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I 

APUNTAMIENTOS  SOBRE  EL  ADELANTAMIENTO  DE  YUCATÁN 

El  Académico  que  suscribe,  á  quien  el  Sr.  Director  tuvo  á 
bien  designar  para  que  proponga  informe  á  los  efectos  de  la  Real 
orden  de  zS  de  Febrerero  de  1 908  acerca  del  opúsculo  titulado 
Apuntamientos  sobre  el  Adelantamiento  de  Yucatán,  de  que  es 
autor  el  Sr.  D.  Amallo  Huarte  y  Echenique,  Auxiliar  numerario 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca, tiene  el  honor  de  presentar  el  siguiente  proyecto  de  dic- 
tamen: 

«Ilustrísimo  señor:-  La  obra  titulada  Apuntamientos  sobre  el 
Adelantamiento  de  Yucatán,  que  V.  L  se  sirvió  enviar  á  esta  Real 
Academia  á  los  efectos  de  la  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1908, 
es  la  Conferencia  que  dio  el  autor  en  el  Paraninfo  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  en  28  de  Febrero  de  1919.  Con  ella  se  pro- 
puso el  Sr.  Huarte  rectificar  y  completar,  en  lo  posible,  las  bio- 
grafías que  se  han  escrito  para  dar  á  conocer  al  primer  Adelan- 
tado de  Yucatán,  Francisco  de  Montejo,  y  también  consignar 
algunos  datos  nuevos  referentes  á  los  sucesores  de  aquél  en  el 
título  de  Adelantado  que,  una  vez  asegurada  la  conquista  y  re- 
partido el  territorio,  fué  sólo  un  título  de  nobleza. 

En  el  Archivo  de  la  histórica  L^niversidad  salmantina  se  guar- 
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dan  documentos  relacionados  con  un  pleito  que  se  promovió, 
después  de  muerto  el  primer  Adelantado,  sobre  cumplimiento 
de  las  capitulaciones  hechas  por  mandado  del  Emperador  con 
D.  Francisco  de  Montejo,  documentos  que  cita  y  extracta  el 
Sr.  Uuarte  como  muestra  de  los  que  existen  en  aquel  Archivo, 
no  muchos,  aunque  interesantes  para  estudiar  la  intervención  que 
los  hijos  de  Salamanca  tuvieron  en  la  conquista  y  colonización 
de  los  territorios  del  Nuevo  Mundo. 

El  trabajo  del  Sr.  Huarte  es  breve,  como  circunscrito  dentro 
de  los  límites  de  una  Conferencia;  pero  al  imprimirla  aparece 
enriquecida  con  muchas  y  eruditas  notas,  que  representan  bas- 
tante más  lectura  que  el  texto,  y  ponen  de  manifiesto  el  extraor- 
dinario esfuerzo  de  investigación  y  de  consulta  de  fuentes  prime- 
ras que  ha  hecho  el  autor  para  ir  estudiando  y  criticando  sobre 
base  sólida  las  indocumentadas  afirmaciones  que  se  hacen  en  la 
mayor  parte  de  las  biografías  de  Montejo. 

Baste  decir  que  en  las  notas  mencionadas  aparecen  citados  ó 
extractados  textos  de  López  de  Gomara,  de  Bartolomé  de  las 
Casas,  de  Cervantes  de  Salazar,  de  Fernández  de  Oviedo,  de 
Bernal  Díaz  del  Castillo,  de  Pellicer,  de  Fuentes  Guzmán  y  otros, 
aparte  las  obras  que  tratan  especialmente  de  la  conquista  de 
Yucatán  y  las  referencias  á  colecciones  modernas  de  documen- 
tos antiguos,  como  las  Cartas  y  los  Documentos  de  Indias,  los 
de  Hernán  Cortés,  descubiertos  y  publicados  por  el  P.  Mariano 
Cuevas,  y  las  Relaciones  de  Ultramar,  editadas  por  la  Duquesa 
de  Alba. 

En  suma,  el  trabajo  del  Sr.  Finarte  es  una  aportación  más,  y 
muy  apreciable,  á  la  historia  del  descubrimiento  y  colonización 
del  Nuevo  Mundo. 

]\Ierece,  pues,  en  concepto  de  esta  Real  Academia,  la  aproba- 
ción que  la  legislación  vigente  exige  para  que  pueda  servir  de 
mérito  en  la  carrera  del  autor.» 

Tal  es  el  parecer  del  Académico  que  suscribe.  La  Academia 
resolverá,  no  obstante,  con  mayor  acierto. 

Madrid,  19  de  Diciembre  de  1919. 

Rk:.\kik)  BeltrAn"  ^    Rózpide. 
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INFORMES  GENERALES 


I 

LAS  CRíJXICAS  ANÓNIMAS  DE  SAHAGÚN 

En  la  sesión  celebrada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia 
el  7  de  Noviembre  de  19 19  leyó  el  Sr,  Bécker  un  interesante 
informe  relativo  á  varios  manuscritos  que  se  custodian  en  la 
biblioteca  del  Ministerio  de  Estado,  y,  entre  ellos,  uno  en  que  se 
contienen  las  dos  Crónicas  anónimas  del  Monasterio  de  Sahagún, 
que  el  P.  Escalona  publicó  por  vez  primera  en  el  año  1 782  (l). 
Con  este  motivo,  el  Sr.  Bécker  tuvo  la  bondad  de  recordar  mi 
discurso  de  ingreso  en  la  Corporación  (2)  y  de  proponer  que  se 
me  encomendase  el  examen  de  aquel  documento.  Aprobada  la 
propuesta,  me  ofrecí  desde  luego  á  cumplir  tan  honroso  encargo, 
indicando,  á  mi  vez,  la  conveniencia  de  que  no  quedase  inédito 
un  texto  tan  importante,  y  hallándose  conforme  la  Academia  y 
obtenido  el  permiso  del  Ministerio,  he  procurado  llevar  á  término 
la  publicación  con  el  mayor  esmero  que  me  ha  sido  posible. 

Voy,  pues,  á  dar  al  lector  una  noticia  de  tales  Crónicas,  y 
para  ello  me  valdré,  en  gran  parte,  de  lo  que  acerca  de  las  mis- 
mas dije  en  el  Apéndice  iii  del  citado  discurso. 

I 

DATOS    BIBLIOGRÁFICOS 

La  más  antigua  y  al  par  más  extensa  de  estas  Crónicas,  des- 
pués de  una  ligera  referencia  á  la  fundación  del  Monasterio  bene- 

{i)     Historia  del  Real  Monasterio  de  Sahagún,  Madrid,  17S2.  Apéndice  i 
{2^     El  Abadengo  de  Sahagún,  Madrid,  19 15. 
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dictino  de  Sahagún,  trata  con  mucha  prolijidad  del  reinado  de 
Doña  Urraca,  y  su  autor  hace  constar  en  varios  pasajes  que  fué 
testigo  presencial  de  los  acontecimientos  acaecidos  en  los  días 
de  aquella  reina.  La  segunda  dedica  sus  comienzos  á  los  orígenes 
de  la  Abadía  y  á  la  rebelión  de  los  burgueses  en  tiempo  de  Al 
fonso  \"I,  y  luego  narra  los  sucesos  que  ocurrieron  en  los  reina- 
dos de  Fernando  III  y  de  Alfonso  X,  hasta  la  promulgación  del 
Fuero  de  1255.  También  su  autor  declara  haber  vivido  en  la 
época  á  que  concierne  la  historia,  pues  al  final  escribió  estas 
palabras:  «Quien  quiera  que  yo  sea  muy  humilde  e  muy  pequeño 
de  los  monges  de  Sant  Fagum,  que  aquesta  Chronica  compuse 
de  los  fechos  del  Abad  D.  Nicolás,  siempre  yo  fuy  compañero 
de  todos  los  sus  sobredichos  trabaxos.» 

Es  poco  cuanto  se  diga  para  ensalzar  el  interés  que  revisten 
estas  narraciones,  gracias  á  las  cuales  asistimos  al  nacimiento  de 
la  villa,  á  la  llegada  de  los  monjes  de  Cluni  traídos  por  Alfon- 
so VI,  y  á  la  puebla,  en  su  tiempo  realizada,  valiéndose  de  gentes 
extranjeras  á  las  que  se  concedían  grandes  privilegios;  á  la  otor- 
gación  de  los  primitivos  Fueros  y  al  auge  del  poder  de  la  Abadía; 
á  los  primeros  chispazos  que  anunciaron  la  lucha  secular  de  los 
burgueses  contra  este  poder;  á  la  invasión  de  los  aragoneses  en 
el  reinado  de  Alfonso  I  el  Batallador  y  á  los  pleitos  sostenidos 
en  el  de  Alfonso  X  de  Castilla,  todo  ello  sembrado  de  episodios, 
ora  pintorescos,  ora  de  acentuado  carácter  dramático,  que  cau- 
tivan la  atención  y  proporcionan  no  pocas  enseñanzas  al  histo- 
riador y  al  jurista;  pero  el  mayor  interés  de  las  Crónicas  consiste, 
sin  duda  alguna,  en  ofrecernos  el  proceso  del  concejo  de  Saha- 
gún, cuyos  períodos  están  determinados  por  las  tres  rebeliones 
de  la  villa,  porque  la  primera  de  ellas  significa  el  momento  en 
que  los  pobladores  de  Sahagún,  á  quienes  «se  les  prometieron 
garantías  y  ventajas  excepcionales  para  hacerles  venir  de  remo- 
tas tierras,  se  percatan  de  la  inferior  condición  á  que  les  redujo 
un  Fuero  como  el  de  1 08 5,  manifestación  tardía  de  un  sistema 
decadente  en  la  época  en  que  alboreaba  el  régimen  municipal 
con  todo  el  cortejo  de  sus  libres  privilegios;  la  segunda  rebelión, 
la  más  formidable  de  todas  ellas,  corresponde  al  tiempo  en  que 
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el  concejo  conquista  sus  derechos,  y,  una  vez  conquistados,  pro- 
cura y  consigue  el  reconocimiento  de  su  personalidad;  y  la  ter" 
cera,  en  fin,  que  se  desenvuelve  en  los  días  de  Fernando  III  y 
en  los  primeros  del  reinado  de  Alfonso  X,  marca  el  comien- 
zo de  una  nueva  etapa  en  la  que  el  ^Municipio,  después  de  haber 
entrado  en  la  vida  legal,  porfía  por  redimirse  del  señorío  del 
abad  para  no  acatar  otro  que  el  del  Rey»  (l). 


* 
*      * 


En  libro  impreso,  no  existe  — que  sepamos —  mención  anterior 
á  estas  Crónicas  que  la  que  aparece  en  la  Bibliotheca  Hispana 
Vctiis.  El  P.  Román  de  la  Higuera,  a  quien  perteneció  el  códice 
que  motiva  esta  edición,  utilizó  noticias  de  aquéllas  para  su  iné- 
dita Historia  Eclesiástica  de  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo^  copió 
algunos  fragmentos  y  atribuyó  la  paternidad  del  texto  á  un  tal 
Alberto,  monje  en  el  Monasterio  de  Sahagún  (2),  y  D.  Nicolás 
Antonio,  al  hablar  en  su  citada  obra  de  los  escritores  del  si- 
glo xir,  consignó  el  nombre  de  dicho  monje  é  hizo  una  crítica 
sucinta  de  las  Crónicas,  aunque  sólo  las  conoció  por  los  trozos 
transcritos  por  el  P.  Higuera. 

Probablemente,  antes  que  éste,  el  P.  Fr.  Juan  Benito  de  Guar- 
diola,  monje  asimismo  de  Sahagún,  en  cuyo  convento  vivía  á 
fines  del  siglo  xvi,  se  sirvió  de  los  Anónimos  para  su  Historia 
del  M'oiiasterio  Real  de  San  Benito  de  Sahagún,  obra  que  tam- 
poco vio  la  luz  y  que  conocemos  por  la  copia  que  posee  la  Bi- 
blioteca Nacional  y  por  algunos  borradores  autógrafos,  que,  entre 
los  papeles  del  Marqués  de  Mondéjar,  tiene  en  su  Archivo  la 
Academia  de  la  Historia  (3).  Guardiola  no  se  limiti  en  su  Histo- 
ria á  tomar  los  datos  de  las  Crónicas,  sino  que,  á  veces,  inserta 
párrafos  enteros  casi  al  pie  de  la  letra  (4). 


(i)     El  Abadengo  de  Sa¡ia<j;i'ín,  páginas  201  \  202. 

(2)  La  atribución  es  absolutamente  gratuita. 

(3)  Véase  lo  que  acerca  de  este  particular  dije  en  mi  citada  obra,  pá- 
ginas 287  y  siguientes. 

(4)  ídem,  páginas  312  y  siguientes. 
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Sandoval  y  Berganza  también  tuvieron  conocimiento  de  ellas, 
aunque  es  posible  que  no  fuera  más  que  de  referencia,  á  juzgar 
por  estas  palabras  del  segundo:  «En  el  Archivo  del  Real  ]\Ionas- 
terio  de  Sahagún  se  conserva  la  traducción  de  una  historia  latina, 
que  pereció  con  otros  libros  antiguos  en  el  incendio  que  hubo 
en  la  librería  de  aquella  real  casa  (l).  Higuera  hace  mención  de 
esta  Crónica  en  la  historia  MS.  de  Toledo,  y  tuvo  la  bondad  de 
poner  el  nombre  de  Alberto  á  su  autor,  como  refiere  Rodríguez 
(Biblioteea  Española,  tomo  ii,  página  484).  Sandoval  tuvo  noticia 
de  esta  historia,  aunque  no  habla  de  ella  con  tanta  claridad...»  (2). 

Extraño  es  — dije  en  otra  ocasión —  que  Escalona  no  diese  al 
lector  noticia  alguna  de  los  manuscritos  de  dichas  Crónicas  y  se 
contentase  con  advertir  en  la  portada  de  su  libro  que  el  primer 
Apéndice  «es  una  historia  inédita  del  mismo  Monasterio  y  de 
los  sucesos  memorables  de  aquel  tiempo,  escrita  por  un  monje 
de  él,  que  llega  hasta  el  año  de  1 1 17,  y  su  continuación  hasta  el 
año  de  1255  por  otro  monje  de  la  misma  casa»,  y  con  decir,  al 
comienzo  del  Apéndice  citado,  que  «contiene  la  historia  del  Mo- 
nasterio de  Sahagún,  escrita  por  dos  monges  anónimos,  de  los 
quales  el  primero  fué  socio  ó  compañero  del  abad  D.  Domingo  I 
de  este  nombre,  y  contiene  la  historia  de  este  Monasterio,  hasta 
los  últimos  años  de  la  abadía  del  dicho  D.  Domingo,  y  acaba  en 
el  capítulo  Lxviii.  El  otro  anónimo  fué  socio  ó  compañero  del 
abad  D.  Nicolás  I  de  este  nombre.  Comienza  en  el  capítulo  lxix 
y  sólo  cuenta  con  expresión  lo  sucedido  en  su  tiempo  desde  el 
año  de  1237  hasta  el  de  1255».  Tales  son  los  únicos  informes 
que  dio  Escalona  de  tan  curiosos  documentos;  pero  el  P.  Fr.  José 
Pérez,  que  fué  el  verdadero  autor  de  la  Historia  del  Monasterio 
de  Sahagún  (3)  (que  Escalona  preparó  para  la  imprenta),  y,  sin 
disputa,  el  primero  que  tuvo  el  propósito  de  publicar  las  Cróni- 
cas anónimas,  les  puso  un  prólogo  que  Escalona  no  incluyó  en 


(i)  Refiérese,  sin  duda,  al  ocurrido  el  año  1590,  y  no  á  otro  que  hubo 
en  1692,  porque  en  esta  fecha  vivía  aún  el  P.  Fr.  José  Pérez,  quien  declara 
no  haber  visto  manuscrito  de  las  Crónicas  anterior  al  del  año  1543. 

(2)  Antigüedades,  tomo  11,  pág.  5 

(3)  Véase  El  Abadengo  de  Sahagún.  Apéndice  n. 
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la  impresión,  aunque  contiene  la  noticia  más  extensa  que  del 
documento  ha  llegado  hasta  nosotros  (l).  En  él,  afirma  el  P.  Pérez 
que  el  autor  de  la  primera  Crónica  vivía  en  la  época  de  Alfon- 
so VI  y  de  su  hija  Doña  Urraca,  puesto  que  dice  que  se  halló 
presente  á  la  muerte  de  aquel  rey,  que,  al  parecer,  fué  compaiiero 
de  D.  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo;  que  el  de  la  segunda  flo- 
reció hacia  1240  y  fué  compañero  de  D.  Nicolás,  abad  de  Saha- 
gún,  y  que  á  fines  del  siglo  xvii,  que  fué  el  tiempo  en  que  el  Pa- 
dre Pérez  escribió  la  Historia  del  Monasterio,  habían  desapare- 
cido los  primitivos  originales  y  sólo  se  conservaban  tres  copias: 
la  primera,  debida  á  un  monje  que  vivió  hacia  1543;  ^'^  segunda, 
hecha  en  I  567;  y  la  tercera,  en  1656.  Posible  es  que  Guardiola 
conociese  algún  códice  anterior  á  estos  tres,  porque  en  el  libro 
escrito  de  su  mano  que  existe  en  la  Academia  de  la  Historia, 
léese  esto  que  sigue:  «Lo  mismo  se  quenta  en  un  libro  cmíiquí- 
simo  que  está  en  la  librería  y  es  historia  de  las  cosas  del  Monas- 
terio desde  estos  tiempos  (los  de  Alfonso  III)  en  adelante,  y 
como  allí  se  uee,  lo  escriuio  uno  de  los  monjes  que  traxo  consigo 
de  Francia  el  Arc;obispo  de  Toledo  D.  Bernardo  quando  uino  a 
poblar  el  Monasterio  por  mandato  del  Rey  Don  Alonso  el\T»  {2)\ 
ahora  bien,  sospechamos  que  Guardiola,  si  es  que  hablaba  de 
1  )s  Anónimos,  no  se  refirió  á  ninguno  de  los  códices  que  cita  el 
P.  Pérez,  porque  no  es  de  creer  que  ni  aun  aludiendo  al  de  I  543, 
llamase  antiquísimo  á  un  escrito  que  no  contaba  por  entonces 
más  de  siglo  y  medio  de  fecha. 

De  otros  dos  códices,  quizá  posteriores  á  los  indicados,  da 
cuenta   Berganza  en   sus  Antigüedades^  cuando    escribe  que   de 

(  I )  En  E/  Abadengo  inserté  íntegramente  este  prólogo,  Apéndice  iii, 
páginas  305  á  31  i. 

i2i  «;Sería  este  libro  — pregunté  en  El  Abadengo  —  el  que  sirvió  de 
original  para  las  copias  del  siglo  xvi,  de  que  nos  habla  el  P.  Pérez,  y  que 
pudo  ver  Guardiola  antes  del  incendio  de  1590?  Sin  embargo,  el  detalle 
de  haber  sido  escrito  por  uno  de  los  monjes  que  vinieron  de  Cluni,  no 
aparecía,  por  lo  visto,  en  las  copias  mencionadas,  detalle  que  seguramente 
no  habría  dejado  de  consignar  el  P.  Pérez,  lo  que  hace  sospechar  si  sería 
obra  distinta.  De  todos  modos,  el  dato  es  de  grande  importancia,  pues 
demuestra  la  existencia  de  un  códice  antiquísimo  en  que  se  trataba  de  la 
h'storia  del  Monasterio.» 
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«esta  crónica  hubo  dos  copias  en  la  Biblioteca  de  MSS.,  que  a 
principios  del  siglo  pasado  juntó  el  Conde  de  Gondomar,  y  hoy 
posee  la  casa  de  Aíalpica,  y  deben  de  existir  en  la  casa  del  Sol 
de  \'alladolid,  si  no  han  perecido»  (l). 

Diferentes  causas,  de  que  nos  ocupamos  en  otro  lugar  (2),  im- 
pidieron la  publicación  de  la  Historia  del  P.  Pérez,  y,  así,  las 
Crónicas  hubieron  de  quedar  inéditas  hasta  el  año  1 782,  en  que 
fueron  dadas  á  la  estampa  por  Escalona,  debiendo  advertirse  que 
comparado  el  texto  impreso  con  el  manuscrito  de  aquella  Histo- 
ria, obsérvanse  algunas  variantes  que,  si  bien  es  cierto  que  no 
son  de  gran  bulto,  demuestran  que  no  se  utilizó  en  ambos  ca- 
sos el  mismo  original  (3).  Tanto  el  uno  como  el  otro,  moderniza- 
ron la  ortografía  de  los  documentos,  porque  ni  la  del  P.  Pérez, 
ni  mucho  menos  la  de  Escalona,  son  las  peculiares  de  media- 
dos del  siglo  XVI. 

Ignórase  cuál  haya  sido  el  paradero  de  las  tres  copias  que  en 
vida  del  P.  Pérez  existían  en  Sahagún,  pues  D.  Vicente  Vignau, 
según  le  oimos  decir,  no  encontró  ni  rastro  de  ellas  al  hacer  el 
arreglo  y  clasificación  de  los  documentos  que  pertenecieron  al 
archivo  del  ^Monasterio. 


(i)     Antigüedades,  loe.  cit. 
,{2)     Abadengo,  págs.  286  y  siguientes. 

(3)  «Entre  otros  ejemplos  de  ello,  citaremos  tres,  todos  del  mismo 
capítulo  (Anónimo,  I,  cap.  xxvi,  del  texto  de  Escalona),  que  son  bien  ca- 
racterísticos: hablando  del  nombramiento  de  abad  de  Sahagún,  que  hizo 
Alfonso  I  de  Aragón  en  favor  de  su  hermano  Don  Ramiro,  dícese  en  el 
texto  del  P.  Pérez:  «Embio  por  su  hermano.  Monge»,  y  en  el  de  Escalo- 
na: «Envío  por  su  hermano,/<2/j¿>  e  mal  Monge»;  más  adelante,  refiriéndo- 
se á  las  alhajas  de  que  se  apoderó  Don  Ramiro,  léese  en  el  manusci-ito 
del  P.  Pérez:  «tomo  un  pulgar  de  la  Madalena,  llevo  unas  cruzes  de  oroi 
llevo  piedras  preciosas,  é  en  su  lugar  puso  yesso  y  otras  cosas»,  pasaje 
que  en  el  libro  de  Escalona  hállase  de  este  modo:  «tomó  un  pulgar  de  la 
Magdalena,  llevó  unas  cruces  de  oro,  llevó  piedras  preciosas,  é  en  su 
lugar  puso  yeso  y  huesos  de  perro  ínxirio»;  en  fin,  cuando  se  trata  de  la 
crítica  situación  de  los  monjes  durante  la  segunda  rebelión,  el  primer 
texto  emplea  estas  palabras:  «Ninguno  de  nosotros  en  aquel  tiempo  era 
llamado  por  su  nt^mbre,  sino  por  vocablos  de  mengua»,  párrafo  que  en 
Escalona  aparece  así:  «ninguno  de  nosotros  en  aquel  tiempo  era  llamado 
por  su  nombre,  7nas  garga?ttones,  é  beberrones  ¿por  otros  bocablos  de 
mengua».  {Abadengo,  pág.  321) 
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ÍI 

LA  AUTENTICIDAD 

La  autenticidad  de  estos  Anónimos  ha  sido  puesta  en  duda 
por  algunos  escritores  y  por  otros  rotundamente  negada.  Don 
Nicolás  Antonio,  como  se  ha  dicho  ya,  al  tratar  del  autor  á 
quien  el  P.  Román  de  la  Higuera  atribuyó  la  primera  Crónica, 
muestra  una  gran  desconfianza  respecto  de  ella,  teniendo  en 
cuenta,  de  una  parte,  que  está  escrita  en  castellano,  y,  de  otra, 
que,  según  lo  que  aseguró  el  famoso  jesuíta  en  su  Historia  de 
Toledo^  el  cronista  Alberto  vivió  en  tiempo  de  Alfonso  V^I,  épo- 
ca en  la  cual  no  se  empleaba  el  romance  en  la  escritura.  No  obs- 
tante, y  á  pesar  de  la  justificada  prevención  que  el  polígrafo  in- 
signe sentía  por  el  P.  Higuera,  á  quien  tan  rudamente  atacó  en 
su  Censura  de  Historias  fabulosas  (i),  no  hizo  otra  cosa  que 
suspender  el  juicio,  quizá  porque  sólo  conocía  el  texto  fragmen- 
tariamente (2);  pero  no  sería  aventurado  suponer  que  abrigó 
más  de  una  sospecha  de  que  el  Anónimo  citado  en  la  Historia 
de  Toledo  tenía  el  mismo  origen  que  el  pergamino  de  Granada 
y  el  Cronicón  de  Dextro.  En  cambio,  D.  Joaquín  Traggia  negó 
abiertamente  la  autenticidad  del  documento,  y  vamos  á  trans- 


(i)     Valencia,  1742. 

(2)  «40.  Interfuisse  dicitur  ejusdem  Alphonsi  \'I  Regís  sepultura-, 
qui  anno  MCVIII  é  vivís  excessit,  AlbertusmonachusSS.Facundi  et  Primi- 
tivi  monasterii,  quod  in  Sahagun  contraxit  sequior  setas;  cujus  historiam 
de  rebus  ejusdem  hujus  monasterii  SS.  Martyrum,  vulgari  lingua  scriptam 
laudare  possumus  fide  unius  Hieronymi  Romani  de  la  Higuera  nuper  lau- 
dati,  qui  memoratae  Hislorice  Tolctance,  quam  in  schedis  adhuc  legunt  qui 
ejus  exempla  ad  manum  habent,  cap.  13  et  14  libri  17  fragmentum  inde  vul- 
garis  linguce,  sed  non  ejus,  quo  vixit  auctor  temporis,  quod  hrerere  facit 
nos,  deprompsit.  Laocontis  Virgiliani  verba  illa  licet  ne  usurpare? 
Quidquid  id  esí,  timzo  Dañaos,  et  dona  fe  rentes. 

41.  Xisi  Latiné  auctor  scripserit,  isque  Hispanam  translationem  dede- 
rit.  Certé  in  fragmento  asserit  Albertus  hic  se  morienti  Alphonso,  prae- 
sente  fuisse,  eundemque  filiam  Urracam  regnorum  haeredem  reliquisse». 
Biblioilieca  Hispana  Ve  tus,  tom.  11,  lib.  vii,  cap.  iii.) 
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cribir  lo  que  dijimos  acerca  del  asunto  en  El  .ibadoigo  de  Sa- 
kagúii. 

Los  principales  argumentos  que  emplea  para  fundar  su  opi- 
nión, son  los  siguientes: 

a)  Que  no  está  demostrado  que  los  Anónimos  fuesen  primi- 
tivamente escritos  en  latín,  y  que  el  castellano  del  primero  de 
ellos  no  tiene  más  antigüedad  que  la  del  siglo  xi\\ 

b)  Que  se  advierten  varias  inconexiones,  no  sólo  entre  los 
epígrafes  y  el  contenido  de  los  capítulos,  sino  también  entre  lo 
que  algunos  de  ellos  promelen  tratar  y  lo  que  tratan. 

c)  Que  existe  diferencia  entre  la  Crónica  de  D.  Rodrigo  de 
Toledo  y  el  primer  Anónimo  respecto  de  lo  sucedido  al  conve- 
nirse el  matrimonio  de  Doña  Urraca  con  el  conde  de  Borgoña, 
lo  cual  demuestra  que  el  arzobispo  no  conoció  estas  Crónicas, 
circunstancia  extraña  si  se  tiene  en  cuenta  que,  como  dice  Nico- 
lás Antonio,  aquél,  antes  de  escribir  su  Crónica^  leyó  todos  les 
documentos  anteriores  de  que  se  tenía  noticia. 

d)  Que  el  autor  anónimo  confundió  á  Don  Alfonso  VII  con 
Don  Alfonso  I  de  Aragón,  pues  lo  que  cuenta  acerca  de  los  sa- 
queos y  robos  al  Ajonasterio  de  Sahagún  que  hizo  este  último 
rey,  se  halla  referido,  como  en  sumario,  en  un  documento  (Escri- 
tura CLV  de  Escalona)  de  Alfonso  \^II,  por  virtud  del  cual  resti- 
tuye al  Monasterio  los  bienes  que  le  había  usurpado,  y  en  el 
que  narra  todos  los  demás  particulares  que  el  Anónimo,  con- 
fundiendo los  reyes  por  la  identidad  de  los  nombres,  atr¡bu3'ó 
al  monarca  aragonés.  De  todo  ello,  deduce  que  «algún  monge  de 
fines  del  siglo  xiv,  reuniendo  (como  supo),  las  memorias  de  su 
casa,  contenidas  en  pequeñas  crónicas  o  historias,  las  .aumentó 
con  las  tradiciones  y  noticias  indigestas  que  pudo  adquirir  para 
exercitar  su  estilo»  (l). 

Analicemos  estos  argumentos. 


(i)  Tales  son,  en  resumen,  las  razíjnes  que  para  defender  su  tesis 
alega  el  Sr.  Traggia  en  su  trabajo  titulado  Ilustración  del  rcynado  de  Don 
Ramiro  II  de  Aragdny  que  se  publicó  en  las  Me/norias  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia;  Madrid,  1799,  tomo  iii,  pág.  526,  Reflexión  iri. 
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a)  El  primitivo  texto  latino. — La  mayoría  de  los  escritores 
que  se  han  ocupado  de  las  Crónicas  coincide  en  la  creencia  de 
que  se  trata  de  una  traducción  del  latín  al  romance.  Kl  P.  Guar- 
diola,  al  hablar  de  la  fundación  de  la  villa  de  Sahagíín,  escribe 
estas  palabras:  «como  nos  da  dello  testimonio  el  capítulo  xviii  (l); 
de  la  Chronica  de  mano  que  oy  dia  se  halla  en  el  Archivo  deste 
monasterio,  la  qual  según  el  phrasis  que  tiene  parege  hauer  sido 
trasladada  de  Latin  en  Romange»  (2);  Berganza,  según  hemos 
visto,  reputa  el  texto  castellano  como  «la  traducción  de  una  his- 
toria latina»,  y  el  P.  Pérez,  en  el  prólogo  que  antes  se  mencionó, 
expone  su  opinión  en  los  siguientes  términos:  «La  historia,  como 
se  ve  por  su  contexto,  está  escrita  en  romance  antiguo.  Yo  creo 
que  en  su  principio  se  escribió  en  Latín.  Fundóme  en  que  mu- 
chas phrases  y  modos  de  habL^r  que  ocurren  en  ella,  huelen 
más  a  aquel  ydioma  que  al  castellano.  Pero  lo  que  más  fuerza 
me  haze,  y  me  confirma  más  en  mi  sentir,  es  que  assi  en  tiempo 
del  Rey  Don  Alonso  el  VI,  como  en  el  de  Don  Fernando  el  vSanto 
se  hablava  un  romange  mucho  más  cerrado  y  bárbaro  que  el  que 
en  estas  dos  historias  pareze  oy  día...  Assi  me  parece  muy  veri- 
símil que  algún  monge  en  tiempo  de  los  Reyes  Catholicos  Don 
Fernando  y  Doña  Ysabel  (que  al  estylo  de  aquel  tiempo  se  pa- 
rece mucho  el  de  nuestras  relaciones),  o  traduxo  de  latin  las  di- 
chas historias,  o  las  pulió  y  retocó  según  el  estylo  del  romange 
que  corría  entonces,  trocando  las  phi-asses  bárbaras  y  menos  in- 
telligibles  c|ue  se  hall-an  en  ellas,  en  otras  más  perceptibles  y 
usadas  en  el  tiempo  en  que  las  trasladava  de  sus  originales. — 
No  me  quedó  duda  desta  mi  conjetura  quando  cotejé  los   dos 


(1)  La  cita  corresponde  al  primer  Anónimo,  cap.  xiii,  de  ]a  edición  de 
Escalona. 

(2)  Historia  del  Monasterio  de  San  Benito  el  Real  de  Saliagún,  capítu- 
lo Lxxiv,  folios  2-76  y  276' V.;  ms.  de  la  Biblioteca  Nacional  (Sig.  MSS.- 
5.519I.  Agrega  Guai-'diola  que  la  traducción  es  debida  ;,1  «famoso  Poeta 
castellano  Johan  de  J^Iena  según  que  lo  afirma  el  ligengiado  Valengia  uno 
de  los  Abbogados  de  la  fama  que  oy  floresgen  en  la  real  Changilleria  de 
\'alladolid».  Va  dijimos  en  el  Abadengo  que  ignorábamos  de  dónde  saca- 
ría el  licenciado  tan  estupenda  noticia. 
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manuscritos  más  antiguos  que  tenemos  destas  memorias  entre 
si.  Porque  si  bien  concuerdan  en  la  sustancia  y  sentido,  se  difle- 
rencian,  y  no  poco,  en  las  expresiones,  argumento  indubitable 
de  que  ambos  tenían  delante  de  los  oxos  un  original  escrito  en 
otro  idioma,  el  qual  cada  uno  de  los  dos  traduxo  a  su  modo». 

A  nuestro  juicio,  es  también  casi  seguro  que  tales  crónicas 
fueron  primitivamente  escritas  en  latín.  Basta,  en  efecto  — diji- 
mos en  otro  lugar —  (l),  poner  un  poco  de  atención  en  aquellos 
párrafos  para  ver,  unas  veces,  palabras  que  quedaron  sin  tradu- 
cir, como  cuando  se  dice  que  el  Adelantado  del  Rey  de  Aragón 
«no  se  avergonzava  en  presencia  del  Abbad  porrigir  é  dar  la 
mano  a  que  la  besasen»  (2);  otras,  traducciones  defectuosas, 
como  ésta:  «toda  la  región  acerca  estantes  (3),  {circum  stante); 
otras,  períodos  enteros  que  acusan  la  construcción  é  hipérbaton 
latinos,  como  por  ejemplo:  «los  nobles  cavalleros  y  Bienaven- 
turados Martyres  de  Jesu-Christo,  Facundo,  conviejie  á  saber 
(videlicet)  y  Primitivo»  (4):  «E  porque  no  sea  yo  visto  alabarlo 
(al  abad)  demasiadamente,  las  cosas  siguientes  dan  testimonio 
de  guanta  fortaleza  é  qual  aya  seydo  en  las  adversidades  é  guan- 
tas cosas  el  sufrió»  (5);  «Quantas  angustias,  guantas  penas,  tan 
grandes  tormentos  á  los  hombres  dieron  e  ficieron,  que  ni  por 
lengua  yo  puedo  manifestar,  ni  por  voca  fablar,  ni  por  escritura 
asseñalar»  (6);  otras,  nombres  geográficos,  que  el  primitivo  autor 
tradujo  del  castellano  al  latín,  y  el  traductor  castellano  no  supo 
verter  al  romance  (acaso  porque  no  los  conocía)  y  los  dejó  tal 
como  estaban,  como  vr.  gr.  Auca,  Estula  y  Miraculo  (7);  otras 


(i)     Abadoigo,  págs.  318  y  siguientes. 

(2)  Segundo  Anónimo,  cap.  lxxv, 

(3)  Primer  AnónÍ7no,  cap.  lxi. 

(4)  Primer  Ano'nimo,  cap.  i. 

(5)  Primer  Ano'nimo,  cap.  xxii. 

(6)  Primer  Anónimo,  cap.  xlv. 

(7)  «toda  la  tierra  que  es  enclusa  desde  el  monte  Anca  (Oca)  fasta  el 
rio  Estula-D  (Esla)  <íPrinicr  Anónimo,  cap.  xxvii;»  Entretanto  vinieron  al 
castillo  que  se  llama  Miracnlo^>  (Milagros,  Part.  jud.  de  Tafalla,  en  la  pro- 
vincia de  Navarra),  Id.,  id. 

Hay  también  casos  de  haber  traducido  ad  verbum  estos  nombres  del 
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veces,  en  fin,  frases  castellanas  que  denotan  que  el  primer  autor, 
á  lalta  de  léxico  necesario  para  expresar  su  pensamiento  con 
cierta  galanura,  echó  mano  de  latines  de  la  misa  ó  del  breviario, 
como  cuando  escribe:  «Cosa  muy  digna  y  razonable  es»  (l),  ó 
cuando  al  narrar  la  entrada  de  Alfonso  X  en  Sahagún,  cuenta 
que  fué  recibido  «con  himnos  y  cánticos,  órganos  é  címbalos 
bien  sonantes»  (2). 

No  obstante,  el  segundo  Anónimo  aventaja  mucho  al  primero 
en  punto  á  pureza  de  dicción  y  de  estilo,  hasta  el  extremo  de 
que  si  de  vez  en  cuando  no  se  advirtiesen  en  él  los  latinismos  á 
que  nos  hemos  referido,  diríase  que  fué  escrito  en  castellano  por 
su  autor,  r'f^  lo  cual  se  infiere  que  el  traductor  de  él  era  más  li- 
terato que  el  de  la  crónica  antigua. 

b)  Los  epigrafías  de  los  capítulos. — El  argumento  que  con 
este  motivo  hizo  el  Sr.  Traggia  no  tiene  fuerza  alguna.  Sin  haber 
visto  ningún  códice  antiguo  de  las  Crónicas  cuando  publicamos 
El  Abadengo  de  Sahagún,  dimos  ya  como  indudable  que,  tanto 
los  epígrafes  como  la  numeración  de  los  capítulos,  no  figuraron 
en  el  original,  sino  que  los  unos  y  la  otra  fueron  agregados  por 
los  copistas,  opinión  que  ha  corroborado  el  manuscrito  que  aho- 
ra sale  á  luz,  el  cual  carece  de  ambas  circunstancias.  He  aquí  lo 
que  acerca  de  esta  cuestión  dijimos  en  la  citada  obra:  «Llama  la 
atención,  en  primer  término,  que  los  capítulos  de  ambas  Cróni- 
cas no  tengan  más  que  una  sola  numeración;  consta  la  primera 
de  sesenta  y  ocho  capítulos,  y,  al  empezar  la  segunda,  nota  Es- 
calona: «Comienza  el  segundo  Anónimo  siguiendo  el  orden  de 
los  capítulos  que  llevaba  el  primero».  Tal  numeración  fué  obra 
de  los  copistas,  pues  el  P.  Pérez,  al  insertar  el  primer  capítulo 
de  la  segunda  Crónica,  dice:  «Capítulo  sesenta  y  nueve  según  el 
orden  que  llevamos,  y  se  halla  en  los  papeles  del  Archivo  de 
esta  Real  Casa,  y  primero  de  la  historia  del  segundo  Anonymo», 


latín:  «era  fatigado  de  grave  enfermedad  en  la  Estrella  (Id.  id.)\  es  segu- 
ro que  el  piimer  autor  al  traducir  al  latín  el  nombre  de  Esíella,  escribió 
Sh'lla,  que  el  traductor  castellano  tradujo  la  Estrella. 

(1)  Veré  digniim  el  juslimi  est. 

(2)  «...  /;/  chordis  ei  órgano...;  ¡11  rvwóal/s  beiie  soiíantibus  (Ps.  150). 

TOMO    LXXVI  2 
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y  aun  agregó  en  los  dos  siguientes;  «Capítulo  setenta,  alias  se- 
gU7ídoy>,  <  Capítulo  setenta  y  vno,  alias  terceroy^.  Esto  parece  in- 
dicar que  el  segundo  Anónimo  fué  siempre  considerado  como 
contiiiiiacióii  del  primero,  y  quizá  esta  idea  no  fuese  ajena  al 
autor  de  aquél,  quien  es  extraño  que,  proponiéndose  escribir 
una  historia  más  ó  menos  detallada  del  Monasterio,  y  habiendo 
comenzado  en  los  primeros  capítulos  á  dar  cima  á  la  empresa, 
saltase  desdé  los  tiempos  de  Alfonso  VI  á  los  de  Fernando  III, 
cosa  que  sólo  se  explica  suponiendo  que,  por  conocer  la  prime- 
ra Crónica,  tuvo  en  cuenta  que  la  parte  más  interesante  de  la 
historia,  comprendida  en  dicho  período,  había  sido  tratada  ya 
por  el  autor  de  aquélla,  porque,  en  otro  caso,  no  es  verosímil  que 
hubiese  omitido  la  narración  de  hechos  trascendentales,  como 
son  los  de  la  segunda  rebelión  de  los  burgueses,  y  que  no  esta- 
ban tan  remotos  para  que  se  hubiera  borrado  la  memoria  de 
ellos,  puesto  que  había  pasado  desde  entonces  poco  más  de  un 
siglo»   (I). 

c)  La  Crónica  de  D.  Rodrit^o  de  Toledo. — No  es  posible,  en 
buena  crítica,  admitir  el  reparo  del  Sr.  Traggia,  pues  el  hecho 
de  que  el  arzobispo  desconociese  el  primer  Anónimo,  no  de- 
muestra, en  modo  alguno,  que  éste  no  existiera.  El  P.  Pérez,  cual 
si  se  hubiese  anticipado  á  la  objeción,  escribía  en  su  prólogo: 
«Tampoco  importa  mucho  que  la  noticia  que  un  instrumento 
antiguo  nos  da,  se  oponga  á  las  comúnmente  recibidas.  Bien  sa- 
ben los  doctos  los  3^erros  que  las  historias  vulgares,  por  más 
aplauso  que  hayan  merecido,  contienen.  De  infinitos  nos  han 
sacado  instrumentos  antiguos.  P'uera  nunca  acabar  amontonar 
aquí  ejemplos  de  verdad  tan  constante...  Píeme  dilatado  algo  y 
aun  divertídome  algo  de  mi  propósito,  para  que  no  se  les  haga 
duro  ni  nuevo  a  nuestros  españoles,  el  que  guiándonos  por  histo- 
rias ó  por  instrumentos  antiguos  y  legítimos,  nos  apartemos  al- 
gunas veces  de  las  opiniones  vulgares  y  comúnmente  recibidas. 
Pésese  sin  preocupación  á  quién  se  debe  creer  más:  si  á  un  autor 
que  veía  lo  que  refiere,  ó  si  á  otro,  por  más  grave  que  sea,  que 

(i)    Págs.  317  y  318. 
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no  lo  pudo  ver  y  sólo  escribe  de  oydas.  Pluris  est,  dice  el  n  ul- 
gar  proverbio,  íestis  lonts  ocnlahis^  qiiaiii  aiiriti  decem.-» 

d)  Confusión  de  Alfonso  VII  de  Castilla  cotí  Alfonso  I  de 
Aragón. — De  los  cuatro  argunientos  — decíamos  en  el  Abaden- 
go—  que  presenta  D.  Joaquín  Traggia  (cuya  serenidad  de  juicio 
empañaba  su  gran  pasión  por  los  aragoneses),  solamente  el  últi- 
mo parece  tener  cierta  importancia;  pero  la  razón  fundamental 
que  da  en  él,  ni  es  original,  ni  fué  desconocida  del  P.  Pérez, 
quien  en  su  Historia  manuscrita  y  hablando  de  este  asunto,  dice: 
«Vn  docto  historiador  moderno,  que  publicó  poco  ha,  con  gran 
crédito  y  aprobación  de  los  eruditos  la  historia  de  Aragón  (l),  y 
toma  muy  a  pechos  la  defensa  de  Don  Alonso  el  Batallador,  que 
sin  duda  fué  un  gran  Rey,  auiendole  communicado  el  sobre  dicho 
instrumento  (la  Escritura  n.°  clv  de  Escalona),  pensó  que  avia 
hallado  con  que  absolver  a  aquel  Príncipe  de  la  culpa  que  casi 
todos  los  historiadores  le  imputan  de  auer  hecho  daño  y  estrago 
tan  considerable  en  este  Monasterio,  y  juzga  que  fué  mero  enga- 
ño y  equivocación  de  los  coronistas,  que  achacaron  al  tío  lo  que 
él  mismo  confiessa  en  este  instrumento  auia  cometido  el  sobrino 
y  andado  de  Don  Alonso  de  Aragón.» 

El  P.  Pérez  prueba  con  gran  lógica  que  un  hecho  no  excluye 
necesariamente  al  otro,  porque  si,  de  un  lado,  es  innegable  que 
las  huestes  de  Alfonso  I  estuvieron  apoderadas  de  Sahagún,  de 
otro  lado,  nada  tiene  de  extraordinario  que  estando,  como  esta- 
ba, Alfonso  \"II,  ó,  mejor  dicho,  como  estaban  los  señores  ga- 
llegos (pues  Don  Alfonso  contaba  entonces  unos  diez  años  de 
edad),  en  pugna  con  Doña  Urraca,  los  ejércitos  que  apoyaban  la 
causa  de  aquéllos  usurpasen  los  dominios  de  la  reina  de  León, 


(i)  Como  entonces  dije,  es  posible  que  se  refiera  á  la  obra  del  jesuíta 
Pedro  Abarca,  titulada  Los  Reyes  de  Aragón  en  anales  históricos  (dos  te- 
mos: INIadrid,  1682;  Salamanca,  1684),  obra  que  no  he  visto,  pero  que,  por 
la  fecha  de  su  publicación,  bien  pudiera  ser  la  misma  de  la  que  dijo  el 
P.  Pérez  que  se  había  publicado  poco  lia.  También  el  Doctor  Fernando 
Rodríguez  dio  á  la  estampa  un  libro  titulado  Breve  compendio  de  las  gran- 
dezas del  reino  de  Aragón  (Roma,  1685);  pero  esta  obra,  c[ue  dice  muy 
poco  de  la  parte  antigua,  no  es,  seguramente,  á  la  que  aludió  el  P.  Pérez 
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como  se  dice  en  el  documento  citado,  máxime  cuando,  verosí- 
milmente, tal  depredación  se  verificó  en  tiempo  en  que  la  causa 
de  los  aragoneses  iba  ya  de  vencida. 

Los  argumentos,  pues,  del  vSr.  Traggia  no  son  suficientes  para 
llevar  el  convencimiento  á  nuestro  ánimo.  Pero  hay  una  razón, 
quizá  más  poderosa  que  cuantas  hemos  expuesto  aquí,  que  no- 
permite  negar  la  autenticidad  de  los  Anónimos  mientras  no  se 
aleguen  otros  fundamentos  en  que  apoyar  la  negativa.  En  efecto; 
admitiendo  que  se  tratase  de  una  falsificación,  el  cni prodest  sale 
en  seguida  al  encuentro.  ¿Qué  interés  pudieron  tener  los  monjes 
de  Sahagún  en  fingir  una  historia  de  esta  naturaleza  en  la  que  se 
relatan  los  sucesos  ocurridos  desde  fines  del  siglo  xi  hasta  los 
promedios  del  xiii.''  Racionalmente,  no  es  posible  sospechar  que 
fueran  otros  que  inventar  privilegios  que  jamás  existieron  y 
sacar  algún  provecho  de  la  invención:  ahora  bien;  tales  privile- 
gios no  eran,  seguramente,  los  contenidos  en  los  Fueros  de  Saha- 
gún ni  los  referentes  á  concesiones  de  propiedad,  aunque  á  unos 
y  á  otras  se  alude  en  las  crónicas,  porque  los  originales  ó  las 
copias  de  las  escrituras  de  importancia  se  guardaban  en  el  archivo 
del  Monasterio,  y,  por  tanto,  no  queda  más  remedio  que  dar  paso 
á  la  suposición  de  que  se  quisiera  insinuar  la  existencia  de  un  pri- 
vilegio imaginario  y  del  que  se  prometían  obtener  grande  utilidad; 
pero  si  así  fué,  ¿no  hubiera  sido  mucho  más  fácil  y  más  breve 
falsificar  el  documento  correspondiente,  como  se  hizo  con  el  cé- 
lebre Voto  de  Santiago  y  con  tantos  otros  diplomas  del  mismo 
jaez,  que  tomarse  el  enorme  trabajo  de  pergeñar  setenta  y  ocho 
capítulos  de  una  crónica  y  buscar  con  este  fin  á  artista  tan  con- 
sumado en  los  manejos  de  la  surpechería,  que,  para  simular  la  an- 
tigüedad del  instrumento,  se  le  ocurriese  la  diabólica  idea  de  re- 
dactarlo de  tal  modo  que  hiciese  creer  que  estaba  traducido  de 
un  viejo  texto  latino.^  Por  otra  parte,  ¿cuándo  se  hizo  la  falsifica- 
ción? No  es  creíble  que  fuera  en  el  siglo  xvi,  porque  en  este 
tiempo  la  Abadía  de  Sahagún,  perdido  ya  su  pasado  poder, 
transformada  y  decadente,  hallábase  sometida  á  la  Congregación 
de  San  Benito  de  Valladolid.  ¿Sería,  pues,  en  el  siglo  xiv,  como 
afirmó  D.  Joaquín  Traggia?  Dura  y  tormentosa  fué,  indudable- 
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mente,  esta  centuria  para  el  Abadengo,  como  para  los  demás 
señoríos  eclesiásticos,  y  bien  puede  asegurarse  que  se  vio  preci- 
sado á  utilizar  todos  sus  medios  de  defensa;  ya  en  los  primeros 
años  del  siglo  anterior,  sufrió  la  villa  la  incursión  de  los  aragone- 
ses, que  habiendo  proclamado  al  infante  Don  Juan  rey  de  León, 
de  Galicia  y  de  Asturias,  entraron  en  Sahagún  proclamando  á 
Don  Alfonso  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  Córdoba  y  de  Jaén; 
en  1299,  el  abad  se  querellaba  á  Fernando  IV  de  que  los  sub- 
ditos del  Monasterio,  burlándose  de  sentencias  y  censuras,  se 
negaban  á  pagarle  los  diezmos  y  tributos;  por  entonces  también, 
los  nobles  tomaban  por  fuerza  en  encomienda  los  vasallos  y  las 
tierras  de  la  Abadía;  en  los  comienzos  del  reinado  de  Alfonso  XI, 
D.  Juan  Núñez  convirtió  aquel  pueblo  en  cuartel  general  de  los 
partidarios  del  infante  Don  Juan,  por  lo  cual  no  había  allí  punto 
de  sosiego;  en  1355,  Pedro* I  despojó  al  Monasterio  de  uno  de 
sus  lugares,  y  los  señores,  siguiendo  el  ejemplo  del  monarca,  se 
apoderaron  de  otros  varios;  la  villa  se  declaró  por  Don  Enrique 
de  Trástamara  durante  la  rivalidad  de  los  dos  hermanos,  y,  viendo 
de  día  en  día  agravarse  su  situación,  llegó  á  los  últimos  años  del 
siglo  XIV,  no  sin  que  el  papa  hubiese  tomado  cartas  en  el  asunto, 
aunque  sin  resultado  alguno,  expidiendo  una  bula  en  la  que 
después  de  recordar  que  algunos  arzobispos,  obispos,  clérigos, 
duques,  marqueses,  condes,  barones  y  caballeros,  se  habían  he- 
cho dueños  de  las  posesiones  del  Abadengo,  de  sus  derechos  y 
jurisdicción,  de  sus  frutos,  censos  y  rentas,  de  sus  bienes  muebles 
é  inmuebles,  espirituales  y  temporales,  nombra  dos  jueces  conser- 
vadores del  Monasterio  de  Sahagún,  para  que,  en  representación 
del  pontífice,  y  sin  tener  que  acudir  a  él  en  cada  caso  particular, 
entendiesen  en  todos  los  litigios  suscitados  con  dichos  motivos  y 
pudieran  llegar  hasta  imponer  la  pena  de  excomunión  ( I).  Mas  para 


(i)  Esta  bula,  que  se  inserta  en  el  Apéndice  iii  de  la  Historia  de  Es- 
calona (Escritura  cccxvii),  aparece  por  éste  atribuida  á  Clemente  VII  y 
como  dada  el  año  1394;  pero  claro  es  que  no  puede  ser  de  este  papa  ni 
de  este  año,  porque  en  tal  tiempo  ocupaba  la  Sede  Pontificia  Bonifa- 
cio IX.  La  bula  que  se  encabeza  con  las  palabras  Clemens  Episcopus,  etc., 
pudiera  ser  de  Clemente  VI,  si  de  ello  no  hiciera  dudar  la  data,  que  dice 
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remediar,  ó  procurarlo,  al  menos,  todos  estos  males,  así  como  los 
que  acarreaban  los  contlictos  de  jurisdicción,  que  desde  mediados 
del  siglo  XIII  produjeron  la  crisis  del  Abadengo,  cuyo  término 
había  de  ser  la  desaparición  de  su  poder,  fuera  pueril  imaginar 
que  el  Monasterio  recurriese  á  la  falsificación  de  su  historia,  en- 
tre otras  razones,  porque  si  se  leen  los  Anónimos  con  un  poco  de 
atención,  se  verá  que  no  hay  en  ellos  ni  atisbos  siquiera  de  los 
problemas  queá  la  sazón  entonces  inquietaban  á  los  monjes  y  po- 
nían en  peligro  la  vida  de  aquel  señorío.  La  amenaza  que  constan- 
temente pesaba  sobre  el  feudo,  pedía  recursos  de  mayor  eficacia 
y  rapidez  que  las  que  pudiera  ofrecer  la  ficción  de  una  crónica 
más  ó  menos  literaria,  cuales  eran,  por  ejemplo,  acudir  á  las  Cor- 
tes de  Burgos  de  1315  para  que  decretasen  que  «sean  restituidos 
sin  alongamiento  los  lugares  y  señoríos  de  que  habían  sido  des- 
poseídos los  Obispos  de  Falencia,  Calahorra,  Badajoz,  Lugo  y  el 
Abad  de  Sahagún»  (l);  lograr  délas  de  Valladolid  de  1325  y  135  I 
y  de  las  celebradas  en  Toro  en  1 371  análogos  ordenamientos,  y 
pedir  licencia  al  rey  en  1 336  y  1 339  para  amurallar  varios  luga- 
res, con  el  fin  de  defender  á  sus  habitantes  de  los  continuos  ro- 
bos y  depredaciones  de  que  eran  víctimas  y  evitar  que  las  villas 
se  despoblasen  (2).  Y  si  todos  estos  medios,  de  empleo  inmedia- 
to, no  bastaban  para  contener  la  ruina  de  la  Abadía,  ;  quién 
puede  suponer  que  los  monjes  creyesen  que  iba  á  tener  mayor 
virtud  una  crónica  falsa,  que,  por  otra  parte,  no  consta  que  jamás 
fuese  invocada  en  apoyo  de  las  prerrogativas  del  ^Monasterio? 
De  todo  lo  dicho  es  lícito  concluir  que  no  hay  hasta  ahora 
fundamento  serio  y  admisible  para  negar  la  autenticidad  de  los 
Anónimos. 


así:  «Datum  Avinion  II  Nonas  Marcü  Pontificatus  nostri  anno  scxtodeci- 
mof\  y  como  este  papa  no  alcanzó  el  año  decimosexto  de  su  pontificado, 
pues  le  comenzó  en  1342  y  murió  en  1352,  cabe  suponer  que  el  año  se 
equivocó  en  la  copia.  La  materia  del  documento  concuerda  muy  bien  con 
los  acontecimientos  que  por  entonces  se  desarrollaban  en  Sahagún. 

(1)  Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  León  y  Castilla,  tomo  i,  pág.  296. 

(2)  Véanse  las  Escrituras  ccxcii  y  ccxcv  de  la  Historia  del  P.  Escalona. 


LAS    CRÓNICAS    ANÓNIMAS    DE    SAHAGUN  23 

Respecto  al  tiempo  de  que  datan  los  primeros  textos  castella- 
nos, ya  dijimos  en  El  Abadengo  de  Sahagún  (l)  que  es  cuestión 
punto  menos  que  irresoluble,  no  pudiendo,  como  no  podemos, 
disponer  de  las  copias  primitivas;  el  P.  Pérez  declara  que,  aunque 
las  tres  que  él  llegó  á  ver  convenían  en  lo  sustancial,  se  diferen- 
ciaban, j' //c^Cío,  en  las  expresiones,  circunstancia  que,  si  como 
observa  con  gran  tino,  es  argumento  de  que  los  traductores  te- 
ñían ante  sus  ojos  idéntico  original,  puede  también  ser  indicio 
de  que  el  texto  se  iba  adulterando  por  aquéllos  ó  por  los  pen- 
dolistas, y  de  ello  es  una  prueba  la  copia  del  mismo  P.  Pérez,  en 
la  que  no  dejaron  de  hacerse  algunas  modificaciones  de  cierta 
importancia  (2). 

III 

EL    MANUSCRITO 

El  manuscrito  que  se  va  á  insertar  á  continuación  contiénese 
en  un  volumen  de  1 73  folios  sin  numerar,  en  papel  de  4.°  mlla. 
(0,240x0,155))  letra  que  parece  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVI,  y  encuadernado  en  pasta  española  á  fines  del  xviii  ó  co- 
mienzos del  XIX. 

La  primera  Crónica,  que  en  la  Historia  de  Escalona  ocupa 
desde  la  pág.  297  á  la  349,  consta  en  el  manuscrito  de  1 28  fo- 
lios (del  l.°  r.  al  128  v.),  y  la  segunda,  que  en  la  citada  obra 
ocupa  desde  la  pág.  350  á  la  365,  consta  en  aquél  de  45  folios 
(del  128  v.  al  173  r.). 

En  una  hoja  de  guarda,  de  diferente  papel  que  el  del  texto, 
léese  la  siguiente  nota:  «Esta  Chronica,  que  era  del  Colegio  de 


(i)    Pág.  320. 

(2)  Sirva  de  ejemplo  el  siguiente  pasaje:  en  la  versión  de  Escalona,  al 
tratarse  del  convenio  celebrado  entre  Don  Alfonso  I  y  Doña  Urraca,  dí- 
cese  que  se  estableció  que  el  rey  pudiese  tener  franceses  y  aragoneses 
en  su  hueste,  <ico7i  esto  en  quanto  anduviese  por  el  Reyno  de  la  Reyna 
no  truxiese  mas  de  cien  cabalgaduras.»  (Primer  Anónimo,  cap.  xxixi.  El 
P.  Pérez  ó  el  traductor  cuya  versión  copiaba,  considerando  que  la  frase 
con  esto  era  una  mala  traducción  de  ciun  donec^  ó  cum  dum,  6  ciim  quandiu, 
escribió  el  pasaje  de  esta  manera:  «...  con  condición  que  en  quanto  andu- 
viese por  el  Reyno,  etc.» 
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PP.  Jesuítas  de  la  ciudad  de  Toledo,  fue  del  uso  del  P.  Gerónimo 
Román  de  la  Higuera,  y  en  la  primera  hoja  hai  escrito  de  letra 
de  dho.  Padre  la  nota  siguiente:  Chronica  del  Monasterio  de  Sa- 
hagiui,  compuesta  por  D.  Fr.  Alberto^  Prior  de  dho.  Monasterio, 
que  fue  en  tpo.  de  D.  Bernardo  (l);  y  en  otras  hojas,  especial- 
mente en  la  última,  se  hallan  varias  apuntaciones  suias;  y  de 
este  MS.  tomó  algunas  noticias  tocantes  al  Rey  D.  Alonso  6.°  y 
que  insertó  en  la  Historia  de  Toledo,  libr.  17,  cap.  13  y  14;  pues 
allí  cita  esta  Historia  de  Sahagun  y  hace  autor  de  ella  al  Monge 
D.  Alberto. — Don  Nicolás  Antonio,  BibUoth.  Vet.,  tom.  2,  fol.  13, 
núm.  41  (2),  reflexionando  que  el  P.  Higuera  dice  está  escrita  en 
lengua  vulgar  o  castellana  y  su  [autor]  ser  del  tpo.  de  Alon- 
so 6°  en  que  no  se  escribía  en  tal  idioma,  duda  con  fundamento 
de  la  verdad;  io  conjeturo  que  gran  parte  de  esta  Chronica  fue 
escrita  en  latin  por  algún  monge  del  siglo  12,  y  que  aprovechán- 
dose de  ella  otro  monge  del  siglo  1 3  o  14,  la  puso  en  lengua 
castellana,  y  adicionó  hasta  sus  dias,  y  así  viene  bien  lo  que  dice 
el  P.  Escalona,  que  nos  dio  impreso  este  MS.  en  el  Apéndi- 
ce l.°  de  la  Plistoria  de  Sahagun,  como  obra  de  dos  autores 
anonymos  monges,  y  que  el  P.  Higuera  no  se  detuvo  en  apli- 
carle a  uno  solo,  y  llamarle  Fr.  Alberto,  aunque  no  haya  existido 
tal  hombre. — Vallejo»  (3). 

En  el  último  folio  v.  hay  varias  notas,  de  la  misma  mano  que 
escribió  la  del  folio  I,  referentes  al  arzobispo  D.  Bernardo  de 
Toledo  y  á  la  fundación  de  la  catedral  de  esta  población;  pero  el 
folio  está  roto  y,  por  tanto,  la  escritura  se  halla  incompleta. 

El  P.  Escalona  y  el  P.  Pérez  antes  que  él,  modernizaron  la 


(1)  La  nota  de  Higuera,  transcrita  textualmente,  dice  así:  fíCoronica 
del  monesterio  de  Sahagun  compuesta  por  D.  fray  Alberto,  prior  del  dclio.  7no- 
neslei-io  que  fue  en  tpo.  de  D.  Bernardo.-»  Hállase  en  la  cabeza  del  fo- 
lio I."  r. 

(3)     La  cita  del  folio  está  equivocada,  pues  no  es  el  13,  sino  la  pág.  8. 

(3)  El  autor  de  la  nota  llamábase  D.  Pascual  Vallejo,  quien  debió  de 
estar  encargado  del  archivo  del  Ministerio  con  anterioridad  al  año  1799, 
pues  en  esta  fecha  era  Secretario  de  la  Embajada  de  España  en  París- 
De  1818  á  1828  fué,  sucesivamente,  Ministro  de  España  en  Berlín,  Ñapó- 
les y  Lisboa. 


LAS    CRÓNICAS    ANÓNM.MAS    DE    SAIIAGÍN  25 

ortografía  de  las  copias  por  ellos  utilizadas,  pero  desde  luego  se 
echa  de  ver  que  el  manuscrito  de  que  tratamos  no  fué  el  que 
tuvieron  á  la  vista  aquellos  autores;  compárense,  por  ejemplo,  los 
encabezamientos  del  texto  de  Escalona  y  el  del  códice: 

«En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  y  de  su  bendita 
Madre  Virgen  Maria,  Abogada  de  los  pecadores,  y  de  los  Bien- 
aventurados Patronos  nuestros  Sant  Eacundo  y  Primitivo.  Aquí 
comienza  la  Coronica  de  la  primera  fundación,  y  su  destruicion 
de  este  Monasterio  de  San  Faguz,  y  sucesivamente  de  su  restau- 
ración y  magnifica  restauración,  y  de  los  Reyes,  y  Señores  gran- 
dísima dotación,  y  después  de  los  feos  fechos,  y  muy  grandes,  y 
graves  escesos  y  inhumanidades  no  decibles  por  los  Burgeses  y 
moradores  del  dicho  Lugar,  cometidos  contra  los  Abades,  !Mon- 
ges,  y  Señorío  del  dicho  Monesterio,  y  señaladamente  contra  e! 

Abad  D.  Domingo  primero.» 

(Texto  de  Escalona.) 

«En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo.  Aquí  comienza 
la  crónica  de  la  primera  fundagion  de  este  Monasterio  de  San 
P^agun.  E  susgesivamente  de  su  restauragion  e  magnifica  rehedi- 
ficagion  e  de  los  Reyes  e  Señores  grandísima  doctagion,  e  des- 
pués de  los  feos  fechos  e  mui  grandes  e  granes  excessos  e  inhu- 
mildades  non  degibles  por  los  burgueses  e  moradores  del  dicho 
lugar  cometidos  contra  los  abbades,  monges,  e  señorío  del  dicho 
monasterio,  e  señaladamente  contra  el  abbad  D.  Domingo  pri- 

niero.» 

(Texto  del  manuscrito.) 

Cotejando  ambos  textos,  se  advierten  en  el  impreso  bastantes 
omisiones,  alguna  de  ellas  de  consideración;  bien  es  cierto  que  no 
puede  fiarse  mucho  de  la  fidelidad  del  traslado  de  Escalona, 
porque  la  censura  del  Monasterio,  que  había  suprimido  todo 
aquello  que   estimó  irreverente  en  el    ms.  del  P.  Pérez  (l),    es 


\\]  En  la  nota  3  de  la  pág.  12,  citáronse  ya  varias  enmiendas  introdu- 
cidas en  la  Historia  manuscrita  del  P.  Pérez,  en  la  cual  algunas  palabras 
aparecen  señaladas  con  una  cruz  por  un  censor  del  Monasterio,  que  escri- 
bió al  margen  la  siguiente  advertencia:  <>No  se  ponga  lo  notado  con  -}-.» 
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muy  posible  que  ejerciera  la  misma  vigilancia  respecto  del  texto 
que  se  dio  á  la  imprenta. 

Va  queda  indicado  que  en  el  que  ahora  publicamos  no  existe 
numeración  de  los  capítulos,  pero  sí  divisiones  de  la  materia 
señaladas  por  signos  caligráficos  ó  por  espacios  en  blanco,  las 
cuales  no  siempre  corresponden  á  los  capítulos  de  las  Crónicas 
impresas;  así,  en  el  primer  Anónimo,  el  cap.  xiv  del  texto  de 
Escalona  divídese  en  dos  párrafos  en  el  del  manuscrito;  el  liv,  en 
tres;  y  el  lxi,  en  dos;  y  en  el  segundo  Anónimo  hállanse,  asimis- 
mo, divididos  en  dos  párrafos  los  capítulos  lxx  y  lxxiv. 

Lo  que  antecede  bastará  para  reconocer  la  importancia  del 
códice;  su  antigüedad  es  tanta,  por  lo  menos,  como  la  del  más 
antiguo  que  vio  el  P.  Pérez  en  el  Monasterio  de  Sahagún,  y,  des- 
aparecidas las  tres  copias  que  á  fines  del  siglo  xvii  poseía  aquel 
archivo,  es  éste  el  único  que  hasta  ahora  se  conoce  de  fecha  re- 
lativamente remota. 

* 

*         :■: 

Resta  decir  que  en  la  presente  edición  hemos  conservado  la  or- 
tografía del  original,  excepto  en  la  puntuación,  en  la  acentuaoión 
y  en  el  empleo  de  las  mayúsculas,  y  que,  de  igual  suerte,  se  ha 
respetado  la  división  de  los  párrafos,  aunque  indicando  al  margen 
su  correspondencia  con  los  capítulos  de  las  Crónicas  impresas  y 
el  contenido  ó  asunto  de  cada  uno,  con  objeto  de  hacer  más  có- 
moda su  lectura  y  más  fácil  su  consulta. 

(Continuará).  j^-liq   Puvol. 

II 

LA  COVADOXGA  DE  ARAGÓN. 
EL  REAL  MOXA.STERIO  DE  SAN  JUAN  DE  LA  PEÑA 

Monografía  liistórico-arqueológica,  ilustrada  con  fotograbados,  seguida  de 
un  apéndice  sobre  el  Real  Monasterio  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  por 
Ricardo  del  Arco,  Cronista  de  la  ciudad  y  provincia  de  Huesca,  Corres- 
pondiente de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando. — Edición  F.  de  las  Heras.  Jaca,  1919. 

Aunque  al  presente  los  estudios  arqueológicos  y  artísticos 
españoles  alcanzan  extensiones  considerabilísimas,  hay  algunas 
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comarcas  donde  el  hecho  se  intensifica,  por  la  posesión  de  in- 
vestigadores de  raza^  que  no  dan  paz  al  entendimiento,  ni  al 
cuerpo,  ni  á  la  pluma,  esclareciendo,  visitando  y  describiendo  los 
monumentos  del  país.  El  Alto  Aragón  es  de  ellas,  y  el  señor 
D.  Ricardo  del  Arco,  uno  de  esos  beneméritos  escrutadores  de 
sus  archivos,  llanuras  y  montañas.  Es  trabajo  suyo  reciente  (y  no 
se  dice  el  último,  pues  en  él  se  suceden  con  presteza)  el  libro 
cuyo  título  encabeza  esta  'iiota. 

El  ^Monasterio  pinatense  tiene,  de  antiguo,  copiosa  bibliogra- 
fía. Aparte  de  la  Crónica  famosa,  de  los  Libros  gótico  y  Privile- 
gioruin  y  de  los  manuscritos  que  custodia  la  Biblioteca  oséense 
de  San  Juan  de  la  Peña,  trataron  Briz  Martínez,  los  Padres  Fíues- 
ca,  ]\Ioret,  Flórez,  \'epes;  los  historiadores  La  Fuente,  Ustarroz, 
Lezaum,  Salarrullana,  Zurita,  Blancas  Magallón,  Oliver  y  Hurta- 
do, Traglía,  Carderera,  Muñoz  Romero,  Balaguer,  Sala,  Codera, 
Ibarra,  Menéndez  Pidal,  Cuadrado,  Cajal,  Ximénez  Embum,  Se- 
rrano Fatigati,  Llabrés,  Serrano  Sanz,  y  en  el  más  humilde  lugar, 
el  que  esto  escribe.  Consultar  tantos  manuscritos  é  impresos  es 
tarea  ardua,  y  más  aun  extractarlos,  para  enfocar  un  cuadro  de 
conjunto,  añadiendo  algo  de  propia  cosecha  y  de  substancia. 
Pues  todo  lo  acomete  y  lo  consigue  el  Sr.  del  Arco. 

Su  libro,  tras  unas  páginas  de  actualidad  pinatense,  tiene  una 
primera  parte  arqueológico-descriptiva  y  otra  puramente  históri- 
ca. Es  en  aquélla  minucioso  analizador  de  lo  existente  y  de  lo  des- 
aparecido, con  extensiones  considerables  y  fructuosas  en  puntos 
interesantes,  como  son  la  mozárabe  iglesia  baja,  el  panteón  de 
nobles,  el  de  Reyes  y  el  claustro.  \  si  en  mucho  de  ello  se  con- 
forma con  lo  que  otros  dijeron,  es  en  varias  partes  crítico  severo 
y  con  puntos  de  vista  propios,  como  cuando  combate  al  que  esto 
escribe  en  la  fecha  de  la  consagración  de  la  iglesia  baja  ó  recti- 
fica la  pretendida  atribución  al  antipapa  Luna,  del  sepulcro  de  la 
capilla  de  San  Victoriano,  ó  refuta  enérgicamente  los  epitafios  de 
los  sepulcros  de  los  Reyes.  Hay  en  esta  sección  del  ilbro  capítu- 
los de  gran  novedad  y  doctrina,  como  el  del  panteón  de  nobles, 
el  examen  de  los  obscuros  comienzos  de  la  monarquía  aragonesa 
y  el  curiosísimo  sobre  el  «Santo  Graal»  y  el  «Monsalvato». 
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En  la  parte  histórica  resume  y  agota  la  materia,  desde  los  legen- 
darios principios  de  San  Juan  de  la  Peña,  hasta  la  construcción 
del  ^Monasterio  nuevo,  que  relata  con  datos  inéditos.  Donaciones 
y  privilegios,  concilios  y  reformas,  votos  y  hechos  históricos  de 
muy  diversa  clase,  tienen  su  lugar  y  crítica.  No  aparecen  los  da- 
tos escuetos,  sino  animados  por  la  narración  y  sacando  de  ellos 
consecuencias  y  filosofías,  como  cuando  expone  la  tibieza  de 
donaciones  y  visitas  de  los  Reyes  de  la  Casa  catalana,  respecto  á 
San  Juan  de  la  Peña:  detalle  histórico  que  dice  mucho  en  orden 
á  ciertas  absorciones  de  que  fué  víctima  Aragón  desde  el  si- 
glo XII.  Un  capítulo  final  de  esta  parte  se  dedica  al  estudio  de  la 
celebérrima  Ciánica  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Ilustran  la  obra  varios  planos  y  numerosas  y  notables  foto- 
grafías del  artista  fotógrafo  D.  Francisco  de  las  Heras,  que  es, 
además,  mecenas  de  este  libro,  por  lo  que  deben  otorgársele 
todas  las  alabanzas. 

Vn  apéndice  avalora  el  trabajo  del  Sr.  del  Arco.  Quien  suba 
á  San  Juan  de  la  Peña,  desde  la  carretera  de  Sangüesa,  necesa- 
riamente ha  de  pasar  por  el  pueblo  de  Santa  Cruz  de  la  Seros. 
Hubo  allí  un  ^Monasterio  de  religiosas,  fundado  en  992  por  vSan- 
cho  Garcés.  Resta  del  cenobio  una  iglesia,  magnífico  ejemplar 
de  estilo  románico.  Su  situación  en  la  ruta  pinatense,  y  su  anti- 
gua dependencia  del  abad  de  San  Juan,  razonan  que  el  Sr.  del 
Arco  dedique  al  monumento  existente  y  a  sus  memorias  histó- 
ricas unas  páginas  que  valen  por  otro  libro.  Y  cuéntese,  que  así 
como  sobre  La  Peña  escribieron  muchos  autores,  de  La  Seros 
pocos  se  ocuparon,  y  menos  son  aún  los  que  lo  hicieron  desde 
el  punto  de  vista  arquitectónico.  Completa  el  apéndice  una  co- 
piosa ilustración  fotográfica  de  absoluta  originalidad  y  de  excep- 
cionalísimo  interés  sobre  la  vieja  iglesia  que  guardó  un  día  las 
cenizas  de  las  hijas  de  Ramiro  I;  Doña  Urraca,  Doña  Sancha  y 
Doña  Teresa. 

Vicente  Lami'érez  y  Romea. 
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III 

REFRANES    VALENCIANOS    RECOPILADOS    POR    EL    P.    LUIS 
GALIANA,  DOMINICO 

(Conclusión)  (i). 

c 

Chics  i  polis,  caguen  la  casa. 

Com  convinga,  que  vinga. 

Com  les  palmes  de  Elch,  que  vingueren  el  matí  de  Pascua. 

Campana  de  plata,  batall  de  segó. 

Cada  hú  es  rasga  aon  li  pica. 

Cátala  si  no  la  feta,  la  fará. 

Com  ara  plourá  chent  avrás. 

Cases  y  mules  les  meñs,  que  pugnes. 

Carn  frechida  no  torna  a  la  carneceria. 

Cadireta  de  la  Seu,  qui  es  devot  no  sabeu. 

Casa  obrada,  y  viña  criada,  dona  casada. 

Conforme  la  vista,  el  preu. 

Caiga  garro,  señal  de  gusto. 

Cartes  son  hales  pesades. 

Camisa  que  molt  se  llava  í  cós  que  a  menut  se  usa  poch  temps 

dura. 
Curt  parlar,  parent  de  callar. 
Casa  arreglada  i  taula  parada,  hostes  (2)  aguarda. 
Com  me  estava  m'estich. 
Contar  moltes  i  pagar  una. 
Cuc,  cuc,  que  nom  trobes. 
Canter  de  vi  per  home  i  fora  de  borracheres. 
Chut  caragol. 

Cavall  de  lloguer,  apronta  pero  no  es  durader. 
Corps  en  corps  nos  piquen. 
Cans  de  quí  penes  té,  que  después  de  un  tems  atre  en  vé. 


(i)     Véase  Boletín,  tomo  lxxv,  cuaderno  vi,  pág..  495,  1919. 
(2)     Huéspedes. 
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Cada  dia  sab  ú  mes. 

Chitón,  chitón,  que  la  rabosa  vá  peí  món. 

Com  es  Tama,  així  mana. 

Casament  roma,  pare,  filis  y  pá  tart  nihiá. 

Cerca  sempre  bou  Dotor  i  millor  lo  confessor. 

Con  só  aixina  no  m'agrada  la  toñina. 

Compra  en  casa,  vén  en  casa  i  farás  casa. 

Con  fotcsch  no  fá  parentesch. 

Cada  lloca  governa  ses  pollets. 

Cuca  española  no  pixa  sola. 

Cosa  de  vellea  bon  foch  en  ella. 

Colp  de  hosa  nó  mata. 

Carta  escrita  portador  la  porta. 

Cuc  ciar  al  amo  fá  cantar. 

Cél  a  borreguets  aigua  a  cabasets. 

Cazador  de  reclam,  fret  i  fam. 

Cazador  de  gabieta  la  fam  l'apreta. 

Cadascú,  juga  en  lo  que  es  seu. 

D 

Di  els  que  plogueren  y  no  feren  fanc. 

De  Callosa  es  el  home. 

Deu  dona  faves  aqui  no  te  quixals. 

De  aon  menes  lo  pensa  salta  la  liebre. 

Dona  que  cria,  ni  neta,  ni  dormida. 

Del  mal  el  menos. 

Dies  y  oUes,  curen  les  coses. 

Donaulí  un  ou,  mentres  l'altre  es  cou. 

Deu  me  Iliure  de  caballer  de  dia  y  de  capellá  o  frare  de  nit. 

Deu  provig  y  la  pancha  patixg. 

De  diners  y  de  bondad,  la  mitad,  de  la  mitad. 

Donat  iá  morí,  el  que  es  queda  es  molt  mesquí. 

Deu  me  guarde  de  estudiant,  que  solament  estudia  en  un  Ilibre. 

Después  de  una  gran  seca,  una  gran  arremolladura. 

Diner  que  es  guanya  peí  Oul,  sen  vá  com  el  fum. 
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Debaix  de  una  ruin  capa  iá  un  gran  bevedor. 

Deu  vol  les  coses  clares. 

De  contats  sen  menja  el  llop. 

Del  mur  es  veu  la  vila. 

De  peí  roig,  ni  gat,  ni  porc. 

Deu  no  vol  la  mort  del  pecador. 

Dobla  a  montó;  honra  ni  un  peí  deis  catalans. 

De  Senta  Barbera  no  mes  sen  recorden  quant  trona. 

Dona  de  puny  i  te  clonarán  de  cul. 

Dichosa  la  casa,  que  iá  corona  rasa. 

Diguesme  en  qui  vas  i  et  diré  qui  eres. 

Dol  de  dona  morta,  no  mes  dura  hasta  la  porta. 

Deu  me  guarde  de  la  gata,  que  davant  fá  festes  y  darrere  arrapa. 

De  mal  corp,  mal  ou. 

Dur  ab  dur,  no  pot  fer  mur. 

D'aon  no  veus,  no  esperes. 

De  bona  planta,  planta  ta  viña. 

De  mala  mata,  nunca  bona  planta. 

De  fert  te  mes  que  de  mél. 

Del  mal  trang  ix  el  bé. 

De  tais  bodes,  tales  coques. 

De  home  tiple  i  de  dona  tenor,  Iliuranos  Señor. 

De  aigua  beneita  i  de  mala  ventura  en  poch  nhiá  prou. 

De  St.'^  Catarina  a  Xadal,  un  mes  igual. 

Dumenje  de  Rams,  qui  no  estrena  no  te  mans. 

De  l'anou  al  bou  v  del  bou  a  la  forca. 


E 


El  amo  y  el  gós,  casen  per  dos. 

El  tests  semblen  a  les  oUes. 

Els  escrupols  del  Pare  Gargall. 

Eixa  es  atra.  Pare. 

Entra  Polonia,  q'al  portal  t'aguarde. 

El  darrer  tanca  la  porta. 

En  la  serra  apedrega. 
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En  poc  li  van  les  falles  en  once  mesos  y  tres  a  marg. 

Els  filis  de  mestre  Pere  enseñaren  a  fer  filis  a  son  pare. 

El  saber  no  ocupa  Uoc. 

El  que  la  fá  la  paga. 

El  mal  pás,  pasarlo  pronte. 

El  pardalot  de  Alcoy. 

El  pero  nunca  madura. 

En  diners,  carchofes. 

Els  diners  y  la  muller  a  la  vellea  son  menester. 

El  trafech  de  Maria  Jaume,  dos  citrills  pera  un  diner  de  olí. 

Estar  en  sos  tretze. 

El  hoste  y  peix  menut  al  cap  de  tres  dies  put. 

En  vindre  Tod  Sans  penja  les  gabies  y  posat  els  guants. 

El  meló  del  promés,  es  bó  corfa  y  tods. 

El  milacre  de  Mahoma  ques  gitá  al  Sol  i  es  trobá  en  la  sombra. 

El  que  paga,  descansa. 

El  bolsillo  sen  bas  i  la  cuca  al  ras. 

En  escuses  de  la  trama  tira  nostra  ama. 

En  luñ  vaig  com  vuUc. 

En  Mars,  ni  una  rata  q'es  pixar. 

El  conté  de  la  vella. 

En  Abril  no  te  lleves  fil. 

En  ^laig,  vach  com  vach. 

El  qUento  del  diable. 

En  Turiól,  ni  dona,  ni  sermó,  ni  caragol. 

El  viudo  a  la  porta  busca  la  muller  morta ;  ;Tres  en  lo  llid.^  mes 

val  fadrí  pobre,  que  viudo  ric. 
En  bodes  y  festes,  mal  vá  a  les  besties. 
Entre  la  gracia  de  Deu  y  entrava  un  frare. 
El  gitano  acomet  per  ahon  te  la  taca. 
El  bou  y  la  muía  sempre  en  fan  una. 
En  térra  de  señoríu  no  faces  niu  y  si  en  fíi  el   pare  no  en  fasa 

el  fiU. 
El  ball  de  ^loyxent. 
El  dicho  está  bó. 
El  lladre  té  poca  forga. 
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El  ñas  y  la  boca  hasta  la  niort  1  adoba. 
El  que  está  prop  de  la  vaca,  la  mama. 
Ensalada  bullida  allarga  la  vida. 

Entre  S.  Ana  y  la  Madalena  no  tingues  parva  en  la  era. 
El  mes  roin  porc  se  menja  la  millor  bellota. 
El  escaravat  no  es  porc  i  fá  una  pilota. 
Esta  pedra  no  te  os,  qui  la  veja  que  aparte  el  tos. 
Encara  no  es  gat,  iá  está  en  lo  terrat. 
Els  segurs  nunca  son  molts. 

En  ma  casa  cu  i  n  en  faves  y  peí  carrer  a  calderadas. 
El  mal  vá,  aon  mes  ni  iá. 
Entre  amics  no  cal  tovalles. 
El  home  quant  vol,  la  dona  quant  l'ix. 
El  bou  chiquet  tot  o  possa  en  cuernos. 
El  vi  fá  sang  i  l'aigua  fanch. 
El  gos  flac  tot  son  puses. 
Entra  que  sopen  i  ells  escuraven. 
El  fart  no  s'en  recorda  del  dejú. 

Escola  que  ven  la  cera  i  esta  sense  comenar,  rapaverunt  del  altar. 
El  u  per  l'altre  i  la  casa  per  agranar. 
Entre  Deu  i  bones  gents  ma  capa  no  pareix. 
En  la  casa  de  Miquel ,  tota  está  com  es  ell. 
En  la  casa  que  no  hia  fariña,  no  falta  mohina. 
El  que  no  sa  vist  en  bragues,  les  costures  li  fan  plagues. 
En  trindre  trenta  anys,  fuig  de  tots  banys. 
En  boca  tancada  no  entren  mosques. 
En  tota  pau  i  guerra,  en  Inglaterra. 
Els  jovens  poden  morir,  pero  els  vells  no  poden  viure. 
En  la  casa  aon  no  fan  olla  no  ia  cholla. 
Escuses  de  mal  pagador. 

El  mal  de  les  persones  no  el  senten  les  besties. 
El  bé  (l)  no  es  conegut  hasta  que  es  perdut. 
Esperar  i  no  venir,  estar  en  lo  Hit  i  no  dormir,  servir  i  no  agrair, 
son  tres  coses  de  fer  morir. 


(i)     El  mss.  dice,  sin  duda  equivocadamente,  El  mal.. 

TOMO    LXXVI 
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El  que  está  content  olvida  lo  pasat  i  ama  lo  present. 

El  manco  de  1, liria  que  menjava  miques  peí  brag. 

El  vando  d\\lcoi,  cada  cabro  s'arregle. 

El  fill  de  la  cabra  sempre  ha  de  ser  cabrit. 

Encontrarense  el  trampós  i  el  codiciós. 

En  la  térra  de  Maluca  qui  no  treballa  no  manduca. 

En  nomenar  al  ruin  de  Roma,  prest  s'asoma. 

Els  morts  obrin  els  ulls  ais  vius. 

Em  trenquí.,. 

El  joch  no  es  igual. 

El  Ponent  la  mou  i  a  Llevant  plou. 

El  jove  que  no  treballa,  quant  es  vell  dará  en  la  palla. 

En  nom  de  Deu  pera  tovalles,  set  añs  que  les  ampre  y  no  les 

tinch  de  deixar  a  ningú. 
En  llaurar  les  nogueres,  aon  no  veus  no  esperes. 
Entre  frares  i  soldats,  cumpliments  son  excusats. 
En  la  casa  al  que  jura,  no  li  faltará  desventura. 
Entre  la  fals  y  la  gavella  vé  la  fam  mes  verdadera. 

F 

Faena  de  porta,  Deu  la  porta. 

Fes  bé  y  no  fases  mal  y  atre  sermo  no  cal. 

Faena  feta  no  porta  l'estorp. 

Fill  de  la  polla  rosa  y  del  gall  favat. 

Febrer  el  curt,  pigor  q'un  ture, 

Fer  com  fan  no  es  pecat. 

Frares  i  capellans  i  frets  tardans,  cremcn  la  térra. 

Festa  de  vila,  tanca  la  porta  i  fila. 

Figa  verdal  i  mosa  d'hostal,  palpant  se  madura. 

Faena  ton  amo  et  veja. 

Fins  a!  li,  ningú  es  dijós. 

Forment  tarda,  ni  palla  ni  grá. 

Feu  bé  a  besties  [i  os  tirarán  de  coces.] 

Fré  d'or  no  fá  al  cavall  millor. 

Fes  bé  i  no  mires  a  quí. 

Fill  si  eres  bó,  pera  tu  plante  el  mallol. 
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Filis  y  criats  no'ls  has  de  regalar  si'ils  vols  gojar. 
l-'esta  ele  foc,  no  la  vejes  mai  de  prop. 

G 

Gran  cosa  es  que  un  estudiant  sapia  de  lletra. 

Grasies  a  Deu  qu'em  tire  en  térra  y  la  mortallaveu, 

Gics  y  polis  caguen  la  casa. 

Geni  i  figura,  fins  a  la  sepultura. 

Germá  de  mitat,  ni  fé,  ni  vei  itat, 

Gós  que  lladra,  no  mosega. 

Gós  lladrador  no  es  cazador. 

Germana,  la  llimosna  de  la  llana. 

Guardat   del    metge   que  no  es  sperimentat,    per    molt    que  sia 

lletrat. 
Gent  de  montaña,  qui  la  pert,  la  guana. 
Gent  de  marina  ,  gent  vagarina. 
Gent  de  ribera,  puta  i  mal  filanera. 
Gent  de  ribera,  gent  folaguera. 

Guardat  de  l'aigua  embasada,  que  la  corrent  ella  passa. 
Gallineta  que  per  casa  vá,  sino  pica,  picará. 

H 

Huto  que  rota. 

Home  que  té  dos  y  gasta  tres,  lladre  es. 

Hiá  molts  modos  de  matar  puses. 

Home  mort,  no  parla. 

Home  lluner  no  ompli  graner. 

Home  chiquet,  home  de  pet. 

Home  parat,  no  fá  guerra. 

Ham  quedat  com  els  de  Yecla. 

Home  sá,  cullera  de  pá. 

Home  valent,  cullera  de  argent. 

Home  lletg,  dona  bonica. 

Hon  hiá  Patró ,  no  comana  el  mariner. 

Hon  no  hiá  orde ,  sen  possa. 
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Herba  crua,  dona  nucta  i  dormir  en  térra  dura  porten  l'home  a 

la  sepultura. 
Home  interesat,  no  pot  ser  honrat. 
Honra  perqué  t'honren. 

Hostal  do  no  te  repós ,  no  estigues  mai  ocios. 
Home  nasut  rara  volta  es  cornut 
Home  a  soles,  per  bastos. 
Hasta  que  pase  el  coltell  no  t'en  lleves  peí. 

I 

lo  que  calle  y  no  dic  res  estic  mes  mal  que  tots  los  tres. 

lá  fas  casat,  yá  fas  cagat. 

la  et  conec  herbeta,  boriol  et  dius. 

lo  m'entenc  y  baile  a  soles. 

Ixca  el  gat  y  diga  miau. 

lá  en  tenim  una  coca  Peret. 


Jugaría  Martí  si  tinguera  en  quí. 

Just  com  lo  casament  de  Cervera,   que  ni   falta,   ni  sobra,  ni  ni 

hagué  prou. 
Juñ,  la  fals  en  lo  puñ. 
Juliol  la  sistella  en  lo  mallol. 
Juliol  ia  apunta  l'ullerol. 
Jugador  i  cavall  de  raza,  pronte  acaba, 
jornal  pagat,  bras  trencat. 

L 

La  monja  s'esponja. 

La  Lluna  no  com  pinta  sino  com  tercia  y  quinta. 

La  señora  de  Benasau ,  que  tanca  en  clau. 

Lo  que  Deu  asegura,  sempre  dura. 

La  mercaduría  cara  debaix  l'aigua  mana. 

La  mort  i  la  naixensa  no  teñen  residencia. 

La  pedra  per  solc  i  la  neula  per  tots. 

Lo  qoje  s'esqueixa  no  es  deixa. 
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La  major  jornada  hasta  la  porta. 

La  mare  codiciosa  y  la  filia  pereosa. 

La  dilgencia  es  mare  de  la  bona  ventura. 

La  primera  val  per  dos. 

Los  valents  i  el  bon  vi  duren  poc. 

Les  sopes  i  els  amors,  los  primers  son  los  millors. 

La  que  no  fila  en  tot  l'any,  fila  el  día  de  cab  d'any. 

Llibres  i  vins,  los  mes  antichs. 

La  dona  de  quaranta  añs  guárdala  com  abans. 

L'infant  i  el  peix,  en  l'aigua  creix. 

Lo  home  avarient,  no  te  amic,  ni  parent. 

Lo  pés  i  la  mesura  desenganya  la  gente  menuda. 

L'home  que  te  capa  pot  cagar  davant  lo  Papa. 

Lo  que  s'haja  de  menjar  la  Justicia,  menjemse  nosaltres. 

La  ociositat  es  mare  de  tots  los  vicis. 

La  pau  de  Ibi ,  que  es  perdé  entre  els  Regidors. 

La  vista  nunca  es  fá  vella. 

Lo  qui  te  capa  es  rapa  i  qui  capot  no  pot. 

Lo  que  s'usa  no  se  escusa. 

La  delicada  de  Gandia. 

L'ull  del  amo  engorda  el  cavall. 

La  mare  cabra,  lo  fiU  saltador. 

L'aigua  de  llunt  no  apaga  el  foch  de  damunt. 

La  gota  i  indropesía  son  germanes  de  la  glotonería. 

La  gota  cava  la  pedra. 

La  forca  es  la  trona  deis  malvats. 

L'ase  mort,  la  cevada  a  la  cola. 

La  diligencia  es  mare  de  la  bonaventura. 

La  codicia  romp  lo  sac. 

Lo  pijor  del  pleyt  es  que  de  u  naixent  cent. 

La  pera  i  la  doncella,  la  que  calla  es  bona. 

La  necesitat  no  te  ley. 

La  traza  mata  la  caga. 

Lo  que  sana  la  boca,  enferma  la  bolsa. 

La  perseverancia  tot  alcanza. 

La  fam  desperta  l'ingeni. 
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La  ocasió  fá  el  llaclre. 

La  gloria  de  les  panses. 

Les  mules  y  les  loques  por  valles  que  siguen  pareixert  jovens. 

La  casa  acabada  i  la  bolsa  buidada  fan  Thome  sabí  i  prudent. 

Lo  que  s'encomana  se  compra  mes  car. 

La  que  no  vol  trevallar,  no  pot  fer  sino  gastar. 

La  dona  per  ser  discreta  ha  de  estar  se-mpre  retreta. 

La  dona  sens  ser  menester  no  estiga  baix  lo  carrer. 

La  casa  aon  se  treballa,  mai  faltará  blat  ni  palla. 

Los  ociosos  q' entren  en  ta  casa,  son  un  foch  sos  una  brasa. 

Lo  fiill  que  a  sos  pares  bat  iá  te  el  infern  guañat. 

La  persona  descuidada  es  una  cosa  encantada. 

Lo  molt  parlar  sempre  mou  i  lo  molt  gratar  cou. 

La  mare  molt  esturdida  a  la  filia  fá  tullida. 

Lo  Ilop  sempre  va  a  casar  llunt  del  lloc  aon  sol  estar. 

Lo  llam  del  Cel  i  l'amor,  deixen  pell  i  cremen  el  cor. 

Lo  mozo  q'es  ben  criat,  calla  si  no  es  preguntat. 

La  llet  i  mosos,  que  no  els  hosos. 

Lo  que  a  uns  mata  a  altres  sana. 

Les  mans  quietes  y  la  llengua  per  la  merda. 

Lo  que  no  fará  un  frare  no  o  fará  un  diable. 

Lo  mateix  que  la  caravina  de  Ambrós,  párala  en  segó. 

La  Seu  no  aguarda  Parroquies. 

Lo  que  s'haja  de  fer,  pronte. 

La  puncha  de  chiqueta,  puñeta. 

Lo  que  atre  sua,  poch  me  deixa. 

Lo  que  está  en  lo  cove  es  peix,  que  lo  demés  es  peixcar. 

La  veritat  davant. 

La  ganancia  está  en  lo  despach. 

La  masa  de  Fraga  que  trau  pols  debaix  del  aigua. 

La  fortuna  de  García,  que  es  gasta  de  nit  y  es  lleva  de  día. 

La  por  guarda  la  viña. 

La  figa  i  la  dona  quant  torg  el  coll,  es  bona. 

Lo  primer  es  primer. 

La  confianza  mata  al  home. 

La  cama  en  lo  Hit  i  lo  bras  en  lo  pit. 
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La  darrera  cuixa,  ovella. 

La  processó  de  Gorga, 

La  pixada  del  catiu,  que  sen  ana  al  Ivern  i  torna  al  estiii. 

Llebech  l'aigua  vech. 

Les  palmes  de  Elch  q'arribaren  el  matí  de  Pasqua. 

La  baioneta  tot  ho  aquieta. 

La  bestia  que  no  es  nostra,  menja  poc  i  té  gran  forga. 

La  dona  es  de  qui  li  dona. 

L'arbre  chiquet  si  está  tort  es  pot  íer  dret. 

Lo  mateix  es  barret  blanc,  que  blanc  barret. 

Lloch  a  la  bailadora. 

La  boca  fá  gioch. 

Lo  que  es  bó  per  al  fetge  es  mal  pera  la  melsa. 

Lo  que  no  está  en  la  madeixa,  está  en  lo  centener. 

L'olla  chiquéta  s'obrix. 

La  vergonya  fá  roña. 

Lo  qui  a  crits  vol  fer  la  prova,  no  es  per  que  rahó  li  sobra. 

Lo  que  sa  de  donar,  ni  diro,  ni  fero  desijar. 

Les  diches  venen  quant  no  s'esperen. 

Los  que  nos  fá  a  la  boda,  nos  fá  a  tota  hora. 

Lo  mercader  i  el  porch  no  es  sab  lo  que  es,  fins  a  sa  mort. 

Lo  que  sobra  fa  la  festa. 

La  pobrea  no  es  baixea,  pero  es  causa  de  menospreu. 

La  pobrea  no  es  vilea,  pero  es  rang  de  picardía. 

La  peixquera  i  la  caza,  la  que  ix  de  cara. 

Lo  fadrí  i  el  gall  no  mes  de  un  any. 

Lo  mon  no  deixa  aquell,  qui  deixat  no  vol  ser  d'ell. 

L'home  per  la  paraula  i  el  bou  per  lo  cuerno. 

Lo  bon  jornal  de  matí  comenza. 

Lo  pá  llescat  sense  vergonya  es  menjat. 

Les  matinades  d'Abril,  son  dolges  de  dormir. 

La  chulla  i  la  dona  s'en  sanch  es  bona. 

Lo  millor  espill  es  l'amich. 

La  muller  de  Alare  Antoni,  de  día  paseja  i  de  nit  crema  olí. 

La  veu  a  deshora,  tancar  be  la  porta. 

Les  oblig-acions  maten. 
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M 

Mes  val  poch  i  bó,  que  molt  i  roin. 

Moros  venen  per  la  costa. 

Mes  val  pagar  que  agrair. 

Mare  Pere  en  toca,  tocam  Pere. 

Mal  va  el  orgue. 

Mare,  Sentó  em  fá  carases  y  ells  estaven  a  fosques. 

Matem  al  gos  i  acabem  con  la  rabia. 

Mes  val  dir  ¡xió!,  que  ¡arre! 

Mes  val  un  encontré,  que  un  concert. 

Mon  fill,  m'hau  criat. 

Mes  fá  una  lletra,  que  moltes  paraules. 

Musics,  chics  i  criatures  a  lo  niillor  la  fán. 

Molt  fá  qui  vá  i  vé,  pero  mes  qui  casa  manté. 

Mes  veuen  quatre  ulls,  que  dos. 

Mans  besa  u  que  volguera  veure  cremades. 

Mudanse  els  temps,  es  muden  els  pensaments. 

Música,  caza  i  peixquera  sen  bolen  a  la  vellea. 

Mes  val  roin  conegut,  que  bó  per  coneixer. 

Mes  val  ratat,  que  amortallat. 

Marit  celos  de  un  mal  en  té  dos. 

Mes  val  maña,  que  forza. 

Mes  val  bones  ganes,  que  bon  menjar. 

Mala  nit...  i  chica. 

Mes  fá  el  qui  vol,  que  no  el  qui  pot. 

Malalt  qui  rinplega  la  roba,  morirse  vol. 

Menje  ió  i  bega  i  jugue  a  la  vasa  en  acabarme,  tot  s'acaba. 

Mes  val  pardal  en  má  que  buitre  bolant. 

Mes  val  tart  que  nunca. 

Merda  i  peix,  tot  fa  greix. 

Mós  menjat  no  guanya  amistat. 

Mes  val  caure  en  gracia,  que  ser  graciós. 

Mes  val  saber,  que  haver. 

Mosques  i  tabans,  tots  piquen. 

Mes  conta  el  mut,  quel  llengut. 
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Mes  val  suar  q'estornudar. 

Menja  gat,  que  tot  hó  pagaras  plegat. 

Mes  ne  mata  la  gola,  que  la  espasa. 

Molts  ne  governa  la  fariña. 

Mes  val  ser  calba,  que  cabra. 

Mes  val  anar  a  soles,  que  mal  acompauat. 

Mes  val  bon  concert,  que  curt  pleyt. 

Mort  el  gós,  morta  la  rabia. 

Mes  val  un  barret  que  cent  escoñes. 

Mes  val  un  bon  amich,  (que  parent,  ni  cosí). 

Mes  val  comprar,  que  pregar. 

Mes  prop  están  mes  dents,  que  mes  parents. 

Mes  val  roin  ajust,  que  bona  sentencia. 

Müs,  sense  ós. 

Alare  piac^osa,  filia  cria  melindrosa. 

Malait  es  home,  que  confía  en  home. 

Muda  el  Ilop  les  dents,  mes  no  els  pensaments. 

Moltes  candeletes,  [fán  un  cirio  Pasqual]. 

Mes  val  enveja  que  llástima. 

Mal  li  va  a  la  perdiu  que  torna  a  buscar  el  niu. 

Mél  en  la  boca  i  guarda  la  bosa. 

Molt  saví  serás  fill  meu  si  alcances  temor  de  Deu. 

Mal  plañgut  es  meñ  agut. 

Mig  a  segur  m'envaig. 

Mes  caga  un  bou,  que  cent  golondrines. 

Mes  val  una  festa,  que  dos  Dumenjes. 

Mort  vinga,  que  mal  no  tinga. 

N 

Ni  dona,  ni  tela,  comprar  a  la  candela. 

No  sa  de  deixar  de  sembrar  per  por  deis  pardals. 

No  pot  aver  rosa  sense  espines. 

No  es  la  enfermetat  pijor,  que  metge  parlador. 

No  fá  temps  de  desmentir  a  ningú. 

No  fá  temps  de  criar  cachorros. 

No  deixém  les  sendes  velles  per  les  novelles. 
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Ningú  calza  pijors  sabates,  que  el  sabater. 

No  servix  la  taravella,  si  no  s'ou  la  molinera. 

No  sigues  fornera,  si  tens  lo  cap  de  cera. 

No  tireu  en  lo  foc  sal,  que  os  ixirá  mal-. 

No  hiá  pany,  quant  es  d'or  la  clau.  • 

Ni  cavall  dcscnfrenat,  ni  home  que  parle  com  lo  gat. 

Ni  a  la  puta  per  putar,  ni  al  lladre  per  furtar. 

Ni  aire  fret  estant  suant,  ni  ficarme  en  carrér  que  no  trau  cap. 

No  plourá,  de  eixa  tronada. 

No  res,  no  res  y  li  punjava  el  ñas. 

Nunca  sab  ú  prou. 

No  sigam  pobres  y  tontos. 

Ni  ayre  per  lo  forat,  ni  amic  reconciliat. 

No  soc  fiU  de  capellá  pera  tornaro  a  dir. 

Ni  put,  ni  ol,  ni  fá  bon  caldo; 

No  es  la  coa  de  eixe  vedell. 

Ni  bes  de  monja,  ni  rollo  de  llauradora. 

No  es  perdona  lo  pecat  sino  es  torna  lo  furtat. 

Ni  Ilicenciado,  ni  porc,  entre  en  casa  ans  de  mort. 

Ni  es  pera  llí,  ni  pera  llana,  ni  pera  estopa  mal  filada. 

Naix  la  fam,  qui  farta  en  pobre. 

No  yá  mes  tararena  (l),  que  lo  que  el  Sr.  Deus  ordena. 

No  es  cada  día  Santa  María. 

No  tots  los  pollets  arriben  al  galliner. 

Ni  home  chiquet,  ni  dona  de  cul  baixet. 

Ni  menjar  cansat,  ni  beure  suat. 

No  les  beu  i  no  atures  (2). 

Ni  a  vells,  ni  a  criatures  no  els  festeges,  per  que  els  vells  en  tar 

se  moren  y  les  criatures  no  sen  recorden. 
No  allargues  mes  el  peu  de  lo  que  es  la  ílaxada. 
Ningú  pot  dormir  y  guardar  l'era. 
Not  rigues  del  meu  dol,  que  quant  el  meu  será  vell,  el  teu  será 

nou. 


(1)  Guisado  de  habichuelas  y  castañas. 

(2)  En  sentido  familiar,  aturar  significa  ganar  en  el  juego. 
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No  pot  eixir  Mars  de  Ouaresma. 

Ningú  es  millor  que  hú. 

No  hia  millor  empeño,  qu'el  desempeño. 

No  anem  jugant  en  lo  greix. 

Nom  fique  en  quentos. 

No  donar  llonganisa  a  qui  no  mata  porc. 

No  es  lo  mateix  courer,  que  fregir. 

Ni  al  canet  vot,  ni  al  ni  ni  joch. 

Ni  fermar  sense  llegir,  ni  orinar  sense  pedejar. 

Ningú  les  menja  que  no  les  cague. 

No  es  fianza  (l)  qui  no  la  paga. 

No  es  pregunta  si  es  bona  l'aigua,  sino  del  manantial  pera  hon 

passa. 
Ningú  pot  repicar  y  anar  en  la  processó. 
No  hiá  .mllor  mercader  pera  la  Neu  qu'el  Ponent. 
No  tots  los  burros  son  pardos. 

No  donen  la  noravona  al  qui  ven,  sino  al  qui  compra. 
No  iá  potro  que  no  es  torne  rocí. 

No  pot  ser  lo  criat  diligent,  si  lo  senyor  es  negligent. 
No  estigues  sois  ió  to  dich,  ab  muller  de  ton  amich. 
No  deixes  per  ton  rencor  de  saludar  al  major. 
No  s'alcanza  la  doctrina  parlant  ab  Catalina. 
No  menjant  si  no  de  un  plat,  tindrás  bon  ventre  Bernat. 
No  demanes  térra,  qu'es  rega  en  senia  (2).  ' 

No  es  pert  sense  dolor,  lo  que  es  poseix  en  amor. 
Ni  sopém,  ni  es  mor  lo  porc. 
Neta,  pura  i  en  Mesura  (3). 
No  sempre  está  el  forn  pera  pá  asaonat. 
No  pergues  la  mida. 
No  havera  dit  mes  pateta  qu'esto,  dret  bá  la  boca  del  forn. 


(i)     Fiador. 

(2)  Noria. 

(3)  .Se  dice  con  relación  a  la  lluvia. 
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O 

Ous,  ous,  bones  Pascues,  bons  dijous. 

O  dins,  ó  fora.  -; 

O  bé  moro,  ó  bé  cristiá.  | 

Obrar  bé  i  cagalló  peral  metge. 

Obeix  a  la  rahó,  qui  seguix  la  religió. 

Ovelles  boves,  [per  hon  vá  una,  van  totes]. 

Obra  de  paleta,  poca  y  mal  feta. 

Ocios,  rara  volta  virtuós. 

P 

Parlem  de  bons. 

Primer  es  la  camisa  que  el  chipó. 

Pobre  de  el  Diable  que  no  té  part  en  Deu. 

Ploga  o  no  ploga,  blat  en  Oriola. 

Per  bays  y  a  casa. 

Pobrets  y  alegrets  i  ells  se  besaven. 

Per  un  nab  no  es  deixa  de  aynar  la  olla. 

Pues  caballers,  volem  cals. 

Perea  no  els  tapes. 

Per  por  de  els  llops  no  cal  posar  ganado. 

Pá  de  taverna,  ni  farta  ni  governa. 

Pa  comprat,  no  en  menja  el  gat. 

Pluiga  de  Estiu  y  plor  de  bagasa  promte  pasa. 

Primer  mártir,  que  confesor. 

Paguen  justs  per  pecadors. 

Parentexc  que  comenza,  per  qui  importa. 

Pera  tocada  pera  jugada. 

Paraula  y  pedra  solta  no  teñen  volla. 

Per  forga  vá  el  moro  a  Misa. 

Pecat  amagat  es  mig  perdonat. 

Pera  parlar  no  cal  llum. 

Per  un  punt,  perdé  l'abat  la  muía. 

Per  un  pare  no  es  desfá  el  Convent. 

Pluja  en  Abril,  val  cascuna  gota  mil. 


I 
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Pinjes  per  Sanct  Joan,  lleven  vi  i  no  ponen  pá. 

Poli  de  Giner  pon  al  paller. 

Pactes  rompen  liéis. 

Pleits  de  testimonis,  pleits  de  dimonis. 

Peí  si  ó  peí  nó,  guardat  de  entrar  en  la  presó. 

Parlaní  en  lo  torn  o  en  les  monjes.^ 

Poques  cabres,  pochs  chiulits. 

Pere  el  tendré ,  que  se  esclafá  les  costelles  damunt  de  set  mata- 

lafs  (l). 
Pecats  vells,  penitencia  nova. 
Prop  está  del  fum,  la  flama. 
Parlar  vell  pronte  s'enten. 
Per  aon  se  vulla  [tocar,  es  toca]. 
Parlen  cartes  y  callen  barbes. 
Pareix  que  mira  al  plat  i  mira  les  tallades. 
Ploraran  i  cantarem  ens  darán  i  els  darem. 
Pá  pá  i  vi,  vi. 

Pensi  que  veu  es  de  ignorants. 
Per  molt  pá,  nunca  mal  any. 
Per  lo  diner,  [baila  el  goset], 
Poc  a  poc,  fila  la  vella  el  cop. 
Primer  es  l'a  que  l'o. 

Per  dir  les  veritats  se  perden  les  amistats. 
Pera  tots  ix  el  Sol,  meñs  para  el  musol. 

.  Pasat  Giner,  lloga  to  llogader,  i  si  faena  vol  fer  not  dolga  el  diner. 
Peix  encelat,  no  es  bó  de  menjar. 
Per  quant  poc  es  un  home  cabro. 

Q 

Oui  furta  un  ou,   [furta  un  bou]. 

Oui  la  escarda,  la  paga. 

Ouartó  franch,  molí  de  sanch. 

Oui  en  lo  casament  acerta,  en  res  erra. 

(i)     Colchones. 
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Oui  cara  veu,  cara  honra. 

Oui  no  fía,  no  es  de  fiar. 

Oui  paga  y  ment  la  bolsa  ho  sent. 

Oui  no  torna  per  lo  seu,  no  li  da  Deu. 

Oui  fá  tum  al  Cel  i  crema  pedra,  nunca  medra. 

Que  fá  fosca,  [com  gola  de  Ilop]. 

Oui  pot  posar  portes  al  camp? 

.Oui  servix  al  comú,  no  servix  a  ningú. 

Ouant  mes  amichs,  mes  clars. 

Qu 

Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 
Qu 

Ou 


talla  may  s'enganya. 

not  conega  [que  et  compre]. 

te  cues  (l),  [que  pele  fulla]. 

menja  les  dures,  que  menge  les  madures. 

es  vist  de  lo  que  furta  en  la  plaza  el  despullen. 

peix  [vol  menjar  lo-cul  s'ha  de  banyar]. 

tot  ho  vol,  [tot  ho  pert]. 

diu  cuñat,  diu  remendó  mal  posat. 

molt  parla,  molt  erra. 

bé  viu,  be  mor. 

les  sab,  les  diu. 

el  foch  ha  de  desbufar  les  uUs  ha  de  tancar. 

servix  al  Altar,  del  Altar  ha  de  menjar. 

ana  a  Sevilla  perdé  sa  cadira. 

no  honra  son  cul,  no  honra  a  ningú. 

es  ton  contrari?  El  de  ton  ofici. 

la  feta ,  que  la  pague. 

bé  conjuga  y  declina,  sabrá  la  Ilengua  llatina. 

bé  parla,  te  sos  escrits  en  taula. 


Quant  los  muts  parlen,  Ilicencia  teñen  de  Deu. 


Q.U 
Qu 
Qu 

Qu 
Ou 


la  té,  la  trau. 

de  por  se  mor,  de  merda  li  fan  la  fosa. 

sembra,  cullir  espera. 

tems  té  i  al  tems  aguarda,  que  li  possen  una  albarda. 

es  menja  la  mel,  caga  la  cera. 


(O     Gusanos  de  seda. 
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Ou¡  et  fá  testes  que  not  solía  feí-  o  et  vol  enganyar  o  ta  de  me- 
nester. 

Qui  neciament  peca,  neciament  se  condena. 

Qui  no  sab  sufrir,  no  sab  regir. 

Oui  molt  dorní  poc  deprén. 

Ouant  major  es  la  ventura  tan  está  meñs  de  segura. 

Qui  de  casa  de  altre  ía  hostal  fá  de  la  seua  hospital. 

Qui  en  trampa  vá,  en  trampa  es  queda. 

Oui  té  dinés,  te  tot  adres  y  la  filia  del  Rei  si  volgués. 

Qui  trevalla  en  la  joventut  en  la  vellea  té  salut. 

Qui  sopa  d'atre  espera,  freda  se  la  menja. 

Qui  té  la  térra  té  la  guerra. 

Qui  calla  no  diu  no  res. 

Qui  te  capa  tot  ho  tapa. 

Qui  bé  menja,  bé  beu,  bé  fá  lo  que  deu, 

Qui  bé  menja,  bé  beu  i  bé  dorm,  bé  fá  lo  que  vol. 

Quant  no  dormen  els  ullets,  descansen  els  ossets. 

Qui  no  pot  segar,  espigóla. 

Qui  no  té  la  vespra,  no  te  la  festa. 

Qui  bé  s'está  que  no  es  moga. 

Qui  mal  busca,  presto  el  troba. 

Que  naule  el  gat  de  por  de  les  rates. 

Que,  ¿burlem  o  iem  creuetes? 

Qui  te  fam  ensomia  en  rollos. 

Qui  totes  les  nits  sopa,  alguna  s'enfita. 

Qui  no  arrixca  no  peixca. 

Qui  íuig,  a  casa  torna. 

Qui  partix  i  s'engaña  San  Pere  li  trau  los  uUs. 

Qui  no  prova,  no  dorm  en  la  sogra. 

Quant  vinga  la  bolea,  guarda. 

Qui  de  cañes  fá  flautes  y  de  frares  fá  cabal,  un  barret  y  al  hos- 
pital. 

Qui  siga  cofrare,  que  prenga  cera. 

Qui  fia  de  frares  y  Uaura  en  burrets,  al  cap  del  año  cullita  de  pels. 

Quant  hú  s'emborracha  que  tinga  bon  vi. 

Qui  ñanga  fá,  la  pagará. 
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Oui  no  tinga  avalot  (l),  que  compre  un  porc. 

Oui  té  fam,  set  y  son,  menja,  beu  y  dorm,  mate  la  fam,  la  set  y 

la  son. 
Oui  te  besties  pera  Hogar  y  porta  la  dona  a  festes,  queda  cabro 

y  sense  besties. 
Oui  es  torca  el  culi  en  fulla  verda  apilota  el  peí  y  allisa  la  merda. 
Ouant  les  dones  porten  tro  y  els  homens  cua,  vixca  lo  mon  qui 

millor  puga. 
Oui  llunt  vol  casar  o  s'engaña  o  vol  engañar. 
Ouant  la  Candelaria  plora  el  Ivern  está  fora  y  si  es  riu  ya  vé  el 

Estiu. 
Qui  espera,  desespera. 
Oui  té  mal  vehí,  té  mal  matí. 
Oui  no  té  dona  ni  bagaza,  ell  mateix  s'apedaza. 
Qui  primer  vá  al  molí,  primer  mol,  si  el  moliner  vol. 
Oui  no  vol,  no  porta  dol. 

Qui  te  cárrega  y  no  la  sent,  Deu  que  li  done  mes. 
Qui  no  prova,  no  té  ñora. 
Qui  ase  s'envá  a  Roma,  ase  s'en  torna. 
Quant  la  rabosa  corre  ais  grills,  mal  li  vá  a  ella  i  ais  filis. 
Qui  en  vestits  se  gasta  masa,  té  lo  cap  de  carabasa. 
Qui  a  bestia  o  planta  fá  mal,  es  insensat  animal. 
Qui  festeja  la  casada,  la  vida  porta  emprestada. 
Quant  lo  diable  veus  rezar,  mira  quet  vol  engayar. 
Quina  culpa  té  la  gata  si  la  moza  nos  recata.'' 
Qui  vol  fer  lo  que  no  sap,  se  trenca  el  cap. 
Qui  tropeza  en  lloc  plá,  en  lloch  aspre  que  fará? 
Qui  es  posa  en  perill  de  caure,  pareix  que  te  ganes  de  caure. 
Qui  no  té  sos  jous,  no  llaura  en  sos  bous. 
Qui  molt  val,  molt  comporta. 
Qui  al  principi  guanya,  al  ultim  sescaña. 
Qui  el  cul  lloga,  no  s'asenta  quan  vol. 
Qui  no  tenga  que  fer,  compre  un  corder. 
Qui  vullga  vi  i  pa,  sembré  primerenc  i  pode  tarda. 

(i)     Alboroto. 
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Qui  bé  fasa,  bé  trobará. 

Oui  planta  y  cría,  viu  en  alegría. 

Oui  no  mira  no  suspira. 

Qui  barata  el  cap  se  grata. 

Que  sab  Tase  de  safra,  si  nunca  ha  sigut  safraner? 

Oui  amaga,  encentra. 

ÜLii  del  mon  vol  gojar  ha  de  oir,  mirar  y  callar. 

Oui  trata  en  ovelles,  colmenes  i  mules  velles,  queda  en  albardes, 

bucs  y  esquelles. 
Oui  pera  sí  no  té  cervell,  no  pot  donar  bon  congell, 

R 

Roda,  roda  y  a  parar  a  Albayda. 

Res  tingam  i  nol  vejam. 

Res  costa  mes  car,  que  lo  ques  compra  suplicant. 

Ruin  lit,  dormir  en  mig. 

Rail  en  rail  no  fa  formatge. 

Repasa  cada  semana,  la  Doctrina  Cristiana. 

Real  de  viuda  es  torna  sou. 

S 

Serviume,  que  de  bons  vine. 

Si  sans  am  de  ser,  els  de  casa  cam  de  fer. 

Segur  está  el  Cél  de  lladres. 

Sabates  noves  y  entropeses.^ 

Si  vols  ser  venturos ,  no  sies  pereós. 

Somiava  el  cegó  que  veía  y  caminava  lo  que  volía. 

Sent  Blay  amunt  o  avall. 

Si  cau  el  Cél  a  tots  sus  plegara  davall. 

Sopa,  caume  en  la  boca. 

Sanch  estranya  no  acompanya. 

Si  vols  viure  sá,  suca  en  vi  lo  pá. 

Si  hon  not  criden  vas,  gemint  tornarás. 

Segons  les  gens,  aixi  el  incéns,  possa  bonygo  Escola, 

Si  en  eixes  plomes  no  boles,  bé  ten  pots  tornar  al  niu. 

Si  els  vells  d'amor  es  moren,  que  farán  els  que  anar  poden. 

TOMO    LXXVI  4 
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Si  no  bech  en  la  taverna  em  folque  en  ella. 

Solia,  iá  passá. 

Set  sastres  no  fan  una  dona. 

Secret  de  tres,  del  Diable  es. 

Sabrá  pera  qui  ha  de  servir  y  apuñava  el  monument. 

Setembre  qui  tinga  blat,  que  sembré. 

Serás  tengut  per  molt  savi  si  disimules  lo  agravi. 

Si  algú  et  fá  algún  sinsabor,  deixau  a  Nostre  Señor. 

Si  a  tos  pares  tractes  bé,  viuras  molt  perqué  ió  u  sé. 

Si  vols  ser  ben  servit,  feste  tu  mateix  lo  Hit. 

Si  menges  mes  que  guañes,  vestirás  de  telarañes. 

Si  trenques  les  raons  males  casi  ais  angels  te  iguales. 

Serás  causa  de  molts  mals,  si  fas  testimoni  fals. 

Sense  les  dones  i  los  vents,  no  auria  tants  destorments. 

Si  estar  vols  mal  a  ton  plaer,  vés  per  mar  o  prén  muller. 

Si  se  sab,  mai  diré,  d'aquesta  aigua  no  beuré. 

Sent  ]Mateu,  verema  arreu. 

Si  el  pare  es   lleu  y   la  mare  freixura   ¿a  qui  ha  de  semblar  la 

criatura  ? 
Senta  Llucia,  [creix  el  dia]   un  pas  de  pusa  i  a  Nadal  un  pas 

de  gall. 
Si  ha  entrat  Maig  o  no  ha  entrat,  els  Apostols  dirán  la  veritat. 
Si  vols  quet  tinguen  per  discret,  no  reveles  ton  secret. 
Sens  dolor  nos  viu  en  Amor. 
Si  conciencia  busques,  pobre  morirás. 
Sent  Bertomeu,  batolla  arreu. 
Si  no  lleves  l'araña ,  no  llevarás  la  telaraña, 

T 

Tot  o  paga  el  cul  del  frare. 

Trons  de  cul,  tempestat  de  merda. 

'Fots  de  un  ventre  y  cada  un  de  son  temple. 

Tant  mor  el  Papa,  com  el  que  no  te  capa. 

'ÍVemonlana  no  té  abric,  l'home  pobre  no  té  amic.  .flj 

'lotes  les  velles  han  segut  filaneres.  ^ 

Tinguenlo  tres,  que  quatre  no  poden. 
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^l'ods  tiren  al  rabo  del  burro,  mes  el  seu  amo  si  el  veu  atollat. 
Temporal,  ni  en  ta  casa,  ni  en  l'hostal. 

lornali  la  trompa  al  chic. 
Testimoni  de  vista...  Pere  Juan  el  cegó. 
Testament  y  casament  de  fraré,  not  fies  d'ell. 

Tantarantán  que  les  figues  son  verdes,  tantarantán  que  elles  ma- 
duraran. 
Terciana  no  toca  campana  i  si  dura  a  la  sepultura. 
Tot  lo  barat,  es  car. 
Tot  es  comensar. 
Tres  mijes  figues,  fan  figa  i  mija. 
Tot  siga  per  amor  de  Deu,  pá  i  trons. 
Terra  on  aja  molta  llena,  no  habites  en  ella. 
Tot  ho  paga  el  de  la  calsa  esgarrada. 
Taur  cotidia,  juador  perpetuo. 
Tan  vol  el  gat  a  sos  filis  que  s'els  menja. 

Tres  molts  i  tres  pochs  destruixen  al  home:  molt  parlar  i  poch 
saber;  molt  gastar  i  poch  aver;  mol  presumir  i  poch  poder. 

Tu  em  cites  i  em  deus,  senyal  que  por  tens. 
Tal  cal,  tal  braga. 
Traga  geleta,  que  tu  pararás. 
Tems  de  callar  y  tems  de  parlar. 
Tots  los  dits  de  la  má  no  son  iguals. 
Tans  me  si  dona  of  como  bef. 
Tu  et  resens,  matadura  tens. 
Tan  chiquet  i  en  capa. 
Tots  ais  naps  i  ell  a  la  carn. 
Tant  gañat,  tant  menjat. 
Tu  chiularás. 
lots  los  calors,  no  son  febra. 


Al  folio  5  V."  del  manuscrito  que  transcribimos,  y  tomado 
como  el  P.  Galiana  indica  de  la  obra  de  Timoneda  El  Sobreme- 
sa, copia  un  cuentecillo,  origen  del  refrán  «Plore  cascú  son  doi 
ab  son  crisol».  La  inserción  que  hace  el  P.  Galiana  tiene  algunas 
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variantes  con  la  edición  impresa  en  Valencia  en  1569  por  Juan 
Navarro;  en  ésta  se  inserta  el  cuentecillo  en  el  folio  ajjj  v.°: 

Vingué  a  X^alcncia  un  chocarrero  fingint  que  sabía  de  alqui- 
mia lo  qual  possa  un  cartells,  qui  al  qui  li  donaria  un  ducat  en  or, 
ne  ternaria  dos  i  al  que  2,  4;  la  gent  per  provar  acudia  en 
pocs  i  ell  davant  dells  possava  la  cantidad  de  cada  u  en  la  cre- 
sola  de  térra  escrivint  lo  nom  de  qui  portava  en  un  paper  posat 
dins  ella  i  de  alli  a  pocs  dies  los  tornava  dobles. 

Cevats  acudiren  molts  ab  gran  cantitat  i  ell  desaparegué  al> 
mes  de  mil  ducats,  venint  los  burlats  a  regoneixer  les  cresoles 
trobarenles  buides  ab  escrits  a  que  dién:  Plore  casen  son  dol  ab 
son  crisol,  i  de  llavors  en  sa  ha  restat  est  refrany  entre  la  gent^ 
Juan  de  Timoneda,  el  Sobremesa  y  alivio  de  caminantes. 


* 


Al  folio  13  v.°  inserta  est^  otro  cuento  el  P.  Galiana: 

Arre  burro  y  deixat  dir. 

Aíiren,  una  vegada  anaven  camí,  yo,  y  el  chic  y  el  machet  que 
el  porta  ven  buit  davant,  encontraren!  un  home  y  nos  digué:  ay 
los  benaventurats,  los  dos  a  peu  y  la  cavalcadura  buida!,  be  diu 
este  home,  digui,  chic  puja,  fehuo  aixi  y  de  alli  a  un  rato  encon- 
trarem  altre  home  y  digué:  no  te  vergonya  el  chiquet  de  anar  a 
cavall  y  el  pobre  vell  a  peu?  bé  diu,  baixa  el  chic  y  puchy  yo.  De 
alli  a  altre  poc  encontrarem  altre  home  y  digué:  Lo  frare  a  cavall 
y  el  chic  a  peu!  bé  diu,  chic  puje  també  a  cavall;  encontrarem 
altre  home  que  digué:  Pobre  majo  los  dos  a  cavall,  bé  et  farári 
suar;  yo  vent  que  de  totes  maneres  avia  que  dir,  digui:  Arre 
deixals  dir.  (Vida  del  Venerable  P.  P.  Pedro  Esteve,  lib.  vii> 
cap.  II,  pág.  372). 
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IV 

TARIFA,  Y  LA  POLÍTICA  DE  SANCHO  IV  DE  CASTILLA 

(Contimtacidn)  (iV. 

Según  cuenta  la  Crónica,  antes  de  salir  Sancho  IV  de  Sevilla 
recibió  respuesta  del  Rey  francés,  que  parecía  mostrarse  propicio 
en  los  asuntos  de  Aragón,  si  Jaime  II  renunciaba  á  Sicilia  en 
favor  de  la  .Santa  Sede  (2),  lo  cual  el  castellano  debió  comunicar 
á  su  yerno  con  un  mensajero,  pues  Don  Jaime  escribe  al  Rey  de 
Castilla  el  1 8  de  Diciembre  (1292)  lo  siguiente:  «Rey,  recebimos 
los  capítolos  e  las  cartas  que  agora  nos  embiastes  con  don  por- 
tales, vassallo  uestro»  (3),  agregando  le  manda  su  respuesta  con 
el  mismo  D.  Portales.  Pocos  días  después  (29  Diciembre  izgz) 
Don  Jaime  vuelve  á  escribir  al  Rey  Bravo,  diciéndole  que,  estando 
en  Calatayud,  «ouo  letras  donna  Alaria  ferrandiz,  de  martin  Jua- 
nez,  portero  de  la  Reina  donna  Alaria  en  las  quales  era  contenido 
que  uos  erades  en  SeuiUa  et  que  queriades  yr  a  Córdoua»,  por  lo 
cual,  «viendo  que  vos  erades  aun  dallend  los  puertos»  cree  tener 
tiempo  de  ir  á  Valencia  á  ciertos  «expresos  negocios»  para  enca- 
minarse luego  á  Guadalajara  ó  Toledo,  donde  le  ruega  le  espere, 
pidiéndole  le  conteste  pronto,  pues  dice  tener  noticias  de  que 
sus  enemigos  se  preparan  para  hacerle  la  guerra  en  la  frontera 
catalana;  en  igual  sentido  escribe  el  aragonés  á  la  Reina  Doña 
Alaría  (4). 

Esta  misiva  debió  recibirla  Don  Sancho  en  camino  hacia  Cas- 
tilla, optando  por  ir  á  Guadalajara,  adonde  llega  el  martes  20  de 
Enero  (1293),  y  el  23  el  Rey  de  Aragón  (5). 

En  aquella  ciudad  estuvieron  los  dos  Alonarcas  hasta  el  5  de 


(i)     Véase  Boletín  tomo  lxxiv,  cuaderno  v,  pág.  418,  y  cuaderno  vi, 
página  523,  1919. 

(2)  Crónica,  cap.  ix,  pág.  87;  ed.  cit. 

(3)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  252,  fol.  48  \°. 

(4)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  252,  fol.  48  v.°  y  49 
(s)     Mss.  13.090.  Biblioteca  Nacional.  En  prensa. 
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Febrero,  tratando  de  la  cuestión  de  Francia  y  Sicilia,  fijando  para 
el  verano  otras  vistas  en  Logroño  (l). 

Además  se  ocuparon  de  los  asuntos  de  Don  Sancho  con  los 
musulmanes,  decidiendo  que  Jaime  II  tratase  de  iniciar  las  nego- 
ciaciones, intentadas  en  Mayo  de  1292,  con  Abenjacob,  para  lo 
cual  disponen  que  Medionavaya  al  África  en  esa  primavera  (1293) 
para  interponer  el  arbitraje  del  Rey  aragonés  (2). 

También  se  acordó  que  Jaime  suavizara  las  asperezas  surgidas 
entre  Sancho  IV  y  el  Nazarí,  enviando  con  este  objeto  á  la  corte 
granadina  al  alfaqui  D.  Samuel,  quien  llevaba  una  carta  del  Mo- 
narca aragonés,  en  que  le  comunicaba  á  Mohammed  el  arreglo 
de  las  diferencias  con  Roma  y  Francia,  lo  cual  no  interesaría  al 
Nazarí,  pero  era  un  aviso  de  que  Jaime,  libre  de  esas  preocupa- 
ciones, podría  ayudar  á  su  aliado,  el  Rey  de  Castilla,  si  éste  en- 
contraba dificultades  en  su  vasallo,  el  sultán  Nazarí,  como  dice 
acertadamente  el  Sr.  Giménez  Soler;  luego  invoca  Don  Jaime  la 
buena  amistad  que  siempre  existió  entre  los  reinos  de  Aragón  y 
Granada,  diciendo  que  desea  haya  entonces  paz  «entre  vos  e  el 
Rey  Don  Sancho»,  y  que  no  pueda  «ningún  mal  omne  meter 
estranneza,  ni  arredramiento  de  amor,  sino  assi  como  deve  seer 
entre  sennor  e  vassallo  muy  bueno...»,  aludiendo  indirectamente 
al  Rey  Abenjacob;  esta  carta  está  fechada  en  Guadalajara  el  6  de 
Febrero  de  1293  (3). 

Don  Sancho,  ya  dueño  de  Tarifa,  quería  asegurar  la  paz  con 
los  moros,  confiando  en  las  negociaciones  que  entablaba  el  ara- 
gonés, pero  no  contaba  con  la  volubilidad  del  granadino,  quien, 
mientras  Sancho  se  entrevistaba  con  Jaime  en  Guadalajara,  pre- 
paraba una  embajada  para  mandar  al  África. 

Abenalahmar,  viendo  no  obtenía  ventaja  alguna  de  Don  San- 
cho, pensó  en  pactar  con  su  correligionario,  el  Benimerín,  y  al 
efecto  dispuso  pasaran  á  ]\Iarruecos  su  primo,  el  arráez  de  Mála- 
ga, Abusaid  Feredj,  Aben  Ismail,  Aben  Yugaf,  y  el  visir  Abu 

(i)  Zurita:  Anales,  libro  5,  folio  354.  Crónica,  cap.  9,  pág.  87,  edición 
citada. 

{2)     Gi.MÉNEz  Soler:  Ob.  cit.,  págs.  29  y  30. 
(3)     Giménez  Soler:  Ed.  cit.,  págs.  29  y  30. 
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Soltán  Aziz  ed  Dani,  con  otros  notables  de  Granada,  quienes 
obtuvieron  buena  acogida  del  emir  de  Fez,  regresando  á  España 
en  el  mes  de  Racheb  (Junio,  1 293);  pocos  días  después  pasaba  el 
Estrecho  para  informarse  de  las  cosas  del  Andalus,  el  emir  Abu 
Amer,  hijo  de  Abenjacob  (l).  El  alfaquí  D.  Samuel  debió  llegar 
tarde  á  Granada,  cuando  ya  Mohamnied  II  pactaba  con  el  ma- 
rroquí, pero  no  volvemos  á  tener  noticias  del  mensajero  judío 
hasta  mucho  después;  quizá  regresara  aquel  verano  á  tierra  de 
cristianos,  y  si  algo  supo  ó  sospechó  de  los  tratos  de  Abenalah- 
niar,  debió  comunicarlo  á  su  señor,  el  Rey  de  Aragón,  pues  éste 
escribe  desde  Barcelona,  el  3  de  Junio  (1293I,  á  Raymundo  Ala- 
mani,  procurador  de  Mallorca,  para  que  vigile  los  mares,  porque 
tiene  noticia  de  que  navegan  galeras  y  otros  barcos  armados  de 
Abenjacob  y  del  Rey  de  Granada  por  el  mar  de  Alicante  (2).  De- 
bía aludir  á  los  navios  de  los  embajadores  de  ]\íohammed  y  á  los 
barcos  de  Abu  Amer.  También  pudo  enterarse  Jaime  de  los 
manejos  del  granadino  por  Alberto  de  Mediona,  quien  ya  había 
regresado  de  cumplir  la  misión  que  le  confiaron  en  Guadalajara 
ante  el  emir  de  Fez,  como  lo  sabemos  por  una  carta  que  escribe 
el  Rey  de  Aragón  á  Abenjacob,  el  30  de  Alayo  (1293),  diciéndole 
ha  vuelto  Mediona  y  le  placerá  establecer  la  concordia  entre  él 
(el  Benimerín)  y  el  Monarca  de  Castilla  (3). 

Entretanto,  Sancho  pasó  los  meses  de  Febrero,  ?\Iarzo  y  Abril 
sometiendo  al  Infante  Don  Juan,  que  se  había  sublevado,  y  en 
Mayo  reúne  Cortes  en  Valladolid,  en  las  que  da  las  gracias  á  sus 
reinos  por  varios  servicios,  entre  ellos  el  «que  nos  ffeziestes  en 
la  Qerca  de  Tarifa  que  nos  combatiemos  é  tomamos  por  ffuerga 
darmas»  (4). 

Tampoco  el  Rey  castellano  ignoraría  entonces  las  gestiones  de 
Abenalahmar  en  Marruecos,  por  lo  cual  debió  solicitar  ciertas 


(i)     Ibn  Khaldix:  Ed.  cit.,  tomo  iv,  pág.  132. 

(2)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  98,  fol.  170  v.°. 

(3)  Giménez  Soler:  Ob.  cit.,  págs.  31  y  32. 

(4)  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla,  publicadas  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  i.  Madrid,  1861,  pág.  117.  Cuaderno 
concedido  á  San  Vicente  de  la  Barquera,  Archivo  Parroquial. 
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naves  de  Don  Jaime,  pues  éste  ordena,  en  II  de  julio  (1293),  á 
Guillermo  Escriba,  de  Valencia,  arme  allí  galeras  para  su  suegro 
Don  Sancho,  cjue  las  necesita  en-  Sevilla,  aprovisionándolas  de 
bizcocho  (bizcochan),  y  que  vayan  al  mando  de  Raimundo  Mar- 
queti.  Debían  armarse  cinco  en  Barcelona  y  diez  en  Valencia  (l). 

Las  relaciones  entre  el  castellano  y  los  musulmanes  eran  muy 
ambiguas,  pues  mientras  se  cruzaban  buenas  palabras  por  medio 
de  los  mensajeros  de  Jaime  II,  unos  y  otros  demostraban  prepa- 
rarse más  para  la  guerra  que  para  la  paz. 

En  Agosto  (1293)  volvieron  á  verse  los  Monarcas  de  Aragón 
y  Castilla  en  Logroño,  tratándose  allí  largamente  de  los  asuntos 
de  Jaime  II  con  el  Príncipe  de  Salerno  (2);  pero  no  tenemos  no- 
ticia de  que  se  tomara  acuerdo  alguno  respecto  á  los  musul- 
manes. 

Solamente  sabemos  por  las  cuentas  de  aquel  año  que  del  28  de 
Agosto  al  16  de  Septiembre  (1293)  estuvieron  con  Sancho  el 
Bravo  unos  mensajeros  del  Rey  de  Tremecén,  el  único  musulmán 
que  guardaba  la  palabra  empeñada  en  los  tratados.  Debieron 
llegar  á  Burgos  mientras  el  Rey  de  Castilla  estaba  de  vuelta  de 
Logroño,  reuniéndose  con  ellos  el  día  30  (3). 

Por  los  días  de  Agosto  se  les  dieron  288  maravedís  «a  los 
Mensaieros  del  Rey  de  Tremecén  para  en  comer  de  quatro  dias 
que  moraron  con  el  Rey  a  lxxh  mr.  al  dia  >,  y  luego  el  Rey  cas- 
tellano les  mandó  festejar  por  su  Pascua,  pues  leemos  en  las 
cuentas  del  mes  de  Septiembre  se  pagan  1. 224  maravedís.  «A 
los  Mensaieros  de  Tremecén  por  los  xvi  dias  primeros  de  su 
quitación  deste  mes  que  moraron  con  el  Rey  a  lxxii  mr.  cada 
dia,  et  con  la  ración  que  se  les  mandó  dar  doblada  el  dia  de  su 
Pascua».  El  Ramadán  cayó  el  año  1293  del  miércoles  5  de  Agos- 
to al  viernes  4  de  Septiembre,  día  en  que  terminaron  su  ayuno 
con  la  ración  doble. 

Esta  embajada  debe  ser  la  segunda  que  mandó  Otsmán,  como 


(i)     Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  98,  fol.  234  v.°. 

(2)  Zurita:  Anales,  tomo  i,  libro  v,  íql.  355  7  sigs. 

(3)  Mss.  13.090.  Biblioteca  Naciotial.  En  prensa. 
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dice  Abenjaldún  (I);  y  así  como  hemos  creído  que  el  alguacil 
llegado  á  fines  de  1291  es  el  Aben  I5erid¡,  citado  por  el  cronista 
musulmán,  éste  debe  ser  El  Hadj  Alasud,  oficial  del  séquito  de 
Otsman,  que  vino  á  Castilla  para  ratificar  la  paz,  afirmándose 
entonces  la  buena  amistad  entre  los  dos  reinos,  agasajando  San- 
cho IV  á  los  emisarios  de  su  aliado. 

Por  su  parte,  el  Rey  de  Aragón  también  confirmaba  los  tra- 
tados con  Tremecén,  enviando  su  embajada  á  Otsmán  en  Mayo 
de  1293  (2). 

Después  Don  Sancho  ha  de  atender  á  los  disturbios  promo- 
vidos por  su  hermano  Don  Juan,  y  hacia  fin  de  año  (1293)  recibe 
noticias  de  que  los  moros  amenazan  á  Andalucía;  entonces  el 
Rey  manda  desde  Toro  (Noviembre  1 293)  á  su  camarero  mayor, 
Juan  Mathe  de  Luna,  a  Sevilla,  para  que  organice  la  defensa  de 
la  Frontera  (3). 

Dice  la  Crónica  que,  además  de  informarse  Don  Sancho  de 
que  Abenjacob  se  apercibía  para  cercar  á  Tarifa,  sabe  también 
que  el  granadino  se  propone  hacer  la  guerra  á  Castilla,  por  lo 
cual  el  Monarca  dispone  vayan  á  guardar  la  frontera -de  Granada 
el  Señor  de  Lara  y  sus  hijos  D.  Juan  Núñez  y  D.  Ñuño  Gonzá- 
lez, con  numerosa  caballería  (4). 

Ahora  veamos  por  qué  llegaban  al  Rey  Rravo  estas  nuevas 
alarmantes.  Como  hemos  visto  ya,  la  embajada  granadina  fué 
bien  acogida  por  el  Benimerín,  lo  que  llenó  de  júbilo  á  Moham- 
med  II,  quien  al  punto  decidió  pasar  al  África  á  tratar  perso- 
nalmente con  Abenjacob,  atravesando  el  Estrecho  en  Dulcada 
de  692  (Octubre  1293),  y  desembarcando  en  Benyunoch,  cerca 
de  Ceuta  (5). 


(1)     Ibn  Khaldun:  Ed.  cit.,  tomo  iv,  pág.  138. 

(_2)     Arcliroo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  252,  fol.  53. 

(3)  Mss.  13.090.  Biblioteca  Nacional.  Véase  Apéndice.  La  Crónica,  capí- 
tulo X,  dice  que  Sancho  IV  supo  que  Abenjacob  se  proponía  cercar  á 
Tarifa  cuando  estaba  en  Falencia  (Enero  1294),  pero  ya  vemos  lo  sabía 
desde  el  mes  de  Noviembre. 

(4)  Crónica,  ed.  cit.,  cap.  x,  pag.  88. 

(5)  Ibn  Khaldun:  Ed.  cit,  tomo  iv,  pág.  133.  El  Cartas,  ed.  cit.,  pági- 
na 396,  dice  desembarcó  el  Nazarí  en  la  playa  de  Sierra  Bullones. 
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Abenalahmar,  antes  de  presentarse  al  }*Iarroquí,  le  envía  los 
valiosos  obsequios  que  le  llevaba,  entre  ellos  un  preciadísimo 
Corán,  y  mientras  Abenjacob  llega  desde  Fez  á  Tánger,  sus 
hijos  colman  de  honores  á  Mohammed.  Al  reunirse  con  el  Sul- 
tán de  Fez,  Abenalahmar  empieza  á  disculparse  por  lo  de  Tari- 
fa, pero  Abenjacob  le  interrumpe  diciéndole  que  todo  lo  pasado 
está  olvidado  (l).  Las  circunstancias  favorecían  los  propósitos 
del  Nazarí;  los  disturbios  de  Marruecos  preocupaban  hondamen- 
te al  emir  de  Fez,  y  por  tanto,  recibe  muy  bien  las  propuestas 
de  paz  de  su  correligionario  español.  También  se  determinó  allí 
quién  poseería  á  Ronda  y  Algeciras,  diciendo  Abenjaldún: 
Después  del  cambio  de  regalos,  el  soberano  español  cede  al 
sultán  las  villas  de  Algeciras  y  de  Ronda,  la  provincia  de  la 
Gharbia  y  veinte  castillos  que  ya  habían  pertenecido  al  Gobierno 
Merinida»  (2).  Esto  está  en  contradicción  con  lo  afirmado  por 
varios  autores,  que  suponen  fué  Abenjacob  quien  dio  estas  pose- 
siones al  Rey  de  Granada;  pero  un  documento  de  Sancho  IV" 
confirma  la  versión  de  Abenjaldún,  que  creemos  exacta  (3). 

El  Rey  de  Castilla  dice  refiriéndase  á  estos  sucesos,  en  jMarzo 
de  1294:  «et  paso  el  Rey  de  Granada  allende  la  mar  et  viose  con 
el  Rey  Abenjacob  et  con  los  otros  moros  que  y  eran  et  ficieron 
su  abenenzia  en  tal  guisa  qiic  el  Rey  de  Granada  dio  al  Rey  Aben- 
jacob ¡a  villa  de  Algecira  et  Ronda  con  sus  Castillos  por  tal  que 
pasase  acuende  a  aiudarle  et  ambos  facer  la  maior  armada»  (4). 


(i)     Ibm  Khaldux:  Ed.  cit.,  tomo  iv,  pág.  133- 134. 

(2)  Ibn  Khaldum:  Ed.  cit.,  tomo  iv,  pág.  134. 

(3)  El  Cartas  lo  refiere  así:  «Este  mismo  año  1 1293,  cuando  habla  de 
la  estancia  en  África  del  Nazarí)  le  dio  el  emir  de  los  musulmanes  Alge- 
ciras, Ronda  y  los  castillos  que  de  ambos  dependían»;  ed.  cit.,  pág.  397. 
Giménez  Soler  dice  es  Abenjacob  quien  dio  Ronda  y  Algeciras  á  ]\Ioham- 
¡ned,  y  así  lo  dice  también  la  Crónica  de  Sancho  IV,  pero  refiíñéndose  á 
ocasión  posterior.  La  versión  exacta  es  la  de  Abenjaldún,  comprobada 
])or  las  palabras  de  Don  Sancho.  Sin  duda,  Abenalahmar  renunció  en  favor 
de  Abenjacob  á  los  pretendidos  derechos  de  la  casa  de  Granada  sobre 
aquellas  plazas.  Entre  los  castillos  cedidos  figura  Estepona,  que  el  Nazarí 
conquistó  en  la  pasada  campaña. 

(4)  Carta  de  Sancho  IV  dirigida  al  Obispo  de  Badajoz.  Mss.  13.095, 
folios  74' al  77  v.".  Biblioteca  Nacional.  V.  Apcndicc. 
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Abenalahniar  regresa  á  España  hacia  fin  de  1 293  (Xovieiiiln-e- 
Diciembre),  después  de  la  cordial  entrevista  con  Alicnjacob,  y 
le  acompaña  un  lucido  ejército  merinida  que,  bajo  el  mando  del 
célebre  visir  Ornar  aben  es  Saudi  aben  Kirbach,  viene  destinado 
á  sitiar  á  Tarifa  (l). 

Estas  fueron  las  noticias  que  intranquilizaron  al  Rey  de  Casti- 
lla, obligándole  á  precaverse  con  presteza  del  peligro  que  le  ame- 
nazaba (2). 

El  año  de  1294  fué  de  memorables  acontecimientos  en  el  rei- 
nado de  Sancho  IV,  y  aun  de  la  historia  española;  pero  como  la 
aparición  de  los  documentos  inéditos  que  utilizamos  transfor- 
man un  tanto  los  hechos  conocidos,  ampliándolos  considerable- 
mente con  interesantes  detalles,  y  revelando  figuras  ignoradas 
hasta  ahora,  hemos  de  presentar  á  estos  personajes  antes  de  pa- 
sar adelante,  para  seguirles  desde  el  principio  de  la  narración 
con  todo  el  interés  que  merecen.  Son  éstos:  Juan  A'Iathe  de  Luna, 
Fernán  Pérez  v  una  mujer  ilustre:  Doña  alaría  Fernández  Co- 
ronel. 

Juan  Mathe  de  Luna,  á  la  sazón  Camarero  mayor  del  Rey,  es 
indudablemente  de  origen  aragonés,  y  quizá  oriundo  de  la  mis- 
ma población  de  Luna  (3),  residiendo  en  Castilla,  desde  tiempos 
del  Rey  Sabio,  á  quien  sirvió  lealmente,  como  lo  dice  Don  San- 


(i)  Ibx  Khaldun:  Ed.  cit.,  tomo  iv,  pág.  134.  —  El  Cartas,  pág,  397, 
edición  cit.,  dice  que  el  granadino  volvió  al  Andalus  el  20  de  Dulhicha 
y20  de  Noviembre  de  1293),  y  poco  después  el  ejército  con  el  visir  Aba 
Ali  Ornar  ben  Arand  para  sitiar  Tarifa. 

(2)  De  la  comunicación  que  mantuvo  el  Rey  con  Andalucía  en  este 
año  (1293)  conservamos  noticias  en  las  Cuentas  del  Mss.  13.090,  que  dice 
van  á  Córdoba  Diego  Royz  y  luego  Diego  Pérez,  que  también  va  ú.  Bae- 
na.  A  la  frontera  va  por  «quel  embiaba  el  Rey»  Lorenzo  Méndez,  escu- 
dero de  Garci  Yáñez  de  Aguijar,  y  Martín  Pérez.  También  se  paga  á  lohan 
Gutiérrez,  de  Luque,  y  á  Alfonso  Pérez,  de  Baena,  «Cjue  vinieron  al  Rey 
con  mandado  destos  Logares».  Véase  Apéndice. 

(3)  Ortiz  de  Zúñiga,  en  sus  Anales,  dice  se  conservan  memorias  en 
1292  del  Convento  de  Santa  María  de  las  Dueñas,  fundado  por  Doña  Ma- 
ría y  Doña  Leonor  de  Aragón,  hermanas  de  Juan  Malthe,  quien  les  dona 
una  casa;  ed.  cit.,  pág.  1 50. 
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cho  cuando  en  1 287  le  concede  cierto  privilegio  «por  seruicio 
que  fizo  al  Rey  don  alfonso  nuestro  padre  et  faze  a  nos»  (l).  En 
1286  aparece  como  vecino  de  Sevilla  «orne  bueno  abonado»  y 
ya  Camarero  del  Rey  (2). 

Luego,  Sancho  el  Bravo,  que  supo  reconocer  las  excelentes 
dotes  de  Juan  Mathe,  le  distingue  siempre,  otorgándole  en  1291 
facultad  para  fundar  un  Mayorazgo  «por  le  emandar  muchos 
seruicios  leales  e  buenos  que  sienpre  fizo  a  Nos»,  declarando  le 
hace  esta  merced,  porque  tiene  «voluntad  délo  honrar  e  délo 
ennoblecer,  porque  en  casa  quede  siempre  hecha  e  su  nombre 
non  se  olvide  nin  se  pierda...»  (3).  En  efecto,  muchos  mereci- 
mientos tuvo  Mathe  de  Luna  para  que  su  nombre  no  se  olvida- 
ra; pero  transcurridos  los  años,  su  memoria  se  esfuma,  quedan- 
do incumplidos  los  deseos  del  Rey  Bravo.  Sólo  Ortiz  de  Zúñiga 
nos  informa  de  la  biografía  de  este  hombre,  pero  desconociendo 
su  significación  en  el  reinado  de  Sancho  IV,  y  la  Crónica  única- 
mente le  menciona  para  decir  que,  en  1 290,  Juan  Mathe,  entre 
otros,  pertenece  al  partido  de  D.  Juan  Núñez,  el  turbulento 
Señor  de  Lara  (4),  y  ya  no  volvemos  á  encontrar  su  nombre. 
Seguramente  permaneció  separado  de  toda  bandería,  sin  inter- 
venir activamente  en  aquellos  disturbios,  pues  los  hechos  nos 
demuestran  que  consumió  sus  energías  en  aras  de  la  patria  cas- 
tellana, siendo  siempre  leal  á  su  Monarca  (5). 


(i)     Arckivo  de  la  Catedral  de  Sevilla,  6-3-30,   leg.  35.  Véase  Apéndice. 

(2)  Ortiz  de  Zúñiga:  Anales,  pág.  143,  ed.  cit. 

(3)  Ortiz  de  Zúñiga:  Ob.  cit.,  págs.  1487  149.  Este  mayorazgo  se  revo- 
có luego  por  efectuarse  sin  consentimiento  de  Doña  Estefanía  Rodríguez 
de  Cevallos,  mujer  de  Juan  Mathe,  y  sólo  se  mantuvo  en  ciertos  bienes 
que  Mathe  poseía  en  Toledo  y  Jaén. 

(4)  Crónica,  ed.  cit.,  pág.  83,  cap.  vn. 

(5)  No  sabemos  en  qué  concepto  tuviera  el  Rey  aragonés  á  Juan 
Mathe,  pues  sólo  encontramos  que  cuando  Don  Jaime  escribe  al  de  Cas- 
tilla sobre  las  galeras  de  Tarifa,  en  1292,  dice  en  el  Reg.  252,  fol.  44,  .¡4;-- 
c/iivo  de  la  Corona  de  Aragón,  «Super  eaden  negotio  fuerunt  misse  consi- 
miles  littere  lohanis  ma  (sólo,  pero  se  conservan  los  rasgos  del  nombre 
Matlie),  ítem  pay  Gómez  Charino  Et  Ferrando  Petri».  Lo  cual  es  un  re- 
conocimiento de  la  influencia  que  ejercían  estos  personajes  en  la  Corte 
de  Sancho  lY. 
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Según  el  analista  sevillano,  en  1 293,  Don  vSancho  nombró  á 
Juan  Mathe  su  Armero  mayor  y  le  da  el  Señorío  vitalicio  de  la 
villa  de  Huelva  (l),  lo  cual  coincide  en  la  fecha  con  la  misión 
que  el  Rey  le  confiara  en  Toro  en  Noviembre  de  ese  año.  Misión 
que  el  de  Luna  cumple  honrosamente,  como  veremos  más  ade- 
lante. 

]\Iathe  de  Luna,  hombre  de  sereno  juicio,  fecunda  actividad  y 
claro  talento,  fué  físicamente  de  recia  contextura.  Cuando  en  el 
siglo  XVII  se  abrió  su  sepulcro,  dice  Espinosa  vio  su  cadáver  «ar- 
mado hasta  las  rodillas  con  botas  blancas  y  espuelas  doradas 
calgadas  y  vna  espada  ancha  con  baina  de  terciopelo  y  vna  van- 
dera,  amortajado  en  un  manto  de  seda  carmesí,  el  cuerpo  todo 
entero»;  y  Ortiz  de  Zúñiga  que  lo  viera  posteriormente,  afirma 
que  sus  restos  muestran  corpulencia»  (2). 

Amigo  inseparable  de  Juan  Mathe,  fué  Fernán  Pérez  Maimón, 
cuyo  nombre  siempre  aparece  al  lado  del  de  Luna;  así  lo  vemos 
cuando  se  cita  en  la  Crónica  como  partidario  de  D.  Juan  Níiñez; 
cuando  en  1 286  figura  también  com,o  «orne  bueno  abonado»,  ve- 
cino de  vSevilla,  y,  finalmente,  colaborando  al  lado  deJuan  Mathe, 
en  la  defensa  de  Tarifa. 

En  1285,  Fernán  Pérez  capitaneaba  la  flota  que  se  armó  con- 
tra los  musulmanes,  y  el  privado  del  Rey  contesta  á  un  emisario 
del  Benimerín  corroborando  cierta  altiva  respuesta  que  hubiera 
dado  al  Soberano  de  Castilla  un  año  antes  (3).  Luego  es  Des- 
pensero del  Rey  (4),  y  llegado  el  año  1 293,  Chanceller  del  sello 
de  la  «Poridat»  y  Consejero  del  Monarca. 

Tenemos  vehementes  sospechas  de  de  que  Fernán  Pérez  sea 
de  origen  judío,  quizá  converso,  á  cuya  suposicición  nos  lleva 


K\)  Ortiz  de  Zúñiga:  Ob.  cit.,  pág.  150.  En  un  documento  del  Arcliivo 
municipal  de  Sevilla,  carpeta  i,  núm.  27,  leemos  que  Fernando  IV  da 
desde  el  «Real  sobre  la  cerca  de  Palenguela»,  á  25  de  Agosto  de  1299,  al 
Señor  de  Vizca3-a  «nuestra  uilla  que  dizen  Huelua,  que  es  cabo  niebla... 
con  su  alcagar  el  qual  touo  de  nos  fasta  aquí  Johan  Mathe  nuesti'o  almi- 
rante de  la  mar»;  en  efecto,  el  9  de  Agosto  había  muerto  Juan  Mathe. 

(2)  Ortiz  de  Zúñiga:  Anales;  ed.  cit.,  pág.  161. 

(3)  Crónica,  cap.  11,  pág.  71,  ed.  cit,  dice  (íx'a  privado  del  Rey. 

(4)  Ortiz  de  Zúñiga:  Ob.  cit.,  pág.  143. 


62  líOLETl'x    DE    LA    KEAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

el  indicio  de  que  le  llamen  Maiiiión,  como  distintivo,  y  de  que 
el  Rey,  á  pesar  de  tenerlo  en  su  privanza  no  le  otorga  merced 
honorífica  ninguna,  como  á  Juan  Mathe. 

Ahora,  réstanos  hablar  de  Doña  María  Fernández  Coronel, 
ama  de  la  Reina  Doña  María,  y  luego  de  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel, la  desposada  de  Jaime  II. 

La  vida  de  Doña  ]\Iaría  Fernández  es  una  afirmación  de  lealtad 
y  devoción  á  Doña  María  de  Molina.  En  1286,  cuando  el  am- 
bicioso Señor  de  Vizcaya  dominaba  el  ánimo  del  Rey  intentando 
hacer  nulo  el  matrimonio  con  Doña  María  de  Molina,  una  de  las 
disposiciones  que  obtuvo  de  Don  Sancho  fué  que  «ficiese  echar 
de  casa  de  la  Reina  á  Doña  María  Fernández,  su  ama»  (l);  tal  em- 
peño de  D.  Lope  de  Haro  dice  elocuentemente  cuánto  apoyo- 
era  la  noble  dueña  para  Doña  María  de  Molina. 

Entonces  el  ama  de  la  Reina,  para  no  dar  pretexto  á  los  ene- 
migos de  la  perseguida  Soberana,  se  retira  á  Toro. 

La  primera  cualidad  de  gobernante  que  poseyó  la  gran  Reina 
Doña  }Jaría  fué  conocer  á  las  gentes,  sabiendo  escoger  á  aqué- 
llos que  debían  rodearla:  por  eso  confió  á  su  ama  la  guarda  de 
la  Infanta  prometida  del  Rey  aragonés;  la  temprana  edad  de  la 
desposada  requería  una  representación,  y  esta  la  tuvo  Doña  Ma- 
ría, la  anciana  y  noble  dama,  que  tenía  la  confianza  de  los  dos 
Monarcas.  Doña  María  Fernández  era  la  prenda  de  alianza  entre 
Jaime  II  y  Sancho  IV,  siendo  su  actuación,  más  que  activa, 
eficaz.  Quizá  debido  á  ella,  se  conserva  el  equilibrio  en  las  rela- 
ciones castellano -aragonesas,  un  tanto  inseguras  desde  fines 
de  1293,  guardándose  recuerdo  del  predicamento  en  que  la  tuvie- 
ran los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  en  una  carta  de  Jaime  II  á 
Sancho  IV,  donde  dice  que  «Doña  María  Ferrandez  es  dona... 
que  ama  é  quiere  de  coragon  la  honra  é  el  pro  de  vos,  é  de  la 
Reyna  doña  María,  vuestra  muger,  é  el  nuestrro...»  (2).  Aquí  se 
trasluce  que  la  seria  imparcialidad  de  su  carácter  era  para  los 
Soberanos  una  garantía. 


(i)     Crónica,  ed.  cit.,  pág.  75. 

(2)     Arcliivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  252,  fol.  1 1 6  v.*^.  Véase  Apéndice. 
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El  segundo  apellido  de  Doña  Alaría  Fernandez  Coronel  nos 
habla  de  su  origen  aragonés,  y  no  sería  aventurado  suponer  que 
fuera  tía  de  la  esposa  de  Guzmán  el  Bueno  Doña  María  Alonso 
Coronel,  hija  de  Alonso  Fernández  Coronel  (l). 

Para  penetrar  la  significación  é  influencia  en  la  Corte  de  Cas- 
tilla de  Doña  María  Fernández,  hemos  de  seguir  el  curso  de  los 
hechos,  donde  aparece  su  nombre,  siempre  en  momentos  de 
gran  importancia  en  la  vida  política  del  Reino. 

De  Guzmán  el  Bueno,  el  inmortal  defensor  de  Tarifa,  no  dire- 
mos nada  nuevo,  si  no  es  afirmar  rotundamente  la  exactitud 
histórica  de  su  heroico  sacrificio  (2). 

Veamos  ahora  en  qué  situación  se  hallaba  Tarifa  al  comenzar 
el  año   1294. 


La  posesión  de  la  villa  conquistada  por  Sancho  IV  había  de 
ser  dura  de  asegurar,  pues  los  musulmanes  comprendieron  me- 
jor la  importancia  de  esta  plaza,  después  de  ser  desposeídos  de 
ella;  así  exclamaba  el  Cronista  en  el  siglo  xiv,  al  hablar  de  su 
pérdida,  «¡que  Dios  nos  la  devuelva!»  (3),  y  en  efecto,  parecían 
confiar  en  recobrarla  cuando  tan  tenazmente  lo  intentaron. 

Las  tropas  benimerinas  llegadas  con  Abenalahmar  (Noviembre- 
Diciembre,  1293),  pusieron  empeñado  cerco  á  Tarifa,  auxiliadas 
por  el  granadino,  contándose  entre  los  sitiadores  un  Infante  de 
Castilla,  el  perverso  Don  Juan  (4).  Este  Príncipe,  de  nefasto  re- 
cuerdo, rebelde  á  la  autoridad  de  su  hermano,  quiso  refugiarse  en 
Portugal  de  donde  fué  expulsado  á  petición  de  Don  Sancho.  Has- 


(i)  Barrantes  Maldonado:  Ilustraciones  de  la  Casa  de  Niebla,  tomo  11, 
pág.  85.  Memorial  Histórico  Español,  tomo  ix,  Madrid,  1857. 

(2)  Como  probaremos  más  adelante,  al  tratar  de  este  hecho. 

(3)  Ibn  Khaldum:  Ed.  cit.,  tomo  iv,  pág.  131. 

(4)  Ya  dijimos  que  algunos  autores  sostienen  que,  después  de  la  toma 
de  Tarifa,  Sancho  IV  licenció  las  galeras,  lo  cual  no  es  exacto.  Lo  cierto 
es,  que  redujo  la  flota,  y  por  esto  no  podían  evitar  las  pocas  naves  cris- 
tianas que  estaban  en  el  Estrecho,  el  paso  del  considerable  ejército  afri- 
cano, que  venía  á  acampar  sobre  Tarifa. 
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ta  ahora  se  ha  dicho  que  entonces  intentaba  dirigirse  á  Francia, 
pero  los  aires  contrarios  llevaron  su  nave  á  Marruecos,  cuando 
las  huestes,  africanas  pasaban  al  Andalus  (I).  Según  cuenta  la 
Crónica,  el  emir  de  Fez  recibió  muy  bien  al  Infante,  proponién- 
dole pasara  con  un  cuerpo  de  ejército  á  sitiar  á  Tarifa,  lo  cual 
aceptó  Don  Juan,  deseando  adueñarse  de  la  villa  (2). 

En  cuanto  á  que  fueron  vientos  contrarios  los  que  llevaran 
casualmente  al  Infante  á  Marruecos,  no  estamos  del  todo  con- 
vencidos, pues  es  mucha  coincidencia  que  el  azar  conduzca  á 
Don  Juan  al  África  poco  después  de  haber  recibido  el  emir  de 
Fez  una  embajada  «del  hijo  de  Enrique,  Rey  de  Portugal  (3)». 
Pensando  en  esto  y  en  ciertas  palabras  de  D.  Pascual  de  Ga- 
yangos  (4),  se  nos  ocurre  una  suposición  tal  vez  cercana  de  la 
verdad. 

Bien  sabemos  que  Don  Juan  siempre  halló  afecto  en  el 
Rey  portugués,  quien  no  era  devoto  de  Don  Sancho;  por 
tanto  no  sería  extraño  que  cuando  los  Núñez  de  Lara  abando- 
naron el  partido  del  Infante  para  avenirse  con  Sancho  IV 
(Abril  1293),  D.  Dionís  mandara  sus  mensajeros  al  marro- 
quí solicitando  hospitalidad  para  el  turbulento  Infante  caste- 
llano, ya  que  los  tratados  con  Castilla  no  le  permitían  al  por- 
tugués acogerlo  en  su  reino.  Por  otra  parte,  no  es  verosímil  que 
Don  Juan  se  propusiera  pasar  á  Francia,  pues  siendo  ésta  aliada 
de  Castilla  tendría  los  mismos  motivos  que  Portugal  para  no 
recibirlo. 


(i)  Barrantes  ?.Ialdonado:  Ob.  cit.,  págs.  147  y  150.  Benavides,  Quin- 
tana y  otros  autores   han  seguido  estrictamente  al  cronista  Barrantes. 

(2)  Crónica,  ed.  cit.  cap.  xi,  pág.  89. 

(3)  El  Cartas,  ed.  cit.,  pág.  396.  Aben  Enrique  llaman  los  musulma- 
nes siempre  á  los  monarcas  de  Portugal. 

(4)  Aunque  no  sabemos  en  qué  pudo  fundarse  el  Sr.  Gayangos  para 
hacer  la  siguiente  afirmación,  vamos  á  transcribirla  por  creei-la  muy  inte- 
i-esante:'¿  La  única  vez  que  el  autor  del  Khirtás  trata  de  Donjuán,  á  quien 
llama  hijo  de  Enrique,  Rey  de  Portugal,  es  para  decir  que  en  1293  man- 
dó una  embajada  á  Abu  Yaacob,  juntamente  con  el  señor  de  Bayona  » 

Esto  lo  dice  el  ilustre  arabista  en  una  á  los  capítulos  que  traduce  y 
comenta  de  El  Carias,  en  el  Aleiii.  Hist.  Esp.,  tomo  x,  pág.  628,  ed.  cit. 
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Así  pues,  el  Infante  Don  Juan  rlehía  tener  preparado  su  viaje  al 
África,  y  quizá  los  enviados  portugueses  coincidieran  en  Ma- 
rruecos con  los  (1(^1  granadino,  pues  todos  habían  estado  en  la 
Corte  de  Fez  durante  la  primavera  de  1 293  (l). 

Lo  que  no  es  probable  es  que  propusiera  el  la  campaña  sobre 
Tarifa;  un  historiador  moderno  dice  que  acaso  sea  en  esto  en 
lo  único  que  pueda  rehabilitarse  su  negra  memoria  (2).  Debió 
agregarse  á  la  expedición,  halagado  con  promesas  que  satisfacían 
su  ambición  instintiva  y  ruin. 

Si  temibles  eran  los  sitiadores  de  Tarifa,  bravos  eran  sus 
defensores.  Su  caudillo,  el  alcaide  de  la  plaza,  era  el  aguerrido 
caballero  D.  Alfonso  Pérez  de  Guzmán,  cuyo  valor  había  pro- 
bado luchando  contra  los  fieros  berberiscos,  cuando  años  atrás 
estuviera  sirviendo  cargos  importantes  en  la  Corte  de  Fez,  al 
lado  del  difunto  Abenyucef,  padre  del  emir  Abenjacob. 

El  hidalgo,  que  a  pesar  de  su  encumbramiento  en  tierra  de 
infieles  no  faltó  nunca  á  la  patria,  ni  á  su.  fe  de  cristiano,  muerto 
su  protector  Abenyucef,  vuelve  a  Castilla,  siendo  recibido  cor- 
dialmente  por  su  Rey,  Sancho  IV  (3). 

Dice  la  Crónica  ( \]  que  cumplido  el  año  por  el  Maestre 
de  Calatrava  en  la  guarda  de  Tarifa,  solicitó  sustituirle  D-.  Al- 
fonso Pérez  de  Guzmán,  quien  ofreció  cobrar  por  la  tenencia 
sólo  seiscientos  mil  maravedís  anuales,  en  vez  de  dos  millones, 
como  se  le  abonaban  al  Maestre.  Quizá  no  llegaran  á  tan  cre- 
cidas sumas  lo  que  se  les  pagara  á  uno  ni  á  otro,  pues  en 
cuentas  de  fin  de  1294  leemos:  «A  alfon  pérez  de  guzmán,  de 
cxx  mili  marauedis  que  auie  dauer  por  su  soldada,  tomó  del 
pecho  de  los  judíos  de  Seuilla  cxv  mili  cccxxxiu  marauedis  v 
sueldos  (5)-» 

Según  la  Crónica,  el  primer  alcaide  de  Tarifa  fué   D.  Rodrigo, 


(i)     El  Cartas,  ed.  cit.,  piíg.  396. 

(2)  Giménez  Soler:  Ob.  cit.,  pág.  32. 

(3)  Barrantes  Maldonado:  Ob.  cit.,  pág.  141,  tomo  i. 

(4)  Crónica,  ed.  cit.,  pág.  87,  cap.  x. 

(5)  Cuaderno  de  Cuentas.  Docs.  de  la  Cat.  de  Toledo.  Archivo  Histórico 
N'acional,  sin  signatura.  [De  nuestra  colección,  en  prensa]. 

TOMO    LXXVI  5 
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Maestre  de  Calatrava,  afirmando  Barrantes  que  Guzmán  sucedió 
en  la  tenencia  de  Tarifa  á  D.  Rodrigo  Ordóñez,  Maestre  de  Ca- 
latrava, pero  el  Maestre  de  esta  Orden  entonces  es  D.  Rodrigo 
Pérez  Ponce  (l).  Sin  embargo,  el  nombre  de  D.  Rodrigo  Ordó- 
ñez aparece  en  el  curso  de  estos  hechos.  En  las  cuentas  que 
presenta  Juan  ]\Iathe,  en  Junio  de  1 294,  encontramos  la  siguiente 
partida:  -  Lo  que  levó  Rodrigo  Ordonnez  es  esto:  xii  cuchiellos, 
once  cintas  et  doce  Limosneras  de  seda,  doce  pares  de  espuelas 
doradas,  once  pares  de  gapatos.  Et  con  su  despensa  con  lo  que 
le  dieron  a  la  ida.  Et  más  vii  varas  de  Blao».  Todo  esto,  por  su 
condición  más  parece  ir  destinado  a  caballeros  cortesanos  que 
á  rudos  guerreros. 

]\Ias  adelante  dice  se  pagan  xxv  mrs.  «A  un  orne  de  Rodrigo 
Ordonnez  que  iba  a  Castilla»  (2). 

Tal  vez  este  D.  Rodrig-o  Ordóñez  fuera  Comendador  de  la 
Orden  de  Calatrava,  y  hasta  puede  que  en  vez  del  Maestre  don 
Ruy  Pérez  sea  este  D.  Rodrigo  quien  guardara  á  Tarifa  hasta 
que  se  hizo  cargo  de  la  plaza  Alfonso  de  Guzmán  (3). 

Lo  cierto  es  que  al  comenzar  el  asedio  de  Tarifa  en  fin  de 
1293,  su  alcaide  era  el  bravo  caballero  que  hubo  de  defenderla 
hasta  más  allá  de  todo  humano  sacrificio  (4). 


(1)  Siguiendo  á  Barrantes  INIaldonado  y  á  Benavides  en  sus  Memorias 
de  Fernando  IV  dijimos,  equivocadamente,  páginas  atrás,  D.  Rodrigo 
Ordóñez,  Alacsire  de  Calatrava. 

Ortiz  de  Zúñiga:  Ob.  cit.,  pág.  148,  dice:  fué  alcaide  D.  Ruy  Pérez 
Ponce,  Aíacsíre  de  Calatrava. 

(2)  Manuscrito  13.090,  ya  citado.  Véase  Apéndice. 

(3)  Barrantes:  Tomo  i,  pág.  146,  dice  (juc  D.  Rodrigo  Ordóñez  era 
dado  más  á  la  religión  que  á  las  armas,  por  eso  á  título  de  curioso  deta- 
lle apuntaremos  que  Fernando  IV,  en  1297,  hace  cierta  merced  á  «Fray 
Rodrigo  Ordóñez,  Comendador  del  Monasterio  de  Sant  Asciscle,  é  de 
Santa  Victoria»;  el  documento  va  dirigido  al  Concejo  de  Córdoba.  Bexa- 
viDEs:  Ob.  cit,  tomo  11,  pág.  135. 

(4)  Barrantes  Maldoxado:  Ob.  cit,  tomo  i,  pág.  145,  dice  que  Guzmán 
pidió  la  tenencia  de  la  plaza  por  consejo  y  expresa  voluntad  de  su  es- 
posa Doña  María  Alonso  Coronel,  que  quiso  apartarlo  de  Sevilla.  Si 
damos  como  cierto  el  posible  parentesco  de  esta  señora  con  Doña  María 
Fernández,  es  fácil  suponer  acudiera  á  ella  para  obtener  del  Rey  la  con- 
cesión de  la  solicitud  de  su  marido. 
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^lientras  Guzmán  se  resiste  en  Tarifa  y  Juan  Mathe  prepara 
su  socorro  desde  Sevilla,  volvamos  á  Castilla  para  seguir  la  ges- 
tión de  los  Monarcas. 


A  las  diiíciles  circunstancias  en  que  se  hallaba  entonces  Cas- 
tilla, hubo  de  añadirse  cierta  alteraci(3n  en  las  cordiales  relacio- 
nes que  la  unían  con  Aragón,  lo  cual  podía  ser  de  trascenden- 
tal importancia  en  aquellos  momentos  que  Don  .Sancho  necesi- 
taba las  galeras  aragonesas  para  la  defensa  de  Tarifa. 

Mas  como  no  es  indispensable  para  el  ñn  que  nos  propone- 
mos exponer  y  analizar  las  causas  que  originan  estas  encubier- 
tas diferencias,  seguiremos  adelante  sin  detenernos  en  conside- 
raciones, sobre  todo  porque  no  llega  á  exteriorizarse  discordia 
alguna. 

Las  cartas  del  aragonés  nos  irán  relatando  los  hechos. 

Desde  fines  de  1 293  debía  tener  Don  Sancho  noticias  poco 
gratas  del  Rey  de  Aragón,  pues  éste  se  lamenta,  en  4  de  Enero 
■de  1294,  de  que  fray  Alberto,  mensajero  del  castellano,  le  dijo: 
«de  parte  uestra  algunas  cosas  muy  fuertes  délas  quales  nos, 
nos  mancillamos  tanto  que  non  poryamos  más,  por  que  son 
cosas,  que  uos  non  deuedes  poner  en  nuestro  coragón  nin  cre- 
der  por  ninguno  quien  nos  lo  dixiese».  Agregando  le  mandará 
para  más  explicaciones  á  Doña  María  Fernández  (l).  " 

Xo  obstante,  á  pesar  de  estas  protestas  de  afecto,  Don  Jaime 
no  se  muestra  ya  tan  propicio  á  Castilla,  como  notamos  en  otra 
carta  que  escribe  á  Sancho  IV  en  ese  mismo  día,  diciéndole 
recibió  un  escribano  con  cartas  de  la  Reina  Doña  alaría  «sobre 
feyto  de  las  nuestras  galeas  que  y  eran  en  uestro  servicio»  (2). 


(i)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  252,  fol.  77.  Véase  Apéndice. 
Dice  se  manda  carta  «semblant  á  dona  María  fernííndez  ama  de  la  reyna 
dona  Isabel  mi  muyera. 

(2)  Arc/iivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  252,  fol.  77.  La  carta  explica 
íjue  después  que  «ouiessenos  dadas  al  dito  escriuano,  cartas  nuestras  de 
repuesta  é  de  mandamiento  á  Guillermo  escriuano,  mayoral  de  las  ditas 
nuestras  galeas,  que  fincasse  allá  en  vuestro  seruicio  con  las  galeas,  antes 
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Pero  estas  galeras  que  se  armaban  para  Don  Sancho  desde  Julio 
de  1293  no  habían  salido  aún  para  Sevilla,  esperando  en  los 
puertos  tle  Barcelona  y\"alenc¡a  «porque  Rey  ^ — dice  Don  Jaime — 
si  uos  auedes  menester  galeas  embiat  acá  vn  hombre  bueno  en 
quien  uos  fiedes,  con  recaudo  de  dineros  z  nos  mandaremos 
armar  z  yr  en  uestro  seruicio  quantas  galeas  uos  auredes  me- 
nester...» 

El  auxilio  de  Aragón  en  esta  forma  cambiaba  por  completo 
la  fase  de  la  alianza  castellano-aragonesa,  y  suponía  para  Castilla 
quedarse  sola  en  la  lucha  contra  el  infiel.  A  Sancho  IV  tanto  le 
daba  fletar  las  naves  en  Aragón  ó  en  Genova,  pues  de  todas 
maneras  había  de  expender  en  ellas  sumas  cuantiosas,  pero  lo 
apremiante  de  las  circunstancias  no  daban  lugar  á  reparos,  por 
lo  cual  Don  Sancho,  de  una  manera  ú  otra,  sigue  gestionando  el 
envío  de  las  galeras  aragonesas  á  Sevilla. 

La  Reina,  que  tan  activamente  colabora  con  el  Rey,  esperaba 
verse  con  el  aragonés  el  día  de  la  Candelaria  (2  Febrero  1 294), 
pero  por  varios  motivos  la  entrevista  se  aplaza  (l). 

Luego,  el  19  de  Febrero,  escribe  Don  Jaime  sendas  cartas  á  los 
soberanos  de  Castilla,  diciéndoles  recibió  sus  mensajeros,  quie- 
nes llevarán  la  respuesta  «sobre  feyto  de  la  vista  como  sobre 
las  cosas  que  nos  dixeron  de  parte  uestra»  (2);  estas  cosas  debían 
referirse  indudablemente  al  envío  de  las  galeras,  pues  del  20  al 
23  de  Febrero  expide  Jaime  diversas  disposiciones  con  este  fin. 

Tal  actividad  del  yerno  de  Sancho  I\^  coincide  con  la  presen- 
cia en  Aragón  de  Fernán  Pérez,  Consejero  del  Rey  de  Castilla  y 
su  «chanceller  del  sello  de  la  poridat»  á  quien  Sancho  mandó 
«con  recaudo  de  dineros»,  según  la  condición  puesta  por  Jaime 
para  mandar  las  naves.  (Carta  del  4  de  Enero,  1 294.) 


que  el  dito  escriuano  se  fuesse  partido  déla  Cibdat  de  barchinona,  una 
partida  délas  ditas  nuestras  galeas  vino  á  barcilona,  é  ouiemos  mandado 
[noticia]  que  las  otras  y  eran  á  valencia  anj...  [aun  no  eran  idas]  das, 
déla  qual  cosa  nos  fuimos  muy  pagados  porque  assi  se  cumplió  segunt 
que  nos  aujamos  mandado,  por  que  Rey,  sabet...»;  y  continúa  con  las 
palabras  citadas  en  el  texto. 

(i)     Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  252,  foj.  n. 

(2)     Archivo  de  la  Coro?ia  de  Aragc7i,  reg.  252,  fol.  13. 
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Lo  que  no  se  consiguió  por  medio  de  cartas  y  mensajeros  du- 
rante siete  meses  (de  Julio  de  1293  á  Febrero  de  1294)  iba  á  lo- 
grarlo ahora  Fernán  Pérez;  el  viaje  de  las  galeras  aragonesas  á 
Sevilla  empezaba  á  tener  visos  de  realizarse,  pues  seguramente  á 
petición  del  privado  de  Don  Sancho,  el  aragonés,  da  órdenes 
apremiantes  y  concretas. 

Primeramente,  Jaime  anuncia  (20  de  Febrero)  á  Poncio  de  Li- 
biano  y  á  Guillermo  Escriba  (l)  que  Fernán  Pérez  lleva  dinero 
(peccunie  quantitatem)  con  el  fin  de  armar  en  Valencia  diez  gale- 
ras para  el  Rey  de  Castilla,  ordenándoles  le  sirvan  bien  (2);  pero, 
al  propio  tiempo,  escribe  otra  carta  á  Ponce  de  Libiano  para  que 
prohiba,  bajo  fuertes  penas,  se  armen  más  de  las  dichas  diez 
galeras  (3'!. 

El  mismo  día  (20  de  Febrero)  ordena  Jaime  al  Bailío  de  Tor- 
tosa  mande  á  Valencia  «omnes  carpentarios  et  calafatos>  para 
trabajar  en  las  galeras  que  se  arman  para  el  Rey  de  Castilla, 
pues  desea  enviarlas  pronto  (eas  velimos  celeriter  expediré)  (4), 
y  por  este  motivo  dispone  también  en  otra  carta  se  haga  públi- 
co en  todos  los  lugares  que  perdona  y  da  seguro  á  cuantos  volun- 
tarios se  alisten  en  aquellas  naves,  aunque  sean  traidores,  mone- 
deros falsos  ó  salteadores  de  caminos  (5)-  Además,  Don  Jaime  se 
dirige  á  varios  ciudadanos  de  Valencia  para  que  colaboren  en  el 
armamento  de  la  flota  y  ayuden  con  sus  consejos,  lo  cual  solici- 
ta igualmente  de  todos  aquellos  «in  arte  maris  instructis»  (6). 

También  es  del  20  de  Febrero  una  carta  del  aragonés  á  las 
autoridades  de  Tortosa  y  Valencia  diciéndoles  que  como  arma 
galeras  para  el  Rey  de  Castilla  contra  los  enemigos  de  la  fe,  pro- 
hiban terminantemente  se  manden  á  los  moros  armas  o  vitua- 


{i)     Estos  están  en  Valencia. 

(2)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  2  v.  Además  les  da 
ciertas  disposiciones  sobre  al  cambio  de  moneda  castellana.  Véase  Apén- 
dice. 

(3)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  99.  fol.  2. 

(4)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  i. 

(5)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  2. 

(^6)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg,  99,  fol.  i  v.°.  «Similis  Johanni 
de  sancto  felicio  Simoni  Thomasii,  Civibus  Dertuse». 
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Has  (l),  y  á  (iuillermo  Escriba  lo  previene  sobre  el  particular, 
agregando  que  capture  toda  clase  de  embarcación  de  los  sarra- 
cenos que  lleven  armas  ó  cosas  prohibidas  (2). 

Este  Guillermo  Escriba  es  precisamente  á  quien  nombra  Don 
Jaime  Capitán  de  las  galeras  que,  armadas  en  Valencia  y  Barcelo- 
na, han  de  ir  en  servicio  del  Rey  castellano,  recomendándole  se 
conduzca  con  valor  y  energía  contra  los  ^pérfidos  sarracenos» 
(21  de  Febrero)  (3);  el  23  expide  una  carta  el  Rey  aragonés  ha- 
ciendo constar  este  nombramiento  para  que  Escriba  sea  obedeci- 
do como  Capitán  por  la  tripulación  de  la  escuadra  (■•comitibus 
nautis,  ballistariis,  marinariis,  remeriis...>')  (4). 

Por  último,  Fernán  Pérez  ha  de  ir  á  Valencia  y  Don  Jaime  le 
da  cartas  de  «credencia»  dirigidas  á  Libiano  y  Escriba,  con  quie- 
nes debe  entenderse  el  enviado  castellano  (5).  Este  debió  enca- 
minarse á  la  ciudad  levantina  en  compañía  de  D.  Alamán  de 
Guda  (6),  pues  á  nombre  de  ambos  se  extiende  un  seguro  para 
que  puedan  transitar  libremente  por  el  reino  aragonés,  pues  van 
en  servicio  de  los  Soberanos  de  Castilla  y  Aragón  (7). 

Todas  estas  disposiciones,  dictadas  por  el  Rey  aragonés  del 
20  al  23  de  Febrero  son  el  fruto  ele  la  activa  gestión  de  Fernán 
Pérez. 


(i)     Archivo  de  la  Cofona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  i. 

(2)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  i  v.  Después  de  la 
data  dice:  «Similes  prepósito  galearum  per  nos  nunc  mittendarum  ad 
cervicium  illustrissimi  Regís  Castelle,  coceri  nostri  karissimi,  contra  pér- 
fidos sarracenos  quicunque  fuerit». 

(3)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  2  v. 

(4)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  i. 

(5)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  i. 

(6)  Mayordomo  de  la  Infanta  Doña  Isabel  Reina  nominal  de  Aragón. 
Debía  mandarlo  Jaime  II,  como  garantía  propia. 

(7)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  2  v. 

Precisamente  con  igual  fecha  (Vil  kal.  Marzo")  Jaime  II  se  dirige  á  Li- 
biano y  Escriba  dándoles  instrucciones  para  que  hagan  tasar  el  coste 
completo  de  una  de  las  galeras,  y  que  los  certificados  sean  presentados  á 
Fernán  Pérez  á  fin  de  que  abone  el  importe  completo  de  todas  las  naves. 
Luego  dice  que  si  después  de  pagadas  estas  galeras,  Fernán  Pérez  quie- 
re armar  otras,  que  tienen  su  autorización,  no  obstante  la  carta  del  20  en 
que  les  prohibía  hacer  más  de  las  diez  galeras  contratadas.  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  2. 
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Además,  el  «Chanceller  de  la  Poridat»  había  llevado  otras  vc- 
comendaciones  de  Don  Sancho  para  Jaime  TI,  quien  así  lo  expre- 
sa en  su  carta  del  23  (Febrero)  dirigida  al  Rey  Bravo,  insistiendo 
que  para  hablar  de  estas  y  otras  cosas  desea  verse  con  la  Reina, 
en  aquella  fecha  que  dirá  Fernán  Pérez  (l);  pero,  en  18  de  Mayo, 
faime  responde  á  Sancho  IV  que  «sobre  fecho  de  la  uista  de  la 
Reyna...  (pie  leut  hi  e  por  escusada  •>  (2).  La  entrevista  tantas  veces 
intentada  no  llegó  á  realizarse,  lo  cual  había  de  ser  perjudicial 
para  las  relaciones  castellano-aragonesas,  pues  la  Reina,  de  pala- 
bra hubiera  disipado  las  nubes  que  parecían  obscurecer  aquella 
amistad. 

En  el  curso  de  la  correspondencia  de  Jaime  con  el  Rey  Bravo 
desde  Diciembre  de  1293  observamos  cierta  frialdad,  y,  en  efec- 
to, en  cuanto  el  aragonés  vio  que  la  Curia  Romana  se  mostraba 
menos  hostil  y  que,  por  tanto,  no  necesitaba  ya  de  Sancho  IV 
para  sus  pleitos,  cesó  en  su  solícita  actitud  hacia  Castilla,  pro- 
curando, al  mismo  tiempo,  establecer  buena  amistad  con  los  mu- 
sulmanes. Jaime  II,  que  por  su  alianza  con  el  Rey  castellano  esta- 
ría obligado  á  declarar  entonces  la  guerra  á  los  moros,  sabe  ex- 
plotar su  papel  de  arbitro  para  mantenerse  neutral. 

La  correspondencia  entre  el  aragonés  y  Mohamed  se  sostiene, 
procurando  Jaime  disculpar  á  Don  Sancho,  lo  cual  resulta  extra- 
ño, pues  fué  el  Nazarí  quien  ostensiblemente  se  confederó  con 
Abenjacob  contra  Castilla.  Bien  dice  el  Sr.  Giménez  Soler  que 
aquélla  era  la  parte  externa  de  las  negociaciones,  y  muy  otra,  la 
interna  (3). 

El  pretexto  de  la  mediación  de  Jaime  entre  el  castellano  y 
Abenalahmar  era  la  pantalla  que  encubría  los  frecuentes  viajes 
de  los  mensajeros  aragoneses  á  Granada  (4). 


(i)     Al-chivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  232,  fol.  78  v. 

(2)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  252,  fol.  84. 

(3)  Giménez  Soler:  Ob.  cit.,  pág.  35. 

(4)  Jaime  II,  con  todo  sigilo,  iba  elaborando  la  alianza,  que  fructificó 
pocos  meses  después  de  muerto  Sancho  IV,  firmándose  entonces  el  am- 
plio Tratado  que  fué  modelo  de  los  sucesivos  c^ue  unieran  á  los  reinos  de 
Aragón  y  Granada.  Lo  publica  Giménez  -Soler,  págs.  37-41, 


72  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Sin  embargo,  las  cartas  cambiadas  entre  Jaime  y  Moham- 
med  II,  á  pesar  de  ocLÜtar  su  verdadero  móvil,  resulLan  muy  in- 
teresantes, pues  aluden  á  hechos  históricos.  Así,  una  de  estas 
misivas  dirigidas  por  Jaime  al  Nazarí  nos  informa  de  lo  ocurrido 
entre  Castilla  y  Granada  durante  el  año  1293,  de  lo  cual  única- 
mente conocíamos  el  mensaje  que  llevó  á  la  Alhambra  desde 
Guadalajara  el  judío  D.  Samuel  [6  Febrero  de  1293). 

La  extensa  é  interesante  carta  dice:  «Rey,  ia  sabedes  como 
todol  día  vos  embiamos  don  Samuel  alfaquí  nostro  con  manda- 
dería  nuestra  é  como  oviemos  aconsejado  al  muyt  noble  padre 
nuestro  Rey  de  Castilla  que  vos  cumpla  la  postura  que  avedes 
con  ell»;  y  que  habiendo  llegado  esos  días  Don  Samuel,  «contó  á 
nos  co/Ho  pasó  todo  el  fecho  ante  vos  é  don  jferrant  Pérez  conseyle- 
ro  del  dito  Rey  de  Castiella  é  consellero  del  seelo  suyo  delaporidat». 
Luego  se  lamenta  de  que  Sancho  no  siguiera  sus  consejos  dis- 
culpándole, «é  todo  esto  fué  por  yerra  de  Johan  Garcés  porque 
non  legó  á  vos  segunt  el  mandamiento  de  su  seynor  é  por  esta 
ragon  quiso  lo  matar  el  Rey  de  Castilla»;  pero  mediaron  la  Reina 
y  D.  Juan  Núñez,  por  lo  cual  fué  perdonado.  Continúa  después 
demostrando  cómo  tiene  más  quejas  Don  Sancho.  «Rey,  fizo  nos 
entender  el  Rey  de  Castiella  nuestro  padre,  que  dentrol  tiempo 
del  plazo  tomado  por  don  ferrant  pereg  de  par t  del  Rey  de  Castie- 
lla con  vos,  de  conplir  vos  las  posturas  que  oviestes,  c.orriestes  é 
feziestes  correr  por  nuiytas  partes  la  tierra  de  nuestro  padre  el 
Rey  de  Castiella  é  estragastes  su  gent  é  su  tierra.  E  demás  que 
'daylen  mar  passastes  é  tractastes  dayno  del  nuestro  padre  el  Rey 
de  Castiella-». 

Dice  le  «pesó  de  coragón»  todo  esto,  pues  antes  de  llegar  á  esos 
extremos  «deviades  en(viar  á  nos)  con  el  nuestro  alfaquí  manda- 
do vuestro»,  y  entonces  hubiera  insistido  con  el  castellano  para 
que  cumpliera  lo  acordado.  Luego  termina  deseando  poner  paz 
y  concordia,  para  lo  cual  vuelve  á  mandar  á  D.  Samuel  (l). 


(i)  Este  interesante  documento  lo  publica  Giménez  Soler  en  su  obra 
que  venimos  citando,  en  la  pág.  },},,  pero  lo  hemos  transcrito,  pues  este 
autor  sólo  se  refiere  á  él  de  pasada  y  desde  el  punto  de  vista  aragonés. 
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Por  estii  interesantísima  carta  sabemos  que  l'\>rnán  Pérez 
Maimón  estuvo  en  Granada  probablemente  en  el  verano  de 
1293  (l),  porque  Abenalahmar  pasó  á  Marruecos  en  Octubre 
(1293).  Aquí  vemos  la  falsedad  de  los  pactos  (jue  entonces 
hiciera  Mohammed,  pues  en  aquellas  fechas  ya  contaba  con  la 
amistad  de  Abenjacob  (2),  y  si  fingió  treguas  ó  «plazos»  debió 
ser  para  ganar  tiempo  hasta  asegurar  la  paz  con  el  Benimerín, 
como  lo  hizo  poco  después  pasando  él  mismo  á  Fez. 

Luego,  Sancho  IV,  tal  vez  informado  de  los  propósitos  de 
Abenalahmar,  manda  á  Garcés  á  la  Corte  granadina  hacia  fin  de 
Septiembre  (?)  (1293),  pero  el  Garcés  parece  no  puso  gran  dili- 
gencia en  cumplir  su  misión,  y  el  encolerizamiento  del  Rey  de 
Castilla  responde  á  que  por  falta  de  su  mensajero  ve  amenazada 
á  Tarifa  (3). 

Sin  embargo,  creemos  que  la  presencia  de  Garcés  en  Granada 
no  hubiera  cambiado  el  curso  de  los  hechos.  El  Nazarí  estaba 
decidido  á  la  guerra,  y  Sancho  IV^,  á  pesar  de  sus  gestiones 
pacificadoras,  había  de  encontrarse  al  empezar  el  año  1 294  en 
trance  dificultoso,  improvisando  casi  la  defensa  de  Tarifa  y  de 
la  frontera  granadina. 

Dejemos  á  Fernán  Pérez  en  Aragón  y  Valencia  activando  la 
marcha  de  las  galeras,  y  volvamos  á  Castilla,  donde  el  Rey  Bravo 
atiende  á  solucionar  la  situación  económica,  que  era  apremiante; 
Jaime  II  le  había  dicho  claramente  que  si  deseaba  galeras  man- 


Giménez  Soler  no  dice  la  fecha,  pero  debe  ser  Enero  de  1294.  Esta  carta 
tan  detallada  debió  escribirla  así  Don  Jaime  para  que  la  viera  el  Rey  de 
Castilla  cuando  el  alfaciuí  pasara  hacia  Granada,  demos.trándole  de  esta 
manera  que  trabajaba  en  pro  de  Don  Sancho.  Esto  no  era  mas  c|ue  una 
fórmula  para  satisfacer,  al  castellano,  pues  no  se  solía  explicar  por  escri- 
to el  objeto  de  la  «mensajería»,  sino  confiarse  al  embajador. 

(i)  Dice  la  carta  «e  demás  que  daylen  mar  pasastes»,  después  de 
verse  con  Fernán  Pérez. 

(2)  En  Junio  (,1293)  volvían  de  Marruecos  los  embajadores  del  Na- 
zarí. 

(3)  El  Sr.  Giménez  Soler  cree  que  lo  de  Garcés  es  un  ardid  diplomá- 
tico de  Sancho  IV;  pero  los  hechos  son  muy  verosímiles  para  buscarles 
otra  explicación,  y  no  se  alcanza  la  ventaja  que  obtuviera  Sancho  con  tal 
ensaño. 
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dará  <>  recaudo  de  dinero ->,  y  por  otra  parte  los  moros  apretaban 
en  el  cerco  de  Tarifa,  siendo  urgente  c  inaplazable  subvenir  á 
ios  gastos  de  la  guerra. 

Esto  ocurría  no  mucho  después  de  haber  pedido  al  país  los 
«tres  servicios»  especiales  para  la  toma  de  Tarifa,  y  se  exponía 
el  ]\Ionarca  á  que  sus  Reinos  acogieran  mal  otra  petición  de 
dinero;  pero  no  sostener  entonces  á  Tarifa,  era  perder  todos  los 
esfuerzos  realizados  para  conquistarla:  así  que  Don  Sancho  acude 
á  la  Iglesia  solicitando  su  ayuda  pecuniaria. 

El  Rey  justifica  su  demanda  en  un  interesantísimo  docu- 
mento que  nos  informa  de  sus  proyectos:  «Ben  sabedes  — dice 
dirigiéndose  á  los  Prelados —  como  este  otro  anno  que  pasó 
fuemos  ala  frontera  por  mucha  guerra  et  por  mucho  danno  que 
el  Rey  Abenjacob  facia  en  la  nuestra  tierra,  et  como  cercamos 
la  villa  de  Tarifa  et  la  tomamos»,  refiriendo  cómo,  á  pesar  de  las 
importantes  ofertas  que  le  hicieran,  no  quiere  tornar  la  plaza  á 
los  enemigos  de  la  Fe,  «et  ellos  veyendo  que  por  ninguna  pley- 
tesia  que  nos  mouiesen  non  podrían  cobrar  de  nos  aquel  logar, 
ovieron  su  fabla  por  mensajero  et  pasó  el  Rey  de  Granada  allen- 
de la  mar,  et  viose  con  el  Rey  Abenjacob...» 

Luego  habla  del  pacto  de  los  musulmanes  para  hacerle  la 
«guerra  por  mar  et  por  tierra  la  mas  fuerte  et  la  mas  crua»,  por 
lo  cual  '<nos  catando  todo  esto  — continúa —  guisamos  nos  ir  para 
la  frontera  con  la  mayor  gente  que  pudiéremos  de  Ricos  homes 
et  de  Caualleros  et  de  Conceios,  et  abemos  enbiado  aforran 
pérez  nuestro  chanceller  del  sello  de  la  Poridat  á  Aragón  para 
armar  allá  veinte  cinco  galeas  (l)  et  nos  mandamos  armar  otras 
veinte  et  cinco  galeas  en  Sevilla». 

Después  dice,  fía  en  Dios  le  ayudará  en  ese  hecho  que  será 
«a  grant  onrra  et  a  grant  pro  de  nos  et  de  toda  la  cristiandat,..»; 
y  termina  manifestando  que  para  todo  esto  necesita  «grant  auer 


(i)  Fernán  Pérez  debía  llevar  orden  de  armar  25  naves,  y  (juizá  por 
esto  fué  que  hubo  ordenado  Jaime  II  no  permitieran  armar  más  de  las 
quince  prometidas,  aunriue,  como  ya  vimos,  cuando  el  Rey  aragonés  vio 
que  Fernán  Pérez  podía  pagarlas  levantó  la  prohibición. 
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el  qual  non  podemos  escusar,  como  quier  que  no  sea  muí 
grane...»,  rogando  á  los  Obispos  le  manden  su  auxilio  en  ese 
mismo  mes  «et  agradecer  vos  lo  hemos  mucho»,  prometiéndo- 
les por  este  servicio  muchos  bienes  y  mercedes  (l). 

Esta  carta  está  dada  en  Valladolid  el  3  de  Marzo  (1294)  Y  en 
el  mismo  mer,  se  expiden  otras,  pidiendo  determinadas  sumas 
de  maravedís  á  todos  los  Prelados  y  Cabildos  de  León  y  Casti- 
lla (2),  y  á  los  monasterios  gallegos;  entre  unos  y  otros  se  llega- 
rían á  reunir  más  de  800. 000  maravedís. 

Además  se  tomaron  otros  tributos  de  guerra,  pues  el  Rey  habla 
«de  las  azémelas  que  nos  agora  dan»  en  carta  sobre  ciertos 
derechos  del  Obibpo  de  León  (Marzo,  1 294)  (3)  y  las  acémilas 
no  se  «usaron  andar...  sinon  quando  los  Reyes  facian  hueste 
sobre  moros,  z  echauan  fonsadera  por  la  tierra  z  estonde  una  ues 
enel  anno»,  según  propia  manifestación  de  Don  Sancho  en  un 
documento  anterior  (4). 

En  aquella  primavera,  cuando  proyectaba  el  Rey  su  marcha  á 
Andalucía,  recibe  una  noticia  que  le  causa  gran  pena;  D.  Juan 
Núñez,  el  i\Ia)'or,  que  había  ido  con  la  caballería  á  la  «Frontera», 
murió  el  mes  de  Abril  en  Córdoba,  y  sus  hijos  regresan  con  las 
huestes  trayendo  el  cadáver  á  Castilla  (5)- 

Sin  embargo,  Andalucía  no  quedó  abandonada,  como  afirman 
la  Crónica  y  Barrantes  (6),  pues  en  Tarifa  se  resistía  tenazmente 


(O  INIss.  13.095,  fol.  74.  Biblioteca  Nacional.  Véase  Apéndice.  El  docu- 
mento va  dirigido  á  D.  Gil,  Obispo  de  Badajoz,  y  luego  sigue  la  lista  de 
Prelados  y  Monasterios,  de  que  se  solicitan  sumas  determinadas. 

(2)  En  la  lista  de  Obispados  no  figuran  Cartagena,  Albarracín.  Cádiz, 
Silves,  Túy  y  Astorga,  cuya  excepción  no  sabemos  á  qué  atribuir;  puede 
que  se  dieran  á  otro  recaudador. 

(3)  Archivo  de  la  Catedral  de  Z/tw/;  documento  número  6.488.  Véase 
Apéndice. 

(4)  Archivo  de  la  Catedral  de  León:  documento  número  1.152.  La 
carta  es  de  Noviembre  de  1288. 

(5)  Luis  de  Salazar  y  Castro:  Historia  genealógica  de  la  Casa  de  Lara; 
Madrid,  mdcxcvii,  tomo  m,  pág,  143. 

(6)  Tanto  la  Crónica,  pág.  89,  como  Barrantes,  tomo  r,  págs.  150-51, 
incurren  en  un  anacronismo  al  referir,  que  las  huestes  benimerinas 
acamparon  sobre  Tarifa  después  de  haberse  retirado  de  la  frontera,  la 
caballería  de  los  Núñez  de  Lara. 
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D.  Alfonso  Pérez  de  Guzmán,  y  Johan  Mathe  desde  Sevilla 
trabajaba  incansable  en  el  aprovisionamiento  de  los  castillos 
fronterizos  de  Granada  y  en  el  armamento  de  la  flota  que  orga- 
nizaba para  ir  en  auxilio  de  Tarifa.  Además,  D.  Juan  Fernández, 
Adelantado  de  la  Frontera,  residente  también  en  tierra  andalu- 
za, no  se  descuidaba. 

Parece  que  los  moros  granadinos  no  se  atrevieron  á  hostilizar 
á  los  cristianos  mientras  «guardaba  frontera»  D.  Juan  Núñez  (l), 
quien  estuvo  en  comunicación  con  Juan  Alathe,  pues  sabemos 
que  éste  mandó  dar  treinta  maravedís  «A  un  Escudero  de  Don 
Johan  Nuñez»  (2). 

Llegado  el  mes  de  Junio,  la  guerra  con  el  infiel  continuaba, 
como  lo  declara  el  soberano  cuando  por  estas  fechas  manda 
recaudar  la  fonsadera  «para  la  guerra  que  auemos  agora  con  los 
moros»  (31,  frase  que  repite  la  Reina  en  una  carta  otorgada  á  su 
tía  doña  Teresa  Ibáñez,  Abadesa  de  Cañas,  exceptuando  á  sus 
vasallos  «de  esta  fonssadera  que  agora  dan  al  Rey  para  esta 
guerra  que  a  con  los  moros»  (4). 

Así,  pues,  habían  transcurrido  el  invierno  y  la  primavera  sin 
lograr  los  cristianos  ventaja  alguna  sobre  los  musulmanes,  pero 
demasiado  hacían  sosteniéndose  sin  ningún  quebranto  durante 
aquellos  meses  de  improvisada  defensa,  mientras  al  propio 
tiempo  preparaban  fuerzas  para  tomar  la  ofensiva. 

El  valor  tenaz  de  ■Guzmán  el  Bueno  y  la  vigilante  previsión 
del  incansable  Mathe  de  Luna  son  el  secreto  de  aquella  resis- 
tencia. 

Precisamente  hacia  Julio  (1294),  Don  Sancho  recibía  de  su 
Camarero   Mayor    la    cuenta   detallada    de  «los   maravedís   que 


(i)      Crónica:  pág.  88,  cap.  x. 

(2)  Mss.  13.090;  Biblioteca  Nacional.  Véase  Apéndice. 

(3)  Del  I."  de  Junio  (1294).  Carta  del  Rey  al  Monasterio  de  Oña. 
Archivo  Histórico  Nacional,  documentos  Reales  de  Oña,  tomo  iv.  V'éase 
Ai>éndicc,  y  del  20  de  Junio,  otra  al  Monasterio  de  Cañas.  Biblioteca  N^a- 
cional,  Mss.  18.641. 

(4)  Las  cartas  de  la  Reina  son  también  á  Oña  (20  Junio)  y  á  Cañas 
(26  de  Junio);  las  mismas  signaturas.  Véase  la  nota  anterior. 
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Johan  Mathco  recibió  después  cjue  vino  á  Sevilla  desde  Toro  en 
el  mes  de  Diciembre  [1293]...  fasta  en  cima  del  mes  de  Junio 
que  fizo  esta  cuenta  para  enviar  á  Casa  del  Rey,  et  despendidos 
todos  en  servicio  del  Rey,  en  armamiento  de  la  T'lota,  et  en 
fecho  de  los  Castillos  et  de  Tarifa...»  (l). 

F.stas  cuentas  con  sus  datos  sueltos,  de  extraordinario  int(Tés, 
relatan  los  sucesos  ocurridos  en  Andalucía  en  aquel  medio  año, 
y  los  van  esmaltando  con  curiosos  detalles  que  dan  sensación 
de  vida  á  la  narración.  Por  tanto,  volvamos  á  los  comienzos 
de  1294,  para  seguir  á  Juan  Alathe  en  su  gestión. 

(Coiniíiirá.) 

Mercedes  Gaibkois  de  Ballesteros.. 


(i)  jNIss.  13.090;  Biblioteca  Nacional.  De  nuestra  colección  en  prensa. 
\'éase  Apéndice.  Luego  continuaremos  haciendo  referencia  á  este  docu- 
mento, pero  para  no  distraer  al  lector  con  frecuentes  llamadas,  adverti- 
mos que,  mientras  no  se  indique  otra  procedencia,  las  frases  puestas  en- 
tre comillas,  son  de  este  manuscrito. 
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CARTAS  DE  DON  PRÓSPERO  BOFARULL 

SOBRE    ARREGLO    DEL    REAL    Y    GENERAL    ARCHIVO     DE    LA    CORONA    DE    ARAGÓN 

(Continuación)  (i). 


Cuando  á  excitación  de  esa  respetable  Academia  me  honró  Su 
Majestad  comisionándome  á  fines  del  año  22,  para  recoger  y  de- 
positar en  este  Real  Archivo  de  mi  cargo  la  parte  histórica  y  di- 
plomática, impresa  y  manuscrita,  de  los  Archivos  y  Bibliotecas 
de  los  Monasterios  y  conventos  que  se  decían  suprimidos  en  esta 
provincia,  á  fin  de  salvarla  de  los  iminentes  riesgos  que  la  ame- 
nazaban, fué  uno  de  mis  primeros  y  mayores  conatos  poner  a 
salvo  el  preciosísimo  Archivo  y  Códices  del  Monasterio  de  Ripoll, 
y  el  monetario  y  colección  diplomática  inédita  de  los  célebres 
Caresmar,  Pascual  y  Martí,  pertenecientes  al  Monasterio  ó  casa 
de  premostatenes  de  Nuestra  Señora  de  Bellpuig  de  las  Avella- 
nas, que  la  Real  Academia  particularmente  me  recomendaba. 

La  agitación  política  de  esta  provincia  en  aquella  época  pre- 
sentaba muchos  y  grandes  obstáculos  que  pudieron  hacerme 
desmayar  en  la  empresa;  pero  el  deseo  de  complacer  á  la  Real 
Academia  y  salvar  tantas  preciosidades  literarias,  me  dio   fuer- 


(i)     Véase  Boletín,  tomo  lxxv,  cuaderno  vi,  pág.  520,  1919, 
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zas,  y  sugerió  medios  para  suponer  aquéllos  hasta  el  punto  de 
ver  depositados  en  este  Archivo  33  cajones  de  Códices  y  per- 
gaminos del  Monasterio  de  Ripoll,  y  en  poder  del  comisionado 
del  crédito  público  de  Lérida  unas  700  monedas  antiguas  de  oro 
y  plata,  y  54  volúmenes  y  gran  porción  de  cuadernos  y  otros 
¡capeles  sueltos  manuscritos  del  Monasterio  de  las  x^Vvellanas,  que 
el  estado  de  la  provincia  no  permitió  trasladar  á  este  Real  Ar- 
chivo, y  que,  por  consiguiente,  quedaron  en  poder  de  dicho  co- 
misionado, quien  según  noticias  los  restituyó  al  Monasterio  luego 
que  las  tropas  de  S.  M.  se  posesionaron  de  aquella  plaza  en  el 
mes  de  Octubre  del  año  próximo  pasado. 

Aunque  no  tuve  el  placer  de  examinar  estos  interesantes  ma- 
nuscritos, me  consta,  sin  embargo,  que  todos  ó  gran  parte  de 
ellos  eran  el  fruto  de  las  tareas  literarias  del  inmortal  Caresmar 
y  de  sus  dos  infatigables  discípulos,  que  el  Sr.  Alarqués  de 
Campmany  en  su  Memoria  sobre  Archivos  supone  perdidos  ó 
extraviados,  cuya  equivocada  noticia,  desvanecida  con  este  aviso, 
no  dudo  llenará  á  la  Real  Academia  de  satisfacción,  mientras 
que  practico  nuevas  diligencias  para  disipar  hasta  el  último  átomo 
de  duda  á  esa  celosa  Corporación. 

Entretanto,  no  puedo  dejar  de  unir  mis  súplicas  á  las  del  digno 
socio  Correspondiente  autor  de  la  referida  Memoria,  para  que  líi 
Real  Academia  tome  con  empeñó  un  asunto  de  los  más  intere- 
sajites  para  el  Estado,  ya  sea  que  se  atienda  sólo  á  la  ilustración 
histórica,  ó  ya  al  orden  y  bienestar  de  las  familias  que  le  com- 
ponen, pues  hallándome  al  frente  del  primer  establecimiento  de 
fe  pública,  toco  diariamente  los  males  que  produce  el  abandono 
de  los  papeles  ó  documentos  públicos,  especialmente  los  proto- 
colos de  los  Escribanos  particulares  que  en  su  muerte  quedan  á 
merced  de  sus  viudas,  hijos  ó  criados,  y  expuestos  á  mil  oculta- 
ciones, fraudes  y  otros  riesgos  que  se  evitarían  si  en  cada  corre- 
gimiento ó  distrito  se  crease  un  depósito  público  bien  organizado 
y  mantenido  económicamente  á  cuenta  de  los  pueblos  interesa- 
dos en  su  conservación;  lo  que  se  servirá  V.  S.  hacerlo  presente 
á  la  Real  Academia,  manifestándole  mis  constantes  deseos  de 
emplearme  en  su  obsequio,  y  en  contestación  al  oficio  de  que 
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V.  S.  me  ha  pasado  con  fecha  de  l.°  del  presente  mes  de  orden 
de  la  misma. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Barcelona  y  Setiembre, 
lO  de  1824. 

Tróspero  de  Bofarull. 

Sr.  D.  Antonio  Si/es,  Secretap'io  interino  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia^  etc. 

III 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  V.  S.  que,  en  cumpli- 
miento de  la  oferta  que  le  hice  en  mi  oficio  del  lO  de  Septiem- 
bre último,  de  desvanecer  hasta  el  menor  átomo  de  duda  sobre 
el  paradero  y  existencia  del  monetario  y  obras  inéditas  de  los 
célebres  Caresmar,  Pascual  y' Martí,  Canónigos  premostratenses 
del  Monasterio  de  las  Avellanas,  de  esta  provincia,  me  dirigí  á 
un  amigo,  individuo  de  aquel  Monasterio,  para  que  me  informa- 
se sobre  el  particular;  y  su  contestación  ha  sido  la  misma  que  yo 
tengo  anticipada  á  V.  S.,  es  decir,  que  nada  se  ha  perdido  ni  ex- 
traviado del  monetario  ni  de  los  referidos  manuscritos,  y  que  to- 
das estas  preciosidades  históricas  existen  bien  acondicionadas  en 
el  Archivo  del  Monasterio  que  logró  la  dicha  de  contar  en  el  nú- 
mero de  sus  hijos  tres  literatos  tan  recomendables;  lo  que  se  ser- 
virá V.  S.  hacerlo  presente  á  la  Real  Academia  para  su  comple- 
ta tranquilidad,  satisfacción  y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.   Barcelona  y  Octubre,  9 

de  1824. 

Próspero  de  Bofarull. 

Sr.  D.  Antonio  Siles.,  Vocal  Secretario  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  etc. 

IV 
Excmo.  Sr.: 
La  más  sabia  y  atinada  institución  que  los  augustos  predece- 
sores de  S.  M.  establecieron  á  beneficio  de  este  Real  Archivo 
es,  sin  disputa,  el  parte  reglamentario  de  las  tareas  de  oficina  y 
progresos  del  establecimiento,  que  su  Conservador  tiene  obliga- 
ción de  elevar  anualmente  al  Rey  por  conducto  de  su  primer 
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Secretario;  pues  por  este  sencillo  medio  se  pone  S.  M.  en  esta- 
do de  censurar,  corregir  y  contener  cualesc^uiera  equivocación, 
falta  ó  abuso  que  se  cometa  é  introduzca,  al  paso  que  estos  fun- 
cionarios tienen  quien  vigile,  fiscalice  y  dé  cuenta  de  sus  opera- 
ciones para  la  condigna  reprobación  ó  elogio. 

Constituido,  pues,  señor  excelentísimo,  por  gracia  especial 
de  S.  M.,  en  tan  honroso  y  respetable  encargo,  y  en  continua- 
ción histórica  á  las  tareas  de  esta  oficina,  que  dejé  en  el  punto 
que  presenta  mi  último  parte  de  24  de  Diciembre  del  año  ante- 
rior, paso  á  manifestar  a  V.  E.  para  los  indicados  efectos:  Que 
siendo  una  de  las  tareas  que  más  recomienda  la  ley  reglamenta- 
ria de  este  Real  Archivo,  la  traslación  á  letra  moderna  de  las  Es- 
crituras en  pergamino,  sueltas  del  tiempo  en  que  ni  la  Cancille- 
ría de  los  antiguos  Monarcas  de  Aragón,  ni  sus  subditos,  habían 
adoptado  aún  al  uso  del  papel,  no  he  descuidado  en  el  presente 
año  ocupación  tan  conducente  para  formar  buenos  y  prácticos 
paleógrafos  á  mis  subalternos,  cuan  necesaria  para  aquellos  lite- 
ratos que,  ignorando  el  poco  cultivado  arte  de  descifrar  los  ca- 
racteres antiguos,  se  ven  precisados  para  aclarar  sus  dudas  y  ad- 
quirir noticias,  á  investigaciones  y  examen  de  diplomas,  que  sin 
este  auxilio  se  les  hacen  lentas  y  fatigosas,  cuando  no  imposi- 
bles. Así  que,  esta  importantísima  obra  que  en  mi  último  parte 
dejé  en  la  escritura  de  número  2. Oí  7  de  la  colección  peculiar  del 
Sr.  Don  Jaime  I  el  Conquistador,  se  extiende  hoy  hasta  el  nú- 
mero 2.289  de  la  misma;  es  decir,  que  en  el  discurso  de  este 
año  ha  dado  la  oficina  el  traslado  de  las  272  escrituras  que  me- 
dian, y,  á  más,  otros  35  de  igual  clase  que  forman  el  apéndice 
de  este  dilatado  reinado,  que  con  esto  queda  del  todo  concluido 
en  cuanto  á  la  traslación  en  borrador  de  las  citadas  2.324  escri- 
turas originales  en  pergamino  á  que  se  extiende. 

No  es  de  menor  importancia  para  el  establecimiento  y  coordi- 
nación de  las  mismas  el  inventario  que  la  oficina  ha  formado  de 
ellas  en  el  presente  año,  ciñéndose  al  método  establecido  en  el 
primer  volumen,  que  abraza  las  de  la  época  de  los  ilustres  Con- 
des Soberanos  de  Barcelona,  obra  testimoniada  en  esa  primera 
Secretaría  de  Estado,  y  mereció  la  aprobación  y  elogios  de  Su 
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Majestad,  en  Real  orden  de  23  de  Febrero  de  1 820,  consecuente 
á  mi  parte  reglamentario  del  año  1 9;  y  por  todo  el  que  sigue,  á 
más  tardar  se  prometen,  señor  excelentísimo,  estos  dependientes, 
la  satisfacción  de  presentar  al  Rey  N.  S.  la  copia  ó  testimonio  del 
segundo  volumen  de  este  inventario,  que  abrazará  las  escrituras 
de  esta  clase  de  los  primeros  reinados  de  los  Monarcas  de  Ara- 
gón después  de  su  enlace  con  los  Condes  de  Barcelona,  y  dará 
principio  á  la  segunda  época  de  la  división  de  este  Real  Archivo. 

Pero  á  lo  que  principalmente  llamaré  la  superior  considera- 
ción de  V.  E.,  por  ser  la  obra  de  mayor  momento  y  que  más 
puede  dejar  satisfechos  los  deseos  de  S.  M.  en  razón  de  las  uti- 
lidades que  promete,  es  el  segundo  volumen  del  Inventario  de 
registros,  de  que  acompaño  copia  exactísima  en  todas  sus  par- 
tes, para  que,  mereciendo  la  indulgente  acogida  que  se  dignó  Su 
Majestad  dispensar  al  primero  que  tuve  el  honor  de  presentarle 
con  mi  último  parte,  puedan  custodiarse  ambos  unidos  en  el  Ar- 
chivo de  esa  primera  Secretaría  de  Estado  para  los  ulteriores 
efectos.  El  más  propio  de  mi  encargo,  el  más  digno  de  ocupar 
la  atención  del  Ministerio  que  V.  E.  ejerce,  y  el  más  glorioso 
para  el  actual  reynado,  sería,  en  mi  concepto,  una  providencia 
que  reuniese  á  este  Real  y  General  Archivo  todos  los  documen- 
tos, registros  y  papeles  muertos  ó  sin  curso  del  alto  gobierno 
que  le  corresponden  según  su  Instituto,  pertecientes  á  la  época 
de  la  dinastía  reinante,  y  que  existen  indebidamente  en  las  ofi- 
cinas que  indico  en  las  advertencias  del  I."  y  2."  volumen  del 
inventario  que  me  ocupa;  pues  hallo  perjudicialísimo,  gravoso  al 
Estado  y,  sobre  todo,  contrario  al  decoro,  progresos  é  importan- 
cia de  un  establecimiento  que,  mereciendo  el  pomposo  título  de 
la  Corona  de  Aragón,  se  vea  privado  de  las  colecciones  de  pape- 
les referentes  á  la  misma,  y  de  una  propiedad  que,  en  virtud  de 
infinitas  reales  disposiciones,  le  corresponden.  Dígnese,  pues, 
V.  E.  fixar  su  atención  en  tan  interesante  objeto,  para  que  esta 
oficina  pueda  cuanto  antes  continuar  en  sus  inventarios  las  co- 
lecciones diplomáticas  de  los  reinados  que  sólo  aparecen  hoy 
figurados,  en  desmérito  de  este  precioso  depósito. 

El  que  he  verificado  en  el  Real  Archivo  de  los  papeles  y  actas 


CARTAS  DE  DON  PROSPERO  BOFARULL  83 

(le  la  extinguida  Universidad  literaria  de  Barcelona,  por  orden  del 
I'Lxcnio.  Sr.  Capitán  general  de  este  exércitoy  Principado,  como  y 
también  el  de  los  documentos  y  demás  papeles  pertenecientes  á 
las  autorides  del  sistema  llamado  Constitucional,  á  excitación  de 
€sta  Intendencia,  son  fruto  asimismo  de  las  tareas  de  la  oficina 
en  el  presente  año,  igualmente  que  los  inventarios  emanados  de 
estos  dos  depósitos  y  remitidos  á  V,  E.:  el  primero,  por  conduc- 
to de  dicho  Excmo.  Sr.  Capitán  general,  y  el  segundo,  que  va 
unido  á  este  parte  para  la  providencia  que  sea  más  conforme  á 
la  soberana  voluntad. 

Para  alternar  el  trabajo,  á  fin  de  hacerlo  menos  monótono  y  más 
agradable  á  estos  dependientes  por  su  variedad,  y  para  que  vayan 
al  mismo  tiempo  adelantando  progresivamente  todas  las  empresas 
del  establecimiento,  ha  consagrado  también  la  oficina  algunas  ta- 
reas á  la  continuación  del  alfabeto  de  los  índices  razonados  de  re- 
gistros del  reynado  del  Sr.  Don  Jaime  I  y  al  délos  libros  de  conclu- 
siones civiles  de  la  antigua  Cancillería  de  este  Principado.  Así, 
pues,  los  índices  y  registros  2,  9,  y  1 1  de  la  lugartenencia  del  In- 
fante Don  Pedro,  del  expresado  reinado,  y  los  libros  de  conclu- 
siones ó  sentencias  proferidas  por  aquel  Superior  Tribunal  desde 
el  año  1523  á  I  532  inclusive,  gozan  en  el  día  del  beneficio  alfa- 
bético, que  simplificará  extraordinariamente  las  investigaciones 
que  se  ofrezcan  referentes  á  estas  dos  épocas  y  materias.  Final- 
mente, con  esta  misma  idea  se  han  clasificado  y  ordenado  los 
índices  magistrales  del  Archivo  de  la  antigua  generalidad  de 
Cataluña,  que  se  halla  incorporado  á  éste  de  la  Corona,  y  se  han 
rectificado  en  uno  y  otro  Archivo  mil  citas  equivocadas,  de 
resultas  de  las  encuademaciones  y  demás  causales  que  mani- 
festé en  la  advertencia  preliminar  del  primer  tomo  del  inventa- 
rio de  registros. 

Merece  también  figurar  en  este  parte  la  entrega  y  devolución 
de  Códices  manuscritos,  Archivos  y  demás  papeles  de  los  Mo- 
nasterios y  conventos,  verificada  á  placer  de  estas  Corporaciones 
en  virtud  de  la  Real  orden  de  28  de  Abril  último,  pues  á  las 
muchas  horas  y  trabajo  que  la  oficina  ha  empleado  en  está  fae- 
na, agrega  la  satisfacción  de  haber  hecho  un  servicio  importan- 
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tísimo  á  la  literatura,  cual  es  el  influxo  que  ha  interpuesto  para 
que  algunos  de  los  Monasterios,  especialmente  el  de  San  Cucu 
fate  del  Valle  y  el  de  Santa  María  de  Ripoll,  que  tenían  sus  pre- 
ciosos Códices  sin  encuadernar,  desglosados,  y  en  el  estado  de 
abandono  el  más  lamentable,  los  hayan  mandado  remendar,  en- 
cuadernar é  indicar  de  su  cuenta  antes  de  remitirlos  á  sus  res- 
pectivas casas  religiosas,  con  lo  que  se  les  ha  dado  nueva  vida 
en  honor  de  la  cultura  é  ilustración  nacional. 

Cuenta,  finalmente,  señor  excelentísimo,  esta  oficina,  entre  las 
tareas  del  presente  año  y  progresos  del  Real  Archivo,  el  aumen- 
to de  algunos  registros,  cartas  de  Reyes  y  pergaminos  de  la 
4.'"^  sala,  en  las  respectivas  colecciones,  colocadas  y  ordenadas 
según  el  nuevo  sistema  cronológico  en  las  estanterías  de  la  I.^^ 
2-^  y  3-^j  la  rectificación  del  árbol  genealógico  de  los  Soberanos 
considerados  como  Condes  de  Barcelona  desde  D.  \\"irfredo  de 
Velloso  hasta  el  actual  Monarca,  tan  necesario  para  el  arreglo  del 
Archivo  que  eleve  á  esa  l.^  Secretaría  de  Estado,  y  que  S.  M.  se 
dignó  concederme  permiso  para  publicar  litográficamente  con 
Real  orden  de  2  de  Junio  último;  la  multitud  de  noticias  cjue  ha 
facilitado  á  varias  autoridades,  Cuerpos  literarios  y  personas  par- 
ticulares para  aclaración  de  sus  dudas,  y  en  especial  á  la  Admi- 
nistración y  Bailía  general  del  Real  patrimonio  de  ese  Principa- 
do; la  correspondencia  de  oficio,  informes  y  exposiciones  que  se 
ha  visto  precisada  á  seguir,  evacuar  y  dirigir  á  S.  M.  y  á  varias 
autoridades  en  servicio  y  utilidad  del  establecimiento,  y,  por  úl- 
timo, el  crecido  número  de  certificaciones  y  de  documentos  que 
ha  librado  á  consecuencia  de  Reales  cédulas  á  los  Supremos 
Consejos  y  acordadas  de  esta  Real  Audiencia  protectora,  por 
cuyo  conducto  he  duplicado  á  V.  E.  mi  exposición  de  12  del 
mes  último  relativa  á  las  funestas  consecuencias  que  debe  pro- 
ducir en  este  establecimiento  la  supresión  del  derecho  del  sello 
en  la  exposición  de  oficios  de  Bayles  y  Regidores  de  esta  pro- 
vincia destinados  para  la  conservación  de  este  Real  Archivo,  que 
por  ser  asunto  de  tanta  gravedad  no  puedo  dejar  de  recomen- 
darle de  nuevo  á  la  superior  ilustración  de  V.  E. 

Siendo  de  tanta  im[)ortancia  para  los  Archivos  como  la  mis- 
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ma  parte  substancial  de  Cüordinación  y  arreglo,  la  niatcrial  ó 
mecánica  de  su  conservaci(5n  y  aseo,  en  tales  términos,  que  fun- 
dado en  la  experiencia  y  observaciones  de  muchos  años,  no  te- 
meré arriesgar  el  axioma  de  que  debe  ésta  mirarse  con  preferen- 
cia á  aquélla;  faltaría  por  tanto  á  mi  encargo  de  Conservador  si 
dejase  de  manifestar  á  V.  E.  que  el  sistema  de  continua  limpieza, 
ventilación,  aseo  y  demás  operaciones  que  ofrece  la  historia  de 
mis  partes  sobre  esta  materia,  se  ha  seguido  este  año  con  no 
menor  exactitud  y  escrupulosidad  que  en  los  anteriores,  mayor- 
mente en  la  estaci(3n  crítica  de  la  primavera,  por  ser  la  más 
á  propósito  para  extinguir  el  germen  de  la  diversidad  de  insectos 
■que  produce  el  papel  para  su  propia  destrucción  y  que  la  cons- 
tancia y  porfía  ha  logrado  exterminar  en  el  establecimiento. 

En  conclusión,  y  para  que  nada  falte,  señor  excelentísimo,  en 
este  escrito,  de  cuanto  pueda  contribuir  á  que  V.  E.  forme  el 
verdadero  concepto  del  estado  y  progresos  del  Real  Archivo  y 
del  Zelo  con  que  los  tres  únicos  actuales  dependientes  han  pro- 
curado llenar  cada  cual  las  funciones  de  sus  destinos,  el  Maestro 
librero  y  Portero  de  la  oficina,  ha  dado  en  este  año,  sin  faltar  á 
las  demás  atenciones  de  portería,  43  registros  remendados,  en- 
cuadernados, foliados  y  rotulados,  que  á  beneficio  de  esta  admira- 
ble entretenida  y  provechosa  operación  quedan  en  estado  de  exis- 
tir largos  siglos;  con  lo  que  doy  fin  á  este  parte  del  que  V.  E.  se 
servirá  enterar  á  S.  M. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Barcelona  y  Diciembre,  1 5 
de  1824. 

Excmo.   Sr.: 

Próspero  de  Bofarull. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Zea  Bermiídez,  primer  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  Universal  del  mismo,  etc.,  etc. 

V 

Excmo.  Sr.: 

Nuestros  Augustos  Soberanos  acaban  de  honrar  y  distinguir 
este  establecimiento  de  un  modo  el  más  satisfactorio,  y  es  un 
deber  de  mi  encargo  elevar  á  noticia  ele  V.  E.  la  relación  de 
hecho  tan  señalado. 
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Habiéndose  dignado  el  Rey  N.  S.,  que  Dios  guarde,  señalar 
con  Real  orden  del  día  14  del  corriente  que  me  fué  comunicada 
por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valverde,  Mayordomo  mayor  de 
la  Reina  N.  S."^  la  mañana  del  día  siguiente  para  inspeccionar 
este  su  Real  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  establecido  en  el 
edificio  de  la  Real  Audiencia  del  Principado,  se  adelantaron  á  re- 
cibir á  SS.  MM.  en  la  hora  prefijada  el  Tribunal  Superior  y  la  ofi- 
cina de  este  Real  Archivo  hasta  la  puerta  principal  en  que  se  apea- 
ron, y  después  de  la  etiqueta  correspondiente  y  de  haberse  dete- 
nido en  oración  los  Monarcas  en  la  Capilla  de  su  Real  Audien- 
cia, se  encaminaron  al  despacho  del  Archivero  mayor  que  sus- 
cribe, quien  dirigió  á  SS.  MM.  la  elocución  siguiente:  Señor:  Es 
mi  deber  en  tan  venturoso  y  memorable  día  poner  mi  persona 
á  B.  R.  P.  de  V.  M.  y  de  mi  Soberana,  con  las  llaves  de  este 
precioso  monumento  de  fe  pública,  que  V.  R.  M.  se  dignó  con- 
fiarme. En  él,  .'^eñor,  se  hallan  custodiados  los  derechos  más  in- 
teresantes de  las  primitivas  Coronas  Condal  de  Barcelona  y  Rei- 
nos de  Aragón  á  la  par  de  las  glorias  y  virtudes  de  vuestros 
Augustos  predecesores.  Dígnense,  pues,  VV.  MM.  acercarse  á  su 
Real  Archivo,  no  sin  razón  envidiado  de  las  naciones  más  cultas 
y  que  debe  á  las  sabias  providencias  de  su  actual  Soberano  la 
época  más  brillante  de  sus  diez  siglos  de  su  singular  e.KÍstencia. 
En  seguida  procuré  dar  á  SS.  MM.  una  idea  sucinta  del  origen 
del  Condado  de  Barcelona  y  de  sus  Condes,  de  la  genealogía  de 
éstos  y  de  la  extensión  de  sus  Estados,  de  sus  enlaces  con  las 
casas  de  Aragón,  Castilla,  Austria  y  Borbón,  de  su  antigüedad, 
orden  cronológico,  aceo  y  cuanto  juzgué  conveniente  no  omitir 
para  completa  instrucción  de  SS.  MM. 

Pasaron  luego  con  la  comitiva  al  gran  Salón  de  la  oficina  é 
inspeccionaron  una  por  una  las  mesas  de  los  cuatro  oficiales, 
enterándose  minuciosamente  de  las  tareas  respectivas  y  del  es- 
tado y  sistema  de  las  mismas. 

El  Rey  N.  S.  recibió  en  este  momento,  de  boca  del  Archivero, 
el  parte  de  las  tareas  del  presente  año,  reducido  á  haber  la  ofi- 
cina trasladado  á  letras  modernas,  en  borrador,  440  escrituras 
que  se  hallaban  de  manifiesto  pertenecientes  á  los  reinados  de 
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Don  Pedro,  Uon  Alfonso  y  Don  Jaime  II:  haber  puesto  en  limpio 
con  gallarda  letra  y  buen  papel  89  de  estos  mismos  traslados  de 
la  colección  de  Alfonso  I  y  1 80  de  igual  clase  del  reinado  de  Don 
Jaime  II;  haber  rectificado,  adicionado  y  corregido  la  foliación 
de  los  índices  de  32  volúmenes  de  los  Registros  que  forman  la 
colección  del  reinado  de  Don  Jaime  el  Conquistador  y  su  lugar 
Tenencia,  y  a  más  los  dos  primeros  del  reinado  de  Don  Jaime  II. 
\''ió  igualmente  S.  M.  que  la  oficina  ha  dado  este  año  el  alfabeto 
de  los  índices  razonados  del  reinado  de  Don  Pedro  II  y  Registros 
4.°,  5.°,  6.°,  7.°,  8.°  y  9.°,  é  igualmente  el  alfabeto  de  los  libros 
de  conclusiones  civiles  ó  sentencias  del  antiguo  Tribunal  perte- 
necientes á  los  años  de  I  540  á  42.  Tuvo  también  á  la  mano  Su 
Majestad  la  parte  de  Inventario  en  borrador  de  las  Escrituras  en 
pergaminos  sueltas  de  la  Colección  de  Don  Jaime  11,  que  se  ha 
continuado  este  año  desde  el  núm.  1. 02 5  y  año  1 298  hasta  el 
núm.  2.520  y  año  1307. 

Finalmente  vio  S.  AI.  que  se  ha  formado  el  índice  razonado  y 
alfabético  al  Registro  Teudorum  forme  mayoris  y  el  Privilegio- 
rum  y  Testamentorum  del  reinado  de  Don  Alfonso  I,  al  del  repar- 
timiento de  Mallorca  y  varias  otras  tareas  de  menor  importancia 
que  omito  á  beneficio  de  la  brevedad,  de  todas  las-que  se  mani- 
festó S.  M.  muy  satisfecho. 

Se  dirigieron  después  SS.  MM.,  y  se  detuvieron  con  igual 
bondad  y  deseos  de  instrucción  en  la  mesa  y  estantería  de  índi- 
ces, de  los  que  les  hice  la  correspondiente  descripción. 

Fijó  particularmente  la  soberana  atención  de  los  Monarcas,  y 
pararon  largo  rato  examinando  y  enterándose  detalladamente  de 
algunas  preciosidades  que  la  oficina  había  reunido  en  ima  gran 
mesa,  á  fin  de  que  SS.  MM.  las  viesen  de  cerca;  tal  como  los 
Registros  de  la  conquista  de  Valencia  y  Mallorca  por  el  señor 
Don  Jaime  I;  las  ordinaciones  de  la  Casa  Real,  dictadas  y  aporri- 
lladas por  Don  Pedro  el  Ceremonioso,  con  muestra  de  una  poesía 
lemosina  sobre  Caballería  hecha  por  este  famoso  Monarca,  que 
fué  uno  de  los  mejores  trobadores  del  siglo  xiv,  la  misma  que  la 
oficina  tradujo  al  Castellano  en  obsequio  de  la  Reina  Nuestra 
Señora.  Estaban  también  de  manifiesto  en  esta  mesa  el  primer 
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legajo  de  pergaminos  más  antiguos  del  Real  Archivo,  que  empie- 
zan en  el  año  844,  entre  los  cuales  se  encuentran  las  donaciones 
y  consagraciones  del  Real  Monasterio  doble  de  San  Juan  Bautista 
y  Santa  ]María  de  Ripoll  y  las  oblaciones  que  el  Conde  D.  W  if- 
fredo  y  la  Condesa  D.^  W'inidilda  hicieron  á  dicho  Monasterio 
de  sus  dos  hijos  D.'"^  Emón  y  D,  Rodulfo.  Formaba  parte  de  esta 
preciosa  colección  el  proceso  original  de  los  Templarios  de  la 
Corona  de  Aragón  empezado  en  1 307;  la  Bula  original  de  Ur- 
bano II  del  año  1095  á  favor  de  Don  Pedro  I  de  Aragón  sobre 
secularización  de  diezmos  y  el  curioso  documento  de  la  compra 
del  arte  de  Gramática  de  Priciano  que  en  IO44  tuvieron  el  Obispo 
de  Barcelona  Gisliberto  y  sus  Canónigos  para  precio  de  una  casa 
en  el  Cali  y  una  pieza  de  tierra,  ésta  en  Mogoria.  Vieron  tam- 
bién SS.  AOL  la  famosa  y  antigua  compilación  del  libro  grande 
de  los  feudos  Reales,  ordenada  por  Don  Alfonso  I  y  ejecutada 
por  el  Deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Barcelona  D.  Ramón  de  Cal- 
des,  a  mediados  del  siglo  xn;  el  Código  de  los  usages  de  Cata- 
luña sancionado  por  el  Conde  D.  Ramón  Berenguer  e/  Viejo  en 
1069;  la  interpretación  de  los  sueños  y  visiones  de  Don  Jaime  II 
de  Aragón  y  de  su  hermano  Don  Federico  I  de  Sicilia,  por  Ar- 
naldo  de  Villanueva;  el  libro  de  Regimine  Principum  que  escri- 
bió Aristóteles  para  su  discípulo  Alexandro  el  Grande,  encontra- 
do en  el  Templo  del  Sol,  fabricado  por  Esculampides;  varios  tra- 
tados de  paz  y  cartas  arábigas  originales  de  los  Reyes  moros  de 
Granada,  Córdoba,  Valencia,  etc.,  dirigidas  á  los  Monarcas  de 
Aragón;  los  inventarios  de  Registros  y  pergaminos  é  índices  de 
ellos,  hechos  en  estos  iiltimos  años  con  arreglo  á  Reales  órdenes 
y  varias  otras  preciosidades  dignas  de  la  soberana  atención  que 
fijaron. 

Subieron  después  SS.  MM.  á  las  piezas  altas  de  su  Real 
Archivo,  en  que  están  colocados  simétricamente  los  Registros, 
Pergaminos,  Bulas  y  demás  papeles  originales  por  orden  crono- 
lógico de  fechas,  Reinados  y  Pontificados  con  división  de  mate- 
rias; y  después  de  haber  hecho  el  Archivero  mayor  que  suscribe 
varias  preguntas  de  todas  clases  á  que  satisfizo,  pasaron  SS.  MM.  á 
la  oficina  de  encuademación,  donde  admiraron  el  modo  con  que 
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se  remiendan  los  Regisíros  mal  tratados  de  los  que  el  portero 
tenía  sobre  su  mesa  cuarenta  y  tres  remendados  y  encuaderna- 
dos en  el  presente  año;  y  de  aquí  se  dirigieron  SS.  MM.  á  las 
Salas  del  Superior  Tribunal,  dando  á  su  despedida  muestras  nada 
equívocas  de  lo  muy  satisfechos  que  quedaban  del  estado  de  su 
Real  Archivo,  que  sin  disputa  es  la  joya  de  más  valor  de  su  Real 
Corona  de  Aragón.  Que  es  cuanto  tengo  que  manifestar  á  V.  E. 
con  inserción  de  las  notas  á  que  se  refiere  el  presente  parte. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Barcelona,  IQ  de  Diciem- 
bre de   1827. 

Exmo.  Sr.: 

Próspero  de  Bofarull. 

Excuio.  Sr.  Primer  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Univer- 
sal del  misino,  etc.,  etc. 

(Del  Archivo  de  la  Academia.) 
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COMISIÓN   DE   MONOIEXTOS   HISTÓRICOS   Y   ARTÍSTICOS 
DE  LA  PROVINCIA  DE  TOLEDO 

Si's.'ou  celebrada  el  día  28  de  Junio  de  igi(^- 
Se-^'o«es:  £n  Toledo,  á  28  de  Junio  de   IQIQ,  hora 

Martín    Martín   (Presidente  i    n    i        • 

accidental}.  las  sietc  de  la  tarde,  reunidos  en  el  ralacio 

Castaños  y  Montijano.  ^^  j^  Dioutación  Drovincial  los  scñores  que 

iovar  Uonde.  ^  J^  '■ 

Campoy  García.  ^\  margen  sc  indican,  bajo  la  presidencia  del 

Cutanda  Torpya. 

San  Román  Maidonado.        Vocal  más  autiguo,  Sr.  Martín  [Martín,   por 

La  Torre  y  Franco-Romero.  •        i        i  c-  ii         •  i        i.  \^- 

San  Román  Fernández  (Se-   auscncia  de  los  Srcs.  Presidente  y  \  icepre- 
'^''^'^"''^'  sidente,  y  previa  la  citación    reglamentaria 

(en  segunda  convocatoria),  dióse  comienzo  á  la  sesión  con  la  lec- 
tura del  acta  de  la  anterior,  que  fué  aprobada. 

Quedó  enterada  la  Comisión  de  una  comunicación  de  la  Comi- 
sión mixta  de  [Monumentos,  fecha  20  de  Abril  último,  contesl 
tando  á  la  consulta  que  se  le  hizo  relativa  á  las  atribuciones  de- 
Conservador- Vocal  de  la  Comisión,  como  asimismo  de  otra  de 
la  Real  Academia  de  San  Fernando,  en  que  ruega  se  la  dé 
cuenta  de  las  gestiones  practicadas  por  esta  Comisión  para  con- 
seguir se  anule  la  venta  del  solar  contiguo  á  la  Ermita  del  Cristo 
de  la  Luz.  Respecto  á  este  último  extremo  el  Sr.  Castaños  dio 
á  conocer  á  los  Sres.  Vocales  una  carta  que  ha  recibido  del 
Excmo.  Sr.  D.  Elias  Tormo,  en  la  que  manifiesta  haber  llevado 
el  asunto  dicho  señor  á  la  Academia  de  San  Fernando,  é  intere- 
sado también  al  Excmo.  Sr.  [Ministro  de  Hacienda,  Sr.  La  Cierva; 
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acordando,  á  propuesta  del  indicado  Sr.  Castaños,  dirigirse  al 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública,  exponiéndole  el 
caso  y  pidiendo  su  intervención  en  este  asunto. 

Presentadas  las  dimisiones  de  los  cargos  de  Presidente,  Vice- 
presidente, Conservador  y  Secretario  de  la  Comisión,  quedaron 
admitidas;  y,  después  de  oídas  las  opiniones  de  todos  los  señores 
X'ocales  presentes,  se  acuerda  nombrar  por  unanimidad  Presi- 
dente al  Sr.  D.  Manuel  Castaños,  Vicepresidente  á  D.  Ezequiel 
Martín,  Conservador  á  D.  Juan  Moraleda,  siendo  reelegido  Se-  » 
cretario  el  que  suscribe;  inmediatamente  pasó  á  ocupar  la  Presi- 
dencia dicho  Sr.  Castaños,  no  sin  antes  mostrar  su  agradeci- 
miento en  nombre  suyo  y  en  el  de  los  demás  señores  electos 
por  la  distinción  de  que  han  sido  objeto. 

Se  acuerda  adquirir  informes  cerca  del  Excelentísimo  Ayun- 
tamiento sobre  las  nuevas  concesiones  de  terrenos  hechas  en  la 
\"ega  Baja,  para,  en  consecuencia,  obrar  como  proceda. 

También  se  acuerda  que  la  Comisión  haga  suya  la  petición 
que  ha  dirigido  el  Sr.  Castaños  al  ^linisterio  de  Instrucción  Pú- 
blica, á  fin  de  que  se  declaren  monumento  nacional  las  antiguas 
murallas  de  Toledo. 

A  propuesta  del  que  suscribe  se  acuerda  terminar  la  restaura- 
ción del  arco  mudejar  del  llamado  Palacio  del  Rey  Don  Pedro, 
que  se  halla  emplazado  actualmente  en  la  Capilla  de  San  Jeró- 
nimo del  Convento  de  la  Concepción,  quedando  comisionados 
para  el  estudio  de  este  asunto  los  Sres.  Cutanda  y  [Martín 
Martín. 

Y  no  habiendo  más  asunto  de  qué  tratar  se  levantó  la  sesión, 
de  todo  lo  cual  yo,  como  Secretario,  certifico. 

(Es  copia.) 

Francisco  de  D.   de  San  Ro>rAx. 
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El  día  17  del  mes  último  falleció  en  Valladolid  el  Emmo.  Sr.  Cardenal- 
Arzobispo  de  aquella  Santa  Sede  D.  José  María  de  Cós.  Desde  17  de  Di- 
ciembre de  18S0  era  Correspondiente  de  esta  Real  Academia,  habiendo 
sido  propuesto  en  26  de  Noviembre  anterior  por  los  Sres.  D.  Aureliano 
Fernández  Guerra.  D.  Eduardo  de  Saavedra  y  D.  Vicente  Barrantes.  El 
Sr.  Cós  era  entonces  Canónigo  ^Magistral  de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo  v 
se  había  distinguido  por  sus  trabajos  históricos  en  el  Archivo  de  aquella 
Basílica. 

Siendo  Obispo  titular  de  Madrid-Alcalá  frecuentó  nuestras  sesiones  or- 
dinarias, y  cuando  en  19 '4  fué  elevado  al  capelo  cardenalicio,  .siendo  3'a 
Arzobispo  de  Valladolid,  vino  á  ofrecer  á  la  Academia  los  servicios  de  su 
nueva  jerarquía. 

Ha  sido  rara  coincidencia  que  el  mismo  día  17  de  Diciembre,  en  que 
la  Academia  le  eligió  en  la  clase  de  Correspondiente,  haya  sido,  después 
de  treinta  y  un  años,  el  de  su  óbito. 

— También  ha  fallecido  en  San  Sebastián  el  Sr.  D.  Pedro  Manuel  Sora- 
luce  y  Bolla,  que  en  la  actualidad  era  Director  del  Museo  municipal,  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  Etnografía  y  Cronista  de  la  ciudad.  La  propuesta 
para  suceder  en  la  clase  de  Correspondiente  á  su  padre,  D.  Nicolás  Ma- 
ría, que  lo  había  sido  con  gran  autoridad  y  prestigio,  data  de  14  de 
Mayo  de  1886,  habiendo  sido  elegido  el  4  de  Junio  siguiente;  la  firmaron 
los  Sres.  Gómez  de  Arteche,  Coello  y  Madrazo.  Como  La  Lifonnacíón,  de 
aquella  capital,  del  día  20  de  Diciembre,  dice  al  dar  noticia  de  su  muerte, 
después  de  una  larga  vida  consagrada  al  estudio  de  la  Historia  en  los 
Archivos  y  en  los  libros,  había  reducido  en  los  últimos  tiempos  su  vida  á 
su  Museo  municipal,  que  era  para  él  hogar.  Cátedra  y  centro  único  de 
toda  su  actividad  inagotable. 

«Con  su  desaparición,  añade,  termina  la  historia  anecdótica  de  Donos- 
tia»,  que  él  había  sacado  del  fondo  de  los  Archivos. 


En  la  sesión  del  día  (2  del  pasado  Diciembre,  previo  aviso  á  los  señores 
Académicos,  se  procedió  á  la  elección  reglamentaria  de  cargos:  para  la  .Se 
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cretan'a  perpetua,  vacante  por  fallecimiento  del  Sr.  Hinojosa,  fué  elegido 
por  unanimidad  el  Sr.  Pérez  de  fluzmán  y  Ciallo,  que  desde  1914  la  desem- 
peñaba, primero  accidentalmente,  y  durante  el  último  año  como  interino. 
También,  por  voto  unánime  del  Cueri)o,  fueron  reelef^idos:  Censor,  el 
Sr.  Altolaj^uirre;  Tesorero,  el  Sr.  Herrera;  y  Vocal  adjunto  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  el  Sr.  Blázciuez. 


En  la  sesión  del  día  19  de  Diciembre  ha  sido  elegido  Académico  Ho- 
norario en  I-ondres  Sir  Charles  Hércules  Read,  Presidente  de  la  Socie- 
dad de  Anticuarios  de  aejuella  capital  y  Director  en  Arqueología  Medie- 
val del  JNIuseo  Británico. 

Su  propuesta  había  sido  firmada  por  los  Sres.  \'ives,  Ducjue  de  Alba, 
Ribera  v  Conde  de  la  INIortera. 


Otro  nuevo  donativo  debe  la  Academia  á  la  esplendidez  sin  tasa  y  al 
amor  á  la  Corporación  de  su  distin>¿uido  Correspondiente  el  Sr.  D,  Igna- 
cio Baüer  y  Landauer. 

Terminada  en  1862  la  guerra  de  Secesión,  que  desde  el  año  anterior 
había  ensangrentado  y  conmovido  toda  la  Gran  República  de  la  América 
del  Norte,  el  representante  diplomático  que  el  Presidente  Jeffesson  Da- 
vid tenía  en  Madrid,  Mr.  Pierre  A.  Rost,  al  ausentarse  de  nuestro  terri- 
torio, dejó  abandonada  una  cartera  que  contenía  interesantes  documen- 
tos relativos  á  su  misión. 

Dicha  cartera,  con  los  documentos  que  contenía  y  con  el  sello  de  siete 
estrellas  con  que  los  autorizaba,  es  la  de  que  el  Sr.  Baüer  ha  hecho  dona- 
tivo al  Archivo  de  la  Academia,  para  que  constituj'a  en  él  un  nuevo  fondo 
documental  de  la  Historia  de  nuestro  tiempo. 

Aunque  en  el  número  próximo  el  Boletíx  publicará  la  lista  de  los  docu- 
mentos referidos,  hecha  por  nuestro  ilustre  Correspondiente,  adelanta- 
remos aquí  que  entre  éstos  ofrece  grande  importancia  un  Informe  de 
Mr.  Rost,  en  que  refiere  á  su  Ministro,  el  honorable  R.  M.  1.  Hunter,  la 
entrevista  que  había  tenido  con  nuestro  Ministro  de  Estado,  D.  Saturnino 
Calderón  Collantes,  y  en  que  se  había  tratado  del  porvenir  de  Cuba  y  de 
las  expediciones  á  Méjico  y  Santo  Domingo  y  de  las  garantías  ofrecidas 
á  España  para  evitar  una  guerra  que  Mr.  Rost  consideraba  inevitable 
con  los  Estados  Unidos  del  Noi"te. 

También  se  halla  en  los  documentos  antedichos  el  parte  oficial  de  la 
victoria  naval  de  Hampton  Roads,  el  8  de  INIayode  1862,  y  de  otra  derrota 
del  general  Buckner  en  la  cjue  perdió  15.OCO  prisioneros. 


En  Santiago  de  Chile  se  tratan  científicamente  en  la  actualidad,  y  pro- 
ducen porción  de  opúsculos  y  trabajos  de  gran  importancia,  asuntos  reía- 
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cionados  con  nuestra  prehistoria  que  deben  tener  gran  resonancia  en 
nuestro  mundo  sabio.  Recientemente  la  Academia  ha  recibido  de  D.  Luis 
Thayer  Ojeda  varios  cuadernos  sobre  las  Razas  primi  i  ivas  de  la  Península 
Jdcrica,  formando  como  un  apéndice  del  libro  del  mismo  autor,  titulado 
Elementos  étnicos  que  han  intervenido  en  la  población  de  Chile. 

Este  Sr.  Thayer  Ojeda  es  el  autor  también  de  las  Cuestiones  i-elaciona- 
das  con  la  hipótesis  de  la  formación  del  Mediterráneo,  asuntos  todos  á  que 
prestaron  tan  luminosos  horizontes  nuestros  inolvidables  D.  Federico  Bo- 
tella, en  \os  Apuntes paleogeográficos,  y  D.  Juan  Vilanova  y  Fiera,  en  su  His 
ioria  Xatural,  entre  nuestros  escritores  nacionales,)'  Krümmel,  Marine- 
ili,  Andrusson,  Waster,  Zuess,  Reclus  y  Berghaus,  entre  los  extranjeros. 


El  Sr.  \'izconde  de  Santarem  ha  obsequiado  á  la  Academia  con  ocho 
volúmenes  de  que  consta  la  Correspondencia  do  segundo  Visconde  de  San- 
fare?n,  coleccionada,  coordinada  y  con  anotaciones  de  Rocha  Martins,  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa. 

El  tomo  I  contiene  sus  cartas  de  los  años  1827-28;  el  11,  las  de  1829;  el 
ni,  las  de  1829-30;  el  iv,  las  de  1831-32;  el  v,  las  de  1833;  el  vi,  las  de 
1834-45;  el  vil,  las  de  1846-53,  y  el  viii,  las  de  1854-55. 

El  segundo  Vizconde  de  Santarem,  ^Manuel  Ramón  de  Barros  y  Souza  de 
Mesquita  de  JNIacedo  Leistao  y  CarvaJhosa,  en  el  largo  espacio  de  tiempo 
que  abraza  esta  correspondencia  fué  una  de  las  primeras  figuras  del  en- 
tonces reino  peninsular  vecino  y  que  se  distinguió  en  todas  las  esferas 
de  la  vida  intelectual  como  asiduo  investigador,  literato  y  político, 
•de  modo  que  su  correspondencia  ofrece  el  interés  más  vivo  bajo  todos 
los  aspectos  de  actividad  tan  compleja  y  en  todo  sobresaliente. 

Es  muy  interesante  para  España  esta  correspondencia,  principalmente 
en  la  parte  histórica  y  política,  por  el  paralelismo  que  en  uno  y  otro  país 
siguieron  las  cuestiones  fundamentales  de  las  instituciones  respectivas. 

De  los  trabajos  histórico-políticos  del  Vizconde  de  Santarem  son  dig- 
nos de  recordarse:  Introducción  al  Cuadro  eleme7ital  de  las  relaciones  po- 
líticas y  diplomáticas  de  Portugal,  desde  el  principio  de  la  Monarquía;  las 
Memorias  sobre  Ainérico  Vespuoio  y  sus  viajes;  las  Memorias  sobre  el  des- 
cubrimiento de  los  países  de  la  costa  occidental  de  África,  y  otras. 

El  segundo  Vizconde  de  Santarem  fué  Correspondiente  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  desde  1825  (22  de  Agosto),  á  consecuencia  de  la  pu- 
blicación desús  Memorias  para  la  Historia  y  teoría  de  las  Cortes  de  los 
tres  Estados  de  Portugal. 

Entonces  era  Guarda  ó  Archivero  del  General  de  la  Torre  del  Tombo, 
y  remitió  á  la  Academia  todas  las  obras  que  había  publicado. 

Juan  Pérez  pe  Gi:zm.(\  y  Cíallo. 
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Con  cl  título  de  Fuentes  de  ¡a  Historia  de  España  ;icaba  de  ])ublicarsc 
una  obra  redactada  por  D.  B.  Sánchez  Alonso,  con  un  i)rólogo  de  D.  Ra- 
fael Altamira,  que  es  de  suma  utilidad  para  los  cultivadores  de  aquella 
ciencia. 

Según  declara  su  autor,  es  un  ensayo  de  Bibliografía  sistemática  de  las 
monografías  impresas  cjue  ilustran  la  Historia  política  nacional  de  España 
habiendo  excluido  las  relaciones  con  América,  no  ciertamente  porque 
estime  tjue  carece  de  interés  ni  que  es  extraña  á  nuestra  historia  la  vida 
de  la  mayor  parte  del  continente  americano  durante  los  cuatro  últimos 
siglos,  sino  por  la  conveniencia  de  abarcar  un  campo  más  reducido,  de- 
jando para  más  adelante  el  tan  variado  y  agradable  tema  de  la  Bibliogra- 
fía americana,  en  el  cual  yd.  hay  monografías  bibliográficas,  tanto  parcia- 
les como  de  conjunto,  de  notables  escritores. 

A  pesar  de  haber  dedicado  á  esta  empresa  varios  años  de  su  vida,  no 
denomina  completa  su  obra,  pues,  según  sus  palabras,  cuando  á  un  tra- 
bajo bibliográfico  se  le  da  el  calificativo  de  completo,  debe  sobreenten- 
derse que  este  vocablo  se  emplea  en  su  sentido  absoluto,  y,  sin  embar- 
go, nadie  puede  estar  seguro  de  conocer  cuanto  se  ha  escrito  sobre  un 
punto  determinado. 

Si  el  tema  bibliografiado  es  muy  amplio,  como  la  historia  de  una  na- 
ción, la  imposibilidad  de  allegar  todos  los  materiales  acumulados  siglo 
tras  siglo  se  acrecienta,  y  entonces  el  calificativo  indicador  de  la  perfec- 
ción deberá  usarse  con  más  parsimonia  aún,  y  entenderse,  de  ser  emplea- 
do, con  mayor  relatividad;  y  tratándose  de  la  Historia  española,  y  en  el 
estado  actual  de  su  estudio,  ni  con  todas  las  reservas  admisibles  me  atre- 
A'ería  yo,  dice  el  autor,  á  calificar  de  completo  este  primer  intento  de  Bi- 
bliografía general. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  añadiremos  que  el  plan  v  la  impor- 
tancia de  esta  obra  se  pueden  colegir  de  su  clasificación  v  del  número  de 
libros  y  monografías  reseñados;  y  para  que  pueda  formarse  idea  de  la 
meritoria  labor  del  Sr.  Sánchez  Alonso,  vamos  á  dar  sucinta  noticia. 

En  siete  grandes  agrupaciones  incluye  la  materia  bibliográfico-históri- 
ca,  y  son:  Período  anterromano,  España  romana.  Períodos  visigodo,  ára- 
be-cristiano, de  la  Casa  de  Austria,  Borbónico,  hasta  la  Guerra  de  la  In- 
dependencia, y  Contemporáneo,  ó  sea  de  la  España  del  siglo  xix,  divi- 
diendo cada  uno  de  estos  grandes  grupos  en  otros  que  facilitan  extraor- 
dinariamente la  consulta,  pues  exceden  de  150. 

Las  obras  indicadas  son  más  de  6.700.  Por  último,  contiene  índices  de 
autores,  de  asuntos,  de  obras  citadas  abreviadamente  y  tabla  general. 

Xo  se  nos  oculta,  y  tampoco  lo  ignora  el  autor,  que  en  el  trabajo  publi- 
cado faltan  aún  bastantes  libros  y  folletos  por  incluir  (algunos  del  que 
esto  escribe);  pero,  aparte   de  cjue   así  lo  hace  constar,  se  propone  en 
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apéndices  sucesivos  salvar  estas  omisiones,  inevitables  siempre  en  toda 
obra  de  este  género. 

Expuesto  así  el  contenido  general  y  el  orgánico  de  la  obra  del  señor 
Sánchez  Alonso,  sólo  nos  resta  indicar  que  la  estimamos  como  un  valio- 
sísimo auxiliar  de  todos  los  que  al  estudio  de  la  Histoi^a  española  se  de- 
diiiuen,  3-3  para  emprender  nuevas  investigaciones  que  deshagan  errores 
(algunos  tradicionales  en  nuestra  literatura  histórica),  ó  que  amplíen  y 
perfeccionen  el  conocimiento  de  los  sucesos  pasados,  y  también  para  los 
<|ue  deseen  por  sí  mismos  apreciar  el  estado  actual  de  la  ciencia  con  res- 
pecto a  cualquiera  de  las  pasadas  épocas. 


La  Revue  des  Études  juivcs  está  publicando  en  la  actualidad  un  Catálo- 
go de  documentos  de  Jaime  I,  Pedro  III  y  Alfonso  III  de  Aragón,  relati- 
vos á  los  judíos  (año  1213  á  1291),  formado  por  cerca  de  3.000  documen- 
tos. Esta  fuente  histórica  resulta  sumamente  útil  é  interesante. 

Antonio  Blázouez  v  Delgado-Aguilera. 
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I 

AMPLIACIÓN  AL  INFORME  DE  DON  JERÓNIMO  BÉCKER  SOBRE 
LAS  PUBLICACIONES  DEL  SEÑOR   SERRA   Y  VILARÓ   (r) 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de 
la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe: 

«limo.  Señor:  Vistas  las  comunicaciones  de  esa  Dirección  ge- 
neral, de  II  y  14  del  corriente,  y  la  instancia  de  D.  Juan  Serra 
y  Vilaró,  que  acompañaba  á  la  segunda,  y  teniendo  en  cuenta  lo 
dispuesto  en  la  regla  7.^,  artículo  único  del  Real  decreto  de 
19  de  Marzo  de  1913,  esta  Real  Academia  ha  acordado  reproducir 
de  su  anterior  informe  todo  cuanto  es  en  él  examen  y  juicio  de 
las  obras  del  mencionado  presbítero,  y  manifestar  á  V.  S.  I.  que, 
estimando  que  la  labor  realizada  por  el  Sr.  Serra  constituye  un 
positivo  servicio  prestado  á  la  cultura,  le  considera  acreedor  á 
ser  agraciado  con  prebenda  de  categoría  superior  á  la  5.'^  de  las 
señaladas  en  el  Real  decreto  de  20  de  Abril  de  1 903,  debiendo 
entenderse  modificado  en  este  sentido  el  precitado  informe. 

Lo  que  por  acuerdo  de  la  Academia  tengo  el  honor  de  comu- 
nicar á  V.  S.  I  ,  á  los  efectos  oportunos.» 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  que  estime  más  acer- 

^^'^°-  Jerónimo  Bkcker. 

21  Noviembre  19  ig. 

(i)     Véase  Boletín-,  tomo  i.xxvii,  pág.  393. 
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II 

LA  IGLESIA  DE  SANTIAGO,   EN  AGÜERO 

Honrado  con  el  encargo  de  informar  el  expediente  que  remi- 
tió á  esta  Real  Academia  la  Dirección  general  de  Bellas  Artes  so- 
bre declaración  de  «monumento  nacional»  de  la  iglesia  de  San- 
tiago, en  Agüero,  de  la  provincia  de  Huesca,  presento  á  su  apro- 
bación mi  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 


Abre  el  expediente  una  instancia  del  señor  Alcalde  constitu- 
cional del  pueblo  de  Agüero,  dirigida  á  la  Comisión  provincial 
de  Monumentos  de  Huesca,  con  fecha  30  de  Octubre  de  1918, 
en  solicitud  de  la  declaración  de  «monumento  nacional»  de  la 
iglesia  de  Santiago,  en  dicho  pueblo.  Sigue  el  informe  de  la  ci- 
tada Comisión,  aprobado  en  sesión  de  4  de  Junio  del  presente 
año.  Tramitado  el  expediente,  el  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes  lo  pasó  á  dictamen  de  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  la  cual  lo  emitió  en  1 1  de  No- 
viembre último,  en  escrito  que  acompaña.  Y  aquel  Ministerio  re- 
mite toda  la  mencionada  documentación  á  esta  Academia,  con 
igual  objeto,  en  l.°  de  Diciembre  presente. 

Tan  extensa,  erudita  y  completa  es  la  Memoria  de  la  Comi- 
sión provincial  de  Monumentos  de  Huesca,  y  tanto  la  ilustra  y 
amplifica  el  informe  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  que  será  fácil  la  labor  de  esta  Real  de  la  Historia,  y, 
en  realidad,  sólo  habrá  de  comprender  lo  referente  á  su  espe- 
cial punto  de  vista. 

Jurisprudencia  es,  digámoslo  así,  ya  sentada  y  sancionada  re- 
petidamente por  nuestra  Corporación  que  los  monumentos  ar- 
quitectónicos son  datos  del  más  elevado  interés  en  un  doble  con- 
cepto, á  saber:  como  testigos  ó  actores  de  sucesos  de  la  vida  re- 
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ligiosa,  civil  ó  militar  de  las  pasadas  e:lades,  y  por  su  valor  pu- 
ramente monumental,  puesto  que,  sólo  por  ello,  son  páginas  de 
la  historia  del  Arte  patrio,  l'^xaminemos  la  iglesia  de  Santiago, 
de  Agüero,  en  cada  uno  de  estos  conceptos,  comenzando  por  el 
primero. 

Agüero  fué  en  la  Edad  Media  lugar  de  importancia,  como  mi- 
litar y  como  realengo.  Los  testimonios  documentales  de  ello 
abundan  y  han  sido  eruditamente  citados  en  su  informe  por  la 
Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Huesca,  poniendo  a  con- 
tribución los  trabajos  de  Magallón,  Briz  Martínez,  Ibarra,  Hues- 
ca, Salarrullana,  Zurita,  Sangorrín  y  otros,  y  las  investigaciones 
del  ponente,  Sr.  Del  Arco,  en  los  Archivos  de  la  Corona  de 
Aragón,  Capitular  de  Huesca,  Histórico  Nacional  y  otros.  Basta- 
rá al  objeto  de  este  dictamen  citar,  en  extracto,  los  principales 
testimonios  apuntados. 

El  más  antiguo  es  la  donación  del  Rey  Sancho  Garcés  II  Abar- 
ca y  su  esposa  Doña  Urraca  de  una  heredad,  en  Agüero,  al  Mo- 
nasterio de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  en  el  año  992.  Siguen,  cro- 
nológicamente, otras  dádivas  de  tierras  del  lugar,  por  Sancho 
Garcés  III,  en  IO33;  por  Sancho  Galíndez,  en  1080,  y  por  vSan- 
cho  Ramírez,  en  1088,  todas  las  cuales  prueban  que  Agüero  era 
lugar  propio,  en  gran  parte,  de  los  viejos  Reyes  de  Aragón.  Y 
que  también  moraban  como  terratenientes  personas  importan- 
tes lo  demuestran  otras  donaciones,  entre  las  que  es  curiosa  una 
<le  varios  caballeros  que  se  hicieron  monjes  de  San  Juan  de  la 
Peña,  en  1027,  y  uno  de  los  cuales,  nombrado  Don  Bancio,  se 
tituló  «llavero  delReyx. 

En  la  donación  de  Sancho  Garcés  III,  el  Mayor,  del  año  1 03 3, 
ya  citada,  figura  un  Jimeno  Iñiguez  como  sénior  en  Agüero.  In- 
dica esto  que  ya  entonces  había  allí  castillo.  Otros  documentos 
posteriores  nombran  á  \7\r\0?,  séniores  alcaides  y  alféreces  del  Rey; 
en  1036,  Fortún  Jimémez  y  Fortunio  Scemenones  (que  acajo 
son  la  misma  persona);  en  IO44  y  IO46,  Lope  Garcés;  en  1056, 
Ariol  Iñiguez  ó  Enecones;  en  1062,  Sancho,  hijo  del  Rey  (que 
luego  lo  fué  con  el  nombre  de  Sancho  Ramírez);  en  1066,  For- 
tún Iñiguez;  en  1089,  Fortún  López.  La  posesión  del  castillo  de 
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Agüero  por  los  Monarcas  aragoneses,  parece  ser,  si  no  el  origen 
del  realengo,  sí  su  más  fuerte  título.  Las  fechas  aparecen  un  poco 
confusas;  pero  el  hecho  queda  nuiy  probado.  Que  estaba  por  el 
Re)^  en  1 03 3  lo  afirma  la  existencia  de  un  sénior ,  ya  mencionada. 
Después,  en  fecha  no  conocida,  se  apoderaron  de  él  los  moros, 
teniéndolo  hasta  que,  en  1083,  el  vasallo  Gallo  Pennero  lo  tomó 
para  el  Rey  Sancho  Ramírez,  por  cuyo  acto  esforzado  dióle  pri- 
vilegio de  tranquía,  según  consta  en  documento  del  Archivo  Ca- 
pitular de  Huesca. 

De  la  exi^tencia  del  realengo  después  hay  copiosa  prueba  do- 
cumental. He  aquí  algunas  muestras  de  ello: 

En  1088,  el  Rey  Sancho  IV  da  al  Monasterio  Pinatense  las 
iglesias  de  San  Martín  y  San  Julián,  en  Agüero,  á  las  que  llama 
«mis  capillas»,  lo  que  hace  creer  en  una  posesión  total  del  lugar 
y  sus  iglesias. 

En  T 105,  la  Reina  Doña  Berta,  viuda  de  Don  Pedro  I,  declara 
que  tenia  el  lugar  de  Agüero  por  el  amor  que  le  profesaba  Al- 
fonso el  Batallador. 

El  Conquistador,  Don  Jaime  I,  en  1272,  dispone  del  castillo  y 
villa  de  Agüero  en  favor  de  su  mujer  Teresa  Gil  de  Vidaura  y 
su  hijo  Don  Jaime. 

Don  Pedro  IV,  en  distintas  fechas  que  se  comprenden  entre 
1357  y  137 í)  dispone  de  Agüero  en  favor  de  Alvaro  García  de 
Albornoz,  en  el  de  sus  hijas  Constanza  y  Juana  y  en  el  suyo  pro- 
pio, en  una  serie  de  concesiones,  recobros,  donaciones  y  ventas. 

Es  de  esta  época  la  cesación  del  realengo  y  el  comienzo  del 
señorío. 

Fué  en  1357)  y  á  favor  de  Alvaro  García  de  Albornoz,  del  que 
vino  á  parar  á  los  Pérez  del  Pomar,  según  unos  eruditos.  Para 
otros  fué  en  1375)  y  p^ra  Lope  de  Gurrea,  camarero  y  consejero 
del  Rey,  en  cuya  familia  continuó  el  señorío  del  lugar.  Cuestión 
es  ésta  que  ya  no  interesa  á  los  fines  de  este  dictamen. 

Consecuencia  razonada  de  la  importancia  que  Agüero  tuvo  en 
la  Edad  ]\Iedia  es  que  tomase  parte,  ó  en  él  se  efectuasen  hechos 
dignos  de  recuerdo,  entre  los  que  deben  citarse  éstos:  la  procla- 
mación como  Rey  de  Sancho  Ramírez,  que  á  la  sazón  era  sénior 
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de  Agüero,  en  1063;  el  juramento  de  fidelidad  al  príncipe  Ra- 
món Berenguer,  como  gobernador  del  reino  por  voluntad  de  Ra- 
miro II  el  Monje,  hecho  por  los  pueblos  del  Alto  Aragón,  entre 
los  que  figura  Agüero  (según  el  documento  publicado  en  el 
tomo  IV  de  la  Colección  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón);  la 
residencia  del  Rey  Don  Jaime  I  en  el  lugar,  el  6  y  el  7  de  Enero 
de  1259,  donde  firmó  despachos  para  Longas,  Ibardués  y  Uncas- 
tillo  (probada  por  documento  del  mismo  Archivo,  registro  II 
folio  163). 

Y  testimonio  también  de  aquella  importancia,  y  al  par  testigo 
de  ella,  es  que  Agüero  haya  tenido  y  tenga  edificaciones  de  gran- 
deza y  mérito,  á  saber:  la  iglesia  parroquial,  levantada  en  el  si- 
glo XI  y  reformada  en  el  xiii,  de  cuyas  fechas  son  la  portada  de 
aquélla  y  lo  más  de  la  fábrica  de  ésta;  el  castillo,  cuyas  ruinas 
aún  se  ven;  el  Monasterio  de  San  Felices,  del  que  en  el  siglo  xvii 
todavía  subsistían  muros;  el  de  San  Salvador,  citado  en  docu- 
mentos del  año  1082,  en  que  Sancho  Ramírez  lo  dona  al  de  Si- 
resa;  las  iglesias  de  San  Martín  y  San  Julián,  cedidas  en  1088  por 
el  Rey  Sancho  á  San  Juan  de  la  Peña,  y,  en  fin,  la  iglesia  de  San- 
tiago, objeto  de  este  informe. 

Es  el  edificio  un  hermoso  monumento,  cuyo  valor  se  des- 
taca amplia  y  luminosamente  del  dictamen  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  ,San  Fernando,  que  forma  parte  de  este  expe- 
diente. 

Trátase  de  una  iglesia  románica,  completamente  inédita  hasta 
que  el  Boletíx  de  nuestra  Corporación  publicó  el  bien  pensado 
artículo  del  citado  Correspondiente,  D.  Ricardo  del  Arco,  en  el 
número  de  Mayo  último.  Iba  á  ser  una  construcción  del  tipo  ba- 
silical,  con  tres  naves  y  tres  ábsides  semicirculares,  completa- 
mente abovedada.  Inconclusa  quedó  por  ignorada  causa,  pues 
sólo  se  hizo  la  cabecera.  Las  dimensiones,  gruesos,  estructura  y 
aparejo,  la  profusión  y  belleza  de  la  decoración  de  capiteles,  im- 
postas y  portadas,  y  el  arte  y  estilo  magistrales  que  brillan  en  el 
monumento,  indican  que  se  fundó  por  la  iniciativa  y  con  el  au- 
xilio de  personajes  o  Corporaciones  ilustres  y  poderosas. 

Sobre  este  punto  la  Historia  es,  hasta  ahora,  muda;  mas  habla, 


I02  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

y  muy  elocuentemente,  el  monumento  mismo,  pregonándose  ja- 
lón interesantísimo  en  la  marcha  del  Arte  románico  en  el  Alto 
Aragón. 

San  Juan  de  la  Peña,  San  Pedro  de  Siresa,  la  Catedral  de  Jaca, 
Santa  Cruz  de  la  Seros,  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  el  cas- 
tillo-monasterio de  Loarre,  las  iglesias  de  Alurillo  de  Gallego,  de 
San  Miguel  y  Santa  María  de  Uncastillo,  de  Roda  y  de  Foces,  y 
los  Monasterios  de  Sigena  y  .Salas  ofrecen  un  cuadro  extenso  de 
diversas  modalidades  del  estilo  románico,  desde  el  primitivísimo 
de  Siresa  hasta  el  transitorio  de  Foces.  La  iglesia  de  Santiago  de 
Agüero  pone  en  este  cuadro  la  nota  que  faltaba  o,  por  lo  menos, 
escaseaba  en  el  Alto  Aragón:  la  del  purismo  de  la  escuela  del 
Poitou,  en  lo  estructural;  de  la  de  Toulouse,  en  lo  decorativo.  Y 
no  importa  al  caso  saber  si  ello  obedece  á  una  influencia  de  Cas- 
tilla, donde  este  románico  tanto  esplende,  ó  á  otra  directamente 
francesa,  llegada  al  Alto  Aragón  á  través  de  los  puertos  pirenai- 
cos, y  acaso  como  herencia  de  la  posesión  de  Agüero  por  la  Rei- 
na Doña  Berta,  viuda  del  Rey  Don  Pedro  I,  atestiguada  en  el  do- 
cumento que  arriba  se  citó.  Sea  cualquiera  de  ambos  supuestos, 
basta  el  hecho  para  dar  mayor  valor  al  monumento,  que  ya  lo 
posee  tan  grande  en  sí  mismo. 

Ciertamente  que  si  lo  consideramos  otra  vez  como  testimonio 
histórico,  habrá  que  confesar  que  no  consta  explícitamente  que 
figure  en  ninguno  de  los  sucesos  que  la  abundante  documenta- 
ción citada  nos  da  a  conocer.  Pero,  implícitamente,  resulta  indu- 
dable; porque  elevado  hacia  la  primera  mitad  del  -^iglo  xii,  y  por 
fundación  seguramente  regia  ó  procer,  la  iglesia  de  Santiago  de 
Agüero  tuvo,  sin  remedio,  que  estar  ligada  á  la  vida  realenga  y 
religiosa,  tan  interesante  y  movida,  del  lugar,  en  aquella  época  y 
en  las  siguientes.  Por  lo  que  acaso*  sus  piedras  vieron  á  la  triste 
Reina  viuda  Doña  Berta,  al  Rey  Batal'ador  y,  ya  sin  género  de 
duda,  bajo  sus  bóvedas  oraron  el  Conquistador  Jaime  I,  el  Cere- 
monioso Pedro  IV  y  sus  hijas  la  f^eina  de  .Sicilia  y  la  Infanta 
Juana. 

Tílulos  son  todos  éstos  para  que  esta  Real  Academia,  unién- 
dose á  lo  pedido  por  su  hermana  la  de  Bellas  Artes  de  .San  Fer- 
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nando,  abogue  por  la  declaración,  que  entiende  justísima,  de 
«monumento  nacional»  de  la  iglesia  de  Santiago,  en  Agüero. 

Lo  que,  en  cumplimiento  de  lo  que  me  fué  ordenado,  tengo 
el  honor  de  exponer. 

Madrid  17  de  Diciembre  de  19 19. 

V^ICENTE  LaMPÉREZ   Y  RoMEA. 


III 

LA  IGLESIA  VISIGÓTICA  DE  SAN  PEDRO  DE  LA  NAVE 
(ZAMORA) 

La  Comisión  de  Antigüedades,  á  quien  la  Academia  encargó 
dictamen  acerca  de  la  comunicación  recibida  de  la  Comisión  de 
Monumentos  de  Zamora,  que  dando  plausible  muestra  de  su  celo 
denuncia  el  peligro  que  amenaza  la  existencia  de  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  la  Nave,  declarada  monumento  nacional  por  Real  orden 
de  22  de  Abril  de  1912,  examinado  el  caso,  propone  que  con  la 
mayor  urgencia  y  encarecimiento  se  represente  y  pida  á  la  Su- 
perioridad pronta  resolución  respeto  de  los  extremos  siguientes: 

I.°  Que  el  peligro  está  expresado  de  un  modo  terminante, 
según  la  Comisión  de  Zamora,  en  el  proyecto  de  una  presa  sobre 
el  río  Esla,  que,  elevando  el  nivel  de  sus  aguas  á  cincuenta  metros 
sobre  el  actual,  inundaría  la  villa  de  San  Pedro  de  la  Nave,  de- 
jando, por  consiguiente,  sumergida  dicha  iglesia;  y  que  no  cabe 
demora  en  evitar  tal  daño,  puesto  que  el  propósito  de  realizar  la 
obra  se  ha  hecho  público  en  el  Boletín  Oficial  áe  aquella  provin- 
cia correspondiente  al  día  28  de  Noviembre  último,  donde  apa- 
rece el  anuncio  de  las  concesiones  solicitadas  de  la  Jefatura  de 
Obras  públicas  por  la  Sociedad  Hispanoportuguesa  de  Trans- 
portes Eléctricos  y  por  D.  Pablo  de  Ugarte  y  Amesti,  lo  cual 
tiene  un  plazo  que  ha  expirado  el  día  28  del  pasado  mes  de  Di- 
ciembre. 

2."  Que  el  remedio  propuesto  como  extremo  recurso  por  la 
expresada  Comisión  de  Monumentos,  al  dirigir  su  fundadísima 
protesta  al  señor  Gobernador  civil  de  la  provincia,  de  que   «de 
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otorgarse  la  concesión  solicitada  se  obligue  al  concesionario  á  re- 
edificar en  otro  lugar  el  Templo  citado,  ateniéndose  á  las  instruc- 
ciones correspondientes»,  esta  Comisión  de  Antigüedailes  no  lo 
cree  procedente,  pues,  aparte  de  que  una  triste  experiencia  de- 
muestra que  cuando  un  monumento  se  desmonta  piedra  por  pie- 
dra difícilmente  llega  luego  á  ofrecerse  reconstituido,  y  que,  de 
serlo,  más  difícilmente  conserva  en  su  integridad  el  prístino  carác- 
ter, el  sello  y  la  pátina  con  que  el  tiempo  atestigua  su  antigüe- 
dad; que  en  éste  y  en  todos  las  casos  los  viejos  monumentos  son 
tanto  más  estimables  cuanto  se  ofrecen  en  el  sitio  y  el  medio  en 
que  conjuntamente  constituyen  páginas  históricas  de  gran  valor, 
por  lo  cual  deben  ser  intangibles. 

3."  Que  siendo  ese  el  espíritu  de  la  ley  que  ampara  y  prote- 
ge con  la  declaración  de  monumento  nacional  á  aquél  y  á  aqué- 
llos que  por  sus  méritos  lo  merecen,  es  notorio  que  uno  de  ellos 
en  el  presente  caso  es  la  rareza,  pues  se  trata  de  una  iglesia  ca- 
talogada oficialmente  como  visigoda,  de  las  pocas  que  represen- 
tan período  tan  interesante  de  la  historia  del  arte  patrio  y  en 
el  cual  figura  como  singular  y  valioso  eslabón  del  desarrollo  de 
nuestra  Arquitectura,  según  se  hizo  constar  en  el  informe  acadé- 
mico elevado  á  la  Superioridad  para  los  efectos  de  dicha  declara- 
ción en  1912;  y 

4.°  Que,  en  consecuencia  de  lo  expuesto,  es  indispensable 
sean  respetadas  y  garantizadas  de  todo  daño  la  villa  é  iglesia  de 
San  Pedro  de  la  Nave,  y,  por  consiguiente,  modificado  el  pro- 
yecto de  la  presa,  bien  construyéndola  en  sitio  que  las  deje  á 
cubierto  de  inundación,  bien  levantando  dique  ó  muro  protector, 
si  ello  fuese  factible  y  seguro. 

Tal  es  cuanto  á  esta  Comisión  ocurre  someter  al  superior  fallo 
de  la  Academia. 

Madrid,  16  de  Enero  de  1920. 

El  Conde  de  Cedillo.  Antonio  Vives. 

Adolfo   Herrera. 

José  Ramón  Mélida.  Antonio  Blázquez. 

Vicente  Lamfékez. 


INFORMES   GENERALES 


I 

PRUEBA   HISTÓRICA  DE  LA  INOCENCIA  DE  HERNÁN  CORTÉS 
EN  LA  MUERTE  DE  SU  ESPOSA 

El  Presidente  y  Secretario  del  Casino  Español  de  Méjico,  en 
nombre  de  aquella  Sociedad,  remiten,  con  carta  dirigida  al  señor 
Director,  un  trabajo  de  D.  Juan  Palacios,  titulado  «Prueba  histó- 
rica de  la  inocencia  de  D.  Hernando  Cortés  en  la  muerte  de  su 
esposa»,  solicitando  de  esta  Corporación  informe  si  considera 
que  la  obra  reúne  mérito  suficiente  para  que  el  Casino  sufrague 
los  gastos  de  la  publicación. 

Comienza  el  Sr.  Palacios  su  trabajo  procurando  demostrar, 
como  base  de  sus  ulteriores  juicios,  que  el  matrimonio  de  Cor- 
tés con  D.^  Catalina  Suárez  Marcaida  fué  consecuencia  del  amor 
que  ambos  se  profesaban,  y  que  éste  persistió  á  través  de  los 
tiempos,  haciendo  un  sucinto  relato  de  lo  que  dicen  los  primiti- 
vos historiadores  de  Méjico  acerca  de  las  tres  hermanas,  que, 
acompañadas  de  su  madre  María  Marcaida  y  hermano  Juan  Suá- 
rez, pasaron  á  Santo  Domingo,  en  1509,  en  busca  de  casamien- 
tos ventajosos. 

Con  los  testimonios  de  Suárez  de  Peralta,  Bernal  Díaz  y  el 
P.  Las  Casas,  trata  el  Sr.  Palacios  de  demostrar  la  falsedad  de  la 
especie  vertida  por  Gomara  al  afirmar  que  las  disidencias  entre 
Cortés  y  Velázquez  provinier^tn  de  que  éste,  influido  por  su  que- 
rida, hermana  de  D.""  Catalina,  novia  de  Cortés,  trató  de  obligar- 
le á  que  contrajera  el  matrimonio,  á  lo  que  se  resistía,  accedien- 
do al  fin  y  reconciliándose  con  Velázquez,  que  fué  padrino  de  la 
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boda.  No  aparece  tan  claro  como  el  Sr.  Palacios  aprecia  el  que 
estos  autores  afirmen  que  el  matrimonio  lo  realizó  Cortés  por  su 
propia  y  espontánea  voluntad;  cierto  que  Suárez  de  Peralta  nada 
dice  de  que  los  disgustos  entre  Cortés  y  Velázquez  tuvieran  el 
origen  que  les  atribuye  Gomara,  pero  también  lo  es  que,  al  ha- 
blar de  ellos,  omite  las  causas  á  que  obedecieran. 

Los  que  se  han  ocupado  de  identificar  la  persona  de  Suárez 
de  Peralta  han  deducido,  de  los  antecedentes  que  de  él  se  tienen, 
que  fué  hijo  de  Juan  Suárez,  el  hermano  de  D.^  Catalina,  y  así 
lo  cree  también  el  Sr.  Palacios,  autor  del  trabajo  que  nos  ocupa; 
tan  cercano  parentesco  del  cronista  con  la  mujer  de  Cortés  debe 
hacer  que  el  crítico  mire  con  recelo  sus' afirmaciones  y  procure 
comprobarlas,  pues  es  muy  difícil  que,  tratándose  de  cosa  pro- 
pia, sea  el  historiador  completamente  imparcial  y  no  oculte 
aquello  que  puede  redundar  en  perjuicio  del  buen  nombre  de 
los  suyos,  y,  en  cambio,  exagere,  y  aun  invente,  lo  que  pueda 
darles  honra  y  prestigio.  Y  esto  juzgamos  nosotros  que  efectuó 
Suárez  de  Peralta  al  decirnos  que  la  familia  Suárez  se  hallaba 
emparentada  con  la  más  alta  nobleza  de  Castilla  (  I),  y  que  Juan 
Suárez,  hombre  acaudalado,  al  apreciar  las  relevantes  cualidades 
de  Cortés,  se  convirtió  en  su  protector,  hasta  el  punto  de  atra- 
vesar todos  los  días,  á  nado,  un  río  para  llevarle  comida  á  un  es- 
peso monte,  donde  se  ocultaba  huyendo  de  la  persecución  de 
Velázquez,  y  que  de  allí  lo  sacó  para  conducirlo  á  presencia  de 
éste,  logrando,  con  su  intercesión,  que  se  reconciliasen. 

Pero  no  terminaron  aquí  los  servicios  que  Juan  Suárez  prestó, 
según  el  cronista,  á  Hernán  Cortés,  sino  que,  después  de  casarlo 
con  su  hermana,  gastó  todo  su  caudal  en  el  apresto  de  la  Arma- 
da, y  cuando  se  enteró  de  que  Velázquez,  arrepentido  de  haber 


(O  Casó  Hernán  Cortés  con  una  señora  que  se  llamaba  D.'"^  Catalina 
Suárez,  la  cual  era  hijodalga,  descendiente  de  la  casa  de  Niebla,  de  los 
Duques  de  Medina  Sidonia  y  del  Marqués  de  Villena,  hija  de  Diego  Suá- 
rez Pricheco  y  de  María  de  Marcaida,  vizcaína  de  la  casa  de  los  Marcaidas, 
en  Lepuzcua;  y  el  Diego  Suárez  Pacheco,  su  padre,  era  natural  de  Ávila, 
hijo  de  Juan  Suárez,  de  Ávila,  el  cual  era  deud  >  de  la  casa  de  Niebla,  y  su 
madre,  D.*  Leonor  Pacheco,  de  la  casa  del  Marqués  de  Villena. 
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confiado  el  mando  de  la  expedición  á  Cortés,  lo  destituyó,  Suá- 
rez  no  retrocedió  ante  el  crimen,  y  saliendo  al  encuentro  del  co- 
rreo que  llevaba  las  órdenes  de  la  destitución,  lo  mató  á  puñala- 
das y  se  apoderó  de  los  despachos,  dando  con  esto  lugar  á  que 
zarpase  la  Armada  de  Cortés  antes  de  que  llegasen  nuevas 
órdenes  privándole  del  mando. 

Resulta,  pues,  que  si  Cortés  pudo  ir  á  la  conquista  de  Méjico 
fué  debido  á  la  protección  heroica  que,  según  Suárez  de  Peralta, 
le  dispensó  Juan  Suárez;  pero  el  cronista,  que  nació  años  después 
de  que  Cortés  saliera  para  Méjico,  que  nos  relata  estos  hechos, 
que  ignoraron  los  historiadores  contemporáneos,  y  que  tanto  em- 
peño pone  en  atribuir  á  la  que  los  críticos  consideran  su  familia 
la  gloria  de  haber  contribuido,  en  gran  parte,  á  que  se  efectuara 
la  expedición  que  dio  por  resultado  el  descubrimiento  y  conquis- 
ta de  ^Méjico,  al  hablar  de  la  acusación  presentada  contra  Cortés 
de  haber  asesinado  á  su  esposa,  dice  que  fué  maldad  grandísi- 
ma levantada  de  malos  hombres,  los  cuales  creo,  y  tengo  por 
muy  cierto,  lo  han  pagado  ó  pagan  en  el  otro  mundo,  y  omte, 
y  esto  no  lo  podía  ignorar,  porque  fué  en  su  tiempo  público  y 
notorio,  que  el  escrito  de  acusación  lo  firmaban  María  Marcaida, 
madre  de  Catalina,  y  Juan  Suárez,  el  mismo  Juan  Suárez  que  los 
críticos  consideran  padre  del  cronista  y  al  que  éste  presenta 
como  el  constante  y  heroico  protector  de  Cortés. 

El  P.  Las  Casas,  que  estaba  en  La  Española  cuando  ocurrieron 
estos  sucesos,  y  que  gozaba  de  la  amistad  de  Cortés,  y  más  aún 
de  la  de  Velázquez,  refiere  que  «Cortés,  en  el  tiempo  de  sus  dis- 
favores, se  casó  con  una  doncella  (aunque  Gomara  parece  decir 
que  primero  la  robój,  hermana  de  un  Juan  Suárez,  natural  de  Gra- 
na !a,  gente  pobre ^  y  parece  que  le  debía  de  haber  prometido  que 
se  casaría  con  ella,  y  después  lo  rehusaba,  y  dice  Gomara  que 
porque  no  quería  casarse  y  cumplir  su  palabra  estaba  mal  con 
Velázquez,  y  no  fuera  de  razón,  pues  era  Gobernador,  y  aunque 
no  lo  fuera,  así  que  casóse  al  cabo,  no  más  rico  que  su  mujer,  y 
en  aquellos  días  de  su  pobreza  le  oí  decir  que  estaba  tan  conten- 
to de  ella  como  si  fuera  hija  de  una  Duquesa». 

Como  se  ve  por  lo  expuesto,  el  Obispo  de  Chiapa,  aunque  dice 
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que  Cortés  se  casó  con  una  doncella,  acoge,  sin  rechazar  como 
calumnioso,  lo  dicho  por  Gomara;  acoge,  igualmente,  la  especie 
de  que  Cortés,  después  de  haber  dado  palabra  de  casamiento  á 
D.'"^  Catalina,  rehusaba  cumplirla;  declara  que  la  familia  Suárez 
era  pobre,  y  con  las  palabras  de  Cortés  da  á  entender  lo  humil- 
de de  su  origen,  pues  de  tener  el  abolengo  que  dice  Suárez  de 
Peralta,  no  se  explica  que,  para  expresar  Cortés  lo  satisfecho  que 
se  hallaba  de  su  enlace,  afirmara  que  estaba  tan  contento  de  su 
mujer  como  si  fuera  hija  de  una  Duquesa. 

Que  Cortés  manifestase  después  de  casado  que  se  hallaba  sa- 
tisfecho del  acto  realizado,  no  implica  que  no  se  resistiese  al  ma- 
trimonio, pues  bien  pudo  encontrarse,  efectivamente,  satisfecho, 
ó  que,  para  evitar  murmuraciones,  se  mostrase  en  público  con- 
tento, aplicando  aquel  adagio  español  que  dice:  «á  malos  tiempos, 
buena  cara»;  las  palabras  del  Obispo  de  C  hiapa  «casóse  al  fin  » 
expresan  bien  claro  que  no  se  realizó  el  matrimonio  sin  vencer 
antes  dificultades. 

Refiriendo  Bernal  Díaz  cómo  fué  nombrado  Cortés  Capitán 
General  de  la  Armada,  dice  que  hacía  poco  tiempo  que  se  había 
casado  con  una  señora  llamada  D.^  Catalina  Suárez  la  Marcaida, 
hermana  de  un  Juan  Suárez,  que  después  que  se  ganó  la  nueva 
España  fué  vecino  de  Méjico,  «é  á  lo  que  yo  entendí  — agrega 
Bernal  Díaz —  y  otras  personas,  decían  se  casó  con  ella  por  amo- 
res, y  esto  de  este  casamiento  muy  largo  lo  decían  otras  perso- 
nas que  lo  vieron,  y  por  esta  causa  no  tocaré  más  esta  teclas. 

Pero  más  adelante,  hablando  de  los  preparativos  de  la  Arma- 
da, relata  que,  mientras  se  hacían,  los  parientes  y  deudos  de  Ve- 
lázquez  «estaban  afrentados  como  no  se  fiaba  el  pariente  ni  hacía 
cuenta  de  ellos,  y  dio  ac|uel  cargo  de  Capitán  á  Cortés,  sabiendo 
que  había  sido  su  gran  enem'go,  pocos  días  había  sobre  el  ca- 
samiento de  Cortés»;  con  estas  palabras  confirma  Bernal  Díaz  lo 
expuesto  por  Gomara,  de  que  las  disidencias  de  Velázquez  con 
Cortés  tuvieron  por  motivo  el  casamiento  de  éste  con  D."^  Ca- 
talina. 

El  hecho  de  que  las  personas  que,  como  Gomara,  Bernal  Díaz 
y  el  P.  Las  Casas,   pudieran,  por  hallarse  en  La  Española  ó  por 
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circunstancias  especiales,  estar  enterados  de  lo  ocurrido,  den  ca- 
bida en  sus  crónicas  á  la  debatida  cuestión  de  si  fué  obligado  ó 
voluntario  el  matrimonio,  es,  á  nuestro  juicio,  una  prueba  de  que 
algo  de  verdad  tiene  la  afirmación  de  que  hubo  resistencia  por 
parte  de  Cortés;  pues  de  haber  sido  normales  sus  relaciones  con 
n.'^  Catalina,  y  decidido  su  propósito  de  hacerla  su  esposa,  á 
nadie  se  le  hubiera  ocurrido  buscar  en  ellas  el  motivo  de  la  di- 
sidencia entre  Velázquez  y  Cortés.  De  todas  suertes,  el  que 
efecturise  su  matrimonio  un  tanto  obligado  por  las  circunstancias, 
no  es  razón  para  creer  que  no  fuera  feliz  con  D.""^  Catalina,  y 
menos  aun  para  apreciar  que  esta  circunstancia  dé  verosimilitud 
á  la  acusación  de  que  la  asesinó. 

El  testimonio  de  Bernal  Díaz  da  mayor  valor  á  la  afirmación 
de  Suárez  de  Peralta,  de  que  Cortés  llamó  á  Méjico  á  su  mujer 
y  que  le  hizo  un  brillante  recibimiento,  celebrando  con  fiestas 
su  llegada. 

Entrando  de  lleno  en  el  tema  del  trabajo,  acepta  el  Sr.  Pala- 
cios el  relato  de  Suárez  de  Peralta,  el  que  dice  que,  «estando  doña 
Catalina  muchos  días  hacía  en  la  tierra  (ella  era  muy  enferma  de 
la  madre,  mal  que  suele  ser  muy  ordinario  en  las  mujeres),  una 
noche,  habiendo  estado  muy  contentos,  y  aquel  día.jugado  cañas 
y  hecho  muchos  regocijos,  y  acostándose  mu}^  contentos  mari- 
do y  mujer,  á  media  noche  le  dio  á  ella  un  dolor  de  estómago 
cruelísimo  y  luego  acudió  el  mal  de  madre,  y  cuando  quisieron 
procurar  remedio,  ya  no  le  tenía,  y  así,  entre  las  manos,  dio  su 
ánima  á  Dios.  Hallóse  con  ella  su  camarera,  que  se  llamaba  An- 
tonia Hernández,  mujer  que  fué  segunda  vez  de  Juan  de  Mocoso, 
el  macero,  á  la  cual  se  lo  oí  contar,  y  con  lágrimas,  porque  la 
quería  mucho». 

La  Antonia  Hernández  que  informó  á  Suárez  declaró  en  el 
proceso  «que  aquella  mañana  que  amanesció  muerta  la  dicha 
D.'""  Catalina,  este  testigo  fué  halla,  é  quando  fué  halla  la  falló 
muerta  en  un  ataúd,  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe»;  re- 
sulta, pues,  que  Antonia  no  se  halló  con  D.'"^  Catalina  cuando 
ésta  enfermó  y  falleció,  ni  vio  nada,  ni  siquiera  estaba  en  la  casa; 
de  consiguiente,  lo  que  expuso  á  Suárez  de  Peralta  fué  una  ver- 
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sión  de  las  varias  que  corrieron  al  ocurrir  el  suceso,  y,  por  tan- 
to, carecece  de  valor  probatorio. 

Lo  substancial  del  trabajo  del  Sr.  Palacios  es,  á  nuestro  juicio, 
el  examen  crítico  que  hace  de  las  declaraciones  del  proceso;  no 
habiéndose  dictado  sobre  él  sentencia,  sólo  existen,  para  formar 
juicio,  los  dichos  de  los  testigos,  y  los  historiadores  los  han  to- 
mado como  base  de  las  apreciaciones,  sin  parar  mientes  en  el 
valor  que  deban  atribuirles.  El  Sr.  Palacios,  al  estudiar  las  con- 
testaciones al  interrogatorio,  pone  de  relieve  las  contradicciones 
y  omisiones  en  que  incurrieron,  lo  que  hace  dudar  de  su  veraci- 
dad y  sospechar  que  fueron  inspiradas  por  los  enemigos  de  Cortés. 

Un  dato  aduce  el  Sr.  Palacios,  sacado  del  trabajo  de  Suárez 
de  Peralta,  que,  á  nuestro  juicio,  tiene  gran  importancia:  el  de 
que  dos  hermanas  de  D.""*  Catalina,  casada  una,  y  soltera  otra, 
murieron  tan  rápidamente  y  con  los  mismos  síntomas  que  ella; 
de  ser  esto  cierto,  no  es  inverosímil  que  D.'''  Catalina,  por  defecto 
orgánico  de  familia,  tuviese  el  mismo  padecimiento  que  sus  her- 
manas, y  á  consecuencia  de  algún  disgusto  ó  altercado  que  con 
Cortés  tuviera  después  de  la  copiosa  cena  que  había  hecho,  le 
sobreviniese  un  acceso  de  su  enfermedad  que  determinara  su  rá- 
pida muerte. - 

No  prueba,  á  nuestro  juicio,  el  trabajo  del  Sr.  Palacios,  de  una 
manera  plena,  la  inocencia  de  Hernán  Cortés  del  delito  que  se 
le  imputó  en  la  denuncia;  pero  de  tal  manera  se  atenúa  el  valor 
de  las  declaraciones  prestadas  en  el  proceso,  y  tan  verosímil  pa- 
rece la  versión  de  que  á  consecuencia  de  un  defecto  orgánico 
sobrevino  á  D.^  Catalina  el  violento  ataque  que  le  privó  de  la 
vida,  que  ya  no  será  dable  sostener  la  afirmación  absoluta,  que 
algunos  historiadores  hacen,  de  que  la  historia  del  conquis- 
tador de  Méjico  se  halla  manchada  con  el  crimen  de  haber  ase- 
sinado á  su  mujer. 

Por  lo  expuesto,  el  que  suscribe  entiende  que  la  obra  del  se- 
ñor Palacios  debe  ser  publicada,  y  que  el  Casino  Español  de  Mé- 
jico realizará  una  labor  patriótica  facilitando  los  medios  para  su 
impresión. 

Ángel  de  Altolaíiuikre. 
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( Coiiiinícación)   (i). 
PRIMERA    CRÓNICA 

ms 

En  el  nonbre  de  Nro.  Señor  Ihesu  Xpo. 

Aqui  comienza  la  crónica  de  la  primera  fundagion  deste  mo- 
nasterio de  San  Fagun.  e  susgesiuamente  de  su  rrestauragion  e 
magnifica  rrehedificagion,  e  de  los  rreyes  e  señores  grandisima 
doctagion,  e  después  de  los  feos  fechos  e  mui  grandes  e  granes 
fixcessos  e  ynhumilldades  non  degibles  por  los  burgueses  e  mo- 
radores del  dicho  lugar  cometidos  contra  los  abbades,  monjes  e 
señorio  del  dicho  monasterio,  e  señaladamente  contra  el  abbad 
don  Domingo  primero. 

§  I.     A  todos  los  leedores  del  presente  libro  e  crónica  aten-       (Cap.  i  de  Es- 
tos oidores,  por  gierta  cognigion  e  de  los  padres  antiguos  vera       Ma  V  '      d 
rrelagion,  sea  manifiesto  que  en  el  tienpo  que  el  noble  e  poderoso    Santos   Facundo 

1  AT        1        A     .        •  •  1.111  y    Primitivo.    Su 

paron  ivlarcho  Antonio  rregia  e  gouernaua  el  estado  de  la  rrepu-    enterramiento  en 

blica  del  ynperio  rromano,  los  nobles  caualleros  e  bienabentura-   '^^  inmediacio- 

dos  mártires  de  Ihesu  Apo,  racundo,  conbiene  a  sauer,  e  rrimi-    construcción   de 

tiuo,  nasgidos  e  criados  en  España,  e  en  ella,  ante  el  acatamiento   '^  primera  capi- 

.  lia;  destrucción 

del  soberano  señor  con  muy  fiel  e  singular  deuogion  conbersando   de  ésta  por  los 

e  al  mundo  giego  gran   claridad  gelestial   e  exenplos  virtuosos   "loros  y  su  reedi- 
ficación, 
dexando,  ellos  fenesgieron  su  postrimera  e  mui  rreligiosa  e  aca- 

uada  vida  con  fin  mui  glorioso  e  mucho  agepto  e  agradable  al 
(i)     Véase  Boletín,  tomo  lxxvi,  cuaderno  i,  pág.  7,  ¡920. 
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señor,  pues  que,  finalmente,  derramada  la  su  pregiosa  sangre  de 
sus  sagrados  cuerpos,  sus  animas  meresgieron,  mediante  la  gra- 
gia  diuinal,  subir  al  muy  alto  trono  de  la  gloria  gelestial.  Enpero 
las  fieles  e  deuotas  personas  de  aquel  tienpo,  con  gran  rreberen- 
gia  e  deuogion,  cogieron  e  tomaron  los  dichos  sus  sagrados  cuer- 
pos, los  quales  deuotamente  enterraron  agerca  del  camino  pu- 
blico sobre  la  rriuera  del  rrio  llamado  Qeya,  en  el  qual  lugar  ellos 
rresgiuieron  su  muerte  e  gloriosa  pasión,  e  andando  el  tienpo  e 
todauia  cregiendo  la  deuogion  de  piadosas  personas,  sobre  los 
sus  dichos  cuerpos  fue  lundada  una  capilla  e  yglesia  pequeñuela, 
e  ansi  por  muchos  gercos  de  años  a  su  memoria  e  deuogion  ay 
en  la  dicha  capilla  a  nuestro  señor  ei'a  frequentado  mucho  loable 
e  rreligioso  seruigio.  Mas  meregiendolo  los  grandes  pecados  de 
la  gente  gótica  e  permitiéndolo  la  justa  sentengia  del  muy  alto 
señor,  España  fue  ferida  e  metida  al  cuchillo  muy  cruel  de  los 
ynfiejes,  por  lo  qual  el  dicho  lugar  e  capilla,  en  la  qual  los  mien- 
bros  de  los  dichos  santos  mártires  folgauan,  fasta  el  suelo  fue 
derriuada,  e  ansi  por  muchos  espagios  de  años  quedo  desfecha 
en  poluo  e  geniga,  e  oluidada  sin  ninguna  rreparagion,  fasta  tanto 
que  plugo  a  la  clemengia  diuinal  contrastar  e  rrefrenar  la  ferogi- 
dad  de  los  dichos  ynfieles  e  la  gloria  e  rreino  de  la  dicha  gente 
gótica,  casi  del  poluo  de  la  tierra,  le  plugo  de  rresusgitar  e  ensal- 
gar;  e  entonges,  como  de  cauo,  la  deuogion  de  la  rreligion  cristia- 
na con  gran  cuidado  e  diligengia  puso  las  manos  a  prestamente 
rrefager  el  sobredicho  lugar,  alli  hedifica[n]do  vna  pequeñuela 
ygleguela  donde  los  cuerpos  de  los  dichos  mártires  fueron  ente- 
rrados. 


(Cap.  n  de  E.)        §  2.     Es  agora  a  sauer  que  después  que  el  muí  exgelente  rrey 

aci  n     e    ^^^  Alfonso,  llamado  magno,  aviendo  ya  e  poseyendo  el  altega  e 
monasterio  de  fc>       '  j  i  j 

Sahagún  por  Al-  estado  rreal,  deliuero  e  con  todo  coragon  quiso  engrandesger  e 
magnificar  el  dicho  lugar  e  capilla  susodicha,  para  lo  qual  ansi 
fager  nuestro  señor  le  administro  buen  pringipio  para  ello,  vinién- 
dose para  el  vn  abad  fuyendo  de  ("ordoua,  llamado  Alfonso,  el 
qual  fue  vien  rregeuido  del  dicho  rrey,  e  luego  procuro  que  alli 
asentase  fagiendo  rresidencia  e  teniendo  presidengia  en  la  dicha 
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capilla,  c  luego  le  otorgo  e  dio  por  autoridad  de  su  preuilegio 
rreal  todas  las  tierras,  asi  labradas  como  por  labrar,  con  viñas 
y  las  otras  cosas  gircunstantes,  el  qual  dicho  abbad  con  gran  «cui- 
dado y  probeimiento  procuraua  todos  los  prouechos  que  podian 
ser  al  dicho  lugar  a  el  encomendado;  e  luego  higo  edificar  la  igle- 
sia como  fasta  agora  paresge,  e  aun  edifico  casas  a  los  monjes 
para  morar,  e  eso  mesmo  ordeno  ospigio  para  rregiuimiento  de 
los  peregrinos. 

§  3.      Sucgediendo  ya  los  tienpos,  el  rrey  don  Ramiro,  nieto       (Cap.  m  de  E.) 
del  sobredicho  rrey  don  Alfonso,  como  tubo  e  entro  en  el  mag-       o       t    ' 

nifico  estado  rreal,  a  los  sobredichos  mártires  gloriosos  auiendo    I^amiro  II.  Con- 

,  .  ,  •        1    1  •   1  ,      .  cesión  del  coto. 

gran  deuogion,  e  a  su  honor  e  rreuerengia,  el  dicho  monasterio  ya 

edificado  docto  e  ennoblegio  con  grandes  dones  e  rrentas  de  mu- 
chas villas  e  lugares,  e  otrosí  el  primeramente  asigno  e  aseñalo 
al  dicho  monasterio  el  coto,  dentro  del  qual  ninguna  persona 
puede  tener  ni  a  si  apropiar  aun  tan  solamente  un  palmo  de 
heredad,  mas  quiso  que  esentamente  fuese  de  los  monjes  e  mo- 
nasterio; e  quiso  otrosi  e  ordeno  que  si  algún  culpado  o  mal- 
hechor fuyendo  al  dicho  coto  se  acogiese,  tal  como  este  fuese 
libre  e  sin  pena  alguna;  e  aun  ordeno  mas:  que  qualquiera  que 
sea,  o  noble  o  non  noble,  que  osase  sacar  e  tomar  del  dicho 
coto  prenda  alguna,  aun  quanto  quier  pequeña,  luego  por  ese 
mesmo  fecho  fuese  obligado  a  pagar  al  rrey  quinientos  sueldos 
de  plata  e  otros  quinientos  sueldos  al  abbad,  e  muchos  otros 
benefigios  e  nobles  donagiones  a  este  monasterio  con  muy  larga 
mano  dio  e  otorgo.  E  pues  agora,  como  e  en  que  manera  allende 
de  giento  y  ginquenta  años  este  dicho  monasterio  abundo  e 
cresgio  en  grandes  dones,  limosnas  e  posesiones,  ansi  de  los  rre- 
yes  como  de  los  condes  e  de  todos  los  otros  nobles  varones  de 
España,  mucho  luengo  seria  a  lo  escreuir  e  por  menudo  rre- 
contar;  mas  por  que  orden  e  manera  los  rreyes  de  España  e 
nobles  della  el  dicho  monasterio  fabricaron,  magnificaron  e  en- 
salgaron,  e  en  que  manera  los  burgueses  e  moradores  casi  fasta 
el  suelo  destruyeron  e  derrocaron,  por  el  estilo  siguiente  auajo 
esplanado  manifiestamente  lo  porne  e  declarare. 

TOMO    LXXVI  8 
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(Cap.  IV  de  E.)        §  4.     En  el  año  de  la  encarnagion  del  señor  de  mili  e  sesenta  e 
f      '  VI-  •    "d     ^^^^'  después  que  el  muy  noble  rrey  don  Alfonso,  fijo  del  rrey 

de  los  monjes  de   dc  n  Fernando  e  de  la  rreina  doña  Sancha,  obo  el  señorío  e  dig- 
Cluni;  D.  Bemar-       .,,,,.,t-~  ■     ^^  1  ii- 

do  abad  de  Sa-   "icl^Q  ^el  tremo  de  bspana,  varón,  por  gierto,  en  las  cosas  belico- 

hagún.  Exenclo-   gas  mui  noble  guerrero,  en  disponer  bien  su  rreino  proueido  e 

nes  del  mona'iUe-  .   1  ,  ,  -i 

j-jQ  discreto,  en  el  juigio  muí  derecho,  en  los  negocios  seglares  astuto 

e  entendido,  mas  en  las  cosas  eclesiásticas  rreligioso  e  piadoso,, 
en  ensalmar  y  magnificar  su  rreino  muy  singular,  a  los  enemigos 
e  malfechores  muy  justiciero  e  espantoso,  a  los  uarones  eclesiás- 
ticos o  a  otros  sus  allegados  muy  manso  e  benigno,  en  las  cosas 
contrarias  prudente  e  fiíerte,  e  en  las  prosperas  e  vienandantes 
tenplado  e  manso;  el  qual,  después  que  suuio  en  el  altega  e  mag- 
nifico estado  rreal  de  su  rreyno,  entre  otras  cosas  muchas  que 
muy  loable  e  rreligiosamente  figo,  en  el  ongeno  año  de  su  rreino 
procuro,  suplicando  al  barón  de  muy  onrrada  vida  Gregorio 
sétimo  en  la  silla  apostolical,  que  en  toda  España  fuese  gelebrado 
el  diuinal  ofigio  según  que  la  iglesia  rromana  acostumbraba,  e 
aun  con  de  cauo  (l)  enflamado  por  gelo  e  deuogion  de  la  santa 
rreligion,  en  el  quingeno  anno  de  su  rreino  enbio  a  Cluni,  mucho 
rrogando  al  uaron  don  Hugo,  abbad  del  monasterio  del  dicho 
Cluni,  que  por  su  contenplagion  le  pluguiese  enbiarle  algunos 
monjes,  los  quales  mostrasen  e  enseñasen  la  rreligion,  costunbres 
e  geremonias  del  dicho  monasterio  de  Cluni  en  este  monaste- 
rio, del  qual  abemos  fecho  larga  fabla,  para  lo  qual  cunplir  e  a  la 
debota  su  petigion  dar  efeto  deseado,  el  dicho  abbad  de  Cluni 
le  enbio  luego  a  don  Roberto  e  después  a  don  Aíargelino,  mon- 
jes; pero  como  al  rrei  no  fuesen  ellos  ageptos,  por  quanto  para 
acauar  su  entengion  no  le  paresgieron  ydoneos  e  sufigientes, 
finalmente,  el  dicho  abbad  le  enbio  vn  honrrado  varón,  a  el  mu 
cho  allegado,  llamado  don  Bernardo,  sin  duda,  varón  de  toda 
prudengia  e  discregion  e  de  muy  alta  rreligion,  e  aun  según  la 
dignidad  del  mundo  no  era  de  poca  noblega;  el  qual  benido,  fue 
rresgeuido  del  rrey  muy  honoríficamente,  e  auien[doJ  vna  fabla 
secreta,  sintió  el  rrey  e  conogio  en  el  dicho  varón  don  Bernardo 

( I )     Ouizá  sea  como  de  cauo. 
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<jran  proega  e  discreción,  por  lo  qual  algunos  dias  ya  pasados, 
cnbiole  con  sus  letras  para  Roma;  el  qual  don  Bernardo,  llegado  a 
los  vnbrales  e  puertas  de  los  bien  abenturados  apostóles  san  Pe- 
dro e  san  Pablo,  mui  benignamente  tue  rresgiuido  del  ya  sobredi- 
cho e  de  buena  memoria  Gregorio  séptimo,  de  la  silla  apostólica 
obispo,  al  qual  como  el  diese  las  letras  que  Ileuaua  del  rrey,  lue- 
go, según  la  petigion  e  suplicación,  sin  mas  tardar  le  ordeno 
abbad  del  monasterio  de  Sant  P'agum,  al  qual  monasterio  figo 
esento  e  tiro  de  todo  yugo  e  seruidunbre  e  poder  de  qualquier 
estado,  asi  eclesiástico  como  seglar,  e  so  la  guarda,  protecgion  e 
defensión  de  la  santa  yglesia  de  Roma,  en  si  rretouo  para  sien- 
pre  jamas,  e  por  la  autoridad  de  su  preuilegio  apostolical  le  en- 
salgo  e  ennoblegio;  el  qual  preuilegio  con  nos  oi  dia  tenemos 
con  gran  guarda  e  consolagion.  E  ya  rretornado  el  dicho  varón  e 
abbad  don  Bernardo,  con  gran  honor  e  alegría  fue  rresgeuido 
ansí  del  rrey  como  de  todos  los  nobles  de  la  tierra,  e  con  gran 
solenidad  en  su  abbadia  fue  rresgiuido  e  en  la  propia  silla  asen- 
tado e  intronigado,  el  qual  todos  los  monjes  criados  deste  mo- 
nasterio, los  quales  en  la  primera  benida  de  los  monjes  de 
Cluni  avian  fuido  por  diuersos  lugares,  el  los  rrecogio  con  amor 
filial,  enseñando  e  dotrinandolos  en  todas  las  obras  de  piedad  e 
en  debotos  exergigios  fagiendoles  ñoresger.  Ciertamente,  el  era 
varón  muy  casto  e  mesurado,  e  sobre  todo  modo  humano,  pa- 
giente,  amador  de  misericordia  e  humilldad  e  seguidor  de  toda 
virtud  e  rreligion. 

§  5>     Tanto  amor  en  este  tienpo  puso  el  rrey  don  Alfonso  en       (Cap.  v  de  E.) 

,  ,      .  .  I  ,  .  Alfonso  VI  dis- 

este  monasterio,  que  coniuro  a  sus  hermanas,  conbiene  a  sa- 

^     í  J  '  pone  qnesucuer- 

ber,  a  doña  Hurraca  e  a  doña  Eluira,  e  aun  a  todos  los  de  su  pa-   po  sea  enterrado 

,    ,  ,  ,  .  ,  .      en  SahaOT.'in. 

réntela  e  mayores  de  su  casa,  que  a  do  quiera  que  el  postri- 
mero dia  le  fallase,  el  su  cuerpo  fuese  traido  e  enterrado  agerca 
de  San  Fagum,  e  de  aquel  tienpo  en  adelante,  amo  mucho  este 
monasterio  asi  como  propio  palagio  suyo,  e  engrandesgiolo,  e 
consiguientemente  a  los  monjes  de  Sant  P^agum  amo  e  onrro  con 
todo  coragon. 
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(Cap.  VI  de  E.)        §  6.     Sienpre  estaua  el  rrey  don  Alfonso  en  este  tienpo  ocu- 

1^  1  ^i"*"^*!^^  T>        pado  en  fechos  de  armas,  virilmente  guerreando  contra  los  ynfie- 
Toledo.  D.  Ber-    r  '  & 

nardo,  arzobispo   les,  e  en  especial  contra  la  muy  abastada  e  famosísima  gibdad 
,         ■"  dellos,   conviene   a  saber,  Toledo,  la  qual  con  batalla  continua 

quebranto  e  domo,  e  en  el  beinteno  año  de  su  rreino  la  tomo,  e 
al  honrrado  varón  ya  susodicho  don  Bernardo,  abbad  de  Sant. 
Fagum,  figo  arzobispo  della,  e  en  su  lugar  fue  otro  puesto  por 
abbad  de  Sant  Fagum,  que  auia  nonbre  don  Dieguo. 

(Cap.  vn  deE.)        §  ?■     En  el  anno  de  veinte  y  siete  de  su  rreino,  la  rreina  don  i 

Muerte  de  la    Qostanga,  su  muger,  gerro  el  su  postrimero  dia,  e  el  rrey,  acor- 
reina  D.''  Costan- 
za.  Matrimonio   dándose  de  la  promesa  que  auia  fecho,  figóla  enterrar  agerca  d(^ 

de   Aitoiiso  g^j^  Fasfun,  e  por  la  su  anima  a  Dios  e  a  los  sus  mártires  dio  ia 

con   D."  Berta.  &       >       i 

Consagración  de   iglesia  de  Nogal  e  vna  cruz  de  oro  de   maravillosa  grandega, 

a  ^g  esia  e  a-  gg^-^^^^^g  g  guarnida  de  piedras  pregiosas,  e  después  de  la  muerte 
de  la  dicha  Costanga,  obo  e  trajo  otra  muger  de  la  nagion  de 
Lonbardia,  llamada  Berta,  e  mientra  que  el  rrei  don  Alfonso  con 
ella  estubiese  ayuntado  matrimonialmente,  en  el  año  de  treinta  y 
quatro  de  su  rreino,  llamados  muchos  obispos,  e  abbades,  e  mu- 
chos caualleros,  e  nobles  de  Espanna,  e  eso  mesmo  sej^endo  pre- 
sente el  sobredicho  honrrado  varón  don  Bernardo,  argobispo  de 
Toledo,  la  iglesia  de  los  pregiosos  mártires  Facundo  y  Primitiuo 
con  gran  alegría  e  solenidad  figo  consagrar. 

(Cap.-^iiideE.)        §  8.     Venido  el  anno  siguiente,  la  rreina  doña  Berta,  apenas 

iluerte  de  do-   conplidos  seis  annos  del  matrimonio,  pago  la  deuda  muy  nes- 
ña  Berta.  '■  '  i     t>  ^   J 

gesaria  de  la  natura  mortal,  e  agerca  de  la  rreina  doña  Costanga, 
que  Dios  aya,  la  figo  enterrar,  e  aun  por  su  anima  el  rrey  mu  i 
liberal  dio  e  aseñalo  al  dicho  monasterio  de  Sant  Fagum,  so 
autoridad,  de  escriptura  publica  e  autentica,  la  iglesia  de  .Sant 
Saluador,  situada  en  el  valle  que  se  llama  Vidríales,  e  aun  dio 
otra  cruz  de  oro  con  muchas  piedras  pregiosas  guarnida. 


(Cap.  IX  deE.)        §9.     En  el  anno  tergero  déla  dedigacion  de  la  iglesia,  que 

,^^¿^.  lue  anno  de  la  encarnagion  de  nuestro  señor  de  mili  e  giento  (^ 

vno,  e  del  rreino  del  rrei  don  Alfonso  de  treinta  y  seis,  Alexis, 


LAS    CRÓNICAS    ANÓNIMAS    DE    SAIIAGUN  II7 

enperador  de  Constíintinopoli,  envió  al  rrei  vna  cruz  non  peque- 
ña, fecha  e  labrada  del  madero  en  que  fue  crucificado  nuestro 
señor,  fecha  de  oro  mui  puro,  e  alderredor  guarnida  e  cubierta 
de  piedras  e  margaritas  mui  pregiosas  entrexeridas,  labrada  de 
lauor  griega  muy  sotil,  e  para  conoger  que  es  ansí  e  non  se 
dubde,  luego  abaxo  se  manifiesta. 

§  10.     Como  la  rreyna  Helena,  madre  del  g'ran  Constantino,       (Cap.  x  de  E.) 

,..,..,  Hallazgo  del 

ansí  como  lo  quenta  la  ecclesiastica  historia,  buscase  con  gran    Li^num  Cruds 

diligengia  e  fallase  el  madero  de  nuestra  rredengion,  por  la  mea-    PO''  Santa  Elena. 

tad  figo  cortar,  e  con  gran  deuogion  e  diligengia  figo  guardar  la 

santisima  cruz,  por  tal  manera  que  quedase  cruz  en  Jerusalem, 

y  eso  mesmo  quedase  en  Constantinopoli  cruz  para  el  fijo. 

§  II.      .Agora  la  benerable  rreina,  porque  sienpre  touiese  con-       (Cap.  xi  deE.) 

sigo  parte -del  madero  del  señor,  aquesta  pequeña  cruz  cercóla  e    ^  Colocación  del 

L  i  gnu  ni    Crucis 
csguarnegiola  en  derredor  de  oro  e  piedras  pregiosas,  e  en  su    en  el  monasterio 

thesoro  la  rrepuso;  e  ansi  susgediendo  espagios  de  annos,  fasta  Sahagun. 
aquestos  tienpos  nuestros  sienpre  quedo  puesta  en  el  thesoro  de 
las  enperatriges,  fasta  tanto  que,  ansi  como  ya  dixe,  el  enperador 
Alexis,  en  lugar  de  mui  pregioso  don,  la  enbio  a  don  Alfonso, 
rrei  de  las  Espannas,  la  qual,  como  el  mui  noble  rrei  viese,  las 
rrodillas  en  tierra,  con  gran  rreberengia  adoro,  e  luego  ayunta- 
dos muchos  nobles  e  perlados,  ordeno  mui  solen[e]  progesion  en 
la  iglesia  de  los  santos  mártires  Facundo  e  Primitiuo,  e  la  puso 
sobre  el  santísimo  altar  por  las  manos  del  obispo   de  Palengia. 

i~'  12     En  berdad  el  rrey  don  Alfonso,  asi  como  ya  arriua  co-       (Cap.xiideE.) 

menge  a  fablar,  del  primero  tienpo  que  obo  el  señorío  de  la  rreal       ^^  puebla  de 

Sahagún. 
dignidad,  para  su  sepultura  e  rreposo  de  sus  huesos,  sobre  to- 
dos quantos  monasterios  son  en  Espanna,  escogió  a  Donos  San- 
tos, e  porque  este  monasterio  asi  bulgarmente  se  a  llamado  de 
gran  antigüedad,  quedo  ansi  ser  nonbrado.  Pues  agora  como 
aqueste  monasterio,  según  que  ya  dixe,  el  dicho  rrei  engrandegie- 
se,  magnificase  e  enxalgase,  con  consejo  del  abbad  e  de  los  mon- 
xes,  establegio  que  se  figiese  ai  villa,  ca  fasta  aquel  tienpo  nengu- 


Il8  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

na  hauitagion  de  moradores  auia,  sacando  la  morada  de  los  mon- 
jes e  de  su  familia  semiente  a  los  vsos  e  negesidades  dellos; 
eran  otrosí  algunas  rraras  e  pocas  moradas  de  algunos  nobles 
varones  e  matronas,  los  quales  en  el  tienpo  de  los  ayunos,  asi 
de  la  quaresma  como  del  auiento  del  señor,  venian  aqui  para  oir 
los  ofigios  diuinales,  de  los  quales  gran  turuagion  e  enojo  se  se- 
guía a  los  monjes. 

(Cap. XIII  de E.)        §  1 3-     Pues  agora  como  el  sobredicho  rrei  ordenase  e  estable- 
acudieron  á  la   í'^^e  que  ai  se  figiese  villa,  ayuntáronse  de  todas  las  partes  del 

puebla  de  Saha-   vniberso  burgueses  de  muchos  e  diuersos  ofigios,  conbiene  a  sa- 
can. El  Fuero  de 
jp<^-  uer,  herreros,  carpinteros,  xastres,  pelhteros,  gapateros,  escuta- 

rios  e  omes  enseñados  en  muchas  e  dibersas  artes  e  ofigios,  c 
otrosí  personas  de  diuersas  e  estrañas  prouingias  e  rreinos,  con- 
biene a  sauer,  gascones,  bretones,  alemanes,  ^mgleses,  borgoño- 
nes,  normandos,  tolosanos,  prouingiales,  lonbardos,  e  muchos 
otros  negogiadores  de  diuersas  nagiones  e  estrannas  lenguas;  e 
asi  pobló  e  figo  la  villa  non  pequenna.  E  luego  el  rrei  figo  tal  de- 
creto e  ordeno  que  ninguno  de  los  que  morasen  en  la  villa,  den- 
tro del  coto  del  monasterio  touiese  por  rrespeto  hereditario  o 
rragon  de  heredad,  canpo,  nin  vinna,  nin  huerto,  nin  hera,  nin 
molino,  saluo  si  el  abbad,  por  manera  de  enprestido,  diese  alguna 
cosa  a  alguno  dellos,  pero  pudiese  aber  casa  dentro  de  la  villa,  e 
por  causa  e  rrespecto  della,  por  todos  los  annos  pagase  cada  vno 
dellos  al  abbad  vn  sueldo  por  genso  e  conosgimiento  de  señorío; 
e  si  alguno  dellos  tajase  o  cortase  del  monte  que  pertenesge  al 
monasterio  aun  tan  solamente  vna  rrama,  que  sea  puesto  en  la 
cargel  e  sea.  rredimido  a  boluntad  e  beneplagito  del  abbad. 
Otrosí  ordeno  que  todos  deuan  de  ir  a  coger  el  pan  al  forno  del 
monasterio,  la  qual  cosa  como  a  los  burgueses  e  moradores  fue- 
se muí  graue  e  enojoso,  con  grandes  plegarias  rrogaron  al  abbad 
que  a  ellos  fuesse  ligíto  e  permiso  de  coger  adonde  mejor  les 
viniese,  e  que  de  cada  vno  dellos  el  rregiuíese  en  cada  vn  año  vn 
sueldo,  lo  qual  les  fue  otorgado  e  por  escriptura  firmado,  conbie- 
ne a  sauer,  que  por  todos  los  annos,  cada  vno  de  los  burgueses  e 
moradores  pagase  al  monasterio  dos  sueldos,  vno  en  la  pascua 
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por  rrespecto  del  forno,  e  otro  por  la  fiesta  de  todos  santos,  en 
nonbre  de  genso  e  señorío.  Ordeno  otrosí  el  rreí  que  ninguno 
de  los  condes  e  nobles  touíesen  casa  o  hauítacíon  en  la  villa  de 
Sant  Fagum,  sino  tan  solamente  los  burgueses  frangeses  e  caste- 
llanos, e  sí  por  auentura,  por  consentimiento  e  otorgamiento  del 
abbad,  alguno  de  los  nobles  ay  obiese  casa  o  hauitagíon,  deuíese 
obedesger  al  abbad  semejantemente  así  como  vno  de  los  bur- 
gueses, e  eso  mesmo  deviese  pagar  el  engenso  (sic);  e  porque  este 
decreto  e  estatuto  a  todos  los  nobles  fuese  estable  e  firme,  el 
palagio  e  iglesia  de  santa  María  Magdalena  e  el  vano  que  la 
rreina  Costanga  susodicha  a  su  costa  e  propia  mesion  avía  hedi- 
ficado,  el  muy  piadoso  rreí  dono  a  Dios  e  a  sus  mártires  so  auto- 
ridad de  testamento,  digiendo:  non  plega  a  Dios  que  alguno  de 
mi  generagion  e  parentela  sea  heredero  de  la  tierra  o  villa,  la 
qual  los  santos  mártires  con  la  propia  sangre  rregaron  o  con  su 
sagrada  muerte  conpraron.  Semejantemente,  el  mercado  que  pri- 
meramente se  fagia  en  Grajal,  que  es  villa  rreal,  traspaso  a  la  villa 
de  Sant  Fagum,  e  esto  por  que  aprobechase  a  la  rrefecgion  e  a  la 
ayuda  de  los  monjes,  e  este  establesgimiento  confirmo  con  su 
autoridad  rreal;  e  aun  ordeno  por  rreberengia  de  los  mártires  de 
Jesu  Xpo  que  los  burgueses  de  Sant  Fagum  no  pagasen  al  rreí 
portadgo  nin  triuuto  alguno.  Otrosí,  aun  ordeno  que  en  la  expe- 
dígion  del  rreí  o  hueste  suya  non  sean  obligados  a  ir,  aunque 
sea  costumbre  de  las  otras  gibdades  e  lugares  de  ir,  saibó  si,  lo 
que  Dios  non  plega,  la  persona  del  rreí  ñaere  gercada  de  sus  ene- 
migos en  algún  lugar.  Otrosí,  si  algún  rrecaudador,  o  ministro  ofi- 
gial  del  rreí  dentro  del  coto  o  villa  de  Sant  Fagum  por  fuerga 
presumiere  de  vsar  algún  derecho  rreal,  manda  que  le  maten,  e 
el  matador  que  quede  sin  pena.  E  por  quanto  los  burgeses  de 
San  Fagum  vsauan  pagificamente  de  sus  mercadurías  e  negogia- 
uan  en  gran  tranquilidad,  por  eso  benian  e  traían  de  todas  las 
partes  mercadurías,  asi  de  oro  como  de  plata,  y  aun  de  muchas 
bestíduras  de  diuersas  fagiones,  en  manera  que  los  dichos  bur- 
geses e  moradores  eran  mucho  rricos  e  de  muchos  deleites 
abastados;  pero  como  suele  rreinar  en  el  abundangia  e  multipli- 
cagion  de  las  cosas  tenporales  enpegible  e  dañosa  alteragion  e 
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gran  arrogangia  e  soberbia,  el  coraron  de  los  dichos  burgueses 
comcngose  a  cresger  e  leuantarse  en  soberuia,  como  muchas 
beges  se  acostumbra  a  los  fijos  de  pequeño  suelo  e  vil  condi- 
gion  si  tengan  abastanga  de  las  cosas  tenporales;  e  ansí  como  la 
serpiente  tiene  consigo  las  armas  mortíferas,  conbiene  a  sauer, 
pongonna  e  venino  mui  frió,  bien  que  en  el  tienpcx  del  ynvierno 
yaga  adormegida,  semejantemente,  los  burgeses  ascondian  e  ge- 
lauan  la  maligia  e  venino  de  su  coragon  en  tanto  en  quanto  el 
rrei  don  Alfonso  tubo  e  mantubo  el  señorio  de  su  rreino;  e  asi 
como  el  apóstol  San  Pablo  dige  de  los  perbersos  como  cono- 
giesen  a  Dios  no  le  glorificaron  como  a  Dios  nin  figieron  a  el 
gragias  debidas,  mas  enbanesgieron  en  sus  pensamientos,  e  como 
nos,  malabenturados,  touiesemos  tienpos  seguros  de  gran  paz  e 
sosiego,  non  conosgimos  al  dador  de  tanto  bien,  e  por  tanto  non 
es  maravilla  si  por  tanto  desagradesgimiento  seamos  dados  e 
puestos  en  las  bocas  de  las  bestias  fieras,  las  quales  acaresgen  de 
entrannas,  de  misericordia  e  piedad,  alongado  de  nos  primera- 
mente el  bengador  de  la  maldad,  e  tirado  de  nos  el  padre  de 
Espanna. 

(Caí).  XIV  de        g  14.     Ca  CQmo  el  de  la  mui  noble  memoria  rrei  don  Alfonso 

Muerte  de  Al-   f^Qi^se  sesenta  y  dos  annos  de  su  hedad  e  ya  mucho  obiese  esta- 

lonso  IV.  Xom-   do  enfermo  en  la  muy  noble  gibdad  que  el  auia  ganado  del  po- 

Reino  á  su  hiia   ^erio  de  los  ismahelitas  e  ynfieles,  conbiene  a  sauer,  de  Toledo, 

D.'' Urraca.  en  el  quarenta  y  quatro  annos  de  su  rreino  pago  la  debela  de  la 

natura  mortal,  e  en  las  calendas  de  julio  gerro  el  su  postrimero 

dia,  seyendo  en  el  anno  de  la  yncarnagion  del  sennor  de  mili  e 

giento  e  nuebe,  e  fue  presente  a  sus  honrras  doña  Hurraca,  su 

fija  e  de  la  rreina  doña  Costanga,  a  la  qual  su  fixa  conjuro  quel 

su  cuerpo  figiese  traer  a  la  iglesia  de  Sant  Fagum  e  acerga  de  la 

dicha   rreina  doña  Costanga  su  madre  fuese  enterrado.  Fueron 

aun  otrosí  presentes  don  Bernardo,  de  la  dicha  yglesia  toledana 

argobispo,  e  don   Pedro,  obispo  de  Palengia,  e  quasi  todos  los 


íi )     En  E.,  el  capítulo  xiv  comprende  este  párrafo  y  el  siguiente 
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nobles  e  condes  de  Espanna,  los  quales  todos  oyéndolo,  dexo  el 
señorío  de  su  rreino  a  la  dicha  donna  Hurraca  su  fixa,  la  qual 
cosa  me  acontcsgiu  oir,  porque  yo  alli  era  presente. 

§  15.     ]\íuerto  ya  el  rrei,  tal  e  tan  grande  cresgio  el  planto  e      Duelo  por  la 

,,  1-111  1  -i-  1-11  •    niucrte  del  Rey. 

lloro  en  la  gibdad,  qual  yo  por  escriptura  no  podría  declarar  ni    ^-^  trasladado  a 

por  boca  fablar,  ca  los  cristianos  con  sus  mugeres,  los  judíos  e   Sahagún  y  ente- 
....  ,        ,  .    .         ,  ,         rrado  en  el  mo- 

moros  con  las  suyas,  las  biejas  con  los  biejos,  los  mogos  con  las   j^^stg^io. 

vírgines,  las  mogas  con  los  ynfantes,  confundiendo  las  boges  e 
alaridos  en  vno,  con  los  llantos  fagian  gran  estruendo  e  rruido,  en 
tal  manera  que  se  podría  degir  que  toda  la  gíbdad  no  era  otra 
cosa  sino  vn  sonido  de  llorantes,  digiendo  ansí:  oy  en  este  día  el 
sol  es  nasgido  a  los  moros  e  ynfieles,  e  es  mucho  tenebroso  a  los 
xpianos;  e  rrotas  las  bestíduras  e  destrogadas  las  crines,  algauan 
las  boges  muí  confusas  fosta  las  nubes;  vnos  le  llamauan  padre; 
otros  le  degian  señor;  algunos  le  nonbraban  rrey,  e  otros  padre 
de  la  tierra,  e  otros  cochillo  e  espada  de  los  ynfieles  e  moros, 
la  qual  cosa  beer  e  oir,  non  era  otra  cosa  si  non  llorar  e 
gemir,  ca  los  ojos  secos,  tan  gran  planto  e  dolor  beer  e  con- 
siderar, non  se  podían;  por  continuos  ocho  días,  por  los  quales 
el  estubo  muerto  en  la  gíbdad,  de  día  e  de  noche  nunca  falto 
lloro.  Llebose  el  su  cuerpo  de  la  gíbdad,  séptimo  ydus  de  julio, 
e  con  muí  gran  honrra  fue  traído  a  la  villa  de  Sant  Fagum,  e 
en  el  dogeno  día  de  agosto  agerca  de  la  rreina  doña  Costanga, 
como  el  auia  mandado,  fue  metido  en  sepultura,  labrada  de  vn 
pregioso  marmol. 

§  16.     E  el  dicho  rrey  ya  enterrado,  ayuntáronse  los  nobles  e       (Cap.  xvdeE.) 
condes  de  la  tierra  e  fueronse  para  la  dicha  doña  Vrraca  su  fija   matrimonio  de 

dígiendole  ansí:  tu  non  podras  gouernar  nín  rretener  el  rreino   D.''  Urraca  con 

.  ,  D.  Alfonso  I  de 

de  tu  padre  e  a  nosotros  rregir  si   non  tomares   mando,   por   dragón.  Oposi- 

lo  qual  te  damos  por  consejo  que   tomes  por  marido   al   rrei   ción  de  D.  Ber- 

■    nardo. 
de  Aragón,    al  qual    ninguno  de   nosotros  podra   contrastar  ni 

contradesgir,  mas  todos  le  obedesgeremos  por  quanto  el  viene 

de  generagion  rreal.  Era  por   gierto  este  don  Alfonso,  rrei    de 

Aragón,  primo  de  la  dicha  donna  Vrraca,  por  quanto  los  ahue- 
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los  suyos  abeian  sido  hermanos,  la  qual  cosa  como  el  honrra- 
do  barón  don  Bernardo,  argobispo  de  la  iglesia  toledana,  obie- 
se  oydo,  el  qual  entonces  era  legado  e  tenia  las  beges  del 
santo  padre,  mucho  les  contradixo,  amonestándoles  que  tal  mal- 
dad non  presumiesen  acauar,  ca  semejante  ayuntamiento  non 
era  digno  de  secr  llamado  matrimonio,  mas  estrupo  e  forni- 
cagion  proibida,  muchas  begadas  trayendo  a  la  memoria  aquel 
dicho  de  León  papa,  conbiene  a  saber:  mucho  es  difigile  aque- 
llas cosas  seer  acauadas  con  buen  fin  que  obieron  mal  pringipio. 

(Carj.xvTdeE.)        §  I/.     ]\Ias  como  el  poderoso  Dios  dispusiese  de  querer  agotar 

'isamien  ^  Espanna  con  el  bastón  de  su  sanna,  consintió  e  pirmitio  que  los 

D.     urraca   con  *  '  r  i  . 

D.  Alfonso    de   yniquos  e  malos  consejos  prebalegiesen,   ca  uenidos  los  conde& 
'   ''^    '  e  nobles  al  castillo  que  digen  Munnon,  alli  casaron  e  ayunta- 

ron a  la  dicha  doña  Vrraca  con  el  rrei  de  Aragón.  Era  enton- 
ges  tienpo  de  las  bendimias,  e  como  fuese  en  las  viñas  gran 
abastanga  de  vbas  e  fuesen  ya  maduras  para  bendimiar,  en 
aquella  noche  de  aquel  maldito  e  escomulgado  ayuntamiento, 
tan  gran  helada  cayo,  que  la  gran  abastanga  del  vino  que  ya 
paresgia,  boluiose  en  mui  gran  mengua,  e  aun  aquello  poco 
que  quedo  del  vino,  tornóse  en  no  se  que  tal  agedo  sabor,  el 
qual  beuido  rretorgia  las  entrañas  e  purgaualas,  no  sin  gran 
daño  de  la  salud,  asi  como  si  mas  claramente  nuestro  señor  por 
gran  señal  quisiese  demostrar  aquel  ayuntamiento  ser  fecho 
para  danno  e  destruigion  de  Espanna,  non  para  conserbagion 
della.  Aquesta  maldita  copula  e  ayuntamiento  fue  ocasión  de 
todos  los. males  que  nasgieron  en  Espanna,  ca  de  aqui  nagie- 
ron  grandes  muertes,  seguieronse  rrobos,  adulterios,  e  casi  todas 
las  leyes  e  fuergas  eclesiásticas  fueron  menguadas  e  apocadas. 

(Coniíimará). 
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TARIFA,  Y  LA  POLÍTICA  DE  SANCHO  IV  DE  CASTILLA 

(Conrliisidii)  (i). 

Ai  despedirse  Juan  Mathe  de  Sancho  IV,  en  Toro,  debía  lle- 
var amplios  poderes  del  Rey,  y  ciertas  instrucciones  de  la  Rei- 
na, pues  leemos  en  las  citadas  cuentas:  «Otrosi  que  diz  en  el 
(Juadernio  de  la  Reyna  que  avie  fazer  et  recabdar  Johan  Matheo 
para  las  galeas  et  para  Tarifa  de  lo  que  fué  puesto  ante  que  dalla 
viniesse».  Aquí  vemos  la  intervención  efectiva  de  Doña  INIaría  de 
Molina,  quien  quizá  escogiera  á  Mathe  para  este  cargo  de  con- 
fianza. 

'Además,  el  Camarero  y  Armero  del  Rey  disponía  de  caudales 
para  llevar  á  cabo  su  misión,  recaudándose  para  este  fin  900. OOO 
maravedís  de  las  Juderías.  Tal  vez  Juan  Mathe  llevara  ya  un  plan 
determinado  de  acuerdo  con  los  Soberanos,  pues  en  4  de  No- 
viembre (Toro,  1293),  el  Rey  da  un  privilegio  á  Sevilla  conce- 
diéndoles 500.000  maravedís  anuales  como  ayuda  para  «fazer 
castillos  et  fortalezas,  uno  en  las  cumbres  et  otro  en  Santolaya 
porque  eran  mucho  á  servicio  de  Dios  é  nuestro  é  á  grand  pro 
é  guarda  de  toda  esa  tierra  por  que  con  los  otros  castillos  é  las 
otras  fortalezas  que  son  en  esa  syerra  podría  ser  guardada  toda 
esa  tierra  muy  bien-;  (2);  Juan  Mathe  mandó  dar  esta  carta  «por 
mandado  del  Rey//.  Esto  responde  al  deseo  de  guarnecer  la  fron- 
tera que  pone  luego  en  práctica  el  Camarero  mayor. 

También  entonces  debió  dar  la  Reina  otras  disposiciones  en- 
caminadas al  mismo  objeto,  porque  poco  después  de  llegar  Juan 
Mathe   á  Sevilla,  arribaba  allí  el  navio  San  Nicolao  con  carga- 


(i)  Véase  Boletín  tomo  lxxiv,  cuaderno  v,  pág.  418,  cuaderno  vi,  pá- 
gina 523;  tomo  Lxxv,  cuadernos  n-iv,  pág.  349,  1919,  y  tomo  i.xxvi,  cua- 
derno I,  pág.  53,  1920. 

(2)  NicoL.\s  Tenorio  y  Cerero:  E!  concejo  de  Sevilla;  Sevilla,  1901,  pá- 
gina 234. 
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mentó  de  hierro  y  otros  materiales  destinados  seguramente  á  la 
construcción  de  las  galeras.  Dice  con  todo  detalle  un  epígrafe  de 
las  Cuentas  (l):  «Por  Carta  de  la  Reyna  que  mandaba  á  Pero  de 
la  Riba  et  á  Pero  Pérez  que  cargasen  una  Nave  cqn  2.500  quin- 
tales de  fierro  tirado  et  lo  llevasen  para  Sevilla  á  la  Darazana,  et 
Cánnamo.  Mostró  estrumento  signado  de  Escribano  público  de 
Santander  que  daba  testimonio  de  Simón  Castet  Maestre  del 
Ilalop  San  Nicolao  deLaredo  que  cargasen  en  él  1. 700  quintales 
,de  fierro  et  90  quintales  de  filo  de  Cánnamo,  et  avíelos  á  llevar 
á  Sevilla  et  darlo  á  Johan  Matheo». 

Luego  consigna  pormenores  muy  curiosos  del  coste  de  todo 
aquello:  •  et  dicen  que  costó  el  fierro»...  21.250  maravedís  «et 
que  costara  pesar  et  cargar,  et  los  bateles  que  lo  levaron  á  la 
Nave  L.  mrs.  et  medio.  Et  el  cánnamo»...  6.300  maravedís  «et  la 
marfega  en  que  lo  enbolvieron  cxxviii  mrs.,  et  los  atadores 
X  mrs.  et  filo  para  la  coser  iii  mrs.  et  ferrar  una  fusta  en  que  lo 
leuaban  11  mrs.  et  una  pinaga  en  que  andugieron  el  filo  de  Castro 
a  Laredo  xli  mrs.»  Después  dice  ascendió  á  60  maravedís  «ca- 
lafatear la  Nave  para  que  fuese  meior  guardada»,  y  de  los  4.100 
maravedís  «que  avie  aver  el  Alaestre  por  el  flete  >  sólo  le  dieron 
100,  gastándose  en  todo  27.945  maravedís  y  medio;  y  termina 
diciendo:  «Mostró  Carta  de  Johan  ]\Iatheo  como  llegara  el 
Halop». 

Al  llegar  Juan  Mathe  á  Sevilla  desplegó  toda  su  actividad, 
como  lo  requerían  las  circunstancias,  siendo  su  primer  cuidado 
comunicar  al  Rey  en  qué  estado  hallara  aquellas  tierras,  pues 
paga  su  salario  «a  Pero  de  Logronno  et  á  Pero  García  que  fue- 
ron con  Cartas  al  Rey  luego  que  llegamos  á  Sevilla». 

Después  no  se  interrumpe  la  comunicación  entre  los  monar- 
cas y  [Nlathe  de  Luna,  como  lo  vemos  en  la  numerosa  lista  de 
«mensajeros  de  pie»  y  «Omes  que  envió  Johan  Matheo  á  Casa 
del  Rey»,  siendo  por  todos  inás  de  treinta  durante  seis  meses. 

El  Rey  á  su  vez  mandaba  sus  emisarios,  como  «Per  de  Sá,  que 


(i)     Mss.  J3.090.  Cuenta  de  los  Diezmos  presentada  en  Enero  de  124}. 
Biblioecaí  Nacional.  Sección  de  Manuscritos. 
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vino  del  Rey  con  Cartas  et  se  tornos),  y  Martín  de  Carrión,  que 
cobró  40  maravedís  «quando  se  tornaba  para  el  Rey».  Entre  los 
hombres  que  fueron  de  parte  de  Juan  Mathe  figuran  unos  «]\Io- 
ros  que  enviaron  a  la  Reyna»  á  quienes  se  da  «para  zapatos 
V  mrs.  et  tres  varas  de  Gorzoli»,  y  «Pero  Martínez,  Falconero  et 
Diego  Sánchez  et  Pero  Paez  que  levaron  los  falcones  al  Rey». 
Martín  de  Huesca  va  por  dos  veces  á  Casa  del  Rey  y  se  le  pa- 
gan 48  maravedís  por  «una  Azemila  para  cosas  que  levó».  Por 
cierto  que  uno  de  estos  mensajeros  fué  asaltado,  como  nos  ente- 
ramos por  el  siguiente  paraje:  «Johan  de  Bugador  que  fue  otra 
vez,  et  robaron  le  los  Golfines  en  el  Camino». 

Todos  estos  mensajeros  llevarían  á  la  Corte  informes  de  la 
marcha  de  los  sucesos,  y  Juan  Mathe,  de  acuerdo  con  los  sobe- 
ranos, iba  preparando  la  expedición  para  auxiliar  á  Tarifa,  espe- 
rando fuera  el  Rey  en  persona,  pues  abona  lOO  maravedís  por 
«Labor  de  las  tiendas  del  Rey»,  y  I.800  «A  los  maestres  dellas 
para  vestir  et  á  Gongalo  de  Mesa  et  á  Diago  Román».  Segura- 
mente Don  Sancho  le  había  comunicado  á  su  Camarero  Mayor 
el  proyecto  de  ir  á  la  «Frontera»,  proyecto  que  no  tuvo  efecti- 
vidad, como  veremos  más  adelante. 

Desde  luego,  el  primer  trabajo  de  Juan  Malthe  fué  recaudar 
los  Caudales,  de  cuya  dificultad  en  aquella  época  son  una  mues- 
tra los  datos  de  las  cuentas.  Aunque  Mathe  disponía  y  ordenaba 
todo,  no  pudo  contar  con  la  totalidad  del  numerario  hasta  des- 
pués de  algún  tiempo,  pues  observamos  que  á  Don  Mosén  se  le 
pagan  3.OO7  maravedís  «por  su  despensa  déla  sobrecoged uría 
del  mes  de  Noviembre  fasta  postrimero  día  de  Mayo,  que  son 
vil  meses,  para  él,  para  la  gente  que  andar  con  él  por  la  tierra 
á  recabdar  los  maravedís  et  acuciar  los  cogedores»,  y  sabemos 
de  su  impaciencia  por  estas  dilaciones  cuando  vemos  se  abona 
también  «á  ornes  de  pie,  que  enviaron  con  cartas  por  todas  par- 
tes para  la  tierra  de  Castilla  qite  trogiesen  los  maravedís  á  grand 
priesa,  para  enviar  á  D.  Johan  Michelez,  por  muchas  veces,  et  á 
otros  que  enviaron  con  Cartas  del  Rey  á  los  Cogedores»,  pagán- 
dose también  á  mensajeros  que  llevaban  cartas  de  Juan  Mathe, 
probablemente  activando  el  envío  del  dinero,  y  á  otros  que  iban 


\ 


126  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTOKIA 

á  Sevilla,  para  llevarle  al  Camarero  mayor  noticias  sobre  lo 
mismo. 

Luego  se  satisface  vio  que  vieron  los  cogedores  que  cogieron 
las  Juderías  é  las  Morerías  é  lo  que  espendieron  los  otros  Omes 
que  los  andaban  á  recabdar  por  la  tierra,  é  con  las  costas  de 
traerlo  fasta  Sevilla,  é  Alquilé  de  Acémilas  é  gente  que  guarde 
el  haber»,  lo  cual  se  detalla  apareciendo  entre  varias  cosas  lo  que 
se  da  por  el  alquiler  de  doce  acémilas  para  «levar  los  Dineros  de 
un  Logar  á  otro  por  la  tierra,  que  fueron  catorce  días...»,  por 
•  sacos  para  los  dineros...  sogas  para  atar»  y  «márfega  para 
facer  los  costales».  También  cobran  6oo  maravedís  «los  que 
ivan  á  Constantina  para  recibir  el  Aver  et  a  Pedrant,  et  a  otras 
partes». 

Además  Bujan  Roiz  recibe  2.620  maravedís  «por  la  gente  de 
Caballo  é  de  pie  que  traxo  por  guarda  de  los  dineros  de  Toledo 
fata  en  Sevilla»;  la  compañía  de  tales  guardianes  era  una  precau- 
ción muy  justificada,  pues  á  «Johan  Ruiz,  home  de  Gongalo 
Royz'le  tomaron  los  Golfines...  trayendo  el  dinero  de  un  Lugar 
á  otro  en  el  Argobispado  de  Toledo,  eco  mrs.» 

Todas  estas  molestias  habían  de  atraer  la  atención  del  Cama- 
rero mayor,  quien  después  de  dar  varias  disposiciones  de  orden 
económico,  como  tomar  8.000  maravedís  «de  los  Moros  de  Se- 
villa que  les  fizo  Johan  Matheo  dar  en  seruicio»,  se  preocupa  de 
atender  á  otros  extremos  de  capital  importancia,  como  el  apro- 
visionamiento de  los  Castillos. 

La  volubilidad  del  Nazarí  había  puesto  á  Castilla  en  situación 
difícil,  porque  forzosamente  tenía  que  dividir  sus  fuerzas  para  no 
dejar  desamparada  la  frontera  granadina  mientras  acudía  á  de- 
fenderse de  los  ataques  del  africano  en  la  Costa.  Así,  pues,  Juan 
Mathe  organiza  la  resistencia  en  las  fortalezas  fronterizas  para 
precaverse  de  posibles  agresiones  por  parte  de  Abenalah- 
mar;  fortificándose  en  el  interior  podrían  concentrar  todo  su  es- 
fuerzo y  atención  en  el  socorro  de  Tarifa,  sin  temor  á  funestas 
sorpresas. 

Esta  medida  delata  la  prudencia  de  Juan  Mathe,  que  antes  de 
precipitarse  entrando  en  hostilidades   inmediatamente,  asegura 
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SUS  pasos,  contando,  naturalmente,  con   la   valerosa  constancia 
del  alcaide  de  la  villa  sitiada. 

Los  Castillos  que  entonces  fueron  guarnecidos  en  la  frontera 
de  Granada  son:  Vejer,  Alcalá,  Medinasidonia,  Arcos,  Morón, 
Osuna  y  ]\íarchena,  y  en  la  Costa  del  Golfo  de  Cádiz,  desde  Ve- 
jer, Jerez,  Sanlúcar,  hasta  la  Punta,  especificándose  «Montó  la 
tenencia  de  los  Castillos  con  las  soldadas  de  algunos  de  los  Al- 
calles  según  que  esta  escrito  por  menudo  adelante,  é  otras  co- 
sas», 225.526  maravedís. 

A  12.027  maravedís  ascendió  'la  labor  de  los  Castiellos»,  se- 
gún se  detalla,  lo  cual  suponía  muchos  y  diversos  gastos,  tales 
como  «lo  que  es  dado  por  guarda  dellos  en  escuchas,  et  en  Ata- 
layas, et  en  guardas,  et  en  Montarazes  é  Descargadores»,  los 
Montaraces  parece  indicar  la  palabra  eran  los  que  andaban  es- 
piando por  los  montes:  la  labor  del  adarve  de  Sanlúcar»,  cues- 
ta más  de  2.000  maravedís,  y  cerca  á  5.000  la  «labor  de  Beier» 
entre  otras  cosas,  lOO  maravedís  son  para  ferramiento  que  le- 
varon allá»,  y  «Costas  de  las  dos  Cabritas  que  levaron  á  Beier, 
et  el  Vaxel  que  las  levó»,  lo  cual  es  extraño,  pues  Vejer  no  es 
puerto,  si  bien  cercano  á  la  costa. 

Asimismo,  Juan  Mathe,  cuya  misión  no  se  limitaba  á  la  ad- 
ministración de  los  caudales,  distribuye  con  tino  las  fuerzas,  man- 
dando se  abonen  sus  soldadas  á  los  «que  están  en  las  villas  en 
guarda  porque  hay  poca  gente  en  ellas»;  luego  va  detallando  lo 
expendido  en  cada  Castillo. 

La  tenencia  de  Vejer  estaba  á  cargo  de  García  Martínez,  que 
cobra  3. 000  de  soldada,  y  varios  miles  más  «para  omes  de  pie» 
once  meses,  y  por  cien  peones  que  el  mes  de  Diciembre  «havie 
dado  y  D.  Johan  Ferrández»  (l),con  otros  gastos  de  «velas», 
atalayas  y  demás. 

A  ^Medina  la  guarda  Don  Alamán,  y  entre  el  sueldo  del  alcai- 
de, peones,  descargadores,  velas,  montaraces  y  portero,  se  gas- 
tan 23.352  maravedís. 

En  Alcalá  está  D.  Alfon  Pérez,  y  en  este  castillo  se  invier- 
ta i)    Juan  Fernández  era  entonces  el  Adelantado  de  la  Frontera. 
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ten  45.170  maravedís  entre  «Velas,  é  Montaraces  é  Porteros  é 
Atalayadores...  escuchas  que  escuchen  de  noche  et  atalayen  de 
día;  un  Requeridor»;  y  no  es  extraño  se  haga  aquí  mayor  dis- 
pendio, pues  si  se  refiere  á  Alcalá  de  los  Gazules,  ésta  se  hallaba 
avanzada  hacia  tierra  de  moros;  por  tal  causa  debieron  darse  «á 
^liguel  de  Chiellos  é  á  Johan  Pérez  é  á  Ferran  Domínguez  que 
han  de  estar  y  con  los  lxx  peones  por  que  non  cabalguen  nin 
salgan  de  la  villa,  11  mili  cxc  mrs.  al  mes  con  la  meioria  de  los 
Almotadenes»  y  250  maravedís  «para  c  arrobas  de  fariña  que 
diemos  á  Miguel  de  Chiellos  para  otros  peones  que  cabalgasen 
ende...». 

De  Arcos  es  alcaide  Lope  Gómez,  y  allí  se  paga  <  á  quatro 
omes  á  Caballo  que  destaien  termino  de  Arcos»;  á  quince  hom- 
bres «que  están  y  en  escuchas»;  á  «dos  Atalayas  que  están  cerca 
de  la  villa»  y  para  las  «velas  por  el  anno  que  toman  los  Poblado- 
res», cuya  suma  llega  á  40.900  mrs. 

En  la  tenencia  de  Marchena  está  Diego  Gómez,  en  cuya  for- 
taleza se  gastan  16.200  mrs. 

Luego  hacia  el  Sudoeste,  en  «Sanlucar  é  la  Puenta»  cobran 
1.400  mrs.  «los  pobladores  de  la  Puenta»  y  QOO  «los  de  Sant 
Lucar  para  guardas  mientre  cogen  el  pan  pora  seis  semanas», 
pagándose  también  á  los  escuchas  del  «puerto  de  Oriello»  que 
son  «quatro  omes  á  caballo  xvni  omes  de  pie  que  guardan 
desde  término  de  Arcos  fasta  la  Penna  de  Don  lague  que  es  tér- 
mino de  Cote  et  de  Morón»,  un  trayecto  de  50  kilómetros  apro- 
ximadamente. 

En  Jerez  se  abonan  21.100  mrs.,  de  los  cuales  mil  son  «para 
los  Capellanes  é  las  luminarias»,  en  Cádiz  3.440,  y  en  Niebla  «es 
la  tenencia  del  alcázar  m  mrs.» 

Además,  como  la  jurisdicción  de  Juan  Mathe  comprendía 
toda  la  frontera  (Sevilla,  Córdoba  y  Jaén),  cuya  defensa  le  fuera 
confiada,  ordena  también  el  pago  de  diez  mil  mrs.  por  «la  te- 
nencia de  Jahen»;  por  otra  parte  sube  á  22.517  mrs.  «lo  que  fué 
dado  en  Quitaciones,  et  en  talegas,  é  en  vestir  de  los  Escuderos;. 

Estos  gastos  se  refieren  á  la  guarnición  de  las  fortalezas,  sin 
contar  lo  invertido  en  víveres,  abasteciéndolos  previamente,  en- 
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terándonos  por  las  fechas,  se  apresurcj  á  ello  Juan  Mathe,  pues 
dice  que  «el  martes  2g  de  Diciembre  (1293)  se  comenzaron  á 
meter  los  cl  cafizes  de  trigo  en  Alcalá»,  conduciéndolo  4 1  acé- 
milas, que  llevaron  diez  hombres  á  caballo,  diez  de  á  pie  y  cinco 
ballesteros  dea  pie.  <-La  segunda  Requa»  se  llevó  el  lunes  18  de 
Enero  (1294%  el  21  la  tercera,  y  el  5  de  Febrero  la  cuarta,  siendo 
conducida  ésta  por  cl  «Adalit  Juan  Camero»,  24  hombres  á  ca- 
ballo, 20  de  á  pie,  y  8  ballesteros;  tal  exceso  de  gente  en  la 
guarda  de  354  fanegas  de  trigo  nos  da  á  entender  no  andaba 
lejos  el  enemigo,  que  seguramente  querría  estorbar  este  aprovi- 
sionamiento. El  I."  de  Marzo  se  acabaron  de  meter  los  cien  ca- 
híces de  trigo  en  Alcalá,  que  fueron  llevados  desde  el  «Puerto  á 
Xerez  que  fueron  y  comprados  por  no  encaecer  el  pan  en  Xerez 
con  me¡oria>. 

Luego  en  diez  días  se  mete  el  trigo  en  ]\íedina  llevado  «de  la 
Puente  á  Medina ■>,  diciendo  las  cuentas  «costó  flete  de  un  barco 
en  que  pasaron  estos  c  cafices  de  pan  alled  el  Río  al  Puerto  del 
Arrecife»  70  mrs.,  sin  lo  que  cobraron  «los  que  lo  levaron  de  la 
Puente  al  Río»  y  el  gasto  de  conducción  «de  Sevilla  á  la  Puente 
con  Companna  et  costas  de  sacos  et  con  despensa  de  los  que  lo 
levaron  et  lo  guardaron  fasta  que  lo  levaron  á  Medina». 

Los  gastos  en  Vejer  suben  á  1. 5 20  mrs.,  abonándose  por 
navios  «et  otro  vaxel  que  levó  demás  de  esto  xx  cafices  de  fa- 
riña, que  era  el  Vaxel  de  Martín  Amado»,  y  por  descargar  el 
«trigo  en  Guadalet  et  levar  al  Castiello». 

Para  Arcos  se  llevaron  cien  cahíces,  pagándose  «fletes  de 
barcos»  que  lo  llevaron  «por  dos  vezes  para  Arcos  et  Guadalet 
con  acarreo  et  sacarlos  de  los  Barcos»  y  hombres  de  á  caballo  y 
ballesteros  de  á  pie. 

Pero  Juan  Mathe  no  sólo  proveyó  de  víveres  los  fuertes,  sino 
que  también  se  preocupó  de  la  población  civil;  así  se  dan  en  Al- 
calá 100  cahíces  de  trigo  «para  el  Almacén»  y  20  «para  des- 
pensa de  los  vecinos  del  Concejo»;  distribuyendo  cereales  en 
igual  proporción  en  los  otros  castillos. 

En  este  relato  minucioso  notamos  no  sólo  lo  dispendioso 
que  era  todo  esto,  sino  el  tiempo  y  hombres  que  requería,  ha- 
TOMo  Lxxvi  9 
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biéndose  de  vencer  toda  clase  de  dificultades;  hasta  nos  habla  de 
los  rigores  de  aquel  invierno  cuando  dice  que  del  trigo  dado  por 
Vicente  García  «se  perdió  quando  lo  trahien,  por  las  abenidas 
i.xv  canees». 

Luego,  por  las  noticias  de  la  gente  que  paga  el  Armero  del 
Rey  comprendemos  el  movimiento  que  se  desplegó  entonces  en 
7\ndalucía,  manteniendo  relación  Mathe  de  Luna  con  todas  las 
poblaciones  de  la  comarca.  AHbn  Asturiano  va  diversas  veces  á 
Huelva,  Niebla,  Gibraleón,  y  Pero  Pérez  se  encamina  con  cartas 
á  Córdoba,  Ubeda,  Baeza  y  Jaén;  muchos  otros  fueron  á  Cons- 
tantina,  Peñaflor,  Marchena,  Serpa,  Morón,  Sanlúcar  y  varios 
sitios  más  como  «tres  omes  que  iban  á  Guillelma  et  Alapizar, 
et  á  Fazultasar»  y  «dos  omes  dea  caballo  que  fueron  al  Maes- 
tre de  Alcántara  et  á  los  Castillos  de  Cote  et  de  Morón  et  de 
Osuna  et  de  Matrera». 

Además,  Juan  Mathe  y  el  Adelantado  Juan  Fernández  habían 
de  tener  otros  cuidados.  Los  moros  que  parece  no  hicieron  nin- 
gún alarde  mientras  estuvo  en  la  frontera  D.  Juan  Núñez,  des- 
pués de  muerto  éste  empezaron  las  algaradas,  como  se  prueba 
donde  dice  reciben  siete  maravedís  «dos  almogávares  que  tro- 
xieron  nuevas  quando  entraron  los  moros  á  correr»,  y  20,  «los 
almotadenes  que  fallaron  al  ome  que  havia  muerto  el  moro:':>, 
con  otros  datos  sueltos  que  dejan  traslucir  el  movimiento  mili- 
tar, pues  leemos  que  á  Diego  López  lo  «enviamos  agora  á  Xerez 
con  cuarenta  onies  á  caballo»,  y  luego  «dos  omes  que  fueron  al 
Almadén  en  pos  los  Ginetes»;  entregándose  su  salario  «á  un  ome 
que  vino  de  Córdoba  con  nuevas»;  hállase  además  mención  de 
Boangibre,  Maestro  de  las  Tiendas  que  cobra  «para  comer  pora 
XV  días,  XXX  mrs.» 

Y  para  comunicarse  de  un  lugar  á  otro,  están  los  Almogávares, 
que  acudirían  con  mensajes  á  los  sitios  de  peligro,  esquivando 
los  ataques  del  enemigo  con  su  destreza  y  rapidez  peculiares; 
entre  éstos  figuran  «Gonzalo,  almogaviar,  que  iba  á  Xerez»  «unos 
Almogávares  que  traxieron  los  moros  de  Castil  blanco»,  «Pero 
Martínez,  Almogávar  de  chillos  que  iva  á  Alcalá  de  los  Gazules> 
y  otros   más;  tal  vez  Johan  Mathe  contara  también  á  su  servicio 
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con  mercenarios  africanos,  pues  encontramos  que  en  dos  ocasio- 
nes se  paga  xá  Jahia  ginete  que  vino  con  Johan  Matheo»  ciertas 
cantidades,  una  de  ellas  400  mrs.,  «por  un  caballo  quel  mata- 
ron», y  167   mrs.  «á  Zulema,  el  Ginete  para  Tabardo». 

Pero  probablemente  donde  mayor  estrago  hicieron  los  gra- 
nadinos fué  hacia  Marchena,  acudiendo  allí  el  Adelantado,  pues 
se  consigna  lo  abonado  á  los  que  «fueron  con  Don  Johan  Fe- 
rrándcz  á  Marchena»,  «á  García  Pérez  et  á  Pasqual  Pérez  Ada- 
lides... por  la  [ida]  de  ^larchena»,  y  á  «Adam  Pérez  para 
talegas  que  levase  á  los  Escuderos  del  Rey...»,  también  para 
•esta  ida. 

Asimismo  se  satisfacen  los  gastos  « de  los  ornes  de  Mar- 
chena que  entraron  en  Castalia»,  á  «tres  omes  que  vinieron  de 
Marchena  con  mandado  que  et  se  tornaron»  y  á  «Martín  et  á 
Esteban  Almogávares  de  IMarchena»,  incluyéndose  los  1 50  mrs. 
que  fueron  dados  «á  l'errán  Aluarez  clérigo  de  ^larchena  por- 
quel  rogaron  quantos  se  y  acercaron  por  un  caballo  que  se 
perdió.» 

Es  íácil  que  en  aquellos  encuentros  sufrieran  los  cristianos 
algún  descalabro,  dejando  prisioneros  en  poder  del  enemigo,  por 
que  <  Gómez  Domingo  Alfaqueque  de  Arcos  que  iba  á  Ronda» 
cobra  60  mrs.  de  orden  de  Johan  !Mathe;  el  oficio  de  rescatador 
de  cautivos  de  Gómez  Domingo,  y  su  viaje  á  Ronda,  villa  de 
moros,  nos  lo  da  á  sospechar.  Tampoco  sería  aventurado  suponer 
que  Johan  Mathe  se  comunicara  con  los  musulmanes,  probable- 
meiite  con  el  Nazarí,  esperando  obtener  de  éste  cierta  neutrali- 
dad, pues  es  muy  curioso  que  el  Camarero  mayor  del  Rey 
mande  dar  500  mrs.  «á  Don  Abrehem  Aben  Gilel  que  iba  en 
mensa ie»  sin  declarar  adonde  se  dirige,  como  lo  hace  con  los 
mensajeros  que  envió  á  otros  lugares;  así  lo  deducimos  además 
por  la  cuenta  del  salario  y  por  la  circunstancia  de  ser  el  emisa- 
rio judío,  á  los  cuales  se  solía  emplear  como  intermediarios  con 
los  moros. 

Después  el  Adelantado  de  la  frontera  toma  parte  en  otra  acción 
militar  de  aquella  ignorada  campaña,  cuyos  detalles  podemos 
saborear  gracias  á  este  cuaderno  que  se  escribiera  tan  sólo  para 
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justificar  los   dispendios,  y  ahora  nos  va  guiando    como    fuente 
histórica  preciadísima. 

Sus  breves  y  concretas  líneas  van  relatando  el  hecho;  Diego 
López  recibe  500  mrs.  «quando  iban  con  Don  Johan  Ferrández 
Alixar»,  diciendo  luego  <do  que  fué  dado  en  talegas  á  alguno  que 
ivan  en  cabalgada  la  una  vez  quando  iban  Alixar... :^>  y  cuánto  re- 
ciben «los  ornes  que  fueron  camino  de  Librija  en  pos  del  Ade- 
lantado que  iba  Alixar»  igualmente  se  consigna  el  coste  de  «l 
Ballesteros  de  pie  que  ivan  á  la  torre  de  Alixar»  y  de  los  <' bar- 
cos en  que  fueron  los  Ballesteros  et  las  otras  gentes  Alixar  ^>,  dán- 
doseles 20  mrs.  «para  pan  é  carne...  á  los  que  fueron  á  los  de  las 
cabalgadas...»;  por  último  hallamos  la  noticia  del  feliz  resultado 
de  la  expedición  donde  dice:  «á  un  ome  de  Alicer  Benito,  que 
traxo  nuevas  de  como  era  tomada  Alixar,  xiv  mrs.  >  Indudable- 
mente «Alixar»  estaba  hacia  el  Puerto;  quizá  fuera  una  de  esas 
torres  que  van  bordeando  la  costa  sur  del  Atlántico^  pues  la  in- 
tervención de  Micer  Benito  el  Almirante,  y  el  empleo  de  bar- 
cos, indica  era  un  fuerte  costero;  además  nos  orienta  respecto  á 
su  situación  que  los  mensajeros  fueran  «camino  de  Lebrixa» 
para  llegar  a  Alijar. 

Este  éxito  de  armas  en  aquellas  circunstancias  era  mu\'  satis- 
factorio, y  daría  ánimos  á  los  sitiados  de  Tarifa,  desde  donde 
Alfonso  de  Guzmán  se  comunicaba  con  Juan  Alathe,  seguramente 
de  noche,  burlando  la  vigilancia  del  enemigo.  De  esta  relación, 
encontramos  testimonio  donde  dice  satisfacen  20  maravedís  «á 
dos  Omes  de  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzmán,  et  á  otro  su  Ome 
otra  vez»,  30  «á  un  Ome  de  Alfonso  Pérez  de  Guzmán»  y  16  ma- 
ravedís «á  tres  Omes  de  Alfonso  Pérez  de  Guzmán  que  iban  á 
Tarifa^;  finalmente,  recibe  300  maravedís  «Ruy  Pérez  Alcalle 
para  la  ida  que  fizo  á  veerse  con  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzmán^ 
et  por  flete  de  la  barca  en  que  veno  dende,  xxv  maravedís».  El 
viaje  de  Ruy  Pérez  sería  para  informar  al  alcaide  de  Tarifa  de  la 
marcha  de  la  campaña,  y  anunciándole  quizá  la  pronta  llegada 
de  las  galeras. salvadoras. 

La  relación  con  Tarifa  no  se  redujo  al  cambio  de  mensajeros, 
pues  sabemos  que  Juan  Mathe  mandó  dar  10  maravedís  «á  un 
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Almotaclen  que  iba  á  Tarifa»,  y  12  maravedís  «á  Pero  Sánchez 
Maestre  de  los  Engenios  que  fué  á  Tarifa-,  sin  duda  para  ejercer 
su  oficio  en  la  plaza  sitiada  (l).  T.ueg-o  alude  á  salidas  y  escara- 
muzas, pues  se  pagan  por  cuatro  veces  diversas  sumas  «á  los  xxx 
Ballesteros  á  Caballo  que  salieron  de  Tarifa»,  y  6oo  maravedís  á 
cinco  «Almotadenes  que  salieron  de  Tarifa  porque  non  fuesen  á 
los  Montes,  et  envíelos  á  Marchena  et  mantóvelos  dos  meses». 

A  través  de  todo  esto  aparece  siempre  el  nombre  de  Juan 
Mathe,  que  se  entrelaza  con  todas  las  noticias,  siendo  él  quien 
ordena  y  dispone  todo,  quien  manda  y  recibe  mensajeros,  no 
permaneciendo  un  momento  inactivo;  no  se  limitaba  el  de  Luna 
á  dirigir  la  campaña  desde  Sevilla,  sino  que  debía  trasladarse  de 
un  sitio  á  otro,  pues  García  Pérez  recibe  2  maravedís  porque 
«fué  de  Sevilla  á  Lapizar  á  Johan  ]Matheo  con  cartas». 

Si  cuanto  queda  dicho  expresa  con  vivos  colores  la  actividad 
que  conmoviera  entonces  á  Andalucía,  poniendo  en  evidencia  el 
celo  patriótico  de  Juan  Mathe,  falta  observar  aún  el  mayor  em- 
peño de  aquel  hombre,  en  el  cual  trabajara  con  ahinco;  nos  refe- 
rimos al  armamento  de  la  flota,  el  elemento  indispensable  para 
tomar  la  ofensiva  y  libertar  á  Guzmán  y  su  gente,  que  no  cedían 
en  su  larga  resistencia. 

Juan  Mathe,  después  de  recibir  el  Halop  San  Nicolao  (Di- 
ciembre, 1293)  con  hierro  y  cáñamo,  se  puso  en  comunicación 
con  Pay  Gómez  Charino,  el  Almirante  que  había  sido  años  antes, 
quien  desde  Galicia  se  ocupaba  en  disponer  cosas  relativas  á  la 
armada;  así,  Juan  Mathe  le  manda  varios  mensajeros,  como  «Do- 
mingo Tomé,  Montero  et  otro  compannero  que  iba  á  Galicia  á 
Don  Pay  Gómez»,  «Johan  Delgado  et  otro  ome  que  fueron  á 
Gallicia  por  razón  de  los»Rimos»  [remos];  éste  mismo  "iva  á  Pay 
Gómez»  y  «Pasqual  Xavaca  et  un  compannero  que  fueron  á 
Pay  Gómez».  Por  cierto  que  éstos.  Delgado  y  Xavaca,  fueron  «á 
casa  del  Rey»  de  paso  hacia  Galicia. 

Luego  hallamos  otros  datos  relacionados  «al  fecho  de  la  mar», 
tales  como  lo  que  se  paga  «á  los  Tromperos  quando  metieron  la 

(n     Enocnios,  máquinas  de  guerra. 
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una  galea  menor  en  el  Rio»  y  á  «Jacomin  por  quitación  de  dos 
meses  et  con  vestir,  que  labra  acá  en  las  velas  et  en  los  pendo- 
nes et  en  las  cosas  que  son  mester». 

Después  !Mathe  de  Luna  presenta  minuciosa  cuenta  de  lo  ex- 
pendido en  las  galeras  fletadas  y  en  la  construcción  de  otras* 
Primeramente  da  77.505  maravedís  «á  Per  Desprat,  por  Enera 
et  por  P'ebrero  por  la  quitación  de  Tarifa»;  este  Desprat  puede 
ser  un  mercenario  catalán  ó  valenciano  á  quien  se  le  fletaron 
naves  en  cuanto  los  africanos  acamparon  sobre  Tarifa  en  el  mes 
de  Diciembre  (1293).  Además  el  coste  de  los  navios  genoveses^ 
desde  Diciembre  (1293)  hasta  ]\Iarzo  (1294),  asciende  á  1 34.320 
maravedís,  que  recibe  «]Micer  Rufin  por  m  Galeas  de  ]\Iicer 
Benito»,  y  46.486  por  Abril  y  Alayo.  Junio  y  Julio  «dixieron 
quelo  non  podian  complir  por  tanto,  por  gente  que  auien  mester 
et  vianda  et  otras  cosas...»,  razón  por  la  cual  paga  á  menos  precio 
cada  galera  estos  meses,  abonando  adelantado  el  mes  de  Julio. 
«Por  flete  délas  iii  galeas,  é  por  sarga,  é  por  Remos,  et  por  las 
armas»  da  12.000  maravedís  y  en  total  por  los  ocho  meses  «ovo 
micer  Benito»  282. 805  maravedís.  A  estas  cuantiosas  sumas  se 
agregan  los  gastos  de  armamento,  pues  como  las  galeras  geno- 
vesas  no  eran  suficientes,  y  las  de  Aragón  tardaban  en  llegar, 
Juan  Mathe  hacía  construir  otras  en  Sevilla  á  toda  prisa,  lo  cual 
ya  estaba  determinado;  pero  los  momentos  requerían  acelerar  su 
construcción  y  aprovisionamiento. 

Dice  en  el  cuaderno  que  citamos  á  cuánto  «monta  otrossi  lo 
que  dio  Johan  Matheo  en  fecho  de  la  mar»,  según  está  escrito 
«en  los  Libros  de  la  Daragana  de  Sevilla»,  invirtiendo  287. OOO  ma- 
ravedís en  18.000  arrobas  de  «fariña»,  «con  las  costas  de  fazer 
esta  fariña  biscocho»,  y  en  compra  «de  Remos,  et  madera,  de 
que  ñzieron  ii  galeas  nuevas,  et  ha  de  dar  otras  vii,  é  pez,  et  Es- 
topa, é  aceyte,  é  fierro,  et  otras  muchas  cosas,  con  los  jornales 
de  los  m.aestros». 

También  «dio  en  armamiento  de  iii  (jaleas  que  fueron  arma- 
das por  lii  meses  que  comenzaron  xvi  dias  de  Febrero»,  y  otras 
dos  galeras  «et  un  Ponfil»,  armadas  por  tres  meses  desde  6  de 
Abril;  además  arma  otras  tres,  contadas  desde  29  de  Mayo  «é 
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embió  después  á  las  cinco  galeas  que  cumplen  en  Junio,  et  (lió- 
les por  Julio  ct  Agosto  que  vioveráii  (l),  et  dio  para  refresca- 
miento de  toda  la  gente  de  las  Galeas,  en  Tocinos,  et  quesos  et 
en  habas,  et  en  garbanzos  é  aceyte,  é  otras  cosas...»  Aquí  vis- 
lumbramos que  Julio  y  Agosto  eran  los  meses  señalados  para  ir 
en  socorro  de  Tarifa,  y  por  eso  dice  moverán  entonces  las 
galeras. 

Luego  en  una  partida  diferente  dice  «Et  dio  Johan  Matheo  á 
Navios  que  armó  aquí  primero  et  en  otros  que  arma  agora,  pieza 
de  maravedís,  et  a  cobrado  la  mayor  parada  de  ellos  pero  que 
yacen  y  fata  agora  con  esto  que  arma  agora  vi  mili  mrs.  Pero 
que  fia  por  Dios  que  los  cobrará». 

Finalmente,  Juan  Matlie  termina  su  relación  económica  decla- 
rando en  cierto  modo  sus  planes  de  campaña,  para  cuya  realiza- 
ción cuenta  con  las  galeras  aragonesas,  de  la  marcha  de  las  cua- 
les le  informaría  «el  Changeller  de  la  Poridat->,  pues  el  de  Luna 
manda  pagar  1 5  maravedís  «á  un  orne  que  veno  de  Aragón, 
que  era  de  Ferrant  Pérez,  con  cartas». 

Estos  son  los  cálculos  que  Juan  Mathe  expone  en  el  escrito 
enviado  á  los  Reyes  en  fin  de  Junio  (1294);  dice  que  «si  las  ga- 
leas de  Aragón  llegan  el  mes  de  Julio,  non  faz  fuerza  la  su  ida, 
ca  creo  que  serán  pagados  al  menos  iii  meses  sin  el  viaje  que 
será  en  Julio,  et  ^Agosto,  et  Setiembre,  et  con  las  Galeas  nuestras 
et  con  las  de  Aragón  avremos  asaz  quanto  queramos»,  agregando 
tiene  cuatro  de  Sevilla,  que  unidas  á  las  «quinze  de  Aragón,  que 
avrán  azas  en  el  mes  de  Setiembre,  et  como  quier  que  las  de 
Aragón  cumplen  azas,  tengo  que  han  mester  algunas  que  traya 
Don  Guilen,  y  para  meterlas  todas  á  pro».  Esta  frase  dice  con 
toda  claridad  que  ALithe  de  Luna  esperaba  reunir  la  escuadra 
capitaneada  por  Guillermo  Escriba  con  las  naves  sevillanas,  para 
dar  el  golpe  sobre  Tarifa,  no  aventurándose  á  ir  en  su  auxilio 
hasta  tener  todo  muy  asegurado  por  mar  y  tierra;  entonces  pon- 


(i)  En  el  manuscrito  dice  movieron,  pero  debe  ser  moverán,  mal  leíáo, 
pues  debe  tenerse  en  cuenta  que  de  esto  se  habla  en  Junio,  y,  por  tanto, 
Julio  y  Agosto  no  pueden  ser  pretérito,  sino  futuro, 
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dría  todas  sus  fuerzas  «á  pro»  para  combatir  á  los  benimerines 
sitiadores. 

Pero  pasado  Julio  tendría  Juan  ?^Iathe  dos  embarcaciones  me- 
nos, pues  dice  que  dos  galeras  serán  pagadas  hasta  Julio  inclusi- 
ve <  et  non  cuido  que  las  podamos  más  aquí  tener,  á  así  lo  pro- 
metieron et  non  por  más  tiempo,  pero  si  se  aya  ovieren,  asi  lo 
guisará  Johan  ]\íatheo  que  semeia  que  se  va  á  su  culpa  et  non  á 
la  del  Rey»;  indudablemente  se  refiere  Mathe  á  dos  de  las  tres 
galeras  que  fueron  pagadas  hasta  Julio  á  los  genoveses,  con 
quienes  parece  tuvo  ciertas  dificultades  y  contiendas,  porque 
poco  después  somete  al  parecer  de  los  Aíonarcas,  entre  otras 
cosas,  «Fecho  de  los  Ginoeses  otrosí  que  manden  fazer  dellos 
que  sean  malapresos  en  su  Caboí  (l).  Esto  no  dejaría  de  ser 
otro  motivo  de  preocupación  para  Juan  Alathe. 

Luego  prevé  que  para  vigilar  el  Estrecho  más  adelante  no 
harán  falta  tantas  naves,  indicando  que  desde  Octubre  (1294)  á 
Febrero  (1295),  «que  son  v  meses  que  cumplirán  las  cinco 
galeas,  que  cumplirán  paral  invierno  délas  daqui  de  Sevilla», 
cuyo  importe  serán  35.OOO  maravedís  al  mes;  así,  pues,  deduci- 
mos que  si  desde  Octubre  necesita  menos  escuadra,  es  que 
piensa  llevar  á  cabo  la  campaña  en  los  meses  de  Julio,  Agosto  y 
Septiembre. 

Por  tanto,  en  Junio  se  ultimaban  los  preparativos  para  tener 
dispuesta  la  flota,  trabajándose  sin  descanso  en  las  atarazanas  de 
Sevilla,  donde  á  la  sazón  entrarían  los  lO.OOO  maravedís  que  se 
necesitaban  «para  labrar  una  Galea  que  queremos  comenzar  á 
labrar». 

Además,  veladamente  indica  el  de  Luna  sus  proyectos  de 
acción,  y  debe  aludir  al  socorro  de  Tarifa  cuando  dice  «et  tengo 
que   por   algunas   cosas   que   acaesciei^an,  en    este  tiempo,  que 


(1)  Seguramente,  Micer  Benito  Zacarías  no  quitaba  del  servicio  del 
Re}'  de  Castilla  sino  dos  de  aquellas  tres  embarcaciones,  porque  desde 
el  primer  año  del  reinado  de  Sancho  IV  recibió  el  genovés  del  Re)'  el 
Puerto  de  Santa  María,  á  condición  <¡de  que  toviese  siempre  una  galea 
armada  muj'  bien  para  defendimiento  de  acjuella  entrada  déla  mar  con- 
tra Sevilla».  Crónica,  cap.  i.  pág.  70,  ed.  cit. 
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aurán  niester  en  la  frontera»  220.000  mrs.,  cantidad  considerable 
que  dedicaría  al  avituallamiento  de  las  tropas  y  demás  gastos 
de  la  campaña,  sin  manifeslar  abiertamente  su  objeto;  con  esta 
suma  se  «cumplen  de  los  nueve  cientos  mil  maravedís  de  los 
Judíos»  800.000. 

Después  continúa  sometiéndose  á  la  voluntad  de  los  Reyes 
diciendo  que  de  los  100. QOO  mrs.  restantes  <'puede  el  Rey 
mandar,  para  fazer  comenzar  á  labrar  las  galeras,  et  para  Bizco- 
cho paral  !Marzo  adelante  qual  mas  quesiere,  é  si  él,  de  otra 
guisa  non  quesíer  ordenar  el  armamiento,  que  yo  envió  decir 
a([uello  que  me  semeja  mejor  pro,  él  et  la  Reyna  ayan  su  acuer- 
do, et  si  hay  otra  cosa  meior,  mande  y  lo  que  tovier  por  bien». 
Aquí  adivinamos  algo  del  proyecto  que  Juan  Mathe  había  de 
explanar  tres  meses  después;  quizá  entonces  ya  empezara  á 
idearlo  y  encargara  al  mensajero  portador  de  las  cuentas  lo 
indicase  de  palabra  al  Rey. 

Asimismo  advierte  que  el  presupuesto  está  hecho  al  cálculo 
<  que  tales  cosas  pueden  y  acaescer,  acrecer  á  menguar  que 
non  lo  puede  orne  dar  por  cierto». 

El  interesantísimo  cuaderno  de  cuentas  cuyas  páginas  nos 
han  ido  revelando  un  período  histórico  ignorado,  termina  su 
relación  señalando  «Los  Lugares  que  son  dados  de  las  ter- 
cias en  el  Arzobispado  de  Sevilla >■>;  en  esta  lista  figuran,  entre 
otros,  varios  «Johan  ?iíatheo,  en  cuenta  de  su  quitación,  Fas- 
nalcázar,  et  Sant  Lucar,  et  Tejada  Fasnalcala»,  «En  Xerez,  á 
Don  Pay  Gómez  San  Lucar  de  Barrameda»^  «A  Micer  Benito, 
el  Puerto  de  Santa  Alaria»,  y  «A  Don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
mán,  Beamonte,  Agudo,  Alixar»;  este  último  sitio  es  el  ocupa- 
do en  aquella  campaña,  siendo  como  una  compensación  al 
bravo  alcaide  de  Tarifa  que  á  la  sazón  defendía  la  plaza  del  em- 
puje enemigo. 

Hemos  querido  reconstruir  aquella  campaña  desconocida 
con  trozos  de  los  mismos  documentos,  con  frases  dichas  y 
expresadas  por  quienes  las  vivieron,  procurando  unir  tan  di- 
versos y  dispersos  datos  como  un  mosaico  cuyo  conjunto  pre- 
senta el  cuadro  completo.   Creemos  que  de  este  modo  no  sólo 
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aparece  su  veracidad,  sino  que  adquiere  además  el  ambiente  de 
época. 

Dejemos  ahora  á  Juan  Mathe  de  Luna  dando  cima  á  su  obra 
en  tierra  andalu/a  y  volvamos  á  Castilla. 


Cuando  el  Rey  Don  Sancho  recibió  el  mensaje  deJuanMathe 
estaba  probablemente  en  Burgos  el  mes  de  Julio,  y  precisamen- 
te entonces  adquieren  cierta  actividad  las  negociaciones  entabla- 
das por  Jaime  II  como  arbitro  entre  los  musulmanes  y  San- 
cho I\".  Ignoramos  qué  fin  perseguía  el  Rey  castellano,  conti- 
nuando simultáneamente  los  preparativos  bélicos,  y  las  negocia- 
ciones que  se  seguían  en  pleno  período  de  hostilidad,  pero 
suponemos  deseaba  obtener  triunfos  militares,  para  imponer 
después  una  paz  victoriosa,  como  se  diría  hoy  día. 

Respecto  á  Alarruecos  no  se  vuelven  á  tener  noticias  de  las 
negociaciones  desde  Mayo  de  1293,  que  Jaime  II  habla  del 
regreso  de  Mediona,  hasta  otra  carta  del  aragonés  de  I."  de  Julio 
de  1294,  dirigida  al  Rey  castellano;  en  ella  se  descubre  «fecho 
de  la  pleitesía  que  el  Rey  Abenjacob  uos  envia  mover  (á  San- 
cho IV)  con  Francisco  del  Clergue  de  Alayorcas»,  asunto  que 
Don  Sancho  encomienda  á  Jaime  para  que  éste  lo  resuelva 
como  promete  hacerlo  (l). 

Dice  un  autor  que  la  iniciativa  tomada  por  el  marroquí  solici- 
tando paz  á  Castilla  era  consecuencia  del  desastre  sufrido  en 
Tarifa,  pero  entonces  no  se  había  levantado  todavía  el  cerco  de 
esta  plaza,  como  veremos  más  adelante.  Tal  vez  responda  tal 
pleitesía  al  hambre  y  la  peste  que  azotó  en  aquella  época  al 
Mogreb  (2),  por  lo  cual  el  Benimerín  hallaría  dificultades  para 
abastecer  el  ejército  sitiador  de  Tarifa.  Seguramente  querría 
Abenjacob  aprovechar  los  momentos  difíciles  para  Don  Sancho, 
cuando  éste  no  había  organizado  aún  sus  fuerzas  en  Andalucía, 


(1)  GiMÉNiiz  Soler:  Ob.  cit.,  pág.  34. 

(2)  El  Cartas,  ed.  cit.,  pág.  397. 
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esperando  alcanzar  ventajas  antes  de  que  las  penalidades  de  su 
reino  le  oblioaran  á  ma\'ores  dispendios  en  la  campaña. 

Jaime  lí,  después  de  escribir  á  su  suegro  la  aludida  carta 
(I."  Julio  1294)  prometiéndole  intervenir  cerca  de  Abenjacob, 
dispone  vaya  á  Marruecos  D.  Samuel  (l),  pero  no  quiere  satis- 
facer los  gastos  de  la  embajada,  y  escribe  á  Doña  María  Fernán- 
dez diciéndole  que  como  la  ¡iiaiidadería  del  judío  es  en  prove- 
cho del  Rey  de  Castilla,  procure  ella  los  haberes  para  armar  el 
barco  que  debe  conducir  á  D.  Samuel  allende  el  Estrecho  (2). 
Mas  no  se  sabe  si  el  alfaquí  llegó  á  pasar  al  África. 

Kn  cuanto  á  Granada,  Jaime  íl  había  escrito  al  emir  el  25  de 
Abril  de  aquel  año  (1294),  acusándole  recibo  de  la  carta  traída 
por  Qahat  Henmahomat  Athaibilli  y  enviándole  á  su  vez  un 
mensajero;  como  siempre,  demuestra  gran  deseo  de  poner  paz 
entre  .Sancho  I\^  y  Abenalahmar.  «De  las  negociaciones  poste- 
riores, —  dice  Giménez  Soler —  no  quedan  vestigios  durante  un 
año,  pero  debieron  llevarse  muy  activamente  aunque  con  gran 
sigilo»  (3).  Sin  embargo,  creemos  penetrar  ese  secreto  por 
la  mención  que  en  las  cuentas  castellanas  se  hace  de  «Franccs 
espin,  escribano  del  Rey  de  Aragón»,  quien  estuvo  en  Castilla 
aquel  verano  (1 294)  con  un  pretexto,  tal  vez  para  justificar 
su  viaje.  El  nombre  de  Francisco  Espín,  personaje  que  tan 
directamente  interviene  en  la  alianza  tirmada  después  entre 
Jaime  II  y  Abenalahmar,  nos  sugiere  el  pensamiento  de  que  su 
estancia  en  Castilla  era  de  paso  hacia  Granada;  quizá  es  este  el 
primer  viaje  del  escribano  aragonés  en  pro  de  la  sigilosa  con- 
cordia. Por  tanto,  podemos  afirmar  que  respecto  á  Castilla  era 
nula  la  gestión  de  Jaime  II,  quien  no  pensaba  ya  sino  en  su  pro- 
pio interés. 


(1)  Giménez  Soler:  Ob.  cit,  pág.  35;  la  credencial  para  presentarse  al 
Benimerín  es  de  8  de  Julio,  1294. 

(2)  Giménez  Soler:  Ob.  cit.,  pág.  35.  La  carta  tiene  fecha  8  de  Ju- 
lio 1 294.  Jaime  escribe  al  africano  el  8  de  Julio  una  carta  afectuosa  dicién- 
dole recibió  su  mensajero.  También  con  Marruecos  seguía  el  aragonés 
su  política  pai-ticular. 

(3)  Giménez  Soler:  Pág.  34;  ob.  C4L 
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No  obstante,  el  judío  D.  vSamuel,  mensajero  perenne,  á  31 
de  Julio  (1294)  iba  ya  otra  vez  camino  de  la  Alhambra  (l), 
adonde  por  lo  visto  debía  ir  antes  que  á  ^Marruecos;  pero 
el  aragonés,  como  se  ha  dicho,  no  quiere  pagar  esa  embajada  (2); 
en  efecto,  leemos  en  las  cuentas  de  Castilla  (Septiembre  1 294) 
que  la  Reina  «otorgaba  que  recibiera  paral  Alfaquin  del  Rey  de 
Aragón  que  enviaba  el  Rey  con  su  mandado  al  Rey  de  Grana- 
da» 2.000  maravedís  (3). 

Don  Sancho,  que  comprendería  la  ineficacia  de  la  mediación 
de  Don  Jaime  cerca  del  emir  Nazarí,  debió  intervenir  más  direc- 
tamente, porque  antes  de  Noviembre  de  I  294  recibe  «a  los  ca- 
balleros moros  del  Rey  de  Granada»,  á  quienes  se  abona  «su 
despensa  de  viii  días»  (4),  pero  no  aparece  claro  si  estos  moros 
estuvieron  en  la  Corte  Castellana  antes  de  ir  á  Granada  Don 
Samuel,  ó  si  fué  después,  trayendo  respuesta  á  Don  -Sancho  del 
mensaje  llevado  por  el  judío  (5).  Lo  cierto  es  que  el  Rey  Bravo 
estaba  ya  en  comunicación  con  Granada,  y  quizá  por  estas 
fechas  el  tornadizo  Mohammed  estuviera  deseando  pactar 
treguas  con  Castilla. 

También  durante  aquel  verano  recibe  Sancho  IV  otras  visitas 
muy  significativas,  como  lo  sabemos  por  la  cuenta  de  52  marave- 
dís que  se  pagan- «por  despensa  de  Mahomat,  primo  de  Aben  Ada- 
lid, de  XIII  dias  de  Julio  ■» ,  y  porque  el  J  5  de  ese  mismo  mes  la  Rei- 
na manda  dar  «á  Jahia  Abenayza,  e  a  Mahomat  Abenabdalfar,  sen- 
das aliubas  [aljubas]  de  panno  tinto  de  seis  varas  cada  una»  (6). 


(i)     Al-chivo  de  la  Corofia  de  Aragó?í,  reg.  252,  fol.  55.  Giménez  Soler 
cita  este  documento,  pero  no  lo  transcribe. 

(2)  Giménez  Soler:  Ob.  cit.,  pág.  35. 

(3)  Citado  Mss.  13.090,  Biblioteca  Nacional. 

14)     Mss.  13.090.  Biblioteca  Nacional.  En  prensa. 

S)  Tambie'-n  pudo  ser  que  los  granadinos  estuvieran  en  Castilla  des- 
pués de  la  i-etirada  de  los  benimerines  de  Tarifa,  lo  cual  ocurrió  hacia  fin 
de  Agosto,  como  luego  se  dirá;  pero  de  un  modo  ú  otro,  los  hechos  son 
I0.5  mismos.  Que  Abenalahmar  deseaba  paz  con  Sancho  IV.  Puede 
que  también  haya  en  esto  influencia  de  Juan  Mathe,  si  lo  relacionamos 
con  el  mensaje  de  aquel  Abrahen  Aben  Gilel  que  manda  el  camarero 
mayor  sin  declarar  su  destino. 

\(i\     I\Iss.  13.090.  Biblioteca  Nacional 
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Mahomat,  primo  de  Aben  Adalil^  es  sin  duda  alguna  pariente 
de  aquel  Aben  ed  Delil,  enemigo  antaño  de  los  Nazaríes  (I),  y 
su  estancia  de  trece  días  cerca  de  Don  Sancho  en  aquella  época, 
nos  hace  pensar  que  Mahomat  viniera  á  pactar  con  el  cristiano 
contra  el  enemigo  de  su  familia,  ofreciéndole  su  cooperación 
para  hostilizar  á  Abenalahmar  en  la  frontera. 

También  el  nombre  de  Jahia  Abenayza  nos  sugiere  interesan- 
tes deducciones,  pues  cuando  en  1277  los  jefes  Zenetes  volun- 
tarios de  la  fe  llegaron  á  España,  se  distinguieron  entre  ellos  los 
hijos  de  Eiga  Aben  Jahia,  siendo  luego  nombrado  jefe  de  esas 
tropas,  Ibrahim  Aben  Ei(;a  Aben  Jahia,  quien  después,  viejo 
y  ciego,  es  muerto  en  el  Alogreb  por  orden  de  Abenjacob  (2). 
Este  Yahia  Aben  Aiza,  ¿sería  descendiente  de  aquel  valeroso 
Ibrahim?;  si  así  fuera  no  sería  una  hipótesis  absurda  decir  que 
Aben  Aiza,  guardando  rencor  al  Benimerín,  buscaba  en  el  Rey 
cristiano  el  instrumento  de  su  venganza. 

]\Iahomat  y  Yahia  Aben  Aiza,  unidos  por  sus  odios  el  uno  al 
granadino,  y  al  africano  el  otro,  acudían  al  enemigo  de  éstos,  al 
Rey  cristiano,  que  debió  recibirlos  afablemente,  como  parece 
indicarlo  el  obsequio  de  las  aljubas.  Realmente  tales  auxiliares 
podían  ser  muy  útiles  á  Sancho  el  Bravo,  que  sin  duda  sabría 
aprovecharlos. 

Entretanto  el  Rey  de  Castilla  había  desistido  de  ir  á  la  fron- 
tera., debido  seguramente  á  sus  quebrantos  de  salud,  que  enton- 
ces sufrirían  algún  recrudecimient-o,  pues  en  Julio  ya  tiene  en  su 
corte  2i\  físico  Fray  Pedro  de  Pontevedra  (3j.  Alas  la  presencia 
del  Monarca  en  Andalucía  no  era  urgentemente  indispensable, 
porque  Guzmán  en  Tarifa  y  Mathe  de  Luna  en  Sevilla  eran  una 
garantía  para  el  éxito  de  la  campaña. 

Pero  la  guerra  en  el  Sur  se  había  extendido,   pues  mientras 


i^i)  Cuando  la^,  contiendas  entre  el  emir  Nazarí,  y  los  Chekilola,  uno 
de  éstos,  Aben  Mohammed,  era  apoyado  contra  el  granadino,  tanto  por  el 
Rey  cristiano  como  por  Aben  ed  Delil.  Ibn  Khaldoln,  ed.  cit.,  págs.  103, 
J25,  462,  tomo  IV. 

(2)  Ibn  Khaldoun:  Ob,  cit.,  pág.  464,  tomo  iv. 

(3)  Mss.  13.090.  Biblioteca  Nacional. 
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luán  ]\lathe  y  el  Adelantado  de  la  frontera  tuvieron  sus  encuen- 
tros con  los  moros  en  Andalucía,  en  Murcia  también  hubieron 
de  rechazar  los  cristianos  la  agresión  de  los  musulmanes,  como 
lo  cuenta  D.  |uan  Manuel,  entonces  adelantado  en  ?^Iurcia.  «ILt 
estonce  — dice  el  príncipe  literato —  era  yo  en  el  Reino  de  Mur- 
cia, que  me  enviara  el  Rey  allá  á  tener  frontera  contra  los  moros; 
como  quier  que  era  muy  mozo,  que  non  havia  doce  años  cum- 
plidos. Et  ese  verano  día  de  Cincuaésima,  hobieron  muy  buena 
andanza  los  míos  vasallos  con  el  mío  pendón,  ca  vencieron  un 
home  muy  honrrado  que  viniera  por  frontero  á  Vera,  et  había 
nombre  Jahzan-xAbenbucar-Avenza^^en,  que  era  del  linage  de  los 
Reyes  moros  de  allend  mar  et  traie  consigo  cerca  de  mil  caba- 
lleros. Et  ami  hablen  me  dejado  míos  vasallos  en  Murcia  ca  se 
non  atrevieron  á  me  meter  en  ningún  peligro  por  que  era  tan 
mozo;  et  esto  fué  era  de  mili  et  trescientos  dos  años»  (1294)  (i). 

También  se  conserva  mención  de  este  hecho  de  armas  en  una 
carta  de  Sancho  IV  (Noviembre  1 294)  sobre  la  cuenta  de  los  ma- 
ravedís que  se  recaudaron  en  término  de  Alarcón  «para  dar  á 
los  caballeros  que  fueron  á  tierra  de  Murcia  en  nuestro  servicio 
con  Don  Johan,  fijo  del  enfante  Don  Manuel»,  hablando  más 
adelante  de  «el  alarde  que  fué  fecho  en  Lorca»  (2). 

Además  presentan  cuenta  los  «cogedores»  de  los  dineros  «que 
avien  de  aver  los  caballeros  de  Alarcón  que  fueron  á  tierra  de 
Murcia  con  Don  Johan  fijo  del  Infante  don  Manuel»,  que  los  die- 
ran á  los  caballeros  y  á  los  ballesteros  «que  fueron  á  la  Usté 
(hueste),  et  á  los  que  fincaron  en  guarda  de  la  Ailla...;  por 
cierto  cjue  «á  la  Senna»  (el  pendón)  se  le  dan  720  maravedís, 
nombrándose  en  listas  á  los  caballeros,  que  luego  en  el  reparto 
de  las  soldadas  no  llegan  á  un  acuerdo  (3). 

El  Avenzaycn  nombrado  por  D.  Juan  Manuel  debe  ser  un 
caudillo  de  los  roluntarios  de  ¡a  fe  que  iría  á  la  frontera  de  }*Iur- 


(i)     Escritores  castellanos  eu  prosa  anteriores  al  siglo  xv.  Rivadene_vra. 
Madrid,  i88'4Í  pág.  462, 

(2)  Mss.  13.090.  Biblioteca  Nacional.  Véase  Apéndice. 

(3)  Mss.  13.090.  Biblioteca  Nacional.  Véase  Apéndice. 
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cia  en  aquella  primavera,  tal  vez  con  el  fin  de  dividir  las  fuerzas 
cristianas  (l). 

Pero  vengamos  otra  vez  á  fines  de  Julio  6  primeros  de  Agosto, 
los  meses  fecundos  en  sucesos,  y  veamos  en  qué  estado  se  halla 
la  importante  comisión  que  Fernán  Pérez  desempeñaba  en  el 
Reino  aragonés,  pues  así  nos  enteraremos  de  la  causa  por  la  cual 
á  fines  de  Junio  no  habían  llegado  aún  á  Sevilla  las  naves  ara- 
gonesas. 

Fernán  Pérez,  que  parece  continuaba  en  \'alencia,  hubo  de 
quejarse  por  entonces  al  Rey  aragonés  de  ciertas  irregularidades 
del  capitán  (niillermo  Fscriba,  á  lo  que  responde  Don  Jaime 
el  4  de  Agosto  (1294)  con  una  afectuosa  carta  al  -uimadoy  suyo 
cFerrán  Perig,  conseyero  del  muy  noble  é  mucho  honrrado  Rey 
de  Castiella  é  Chancellero  del  siello  suyo  de  la  poridat...»  Dice 
así:  «Recebimos  uestra  carta  que  agora  nos  embiastes  en  ra<;on 
de  las  naves  que  G.  Escrivano  avia  agora  presa,  e  entendido  muy 
bien  todo  aquelo  que  en  ela  era  contenido,  por  que  nos  pesarla 
muyto  si  el  dito  G.  Escrivano  oviese  falegido  nin  feyto  ninguna 
cosa  que  fazer  non  deviere  en  esto  ni  en  al,  al  Rey  de  Castiella», 
añadiendo  que  escribe  asimismo  mandando  al  dicho  Guillen 
guarde  todo  «lo  que  puesto  es  entre  el  Rey  de  Castiella  é  nos»; 
y  termina  aludiendo  á  lo  que  «alcunos  dezian  alcunas  paraulas 
de  las  quales  nos  feziestes  mención  en  la  vuestra  carta,  vos  res- 
pondemos que  no  son  palauras  de  creer,  que  seet  certo  que  las 
galeas  que  enbiamos  á  servicio  del  Rey  de  Castiella  faran  ad  él, 
asi  bon  servicio  como  farían  á  nos»  (2). 

También  Doña  María  Fernández  Coronel  había  reprochado  la 
conducta  de  Guillen  Escriba,  ante  Jaime  II,  y  éste  le  contesta  en 
iguales  términos  que  á  Fernán  Pérez  (3). 

Las  dificultades  surgidas  con  Guillen  Escriba  np  debían  ser  de 
orden    económico,    porque  consta   que   aquel   verano   se   paga- 


(i)  Probablemente  á  este  personaje  se  refiere  Ihn  Khaldux,  ob.  cit., 
página  470,  cuando  dice  que.  en  129.).  murió  luchando  contra  los  cristia- 
nos el  jefe  de  los  voluntarios  de  la  fe,  al  servicio  del  sultán  andaluz. 

(2)     Arr/rivo  de  la  Corona  de  Arago'n,  reg.  99,  fol.  338. 

{2,)     Archivo  de  la  (^orona  de  Aragón,  reg.  99,  fol.  338. 
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ron  19.000  maravedís  <-á  Francés  Espín,  Escribano  del  Rey  de 
Aragón  para  complimiento  de  los  c  [mil]  maravedís  de  las  Ga- 
leas que  facie  armar  Ferrán  Pérez  en  Aragón»,  y  luego  6.000  que 
de  palabra  mandó  dar  la  Reina  «á  Francés  Espín  para  com- 
plimiento de  XX  mil  mrs.  que  avie  aver  de  los  c  mil  mrs.  de 
las  Galeas  de  Aragón»  (l).  Por  tanto,  hemos  de  buscar  otro  fun- 
damento que  nos  explique  el  motivo  de  las  cartas  del  Chanciller 
de  la  Poridad  y  de  Doña  ]\Iaría  Fernández  al  monarca  de  Aragón, 
pues  aunque  éste  procura,  disipar  temores,  es  indudable  existía 
una  causa  para  ello.  En  \2JS,palauras  que  dice  Don  Jaime  no  debe 
creer  Fernán  Pérez  está  todo  el  secreto;  aquellas  palabras  que 
alarmaron  al  chanceller  castellano  serían  muy  probablemente 
acusando  á  Escriba  de  que  se  dejase  influir  por  el  enemigo  para 
retrasar  el  envío  de  las  galeras  y  así  prolongar  el  asedio  de  Ta- 
rifa (2),  pero  la  oportuna  carta  de  P'ernán  Pérez  obligó  al  sobe- 
rano aragonés  á  dar  sus  disposiciones,  y  Escriba  se  ve  precisado 
á  obedecer. 

Ahora  llegamos  al  momento  culminante  de  la  defensa  de  Ta- 
rifa; al  trágico  episodio  á  que  dio  lugar  el  heroísmo  de  Guzmán. 

Cuando  los  musulmanes  se  convencieron  de  que  ya  no  eran 
posibles  más  dilaciones,  y  que  al  fin  la  flota  aragonesa  iría  á  re- 
unirse con  la  castellana,  pierden  toda  esperanza  de  triunfo  y  acu- 
den á  medidas  extremas  para  rendir  la  plaza.  Primeramente  in- 
í.^ntan  el  soborno,  rechazado  con  indignación  por  Guzmán,  y 
fracasado  este  medio,  el  Infante  de  tenebroso  espíritu,  el  per- 
verso Don  Juan  propone  la  más  inicua  de  las  amenazas  (3). 

Este  Infante  tenía  consigo  al  primogénito  de  Guzmán,  proba- 
blemente porque  lo  hiciera  prisionero  durante  el  asedio  de  la  villa, 


(i)     Mss.  13.090.  Biblioleca  N^acionai. 

(2)  Creemos  esto  muy  probable,  porque  Jaime,  en  la  carta  que  citamos, 
después  de  quitarle  importancia  á  esos  rumores,  asegura  mandará  los 
navios,  como  prueba  de  su  disculpa.  Por  otra  parte.  Guillen  Escriba  no 
tenía  por  qué  sentir  escrúpulos  en  entendei-se  con  los  musulmanes, 
cuando  su  Rey  trataba  amigablemente  con  ellos. 

(3;  Barrantes  AIaldoxado:  tomo  i,  pág.  154,  cd.  cit.;  tomo  ix,  Mai¡o¡-ial 
Histórico  Español. 
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y  el  indigno  príncipe  aprovecha  esta  circunstancia  fatal  para 
exigir  al  noble  alcaide  la  entrega  de  Tarifa  á  condición  de  la  vida 
de  su  hijo  (l). 

Entonces  sucedió  lo  que  todos  sabemos:  el  arranque  de  su- 
premo heroísmo  realizado  por  el  hidalgo  inmortal  que  prefiere 
desgarrar  su  corazón  antes  que  faltar  á  la  fe  jurada  y  mancillar 
el  sagrario  de  su  honor. 

Su  estoicismo  de  clásica  belleza  moral  ha  pasado  á  la  posteri- 
dad envuelto  en  el  recargado  ropaje  de  la  leyenda,  y  adulterado 
por  las  huecas  loas  de  genealogistas  asalariados,  que  no  sólo  res- 
tan grandiosidad  á  la  excelsa  hazaña,  sino  que  la  hacen  sospe- 
chosa ante  la  verdad  histórica. 

¿Quién  sabe  nada  de  la  magnífica  frase  con  que  Guzmán  apos- 
trofara á  su  cruel  verdugo  en  el  momento  supremo  de  tan  alto 
sacrificio  al  honor?  Las  palabras  se  han  perdido,  pero  el  hecho 


(i)  Barrantes,  págs.  147-48,  dice  que  coincidiendo  el  nombramiento 
de  Guzmán  para  alcaide  de  Tarifa  con  el  viaje  del  Infante  D.  Juan  á  Por- 
tugal, aquél  le  dio  al  Infante  á  su  hijo  Per  Alfonso,  niño  de  nueve  años, 
para  que  lo  llevara  á  su  pariente  el  Rey  portugués;  mas  expulsado  Don 
Juan  del  reino  lusitano,  se  embarca  en  Lisboa  dirigiéndose  á  Francia,  con 
intención  de  pasar  por  Coimbra,  donde  estaba  la  Corte,  para  hablar  con 
D.  Dionis  V  dejarle  á  Per  Alfonso,  pero  los  vientos  contrarios  llevan  la 
nave  á  ^Marruecos,  )'  el  Infante  hubo  de  seguir  hasta  Tarifa  con  el  hijo  de 
Guzmán.  Esto  no  lo  creemos  exacto,  pues  si,  como  hemos  dicho  páginas 
atrás,  el  viaje  del  Infante  á  Marruecos  no  fué  casual,  resulta  inverosímil 
llevara  consigo  á  Per  Alfonso.  Por  tanto,  la  verdadera  versión  de  cómo 
está  el  hijo  de  Alfonso  de  Guzmán  en  poder  del  Infante,  la  apunta  Ortiz 
de  Zúñiga  en  sus  Atiales  de  Sevilla,  pág.  150,  ed.  cit.,  cuando  dice:  <;Tenía 
consigo  [Don  Juan]  á  D.  Per  Alonso  Primogénito  de  Don  Alonso  Pérez 
que  su  madre  se  lo  avia  dado  — dizen —  para  que  lo  lleuasse  á  Portugal,  á 
que  se  criasse  en  aquella  Corte;  }^o  creo  por  algunas  conjeturas  que  no, 
sino  hecho  prisionero  en  el  mesmo  cerco;  juzgó  [el  Infante],  que  a  vna 
rigurosa  prisión  cederíael  amor  paterno...»,  y  continúa  refiriendo  el  hecho 
conocido. 

\^?í  Crónica,  pág.  89,  cap.  xi.  refiere  el  hecho  sin  explicar  por  qué  tenía 
D.  Juan  á  Per  Alfonso. 

El  Infante  repetía  con  Ciuzmán  lo  que  hiciera  años  aiftes  con  la  mujer 
de  Gutierre  Pérez,  que  defendía  la  fortaleza  de  Zamora.  En  arjuella  oca- 
sión Donjuán  logró  también  apoderarse  de  un  hijo  de  la  alcaldesa,  v  ame- 
nazando la  vida  de  la  criatura  obtuvo  la  rendición  de  la  plaza.  Reuaví- 
des:  Ob.  cit.,  tomo  i,  pág.  292. 
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histórico  y  cierto  no  necesita  las  retóricas  postizas  inventadas 
posteriormente;  para  ser  sublime,  le  basta  con  ser  verdad. 

La  hipercrítica  iconoclasta  ha  querido  negar  exactitud  al  acto 
incomparable  de  Guzmán,  sin  fundamentar  su  afirmación  con 
argumentos  fehacientes  y  serios.  Empezó  por  la  duda  y  terminó 
en  la  incredulidad.  Los  relatos  fantásticos  de  hechos  inverosími- 
les atribuidos  al  leal  caballero  desquiciaron  su  fama,  y  hasta  lo 
de  Tarifa,  con  ser  verdad,  alguien  lo  niega.  Pero  es  pueril  seve- 
ridad rechazar  los  sucesos  admitidos  como  ciertos  sin  aportar 
pruebas  documentales;  mientras  estas  no  aparezcan  es  inútil  dis- 
cutir y  negar  (l). 

La  comprobación  del  glorioso  episodio  la  hallábamos  en  una 
olvidada  colección  diplomática  que,  á  pesar  de  estar  impresa, 
permanece  casi  ignorada.  Tres  años  después  de  ocurrido  el  he- 
cho memorable,  el  Rey  Fernando  IV,  recordando  la  promesa 
hecha  por  su  padre  al  fidelísimo  alcaide  de  Tarita,  le  da  la  villa 
de  Sanlúcar  de  Barrameda  «por  grand  voluntad  que  habemos 
— dice — de  facer  mucho  bien  é  mucha  merced  á  don  Alfonso 
Pérez  de  Guzmán,  nuestro  vasallo  é  nuestro  alcayt  en  Tarifa;  é 
por  muchos  buenos  servicios  que  fizo  al  Rey  don  Sancho  nues- 
tro padre,  que  Dios  perdone,  sennaladamente  en  la  conquista 
que  él  fizo  de  Tarifa  é  otrosí  en  guardar  é  en  amparar  la  villa  de 
Tarifa  seyendo  hi  él  quando  la  cercaron  el  Infante  Don  Johan 


(i)  El  erudito  historiador  aragonés  Sr.  Giménez  Soler,  en  su  obra  que 
venimos  citando,  y  en  la  página  34,  estampa  que  Tarifa  se  salvó  «gracias 
al  heroísmo  de  Guzmán  el  Bueno,  el  único  bueno  de  su  tiempo,  au»  no 
siendo  verdad  lo  del  l//Jor>.  Hace  esta  añrmación  sin  argumentarla  absolu- 
tamente en  nada,  sin  explicar  siquiera  en  qué  indicio  se  funda  para  ha- 
cer tal  suposición,  (¿ue  sólo  parece  una  caprichosa  frase  literaria.  Pero 
esa  humorada  tiene  consecuencias,  porque  la  autoridad  del  ilustrado  es- 
critor la  avalora  y  da  confianza  á  otros  autores  que,  sin  entrar  en  más 
averiguaciones,  han  seguido  al  Sr.  Giménez  Soler,  y  de  este  modo  el  daño 
va  está  hecho.  Porque  daño  es  ir  borrando  de  la  mente  de  los  ciudadanos 
las  glorias  históricas,  cjue  son  enseñanza  y  son  ejemplo. 

Otra  observación:  Tarifa  se  libertó  no  sólo  gracias  al  heroico  Guzmán, 
sino  también  á  otros  tan  buenos  como  él  (que  los  hubo  en  su  tiempo), 
auncjue  las  circunstancias  no  los  llevaran  al  extremo  de  probar  su  lealtad 
tan  dolorosamente. 
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con  todo  el  poderío  de  los  moros  del  Rey  .Aben  Jacob,  en  que 
mataron  un  fijo  que  este  don  Alfonso  Pérez  había,  que  moros 
traían  consigo  por  que  les  non  quiso  dar  la  villa,  é  él  misino  lan- 
zo un  su  cuchillo  á  los  moros  con  que  matasen  el  su  Jijo,  por- 
que fuesoí  ciertos  que  non  daría  la  villa,  que  antes  no  tomase  hi 
muerte,  é  los  moros,  veyendo  esto,  matáronle  1 1  jijo  con.  el  su  cu- 
chillo...■í>  (i ). 

Ante  tan  rotunda  afirmación  caen  por  su  base  los  escepticis- 
mos de  algunos  eruditos  desconfiados.  El  falsario  más  experto 
sería  incapaz  de  forjar  un  documento  tan  exacto  en  sus  más  mí- 
nimos detalles.  El  mismo  investigador  ducho,  familiarizado  con 
las  fórmulas  cancillerescas,  se  vería  imposibilitado  de  componer 
semejante  diploma. 

El  citado  privilegio  es  rodado,  y  los  confirmantes  concuerdan 
con  los  de  otros  privilegios  de  ese  año;  la  fecha  y  sitio  de  expe- 
dición coinciden  con  el  itinerario  del  Rey,  y  el  vocabulario  es 
también  de  la  época;  así,  pues,  no  podemos  dudar  de  la  autenti- 
cidad de  esta  prueba  realmente  incontestable  \2\. 

Pero  el  heroico  sacrificio  de  (luzmán  el  Bueno  impresionó 
honda  y  perdurablemente  la  sensibilidad  de  las  generaciones,  que 
no  fijaron  su  atención  en  las  importantísimas  circunstancias  que 
rodearon  aquel  episodio,  quedando  obscurecida  toda  una  cam- 
paña. 

El  padre  mártir  hubiera  llorado  con  desesperada  amargu- 
ra la  inutilidad  del  terrible  holocausto  de  su  hijo,  si  no  fuera 
por  otro  hombre  que  velaba  por  la  defensa  de  Tarifa:  por  Juan 
Mathe   de  Luna,   el  Bueno,  que  diríamos  glosando  la  frase  de 


(i)  Antonio  Benavides:  Memorias  de  Fernando  ÍV  de  Castilla.  ^Madrid, 
1860;  tomo  II,  pág.  145.  Privilegio  rodado  de  Fernando  \\  dando  Sanlú- 
car  de  Barrameda  á  D.  Alfonso  Pérez  de  Guzmán.  Lo  expide  en  Toro 
el  13  de  Octubre  de  1297  (era  1335). 

{2)  El  5  de  Octubre  de  1297  está  el  Rey  en  Zamora,  donde  da  un  Pri- 
vilegio á  la  Catedral  de  Sevilla  (Archivo  de  la  Catedral  de  Sevilla),  y  el  12 
de  Noviembre  está  en  Toro,  como  lo  vemos  en  el  Privilegio  (jue  se  guarda 
en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Túy.  Por  los  documentos  citados  concuerda 
esté  el  Rey  el  5  de  Octubre  en  Zamora,  y  ya  el  13  en  Toro  (donación  á 
Guzmán),  donde  sigue  el  1 2  de  Noviembre. 
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su  epitafio,  donde  dice  que  <, mu)-  bueno  fué  en  descercar  á 
Tarifa  ^  (i). 

En  fin  de  I  unió  dejamos  á  Mathe  de  Luna  en  Sevilla  esforzán- 
dose por  acudir  en  auxilio  de  los  sitiados  de  Tarifa,  pero  para 
ello  esperaba  llegara  en  Julio  la  escuadra  aragonesa,  la  cual,  por 
los  obscuros  motivos  apuntados,  no  sale  de  Valencia  hasta  media- 
dos ó  fines  de  Agosto  (1294).  Seguramente  Juan  Mathe,  de 
acuerdo  con  Guzmán,  decidiría  no  arriesgar  en  una  tentativa,  que 
forzosamente  había  de  ser  funesta,  las  escasas  fuerzas  de  que 
disponía,  las  cuales  así  serían  destruidas,  y  unidas  á  la  flota  ara- 
gonesa tenían  firmes  probabilidades  de  obtener  la  victoria. 

No  sabemos  si  Fernán  Pérez  llegó  hasta  Sevilla  á  reunirse  con 
Juan  Mathe  para  caer  juntos  sobre  los  sitiadores  de  Tarifa,  ó  si 
se  pusieron  de  acuerdo  para  encontrarse  en  el  Estrecho,  salien- 
do primero  el  uno  de  Valencia,  y  luego  de  Sevilla  el  otro/  Esto 
último  es  lo  más  probable,  pues  hubiera  sido  difícil  para  Fernán 
Pérez  pasar  el  Estrecho  con  sus  naves  por  delante  de  Tarifa  y 
llegar  á  Sevilla,  lo  cual,  por  otra  parte,  suponía  pérdida  de  tiem- 
po y  mayores  dispendios. 

Lo  cierto  es  que  ambos  combaten  entonces  á  los  musulma- 
nes, llegando  ante  los  muros  de  Tarifa  cuando  ya  su  fiel  alcaide 
había  llegado  al  más  cruel  sacrificio  por  defender  la  plaza  des- 
pués del  prolongado  asedio.  Mas  si  llegaron  tarde  para  evitar  la 
terrible  tragedia,  no  así  para  libertar  la  villa,  que  aun  se  resistía. 
Ante  su  empuje  es  vencido  el  enemigo  que  levanta  el  cerco  y  se 
retira  al  África. 

Esta  importantísima  victoria  alcanzada  conjuntamente  por 
Juan  Mathe  y  P'ernán  Pérez,  y  sin  la  cual  hubiera  sido  infecundo 
el  heroísmo  de  Guzmán,  se  halla  expresada  por  el  mismo  Rey 
Sancho  I\'  en  el  privilegio  que  otorga  en  Marzo  de  1 295  al  se- 


(ij  Ortíz  dk  Zi'ñiga:  Ob.  cit.,  pág.  160,  transcribe  el  epitafio  de  Mathe 
de  Luna,  que  dice:  «Aqvi  yaze  don  ¡van  Mathe  de  Lvna  camarero  mayor 
(jue  fvé  de  el  Re)'  don  Sancho  é  almirante  mayor  de  castilla,  finó  nueve 
(lias  del  mes  de  agosto,  en  la  era  de  mcccxxxvii  años  Mvy  bien  sirvi(') 
á  los  Reyes,  é  mvy  bveno  fvé  en  descercar  á  Tarifa.  Mvcho  bien  fizo,  dele 
Dios  paraíso.  Amén». 
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villano  Nicolás  Pércv  de  \'illafranca,  por  varios  s(m-vícíos  que  le 
lia  hecho  y  «sennaladaniente  porcjue  fué  en  nuestra  L^lota  á  des- 
cercar á  Tarifa  con  luán  Matlie  nuestro  Camarero  mayor  é  con 
Ferrand  Pérez  nuestro  Chanceller  del  Sello  de  la  Puridad  quan- 
do  estaua  cercada  por  Mar  y  tierra»  (l). 

Ks  de  notar  que  Micer  Benito  Zacarías,  aliniraiite  de  la  mar, 
no  capitanea  la  escuadra,  y  ni  siquiera  aparece  en  la  expedición; 
sin  duda  la  discordia  surgida  con  Juan  Mathe  en  Junio  tuvo  por 
consecuencia  la  ruptura,  que  ocasionaría  á  Mathe  serios  trastornos 
en  aquellas  circunstancias  en  que  precisamente  organizaba  una 
campaña  naval. 

La  Crónica,  al  hablar  de  la  defensa  de  Tarifa,  refiere  la  hazaña  de 
(jruzmán  el  Bueno,  diciendo  que  después  de  ella  «los  moros  que 
estavan  con  el  Infante  Don  Juan  vieron  que  él  que  facia  mucho 
por  tomar  la  villa  e  non  pudo,  levantáronse  de  la  cerca  é  pasá- 
ronse alien  la  mar»  [2).  Añade  que  Abenjacob,  recelando  que 
Don  vSancho  pudiera  tomarle  Algeciras,  y  que  no  podría  ampa- 
rarla, la  da  al  Rey  de  Granada. 

Los  cronistas  musulmanes  apenas  mencionan  el  desastre  su- 
frido en  aquella  ocasión. 

Abenjaldun  sólo  dice,  hablando  del  viaje  de  Abenalahamar  al 
África  (fin  de  1293),  que  con  él  pasó  á  España  un  ejército  des- 
tinado á  sitiar  á  Tarifa,  <-pero  la  plaza  ofrece  tal  resistencia  que 
se  ve  obligado  a  renunciar».  «Entonces  el  Benimerín  dirige  su 
atención  á  Tremecén»  (3). 

El  Cartas  consigna  el  hecho  en  las  siguientes  líneas:  el  año 
693  (2  Dic.  1293,  20  Nov.  1294)  «pasó  el  ejército  del  emir  délos 
musulmanes  Abu  Jacub  con  el  visir  Abu  Abi  Omar  ben  Asaud,  al 
.\ndalus  para  sitiar  á  Tariía;  acampó  sobre  ella  y  la  cercó  algún 


(O  Ortiz  de  Zi'ñiga:  Ob.  cit.,  pág.  151,  dice  que  fueron  en  tal  empre- 
sa otros  sevillanos  que  nombra,  á  quienes  se  ordenó  pagar  en  Marzo  de 
1295,  400  maravedís  á  cada  uno  porque  se  armaron  para  ir  á  descercar  á 
Tarifa  con  Juan  Mathe,  camarero  mavor  del  Rey,  y  con  Nicolás  Pérez,  su 
escribano  mayor. 

(2)     Crónica,  cap.  xi,  pág.  89;  ed.  cit. 

13)     Ibn  Khaldun.  Ob.  cit.,  pág.  134,  tomo  iv,  y  pág.   136. 
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tiempo».  Continúa  diciendo  tué  entonces  el  hambre  terrible  en 
el  Mogreb,  pero  no  vuelve  á  hablar  de  la  campaña  de  Tarifa  ( l). 

La  fecha  de  este  triunfo  de  los  cristianos  sobre  las  huestes 
benimerinas  puede  fijarse  aproximadamente  hacia  fin  de  Agosto, 
ó  principios  de  Septiembre,  ocurriendo  el  episodio  heroico  de 
Guzmán  el  Bueno  durante  la  primera  mitad  de  Agosto  (1294). 
La  retirada  de  los  musulmanes  no  pudo  ser  antes  del  4  de  Agos- 
to, fecha  de  la  carta  de  Jaime  II  á  Fernán  Pérez  amonestando  á 
Escriba  para  que  fuera  con  las  galeras,  porque  Fernán  Pérez,  que 
consta  estuvo  con  Juan  Mathe  descercando  Tarifa,  no  recibiría  la 
dicha  carta-orden  para  Escriba  hasta  el  80  I O  de  Agosto,  por 
muv  pronto,  pues  \'inaixa  (donde  da  la  carta  laime)  dista  de 
Valencia,  por  tierra,  de  250  á  300  kilómetros.  Luego  han  de  con- 
tarse los  días  que  tardaran  en  aparejar  las  naves  para  ponerse  en 
marcha,  más  los  que  empleasen  en  el  viaje  desde  \  alencia  al 
Estrecho. 

Pero  la  victoria  no  fué  después  del  9  de  Septiembre,  porque 
en  un  mensaje  de  Juan  Mathe,  que  llega  á  Palenzuela  desde  Se- 
villa (unos  700  kilómetros  de  distancia)  el  17  de  Septiembre, 
habla  al  rey  de  la  costa  de  la  mar  que  «tomastes  agora»  (2). 

El  cronista  de  la  Casa  de  Niebla  (3)  dice  que  dos  meses  des- 
pués de  retirarse  los  musulmanes  de  Tarifa  fué  Guzmán  el  Bueno 
á  ver  á  Don  Sancho,  que  estaba  enfermo  en  Alcalá  de  Henares 
(Diciembre  1 294.  Enero  1 295),  lo  cual  es  una  equivocación  cro- 
nológica de  Barrantes,  pues  resultaría  en  Octubre  ó  Noviembre 
la  derrota  de  los  benimerines.  Además  cita  la  conocidísima  carta 
en  que  Sancho  IV  llama  Bueno  á  D.  Alfonso  Pérez  de  Guzmán. 

El  Sr.  Morel-Fatio  ha  comprobado  ampliamente  que  está 
carta  es  apócrifa;  su  estructura  y  fantástica  redacción  proclaman 
claramente  su  falsedad  (4). 


(i)     El  Cartas:  Ed.  cit.,  pág.  397. 

(2)  Mss.  13.090.  Bilylioteca  Nacional. 

(3)  Barrantes:  Ob.  cit.,  tomo  r,  pág.  175. 

(4")  Morel-Fatio:  Bidletin  Hispaniquc ,  tcjnio  11,  año  1900,  pág.  15.  La 
Lettre  dii  Roy  Sanche  ÍV  á  Alonso  Pcrcz  de  Giiznian,  sur  la  dcfense  de  Ta- 
rifa (2  Janvicr  I2()¡\. 


TARIFA,    V    LA    POLÍTICA    DE    SANCHO    IV    DE    CASTILLA  151 

No  es  seguro,  pero  es  verosímil,  que  (niznián  el  Bueno,  pasado 
algún  tiempo,  fuera  á  la  Corte,  y  entonces  el  I-^ey,  doliente,  le  en- 
comendara velase  por  su  tierno  heredero. 

De  la  comunicación  durante  el  Agosto  memorable  de  1 294, 
entre  los  Reyes  y  aquellos  tres  hombres  que  tenían  puestas  su 
fe  y  energía  en  la  defensa  de  Tarifa,  se  guarda  recuerdo  en  las 
cuentas  de  la  Corte,  donde  dice:  «A  un  ome  de  Alfón  Pérez  de 
Guzmán,  por  Alvalá  del  Obispo  viii  varas  de  Valancina. 
Dada  viii  Agosto  Era  xxxii»  (1294),  «A  Pascval,  ome  de  Fe- 
rrán  Pérez  Chanceller  del  sello  de  la  Poridat,  por  Alvalá  del 
(obispo,  VIII  varas.  Fecha  xi  de  Agosto  Era  xxxn- ,  y  también 
se  sabe  que  el  I4  de  Agosto,  tomó  prestado  la  «Reyna  para  en- 
viar á  johan  Matheo  v  mili  maravedís»  (l). 

Lo  verdaderamente  lamentable  es  que  entonces  no  había  de 
aprovecharse  la  victoria  alcanzada  sobre  los  infieles  para  dar  otro 
avance  en  la  reconquista,  pues  la  enfermedad  del  Rey  se  agra- 
vaba por  momentos. 

Sancho  IV,  después  de  rápida  correría  por  Vizcaya,  sofocando 
una  revuelta  de  Don  Diego  López  de  Haro,  llega  en  Septiembre  á 
Ouintanadueñas,  donde  sabemos  por  Don  Juan  Manuel  se  de- 
tiene el  Soberano  á  causa  de  haberse  agudizado  su  dolencia  (2); 
en  efecto,  Don  Sancho  está  en  Ouintanadueñas  desde  el  26  de 
Septiembre  hasta  el  lO  de  Octubre  Í1294),  y  allí  acudiría  la 
Reina,  que  se  hallaba  cerca,  en  la  población  de  Palenzuela,  por 
donde  luego  pasa  el  Rey  al  seguir  su  camino  hacia  \'alla- 
dolid  (3). 

Mientras  el  Rey,  sobreponiéndose  á  sus  quebrantos,  llegaba 
hasta  Orduña  y  Vitoria  (13  á  1 8  de  Septiembre),  Doña  María  re- 
cibía «en  Palenzuela  xvu  días  de  Septiembre»  un  interesantí- 
simo mensaje.  «Alfon  Vicente  vino  á  la  Reyna  et  traxo  un  qua- 
derno  quel  envió  Johan  Matheo  al  Rey». 


(.1)     Mss.  13.090.  Sección  de  Manuscritos.  Biblioteca  Xacional. 

(2)  Escritores  españoles  anteriores  al  siglo  Vf!  Ed.  cit.,  pág.  262.  Libro 
de  las  tres  razones. 

(3)  Itinerario,  en  prensa.  Mss.  13,090.  Biblioteca  Nacional. 
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El  benemérito  Mathe  de  Luna  no  descansaba;  después  de  hu- 
millar á  los  musulmanes  ante  los  muros  de  Tarifa,  quiere  apro- 
vechar tan  felices  circunstuncias,  é  idea  un  acabado  plan  de  cam- 
paña, cuyo  alcance  muy  amplio  suponía  un  gran  paso  en  la  lucha 
contra  el  infiel. 

Entonces  los  benimerines  estaban  deshechos;  la  rota  de  Tarifa, 
el  hambre  en  el  Mogreb  y  las  amenazas  de  Tremecén,  eran  mo- 
tivos bastantes  que  les  impedirían  ayudar  á  sus  correligionarios 
españoles  y  aun  defender  sus  posesiones  en  la  península.  Grana- 
da, que  se  consumía  decadente,  sin  el  auxilio  africano  no  era  te- 
mible, y  menos  aún  si  contamos  que  entre  los  moros  andaluces 
tenía  Sancho  IV  buenos  amigos,  como  aquel  Aben  ed  Delil  que 
estuviera  en  Castilla  el  mes  de  Julio  (1294). 

El  claro  talento  de  Mathe  de  Luna  comprendiendo  todo  esto, 
ve  que  los  momentos  son  preciosos  y  se  apresura  á  comunicar 
á  los  Reyes  su  proyecto,  en  que  también  colabora  su  inseparable 
amigo  Fernán  Pérez;  pero  estos  dos  hombres,  cuya  fecunda  acti- 
vidad consagraban  al  bien  de  la  patria,  no  contaban  con  la  fata- 
lidad que  pesaba  en  estos  instantes  sobre  Castilla;  no  sabían  que 
su  importantísimo  escrito  había  de  leerlo  el  esforzado  Rey,  ya 
sentenciado  de  muerte  por  la  terrible  dolencia  que  consumía  su 
vida  en  plena  edad  viril. 

El  largo  documento  que  recibieron  los  Monarcas  en  tan  triste 
ocasión  ofrece  tal  interés  no  sólo  por  su  contenido,  sino  tam- 
bién por  su  forma,  que  creemos  debe  saborearse  en  su  propio 
lenguaje,  pues  sus  conceptos,  expresados  en  aquel  remoto  caste- 
llano, nos  hablan  de  la  época,  de  las  costumbres,  de  la  manera 
de  pensar  de  sus  autores;  así,  pues,  dejaremos  que  de  las  líneas 
del  proyento  se  vaya  destacando  toda  su  importancia. 

Empieza  así:  «Sennor,  estas  son  las  cosas  que  Johan  Matheo 
et  Ferrand  Pérez  vos  envían  mostrar  con  el  Guardian  de  Sevilla, 
et  con  Alfon  Vicente  vuestro  Escribano...»  (l). 

El  plan  es  tomar  Algeciras  para  dominar  el  Itstrecho,  encare- 


(1)     Documento  interesantísimo  ([ue  se  halla  en  el  manuscrito  13-090 
citado  repetidas  veces. 
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ciendo  Mathe  la  imi)ottancia  de  ello  con  los  atinados  juicios  y 
oportunísimas  consideraciones  c|ue  expone  de  esta  manera: 
<'.Sennor,  pues  la  Costa  de  la  mar  avedes  tomado  tres  annos  ha, 
et  tomastes  agora,  et  tomaredes  este  invierno,  que  guisedes  del 
dar  buena  cima,  pasar  vos  edes  desta  Costa  para  siempre  jamás, 
que  por  tres  ó  por  quatro  meses  que  trabaiedes,  avredes  toma- 
do Algeciras,  et  seredes  quito  de  su  oxeto,  et  de  su  mal.  Kt 
dende  adelante  non  avredes  mester  más  galeas  en  la  mar, 
más  de  guantas  quesieredes  tener  para  facer  mal  a  los  ucstros 
enemigos  de  allende  ó  de  aquende^  que  de  su  pasada  delios,  quito 
seredes  para  siempre  con  tanto;  sinon,  sepades,  que  c[uanto  aver 
avedes  vos  et  el  Rey  de  Francia,  et  vuestros  vecinos  non  podrie- 
des  cumplir  fecho  déla  mar,  durando  tanto  tiempo;  et  faced 
cuenta,  que  en  teniendo  vos  la  mar,  que  de  los  trecientos 
et  sesenta  e  seis  dias  que  ha  en  el  anno,  teniendo  vos  los 
cccLxii  dias,  et  menguando  los  quatro  dias,  tanto  farien  ellos 
en  los  quatro  dias  como  farian  en  todo  el  anno  si  ellos  toviesen 
la  mar,  et  asi  vos  farian  gastar  quanto  aver  en  el  mundo  avedes 
si  non  sacardes  diente  con  su  dolor». 

Estas  claras  razones,  sazonadas  como  remate  con  la  curiosa 
frase  proverbial,  demuestran  la  exactitud  de  cuanto  dice. 

Luego  continúa  indicando  la  fecha  conveniente  para  la  cam- 
paña, y  diciendo  que  entretanto,  ellos  bloquearán  al  enemigo 
por  mar  y  tierra,  impidiéndole  reciba  avituallamientos,  para  lo 
cual  los  almogávares  asaltan  á  cuantos  les  llevan  víveres;  esto  io 
dice  con  todo  detalle,  como  sigue: 

«Sennor,  faset  vuestra  hueste  muy  temprano  en  guisa  que  en 
primero  dia  de  Mayo  seades  sobre  Algecira  con  la  gente  que 
será  dicha  de  aqui  adelante,  et  cercarla  muy  bien  por  tierra  é 
por  mar,  et  armar  los  vuestros  engenios,  muchos  que  tenedes 
fechos  et  enderezados,  et  fallar  la  edes  muy  fambrienta,  como 
aquellos  que  non  cogen  nin  an  viandas,  sinon  aquellas  que 
les  traen  recuas  atamparadas  por  tierra,  ó  ornes  acollarados,  que 
Almogávares  afurtan  [etj  gello  saltean  mucho  amenudo,  et  por 
muy  grand  tiempo  an  que  se  nou  ayudan  dello^  iñn  se  ayudarán, 
asi  que  agora  que  estamos  en  el  pan  coger  vale  y  la  fanega  de  la 
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(Jebada  desta  nueva  veinte  marauedis,  ct  toda  la  gente  se  es  y  da- 
para  tie?'ra  del  Rey  de  Gravada,  salvo  los  Caballeros  asoldados; 
;et  que  carestía  puede  aver  adelante,  pues  le  fuere  tenida  la  mar 
fata  abril  que  viene?» 

Cuan  ajeno  á  los  fallos  del  destino  escribía  esto  Juan  Mathc, 
sin  poder  siquiera  sospechar  que  precisamente  en  aquel  Abril 
había  de  morir  el  animoso  Rey. 

Sus  palabras  pintando  la  situación  de  Algeciras  son  convin- 
centes, y  realmente  no  podía  estar  mejor  preparado  el  terreno 
para  caer  sobre  el  enemigo  y  destruirlo. 

Después  afirma  las  probabilidades  de  éxito,  fundándose  en  el 
empuje  de  las  huestes  cristianas,  que  no  podría  soportar  el 
enemigo  hambriento,  y  al  mismo  tiempo  hace  notar  la  trascen- 
dencia que  puede  tener  la  ocupación  de  Algeciras.  «E  tenemos 
— dice —  que  quando  vuestra  hueste  se  asentare  non  se  debe 
temer  mucho;  lo  uno,  por  fambre,  lo  otro,  por  muchos  afinca- 
mientos que  les  vos  faredes.  Et  desque  Dios  vos  la  diere,  fazet 
cuenta  que  sodes  guardado  de  todos  los  enemigos  de  allend  la 
mar,  et  de  los  de  aquende  faredes  como  qnesieredesy>. 

Esta  es  la  segunda  alusión  que  hace  Juan  Mathe  á  los  moros 
de  aquende,  apuntando  veladamente  hacia  Granada;  su  plan,  que 
señala  abiertamente  á  Algeciras,  va  más  lejos,  dejando  entrever 
que  en  la  hipótesis  de  expulsar  á  los  Benimerines  se  puede 
intentar  lo  mismo  con  la  familia  de  Nazar. 

Más  adelante  puntualizan  la  manera  cómo  debe  disponer 
el  Rey  sus  huestes,  en  la  siguiente  forma:  «Sennor,  de  la  gente 
tenemos,  que  devedes  catar  los  Ricos  ornes,  et  sus  vasallos,  et 
del  enfante  Don  Fernando,  et  de  los  otros  vuestros  fijos,  et 
tomad  dellos  la  meatad  que  venga  con  vusco  en  la  primera 
üuadrilla,  et  sean  los  que  entendiéredes  que  lo  meior  podrán 
fazer,  primero,  et  la  otra  meatad  de  la  segunda  üuadrilla  que 
venga  al  tiempo  que  los  otros  avrán  servido,  et  eso  mismo  que 
mandedes  á  todos  los  Conceios  de  la  Estremadura,  que  se 
guisen  que  vengan  todos,  et  que  se  non  escusen  ninguno,  et  que 
vengan  en  la  primera  Quadrilla  la  meatad,  asi  como  los  Ricos 
ornes,  et  la  otra  meatad  que  venga  en  la  segunda,  et  con  estas 
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dos  CJuadrillas,  et  con  las  de  la  I'^rontera,  tenemos  con  la  merced 
de  Dios  que  ganaredes  Algesira  con  la  primera  Uuadrilla,  et 
con  la  segunda,  dos  o  tres  Lugares  otros». 

Para  que  el  prudente  Mathe  de  Luna  se  mostrara  tan  confiado, 
era  que  existían  evidentes  probabilidades  de  éxito,  pues  no  era 
su  carácter  de  los  que  se  dejaran  influir  por  optimismos  sin 
fundamento. 

A  continuación  dan  al  Monarca  ciertos  consejos  que  indican 
el  tacto  y  conocimiento  que  tenían  aquellos  hombres  de  las  gen- 
tes, dicen:  «Sennor,  seméiales  (á  Juan  Mathe  y  á  Fernán  Pérezi 
c[ue  con  los  Conceios  de  la  Estremadura  devedes  así  facer  que 
,  andedes  todo  este  Ivierno  por  y  vuestra  caza  (pobre  Rey,  que 
aquel  invierno  lo  había  de  pasar  luchando  con  la  muerte),  et  que 
fabledes  muy  bien  con  ellos,  et  con  los  de  tierra  de  León,  et  que 
les  asegurades  en  guisa  que  muevan  con  vuzco,  al  tiempo  que 
vos  mandáredes  aquellos  de  la  primera  quadriella,  et  a  los  de  la 
segunda  eso  mismo». 

Tales  fueron  los  extremos  expuestos  tan  acertadamente  res- 
pecto al  ejército;  veamos  ahora  lo  que  proponían  para  disponer 
la  escuadra. 

Ante  todo  indican  la  precisión  del  principal  elemento  para  el 
sostenimiento  de  toda  guerra,  diciendo:  «Primeramente  buscar 
aver  para  la  Mar  para  todo  este  Ivierno,  con  lo  que  fincó  deste 
verano  en  que  estamos  que  es  tanto  como  la  cuenta  que  vos  levó 
Fernando;  et  enviar  Donna  María  Ferrandez  al  Rey  de  Aragón 
por  mandadera  por  que  quiera  dexar  acá  las  Galeas  fasta  el 
Marzo  et  aun  por  el  verano  si  seer  pudiere». 

Aquí  volvemos  á  encontrar  el  nombre  de  Doña  María  I'^ernán- 
dez,  quien  á  través  de  estos  sucesos  ha  intervenido  siempre  en 
momentos  de  cualquier  dificultad  para  Castilla,  interponiendo 
su  influencia  en  pro  del  reino  castellano. 

Ahora  Tuan  Mathe  la  propone  como  afortunada  é  inteligente 
intermediaria  ante  el  Rey  aragonés,  como  lo  hiciera  Fernán  Pérez 
cuando  halló  tropiezos  en  su  gestión  con  Guillen  Escriba. 

Pero  los  consejeros  del  Rey  no  confían  sólo  en  las  naves  arago- 
nesas, agregando  que  «en  lo  que  finca  de  este  verano  con  el  in- 
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vierno  que  mandades  fazer  á  grand  priesa  las  veinte  Galeas  muy 
buenas  et  de  buen  galif,  segunt  las  sabrán  fazer  aquellos  Maestres 
que  vos  enviaron  por  que  sean  de  acá  levadas  et  armadas,  si  las 
del  Rey  de  Aragón  aver  non  pudiéredes  en  el  mes  de  Abril  et 
armaranse  en  Sevilla  diez  muy  bien,  que  fuesen  por  todas  xxx». 

Dice  luego,  que  tomada  Algeciras  «en  vos  será,  quántas  Ga- 
leas quisiéredes  tener  en  la  mar  para  fazer  mal  et  danno  á  vues- 
ros  enemigos  también  á  ios  de  allende  como  á  los  de  aquende. 

^Después  de  precisar  los  gastos  indispensables,  diciendo  «Que 
es  esto  todo  de  la  mar  et  de  los  Engenios,  un  cuento  e  dcccxc 
mrs.»  (1.890.OOO),  afirman;  <  Et  con  esto,  et  con  las  huestes 
(]ue  de  acá  leváredes,  avredes  acabado  toda  vuestra  guerra,  la 
mayor  et  la  mas  afincada  que  nunca  fué». 

Por  último,  los  consejeros  de  Sancho  IV  terminan  su  impor- 
tantísimo plan  de  campaña  con  palabras  de  verdaderos  oines 
buenos:  «Sennor  — concluyen —  todas  las  afruentas  et  los  muchos 
afincamientos  que  Johan  Matheo  et  Ferrant  Pérez  vos  envian  fa- 
zer, son  por  enderezamiento  de  vuestra  fazienda,  et  por  que  en- 
tienden que  es  muy  grant  vuestro  seruicio,  et  su  acuerdo  es  que 
debedes  cumplir  asi  esto  que  vos  envian  dezir». 

A  continuación  detallan  el  presupuesto  de  <'lo  que  es  mester 
para  fecho  de  la  flota/>,  indicando  lo  que  costarán  las  galeras  de 
Aragón  «soldadas  y  panaticadas»  (salarios  y  pan)  de  Octubre 
(1294)  á  Marzo  de  1295,  las  «tres  galeas  de  Genua»  hasta  Marzo 
y  las  nueve  de  Sevilla,  incluyendo  en  las  cuentas  «lo  que  mandó 
dar  la  Reyna  á  Johan  Matheo  para  su  despensa»  (28.000  mrs.)  y 
lo  que  «costaron  las  quatro  galeas  que  compramos  de  los  Geno- 
veses». 

Esta  cuertta  finaliza  con  una  curiosísima  lista  de  las  cosas  que 
son  necesarias  «para  enviar  á  la  flota»;  primeramente  piden  «Dos 
Maestres  que  guarnezcan  escudos  écapiellos...  Quatro  judíos  que 
guarnezcan  los  Perpuntes...  Doscientas  porras  que  luego  sean 
labradas...  Foias  quantas  oviese  fechas...  y  Lamerás,  Espadas, 
cuchillos^  gorgneras^  lanzas,  dardos,  ballestas,  filo  para  cuerdas 
arcos  de  saetas  de  Estrebora,  arcos  de  saetas  de  dos  pies,  los  pen- 
dones, ciabas,  pez,  estopa,  sebo  para  despalmar,  sarcia,  entenas»;  y. 
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por  Último,  <  cien  ornes  de  mar»  y  «diez  mili  arrobas  de  vizco- 
cho...»  Estos  interesantes  pormenores  nos  informan  con  detalle 
del  armamento  en  aquella  época. 

Así  da  fin  el  qiiadcruo  que  recibiera  la  Reina  en  Palenzuela  en 
Septiembre  de  1294. 

Como  hemos  visto,  tan  importante  mensaje  llegó  á  manos  del 
Rey  cuando  se  dirigía  enfermo  á  Valladolid,  é  ignoramos  cómo 
acogería  la  propuesta  de  sus  consejeros,  muy  quebrantada  la 
salud  y  bastante  el  ánimo.  Sin  embargo,  creemos  que  la  Reina 
intenta  llevar  á  cabo  el  gran  proyecto  sustituyendo  al  Soberano 
en  la  dirección,  pues  ya  había  demostrado  Doña  María  sus  apti- 
tudes para  el  gobierno  colaborando  con  el  Rey  en  muchas  oca- 
siones. 

Por  varias  noticias  deducimos  que  la  campaña  propuesta  por 
luán  Mathe  v  Fernán  Pérez  se  pone  en  práctica,  quedando  así 
demostrado  el  peso  que  en  la  Corte  tenían  los  consejos  de  estos 
hombres;  la  Crónica  así  lo  confirma  en  las  breves  líneas  que  de- 
dica al  vasto  plan,  diciendo  que  «el  Rey  Don  Sancho  (el  año 
1294)  mandó  aparejar  por  mar  é  por  tierra  todas  las  cosas  que 
cumplían  para  ir  cercar  á  Algecira  al  otro  año  adelante»  (l). 

Luego  en  otras  cuentas  que  manda  Juan  Mathe  en  Noviembre 
de  ese  año  hallamos  datos  que  parecen  indicar  se  seguía  la  cam- 
paña. Haciendo  las  cuentas  de  las  tercias  del  Obispado  de  Jaén 
«dize  Johan  Mateho  que  lo  más  que  se  legó  en  Jahen  que  lo  tomó 
Rodrigo  yenneguez  et  lo  metió  en  el  castiello,  ó  lo  de  los  cas- 
tiellos  que  lo  tomaron  los  castelleros»,  y  después  añade  á 
cuánto  monta  el  trigo  «que  vendieron  en  los  castiellos  et  en  las 
aldeas     (2). 

Luego  va  consignando  el  coste  de  la  «sal  para  salar  los  tocinos 
que  leñaron  á  Tarifa  et  los  que  leñaron  la  flota,  et  para  fazer 
treze  fornos  de  nueuo  que  ffezieron  en  Seuilla  paral  vizcocho» 
destinado  á  la  armada  indudablemente;  cuánto  recibe  <<:aboAmbre 


(O     Crónica^  ed.  cit.,  pá^.  88. 

(2)     Documentos  de  las  Juderías  de  Toledo.  Documentos  de  la  Cate- 
dral de  Toledo.  Sin  signatura.  Archivo  Hisiórico  Nacio^ial. 
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tendero  para  adobar  las  tiendas»,  y  lo  que  «tomó  Johan  Matheo 
(le  las  rentas  de  la  flrontera>s  con  lo  ^que  dieron  á  caualleros  et 
ricos  ornes  de  las  rentas  de  la  ffrontera  por  su  soldada»  (l). 

Asimismo  se  dan  1 82. 000  mrs.  «á  pero  Aíartinez  para  tariffa 
de  cccx  mili  mrs.  que  auie  auer»,  y  cobran  el  Adelantado 
de  la  Frontera  Don  Johan  fferrandez...  para  su  comer»,  «alffon 
pérez  de  Ciuzmán...  para  su  soldada»,  parte  de  los  I20.000  mrs. 
que  «deuía  auer»  y  «Don  fferrán  Pérez  Chanceller  del  Rey»  y 
•  Don  Johan  Matheo»  cada  uno  de  estos  dos  últimos  I5-000  mrs. 
También  vuelve  á  aparecer  el  nombre  de  Per  Desprat,  a  quien 
se  satisfacen  4.OOO  mrs.   «por  Ccirta  del  Rey». 

Por  último,  sabemos  que  después  de  la  defensa  de  Tarifa,  la 
guerra  con  los  musulmanes  se  continuó;  así  lo  declaran  las  pa- 
labras de  un  Privilegio  otorgado  por  Fernando  IV,  en  que  dice 
defendieron  al  rey  niño  y  guardaron  sus  reinos  cuando  murió  su 
padre  «auiendo  guerra  con  nuestros  enemigos,  asi  con  cristianos 
como  con  moros»  (2),  y  también  se  expresa  esto  en  la  Crónica 
del  mismo  Monarca,  que  dice  no  acudieron  los  concejos  anda- 
luces á  las  Cortes  convocadas  por  la  Reina  Doña  María  el  año 
1295   «porque  avian  muy  grand  guerra  con  los  moros»  (3). 

Finalmente,  de  Noviembre  de  1 294  es  el  documento  que  diri- 
ge Sancho  IV  á  los  prelados  comunicándoles  ha  obtenido  del 
vSumo  Pontífice  la  bula  de  la  Cruzada  para  ir  á  combatir  á 
los  infieles  (4). 

Pero  ya  era  tarde;  los  días  del  Rey  estaban  contados  y 
la  Reina,  á  pesar  de  su  valeroso  temple,  no  podría" emprender  una 
campaña  y  hacer  frente  á  los  mil  desastres  que  se  avecinaban  al 
reino  castellano. 

En  Febrero  de  1 295,  ya  muy  grave  el  Rey,  da  el  día  4  desde 
Madrid  un  interesante  Privilegio  á  su  villa  de  Tarita  (5). 


íi)     Documentos  Catedral  de  Toledo.— Véase  nota  anterior. 

(2)  Archivo  Municipal  de.  Cast>'ourdiale'?<. 

(3)  Crónica  de  Fernando  IF,  ed.  cit.,  pá<^.  95. 

(4)  Archivo  de  la  Catedral  de  Sevilla.  Legs.  134-46,  cuaderno  4. 

(5)  Privilcííio  rodado  de  .Sancho   I\'   á  Tarifa.  Archivo   Municipal  de 
Tarifa. 
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Precisamente  en  la  primavera,  que  Juan  Matlie  señalaba  para 
empezar  la  campaña,  moría  Sancho  el  Bravo  en  Toledo.  I^^l  25  de 
Abril  de  1295  fué  la  fecha  triste  en  que  la  muerte  arrebató 
á  Castilla  un  buen  Rey,  en  momentos  de  trascendental  impor- 
tancia, cuando  hubieran  fructificado  todos  sus  esfuerzos. 

Si  la  vida  del  Monarca  se  prolonga  un  poco  más,  la  conquista 
de  Algeciras  es  un  hecho  y  hasta  se  hubiera  logrado  adelantar 
la  reconquista  dos  siglos,  como  lo  proponía  Juan  Mathe,  precur- 
sor de  los  Reyes  Católicos,  en  el  siglo  xm. 

Pero  los  enemigos  de  Castilla,  que  mientras  vivió  Sancho  ÍV 
se  mantuvieron  respetuosos,  desaparecido  éste  se  vuelven  con 
saña  contra  su  heredero,  y  hacen  fracasar  todas  las  nobles  espe- 
ranzas que  alentaba  la  Reina  castellana  en  colaboración  de  sus 
fieles  consejeros. 

Doña  María  de  Molina,  plena  de  talento  y  energía,  hubiera 
realizado  ella  sola  ¡a  magna  obra;  pero  no  podía  sustraerse  á  las 
funestas  consecuencias  de  aquella  turbulenta  minoría.  Al  morir 
Sancho  IV  quedaba  flotando  sobre  Castilla  la  desgracia. 

El  heredero  declarado  ilegítimo,  no  obtenía  la  sanción  del 
.Pontífice;  los  Infantes  de  la  Cerda,  pretendientes  á  la  Corona, 
reclamaban  sus  derechos  apoyados  por  Don  Dionis  y  Jaime  II, 
quien  á  su  vez  se  confederó  con  el  Rey  Nazarí;  los  nobles  procu- 
ran satisfacer  sus  ambiciones  aprovechando  la  desorganización, 
y  para  colmo  de  desdichas,  donde  podía  buscar  amparo  el 
Rey  niño,  halla  enemigos;  su  tío  carnal,  el  fatídico  Infante  Don 
Juan  usurpa  el  título  de  Rey  de  León,  y  el  decrépito  Don 
Enrique,  á  pesar  de  su  senectud,  tiene  todavía  fuerzas  para 
pactar  con  los  moros,  á  costa  de  la  integridad  de  la  patria. 

Tal  íué  el  campo  donde  había  de  actuar  la  noble  Reina,  triun- 
fando al  fin  sus  enemigos,  pero  por  desgracia  no  hubo  de  poder 
realizar  el  gran  proyecto,  que  fracasó  á  manos  de  tantos  adver- 
sarios. 

Sin  embargo,  Guzmán  el  Bueno,  INIathe  de  Luna  y  P^ernán 
Pérez,  infatigables,  defendieron  entonces  las  tierras  andaluzas  del 
empuje  enemigo,  y  si  bien  fué  del  todo  imposible  que  llevaran  á 
cabo  otras  conquistas,  logran,  frente  á  tantas  desgracias,  conser- 
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var  las  tierras  arrebatadas  á  los  moros  durante  el  reinado 
de  Sancho  IV. 

(luzmán  el  Bueno  defendió  luego  á  Tarifa  de  las  argucias  del 
Infante  Don  Enrique,  que  pretendía  darla  á  Granada,  con  la 
tenacidad  del  que  la  defendiei'a  á  tan  dura  costa. 

Juan  Mathe  y  Fernán  Pérez  los  vemos  desde  los  primeros  años 
del  reinado  de  l^^ernando  IV,  como  almirantes  de  la  mar,  cargo 
que  les  concediera  la  Reina  reconociendo  los  méritos  adquiridos 
en  la  defensa  de  Tarifa. 

La  muerte  implacable  precipitó  aquellas  halagüeñas  esperan- 
zas en  el  abismo  de  una"  desastrosa  minoría;  pero  de  aquel 
período  histórico  se  destacan  dos  figuras  preclaras,  que  hasta 
ahora  aparecen  divorciadas  en  la  Historia. 

Los  nombres  de  Guzmán  el  Bueno  y  Juan  Mathe  de  Luna 
deben  escribirse  en  una  misma  página  del  áureo  libro  de  la  vida 
excelsa  de  nuestra  España.  Si  en  circunstancias  excepcionales 
juntaron  sus  esfuerzos,  impulsados  por  unos  mismos  anhelos  é 
ideales,  fundidos  por  iguales  amores,  la  fe  y  la  patria,  juntos 
también  habrán  de  estar  en  la  memoria  adormecida  de  los  es- 
pañoles. 

El  uno,  arrogante  y  heroico,  con  exaltado  patriotismo  sacrifica 
la  tranquilidad  de  su  alma  al  honor  de  caballero;  el  otro,  sereno 
y  calculador,  practica  el  callado  heroísmo  del  trabajo,  ofrendan- 
do á  la  patria  todas  sus  energías. 

Pretendemos  con  este  trabajo  rendir  tributo  de  merecida 
admiración  al  benemérito  Juan  Mathe  de  Luna,  sacando  su 
nombre  del  olvido  para  restituirlo  al  lugar  que  por  justicia 
le  corresponde  en  la  Historia  de  España. 

Cuando  los  historiadores  relaten  la  defensa  de  Tarifa,-  incurri- 
rán en  lamentable  omisión  si  no  declaran  el  nombre  del  vence- 
dor de  .los  musulmanes  que  sitiaban  aquella  plaza,  donde  se  re- 
sistía el  más  heroico  y  noble  caballero. 

Mercedes  Gaibkois  de   Ií\llestekos. 
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LISTA  CRONOLÓGICA  DE  DOCUMENTOS 

EN'CONTRADOS  EN  LA  CaRTERA  C.   S.  A.,   INICIALES  QUE  SIGNIEICAN   «CONFEDÉRATE 

States  of  America»,    y  abandonados    por    el   Delegado   del  Presidente 
Jefferson  Davis  en  España,  Mr.  P.  A.  Rost 

I."  Confederates  States  of  America. — Department  of  State, 
naming-  William  L.  Yancey,  Fierre  A.  Rost  and  A.  Dudley  Mann, 
Special  Commissioners,  signed  24  August  1861,  por  el  Ministro 
R.  M  I.  Ilunter. 

2°     Al  Ministro  de  Estado  de  España,  del  mismo. 

3.°  Duplicata. — Instrucciones  para  España,  del  mismo  y  con 
la  misma  fecha. 

4.°     Poderes  oficiales,  con  firma  de  Jefferson  Davis. 

5.°  Duplicata. — Department  of  State.  Richmond,  Sept.  23, 
1861,  to  John  Slidell,  Instructions  with  letter  of  credence  to  Fran- 
ce,  de  R.  M.  I.  Ilunter. 

6.°      On  Blockade.  Min  of  Commerce,  Paris,  lO  Sep.   1861. 

7°  Al  Rt.  Hon.  Earl  Russel.  London,  29  Nov.,  186],  copy 
document  on  blockade. 

8."  Comission  to  Europe.  Instructions  de  R.  Toombs,  Mont- 
gomery.  March.  16,  1861,  con  carta  mandando  devolver  á  Lon- 
dres la  documentación). 

9.°  Al  ^Ministro  de  Estado  de  Rusia,  de  A.  Toombs,  Secretary 
of  State.  Montgomery,  16  March  1861. 

10.  Del  mismo,  con  firma  de  Jefferson  Davis. 

11.  Al  Alinistro  de  Estado  de  la  Gran  Bretaña. 

12.  Despacho  con  firma  de  Jefferson  Davis. 

13.  Tres  cartas  de  Julio  22,  Sept.  10  y  22,  1861,  al  Hon. 
P.  A.  Rost  (con  orden  de  sellarse  y  conservarse  en  poder  del 
Juez  Rost).  Son  tres  copias:  la  primera  es  del  W^ar  Department, 
Richmond,  22  Julio,  l8ór,  al  Cap.  Caleb  Pluse  and  Mayor  Eduard 
C.  Anderson  y  del  Secretario  de  la  Guerra,  L.  P.  \\  alker,  comu- 
nicando la  gran  victoria  alcanzada  cerca  de  Manassas,  Va.  En  la 
segunda  copia,  dirigida  á  R.  M.  Davis,  sin  firma,  pero  indudable- 
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mente  de  los  comisionados,  se  auloriza  á  este  señor  para  adquirir 
en  Inglaterra  armas  y  municiones  por  valor  de  50-000  libras  es- 
terlinas. La  tercera  esa  Mrs.  Fraser,  Trenholm  y  Compañía,  de 
Liverpool,  disponiendo  de  30.OO0  libras  de  las  50,  firmada  por 
los  dos  oficiales  de  Artplería,  Mayor  Anderson  y  Captain  Huse. 

14.  Borrador  y  carta  de  1 5  Marzo,  1862,  solicitando  de  don 
Saturnino  Calderón  Collantes  una  entrevista  no  oficial  del  Dele- 
gado P.  A.  Rost,  Hotel  de  Inglaterra,  Madrid. 

15.  Contestación  de  Calderón  Collantes,  de  1 7  Marzo,  1S62, 
citando,  en  B.  L.  M.,  para  las  cuatro  de  la  tarde  del  martes  18. 

16.  Informe  de  la  entrevista  de  P.  A.  Rost  al  I  Ion.  R.  M.  I. 
Ilunter,  de  Aladrid,  21  Marzo,  62,  con  muy  interesantes  noticias 
referentes  al  porvenir  de  Cuba  y  probabilidad  de  guerra  futura 
con  los  Estados  del  Norte,  y  garantías  que  para  evitarlo  darían 
los  del  Sur.  También  habla  de  la  derrota  que  sufrió  el  General 
Buckner,  perdiendo  15.OOO  prisioneros.  También  se  habló  de  la 
expedición  de  Méjico  y  de  Santo  Domingo. 

El  sobre,  dirigido  á  D.  Carlos  J.  Ilelm,  de  la  Habana,  que  es  el 
que  dio  los  datos  referentes  á  los  barcos  que  burlaron  el  blo- 
queo, pretendiendo  Rost  que  no  siendo  efectivo  no  era  legal. 

17.  Carta  de  Londres  de  29  Mayo,  1862,  de  J.  M.  Masón,  re- 
mitiendo al  LTon.  P.  A.  Rost,  Madrid,  el  parte  oficial  de  la  victo- 
ria naval  de  Llampton  Roads,  del  8  Marzo  1862,  y  el  despacho 
número  5  del  Ministro  interino  de  la  Guerra,  W.  M.  Browne. 
Richmond,  13  Marzo. 

18.  Dos  tarifas  de  Aduanas,   ley  21  Mayo  1861. 

19.  Una  clave. 

20.  Modelo  de  pasaporte  de  despachos. 

21.  El  sello  oficial  con  las  siete  estrellas  hecho  en  .Stern.  Pa- 
rís, <'X"ommission  of  the  Confedérate  States  of  America». 

22.  La  cartera  con  las  iniciales  C.  S.  A. 

Estos  documentos  han  sido  entregados  á  la  Real  Academia  de 
la  Historia  para  su  Archivo.  Los  números  21  y  22  quedan  de- 
positados en  el  Museo  de  la  Academia. 

Mac'ricl,  5  Diciembre  1919. 

Ignacio  Baukk. 


VARIEDADES 


I 

DISERTACIÓN  HISTÚRICO-CRÍTICA  SOBRE   LA  VARIA  SUERTE 

EXPERIMENTADA  EN  ESPAÑA  POR  LOS   HEBREOS   DESDE    LA 

ÉPOCA  QUE  SE  FIJA  COÍNIO  MÁS  PROBABLE  DE  SU  \-ENIDA  Á 

ELLA,  HASTA  LA  DE  SU  TOTAL  EXPULSIÓN 

La  historia  de  la  nación  judaica  es  un  objeto  no  menos  digno 
de  reflexión  para  el  filósofo,  que  para  el  ascético  de  meditación 
saludable.  Enlazada  en  su  origen  con  la  de  nuestra  Religión,  y, 
como  tal,  haciendo  su  lectura  la  ocupación  de  los  primeros  años, 
ella  conserva  en  nuestro  corazón  todos  los  prestigios  que  en 
aquella  edad  la  imprimiera  lo  maravilloso  de  sus  anales.  La  voz 
de  Dios, dando  a  Israel  leyes,  ó  alterando, por  favarecerle,  las  mis- 
mas que  en  su  fallo  eterno  impuso  á  la  naturaleza;  el  culto  ver- 
dadero comunicado  sólo  á  esta  gre)'  querida,  y,  como  las  aguas 
del  Jordán,  conservado  en  medio  de  la  ignorancia  y  de  las  cala- 
midades públicas;  un  Mesías  de  paz  que,  al  darla  al  mundo,  busca 
en  los  hijos  de  la  Palestina  sus  compatricios  y  sus  ascendientes, 
eran,  á  la  verdad,  títulos  bien  respetables  á  la  veneración  de  los 
siglos.  Mas,  si  continuando  la  serie  de  éstos,  el  magnífico  espec- 
táculo desaparece  de  improviso  y  el  pueblo  predilecto,  deudor  ya 
de  la  sangre  inocente,  que  cae  sobre  él  y  sobre  sus  hijos,  se  trans- 
forma en  una  raza  mezquina,  dispersa  por  el  universo,  proscrita 
en  unos  países,  comprando  en  otros,  con  enormes  sumas,  hasta  el 
aire  que  respira,  y  en  todas  hollada  y  aborrecida,  la  piedad  cris- 
tiana, suspensa  á  tantos  prodigios,  invoca  el  auxilio  de  la  ReligiÓR 
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para  aclarar  problemas  tan  obscuros,  al  paso  que  el  historiador 
filósofo  contempla  atónito  las  mudanzas  humanas  y  las  vicisitu- 
des de  las  naciones  de  la  tierra.  Al  hablar  nosotros  á  esta  ilustre 
Academia  sobre  la  varia  suerte  del  pueblo  extraordinario  desti- 
nado á  dar  lecciones  al  mundo  con  su  existencia,  ya  que  los  de- 
más se  las  ofrecen  no  tan  elocuentes  en  sus  ruinas,  superfino  es 
advertir  que  sólo  en  el  último  concepto  proyectamos  hacerlo. 
Así  que,  previa  una  breve  reseña  délas  opiniones  más  probables 
relativas  á  la  época  de  la  introducción  del  pueblo  hebreo  en  nues- 
tra Península  (punto  menos  útil  que  curioso),  ofreceremos  un  re- 
sumen histórico  de  las  vicisitudes  experimentadas  en  ella  por  les 
judíos  desde  dicha  época  hasta  su  final  expulsión,  atreviéndonos 
también  á  fundar  acerca  de  esta  nuestra  opinión  particular,  aten- 
dido el  estado  de  la  ilustración  pública  en  el  siglo  en  que  se 
verificó. 

En  vano  la  moral  ha  clamado  siempre  «que  la  virtud  es  la  ver- 
dadera alcurnia»;  achaque  de  la  debilidad  humana  ha  sido  en 
todos  tiempos  ocultar  en  las  tinieblas  de  la  antigüedad  la  peque- 
nez de  nuestro  origen.  Los  hebreos  españoles,  no  exceptuados  de 
él,  quisieron  conservar,  en  medio  de  persecuciones  y  desgracias, 
las  prerrogativas  de  su  linaje.  No  contentos  de  ejercer  una  pri- 
macía sobre  sus  hermanos  de  otras  naciones,  como  descendien- 
tes, según  dicen,  por  línea  recta,  de  la  tribu  de  Judá,  han  llevado 
su  orgullo  á  disputar  su  origen  á  los  mismos  moradores  del  suelo 
que  les  dio  asilo.  A  creer  á  algunos  de  sus  rabinos,  los  hebreos 
florecían  en  España  en  tiempo  de  Salomón,  ejerciendo  un  co- 
mercio activo  sobre  los  naturales;  su  población  aumentó  más  en 
tiempo  de  Nabuco;  la  Bética  les  pagaba  tributos  como  á  sus  con- 
quistadores; y  sin  olvidíir  la  alegación  de  supuestas  inscripcio- 
nes, medallas  y  sinagogas,  fundadas  en  Córdoba,  Sevilla  y  To- 
ledo, defendían  haberse  perpetuady  su  raza  constantemente  en  la 
Península,  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  el  siglo  xv,  en 
que  la  expulsión  tuvo  lugar.  Estas  son  las  opiniones  que  propa- 
lan; mas  si  nosotros  por  nuestra  parte  consideramos  queEspañr> 
presa  á  su  vez  de  las  naciones  que  o.cuparon  su  suelo,  por  siglos, 
recibiendo  de  ellas  leyes,  costumbres  y  población,  está  bien  lejos 
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de  conservar  ilesa  la  raza  de  sus  moradores  primitivos,  conoce- 
remos bien  pronto  adonde  se  dirigían  los  hebreos  con  tales  doc- 
trinas históricas.  A  ser  verdaderas,  habiendo  vivido  sus  ascen- 
dientes en  España  desde  tan  remotos  siglos,  sin  mezclarse  con 
otras  familias,  á  ellos  se  les  debería  conceder  ser  los  habitantes 
primitivos  de  la  Península,  á  los  cuales,  romanos,  árabes  y  godos 
habrían  de  ceder  tal  prerrogativa.  Necesario  es,  sin  embargo, 
añadir  qué  móvil  todavía  más  poderoso  que  un  mero  entusiasmo 
de  genealogía  estimuló  á  los  judíos  á  defender  tan  á  palmos  el 
terreno  en  esta  materia,  pues  que  también  les  excitó  á  ello  el  de 
su  conservación.  Veían  que  el  Dcicidio  cometido  por  sus  ascen- 
dientes, ha  diez  y  nueve  siglos,  sobre  la  costa  asiática  del  Me- 
diterráneo, era  la  principal  causa  del  odio  délos  cristianos  hacia 
ellos,  y  he  aquí  la  de  su  afán  en  probar  su  establecimiento  ante- 
rior y  en  distinto  país  de  aquél  en  que  se  perpetró  el  crimen, 
para  hacer  ver  no  había  tenido  la  menor  parte  en  él  la  rama 
de  la  cual  ellos  descendían.  No  se  tenga  esta  ¡dea  por  una  mera 
sutileza.  Los  judíos  de  \\^orms  y  Ratibosna  se  esforzaron  en  pro- 
bar, en  1348,  para  ponerse  á  cubierto  de  los  efectos  de  la  execra- 
ción pública,  que  sus  antepasados  se  habían  establecido  en  Ale- 
mania antes  de  la  destrucción  del  primer  templo  y  mucho  antes 
del  nacimiento  de  Jesucristo,  deduciendo  de  aquí  que  aquella  su 
familia  hebraico-germana  no  había  tenido  la  menor  complicidad 
en  la  conducta  de  sus  correligionarios  de  la  Palestina,  en  fe  de 
lo  cual  presentaron  una  carta  antigua  que  aseguraban  haber  diri- 
gido estos  últimos  á  sus  ascendientes  alemanes,  reciente  aún  la 
crucifixión  de  Jesús,  en  la  cual  se  la  participaban,  así  como  el 
tumulto  de  Jerusalén  y  demás  pormenores  de  aquel  trascen- 
dental suceso  (l).  Sin  ser  de  nuestra  incumbencia  ahora  calificar 
la  autenticidad,  del  tal  documento,  cuyo  recuerdo  hemos  hecho 
sólo  para  acreditar  lo  probable  de  nuestra  inducción,  nos  bastará 
decir  que,  ora  fuese  orgullo,  ora  previsión  lo  que  estimulase  á 


(i)  Véase  la  Crónica  de  Spira,  por  Lehmann  (Spexerischc  Cronik),  li- 
bro V,  cap.  XXXVII,  y  el  Spcidclü  Spcculiiui  Juridico-iioUticum  observaiio- 
num,  pág.  618. 
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los  hebreos  á  defender  semejantes  pretensiones,  la  ignorancia  de 
algunos  escritores  nuestros  (l),  que  copiaron  sin  discernimiento 
sus  cronicones,  las  fortific(3;  y  los  judíos  del  mundo  respetaron 
á  sus  hermanos  de  España  como  á  los  patriarcas  de  su  ascen- 
dencia. Pero  la  crítica,  esta  compañera  de  todas  las  ciencias,  esta 
antorcha  fulgente  que  guía  al  hombre  en  la  indagación  de  los 
sucesos  antiguos,  brilló  en  España,  en  el  último  período  del  siglo 
pasado,  época  iellz  en  que,  bajo  la  égida  de  una  filosofía  amiga 
de  la  humanidad,  se  erigieron  monumentos  dignos  á  la  verdad  y 
al  saber  humano.  Entre  los  esfuerzos  que  la  Academia  de  la  His- 
toria hizo  entonces  en  obsequio  de  tan  grandes  objetos,  ésta  fué 
una  de  las  tantas  preocupaciones  históricas  que  se  combatieron, 
y  el  punto  en  cuestión  recibió  del  modesto  Sr.  Marina  (2)  una 
claridad  de  que  siempre  había  carecido.  Desde  aquel  momento, 
merced  á  los  esfuerzos  de  tan  eminente  literato,  quedando  con- 
vencidas de  injustas  las  pretensiones  de  algunos  rabinos,  y  de 
apócrifos  los  documentos  en  que  las  apoyaban,  se  probó  la  ver- 
dadera época  de  la  introducción  de  los  judíos  en  España,  en 
cuanto  lo  permiten  acontecimientos  cuya  importancia,  siendo 
muy  secundaria  en  el  sistema  general,  no  es  de  admirar  hayan 
recibido  poca  luz  de  los  autores  coetáneos. 

Terminada  por  Tito  la  conquista  de  Palestina  con  la  toma  de 
Jerusalén,  el  año  JO  de  la  Era  cristiana,  una  multitud  considera- 
ble de  prisioneros  fué  destinada  á  las  obras  públicas  de  Egipto 
y  de  Italia;  otros,  conducidos  á  Roma,  adornaron  el  triunlo 
del  vencedor,  ó  proveyeron  de  víctimas  los  anfiteatros.  No  sería 
extraño  que  en  esta  época  pasasen  algunos  á  España,  como  cier- 
tos rabinos  lo  pretenden  (3),  y  aun   aseguran  que  cslablecieroa 


(i)  Véa>e  á  Jordán  de  Aso:  «Discux-so  sobre  la  venida  á  España  de  los 
judíos»,  en  el  cual  rebate  los  errores  de  Gariba}^  lib.  v,  cap.  iv,  así  como 
los  del  Conde  de  'Slova  en  su  Historia  de  Toledo. 

(2)  Véase  el  tomo  iii  de  las  Memorias  de  la  Academia,  y  en  el  «Dis- 
curso histórico  crítico  sobre  la  venida  á  España  de  los  judíos»,  por  don 
Francisco  INIarina,  entonces  su  Presidente. 

(3)  Véase  el  libro  Seder-Holam  (Orden  del  Mundo),  por  R.  Al>rali;iin 
Ben  David,  cjue  existe  en  El  Escorial  y  cita  Castro  en  el  primer  tomo  de 
su  Biblioteca. 
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en  Mérida  su  asiento;  pero  este  dato,  además  de  no  estar  corro- 
borado por  ninguno  de  los  escritores  romanos  que  ex  profeso 
trataron  de  su  destierro,  puede  creerse,  ó  que  no  existió,  ó  que 
la  emigración,  por  su  corto  número,  no  fué  digna  de  referencia. 
De  los  restos  del  pueblo  hebreo  que  la  benignidad  del  conquis- 
tador permitió  continuasen  habitando  las  ruinas  de  la  antigua 
ciudad,  nuevos  gérmenes  de  rebelión  empezaron  á  suscitarse,  bajo 
el  imperio  de  Trajano  y  de  Adriano.  Reprimiólos  e!  último;  pero 
;quién  era  capaz  de  sojuzgar  á  un  pueblo  inquieto  é  indócil  que 
alimentaba  la  esperanza  de  un  Mesías  prometido?  Escarmenta- 
dos, sin  embargo,  por  el  mal  éxito  de  sus  anteriores  tentativas, 
mucho  tiempo  devoraron  en  silencio  su  anhelo  de  sacudir  el 
yugo.  Al  fin,  el  año  135  de  J.  C,  la  conjuración  estalló,  mejor 
dirigida  que  las  primeras:  judíos  dispersos  por  el  universo  engro- 
saron sus  filas,  á  las  órdenes  de  Marcobeas,  que  se  arrogaba  el 
título  ele  Mesías;  crecían  sus  triunfos  y  sus  crueldades,  y  la  salud 
del  Imperio  llegó  á  peligrar.  Venciólos  la  disciplina  romana,  des- 
pués de  tres  años  de  una  guerra  desoladora,  y  el  poder  hebreo 
sucumbió  en  la  cindadela  de  Bitheron,  para  no  volverse  á  levan- 
tar. La  Judea  quedó  entonces  yerma,  á  dicho  de  Dion.  Disemi- 
nada por  el  mundo  la  población  que  pudo  libertarse  de  la  cu- 
chilla del  vencedor,  he  aquí  la  época  en  que  se  fija  la  introduc- 
ción de  los  judíos  en  nuestro  país.  Mas  si  se  hizo  en  multitud, 
remitidos  á  la  vez  á  España,  por  decreto  de  Adriano,  muchos  pri- 
sioneros, como  dice  Jordán  de  Aso  apoyándose  en  algunos  cro- 
nicones hebreos  y  en  la  inscripción  de  Adra,  citada  por  Bayer, 
ó  si,  adoptando  el  dictamen  de  Marina,  se  verificó  gradualmente 
por  individuos  de  la  nación  proscrita,  que  pasando  á  la  nuestra 
como  esclavos,  ó  por  miras  de  comercio  ó  industria,  se  estable- 
ciesen en  ella,  es  punto  difícil  de  asegurar  en  la  escasez  de  docu- 
mentos en  que  acerca  de  él  nos  hallamos.  Bástenos  establecer 
como  canon  histórico,  fundado  en  la  investigación  de  nuestros 
Concilios  y  Códigos  nacionales,  que  la  venida  de  los  judíos  á  la 
Península,  cualquiera  que  fuese  la  forma  en  que  se  verificó,  no 
ocurrió  antes  de  mediado  el  siglo  11,  y  que  en  el  iv  forma- 
ban va  una  sociedad  considerable.   El  Concilio  de  Elvira,   cele 
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bracio  el  año  303,  de  J.  C,  es  el  primer  documento  que  de 
la  existencia  del  pueblo  israelita  en  España,  conservamos.  Con- 
cilio celebre  en  la  Iglesia  española  por  la  pureza  de  su  doctrina, 
y  que,  además,  en  el  punto  en  cuestión,  nos  da  luces  muy  apre- 
ciables  acerca  del  estado  y  progreso  de  la  raza  hebrea  en  nuestro 
país.  Ordenan  sus  cánones:  «Que  no  se  contraiga  matrimonio 
con  los  judíos;  que  los  fieles  no  les  den  sus  frutos  para  que  los 
bendigan,  y  que  exiten  con  ellos  toda  familiaridad.»  Del  examen 
de  estos  primeros  datos  positivos  de  la  historia  hebreo-española 
resultan  en  primer  lugar  el  aumento  de  su  población,  que,  sin 
duda,  admiraría  al  que  ignorase  que  si  el  matrimonio  había  sido 
entre  todas  las  naciones  la  inspiración  de  la  próvida  naturaleza, 
entre  los  hebreos,  el  anhelo  de  ésta,  era  corroborado  más  y  más 
con  la  fuerza  de  la  opinión,  que,  como  dice  el  docto  Seldeño, 
condenaba  á  la  infamia  la  esterilidad  y  el  celibato.  Dedúcese  tam- 
bién del  indicado  examen  que  los  judíos,  abusando  de  la  igno- 
rancia de  los  fieles  y  de  la  religiosa  costumbre,  entonces  vigente, 
de  que  los  sacerdotes  bendijesen  las  cosas  que  eran  del  uso,  in- 
trodujeron sus  supersticiosos  ritos  en  tan  piadosas  ceremonias,  y, 
en  fin,  que  lejos  de  tenerles  antipatía  los  cristianos,  como  en 
épocas  posteriores  acaeció,  la  autoridad  pública  se  veía  precisada 
á  prohibir  la  familiaridad  con  ellos,  para  que  no  influyese  en  per- 
juicio de  la  creencia  religiosa  del  pueblo  ignorante.  Harta  peor 
suerte  les  cabía  á  la  sazón  en  Roma,  en  donde  se  les  vigilaba 
vigorosamente,  diseminándolos  por  todo  el  Imperio,  de  orden  de 
Constantino,  en  pena  de  cierta  rebelión  recientemente  descu- 
bierta, y  aun  cortándoles,  por  mano  del  verdugo,  las  orejas,  según 
añade  San  Crisóstomo. 

Desde  el  Concilio  de  LLlvira,  algunos  otros  se  celebraron  hasta 
mediados  del  siglo  vi;  pero  como  después  de  la  irrupción  de  los 
bárbaros  del  Norte  el  catolicismo  dejó  de  ser  la  religión  del  Es- 
tado, en  el  cual  se  introdujo  la  herejía  de  Arrio,  nada  disponen 
sobre  los  judíos,  que,  á  la  sombra  de  la  variedad  de  gentes  y  sec- 
tas que  ocupaban  la  Península,  se  multiplicaban  con  rapidez. 
Recaredo  sucede  á  Leovigildo:  la  sangre  de  su  hermano  fructi- 
fica; y  el  nuevo  Constantino  español,  más  exento  de  defectos  que 
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el  romano,  empuña,  en  586,  un  cetro  que  con  el  tiempo  debía 
llamarse  por  excelencia  católico.  A  los  dos  años  reúne  el  Conci- 
lio 3.°  toledano,  en  que,  según  el  Príncipe  manifiesta,  en  su  alo- 
cución preliminar,  era  indispensable  tratar  asuntos  que  las  cala- 
midades públicas  habían  impedido  hasta  entonces  discutir.  El  de 
los  judíos  estaba  ciertamente  en  este  caso,  mucho  más  siendo  el 
primer  Concilio  en  que,  como  dice  el  laborioso  Sr.  Lardizábal, 
concurriendo  la  nación,  rejDresentada  por  los  dos  brazos  eclesiás- 
tico y  secular,  unidos  al  Príncipe,  como  cabeza  suprema  del  Es- 
tado, se  promulgaron,  al  mismo  tiempo  que  varios  cánones  so- 
bre costumbres  y  asuntos  eclesiásticos,  diversas  leyes  civiles  y 
políticas  (l).  Partícipes  de  ambas  cualidades  pueden  considerarse 
las  siguientes  disposiciones  del  mismo  Sínodo,  que  pertenecen  á 
nuestro  asunto,  á  saber:  «Que  los  judíos  no  tengan  concubinas 
ni  esclavas  cristianas;  que  si  de  unión  carnal  de  esta  especie  ra- 
ciesen  hijos,  sean  bautizados;  que  no  puedan,  en  perjuicio  de  los 
cristianos,  obtener  empleos  públicos.» 

Sujetos  los  hebreos  á  estas  reglas,  aún  vivían  pacíficos  en  Es- 
paña. Desgraciadamente  para  ellos,  al  tiempo  que  en  el  séptimo 
siglo  Phocas  los  lanzaba  de  Antioquía,  el  Emperador  Heraclio, 
persuadido  por  las  instigaciones  de  los  astrólogos  que  se  guarda- 
se de  la  gente  circuncidada,  no  contento  de  arrojarlos  de  su  Im- 
perio, pidió  á  Sisebuto  le  imitase.  Complacióle  este  Príncipe,  cuyo 
celo  indiscreto  moteja  San  Isidoro  (2)  y  los  obligó  por  fuerza  á 
bautizarse,  como  aparece  de  la  ley  3.'"^,  tít.  iii,  lib.  12  del  Fuero 
Juzgo,  altamente  desaprobada  por  la  gente  sensata  como  contra- 
ria á  la  caridad  y  mansedumbre  evangélicas.  La  brevedad  del 
reinado  de  su  sucesor  Recaredo  II  y  las  reprensibles  distraccio- 
nes de  Suintila,  no  menos  que  sus  empresas  militares,  impidieron 
por  entonces  la  celebración  de  otro  Concilio.  Convocado,  al  fin. 


(i  )  «Discurso  sobre  la  legislación  de  los  visigodos  y  formación  del  Li- 
bro ó  Fuero  de  los  Jueces,  al  cual  y  á  su  versión  castellana,  sirve  de  pre- 
liminar. > 

(2)  Oui  initis  regni  judaeos  ad  fidem  Christianam  permovens  aemula- 
tionem  quidem  habuit,  sed  non  secundum  scientiam.  Potestate  enim  com- 
pulit,  quos  provocare  ratione  fídei  opostujt.  «Hist.  Gothor.  in  Siseb.» 
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el  4'.''  de  Toledo,  por  Sisennndo,  al  tercer  año  de  su  reinado, 
entonces  fué  cuando  las  opiniones  no  menos  benignas  de  la  na- 
ción que  del  magnánimo  Príncipe  se  desarrollaron.  Si  los  indivi- 
duos que  lo  compusieron  no  fueron  menos  celosos  de  la  pureza 
del  Cristianismo,  ordenando  que  los  hijos  de  los  judíos  fuesen 
separados  de  sus  padres  é  instruidos  en  la  verdadera  creencia;  si 
prohibieron  á  los  convertidos  el  trato  con  los  de  su  secta,  afir- 
mando en  la  fe,  con  sanas  amonestaciones,  a  los  que  ya  por  me- 
didas precipitadas  de  Sisebuto  se  habían  bautizado;  si  en  cuanto 
á  la  inhabilidad  para  empleos  se  confirmaron  las  disposiciones 
vigentes,  prohibieron  también,  con  igual  formalidad,  que  se  les 
forzase  á  ser  cristianos,  así  como  el  que  se  privase  á  los  hijos  de 
los  apóstatas  de  los  bienes  de  sus  padres.  Todo  lo  cual,  en  tiempo 
de  Chintila  en  el  Concilio  6°,  mandóse  jurar,  como  ley  tunda- 
mental,  por  el  que  hubiese  de  obtener  el  cetro.  El  año  653>  i'^i- 
nando  R&cesvinto,  se  celebró  el  8.°  Sínodo  toledano,  y  en  él  los  he- 
breos presentaron  un  memorial  confesando  haber  abrazado  la  Re- 
ligión cristiana  simuladannente,  precisados  por  Chintila;  pero  que 
se  reconciliaban  con  ella  de  buena  fe,  prometiendo,  por  conclu- 
sión, en  testimonio  de  su  buen  propósito,  habituarse  á  algunas 
prácticas  que  hasta  entonces,  por  efecto  de  su  educación,  les  ha- 
bían sido  repugnantes.  De  los  Concilios  que  desde  el  8.°  hasta  fines 
del  siglo  se  celebraron,  unos  nada  hablan  de  la  raza  hebrea,  otros 
se  contentan  con  corroborar  las  disposiciones  ya  establecidas. 
Era  ésta  la  época  en  que  los  árabes,  subyugada  el  .Vírica  desde 
las  bocas  del  Nilo  hasta  el  Estrecho  de  Gibraltar,  creíanse  desaira- 
dos en  que  el  mar  fijase  límites  á  sus  conquistas.  Inflamados  del 
deseo  de  ocupar  nuestra  Península,  varias  veces  lo  intentaron,  in- 
festa.ndo  nuestras  costas  con  sus  fuerzas  navales;  pero  en  el  valor 
y  laprudencia  de  W^amba  habiendo  encontrado  obstáculos  inex- 
pugnables, quisieron  deber  á  la  intriga  lo  que  de  ningún  modo  po- 
dían lisonjearse  de  conseguir  por  la  fuerza.  Los  judíos  de  .Vírica, 
unidos  .en,  íntimas  relaciones  con  los  de  España,  les  proporcio- 
naron medios.  Afortunadamente,  descubierta  la  conspiración  en 
tiempo  de  Egica,  el  Rey,  al  paso  que  tomó  medidas  para  sujetar 
á  los  enemigos,  armando  una  escuadra  que,  á  las  órdenes  de  leo- 
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domiro,  los  derrotó,  reunió  el  Concilio  1/  de  Toledo,  en  el  que, 
probada  la  parte  (|ue  los  judíos  tuvieron  en  la  conspiración,  se 
determinó:  ^<Que  todos  ellos  quedasen  desde  aquel  momento  de- 
clarados esclavos  y  esparcidos  por  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, separando  de  su  compañía  á  los  hijos,  desde  la  edad  de  siete 
años,  para  doctrinarlos  en  la  fe.»  Sancionóse,  sin  embargo,  qué 
los  convertidos  fuesen  exentos  de  tributos  y  cargas  personajes. 
En  los  principios  del  siglo  vm,  que  tan  funesto  debía  ser  al 
trono  de  Ataúlfo,  empuñaba  Witiza  el  cetro.  Precursor,  con  sus 
excesos,  de  las  desgracias  que  la  suerte  tan  de  cerca  preparaba  á 
la  Monarquía,  los  desórdenes  habían  llegado  á  su  colmo.  Para 
excusarlos,  más  que  para  corregirlos,  reunió  aquel  príncipe  un 
Concilio,  que,  separándose  de  lo  establecido  hasta  entonces,  or- 
denó, entre  otras  cosas,  dar  la  libertad  á  los  judíos.  Al  fin,  las  in- 
trigas de  éstos,  que  en  opinión  de  graves  A.  A.  (l)  continuaron, 
la  inexperiencia  de  los  generales,  la  debilidad  del  reino,  y,  lo 
que  es  más,  el  abandono  y  descontento  generaJ,  funesto  fruto  de 
las  liviandades  de  Rodrigo,  pusieron  en  manos  de  los  árabes  la 
Península.  Subyugada  con  la  rapidez  que  siempre  acompañó  sus 
triunfos,  sobre  las  ruinas  del  trono  gótico  afirmaron  el  suyo  con 
sólidos  fundamentos.  La  escasez  de  datos  que  en  este  y  en  el  si- 
guiente siglo  existen  de  la  raza  hebrea,  unida  á  las  ideas  de  tole- 
rancia en.  materias  religiosas,  que  desde  Tarek  y  Aluza  mostraron 
los  conquistadores,  inducen  á  creer,  con  sobrada  razón,  que,  mez- 
clados los  judíos  con  los  muslines  y  haciendo  una  parte  de  su 
población,  ejercieron  libremente  sus  ritos  y  comercio  con  los 
cristianos.  Pronto  el  valor  de  éstos  principió  á  consegüiralgunas 
ventajas  sobre  sus  enemigos;  pero,  aunque  restablecida  en  parte 
la  sombra  de  la  antigua  Monarquía  celebráronse  algunos  Conci- 
lios, no  se  halla  el  mencH-  vestigio  en  ellos  de  los  judíos  en  los 
dos  mencionados  siglos.  No  fué  así,  por  cierto,  en  el  siguiente, 
en  el  que  su  fama,  extendida  por  el  mundo,  ha  merecido  hono- 


(i)  Véase  la  Crónica  del  Arcipreste  de  Talayera,  Alfonso  Martínez  de 
Toledo,  conocida  por  «Atalaya  délas  Crónicas  en  los  reinados  de  Waniba 
Rodrigo  y  Pelayo». 
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rífica  mención  de  escriLores  extranjeros  y  nacionales.  Para  ha- 
cerla nosotros  con  más  conocimiento,  seranos  indispensable  dar 
lina  rápida  ojeada  sobre  tan  lamentable  época.  Hablamos  del  ca- 
lamitoso siglo  X,  en  que  las  tinieblas  de  los  anteriores,  habiendo 
enseñoreado  toda  la  tierra,  parece  que  la  presentan  como  el  sím- 
bolo de  la  corrupción  y  de  la  barbarie.  Sin  ninguna  de  las  virtu- 
des que  comunica  la  cultura  de  los  pueblos  de  Europa,  envileci- 
dos bajo  el  peso  del  feudalismo,  carecían  también  de  aquellos 
fuertes  rasgos  que,  característicos  de  las  naciones  poco  cultas, 
son  producto  de  la  bravura,  y,  si  se  quiere,  de  la  ferocidad  in- 
dependiente. Nada  se  observa  en  los  anales' de  este  período  que 
no  lleve  el  sello  de  la  ignorancia,  de  la  inhumanidad  y  de  la  per- 
fidia. Cuadro  funesto  de  cuyos  horrores  descansa,  por  fortuna,  la 
imaginación  ante  la  escena  tan  diversa  que  España  presenta  en 
la  misma  época.  Vemos  en  ella  á  los  grandes  despreciando  el 
oro  del  usurpador  Froila  y  dando  un  heroico  testimonio  de  fide- 
lidad en  su  desgracia  á  Don  Alfonso  III;  á  este  Rey  insigne,  recti- 
ficando la  administración  de  justicia  y  escribiendo  la  Historia 
nacional,  que  debía  honrarle  en  la  posteridad  no  menos  que  sus 
conquistas;  á  dos  Ordoños,  concediendo,  benignos,  amnistías,  y 
á  todos  los  españoles,  empeñados  en  continua  lucha  franca,  noble 
}•  dirigida  sólo  á  recobrar  la  integridad  e  independencia  de  su  país. 
Si  no  siempre  fué  feliz,  siempre  fué  heroica,  y,  dejando  los  furores 
para  el  acto  del  combate,  al  considerar  á  Don  Sancho  I,  llamado 
el  Gordo.,  pasar  libremente  á  Córdoba  (con  una  seguridad  tan  hon- 
rosa para  él  como  para  el  pueblo  que  le  acogía)  á  curarse  de  un 
afecto  hidrópico,  no  puede  menos  de  formarse  alta  idea  de  los 
principios  ilustrados  de  ambos  pueblos,  cuya  tolerancia  hubiera 
honrado,  sin  duda,  los  siglos  de  nuestros  decantados  progresos.  Si 
ele  este  cuadro  volvemos  la  vista  á  la  parte  de  nuestro  suelo  do- 
minado aún  por  la  media  luna,  las  Ciencias  y  las  Artes  en  su 
mayor  brillo,  y  la  Agricultura,  como  decía  un  insigne  Rey  de 
Córdoba  ('l),  convirtiendo  en  azadas  de  labradores  pacíficos  las 


(i)     Véase  la  Historia  de  la  donwjacidn  de  los  árabes  en  Esbaña,  por  el 
sabio  Sr.  Conde. 
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espadas  de  los  inquietos  nuisliiies,  nos  presentan  los  nombres  de 
Abdalla,  de  Ahderramán  III,  de  su  hijo  Alhakén,  con  nicas  títulos 
al  respeto  de  la  ]iosteridad  que  los  de  Aut^^usto  y  Trajano.  Tan 
benéfico  influjo  se  comunicaba  también  á  los  judíos;  este  pueblo» 
que  pronto  toma  el  carácter  y  los  hábitos  de  aquel  en  que  existe, 
se  distinguía  de  los  demás  del  mundo  por  su  ilustración.  El  Co- 
legio de  Córdoba,  dirigido  por  el  sabio  Rabí  ?kIoissen  y  después 
por  su  hijo  Rabí  Enoch;  las  escuelas  florecientes  entonces  en 
Sevilla,  en  Granada  y  en  Toledo,  aumentadas  después  de  resul- 
tas de  las  persecuciones  y  emigración  de  Persia,  produjeron  un 
gran  número  de  ilustres  ingenios,  que  dieron  sobrado  honor  á 
nuestro  país  (l).  De  entonces  son  Samuel  B.  Bophni,  insigne  ju- 
rista; el  malagueño  Selomoh  Ben  Gabizol,  poeta  y  músico;  Ra- 
phael  Yzchay,  médico  famoso  y  escritor  de  Medicina,  y  tantos 
otros  cu)'as  obras  archivadas  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial  po- 
drían dar,  en  manos  de  los  eruditos,  especies  nuevas  y  útiles  por 
premio  de  su  investigación;  de  entonces,  la  curiosísima  versión 
de  los  libros  hebreos  del  Antiguo  Testamento,  que  no  fué  im- 
presa hasta  el  año  1553)  ^^  Ferrara,  con  caracteres  góticos;  de 
entonces,  en  fin,  una  multitud  de  refranes  y  giros  hebraicos,  que, 
introducidos  furtivamente  en  nuestro  idioma,  forman  hoy  una 
parte  considerable  de  su  riqueza  (2).  Afortunadamente  para  los 
judíos,  la  misma  suerte  favorable  les  continuaba  en  España  en  ^^1 
siglo  siguiente.  A  tiempo  que  en  Alemania,  en  Italia,  en  IngLu^:- 
rra,  la  exaltación  de  las  Cruzadas  excitaba  contra  ellos  una  per- 
secución terrible,  de  la  que  en  vano  quiso  librarlos  el  elocuente 
celo  de  San  Bernardo,  cuando  más  adelante,  en  el  reinado  de 
Felipe  Augusto,  en  Francia,  sufrieron  nuevas  violencias  y  desas- 
tres, capaces  cada  una,  como  dice  el  rabino  Zacut,  de  borrar  hasta 
la  memoria  del  nombre  hebreo  de  la  tierra,  en  nuestro  suelo,  Al- 
fonso VIII,  llamado  el  Bueno ^  escuchando  más-  las  inspiraciones 
de  la  piedad,  hacíase  digno  de  su  glorioso  dictado.  Compárense 


(i)     Biblioteca  de  Castro. 

(2)     Véanse  los  Orígenes  de  la  lengua  casicllana,  por  JNIayáns,  y  el  Dia- 
rio de  ios  lite  ratos,  en  el  juicio  crítico  de  Otros  orígenes. 
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tales  horrores  con  el  capítulo  29  y  sus  33  leyes  del  excelente 
Fuero  de  Cuenca,  en  que  aquel  ilustre  Príncipe,  concediendo  (v 
sus  vasallos  hebreos  la  ciudadanía,  se  dedica  ex  profeso  á  arre- 
glar todos  sus  derechos,  igualándolos  á  los  cristianos,  con  la  más 
sabia  equidad.  Los  Fueros  de  Alcalá  y  Salamanca  confirmaron 
las  mismas  disposiciones,  y  la  nación  hebrea  continuó,  por  algún 
tiempo,  recibiendo  pruebas  de  la  benevolencia  española. 

Pero,  ¡cuan  cierto  es  el  dicho  de  Platón  que  nada  hay  más 
vario  que  las  opiniones  del  pueblo!  El  poeta  romano  que  le 
aplicaba  el  epíteto  de  voluble,  ¡cuánto  manifestó  conocerlo!  Des- 
graciadamente para  el  de  los  judíos,  el  castellano  empezaba  á 
variar  las  que  hasta  entonces  había  tenido  en  su  favor.  Movido, 
ora  de  las  ideas  generales  del  siglo,  ora  (y  esto  es  más  cierto, 
pues  el  corazón  humano  siempre  fué  el  mismo)  envidioso  de  las 
distinciones  que  de  sus  príncipes  se  granjeaban  aquellos  advene- 
dizos,, empezó  á  mirarlos  concierto  disgusto.  La  fábula  délos 
amores  de  Alfonso  VIII  con  la  judía  de  Toledo,  inverosímil,  in- 
decorosay  sólo  útil  para  que,  ejercitadas  en  ella  las  musas  castella- 
nas, hayan  conseguido  dobles  coronas,  si  desmentida  por  la  sana 
crítica  no  pudo  mancillar  entre  los  sabios  la  reputación,  tan  me- 
recida, del  vencedor  de  las  Navas,  es  un  testimonio  que  acredita 
las  opiniones  populares,  ya  poco  prevenidas  á  favor  de  la  nación 
á  la  cual  pertenecía  la  bella  Raquel.  Las  que  hasta  entonces  ha- 
bían sido  sólo  hablillas  del  vulgo,  pronto  penetraron  á  la  legisla- 
ción, y  el  siglo  xni  vio  á  los  copiladores  de  las  Partidas  trasladar 
á  ellas  los  decretos  que  contra  los  hebreos  había  promulgado  el 
Concilio  4.°  lateranense,  celebrado  en  el  siglo  anterior.  Sus  de- 
terminaciones, sin  embargo,  no  tuvieron  por  entonces  efecto;  y 
Don  Alonso  el  Sabio,  añadiendo  el  Fuero  de  Sahagún,  que,  exten- 
sivo á  Sant  )  Domingo  de  Silos  y  al  Monasterio  de  San  Martín, 
de  Madrid,  era  obra  de  Don  Alonso  VI,  confirmó  á  los  judíos  sus 
antiguos  derechos  y  prerrogativas.  Por  él  manda  sean  juzgados 
por  los  adelantados  puestos  pjr  los  Rabés  de  Burgos;  que  de 
ellos  apelen  á  los  mismos  Rabés,  y,  además,  igualándolos  á  los 
cristianos,  impone  graves  penas  contra  el  que  ose  dañarlos.  \ 
¿cómo  pudiera  esperarse  otra  conducta   del  magnánimo  Alfonso 
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de  aquel  [Monarca  insigne,  á  quien  los  mismos  extranjeros,  envi- 
diando á  los  españoles  la  ventura  de  tenerle  por  Kcy,  le  procla- 
maban por  el  de  más  afecto,  entre  todos  los  Reyes  de  su  época, 
á  la  paz,  á  la  misericordia  y  á  la  justicia?  Ansioso  el  digno  ému- 
lo de  Licurgo  y  Numa  de  ilustrar  á  la  nación  con  sus  conoci- 
mientos, ya  que  la  había  gobernado  con  sus  leyes,  buscaba  Li 
verdad  en  donde  debía  hallarla,  y  los  nombres  de  Joseph  Aben 
Alí,  de  Jacobo  Avena,  de  Córdoba,  de  Samuel  y  Jehuda  Alfaqui, 
de  Toledo,  sabios  hebreos  que,  ayudándole  con  sus  luces  en  la 
composición  de  las  célebres  tablas  alfonsinas,  debían  producircon 
el  tiempo  los  Newtones  y  los  (lalileos,  acreditaron  bien  que,  si  su 
talento  y  su  estudio  le  hicieron  sabio,  también  le  dieron  el  dis- 
cernimiento apreciable  de  conocer  y  rodearse  de  los  que  lo  eran. 
Las  leyes  del  Estilo,  en  el  punto  de  que  tratamos,  siempre  serán 
un  monumento  de  su  ilustrada  rectitud.  Por  ellas  renovó  á  los 
hebreos  el  privilegio  de  que  el  conocimiento  dé  sus  litigios  per- 
teneciese á  los  jueces  de  su  nación;  que  de  sus  fallos  apelasen 
directamente  al  Trono;  que  fuesen  juzgados  por  su  legislación 
peculiar,  y,  en  fin,  que  esta  decisión  comprendiese  hasta  á  los 
mismos  Reyes.  [Murió  aquel  Príncipe  incomparable,  y  sus  suce- 
sores, á  despique  de  preocupaciones  vulgares,  continuaron  pro- 
tegiendo á  los  hebreos.  \  a  vemos  á  Fernando  IV  rodearse  de 
ellos,  como  lo  había  hecho  su  bisabuelo,  San  Fernando,  y  aun 
confiarles  el  cuidado  de  su  salud;  á  .Mfonso  XI,  llamándoles  á  po- 
blar su  reino,  y  ofreciéndoles  en  él  amparo;  á  Pedro  I,  conser- 
vándoles, contra  las  peticiones  de  las  Cortes  de  Valladolid,  un  Juez 
ordinario  que  los  oj'a  é  libre  sus  pleitos  en  lo  que  tañere  eji  lo  ce- 
vil,  fundándose  en  que  son  astragados  é pobres  c  gente  flaca  c  hciu 
menester  defendiniiento;  á  Enrique  II,  desestimando  las  pretensio- 
nes de  las  de  Toro,  que  le  pedían  los  apartase  de  los  demás  va- 
sallos suyos,  y  no  proveyesen  en  ellos  ningún  oficio  de  su  casa; 
á  todos,  en  fin,  teniéndolos  en  su  familia,  haciéndolos  á  algunos 
ayos  de  sus  hijos,  y  colmándolos  de  beneficios.  El  Rabí  D.  San- 
tos Carrión,  sabio  judío  del  siglo  xxiv,  cuyas  poesías  existen 
en  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial,  escribía  al  Rey  Don  Pedro, 
por  los  años    1390,  quejándose  de  no  ser  atendido  por  el  Rey. 
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como  lo  eran  los  demás  de  su  secta,  aludiendo,  según  dice  don 

Tomás  Sánchez,  á  ios  cargos  y  consideraciones  con   que  solían 

ser  honrados  y  preferidos  á  los  cristianos.  Así  se  explica,  pues, 

el  poeta  rabino: 

Xon  vale  el  Azor  menos, 
Poríjue  en  vi]  nido  siga, 
Xin  los  ejemplos  buenos 
Porque  Judío  los  diga... 


Ca  non  so  para  menos 
Que  otros  de  mi  ley, 
Que  ovieron  muchos  buenos 
Donadlos  del  Reí. 


Tantas  y  tan  constantes  distinciones  de  los  Príncipes  para  con 
los  judíos,  en  vez  de  conciliar  á  los  pueblos  con  ellos,  aumenta- 
ron más  el  odio  que  contra  su  secta  alimentaban.  .Si  el  celo  de 
religión  era  el  móvil  que  á  unos  dirigía,  el  criminal  anhelo  de 
quedar  libres  de  obligaciones  por  préstamos  que  los  judíos  les 
tenían  hechos  anteriormente  produjera  en  muchos  tan  sórdida 
mala  fe.  El  acuerdo  de  Alonso  XI  en  las  citadas  Cortes  de  Valla- 
dolid,  mandando  recoger  las  bulas  de  excomunión,  que  se  expi- 
dieron con  tan  reprensible  objeto  de  no  pagar  á  los  acreedores 
si  eran  hebreos,  dan  un  testimonio  de  tamaño  abuso.  El  Concilio 
vienense,  celebrado  en  1311,  determinando  que  los  judíos  no 
usasen  de  los  privilegios  que  los  I-^eyes  les  hubiesen  otorgado  y 
prohibiendo  á  éstos  se  los  otorgasen  en  adelante,  y  el  de  Zamora, 
congregado  dos  años  después,  confirmando  las  decisiones  del 
anterior,  robustecieron  más  y  más  al  pueblo  en  sus  opiniones 
poco  favorables. 

Pronto  degeneró  en  horror  lo  que  hasta  entonces  había  sido 
mala  inteligencia,  y  las  preocupaciones  más  absurdas,  que  por 
tradición  se  difundían  en  el  vulgo  contra  los  israelitas,  presen- 
tándolos distintos  de  los  demás  hombres,  hasta  en  su  conforma- 
ción material,  los  señalaban  al  odio  público  como  ima  raza  abo- 
minable, marcada  por  el  dedo  de  Dios.  Convencido,  sin  embargo, 
el  pueblo  de  que  sus  representaciones  al  Trono  en  contra  de  los 
judíos  eran  inútiles,  creyéronse  autorizados  por  los  dichos  Con- 
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cilios  para  doscendor  á  medidas  violentas,  y  la  plebe,  que  al  lan- 
zar el  freno  de  la  autoridad,  tal  vez  no  sabe  guardar  los  límites 
de  la  justicia,  excedió  entonces  en  mucho  los  de  la  crueldad  más 
inhumana.  Excitado,  pues,  en  Córdoba  y  Sevilla  por  Fernández 
Martín,  arcediano  de  I'xija,  y  en  el  mismo  día  en  Toledo,  Logroño, 
Valencia  y  Barcelona,  innumerables  víctimas  sucumbieron  bajo 
el  puñal,  que  con  el  nombre  de  un  celo  mal  entendido,  creyó 
legitimar  el  robo,  la  profanación  y  el  asesinato.  Aterrados  con 
tales  golpes,  los  individuos  de  la  nación  hebrea  hubieran  emi- 
grado de  nuestro  país;  pero  ¿adonde  pudieran  acogerse,  cuando 
en  la  misma  época,  al  tiempo  que  en  Francia,  blanco  á  los  furo- 
res del  pueblo,  á  quien  de  nuevo  excitaba  el  entusiasmo  de  una 
cruzada,  eran  desterrados  de  aquel  reino  por  Carlos  VI,  atribu- 
yéndoles el  envenenamiento  de  las  aguas  potables,  Italia,  Ale- 
mania y  toda  Europa  servían  de  teatro  á  sus  desastres.^  La  suerte 
de  los  que  desde  esta  época  permanecieron  en  España  constan- 
tes en  su  ley  continuó  con  poco  adelanto.  En  el  reinado  de 
Enrique  III  aún  tenían  arrendadas  las  rentas  reales;  pero  en  el 
(3rdenamiento  de  Valladolid,  en  1412,  se  les  prohibió  ejercer 
este  cargo,  con  las  penas  más  rigurosas.  Hostigados  muchos  de 
ellos  con  tantas  violencias  públicas  y  particulares,  consintieron 
en  bautizarse;  pero  ¿qué  raíz  podrían  tener  en  el  corazón  conver- 
siones tan  forzadas.^ 

Tal  era  el  estado  del  pueblo  hebreo  en  España  cuando  Isabel 
y  Fernando  unieron  sus  Coronas.  Celosa  la  Reina  Católica  del 
bien  de  sus  pueblos,  sintiendo  en  gran  manera  todos  los  males 
— como  dice  Fernando  Pulgar —  que  en  sus  vasallos  causaba  el 
judaismo,  apuró  todos  sus  recursos  para  remediarlos.  Instruccio 
nes  morales  escritas  de  su  orden  por  el  Cardenal  Mendoza, 
Arzobispo  de  Sevilla,  extendidas  por  todas  las  iglesias  del  reino; 
encargos  á  los  curas  párrocos  y  padres  de  familia,  para  la  edu- 
cación cristiana  de  sus  feligreses  y  de  sus  hijos;  todo  se  puso  en 
práctica,  nada  se  perdonó  para  conseguir  el  objeto,  sin  exceder 
los  límites  de  la  caridad  y  mansedumbre  evangélicas.  Por  des- 
gracia, la  obstinación  de  los  judaizantes,  que,  aunque  afectaban 
su  conversión,  tornaban  en  secreto  á  sus  ritos,  hacían  inútiles 
TOMO  Lxxvi  12 


178  BOLETÍN'    DE    LA    UEAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

aquellas  providencias;  y  la  sensible  Isabel  hubo,  al  fin,  de  ceder 
á  los  consejos  de  los  religiosos  dominicos  para  la  introducción 
del  Santo  Oficio  en  la  Corona  de  Castilla.  La  relación  que  Fray 
Alonso  de  Hojeda,  de  la  misma  Orden  y  Prior  del  Convento  de 
Sevilla,  le  hizo  de  las  ocurrencias  escandalosas  presenciadas  en 
la  noche  del  Jueves  Santo  por  un  joven  de  la  misma  ciudad  y 
pariente  del  Duque  de  Medina-Sidonia,  contribuyó  mucho  á  aca- 
barla de  decidir,  y  en  14 19  expidió  Sixto  IV,  á  su  súplica,  la 
bula  concediendo  á  los  Reyes  facultad  de  nombrar  inquisidores. 
La  detención  con  que  aún  tardó  en  hacer  uso  de  ella  honran  los 
sentimientos  piadosos  de  aquella  Princesa.  El  alma  grande,  cuya 
actividad  se  "había  demostrado  tantas  veces  desde  su  adveni- 
miento al  Trono,  perdía  todo  su  resorte  cuando  podía  ver  pade- 
cer al  último  de  sus  subditos.  Dos  años  de  prórroga,  habiéndola 
desengañado  que  nada  conseguía  con  los  medios  de  lenidad,  al 
fin,  en  2']  de  Diciembre  de  1480,  salió,  en  nombre  de  los  católi- 
cos esposos,  la  cédula  de  instalación,  que  se  verificó  en  Sevilla. 
Nombrado  más  adelante  Fray  Tomás  de  Torquemada  inquisidor 
general  por  el  mismo  Pontífice,  la  creación  de  nuevos  Tribunales 
en  Córdoba,  en  Jaén,  en  Ciudad  Real  y  — como  ya  dice  el  citado 
Pulgar — ■  en  las  más  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  sucedieron 
pronto  á  su  nombramiento.  En  tales  circunstancias,  ya  los  que 
públicamente  profesaban  su  ley,  ya  los  que,  bautizados,  eran  dis- 
tinguidos con  el  nombre  de  cristianos  nuevos,  aterrados  de  la 
actividad  con  que  el  Santo  Oficio  practicaba  sus  diligencias,  se 
refugiaron  en  Francia,  en  Portugal,  en  Roma  mismo,  y  del  resto 
que  aquí  permaneció  bajo  el  velo  de  la  conversión,  la  mayor 
parte  fueron,  al  fin,  extrañados -de  los  dominios  españoles  por 
Real  pragmática  de  30  de  Marzo  de  1 492. 

Juzgar  de  esta  ley  por  principios  generales,  añadiendo,  cuando 
más,  unas  frases  á  las  declamaciones,  ya  justas,  ya  exageradas, 
con  que  nacionales  y  extranjeros  han  tratado  este  punto,  sería- 
nos lo  más  sencillo,  prestando  para  ello  materiales  abundantes 
cuantos  autores,  desde  Platón  á  Mallhus,  han  mirado  la  pobla- 
ción económicamente.  Media,  señores,  sin  embargo,  la  reputa- 
ción de  Isabel,  de  la  heroína  castellana,    que   mereciendo  con 
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tanta  razón  el  renombre  de  Católica,  se  iiizo  no  menos  digna  del 
dictado  de  Madre,  cotí  que  la  saludaban  los  pueblos,  y  al  ver  en 
su  reinado  4OO.OOO  brazos  útiles  proscritos  de  nuestro  suelo,  con 
tanto  perjuicio  de  la  Industria  y  de  la  Agricultura,  creemos  de 
nuestro  deber  detenernos  á  reflexionar  las  causas  que  dictaron 
aquella  medida.  Witiza,  Rodrigo,  el  cruel  Don  Pedro,  cargados  de 
la  execración  de  los  siglos,  tendrían  derecho  de  exigir  de  nos- 
otros tal  examen,  y  tampoco  han  carecido  de  sus  apologistas? 
¿Podríamos  privar  de  este  derecho  á  la  esposa  de  F'ernando  V. 

La  voz  austera  de  lo  que  entonces  creyó  su  deber;  el  salus 
popiíli,  que,  por  fortuna,  tan  de  distinto  modo  se  interpreta  en 
nuestra  época  más  ilustrada,  esto  es  lo  que,  á  nuestro  entender, 
fué  el  móvil  de  su  conducta  y  lo  que  hasta  cierto  punto  la  dis- 
culpa, si  no  la  legitima,  á  los  ojos  del  hombre  imparcial.  El  que 
suscribe  esta  disertación  está  distante  de  aprobar  medida  tan 
violenta,  que,  ajena  del  espíritu  de  la  misina  religión  de  paz  y 
mansedumbre  que  se  proponía  proteger,  dio  golpe  tan  atroz  á  la 
población  y  á  la  riqueza  pública.  luirme,  sin  embargo,  en  el  gran 
principio  de  que  para  juzgar  de  una  ley  es  indispensable  hacer 
grande  atención  al  tiempo  en  que  se  promulgó,  el  análisis  impar- 
cial, aunque  rápido,  de  este  período  de  aquel  reinado  podrá 
prestar  gran  luz  á  nuestro  intento. 

El  siglo  XV  empezaba,  y  el  Príncipe  Don  Juan  II,  que  quedó  de 
catorce  meses  á  la  muerte  de  su  padre,  Enrique,  le  sucedía  en  el 
IVono.  La  prepotencia  que  en  la  larga  menor  edad  del  Monarca 
se  desplegó  en  los  Grandes,  incrementada  con  el  mal  ejemplo 
del  ambicioso  D.  Alvaro  de  Luna,  fué  el  carácter  que,  ocasionán- 
dole mil  inquietudes,  distinguió  todo  su  reinado.  La  debilidad  de 
su  sucesor,  Enrique,  no  contribuyó  sino  á  aumentarla,  y  al 
tiempo  que  el  Monarca,  gobernado  por  los  favoritos,  de  Rey 
sólo  tenía  el  nombre,  el  reino,  dividido  en  bandos  por  los  inte- 
reses particulares  de  sus  proceres,  se  vio,  por  doquier,  envuelto 
en  los  horrores  de  la  guerra  civil  é  inficionado  con  los  elementos 
de  la  disolución  más  devastadora.  La  venalidad,  la  inmoralidad, 
las  violencias,  no  conocían  límites,  mientras  la  irreligión,  efecto 
inevitable  de  aquellos  extravíos,  hacía  progresos  rápidos  en  los 
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vasallos  del  flojo  luirique.  Tibios  unos,  incrédulos  otros,  inficio- 
nados no  pocos  en  la  herejía  de  los  beguardos  de  Durango,  los 
ritos  de  la  nación  judaica,  con  cuyos  individuos  vivían  y  trata- 
ban, corrompiendo  un  gran  número  aún  más  crecido.  No  con- 
tentábanse con  ejercitar  sus  ritos  á  la  sombra  de  un  tolerante  si- 
lencio, sino  que,  fiados  en  la  insensibilidad  y  abandono  del 
Gobierno,  atentaban  decididamente  contra  la  Religión  de  la  Mo- 
narquía. Abramos  la  Historia,  y  si  al  ver  en  ella  templos  man- 
chados, despreciadas  imágenes,  holladas  sacras  formas  y  cuantas 
iniquidades  puede  abortar  la  necedad  y  la  blasfemia,  la  crítica 
nos  mostrará,  sin  duda,  los  colores  exagerados  de  escritores 
coetáneos  partícipes  del  odio  nacional  contra  una  secta  general- 
mente detestada,  también  entre  ellos  nos  hará  distinguir  la  reali- 
dad de  los  males  que  fueron  su  origen,  y  los  funestos  efectos 
que  los  siguieron  en  circunstancias  tan  tristes.  El  santuario  mismo 
no  se  vio  exento  de  la  corrupción.  «Los  religiosos,  los  canónigos, 
los  abades  y  aun  los  obispos  (según  afirma  Andrés  Bernáldez, 
cura  de  los  Palacios  é  historiador  de  los  Reyes  Católicos)  fomen- 
taban el  orgullo  y  la  riqueza  de  la  secta  judaica...»  «En  los  prime- 
ros años  del  reinado  de  los  muy  católicos  esposos  (añade  este 
escritor),  tan  empinada  era  la  herejía  que  los  letrados  estaban  á 
punto  de  predicar  la  ley  de  Moisés,  y  los  simples  no  podían 
encubrir  ser  judíos.»  Jerónimo  de  Zurita,  diligentísimo  historia- 
dor nacional  de  aquella  época,  el  juicioso  Pulgar,  y,  sobre  todo, 
la  representación  dirigida  á  Enrique  IV  por  los  prelados  y  gran- 
des del  reino  prueban,  evidentemente,  el  estado  á  que  los  des- 
órdenes habían  llegado.  Y  en  circunstancias  tan  críticas,  do- 
blemente críticas,  según  el  modo  de  ver  de  aquella  época,  ¿qué 
podían  hacer  los  legisladores  de  Castilla.''  Sabemos  bien  que  en 
siglos  más  ilustrados,  bien  analizada  esta  misma  inmoralidad  de 
los  hebreos,  se  hubiera  mirado  como  una  consecuencia  necesaria 
del  trato  que  en  general  experimentaban  en  todos  los  pueblos. 
Cuando  un  hebreo  veía  un  enemigo  encarnizado  en  cualquier 
individuo  de  otra  creencia;  cuando  en  todas  partes  se  les  aislaba 
del  resto  de  los  hombres  con  distinciones  humillantes;  cuando 
para  ellos  todo  era  ultrajes,  persecuciones,   asesinatos;   cuando, 
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en  fin,  por  un  efecto  de  la  odiosa  política  de  siglos  bárbaros  se 
les  privaba  de  toda  ocupación  útil,  excepto  el  tráfico,  reputado 
entonces  por  profesión  denigrante,  ¿qué  extraño  es  que  el  disi- 
mulo, el  engaño,  la  crueldad,  el  odio  á  los  cristianos,  la  avaricia 
más  sórdidas,  fuera,  formando,  á  fuerza  de  siglos,  la  fisonomía 
moral  del  pueblo  circunciso?  ¿lín  qué  privilegiada  raza  de  hom- 
bres no  hubieran  producido  aquellas  causas  los  mismos  efectos? 
Acontecía  en  cualquier  punto  de  la  tierra  un  suceso  funesto, 
producido  por  el  orden  físico  de  las  cosas:  al  punto,  era  atribuido 
á  los  judíos,  que  tenían  irritado  al  Cielo;  existían  epidemias:  ya 
se  decía  que  los  judíos  habían  envenenado  las  fuentes;  las  guerras 
tenían  infeliz  éxito:  nadie  dudaba  que  las  intrigas  de  los  hebreos 
lo  habían  causado;  el  Estado  se  hallaba  en  penuria:  á  los  judíos 
se  les  forzaba  precipitadamente  á  que  llenasen  las  arcas  reales; 
hombres  poderosos  eran  sus  deudores,  pues  los  Reyes,  y  hasta 
los  mismos  Pontífices,  como  arriba  hemos  visto,  daban  por  nulas 
semejantes  obligaciones  (l).  No  es  dejarse  llevar  del  celo  de  apo- 


(i)  La  costumbre  odiosa  de  engañar  á  los  judíos  en  materia  de  prés- 
tamos era  general  y  muj'  antigua  en  casi  toda  Europa.  Por  lo  que  hace  á 
España,  ¿Cjuién  no  se  admira  de  ver  en  el  Romancero  del  C/í/ (romance  44) 
la  siguiente  cláusula?: 

El  Cid... 
A  dos  judíos  combida, 
y  sentados  á  su  mesa, 
con  amigables  caricias, 
mil  florines  les  pidiera. 

Dízeles,  que  por  seguro 
dos  cofres  de  plata  tengan, 
y  que  si  dentro  de  un  año 
no  les  paga,  que  la  vendan 
y  cobren  la  logrería, 
como  concertado  Cjueda. 

Dióles  dos  cofres  cerrados, 
entrambos  llenos  de  arena; 
y  confiados  del  Cid, 
«dos  mil  florines  le  prestan». 

Y  nótese  que  aún  esto  acontecía  en  el  siglo  xi,  en  el  cual,  como  he- 
mos visto  en  el  discurso,  la  suerte  de  los  hebreos  estaba  aún  bien  lejos 
de  llegar  al  lamentable  estado  en  que  después  cayó. 

A  propósito  de  lo  dicho  anteriormente,  se  podrá  agregar  á  los  ejemplos 
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logista  confesar  que  los  judíos  hubieran  necesitado  ser  criaturas 
sobrehumanas  para  no  profesar  un  odio  irreconcih'able  á  la  mano 
que  por  una  serie  de  siglos  tan  sin  descanso  los  acosaba.  Crue- 
les ellos  á  su  ve;^,  se  vengaban  acaso,  cuando  podían,  sobre  indi- 
viduos cristianos;  pero  tal  es  la  naturaleza  del  hombre  y  la  época 
afrentosa  en  que  tantas  infamias  se  cometían.  A  haber  vivido 
Isabel  de  Castilla  en  siglos  más  adelantados,  su  genio  mismo  le 
hubiera  inspirado  verdades  que  hoy  son  obvias,  y  que  en  el  suyo 
no  eran  alcanzadas  por  los  sabios.  Hubiera  sabido,  pues,  que  si 
es  cierto  que  el  Omnipotente  ha  creado  libre  al  hombre,  todas 
las  medidas  adoptadas  para  obligarle  á  obrar  por  el  miedo  de  los 
suplicios,  por  la  privación  de  cargos  públicos,  etc.,  no  pueden 
producir  más  que  hábitos  de  bajeza  é  hipocresía,  y  son  contra- 
rias á  las  miras  paternales  de  Dios,  que  no  adopta,  como  tan  iácil 
le  hubiera  sido,  medidas  violentas,  sino  que  permite  obrar  libre- 
mente al  hombre  en  adoptar  el  modo  de  adorarle;  que  es  repren- 
sible en  los  Gobiernos  el  orgullo  de  arrogarse  esta  facultad,  de 
que  el  mismo  Dios  no  ha  querido  investirse  ni  investirlos;  que 
nuestros  derechos  civiles  y  políticos  no  dependen  de  nuestras 
opiniones  religiosas  más  que  podrían  pender  de  nuestro  sistema 
en  las  Ciencias  Naturales  ó  en  la  Geometría;  que  semejantes 
violencias,  contrarias  al  espíritu  de  la  verdadera  creencia,  desna- 
turalizan y  corrompen  la  moral  purísima  del  Evangelio.  Todas 
estas  verdades,  que  la  razón  humana  ha  debido  en  último  resul- 
tado al  Cristianismo,  hubieran  sido  familiares  á  Isabel,  y  su  des- 
arrollo, ¡cuántas  ventajas  no  hubiera  podido  producir  á  la  des- 
cendencia de  Israel,  y,  en  general,  á  la  nación  entera!  Pero  la 
heroína  de  Castilla,  ansiosa  de  cerrar  á  la  impiedad  todos  los  ca- 
minos, vio  en  la  desmoralización  hebrea  el  orden  social  atacado 


citados  en  la  disertación  el  caso  del  Emperador  Carlos  IV  de  Alemania, 
que,  en  1360,  declaró  por  libres  de  grandes  cantidades  que  adeudaban  á 
los  judíos  á  dos  nobles  de  Bohemia.  Todavía  hizo  más,  en  1390,  su  descen- 
diente Wenceslao,  pues,  por  un  decreto  imperial,  príncipes,  condes,  ba- 
rones, señores,  caballeros,  escuderos  y  paisanos  fueron  absueltos  del  pago 
de  las  deudas  judias,  tanto  del  capital  como  de  intereses.  (Véase  Haebcr- 
lins  deutschc  Rciclishistoire,  vol.  viii.) 
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en  sus  más  s(31idos  fundamentos,  y,  á  despique  de  las  inspiracio- 
nes de  su  corazón  magnánimo,  hubo  de  ceder  á  las  sugestiones 
de  sus  consejeros.  Laméntese,  en  buen  hora,  la  época  de  tales 
acontecimientos;  pero  confiésese  que  la  Reina  Católica,  nacida 
en  ella  (á  pesar  de  su  indisputable  ilustración  personal),  no  pu- 
diera adoptar  otro  sistema.  Si  es  cierto  que  cada  siglo  tiene  su 
espíritu,  estará  el  nuestro  tan  seguro  de  sus  doctrinas,  ó  de  la 
manera  de  interpretarlas,  que  no  tema  para  algunas  de  ellas  el 
juicio  de  la  posteridad. 

Almería,  lo  de  Junio  de  1836. 

Javier  de  Leóx  Bexdicha. 
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I 

ACADEMIAS  AMERICANAS  CORRESPONDIENTES  DE  LA  REAL 
DE  LA  HISTORIA 

Desde  1 87 1,  por  iniciativa  de  varios  diplomáticos  hispano- 
americanos acreditados  en  ^Madrid  y  de  muchos  de  nuestros 
Académicos  correspondientes  en  aquellas  Repúblicas,  se  mani- 
festaron en  nuestra  Academia  los  más  vivos  deseos,  por  su  parte, 
de  que  en  la  misma  forma  en  que  habían  sido  fundadas  en  sus 
respectivos  países  las  Academias  Correspondientes  de  la  Real 
Española,  se  crearan  otras  de  igual  clase  y  con  las  mismas  bases 
respecto  á  la  Real  de  la  Historia  de  Madrid. 

Aunque  de  estos  deseos  se  hizo  órgano,  con  toda  su  actividad 
y  su  patriotismo  reconocidos,  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Amador  de 
los  Ríos,  la  gestión  fué  lentamente  elaborándose,  hasta  que  en 
1887  volvió  á  promoverla  otra  de  aquellas  Repúblicas. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  entonces  Director,  reconociendo 
la  importancia  y  útiles  ventajas  que  para  aquellas  Repúblicas  y 
para  la  madre  patria  tenían  estas  y  toda  clase  de  relaciones  recí- 
procas, científicas  y  literarias,  entre  España  y  sus  hijos  indepen- 
dientes del  Nuevo  Mundo,  nombró  una  Comisión  presidida  por 
el  Sr.  Marqués  de  Alolins,  para  que,  estudiando  el  asunto,  formu- 
lase el  plan  y  condiciones  con  que  este  noble  pensamiento  po- 
dría llegar  á  una  feliz  ejecución.  El  3  de  Febrero  de  1 888  se 
presentó  el  plan  y  Reglamento,  cuyo  articulado  se  acordó  impri- 
mirlo y  distribuirlo  entre  los  señores  Académicos  antes  de  entrar 
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en  su  discusión;  y,  aprobado  al  fin  el  1 8  de  Ma)'o,  se  procedió 
<-i  publicarlo  en  el  Boletíx,  como  lo  fue,  en  efecto,  en  el  tomo  xii, 
páginas  449-50. 

Las  primeras  Repúblicas  que  inmediatamente  aceptaron  el  Re- 
glamento que  entonces  se  aprobó,  y  se  adhirieron  al  pensamien- 
to, fueron  Colombia,  Venezuela,  Guatemala,  I-^l  i^xuador  y  Mé- 
jico, paralizándose  después  este  movimiento  por  la  presión  que 
contra  España  se  hizo  entonces  por  los  que  tenían  interés  en 
impedir  la  aproximación  espiritual,  que,  á  pesar  de  todo,  cada 
día  se  ha  hecho  más  fuerte  entre  la  madre  patria  común  y  las 
antiguas  Colonias  independientes. 

La  reacción  se  ha  hecho  totalmente  en  estos  últimos  años:  las 
obras  de  reparación  de  nuestro  nombre  y  colonización  se  pro- 
ducen hasta  en  lenguas  extranjeras,  como  la  de  Lumnis.  El  de- 
seo de  estrechar  las  relaciones  entre  aquellas  Repúblicas  y  Es- 
paña es  cada  día  más  insinuante  y  vigoroso,  y  la  Academia  de 
la  Llistoria  ha  sido  nuevamente  requerida  para  este  nuevo  lazo 
de  Unión  por  dignos  Correspondientes  suyos  de  varios  de  aque- 
llos Estados.  En  alguno  de  ellos,  la  primera  de  estas  Academias 
se  halla  ya  constituida,  y  en  su  última  sesión  ha  vuelto  á  ser 
aprobado  el  Reglamento  de  1 888,  que,  calcado  sobre  el  de  la 
Real  Academia  Española  de  1870,  hoy  vigente  también,  iguala 
las  condiciones  esenciales  entre  sus  Correspondientes  de  Améri- 
ca y  los  de  nuestra  Academia. 

Lie  aquí  el  referido 

REGLAMENTO 

PARA  LA  CONSTITUCIÓN  EN   LOS   ESTADOS    HISPANO-AMERICANOS   DE  LAS  ACADEMIAS 
DE    LA    HISTORIA,    CORRESPONDIENTES    DE    LA    DE    MADRID 

Artículo  I.°  Cuando  tres  ó  más  Académicos  Correspondien- 
tes que  residan  en  el  mismo  punto  de  cualquiera  de  las  Repúbli- 
cas ó  Estados  americanos  cuyo  idioma  vulgar  sea  el  español,  lo 
propusieren  expresamente  )■  por  escrito,  la  Real  Academia  de  la 
Historia  podrá  autorizar  allí  el  establecimiento  de  otra  Academia 
Correspondiente. 

Art.  2.°     Las  Academias  Americanas  de  la  Historia  se  regi- 
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rán  en  general  por  los  Estatutos  y  Reglanientos  mismos  de  la 
Real  de  Madrid. 

Art.  3."  El  número  de  y\cadémicos  de  las  Correspondientes 
no  podrá  bajar  de  siete  ni  exceder  de  diez  y  ocho. 

Los  primeros  Académicos  serán  nombrados  por  la  Real  de  Ma- 
drid, y  los  sucesivos,  por  la  misma,  á  propuesta  de  la  Academia 
Correspondiente. 

Siempre  que  cualquiera  Academia  Correspondiente  crea  nece- 
sario modificar  en  algo  los  Estatutos,  habrá  de  consultarlo  con  la 
Real  de  Madrid  y  atenerse  á  lo  que  ésta  resuelva. 

Las  Academias  Correspondientes  podrán  modificar  sus  Regla- 
mentos interiores  como  les  parezca  bien,  pero  dando  cuenta  á  la 
Real  para  su  conocimiento. 

Art.  4.°  Los  Académicos  de  la  de  Madrid  lo  serán  natos  de 
todas  las  Correspondientes,  pero  sin  llenar  número. 

Art.  5-°  La  Real  Academia  de  la  Llistoria  y  sus  Correspon- 
dientes estarán  en  constante  correspondencia,  por  medio  de  sus 
respectivos  Secretarios  ó  del  Académico  nombrado  al  efecto. 

Art.  6°  La  Academia  de  Madrid  y  sus  Correspondientes  se 
deben  recíproco  auxilio  en  todo  lo  que  respecta  á  los  fines  de  su 
instituto,  siendo,  por  consiguiente,  obligatorio  para  todas  ellas 
representarse  unas  á  otras  en  el  país  respectivo,  siempre  que  in- 
tereses literarios  lo  requieran. 

Art.  7.°  Las  Academias  americanas  (previo  el  asentimiento 
de  sus  Gobiernos)  velarán  por  la  conservación  de  los  monumen- 
tos históricos,  y  procurarán  la  de  los  objetos  protohistóricos  ó 
etnográficos  de  sus  respectivos  territorios. 

Al  conocimiento  que  de  tales  asuntos  deberán  dar  las  Acade- 
mias Correspondientes  á  la  Real  de  Madrid,  corresponderá  ésta 
con  la  comunicación  de  cuantas  noticias  les  sean  pertinentes  so- 
bre la  historia,  geografía  y  gobierno  de  aquellos  países  hermanos. 

Art.  8."  Las  Academias  Correspondientes  podrán,  cuando  lo 
tengan  por  conveniente,  renunciar  á  su  asociación  con  la  de  Ma- 
drid, sin  más  requisito  que  declararlo  así  por  escrito. 

Atr.  9."  Recíprocamente,  la  Real  Academia  podrá  no  autori- 
zar la  creación  de  Academias  Correspondientes  y  declarar  fuera 
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de  la  asociación  á  cualquiera  de  las  existentes  que  deje  de  cum- 
plir con  las  obligaciones  V(^luntarianacnte  contraídas. 

Art.  10.  Siendo,  como  es,  puramente  literario  el  fin  para  que 
se  crean  las  Academias  Correspondientes,  su  asociación  con  la 
Real  de  Madrid  se  declara  completamente  ajena  á  todo  objeto 
político,  y,  en  consecuencia,  independiente  en  todos  conceptos 
de  la  acción  y  relaciones  de  los  respectivos  (lobiernos. 
Madrid,  17  de  Enero  de   1920. 

El  Académico  Secretario, 

Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 

El    Director, 

Ee  Marqués  de  Laurexxíx. 

IT 

Acta  de  la  constitución  de  la  Academia  Mexicana 
de   la  Historia,  Correspondiente   de  la  Real  de  Madrid. 

En  la  ciudad  de  México,  á  los  doce  días  del  mes  de  Septiem- 
bre de  mil  novecientos  diez  y  nueve,  reunidos  en  la  casa  número 
nueve  de  la  calle  de  San  Ildefonso,  á  las  seis  y  media  de  la  tar- 
de, los  Sres.  D.  Luis  García  Pimentel,  D.  Francisco  A.  de  Icaza, 
el  P.  D.  Mariano  Cuevas,  S.  J  ;  D.  Manuel  Romero  de  Terreros, 
Marqués  de  San  Francisco;  el  P.  D.  Jesús  García  Gutiérrez,  don 
Jesús  Galindo  y  Villa,  D.  Luis  González  Obregón  y  D.  Juan 
B.  Iguíniz,  Correspondientes  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, bajo  la  presidencia  del  primero,  con  el  objeto  de  constituir- 
se en  Academia  Mexicana  de  la  Plistoria,  Correspondiente  de  la 
Real  de  Madrid,  el  Marqués  de  San  Francisco  dio  lectura  á  la 
comunicación  á  él  dirigida  y  fechada  en  Madrid  el  cinco  de  Julio 
del  presente  año,  firmada  por  el  Secretario  interino  de  la  expre- 
sada Real  Academia,  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  por  la 
cual  se  transmite  el  acuerdo  tomado  en  la  sesión  celebrada  el 
veintisiete  de  Junio  último,  á  propuesta  de  los  Excelentísimos  Se- 
ñores Duque  de  Alba,  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas, 
D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  D.  Julio  Puyol,  D.  Ricardo  Beltrán  y 
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Rózpidc  y  D.  Juan  Pérez  de  (hizmán  y  (jallo,  de  que  se  creara 
en  México  una  Academia  de  la  Historia,  Correspondiente  de 
aquélla,  como  por  nuestra  parte  se  había  solicitado.  vSe  procedió 
á  la  elección  de  Director,  Secretario  y  Censor,  en  escrutinio  se- 
creto, y  resultaron  electos  por  mayoría  de  votos:  para  Direc 
tor,  D.  L.uis  González  Obregón;  para  Secretario,  el  Marqués  de 
vSan  Francisco,  y  para  Censor,  D.  Juan  B.  Iguíniz.  A  continua- 
ción, el  P.  Cuevas  tomó  la  palabra  para  manifestar  que  en  la 
Real  Academia  se  abrigan  deseos  de  que  esta  Correspondiente 
emprenda  estudios  serios  relativos  á  la  líistoria  de  México, 
con  especialidad  del  período  colonial,  estando  muy  interesado 
en  el  proyecto  S.  M.  C.  el  Rey  de  España  Don  Alfonso  XIII, 
y  propuso  que  sea  notificada,  tanto  al  augusto  señor  como  á 
la  Real  Academia,  la  instalación  de  esta  Correspondiente.  El 
vSr.  Galindo  y  Villa  fué  comisionado  para  formular  y  presen- 
tar en  la  próxima  sesión  un  breve  proyecto  de  reglamento  in- 
terior para  el  funcionamiento  de  la  institución.  A  moción  de 
los  Sres.  González  Obregón  y  Galindo  y  \^illa  se  dio  un  voto 
de  gracias  á  los  señores  Marqués  de  San  Francisco  y  D.  Maria- 
no Cuevas,  por  sus  gestiones  en  pro  de  la  fundación  de  esta  Aca- 
demia. Una  vez  declarada  solemnemente  la  instalación,  se  levan- 
tó la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche;  y  firmaron  esta  acta  los  pre- 
sentes, para  constancia. — Luis  González  Obregón. — Francisco 
A.  DE  IcAZ.\. — Mariano  Cuevas,  S.  J. — ^Jesl  s  Galindo  y  Villa. — 
J.  B.  Iguíniz. — ^Jesús  García  Gutiérrez. — P2l  Marqués  de  San 
Francisco. — Luis  García  Pimentel. 
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En  el  pasado  mes  de  Enero  han  fallecido  los  Sres.  D.  Francisco 
Martínez  y  González,  nuestro  Correspondiente  en  Socuéllamos;  D.  ¡Miguel 
de  los  Santos  Oliver,  en  Barcelona,  y  D.  Joaquín  María  Ruiz  de  Lihoy  y 
Pardines,  Barón  de  Alcahalí  y  Mosquera,  en  \'alencia. 


Los  últimos  Correspondientes  elegidos  en  la  sesión  del  día  26  de  Di- 
ciembre último  han  sido:  en  Burgos,  D.  Domingo  Ergueta;  en  Ciudad 
Real,  D.  José  Balcázar  y  Lavariego;  en  Gerona,  D.  José  María  de  Alós  y 
Dou;  en  Huesca,  D.  Luis  Mira  y  Ventura;  en  Lérida,  D.  Luis  José  Gayo 
y  Cendra,  D.  Juan  Aj^neto  Baldellou  y  D.  Juan  Babilins  y  Vila;  en  Pon- 
tevedra, D.  Valentín  Villanueva  Rivas,  D.  Gonzalo  Pintos  Reina  y  don 
Juan  Argenti  y  Navajas,  y  en  Lisboa,  el  Sr.    Edgar  Pestage. 

Desde  el  día  i.°  de  Enero  pasado,  en  cumplimiento  de  lo  preceptuado 
en  la  vigente  ley  Electoral  de  Senadores,  ha  estado  fijado  en  la  portada 
de  la  Academia  el  cuadro  con  la  lista  de  los  Académicos  de  número  cjue 
tendrán  derecho  en  el  año  actual  á  tomar  paile  en  la  elección  senatoria! 
por  la  Academia. 

Para  obstar  a  los  premios  de  la  Viriudy  el  Talento,  fundados  por  el  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Fermín  Caballero,  correspondientes  al  año  actual, 
se  han  presentado  nueve  solicitudes  para  el  primero,  y  tres  obras  para 
el  segundo. 

La  Academia,  en  su  sesión  del  día  9  de  Enero,  nombró  las  Comisio- 
iies  Cjue  han  de  informar:  para  el  premio  de  la  Virtud  la  forman  los  se- 
ñores Conde  de  la  Vinaza,  Blázquez  y  Ribera;  y  para  el  del  Talento,  los 
Sres.  Bonilla,  Lampérez  y  Antón. 


En  la  sesión  del  viernes  16  de  Enero  se  leyó,  con  carácter  de  urgen- 
cia, el  informe  del  Sr.  Mélida  sobre  el  peligro  que  amenaza  á  la  igle- 
sia visigótica  de  San  Pedro  de  la  Nave,  que,  aprobado  en  el  acto,  se  en- 
cuentra en  la  página  103  de  este  mismo  número  del  Boletín. 

Con  su  probado  celo  y  diligencia,  el  Sr.  Director,  Marqués  de  Lauren- 
cín,  como  Senador  por  la  Academia,  en  la  sesión  del  Senado  del  día  21, 
impuso  del  asunto  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  de  Bellas  Artes, 
interesándole  para  cjue  no  desaparezca  monumento  tan  importante,  y  el 
Ministro  ofreció  hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte  para  que  así  suceda. 

Nos  parece  oportuno  trasladar  aquí,  textualmente,  los  discursos  del 
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Si".  M.'irciLics  (k'  Lauroncín  v  del  Ministro  aludido,  tomándolos  del  extrac- 
to oficial  del  Diario  de  las  Sesiones  del  Senado,  del  día  2\: 

<El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Marqués  de  Laurencín,  tiene  la  palabra. 
El  S¡-.  Marqués  de  Laurencín:  Primeramente,  Sres.  Senadores,  he  de 
dirigir  mi  modesta,  pero  sincera  y  cariñosa  felicitación,  ámi  ilustre  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública,  por  verle  exaltado  á  puesto  tan  me- 
recido, como  galardón  bien  ganado  á  sus  merecimientos  grandes  y  á  los 
servicios  que  á  la  cultura  patria  ha  prestado  mi  amigo  D.  Natalio  Rivas  las 
diferentes  veces  cjue  ha  desempeñado,  con  acierto,  la  Subsecretaría  de 
Instrucción  Pública,  desde  donde  ha  dado  muestra  gallarda  de  su  cultura 
y  amor  al  arte  patrio;  y  fiado  por  ello  y  en  ello,  me  atrevo  á  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  el  ruego  siguiente, 
que  espero  sea  aceptado  benévolamente  por  él.  El  caso  es  el  siguiente: 
La  Comisión  de  Monumentos  artísticos  é  históricos  de  Zamora,  que  ya 
sabe  perfectamente  el  Ministro  que  está  integrada  por  lo  que  llarnan  Co- 
misión mixta  de  Monumentos,  es  decir,  por  los  individuos  correspon- 
dientes de  las  Reales  Academias  de  San  Fernando  y  de  la  Historia,  dan- 
do pruebas  de  un  plausible  celo,  digno  de  imitación  y  de  ejemplo,  esta 
Comisión  se  ha  dirigido  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  manifestando 
el  inminente  peligro  de  ruina  en  que  se  encuentra  uno  de  los  más  insig- 
nes monumentos  de  la  arquitectura  española. 

En  efecto,  el  Boleiin  oficial  de  la  provincia  de  Zamora  anunciaba,  entre 
las  diversas  concesiones  solicitadas  de  la  Jefatura  de  Obras  Públicas  por 
una  Compañía  hispanoportuguesa  de  transportes  eléctricos,  la  construc- 
ción de  una  presa  en  lo  alto  del  río  Esla,  que  elevaría  el  nivel  de  las 
aguas  de  ese  río  á  una  altura  de  50  metros  sobre  el  c|ue  t  ene,  y,  como 
indica  el  mismo  provecto,  se  inundaría  el  pueblo  de  San  Pedro  de  la 
Nave,  y  con  él  el  magnífico  templo  visigótico  que  allí  se  conserva,  que 
es  uno  de  los  monumentos  más  importantes  del  pueblo  español  y  un  es- 
labón para  la  historia  de  la  arquitectura  de  nuestro  país.  Es  una  verda- 
dera jova  artística,  no  solamente  por  su  construcción  y  por  la  antigüedad 
que  cuenta,  sino  por  su  tamaño,  porc^ue,  como  sabe  mejor  que  yo  el  se- 
ñor Ministro,  este  templo  visigótico  es  de  los  poquísimos  que  se  conser- 
van en  España  pues  su  caractei-ística  principal  es  que  son  de  por  sí  edi- 
ficios pequeños  \  de  una  sola  nave.  De  llevarse  á  cabo  los  prfipósitos  de 
esta  Compañía,  se  inundaría  el  pueblo  y  se  sumergiría  el  templo  en  esa 
inmensa  mole  de  50  meti-os  de  agua  sobre  el  nivel  que  hoy  tiene  el  i-ío,  y 
de  nada  serviría  que  aquí  hubiéramos  hecho  leyes  para  impedir  que  las 
obras  artísticas  que  atesoran  las  entidades  municipales,  provinciales  ó 
eclesiásticas  de  España,  y  hasta  la  libertad  de  los  particulares  para  dis- 
poner de  sus  obrns,  se  vieran  intervenidas  por  el  derecho  del  Estado,  si 
no  pusiera  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  coto  á  casos  como  éste. 
La  Academia  de  Bellas  Artes  se  ha  hecho  solidaria  del  dictamen  que 
la  Comisión  de  Antigüedades  elevó  á  la  Academia  de  la  Historia  el  vier- 
nes último,  y  esta  Academia,  á  su  vez,  ha  elevado  al  Ministerio  del  digno 
cargo  de  S.  S.  respetuosa,  pero  enérgica  protesta,  para  que  este  hasta 
ahora  atentado  frustrado,  no  se  convierta  el  día  de  mañana  en  un  crimen 
artístico  irremediable  y  deplorable. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara,  y  me  limito  a  expo- 
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ner,  sencilla  y  cscuclaiuciilc,  en  lincas  generales,  el  asunto  de  que  se  tra- 
ta;"confío  muchísimo  en  la  cultura  del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
y  pido  á  S.  S.  que  evite  el  que  tengamos  que  deplorar  la  pérdida  de  uno 
de  los  monumentos  más  importantes,  declarado  monumento  nacional  el 
año  12,  y  que  figura  en  el  Catálogo  Monumental  de  España  desde  hace 
mucho  tiempo;  y  si  las  leyes  que  rigen  para  la  conservación  de  monu- 
mentos no  son  aplicables  á  este  caso  hay  que  convenir  cjue  servirían  de 
muy  poco.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Miiiísíro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  (Rivas):  Debo  co- 
menzar ante  todo,  Si"es.  Senadores,  por  expresar  el  testimonio  de  mi 
gratitud  y  reconocimiento  á  mi  cultísimo  y  querido  amigo  el  Sr.  Marqués 
de  Laurencín,  digno  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  por  las 
palabras  tan  cariñosas  que  me  ha  dirigido,  las  cuales  seguramente  no 
merezco. 

La  fortuna,  en  sus  tornadizos  giros,  me  ha  traído  á  este  sitio,  id  cual 
no  pude  soñar  nunca  que  llegaría;  pero  tengan  la  seguridad  S.  S.  y  los  se- 
ñores Senadores  de  que  lo  que  me  falte  de  merecimientos,  me  sobrará 
de  buena  voluntad  y  rectos  propósitos,  y.  por  consiguiente,  puedo  decir 
á  S.  S.  que  el  ruego  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  será  perfecta- 
mente atendido. 

Yo,  como  Ministro  de  España,  como  español  y,  además,  por  haber  naci- 
do en  uno  de  los  países  donde  la  riqueza  monumental  y  artística  es  es- 
pléndida, tengo  realmente  amor  á  todo  lo  que  signifique  conservación 
del  tesoro  artístico  nacional,  y  tenga  también  S.  S.  la  seguridad  de  que 
inmediatamente  me  pondré  al  habla  con  mi  compañero  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  para  que  no  llegue  á  realizarse  eso  que  S.  S.  no  ha  califica- 
do, pero  que  yo  califico  de  sacrilegio  artístico.  Haré,  pues,  todo  cuanto 
pueda  para  que  el  templo  visigótico  de  San  Pedro  de  la  Nave  no  se 
destruya,  pues  constituye  parte  del  tesoro  que  la  herencia  histórica  nos 
ha  legado  y  todos  tenemos  obligación  de  conservar,  3',  por  lo  que  he 
dicho  antes  á  S.  S.,  yo  soy  el  más  interesado  en  ello. 

Tenga,  pues,  absoluta  segui-idad  S.  S.,  y  así  puede  transmitirlo  á  sus 
dignos  compañeros  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  c¡ue  el  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública  realizará  todos  los  esfuerzos  imaginables  para 
que  no  se  lleve  á  cabo  ese  despojo,  que  sería  un  verdadero  atropello  á 
la  riqueza  artística  y  monumental  de  España.» 

El  Sr.  Aviles,  como  Senador  por  la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
pidió  luego  la  palabra,  y  dijo: 

<íEl  Sr.  Aviles:  He  pedido  la  palabra  como  representante  aquí  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  y  no  puedo  menos  de  adherirme  por  comple- 
to a  las  elocuentísimas  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Marqués  de  Laurencín, 
y  felicitarme  exti-aordinariamente  por  lo  que  hemos  tenido  el  gusto  de 
oír  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes.  No  podía  me- 
nos de  ser  así.  El  Sr.  Rivas,  como  nos  ha  dicho,  ha  nacido  en  una  de  las 
regiones  más  ricas  en  monumentos  artístico-nacionales,  y,  además,  por  el 
conocimiento  extraordinario  que  tiene  en  la  materia  á  que  estamos  refi- 
riéndonos, está  perfectamente  capacitado  para  sentir  y  proclamar  la  ne- 
cesidad de  que  esos  monumentos  sean  verdaderamente  respetados. 

Aquí  se  trata  de  la  defensa  de  un  monumento,  y  recuerdo  que,  cuando 
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la  Academia  de  San  Fernando  informó  acerca  de  la  necesidad  de  decla- 
rar monumento  nacional  al  que  nos  ocupa,  dijo  que  era  único  en  España. 
En  efecto,  sus  caracteres  le  hacen  ser  una  verdadera  joya  en  la  Arqueo- 
logía nacional:  es  un  monumento  que  fué  muy  bien  estudiado  por  don 
Manuel  Gómez  Moreno,  á  quien  S.  S.  conoce,  uno  de  los  arqueólogos 
más  distinguidos  de  nuestro  país,  y  por  el  arquitecto  Sr.  España,  y  por 
la  época,  pues  es  de  últimos  de  siglo  vii  y  principios  del  viii,  un  ejem- 
plar de  la  arquitectura  visigótica  muy  importante,  origen  de  la  arquitec- 
tura asturiana,  y  merece,  no  sólo  por  esas  condiciones,  sino  por  su  orna- 
mentación, que  es  extraordinariamente  bella  y  única  en  su  género,  mere- 
ce toda  clase  de  atenciones,  y  por  eso  así  lo  consigno. 

No  puedo,  por  tanto,  menos  de  asociarme  á  las  palabras  del  señor 
Marqués  de  Laurencín,  y  felicitarme  de  las  que  he  tenido  el  gusto  de  oír 
á  S.  S.  Sus  palabras  las  haré  presentes  en  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
y,  desde  luego,  puedo  asegurar  que  esta  Corporación  agradecerá  extra- 
ordinariamente el  interés  que  acaba  de  demostrar  S.  S.  por  ese  célebre 
monumento. 

^5"/  Sr.  Marques  de  Laurencíir.  No  me  ha  sorprendido,  en  verdad,  la 
contestación  del  .Sr.  Ministro,  sino  que,  por  el  contrario,  la  esperaba  de 
su  cultura  y  amor  al  Arte  y  sabía  que  había  de  atender  cumplidamente 
petición  tan  justa  como  la  nuestra.  Me  felicito,  pues,  y  doy  las  gracias 
á  S.  S.,  y  tendré  el  honor  de  exponer  en  la  Real  Academia  de  la  Historia 
la  contestación  de  S.  S.  y  la  seguridad  que  puede  tener  esta  Corporación 
de  que  la  respetuosa  protesta  elevada  al  Ministerio  será  atendida. 

El  Sr.  Minisi.ro  de  Instrucción  Pública  v  Bellas  Artes  (Rivas^:  Faltaría  á 
un  deber  de  cortesía,  de  amistad  y  de  gratitud,  si  no  recogiera  las  elo- 
cuentes palabras  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Aviles,  que,  haciéndose  eco 
de  las  aspiraciones  legítimas  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  á  la  cual  pertenece  con  tantos  merecimientos,  no  le  dijera  que 
también,  como  he  manifestado  al  Sr.  Marqués  de  Laurencín,  puede  ase- 
gurar á  la  Academia  que  se  hará  todo  lo  necesario  para  que  no  se  lleve 
á  cabo  la  destrucción  de  ese  monumento  artístico  tan  importante,  y  que, 
por  lo  tanto,  es  urgente  conservar  dentro  del  tesoro  nacional;  y  á  mi 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Laurencín,  que  le  agradezco  sus  últimas  pala- 
bras, y  que  insisto  y  persevero  en  mi  propósito,  que  antes  he  anunciado.» 


Para  informar  y  redactar  la  comunicación  que  ha  de  dirigir  esta  Supe- 
rioridad, en  protesta  contra  los  nombramientos  que,  sin  oír  á  la  Comisión 
mixta  de  la  Academia  de  la  Historia  y  de  San  Fernando,  se  ha  hecho  para 
la  Catalogación  de  los  INIonumentos  artísticos  é  históricos  de  las  provin- 
cias de  Burgos  y  Huesca,  se  han  nombrado  Vocales  adjuntos,  por  la 
Academia  de  la  Historia,  al  Sr.  Puyol,  y  por  la  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  al  Sr.  Landecho. 

Por  conducto  del  Ministerio  de  Estado  se  ha  remitido  la  comunicación 
del  Sr.  Marqués  de  Villalobar,  desde  Bruselas,  dando  cuenta  de  todo  lo 
actuado  por  él  en  la  testamentaría  Dognée,  del  estado  actual  de  los  fon- 
dos de  la  misma  y  de  la  forma  de  empleo  de  las  rentas  del  capital  allí 
existente. 

jiAX    PkREZ    de    GuZM.XN    V    (J.VLLO 
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APUNTES  SOBRE  LAS  MODIFICACIONES  DEL  MAPA  POLÍTICO 

DE  EUROPA 

El  Académico  que  suscribe,  á  quien  el  Sr.  Director  se  sirvió 
designar  para  que  informase  acerca  del  folleto  titulado  Apuntes 
sobre  las  modificaciones  del  Mapa  político  de  Europa^  tiene  el 
honor  de  someter  al  acuerdo  de  la  Academia  el  siguiente  pro- 
yecto de  informe: 

«limo.  Sr.:  La  Academia  ha  examinado  la  obra  deque  es  autor 
el  Catedrático  de  Geografía  del  Instituto  de  Salamanca,  D.  José 
Lafuente  Vidal,  \!\\.n\di<\-3i  Apuntes  sobre  las  modificaciones  del  Mapa 
político  de  Europa^  con  motivo  del  Tratado  de  paz., y  ensayo  de  des- 
cripción geográfica  de  los  nuevos  Estados  aparecidos  ó  reconsti- 
tuidos., obra  remitida  por  V.  I.  á  esta  Real  Academia  para  que 
informe  á  los  efectos  de  la  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1908. 

Forman  dichos  Apuntes  un  opúsculo  de  35  páginas,  las  sufi- 
cientes para  dar  idea  del  estado  geográfico-político  de  Europa  en 
los  días  que  siguieron  á  la  terminación  de  la  guerra  y  de  confor- 
midad con  lo  dispuesto  en  el  Tratado  de  paz. 

Como  el  mismo  autor  advierte,  sus  Apuntes  no  son  definiti- 
vos, porque  tampoco  lo  es  la  situación  política  de  Europa;  pero 
cumpler)  el  fin  para  que  han  sido  escritos:  facilitar  á  los  alumnos 
de  segunda  enseñanza  el  estudio  de  la  Geografía  descriptiva  de 
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los  respectivos  países,  de  modo  tal,  que  puedan  ir  haciendo  las 
correcciones  que  procedan  en  libros  y  mapas  publicados  con  an- 
terioridad á  la  gran  contienda  que  ya  parece  terminada  por  ahora. 

La  adaptación  al  terreno  de  las  cláusulas  del  Tratado  de  paz 
no  puede  ser  aún  hecho  consumado,  entre  otras  razones,  porque 
algunas  se  atienen  á  los  resultados  de  un  plebiscito,  y  porque, 
además,  han  sobrevenido  complicaciones  que  podrán  modificar 
de  nuevo  los  repartos  de  territorio  y  el  trazado  de  fronteras. 

Por  tal  motivo,  los  Apuntes  escritos  por  el  Sr.  Lafuente,  y 
cualesquiera  otros  trabajos  análogos  que  ahora  se  publican,  no 
reflejan  ni  pueden  reflejar  la  realidad  de  las  cosas  más  que  du- 
rante breve  período;  pero  son  necesarios  para  ir  formando  con- 
cepto claro  y  exacto  de  los  hechos  geográficos  tal  como  son 
y  pasan  en  los  momentos  actuales,  y  como  base  ó  nuevo  punto 
de  partida  para  el  estudio  y  fácil  comprensión  de  las  alteraciones 
que  se  vayan  sucediendo. 

Hoy  por  hoy,  la  Geografía  política  y  descriptiva  de  la  mayor 
parte  de  Europa,  y  aun  del  resto  del  antiguo  mundo,  está  consti- 
tuida por  hechos  en  movimiento;  hay  que  seguirlos  paso  á  paso, 
y,  con  tal  objeto,  nada  más  útil  que  estas  noticias  compendiadas, 
mediante  las  cuales,  los  que  cursan  enseñanzas  de  Geografía  en 
los  Establecimientos  de  instrucción,  y  aun  la  generalidad  de  las 
gentes,  puedan  estar  al  corriente  de  la  situación  geográfico-política 
del  mundo. 

La  obrita  del  Sr.  Lafuente  es  una  de  las  que  han  venido  á  lle- 
nar esta  necesidad  en  el  año  que  acaba  de  terminar;  merece 
aplauso  el  autor  por  su  iniciativa  y  por  el  servicio  que  así  ha 
prestado  á  los  alumnos  del  Instituto  general  y  técnico,  y  sus 
Apuntes  deben  considerarse  como  uno  de  los  méritos  contraídos 
por  el  autor  en  su  carrera  profesional. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  1 6  de  Febrero 
de  1920. — limo.  Sr.  Subsecretario  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes.» 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  con  mayor  acierto. 

Madrid,  20  de  Febrero  de  1920. 

Ricardo  BeltrAx  \    Rózimde, 
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Copiosa  y  notable  es,  por  cierto,  la  bibliografía  de  los  monu- 
mentos mejicanos  antiguos  ó  precolombinos,  y,  en  cambio,  los  de 
la  Edad  moderna,  debidos  á  la  dominación  española,  no  habían 
sido  hasta  ahora  objeto  de  los  estudios  y  publicaciones  que  mere- 
cen, y  que  mejor  pueden  hacerlo  nuestros  hermanos  detalla  que 
nosotros.  Así  debíamos  esperarlo,  y  no  en  vano,  como  lo  demues- 
tran las  tres  obras  de  que  queremos  dar  aquí  cuenta,  una  monu- 
mental,  otras  modestas  en  su  forma,  y  todas  importantísimas. 

Fué  publicada  la  primera  por  el  ^luseo  Nacional  de  ]\íéjico, 
cuyo  Director,  D.Jenaro  García,  ofreció  de  ella  un  ejemplar  ala 
Academia.  Comprende,  en  lujoso  volumen  bajo  el  título  Arqui- 
tectura en  Méjico,  noticias  históricas  y  reproducciones  gráficas 
de  las  principales  Iglesias  construidas  en  Nueva  España  bajo  la 
dominación  española,  y  es  obra  de  dicho  señor  y  de  D.  Anto- 
nio Cortés.  Compónenla  32  páginas  de  texto  y  1 30  láminas,  en 
gran  folio,  de  381  X  301  mm.,  y  fué  lujosamente  impresa  en 
México,  en  los  talleres  del  Museo,  en  1914. 

Se  hace  notar  en  el  texto  que  la  arquitectura  indígena  reli- 
giosa anterior  á  la  Conquista  estaba  caracterizada  por  el  uso  casi 
exclusivo  del  macizo,  siendo  su  forma  de  pirámide  truncada;  y 
que  la  arquitectura  europea  implantada  por  los  conquistadores 
fué  la  del  Renacimiento,  «con  sus  acertadas  combinaciones  del 
macizo,  la  columna  y  el  arco,  su  severa  sobriedad  de  ornamenta- 
ción y  sus  bien  equilibradas  proporciones» 
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Las  primeras  construcciones  de  los  españoles  en  Méjico  fueron 
sencillas  y  toscas  fortalezas,  como  la  que  Hernán  Cortés  describe 
á  Carlos  V  en  carta  de  1 3  de  Octubre  de  I  5  24.  Carecían  de  ar- 
quitectos competentes;  la  necesidad  de  la  defensa  excusaba  el 
arte,  y  los  temblores  de  tierra,  allí  frecuentes,  eran  causa  de  que 
los  constructoi'es  no  se  atrevieran  á  dar  esbeltez  á  sus  edificios, 
por  todo  lo  cual  éstos  adolecían  del  aspecto  de  pesadez  común 
á  las  fortalezas.  Pequeña  y  pobre  fué,  según  testimonio  de  Cer- 
vantes Salazar,  la  Catedral  de  Méjico  entonces  erigida.  El  con- 
vento de  San  Agustín  y  el  Palacio  Arzobispal,  con  torres  defen- 
sivas, más  bien  parecían  fortalezas  que  edificios  religiosos.  Ver- 
dad es  que  las  circunstancias  habían  obligado  á  los  Reyes  á  dis- 
poner que  los  templos  fuesen  construidos  de  modo  que  sirviesen 
para  la  defensa  en  caso  necesario.  Todavía  imperaban  las  armas, 
que  habían  de  asegurar  la  expansión  del  Arte. 

Dio  éste,  sin  embargo,  sus  primeros  alientos  en  el  siglo  xvi,  de 
cuyo  tiempo  quedan  rarísimas  construcciones,  como  son  la  capi- 
lla del  Hospital  de  Uruapan,  del  Estado  de  Michoacan;  la  de 
Sanctorum,  del  pueblo  de  San  Joaquín,  del  Distrito  Federal,  y 
alguna  otra.  Y  es  de  notar  que,  por  ser  indígenas  los  operarios 
de  que  se  valieron  los  constructores,  se  observan  en  esas  fábricas 
«reminiscencias  del  antiguo  arte  decorativo  mexicano».  Es  lásti- 
ma que  las  láminas  de  la  obra  no  nos  den  á  conocer  esos  curiosos 
ejemplares  de  viejicanismo^  caso  semejante  al  imidejarismo  de 
nuestro  suelo.  Fueron  fugaces  esas  tradiciones  indígenas,  y  los 
autores  de  la  obra  lo  lamentan,  diciendo  que,  de  haber  sido  con- 
servadas, habrían  producido,  al  fin,  un  arte  netamente  mejicano, 
más  adecuado  al  espíritu  y  al  medio.  Por  el  contrario,  el  Arte 
afirmó  el  carácter  español  en  el  siglo  xvii,  al  que  pertenecen  las 
Catedrales  de  la  capital  y  de  Puebla,  fábricas  de  traza  clásica,  to- 
davía harto  macizas  y  sin  esbeltez. 

Bien  pronto  el  barroquismo,  con  su  profusa  abundancia  orna- 
mental, arraigó  en  Nueva  España,  que,  por  la  imaginación  cálida 
y  desordenada  de  los  naturales,  era  tierra  propicia  para  ello,  se- 
gún observan  con  certero  juicio  los  autores.  Tiene,  por  dicha 
causa,   especial  fisonomía   el   barroquismo  hispanomejicano   de 
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las  iglesias  levantadas  en  los  siglos  xvii  y  xviii,  de  las  cuales  se 
reproducen  algunas  en  la  obra. 

Figura,  en  primer  lugar,  la  iglesia  conventual  de  Santo  Domin- 
go, en  Oaxaca.  Convento  é  iglesia  fueron  construidos  en  sustitu- 
ción de  los  que  primeramente  se  hicieron  en  el  siglo  xvi,  y  que 
destruyeron  los  temblores  de  tierra;  y  por  temor  de  este  daño, 
que  luego  dejó  de  sentirse  en  aquel  país,  lo  que  se  tuvo  por  be- 
neficio del  cielo,  dióse  solidez  tal  á  la  nueva  fábrica  que,  según 
testimonio  del  viajero  Thomas  Gage,  andaban  carretas  cargadas 
con  piedra  y  materiales  sobre  unos  muros  que  él  vio  sin  concluir 
aún,  en  1 626.  Como  Fr.  Francisco  de  Burgoa  dice,  en  el  macizo 
de  los  muros  de  la  nave  de  la  iglesia  se  abrieron  capillas  «de  á 
seis  varas  en  cuadro»;  y  Carriedo  afirma  que  las  bóvedas  de  la 
iglesia  soportaron  sin  quebranto,  en  tiempos  modernos,  «caño- 
nes de  á  ocho  (pulgadas),  haciendo  fuego  por  cerca  de  dos 
meses». 

Excusado  es  decir,  después  de  estas  referencias,  que  la  fábrica 
muestra  al  exterior  su  ingente  solidez;  y,  en  cuanto  al  estilo  de 
la  fachada  principal,  ñanqueada  de  macizas  torres,  pertenece  to- 
davía al  clasicismo  del  siglo  xvi. 

En  el  mismo  estilo  se  mantiene  la  traza  general  del  interior  de 
la  iglesia;  pero  la  decoración  de  relieve,  de  ornatos  y  figuras,  pro- 
fusa, exuberante  y  recargada,  es  barroca,  y  cubre  pilares,  arcos, 
enjutas,  muros,  cornisas  y  bóvedas,  de  un  modo  tan  vistoso  como 
prolijo,  viéndose  en  nichos  y  hornacinas  no  pocas  imágenes  de 
santos,  y  en  medallones  composiciones  pintadas.  No  se  conoce 
otra  fecha  de  construcción  que  la  dada  por  Gage. 

La  capilla  del  Rosario,  aneja  á  la  mencionada  iglesia,  no  fué 
comenzada  á  construir,  según  los  autores,  hasta  1724,  y  fué  aca- 
bada en  173 1 ;  pero  estas  fechas  están,  por  cierto,  en  desacuerdo 
con  el  estilo  de  la  construcción,  pues  el  de  la  portada  indica  ser 
anterior  á  la  de  la  iglesia,  dentro  del  siglo  xvi,  y  la  decoración 
barroca  no  es  toda  coetánea  ni  armónica.  Las  portadas  de  iglesia 
y  capilla  deben  ser  de  las  construidas  primeramente,  en  el  si- 
glo XVI.  Posiblemente  fueron  aprovechadas. 

El   claustro,  que  es  lo  que  del  convento,  hoy  convertido  en 
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cuartel,  puede  mencionarse,  es  de  traza  clásica  herreriana,  con 
bóvedas  de  crucería. 

.  La  iglesia  de  San  Francisco,  en  Acatepec  de  Puebla,  de  la  que 
dicen  los  autores  no  pudieron  encontrar  una  sola  noticia  referen- 
te á  sus  orígenes,  debe  datar  de  la  primera  mitad  del  siglo  xviii, 
como  lo  demuestra  el  estilo  barroco  imperante  en  ella;  pero  lo 
que  le  da  carácter  más  original  es  el  empleo  del  azulejo  al  exte- 
rior, con  singular  profusión,  constituyendo  tal  obra  un  ejemplar 
interesante,  de  un  estilo  que  muy  bien  puede  denominarse  mo- 
riscobarroco.  Esos  azulejos  fueron  producto  de  la  industria  de 
Puebla,  que  se  distinguió  en  la  fabricación  de  barros  vidriados. 
El  interior  de  esta  iglesia  es  barroco,  como  lo  son  por  entero  la 
iglesia  de  los  PP.  Jesuítas,  en  Tepotzotlan,  construida  de  1670 
á  1682,  y  la  iglesia  parroquial  de  Taxco,  en  Guerrero,  que  levan- 
tó á  su  costa  D.  José  de  la  Borda,  de  1748  á  1759- 

El  barroquismo  hispanomejicano  excede  al  peninsular  en  ri- 
queza, profusión  y  vistosidad,  que  recuerda,  por  cierto,  la  deco- 
ración de  los  monumentos  genuinos  antecolombinos,  de  la  que 
sin  violencia  se  reconoce  un  cierto  reflejo  en  el  gusto  que  allí  se 
desarrolló  bajo  nuestra  dominación. 

La  restauración  neoclásica  fué  introducida  en  Méjico  por  el 
artista  valenciano  D.  Manuel  Tolsa,  quien  construyó  el  Palacio 
de  Minería  en  la  capital,  y  secuaz  de  ese  Arquitecto  fué  el  meji- 
cano D.  Francisco  Eduardo  Tres  Guerras,  autor  de  la  iglesia  del 
Carmen,  en  Celaya,  su  patria.  Con  estos  artistas  se  cerró  el  pe- 
ríodo colonial  de  la  arquitectura  mejicana. 

Esto  es  lo  que  da  á  conocer  la  obra,  dispuesta  por  el  Director 
del  Museo  de  Méjico,  el  cual  la  presenta  como  comienzo  de  una 
serie,  que  habrá  de  darnos  á  conocer  en  bello  conjunto  nuestro 
arte  en  la  América  Central. 

No  es,  sin  embargo,  un  hecho  aislado  tan  laudable  esfuerzo, 
pues  á  darnos  sumaria  cuenta  de  ese  nuestro  arte  de  allende  los 
mares  se  ha  consagrado,  con  singular  decisión,  nuestro  ilustre 
Correspondiente  D.  Manuel  Romero  de  Terreros,  ^Marqués  de 
San  Francisco,  con  dos  publicaciones,  dos  libritos  manuales:  uno, 
titulado  Arte  Colonial,  volumen  de  133  X  0,88  mm.,  de  243  pá- 
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ginas  y  láminas,  con  el  pie  México,  1916;  y  el  otro,  correspon- 
diente á  la  serie  de  Monografías  Mexicanas  de  Arte,  publicadas 
por  la  Dirección  General  de  las  Bellas  Artes  de  Méjico,  y  dirigi- 
das por  D.  Jorge  Enciso,  Inspector  de  Monumentos  artísticos, 
titulado  Residencias  coloniales  de  México,  pequeño  álbum  de 
152  X  III  milímetros,  que  consta  de  84  bellas  láminas,  prece- 
didas de  un  breve  texto  en  español,  francés  é  inglés,  habiendo 
sido  impreso  en  dicha  capital,  en  1918. 

El  primeramente  mencionado  de  estos  manuales  es  un  con- 
junto de  útilísimos  apuntamientos  de  la  historia  de  nuestras  ar- 
tes en  Nueva  España,  pues  trata,  sucesivamente,  de  los  muebles 
hechos  allí  á  la  usanza  española,  no  sin  tradiciones  aztecas;  de  la 
industria  de  los  plateros,  que,  según  testimonio  de  Thomas  Gage, 
aventajaron  á  los  españoles  en  el  fundido  de  oro  y  plata,  produ- 
ciendo obras  de  tanta  consideración  como  la  famosa  culebrina,  ó 
pequeño  cañón  de  plata,  enviado  por  Cortés  al  Emperador  Car- 
los y\  campanas,  tinajas  y  armas,  lámparas,  vasos  de  iglesia  y 
custodias,  como  la  de  Borda  y  la  torrecilla  de  la  Catedral  de  Pue- 
bla, consideradas  como  obras  maravillosas  de  platería;  la  cerá- 
mica, ó  sea  las  lozas  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  cuya  industria 
establecieron  artífices  de  Talavera  de  la  Reina  y  de  Santillana, 
que  llevaron  frailes  dominicos,  y  que  produjo  vasos  y  azulejos; 
de  las  obras  de  bronce,  tales  como  campanas  y  rejas  de  iglesias 
y  esculturas,  entre  las  que  es  celebrada,  no  sólo  en  Méjico,  sino 
en  toda  América,  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV,  original  de 
D.  Manuel  Tolsa. 

Completa  lo  referente  á  las  industrias  con  curiosas  noticias  de 
las  monturas  y  ricos  jaeces;  de  los  bordados  que  embellecieron 
los  ornamentos  de  las  iglesias,  los  muebles  de  los  palacios  y  los 
trajes  del  siglo  xviii;  de  las  joyas,  en  que  profusamente  se  em- 
plearon piedras  finas  y  perlas;  de  la  miniatura,  que  se  manifestó, 
principalmente,  en  la  iluminación  de  libros  de  coro,  cultivada 
por  los  frailes,  y  de  los  retratos  en  cera,  género  en  que  se  distin- 
guió el  artista  José  Francisco  Rodríguez,  y  que  produjo  también, 
como  rama  de  arte  popular,  figurillas  de  tipos  varios  mejicanos, 
de  las  que  es  notable  la  colección  de  las  hechas  en  1777  por  Fran- 
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cisco  García,  y  regalada  por  el  Sr.  Muñoz  de  Baena  y  Goyene- 
che,  Marqués  del  Prado  Alegre,  al  Museo  Arqueológico  Nacional. 

En  toda  esta  exposición  de  lo  referente  á  tan  variadas  artes  é 
industrias,  aporta  el  autor  algunos  datos  documentales  o  testi- 
monios escritos  de  los  procedimientos,  de  las  obras  y  vicisitudes 
de  las  mismas,  avalorando  el  libro  con  ello,  como  también  con  la 
lista  de  plateros,  que  publica  por  apéndices. 

Intercala  en  dicha  numeración  de  las  artes  menores  dos  largos 
capítulos,  que  dedica,  respectivamente,  al  estudio  de  la  casa  co- 
lonial, esto  es,  los  palacios  aristocráticos  y  los  jardines  de  los 
virreyes.  En  esta  parte,  el  libro  del  Marqués  de  San  Francisco 
complementa  notablemente  la  obra  de  los  Sres.  García  y  Cor- 
tés, por  cuanto  éstos  tratan  de  la  arquitectura  religiosa,  y  aquél 
de  la  civil,  siempre  menos  estudiada.  Ello  era  tanto  más  conve- 
niente, cuanto  que  los  ejemplares  abundan  y  atraen  por  su  mag- 
nificencia, lo  que  justifica  que  el  barón  de  Humbold  llamase  á 
Méjico  Ciudad  de  los  Palacios.  Si  en  un  principio  las  moradas 
fueron  fortalezas,  como  ya  se  ha  dicho,  dulcifícase  luego  el  as- 
pecto arquitectónico  de  ellas;  adóptase  el  tipo  sevillano  de  la  casa 
con  patio,  con  terraza  en  vez  de  tejado,  con  corredores  abiertos 
y  blasonados  escudos  en  los  zaguanes;  casas  alegres,  espaciosas 
y  lindas,  construidas  con  una  piedra  roja,  porosa  y  ligera;  ador- 
nadas con  labores  profusas  y  recargadas  de  estilo  barroco,  que 
allá  arraigó  é  imperó  durante  mucho  tiempo,  sin  que  por  ello 
falten  ejemplares  del  plateresco  anterior  y  del  neoclásico  poste- 
rior, y  vistosamente  realzadas  sus  fachadas,  galerías  y  patios,  con 
azulejos  de  Puebla,  cuyos  dibujos  geométricos  pregonan  su  estir- 
pe morisca.  Del  siglo  xviii  datan  los  más  de  estos  palacios,  entre 
los  que  se  citan  como  más  importantes  el  del  Conde  de  Santia- 
go y  el  del  Marqués  del  Valle  de  Oaxaca. 

El  segundo  librito  mencionado,  con  breve  texto  del  mismo 
autor,  no  es,  en  esa  parte,  más  que  sucinta  noticia  de  los  carac- 
teres arquitectónicos  de  las  residencias  coloniales  á  que  acabamos 
de  referirnos;  pero  las  ochenta  y  cuatro  láminas  que  avaloran 
el  álbum  dan  interesante  materia  para  el  conocimiento  de  esos 
ejemplares  monumentales. 
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Contemplándolos,  como  asimismo  las  ele  las  otras  publicacio- 
nes, impresiona  considerar  la  expansión  de  nuestra  raza  que  todo 
eso  representa  y  la  gratitud  que  debemos  á  nuestros  hermanos 
de  allende  el  Océano  por  haber  trazado  con  tanto  acierto  esas 
notables  páginas  del  arte  español  que  á  nuestra  Historia  faltaban, 
páginas  que,  seguramente,  irán  seguidas  de  otras  no  menos  inte- 
resantes. 

José  Ramón  Mélida. 


II 

NUEVOS    DATOS    SOBRE    rOL(3x    Y    OTROS    DESCUBRIDORES 

Después  de  investigar  prolijamente,  durante  seis  años,  en  los 
Archivos  españoles,  he  logrado  encontrar  muy  poco  de  lo  que 
era  objeto  de  mis  pesquisas;  pero,  en  cambio,  he  conseguido  re- 
unir una  gran  cantidad  de  datos  sueltos,  algunos  de  gran  interés 
y  que  supongo  desconocidos. 

Al  mismo  tiempo,  me  propongo  indicar  varios  documentos 
inéditos,  aunque  no  desconocidos  para  el  público  que  frecuenta 
los  Archivos;  sin  embargo,  por  ser  yo  de  Ultramar,  siento  sim- 
patías por  los  estudiantes  de  la  Historia  que  no  llegan  á  pasar 
el  Océano,  y  con  esto  quisiera  facilitar  sus  estudios.  Entre  los 
muchos  datos  que  he  reunido  tengo  notas  sobre  cada  uno  de  los 
cuatro  viajes  de  Colón.  Puedo  ofrecer  noticias  auténticas  de  nue- 
vos tripulantes  del  viaje  de  1492;  tengo  muy  extensas  hstas  de 
los  que  fueron  en  el  segundo  viaje,  resultando  de  ellas  algunas 
indicaciones  acerca  de  los  muy  discutidos  monjes,  compañeros 
de  Fr.  Buil,  )'  publicaré  la  cuenta  detallada  de  un  «ornamento» 
eclesiástico,  regalado  por  la  Reina  Isabel  para  ser  llevado  á  las 
Indias  en  este  viaje.  También  pediré  espacio  para  la  copia  de  un 
Título,  de  1496,  con  la  curiosa  denominación  de  «Conde  de  la 
Isla  de  los  Caníbales». 

Bergenroth  habló  de  ello  hará  unos  cincuenta  años,  sin  dar  el 
documento  ni  la  cita  exacta,  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
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gón.  Vo  me  puse  á  buscarlo,  con  la  duda  de  su  autenticidad;  pero 
al  fin  lo  encontré. 

Las  listas  del  tercer  viaje  existen  en  el  Archivo  de  Indias;  pero 
dudo  que  hayan  sido  publicadas. 

Del  cuarto  viaje,  aun  cuando  se  han  publicado  bastantes  docu- 
mentos del  Arcliivo  de  Simancas,  todavía  quedan  en  el  mismo 
algunos  que  merecen  ser  dados  al  público. 

Tengo,  además  de  todo  esto,  varios  documentos  sobre  los  Pin- 
zones, con  algo  sobre  Cristóbal  Guerra  y  Luis  de  Santángel.  Sé  la 
fecha  exacta  de  la  muerte  de  Bartolomé  Colón  y  la  de  la  salida 
de  Ponce  de  León  para  Brimini,  sobre  cuya  fecha,  de  1512Ó  1513, 
se  ha  discutido  bastante.  He  compulsado  extensos  documentos, 
que  juzgo  desconocidos,  referentes  al  Bachiller  Enciso  y  al  Cro- 
nista Gonzalo  Fernández  de  Oviedo.  Lo  que  no  he  visto,  y  es  por 
cierto  lo  que  con  más  afán  he  buscado  durante  seis  años,  es  algo 
que  hiciera  referencia  á  la  Isla  de  los  Barbados,  ó  á  la  Isla  de  la 
Bermuda,  en  fecha  anterior  al  año  151L  y  por  ello  suplico  al  que 
tenga  la  suerte  de  hallar  algo  referente  á  aquellos  territorios  y 
fecha,  que  se  tome  la  molestia  de  comunicármelo,  y  quedaré  muy 
agradecida. 

Todo  lo  enumerado  lo  tengo  á  disposición  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  y  como  prueba  de  ello  comienzo  por  someter 
á  la  Comisión  del  Boletín  la  siguiente  nota  y  documentos  que 
contiene. 


Datos  nuevos  sobre  el  primer  viaje  de  Colón.  • 

PERDONES    Á    CRIMINALES 

Empiezo  por  los  perdones  otorgados  á  cuatro  criminales  que 
habían  ido  con  el  Almirante  en  1492.  Los  documentos  están  en 
el  Archivo  de  Simancas;  son  del  Registro  del  Sello,  del  mes  de 
Mayo  de  1493,  fechados  en  Barcelona.  Resulta  de  ellos  que  Bar- 
tolomé de  l^orres,  vecino  de  Palos,  por  el  mes  de  Noviembre 
de  I491,  dio  una  cuchillada,  «de  que  dis  que  murió»,  al  prego- 
nero de  la  dicha  villa,  un  tal  Juan  Martín,  listando  Torres  preso  en 
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la  cárcel  pública  de  Palos,  tres  amigos  suyos,  Alonso  Clavijo,  Juan 
de  Moguer  y  Pero  Izquierdo,  quebrantaron  la  cárcel  y  le  liber- 
taron, por  lo  que  se  condenó  también  á  ellos,  como  á  él,  á  la  úl- 
tima pena.  Los  cuatro  fueron  con  Colón  en  su  primer  viaje;  con 
data  de  Mayo  de  1493  tenemos  los  cuatro  perdones:  dos  fecha- 
dos el  día  20  y  dos  el  26.  Creo  que  Torres,  Clavijo  é  Izquierdo 
son  tripulantes  desconocidos;  el  cuarto,  Juan  de  Moguer,  ya  se 
conoce.  Pero  Izquierdo  es  vecino  de  Lepe,  y  nos  hace  pensar  en 
el  «marinero  de  Lepe»,  que  vio  la  luz  y  disputó  á  Colón  las  al- 
bricias. 

La  importancia  de  estos  documentos  está  en  el  hecho  de 
que  comprueban  el  reclutamiento  de  malhechores  para  el  viaje 
de  1492.  Muy  conocido  es  que  Colón  tenía  Cédula  (l)  Real 
para  llevar  consigo  á  cualesquier  criminales,  aplazándose  todo 
procedimiento  contra  ellos  hasta  dos  meses  después  de  su  re- 
greso. 

Pero,  hasta  ahora,  nadie  ha  puntualizado  el  nombre  de  ningún 
criminal  que  constara  se  hubiese  embarcado  como  lo  vemos  con- 
firmado en  estos  documentos.  No  existen  más  noticias  sobre  el 


(i)  Es  una  de  las  cinco  Cédulas  dadas  el  30  de  Abril  de  1492  para 
ayuda  de  Colón.  El  original  está  en  el  Archivo  de  Veraguas,  y  el  registro 
oficial  está  en  el  Archivo  de  Simancas,  de  donde  tomo  yo  la  copia.  Se 
imprimió  por  Navarrete,  tomo  11,  núm.  9,  y  se  ha  reimpreso  muchísimas 
veces. 

Las  frases  importantes  ?on:  ...  «Para  llenar  gente  q  ha  menester  en  tres 
carauelas  q  lleua,  diz  q  es  necesario  dar  seguro  a  las  personas  q  con  el 
fuesen,  porq  de  otra  manera  non  cjuerrian  yr  con  el  al  dho  viage  e  por  su 
parte  nos  fue  suplicado  q  ge  lo  mandásemos  dar...,  e  por  la  presente  da- 
mos seguro  a  todas  e  qualesquier  personas  q  fueren  en  las  dhas  caraue- 
las con  el  dho  X°ual  Colon  en  el  dho  viaje  que  hase  por  nuestro  mandado 
a  la  parte  del  dho  mar  ogeano  como  dho  es,  para  q  no  les  se  fecho  mal 
ni  dapno,  nj  desagujsado  alguno  en  sus  personas  nj  bienes,  nj  en  cosa  al- 
guna de  lo  suyo  por  rason  de  njngund  deljto  q  aya  fecho  nj  cometjdo  fas- 
ta el  dja  de  la  fecha  desta  nra  carta,  durante  el  tpo  q  fuere  e  estoviere 
alia  con  la  venjda  a  sus  casas,  e  dos  meses  después,  porq  vos  mandamos 
a  todos  e  a  cada  uno  de  vos  en  vros  lugares  e  juridj clones  que  no  conos- 
cays  de  njnguna  cabsa  criminal  tocante  a  las  personas  c[ue. fueren  con  el 
dho  X°ual  Colon  en  las  dichas  tres  carauelas  durante  el  tpo  suso  dho; 
porq  nuestra  merced  e  voluntad  es  q  todo  ello  este  suspendjdo.» 
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asunto  que  la  propia  Cédula  y  dos  frases  (l)  dichas  por  dos  tes- 
tigos, entre  los  muchos  que  en  los  pleitos  de  Colón  quieren  pro- 
bar que,  sin  la  ayuda  de  Pinzón,  fracasaban  todos  los  esfuerzos 
del  Almirante. 

Estos  testigos  son:  Diego  Fernández  Colmenero,  en  I5l5)  y 
Fernán  Pérez  Camacho,  en  1535)  q'-'G  dicen:  el  uno,  que  Colón, 
«por  las  provisiones  de  su  alteza,  tomo  navios  y  los  embargo 
porque  non  fallava  gente  salvo  los  del  crimen  que  fallo  en  esta 
villa  en  la  cárcel  della  e  que  non  fallava  a  otra  persona  alguna», 
y  el  otro,  que  «oyó  dezir  entonces  que  querian  sacar  ciertos  pre- 
sos de  la  dicha  villa  de  Palos,  para  llevarlos  al  dicho  biaje,  por- 
que decian  quel  dicho  Colon  traya  poder  para  ello». 

Siendo  algo  vago  este  testimonio  en  cuanto  á  los  hechos  reali- 
zados después  de  que  acudió  Martín  Alonso,  la  mayoría  de  los 
historiadores  modernos  piensan  que  Colón  guardaba  tal  poder 
como  último  recurso  y  que  no  llegó  á  hacer  uso  de  la  facultad. 
Asensio  cree  que  no  la  utilizó  porque  horrorizaba  á  los  frailes  de 
La  Rábida;  Fernández  Duro  (2)  se  horroriza  por  su  propia  cuenta, 
y  dice:  «Conocidas  las  ocurrencias  de  la  expedición  efectiva,  no 
es  aventurado  presumir  el  desastroso  fracaso  que  amagaba  al 
extranjero,  de  haberse  confiado  á  la  escoria  de  la  sociedad  de 
aquellos  tiempos.»  Exclama  poco  antes:  «Cuan  grande  era  la 
convicción;  cuánto  el  aliento  del  insigne  marino  dice  elocuente- 
mente la  resolución  de  lanzarse  á  la  mar  con  barcos  cualesquiera, 
tomados  al  azar  y  tripulados  con  malhechores,  antes  que  desistir 
de  la  empresa.» 


(i)  Las  dos  están  impresas  por  la  Academia:  la  una,  en  los  Pleitos  de 
Colón,  tomo  11,  pág.  212,  y  la  otra,  en  las  Memorias  del  aiio  1883,  pág.  254, 
artículo  «Colón  y  Pinzón»,  por  Fernández  Duro.  Los  originales  están  en 
el  Archivo  de  Indias,  Patronato  i.  i.  5/12,  pieza  23,  y  pieza  5,  fol.  98,  res- 
pectivamente. 

(2)  Fernández  Duro  habla  descuidadamente  cuando  parece  decir  que 
era  después  de  volver  á  Palos  con  las  capitulaciones  otorgadas  cuando  Co- 
lón discurrió  valerse  de  criminales,  hallando  todavía  invencibles  los  temo- 
res de  los  marineros,  y  que  entonces  solicitó  la  Cédula.  Ya  la  había  obteni- 
do antes  de  marcharse  de  la  corte,  3'  la  fecha  está  bien  en  la  nota  adjunta 
por  el  mismo  Fernández  Duro. 
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Sea  que  por  la  severidad  de  las  leyes  en  aquella  época  cabía 
sospechar  no  eran  peligrosos  todos  los  criminales  condenados  á 
la  última  pena,  6  que  la  vida  marítima  requería  gente  arriesgada, 
lo  cierto  es  que  era  corriente  el  condenar  á  «galeras»,  premian- 
do así  al  reo  que  quisiese  entrar  en  viajes  peligrosos  por  servir 
á  los  Reyes  (l). 


(i)  Los  penalistas  no  necesitarán  ejemplos.  Casi  al  azar  doy  algunos 
casos  que  veo  en  mis  propias  notas,  tomadas  en  un  solo  Archivo  y  tratan- 
do de  pocos  años.  En  1496,  los  Reyes  escriben  al  Gobernador  de  Galicia 
que  perdonaran  á  «las  personas  omizianas  dése  dho  rreyno...  si  quieren 
venir  a  sei-uirnos  con  la  otra  gente  que  dése  rreyno  vos  avemos  mandado 
apercebir».  Con  el  Gran  Capitán,  en  Ñapóles,  sirvieron  tantos,  que  el  Rey 
propuso  que  pasasen  hasta  dos  mil  de  ellos  á  Mazalquivir;  hay  provisión 
también,  en  1508,  para  que  vayan  otros  criminales  á  servir  á  Mazalquivir. 

Cuando  la  armada  contra  los  turcos,  se  ofreció  perdón  á  los  «omizia- 
nos»  de  Galicia  y  Asturias,  y  se  dio  facultad  al  Gran  Capitán  para  reco- 
ger otros  veintidós  de  otras  partes  para  gozar  del  mismo  perdón. 

En  cuanto  á  Indias,  en  el  segundo  viaje  había  que  rehusar,  más  bien 
que  no  buscar  gente;  pero  para  el  tercer  viaje  de  Colón  se  volvió  á  expe- 
dir Cédulas  todavía  más  favorables  para  criminales.  Hay  diez  «omizianos» 
en  las  listas  de  este  viaje;  por  cierto,  son  gente  de  tierra  y  no  de  mar. 
También  se  mandó  llevar  muchos  desterrados.  Por  las  palabras  de  la 
Cédula  parece  haber  sido  usual  desterrar  «para  alguna  isla»;  y  bien  sabe- 
mos que  las  colonias  penales  han  perdurado  hasta  nuestros  tiempos.  Por 
supuesto,  hay  que  distinguir  entre  el  destierro  forzoso  y  la  conmutación 
de  pena  como  premio  ai  aventurero  que  iba  de  buena  voluntad.  Las  Ca- 
sas opina  que  Colón  buscaba  condenados  porque  servían  sin  sueldo;  dice 
además:  «Destos  cognosci  yo  en  esta  isla  a  algunos,  y  aun  alguno  desore- 
jadOj  y  siempre  le  cognosci  harto  hombre  de  bien.»  Oviedo  habla  de 
otras  remesas  de  criminales,  diciendo:  «Yo  me  acuerdo  que  los  Reyes 
Catholicos  mandaron  en  toda  Castilla  a  sus  jueges  e  justicias  que  los 
oviessen  de  sentenciar  a  muerte  o  a  cortar  la  mano  o  el  pie,  o  a  darles 
otra  pena  corporal  e  infame,  los  desterrassen  para  estas  Indias  perpe- 
tuamente, o  por  tiempo  limitado,  según  la  calidad  del  delito,  en  lugar  o 
recompensa  de  la  pena  o  muerte  que  assi  se  les  comutasse.»  En  la  pági- 
na siguiente  leemos:  «de  susso  se  dixo  que  los  sentenciados  e  infames, 
mandaron  los  Rej^es  Catholicos  que  passasen  a  las  Indias,  y  esto,  si  mal 
no  me  acuerdo,  fue  año  de  mili  e  quinientos  y  ocho.  Agora  que  estamos, 
como  he  dicho,  en  el  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  y  ocho,  no  consien- 
ten passar  a  ninguno  sin  ligengia  espressa  del  Emperador  o  su  Consejo, 
e  que  no  sean  infames  ni  sospechoso^a  la  fee  ni  padezcan  otros  defe- 
tos». Colón  también  había  propuesto  limitar  la  emigración  á  católicos 
cristianos;  eso  en  sus  primeros  momentos  de  triunfo.  Nos  llaman  la  aten- 
ción los  extremos  á  que  sube  y  baja  el  deseo  de  ir  á  Indias;  como  tam- 
bién se  nota  que  los  «sospechosos  a  la  fee»  se  juzgaban  bastante  peores 
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Nótese  que  no  estaba  en  la  mano  de  Colón  hacer  efectiva  ó  no 
la  Cédula.  Era  Cédula  Real  dirigida  á  todas  las  justicias,  publica- 
da y  registrada.  No  eran,  tanto  el  Almirante  como  el  criminal, 
quienes  podían  apelar  á  ella,  dado  por  supuesto  que  Colón  no 
aceptara  á  persona  no  grata. 

Si  la  Cédula  de  30  de  Abril  suspendiendo  todo  proceso  con- 
tra los  criminales  que  se  embarcasen  con  Cristóbal  Colón  auto- 
rizaba á  sacarlos  de  la  cárcel,  es  cuestión  que  deben  dilucidar 
los  juristas.  Pero  debemos  tener  en  cuenta  que  una  cosa  es  per- 
donar a  un  criminal  y  otra  aplazar  el  proceso,  y  también  es  cosa 
distinta  libertarle  de  la  prisión. 

Lo  cierto  es  que,  una  vez  en  libertad  el  reo,  con  ó  sin  dere- 
cho, la  cédula  protegería  al  marinero  que  se  embarcase  con  el 
Almirante,  por  todo  crimen  anterior,  y  se  podría  argumentar 
que  el  carcelero  estaba  obligado  á  entregar  los  prisioneros  para 
la  flota,  siendo  él  el  causante,  por  su  negativa  del  quebranta- 
miento de  la  prisión,  si  esto  se  hizo  para  alistarse  en  las  gentes 
de  Colón. 

A  pesar  de  tal  argumento,  consta  se  pronunció  sentencia  de 
muerte,  tanto  contra  el  homicida  como  contra  sus  amigos. 

La  Cédula  no  promete  perdón  eventual,  y  tan  sólo  es  un  se- 
guro real  que  parece  referirse  á  los  malhechores  que  anduvieran 
huyendo  de  la  justicia.  El  perdón  guardaba  relación  con  «los 
parientes  dentro  del  quarto  grado  que  tienen  derecho  de  acusa- 
ros», quizás  también  con  el  éxito  del  viaje. 

El  seguro  duraba  hasta  dos  meses  después  de  la  llegada  á  Pa- 
los; es  decir,  hasta  mediados  de  Alayo,  y  los  perdones  se  despa- 
charon los  días  20  y  26. 

A  Bartolomé  de  Torres,  el  homicida,  como  á  los  otros,  se 
condenó  en  ausencia;  así  sería  después  de  escapado,  y  en  cuanto 
al  crimen  original,  sería  ilegal  castigarle  desde  la  fecha  de  la  Cé- 


colonizadores  que  los  <:omizianos>  y  ladrones,  cosa  muy  natural  cuando 
colonizaba  una  nación  que  había  luchado  contra  moros  unos  siete  siglos. 
En  la  Cédula  del  tercer  viaje  la  herejía  está  señalada  como  delito  por  el 
cual  no  se  conmutaba  la  pena. 


NUEVOS  DATOS  SOBRE  COLON  Y  OTROS  DESCUBRIDORES         207 

dula  hasta  que  hubiese  expirado  el  seguro.  En  cuanto  al  delito 
secundario,  si  se  podía  condenar  de  alguna  manera,  se  podía  ha- 
cerlo en  seguida,  siendo  el  delito  posterior  á  la  Cédula;  pero  en 
el  caso  de  que  el  quebrantamiento  fuese  también  anterior  y  no 
tuviese  nada  que  ver  con  lo  ofrecido  por  Colón,  entonces  sería 
¡legal  todo  proceso  hasta  mediados  de  Mayo.  «Puede  aver  año  y 
medio»,  se  lee  en  todos  los  documentos  en  los  que  tratan  de  la 
huida  como  del  perdón  por  homicidio. 

Como  hacen  petición  sin  decir  «por  su  procurador»,  puede 
bien  ser  que  estuviesen  los  cuatro  en  Barcelona  con  Colón,  aun- 
que en  contra  hay  la  frase  «ni  después  de  fecho  entrastes  en  la 
nuestra  corte».  Pero  sería  discurrir  con  poco  fundamentó  hablar 
más  sobre  pormenores  y  probabilidades.  No  me  parece  imposi- 
ble que  las  palabras  «puede  aver  año  y  medio»  se  refieren  a  la 
muerte  del  pregonero,  y  no  deben  estar  en  los  otros  perdones; 
y  que  en  el  quebrantamiento  de  cárcel  fuera  cómplice  pasivo  el 
mismo  Almirante,  y  que  así,  las  condenaciones  á  muerte  fuesen 
protesta  de  las  justicias  de  Palos.  Pero  por  los  documentos,  sólo 
una  cosa  se  puede  aseverar.  Es  que  en  el  viaje  de  1492  fueron 
cuatro  criminales  reos  de  muerte.  Este  punto  queda  terminante- 
mente afirmado  con  estos  documentos. 

Alicia  B.  de  Gould. 
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Mayo,  1493. 

Bartolomé  de  Torres 


PEKDÓX  ( 1 1 


Don  Fernando  &  doña  Ysabel  &.'^  por  quanto  por  parte  de  vos 
Bartolomé  de  Torres  vesjno  de  la  villa  de  Palos  nos  fue  fecha 
rrelagion  disjendo  q  puede  aver  año  &  medio  q  por  giertas  pala- 
bras q  ovo  Jua.  Alin.  pregonero  de  la  dha.  villa  de  Palos  oujstes 
qierta  question  &  le  distes  una  cochillada  de  q  dis  q  murió,  sobre 
lo  qual  dis  q  vos  estando  en  la  cargel  publjca  de  la  dha.  villa  al- 
gunos amjgos  vros.  quebrantaron  la  dha.  cargel  e  vos  sacaron 
della  e  vos  deljbraron  por  lo  qual  dis  q  fue  progedido  contra  vos 
por  la  justigia  de  la  dha.  villa  &  en  absengia  fuistes  condenado  a 
pena  de  muerte  e  perdimjento  de  todos  vros.  byenes  &  después 
dis  q  veyendo  los  parientes  del  dho.  pregonero  el  ser  en  alguna 
culpa  de  la  dha.  muerte  vos  perdonaron  e  rremjtieron  &  se  apar- 
taron e  quitaron  de  la  querella  &  acusagion  contra  vos  ynter- 
puesta  &  avjades  ydo  por  nos  servir  ponjendo  vra.  persona  a  mu- 
cho peligro  [con^  don  Xpoual  Colon  nro.  almirante  del  mar  océano 
a  descobrir  las  y s las  de  las  yndjas  por  vra.  parte  nos  fue  suplj- 
cado  e  pedjdo  por  merced  q  acatando  q  estauades  perdonado 
de  la  dha.  muerte  &  por  los  seruigios  q  nos  aujades  fecho  vos 
perdonásemos  e  rremjtiesemos  nra.  justigia  &  nos  acatando  lo 


(I)  En  estos  documentos  he  dejado  algunas  abreviaturas  que  no  pue- 
den extrañar  á  nadie.  He  puesto  letras  mayúsculas  en  los  nombres  pro- 
pios, las  cuales,  como  la  puntuación,  no  están  en  los  originales;  y  empleo 
la  letra  bastardilla  para  llamar  la  atención  del  lector. 

El  perdón  de  Bartolomé  de  Torres  tiene  algunas  particularidades,  y 
por  eso  se  da  por  completo;  los  otros  tres  son  tan  iguales,  que  sólo  para 
un  estudio  paleográfico  valdría  la  pena  de  repetirlos,  siendo  sus  diferen- 
cias tan  pequeñas.  He  escogido  el  perdón  de  Clavijo  como  norma  de  or- 
tografía, y  señalo  diferencias  de  palabra,  pero  no  de  letra. — A.  B.  C,.  Q. 
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SUSO  dho.  vsando  con  vos  de  clemengia  e  piedad  &  nos  tovy- 
moslo  por  hyen  e  mandamos  dar  e  dimos  esta  nra.  carta  sobre- 
lio  por  la  qual  de  nra.  gierta  giengia  &  poderlo  rreal  absoluto  de 
q  en  esta  parte  queremos  vsar  e  vsamos  sy  ansy  es  q  soys  per- 
donado de  vros.  enemjgos  parientes  del  dho.  muerto  dentro  del 
quarto  grado  q  tienen  derecho  de  acusaros  &  en  la  dha.  muerte 
non  yntervyno  ale[ve]  nj  traygion  nj  muerte  segura  nj  fue  fecho 
con  fuego  nj  con  saeta  nj  fue  fecho  en  la  nra.  corte  nj  después 
de  fecho  el  dho.  deljto  entrastes  en  la  nra.  corte  la  qual  declara- 
mos con  ginco  leguas  en  derredor  vos  perdonamos  &  rremjtimos 
toda  la  nuestra  justigia  ansy  geujl  como  crimjnal  q  nos  avenios 
e  tenemos  e  podríamos  aver  &  tener  en  qualquier  manera  por 
cabsa  e  rrason  de  la  dha.  muerte  del  dho.  Jn°  Mjn.  pregonero  &: 
del  dho.  quebrantamjento  de  cargel  sy  en  algo  dello  vos  ynter- 
venjstes  aunq.  en  algo  dello  vos  ayays  sydo  acusado  &  senten- 
ciado por  fecho  de  los  dhos.  deljtos  la  qual  dha.  merced  vos  fa- 
semos  en  la  manera  q  dha.  es  saluo  sy  en  la  dha.  muerte  ovo  o 
yntervyno  aleve  o  traygion  o  muerte  segura  o  sy  fue  fecho  con 
fuego  &  con  saeta  o  en  la  nra.  corte  la  qual  declaramos  con  gin- 
co leguas  en  derredor  &  alcangamos  (sic,  por  algavios)  e  quitamos 
toda  macula  &  ynfamja  en  q  por  lo  suso  dho.  ayays  caydo  o  en- 
currido  e  vos  rrestitujmos  en  toda  vra.  buena  fama  y  [n  |  yntre- 
gum  segund  &  en  el  primer  estado  en  q  estauades  antes  &  al  tpo. 
q  lo  suso  dho.  por  vos  fuese  fecho  &  cometido  &  rrevocamos 
qualesquier  progesos  (¡\:  pesquisas  &  sentengjas  q  contra  vos 
sean  fízí,  por  j-^-  a)i,  se  escribe  sea)  fecho  &  dado  &  por  esta  nra. 
carta  mandamos  al  nro.  justigia  maior  &  a  los  del  nro.  consejo 
&  oydores  de  la  nra.  abdiengia  alldes.  alguasiles  &  otras  justigias 
qualesquier  ansy  de  la  nra.  casa  &  corte  &  changllleria  como  de 
todas  las  otras  gibdades  &  villas  &  logares  destos  nros.  rreynos 
e  señoríos  e  a  cada  vno  e  qualquier  dellos  q  a  pedjmjento  de 
parte  o  el  nro.  procurador  fiscal  &  promotor  de  la  nra.  justigia 
nj  de  su  oficio  nj  en  otra  cualquier  manera  non  progedan  contra 
vos  nj  contra  vros.  byenes  geujl  nj  crimjnalmente  por  cabsa  e 
rrason  de  lo  suso  dho.  nj  sobrello  vos  prendan  nj  prenden  nj  to- 
men nj  ocupen  vros.  byenes  nj  cosa  alguna  de  lo  vro.  ca  nos  por 
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la  presente  os  ynjvimos  &  avernos  por  ynjvidos  del  conosgi- 
mjento  &  execugion  de  lo  suso  dho.  e  sy  algunos  de  los  dhos. 
vros.  byenes  vos  están  entrados  &  tomados  mandamos  q  vos 
sean  tornados  e  rrestituydos  syn  costa  alguna  saluo  sy  por  las 
tales  sentencias  o  por  algunas  condigiones  de  los  perdones  de 
las  partes  vos  fueron  &  son  adjudicados  a  las  partes  querellosas 
antes  q  perdonase  (sic,  no  hay  //  final)  o  después  de  haber  per- 
donado o  sy  algunos  de  los  dhos.  byenes  están  vendidos  e  rre- 
matados  por  las  costas  o  omezillos  o  por  desprecios  o  por  otros 
derechos  por  q  nra.  voluntad  non  es  de  perjudicar  el  derecho 
de  las  partes  a  quien  toca  lo  qual  todo  queremos  &  mandamos 
q  se  faga  &  cumpla  ansy  non  embargante  las  leyes  en  q  dis  q  las 
cartas  dadas  contra  ley,  fuero  o  derecho  deuen  ser  obedecidas  & 
non  cumplidas  e  q  los  fueros  &  derechos  valederos  no  deuen  ser 
derrogados  saluo  por  cortes  otrosy  non  embargante  la  ley  q  dise 
q  las  cartas  no  valan  saluo  sy  son  o  tueren  escritas  de  mano  de 
nro.  escribano  de  cámara  e  señaladas  en  las  espaldas  de  dos  del 
nro.  consejo  o  de  letrados  nj  otras  qualesquier  leyes  e  hordenan- 
«;as  e  prematjcas  sengiones  destos  nros.  rreynos  &  señorios  fe- 
chas en  cortes  o  fuera  dellas  con  las  quales  &  con  cada  vna  de- 
llas  nos  despensamos  en  quanto  a  esto  atañe  o  atañer  puede  en 
qualquier  manera  &  de  la  dha.  nra.  cierta  ciencia  e  propjo  motuo 
las  derogarnos  e  abrogamos  en  quanto  a  esto  atañe  o  atañer 
puede  quedando  en  su  fuerca  &  vygoh  para  las  cosas  adelante  e 
los  vnos  nj  los  otros  &.^  dada  en  la  cibdad  de  Barcelona  a  veynte 
e  seys  djas  de  mayo  de  noventa  e  tres  años.^=Yo  el  rrey.=Yo 
la  rreyna.=Yo  Fernand  Daluares  de  Toledo,  secretario  «&.'''  en 
forma  Kodericus  dotor. 
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SIMANCAS 

REGISTRO     DEL     SELLO 
Mayo,  1493. 


Don  Fernando  e  doña  Isaben'  &.^  por  quanto  por  parte  de 
vos  Alfonso  Clauijo  v"  de  Veguer  (i)  nos  fue  fecha  rrelagion  di- 
2Jendo  q  puede  aver  año  j  m°  poco  mas  o  menos  tpo."  q  estando 
Bartolomé  de  Torres  preso  en  la  cargeP  de  la  v^  de  Palos  por  la 
muerte  de  Jn"  Mjn.  pregonero  della  dis  q  vos  quebrantastes  la 
dha.  cargel  j  sacastes  j  delibrastes  della  al  dho.  B"  de  Torres  por 
lo  qual  dis  q  en  absengia  vra.  la  justigia  de  la  dha.  v'^  de  Palos 
vos  condeno''^  asy  justamente'^  con  el  dho.  Bartolomé  de  Torres 
a  pena  de  muerte  j  a"  perdimiento  de  todos  vros.  bjenes  j  ansy 
dis  q  fasta  aquj  dis  q  aveys  [andado] '  absentado  asy  de  Veguer 
como  de  la  t'"  de  Palos  j  [otro  documento,  de  la  dha.  villa  de  Pa- 
los; otro,  del  dho.  logar  de  Lepe  como  de  la  dha.  villa  de  Palos^  dis 
q  después  los  parientes  del  dho.  pregonero  perdonaron  al  dho. 
B^  de  Torres  j  se  quitaron  de  la  querella  j  denungiagion  por  ellos 
puesta  ante  la  dha.  justigia  e  por  vra.  parte  nos  fue  suplicado  e 
pedido  por  merced  q  pues  el  dho.  B^  de  Torres  cometió  el  dho. 
deljto  j  estaua  perdonado  de  los  parientes  del  dho.  muerto  vos 
perdonásemos  y  rremitiesemos  nra.  justigia  j  nos  acatando  los 
seruicios  q  nos  aveys  fecho  especialmente  o^por  uro.  mandado  j 
serujgiofujstes  a  descobrir  las yslas  de  lasyndias por  el  mar  ogeano 
y  vsando  con  vos    de  clemengia  y  piedad  toujmoslo  por  bjien  j 


ni  Hay  en  Simancas,  y  con  análoga  signatura  á  la  del  presente  docu- 
mento, otros  dos  por  los  que  se  otorga  perdón,  respectivamente,  á  Juan 
de  Moguer,  vecino  de  la  villa  de  Palos,  y  á  Pero  Izquierdo,  vecino  de  Lepe, 
y  que  no  se  reproducen  por  las  razones  expuestas  en  mi  nota  al  pie  del 
«perdón»  á  Bartolomé  Torres,  transcripto  anteriormente.  Se  sobreen- 
tiende que  cada  uno  de  estos  dos  documentos  lleva,  respectivamente,  y 
en  los  lugares  correspondientes,  los  nombres  de  Juan  de  Moguer  y  Pero 
Izquierdo. — A.  B.  G.  O. 
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mandamos  dar  e  dimos  esta  nra.  carta  sobrello  por  la  qual  de 
nro.  propio  motuo  j  a^  gierta  giengia  e  poderio  rreal  avsoluto  sy 
asy  es  q  soys  perdonado  de  vros.  enemjgos  parientes  del  dho. 
muerto  dentro  del  quarto  grado  q,  tienen  derecho  de  acusaros  e 
en  la  dha.  muerte  no  yntervyno  aleue  o  traygion  nj  fue'°  muerte 
segura  nj  fue  fecho  con  fuego  nj  con  saeta  nj  en  la  nra.  corte"  n] 
después  de  fecho  el  dho.  deljto  cntrastes  en  la  dha.  nra.  corte' ^  la 
qual  declaramos  con  ginco  leguas  al  derredor''  perdonamos  e  rre- 
mjtimos  a  vos  el  dho.  Alfonso  de  Clauijo  toda  la  nra.  justigia  asy 
ceujl  como  crimjnal  q  nos  avemos  j  tenemos''^  o  podriamos  aver 
j  tener  en  qualquier  manera  contra  vos  j  contra  vros.  bjenes  por 
cavsa  o  rrazon  del  dho.  quebrantamjento  de  cargel  j  algamos  e 
quitamos  de  vos  toda  macula  e  ynfamja  en  q  por  lo  suso  dho. 
ayays  cavdo  e  yncurrido  j  vos  rrestituymos  en  toda  vra.  buena 
fama'''^  yn  yntrigum  segund  e  en  el  primer  estado  en  q  estavades 
antes  q  lo  suso  dho.  por  vos  fuese  fecho  j  cometido  j  por  esta 
nra,  carta  o  por  su  traslado  sygnado  de  escrivano  publico  sacado 
con  abtoridad  de  juez  o  de  alld.  mandamos  al  nro.  justigia  maior 
o  a  los  del  nro.  consejo  j  oydores  de  la  nra.  abdiencia  allds  j  al- 
guaziles  j  otros  justigias  qualesquier  ansy  de  la  nra.  casa  e  corte 
j  chanzelleria  como  de  todas  las  gibdades'"  e  villas  e  lugares  de 
los  nros.'  rreynos  e  señoríos  j  a  cada  vno  e  qualquier  dellos  q 
vos  guarden  cumplan  e  fagan  guardar  j  complir  esta  nra.  carta 
de  perdón  j  q  por  cabsa  nj''  rrazon  de  lo  suso  dho.  non  proge- 
dan  contra  vosotros  nj  contra  vros.  bjenes  geujl  nj  cljmjnalmente 
a  pedimiento  de  parte  nj  de  juez  o  de  procurador  frisca!  (sic  en 
Clavijo)  j  promotor  de  nra.  justigia  nj  en  otra  manera  alguna  ca 
nos  por  la  presente  vos  ynjbimos  j  avemos  por  ynjbjdos  del  co- 
nosgimjento  j  esecugion  dello  j  vos  rrevocamos  todos  los  proge- 
sos  j  pesqujsas  e  abtos  q  se  an  fecho  e  sentengias  q  sobrello  se 
ayan  dado  en  quanto  atañe  a  vos  el  dho.  Alfonso  Clauijo  j  sy  al- 
gunos de  los  dhos.  vros.  bjenes  por  cabsa  e  rrazon  de  lo  susa 
dho.  vos  están  entrados  j  tomados  j  ocupados  o  embargados  man- 
damos q  vos  sean  tornados  j  rrestituydos  saluo  los  q  por  los  ta- 
les sentengias  fueron  e  son  adjudicadas  a  las  partes  a  quien  toca 
e  atañe  e  se  vendieron  e  rremataron  por  el  omezillo  j  costas  ] 
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derechos  j  desprecios  lo  qual  mandamos  q  se  faga  j  cumpla  ansy 
non  embargante  la  ley  en  q  dis  q  las  cartas  dadas  contra  ley 
fuero  o  derecho  deuen  ser  obedesgidas  j  non  complidas  j  q  las 
leyes  e  fueros  e  derechos  non  pueden'  ser  derrocados  saluo  por 
cortes  j  la  ley  en  q  dis  q  las  cartas  de  perdón  non  valan  saluo  sy 
son  o  fueren  escritas  de  mano  de  nro.  escrivano  de  cámara  seña- 
ladas en  las  espaldas  de  dos  de'^  nro.  consejo  o  de'''  letrados 
nj  de"'  otras  qualesquier  leyes  j  prematicas  sengiones  de  nros. 
rreynos  fechas  en  cortes  o  fuera  dellas  con  las  quales  e  con  cada 
vna  dellas  nos  despensamos  j  las  abrogamos  j  derogamos  en 
quanto  a  esto  atañe  o  atañer  puede  en  qualquier  manera  que- 
dando en  su  fuerga  e  vigor  para  adelante""  en  las  otras  cosas  e 
los  ,vnos  nj  los  otros  S:."^  emplazamiento  en  foniia''^  dada  en  la 
gibdad  de  Barcelona  a  veynte  j  seys  (i)  dias  del  mes  de  Mayo 
de  nro.  señor  iJiii  xpo  de  mjll  j  quatrosientos  j  noventa  j  tres  años 
yo  el  rrey  yo  la  rreina  yo  Fernán  Daluares  de  Toledo  &.^  en 
iorma  Rodericus  dotor. 

Tabla    de    diferencias    entre    los    tres    perdones 
por  quebrantamiento  de  cárcel. 


Clavijo. 

Moguer. 

Izquierdo. 

I 

Isabeii 

Isabel 

Isabel 

2 

tpo  ^ 

[falta] 

[falta] 

3 

cárcel 

cárcel  publica 

cárcel  publica 

4 

vos  condeno 

VOS  condeno 

[falta] 

5 

justamente 

juntamente 

juntamente 

6 

a 

a 

[falta] 

7 

[falta! 

andado 

andado 

8 

vos 

VOS 

vosotros 

9 

a 

[falta] 

[falta] 

10  ni  fue  muerte  ni  muerte  o  muerte 

ii-ii   (En  Izquierdo  ha\'  otro  orden:  «la  cual  declaramos,  etc.»  sigue  a 
la  primera,  no  a  la  segunda  mención  de  ^nra.  corte.») 


(i  )     Los  perdones  de  Juan  de  Moguer  y  Pero  Izquierdo  tienen  la  fecha 
de  veinte  de  Ma^-o  del  mismo  año. — A.  B.  G.  O. 
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Clavijo.  Moguer.  Izquierdo. 


12  al  derredor  en  derredor  al  rrededor 

13  tenemos  o  podriamos  tenemos  e  podríamos  tenemos  e  avriamos  o 

aver  y  tener  en  aver  e  tener  en  podriamos  aver  en 

14  toda  vra.  buena  fama  vras.  buenas  famas  vra.  buena  fama 

15  gibdades  otras  cibdades  otras  cibdades 

16  de  los  nros.  destos  de  los  nros. 

17  nj  e  e 

18  derechos  non  pueden  derechos  valederos  derechos  valederos 

non  pueden  no  deven 

19  de  dos  del  de  dos  del  de  dos  de  los  del 

20  («de»  se  repite  en  Clavijo  por  mera  equivocación) 

21  de  [falta]  [falta] 

22  para  adelante  en  las  para    las    cosas    ade-  para  adelante  en  las. 

otras  cosas  lante  otras  cosas  • 

23  emplazamientos    en  [falta]  [falta] 
forma   [equivocación] 


III 

LOS  DERROTEROS  DEL   PALEOLÍTICO  ANTIGUO  EX  EUROPA 

La  etapa  paleolítica  más  antigua  hasta  hoy  conocida  en  Euro- 
pa es  el  «Prechelense» ,  la  cual  hasta  ahora,  sólo  ha  sido  seña- 
lada en  pocos  yacimientos  y  únicamente  en  Francia.  Se  encuentra 
en  Saint-Acheul,  cerca  de  Amiens,  en  las  gravas  toscas  de  la  se- 
gunda y  tercera  terraza  del  Somme,  y  en  Abbeville,  en  la  des- 
embocadura del  mismo  río  (l). 

Al  Chelense  pertenecen  los  primeros  yacimientos  de  la  Pen- 
ínsula Ibérica,  de  los  cuales  nos  es  ya  conocida  una  serie  bastan- 
te abundante.  Se  encuentra  en  la  Laguna  de  la  Janda  (Cádiz),  en 
Posada  (Córdoba),  en  Puente  ]\Iocho  (Jaén),  en  los  niveles  más 
profundos  de  San  Isidro  (Madrid),  en  Torralba  (Soria),  en  Ex- 
tremadura (región  de  Almadén,  Mérida  y  Alburquerque),  y  en 


(i)     Para  más  detalles,  véase   mi  obra    «El  Hombre  Fósil»,   Ma- 
drid, 1916,  especialmente  los  caps,  iv  y  vi. 
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Portugal  (en  las  orillas  de  la  Laguna  de  Obidos,  en  Arronches, 
en  los  alrededores  de  Lisboa  y  de  Porto,  en  la  Cova  da  Furninha 
y  en  Mealhada,  al  norte  de  Coimbra). 

También  tiene  su  representación  el  Achelense  en  la  Lagu- 
na de  la  Janda  (Cádiz),  en  Puente  Mocho  (Jaén),  en  San  Isidro  y 
en  Las  Delicias  (ambas  en  Madrid),  en  el  Abrigo  de  la  Cerrada 
de  la  Solana,  cerca  de  Caraceña  (vSorial,  en  Ambrona  (Soria),  en 
la  Cueva  del  Castillo,  cerca  de  Puente  Viesgo,  en  San  Felices  de 
Buelna,  en  el  Astillero  y  en  Panes  (Santander),  en  Extremadura 
(Almadén,  Alange,  Tamurejo  Paterno,  etc.),  y,  finalmente,  en 
Portugal  (alrededores  de  Lisboa  y  de  Porto). 

Tampoco  escasea  el  Musteriense  en  España.  Nos  contenta- 
mos en  citar  aquí  los  yacimientos  de  Bobadilla  (Málaga),  Iznalloz 
(Granada),  Aldeaquemada  (Jaén),  Cueva  Palomarico  (Murcia), 
Las  Carolinas  (Madrid),  Cuevas  del  Castillo  y  de  Hornos  de  la 
Peña  (Santander),  Cueva  del  Conde  (Asturias). 

Aquí  debemos  plantear  el  interesante  problema  de  los  de- 
rroteros seguidos  y  de  las  direcciones,  según  las  cuales  se 
han  propagado  por  Europa  estas  tres  etapas  arqueológicas,  así 
como  del  papel  desempeñado  por  España  como  región  de 
tránsito  entre  dos  continentes.  Este  punto  ya  lo  hemos  tratado 
brevemente  en  el  año  1916,  en  nuestra  obra  «El  Hombre  Fósil» 
(páginas  201-203).  Pero  nos  parece  tanto  más  útil  el  volver  á 
discutir  este  tema,  cuanto  que,  posteriormente,  hemos  llegado  á 
conclusiones  que  en  algo  se  apartan  de  nuestros  anteriores  pun- 
tos de  vista. 

Si  se  estudia  la  extensión  del  Paleolítico  antiguo  en  Europa, 
así  como  en  sus  zonas  fronterizas  de  Sur  y  del  Sureste,  se  llega 
a  la  conclusión  de  que  el  Chelense,  caracterizado  por  el  hacha 
de  mano  de  tipo  tosco  y  macizo,  está  representado  en  Asia  Me- 
nor (hasta  el  borde  sur  dq]  Mar  Caspio,  del  Cáucaso  y  del  Mar 
Negro),  en  Siria  y  en  todo  el  Norte  de  África.  En  Europa  tan 
sólo  se  encuentra  en  España,  Italia,  Francia  y  Sur  de  Inglaterra. 
Su  ausencia  es  total  en  Europa  central  y  oriental. 
(Véase  el  mapa  que  acompaña  este  trabajo.) 

En  presencia  de  semejantes  datos  se  puede  formular  la  hipó- 
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tesis,  muy  verosímil,  de  que  esa  industria  se  ha  expansionado 
desde  el  Sur,  por  la  vía  del  ¡Mediterráneo,  y  determinadamente 
á  través  de  España,  hacia  la  Europa  occidental.  En  la  misma 


LA    DISTRIBUCIÓN    Y    LOS  DERROTEROS    DEL    PALEOLÍTICO    ANTIGUO 


Área  de  distribución  del  Chálense. 


'i'i""'','^'.;'!!', 


ídem  del  Prem  usteriense  . 


Flecha  núm.   i:  Derrotero  del  A  chelease  occidental. 
!>  .->      2:  »  »     Achelense  meridif)na' 

»  »      3:  »  »     Achelense  oriental. 


i 
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época,  en  Europa  central  y  oriental,  se  descubre  un  paleolítico 
primitivo,  con  cierto  número  de  pequeños  utensilios  de  sílex, 
sumamente  toscos,  pero  sin  hachas  de  mano.  A  esta  etapa, 
contemporánea  de  la  fauna  chelense  [Elephas  avtiquus  y  Rhino- 
ceros  Merckii),  y  representada  típicamente  en  los  niveles  inferio- 
res de  Taubach  y  Ehringsdorf  (cerca  de  Weimar),  en  el  Norte 
de  Alemania,  la  denominamos  Premusteriensc.  Su  marcha 
se  ha  realizado  del  Oriente  de  Europa  hacia  el  Centro,  y  su  con- 
junto arqueológico  contiene  ya  en  germen  los  prototipos  y  pre- 
cursores del  verdadero  Musteriense,  que  es  mucho  más  reciente. 

El  Achelense  de  la  escuela  francesa  tiene  como  caracterís- 
tica las  hachas  de  mano,  pero  harto  más  perfeccionadas,  y  que 
adoptan,  por  lo  general,  forma  aplanada  amigdaloide  ó  triangu- 
lar. Se  presenta,  lo  que  es  digno  de  notarse,  exactamente  dentro 
de  los  límites  que  hemos  señalado  más  arriba  para  el  Chelense, 
Fuera  de  esta  zona,  es  decir,  en  Europa  central  y  oriental,  sólo 
existen  hachas  análogas,  de  un  modo  esporádico,  en  Alemania, 
en  la  Cueva  de  Klusenstein  (cerca  de  Letmathe),  en  la  gruta  de 
Lindental  (cerca  de  Gera),  en  Hundisburg  (cerca  de  Magdeburg) 
y  en  Wustrow  =  Niehagen  (Península  de  Fischland).  Otro  cen- 
tro de  alguna  mayor  densidad  se  halla  en  la  región  de  Cracovia 
(Polonia)  (I).  De  todo  ello  .inferimos  que  nos  hallamos  en  pre- 
sencia de  un  Achelense  occidental  que  ha  progresado  desde 
el  Norte  de  África,  á  través  de  España,  hasta  PVancia,  y  desde  este 
país,  pero  con  muy  poca  intensidad,  ha  llegado  hasta  el  Sur  de 
Dinamarca.  Por  otra  parte,  es  muy  probable  que  un  Achelense 
meridional,  substancialmente  idéntico  al  Achelense  occidental, 
ha  avanzado  desde  el  Asia  Menor,  atravesando  la  todavía  inex- 
plorada región  balcánica,  hasta  Hungría  y  Polonia.  (Véase  el  mapa 
adjunto;  flechas  números   I  y  2.) 

En  otros  lugares  de  Alemania,  como  primeramente  en  la 
Cueva  de  la  Klause  ('cerca  de  Kelheim),  y  en  Kosten   (cerca  de 


(i)  Véase  H.  Obcrmaier  und  H.  Breuil:  Die  Gudenushühle  in  Nie- 
derosterreich.  —  «INIitteilungen  der  Anthropologischen  Gescllschaft  in 
Wien».  Tomo  xxxviii,  1908.  (Págs.  275-294.) 
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Lichtcnfels,  ambos  en  15aviera),  se  encuentran,  en  cambio,  her- 
mosos conjuntos  de  un  Achelense  superior,  con  tipos  pétreos 
finísimos  y  trabajados  por  ambos  lados,  que  en  muchos  casos 
recuerdan  con  toda  exactitud  un  «Seudo-Soletrense»  (l).  No 
tienen  directamente  parecido  en  los  yacimientos  de  Europa  oc- 
cidental, aunque  pueden  señalarse  determinadas  piezas  de  con- 
vergencia, de  modo  que  fundadamente  creemos  se  puede  atri- 
buir á  esa  región  un  Achelense  oriental  propio  é  indepen- 
diente. Debió  desarrollarse  en  el  Este  de  nuestro  continente 
(¿Rusia?),  y  en  la  segunda  mitad  de  esta  fase  arqueológica  fué 
importado  al  centro  de  Europa.  (Mapa:  flecha  número  3.) 

Respecto  al  Musteriense  puede  asentarse  que  se  encuentra 
en  toda  Europa  (si  se  exceptúa  el  Norte).  Se  nota  en  él  una 
marcadísima  tendencia  a  fraccionarse  en  subgrupos  regionales. 
No  escasean  las  hachas  de  mano,  pero,  generalmente,  talladas 
con  poco  esmero  o  degeneradas.  Como  más  arriba  queda  decla- 
rado, hoy  pensamos  que  es  oriundo,  no  del  Sur  (región  medite- 
rránea), sino  del  Norte  y  Este  de  Europa,  y  señaladamente 
de  la  zona  que  en  el  adjunto  mapa  hemos  delimitado  como  «zona 
del  Premusteriense».  Es  altamente  probable  que  haya  evolucio- 
nado lenta  y  gradualmente  de  este  mismo  «Premusteriense»,  y, 
más  tarde,  después  del  Achelense,  se  ha  extendido  al  Sudeste, 
Sur  y  (leste  de  Europa,  como  etapa  típica  y  definitiva.  Esta  ex- 
pansión se  ha  verificado  quizá  como  consecuencia  de  la  paula- 
tina invasión  délos  hielos  de  la  última  invasión  glaciar, 
la  cual  impulsó  a  hombres  y  animales  a  refugiarse  mucho  más 
al  Sur. 

Esto  proyecta  nuevas  luces  sobre  los  yacimientos  de  la  Cueva 
del  W'ildkirchli  (Norte   de  Suiza,   con  fauna   de  clima  suave)  y 


(i)  //.  Oberma/crund  P.  ír6'r;;í^/-/;  PalüoHthbeitriige  aus  Nordbayern. — 
«Mitteilungen  der  Anthropologischen  Gcsellschaft  ia  Wien».  Tomo  xliv. 
1 9 14.  (Págs,  44-62.) 

//.  Obennaier:  Fouillcs  en  Bavicre.— «L'Anthropnlogie:>.  Tomo  xxv. 
París,  19 1 4.  (Págs.  254-262.) 

Otros  yacimientos  del  mismo  tipo  son:  Markkleeberg,  cerca  de  Leip- 
zig; el  Hohlefels,  cerca  de  Nuremberg;  Miskolcz,  en  el  Norte  de  Hungría. 
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de  Krápina  (Croacia,  con  Rlúiioceros  Merckii)^  que  presentan 
una  industria  sin  hachas  de  mano,  la  cual  ofrece  un  «aspecto» 
musteriense.  Estas  estaciones  han  sido  diversamente  interpreta- 
das, ora  como  chelenses,  ora  como  achelenses,  ora  como  muste- 
rienses.  Hoy  nos  inclinamos  a  clasificarlos  sencillamente  como 
yacimientos  de  «transición»  entre  el  Premusteriense  y  el  verda- 
dero Musteriense,  cuya  fecha  sólo  mediante  la  fauna  puede 
determinarse. 

El  hecho  de  haber  llegado  a  la  Península  Ibérica  el  Musterien- 
se relativamente  tardía,  explica  el  que  en  los  niveles  musterien- 
ses  de  España  (como,  por  ejemplo,  en  la  Cueva  del  Castillo» 
cerca  de  Puente  Viesgo)  se  observen  numerosas  reminiscencias 
de  industrias  más  antiguas.  Se  comprende  que  en  España,  así 
como  en  el  Norte  de  África,  las  hachas  de  mano  y  los  tipos  de 
«Levallois»  perseveraron  más  tiempo  y  más  intensamente  que 
en  las  demás  regiones,  y  que,  como  consecuencia  de  ello,  encon- 
tramos tan  sorprendente  mez danza  en  estos  países  de  tipos 
pequeños  y  finos  del  Musteriense  típico  con  hachas  de  mano  y 
lascas  de  gran  tamaño,  ora  de  formas  relativamente  arcaicas  y 
atrasadas,  ora  de  formas  evolucionadas  y  triangulares. 

Como  término  de  estas  líneas  debemos  declarar  que  lo  aquí 
expuesto  sólo  se  refiere  al  Paleolítico  antiguo  de  Europa,  Norte 
de  África  y  Asia  occidental,  el  cual,  sin  género  de  duda,  consti- 
tuye una  sola  «familia».  Si  este  antiquísimo  conjunto  de  indus- 
trias humanas  ha  sido,  de  hecho,  suficientemente  señalado  en 
casi  todo  el  globo,  no  puede,  en  modo  alguno,  pensarse  en  un 
origen  universalmente  monogenético.  Por  el  contrario,  es  harto 
más  probable  que  en  tal  caso  se  trata  de  un  «pensamiento  ele- 
mental» ergológico  de  toda  la  Humanidad  primitiva,  cuya  reali- 
sación  se  efectuaba,  durante  el  cuaternario,  en  centros  del  globo 
muy  diferentes  y  totalmente  independientes  entre  sí. 

Prof.  Hugo  Obermaier. 
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IV 
EL   FUERO   DE   LA   VILLA   DE   SAN   EMETERIO    (SANTANDER) 

La  antigua  villa  Saucti  Eaietheríi  (nombre  transformado  luego 
en  el  áe  Sanctí  Anderii,  de  donde  Sant  Ander  ^^^  Santander)  no 
fué  de  las  últimas  en  recibir  un  P^uero  al  que  ajustar  debiera  su 
vida  administrativa,  según  costumbre  de  los  tiempos  medievales. 
Diósele  en  Burgos,  á  II  de  Julio  de  II87  (Era  1225),  al  Concejo 
de  la  villa,  el  Rey  Don  Alfonso  VIII,  aquel  monarca  que  treinta 
años  después  había  de  exornar  la  corona  de  Castilla  con  los  glo- 
riosos laureles  conquistados  en  las  Navas  de  Tolosa  (año  12 12). 
El  ilustre  Jovellanos  dio  entrada  en  su  Colección  diplomática  á 
nuestro  Fuero,  que  más  tarde  copió,  en  sus  Noticias  históricas  de 
las  Provincias  Vascongadas  (tomo  iv,  pág.  305),  D.  Juan  Anto- 
nio Llórente.  Por  ese  texto  habían  pasado  muchos  años  sin  que 
recibiese  enmienda  alguna,  aunque  bien  la  necesitaban  las  inco- 
rrecciones de  que  está  plagado,  por  no  seguir  distinta  suerte  en 
esto  que  la  de  innumerables  privilegios  de  villas  y  ciudades,  es- 
tropeados por  la  ignorancia  ó  mala  fe  de  copiantes  sin  ojos  y 
acaso  sin  conciencia.  Quiso  nuestro  egregio  autor  de  Costas  y 
Montañas^  D.  Amos  Escalante,  autorizar  su  hermoso  libro,  pu- 
blicado bajo  el  pseudónimo  de  Juan  García,  con  varios  apéndices 
de  interesantes  documentos,  entre  ellos  el  Fuero  de  la  antigua 
villa  de  San  Enieterio.  Pudo  Escalante  haber  echado  mano  del 
primer  texto  que  se  le  ofrecía:  el  de  Llórente.  Un  escritor  de 
menos  conciencia  literaria  que  Escalante,  hubiera  salido  del  j^aso, 
ante  el  común  de  sus  lectores  (aunque  el  libro  está  escrito  para 
gentes  de  exquisito  paladar),  con  copiar  ese  engendro  de  moles- 
tos desatinos.  Al  cabo  están  escritos  en  latín,  y  eso  de  puntuali- 
zarlos con  su  cuenta  y  razón  no  es  para  todos.  Más  nuestro 
¡lustre  conterráneo  había  notado  (;cómo  no.^)  las  enmiendas  y 
aun  malas  interpretaciones  de  aquel  texto,  y  buscó  otro  y  encon- 
tróle en  el  libro  de  Privilegios  y  donaciones^  que  á  la  sazón  exis- 
tía en  el  archivo  de  nuestra  S.  I.  Catedral.  De  «lección  original  y 
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ruda»,  preferible  á  la  del  texto  de  Llórente,  Cíilifica  la  del  nuevo 
documento  — que  él  tuvo  á  la  vista  y  nosotros  no  hemos  podido 
disfrutar,  por  ignorarse  ya  su  paradero — .  Según  Escalante,  aque- 
lla Escritura  contenía  la  «lección  original»  del  Fuero  de  la  villa. 
No  hemos  de  entender  por  ello  que  creyese  ver  en  ella  el  propio 
documento  que  Don  Alfonso  VIII  rubricó,  sino  que  le  tomaría 
por  copia  fidedigna  del  original.  Cuanto  á  que  sea  «ruda»  la  lec- 
ción, bien  lo  pudo  afirmar  comparándola,  no  ya  con  el  latín  clá- 
sico, sino  con  el  de  la  baja  latinidad.  Mas  en  punto  al  lenguaje 
de  los  documentos  latinos  medievales,  no  pocos  reparos  podrían 
hacerse  á  todos  ellos,  y,  á  la  verdad,  en  una  bien  pensada  censu- 
ra de  comparación,  no  resultaría  malparado  el  Fuero  que  Esca- 
lante copió  del  mencionado  libro  de  Privilegios.  Esa  copia  re- 
presenta un  adelanto  en  la  depuración  del  texto  latino.  Mas  con 
ofrecer  buen  número  de  razonables  correcciones  al  publicado 
por  Llórente,  todavía  adolece  de  vocablos  y  de  alguna  construc- 
ción que,  ora  obscurecen,  ora  desvirtúan,  el  sentido  y  alcance  de 
más  de  un  precepto  foral.  Podemos  afirmarlo  así,  en  vista  de  un 
viejo  pergamino  (de  0,433  poi"  Oi437)  existente  en  el  menciona- 
do archivo  de  la  Catedral  con  la  signatura  R.  núm.  69,  escrito  en 
excelente  letra  gótica  de  la  época,  ó  no  muy  posterior  (l).  De 
que  Escalante  no  le  disfrutó,  es  buena  prueba  la  nota  (pág.  673), 
en  que  pregunta  si  el  vocablo  pigiius^  que  acaba  de  copiar,  de- 
berá leerse  piigi/ns.  En  aquel  texto  hubiera  hallado  escrito  con 
toda  claridad,  y  de  acuerdo  con  el  sentido  de  la  cláusula,  el  se- 
gundo de  esos  vocablos.  De  haber  conocido  el  instrumento  fo- 
ral que  hoy  publicamos,  no  hubiera  impreso:  «pensiones»  y 
«persecutiones»  ante  las  abreviaturas /¿•«jr.s/o/z'í-j'  y paissioue,  que 
en  modo  alguno  se  compaginan  con  aquellos  vocablos.  Escalan- 
te, en  su  vasta  erudición,  conocía  también  la  lengua  latina  lo 
bastante  para  no  incurrir  en  interpretación  tan  defectuosa. 


(i)  a  la  buena  amistad  del  Sr.  D.  Pedro  Santiago  Camporredondo, 
elocuente  orador  sagrado,  Canónigo  y  Archivero  de  nuestra  S  I.  Cate- 
dral, debo  las  mayores  facilidades,  que  me  han  permitido  estudiar  el 
mencionado  pergamino,  así  como  otros  que  se  hallan  bajo  su  custodia, 
con  la  comodidad  apetecible  en  este  linaje  de  investigaciones. 
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Nuestro  documento  no  puede  ser  considerado  como  original 
de  la  Constitución  por  la  cual  se  rigió,  en  remotos  días,  la  villa 
de  San  Emeterio:  todo  él  está  escrito  en  letra  del  mismo  puño; 
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fáltale  la  legalización  acostumbrada.  Grave  error  sería,  sin  em- 
bargo, negarle  por  ello  toda  autoridad.  Si  no  es  el  Fuero  origi- 
nal, es,  por  lo  menos,  fiel  traslado,  quién  sabe  si  dispuesto  á  re- 
cibir las  firmas  de  legalización.  No  de  otro  modo  se  explica  fá- 
cilmente el  primor  con  que  ha  sido  ejecutado  el  manuscrito. 
Para  simpl^  copia  destinada  á  satisfacer  una  mera  curiosidad,  es 
demasiada  labor  la  que  se  impuso  al  amanuense.  A  esa  conside- 
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ración  de  orden  meramente  extrínseco,  que  por  ventura  no  esta- 
rá destituida  de  todo  fundamento,  añadiremos  otras  de  mayor 
peso.  Y,  en  primer  lugar,  un  somero  cotejo  de  nuestro  texto  con 
el  Fuero  de  Sahagiui,  otorgado  por  el  Rey  Don  Alfonso  VII  y  el 
abad  D.  Domingo  en  el  año  de  1 1 52,  basta  para  convencernos 
de  que  si  el  de  Jovellanos-Llorente  es  mendacísimo  en  fuerza  de 
innumerables  erratas  que  saltan  á  la  vista,  y  hasta  de  incorrec- 
ciones substanciales,  que  truncan  y  obscurecen  el  sentido  de  no 
pocas  cláusulas,  tampoco  el  que  copió  Escalante  está  exento  de 
ciertas  máculas  que  alteran  la  esencia  legal  de  algunos  preceptos 
forales.  Sirva  de  ejemplo  el  que  lleva  el  núm.  5  (l).  En  él,  Lló- 
rente y  Escalante  escribieron:  «divisio  aliqua  de  vestra»;  nuestro 
manuscrito:  «diuisio  aliqua  de  iñay^^  como  el  de  Sahagún,  con 
cuya  lección  están  de  acuerdo  la  confirmación  de  Alfonso  el  Sa- 
bio que  traduce  «calle»  y  la  que  de  nuestro  Fuero  otorgaron 
Fernando  III,  Fernando  I\^  y  Alfonso  IX,  traduciendo  el  voca- 
blo latino  por  «carrera».  Lo  propio  ocurre  con  otros  vocablos, 
de  los  cuales  ya  hemos  citado  algunos,  como  «persecutione», 
copiado  por  Escalante,  cuando  en  nuestro  manuscrito  se  lee 
perciissione,  de  acuerdo  con  el  texto  de  Sahagún,  que  escribe  lo 
mismo,  y  con  el  de  nuestro  Fuero  romanceado,  que  traduce  ese 
vocabulario  por  «ferida».  Podríamos  aumentar  las  citas  por  las 
cuales  se  va  á  la  conclusión  de  que  en  el  pergamino  de  que  ha- 
blamos debemos  ver  un  buen  traslado  de  la  Escritura  original  de 
nuestro  Fuero.  Porque  es  de  advertir  que,  aunque  supusiéramos 
como 'posible  algún  error  en  el  texto  del  Fuero  de  >Sahagún,  á 
que  nos  referimos,  tal  supuesto  no  podría  ser  aplicable  á  nues- 
tras aludidas  Confirmaciones,  porque  éstas  cumplen  con  todos 
los  requisitos  que,  en  punto  á  autenticidad,  deben  exigirse  á  do- 
cumentos de  su  clase.  V  dado  que  las  Confirmaciones  traducen 
fielmente  el  texto  latino  de  nuestro  manucristo,  aquella  su  auten- 
ticidad trasciende  á  él,  como  si  le  corroborase.  Aún  sube  de 
punto  la  validez  del  manuscrito  a  que  aludimos,  cuando  se  le  com- 


(i)     Para  poder  referirnos  con  la  exactitud,  claridad  y  brevedad  nece- 
sarias en  este  linaje  de  estudios,  hemos  numerado  los  preceptos  forales. 
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para  con  el  l-'uero  de  Santillana.  Sabido  es  que  el  Monasterio  de 
la  ilustre  villa  recibió  de  Don  Fernando  I  (año  IO45)  el  primer 
Privilegio  que  se  tiene  por  auténtico,  pues  el  que  el  P.  Sota  atri- 
buyó á  Don  Pelayo,  en  su  famosa  Chróiiica  de  los  Príncipes  de 
Asturias  y  Cantabria  (pág.  415),  no  puede  ser  más  apócrifo,  se- 
gún demostraremos  en  otra  ocasión.  El  Rey  Don  Alfonso  VIII 
concedió,  en  1209,  al  Monasterio  y  Concejo  de  Santillana  el 
Fuero  de  Santander.  La  villa  le  tomó  con  tal  exactitud,  por  pun- 
to general,  que  hasta  copió  el  precepto  foral  referente  á  la  nave 
que  arribare  al  puerto  de  San  Emeterio,  bien  que  con  aditamen- 
to en  esta  forma:  «Si  aliqua  navis  venicns  ad  villam  Sancti  Enie- 
terii  vel  Sancta  I  llana...-»,  etc.  Precepto  baldío,  para  el  que  no  ve- 
mos explicación  aceptable,  ya  que  á  Santillana  no  puede  arribar 
nave  alguna,  por  carecer  de  puerto  ó  ensenada  para  ello.  Y  aun 
cuando  le  tuviese,  ;á  qué  reproducir  lo  de  la  villa  de  San  Emete- 
rio? Una  adaptación  miUatis  miitandis  estaba  indicada  en  seme- 
jante coyuntura.  Y,  sin  embargo,  prefirióse  copiar  íntegro  nues- 
tro Fuero,  hasta  en  aquellos  preceptos  que  estaban  demás,  res- 
pecto de  Santillana.  Y  ;qué  original  se  tendría  presente  para  la 
copia  de  ese  textor  Procede  compararle  con  los  publicados  por 
Llórente  y  Escalante  y  con  el  de  nuestro  manuscrito.  Nótase,  en 
primer  lugar,  que,  en  un  precepto  de  alguna  importancia  jurídica, 
el  texto  de  Santillana  conviene  con  los  de  Llórente  y  Escalante: 
«vestra»  por  «vía»  escriben  los  tres  (véase  nuestra  nota;  n.°  10, 
página  228).  En  otro  pasaje,  por  defecto  de  puntuación  y  ortogra- 
fía, reproduce  la  misma  obscuridad  que  el  de  Escalante,  él  cual 
escribe:  «Torna  Tregüe»,  donde  el  de  Santillana:  «Torna  tregüe». 
Aunque  la  lección  de  Escalante  se  explicara  como  mera  errata 
de  imprenta,  por  omisión  del  punto  que  debe  seguir  al  vocablo 
Torna{v6zse  nuestra  nota;  n.°  12,  pág.  233),  todavía  el  estar  escri- 
ta con  mayúscula  su  letra  inicial,  le  asimilaría  al  que  en  el  texto  de 
Santillana  se  lee.  En  can:)Lio  éste  es  casi  igual  que  el  de  nuestro 
manuscrito,  ya  que  no  sean  de  apreciar  algunas  diferencias  orto- 
gráficas (como  las  de  escribir  s  por  ss;  alterar,  á  veces,  los  casos 
de  la  declinación,  etc.),  las  cuales  bien  podrían  reputarse  por  de- 
fectos de  alguna  de  las  copias.  La  que  examinamos  lo  es  de  la  Co- 
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lección  de  «1^-ivilcgios  y  Bulas  de  Santillana»,  que  en  1783-85 
formó  D.  Francisco  Javier  Palomares  y  hoy  posee  el  archivo  de 
la  vieja  Colegiata.  Hubo  de  tomarla  Palomares,  no  del  Privilegio 
original,  que  allí  también  se  guarda,  sino  del  traslado  que  en  6  de 
Julio  de  1405  hizo  el  Escribano  público  D.  Ruy  Pérez  de  Arroy 
vcon  otoridat  e  mandamiento  — escribe —  de  Juan  Pérez  de  Pi- 
nera, alcalle  ordinario  en  la  villa  de  Santillana;>,  siguiendo  al 
«Previllegio  original  letra  por  letra  e  parte  por  parte  en  manera 
que  ficiese  fe  en  todo  lugar  que  paresciese  asi  como  el  dicho 
Previllegio  original  paresciendo  >.  En  tantos  trasiegos,  nada  ex- 
traño sería  que  el  texto  original  hubiese  sido  deformado  por  lo 
que  atañe,  ya  á  algunos  vocablos,  ya  á  construcciones  enteras. 
Con  todo,  esa  copia  suministra  datos  para  tener  por  muy  proba- 
ble que  el  texto  de  Santillana  se  tomase  de  la  misma  Escritura 
que  sirvió  de  original  á  nuestro  manuscrito.  Ambos,  en  efecto, 
coinciden  en  la  sistemática  supresión  del  diptongo  a\  que  el  de 
Escalante  emplea  casi  siempre;  ambos  estampan  el  extraño  voca- 
blo «adetal»  (véase  la  nota;  n."  18,  pág.  229),  que  también  escribe 
el  de  Escalante;  coinciden  los  dos  en  interpretar  por  «percussio- 
nes»  y  <':percussione»,  bien  que  el  de  Santillana  escriba  esos  vo- 
cablos con  una  sola  j-  medial,  cuando  en  el  de  Escalante  leemos, 
respectivamente,  «pensiones»  y  «persecutione»  (véanse  las  notas 
números  8  y  lo,  pág.  231);  el  uso  de  «infra»  (por  «intra»  en  Lló- 
rente y  Escalante)  es  también  común  á  entrambos.  Lo  es  asimis- 
mo e!  de  ■cpugnus»,  que  la  copia  de  Escalante  convirtiera  en  «pig- 
nus»,  como  queda  dicho;  «uobis»  estampa  nuestro  documento, 
«vobis»  el  de  Santillana,  donde  el  de  Escalante  «ibi  •.  Finalmente, 
para  omitir  otras  coincidencias  menos  importantes,  notaremos 
aquella  inútil  repetición  que  el  Fuero  de  Santillana,  a  par  del 
nuestro,  acepta  y  fielmente  traslada,  sin  duda  porque  en  la  Escri- 
tura original  existía,  no  obstante  haber  podido,  y  aun  debido, 
suprimirla  por  superfina,  a  saber:  «Qui  falsam  inquisitionem  dixe- 
rit  ainplius  dixerit  amplms»  (sin  que  remedie  esa  redundancia  el 
punto  (=  coma)  que  nuestro  manuscrito  pone  después  del  segun- 
do dixerit).  Por  donde  habremos  de  concluir,  sin  asomo  de  atre- 
vimiento, que  para  el   Fuero  de   Santillana  se  quiso  copiar   á  la 
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letra  una  Escritura  que  ya  había  servido  de  ejemplar  al  manus- 
crito que  hoy  publicamos. 

Cuanto  a  la  autenticidad  de  la  Confirmación  romanceada  que, 
a  la  par  del  texto  latino,  transcribimos,  no  ofrece  asomo  de  duda. 
Es  la  primera  de  las  dos  que  el  Rey  Don  Fernando  IV^,  el  Em- 
plazado^ concedió  a  la  villa  de  San  Emeterio,  en  Valladolid,  a  22 
de  Agosto  de  1295  (Era  de  M.CCC.XXX.IIL).  Aunque  borrosa, 
y  aun  ilegible  en  varios  lugares,  la  hemos  preferido  a  la  segunda, 
por  ser  más  antigua.  Reproduce  esa  Escritura  la  que,  con  igua! 
motivo,  suscribió  el  Rey  Don  Fernando  III,  el  Santo^  en  Burgos, 
á  31  de  Julio  de  1 2 19  (Era  M.CC.LVIL).  Tráela  un  Privilegio  ro- 
dado, escrito  en  pergamino,  de  0,805  por  0,572,  con  la  legaliza- 
ción debida  (l ),  también  existente  en  el  archivo  de  nuestra  Cate- 
dral, signado  R.  núm.  40. 

Acerca  de  la  impresión  de  esos  dos  documentos,  hemos  de 
hacer  algunas  advertencias:  I.^  En  punto  a  las  vanantes  que 
ofrece  el  texto  latino  en  los  de  Llórente  y  Escalante,  suprimi- 
mos, por  ser  muy  frecuentes,  las  relativas  a  la  i  y  la  u  emplea- 
das en  el  nuestro,  a  la  continua,  como  consonantes  (sólo  hay  tres 
casos  de  excepción:  villa^  ville  y  viniivi)^  a  las  cuales  correspon- 
den en  los  otros  textos  la  y  (--=  i  larga),  y  la  7',  respectivamente. 
2!^  Nuestro  manuscrito  nunca  escribe  el  diptongo  cf,  usual  en 
los  otros  dos.  3.'^  En  las  suscripciones,  Escalante  siempre  usa 
letra  mayúscula  para  la  primera  de  los  sombres  propios,  patro- 
nímicos y  gentilicios.  4.^  Las  variantes  que  se  ofrecen  en  la  con- 
firmación de  Alfonso  XI  son,  por  lo  común,  de  muy  escaso  in- 
terés. De  ellas  pondremos  muy  pocas,  y,  para  evitar  llamadas, 
irán  entre  paréntesis,  con  la  indicación:  «segundo  manuscrito». 
5.^  Aquellos  vocablos  que  en  la  Confirmación  de  Fernando  IV 
son  ya,  por  desgaste,  enteramente  ilegibles,  se  tomarán  de  la  de 
Alfonso  XI,  é  irán  entre  paréntesis  rectangulares.  6.'''  La  letra 
cursiva,  indica  letras  suprimidas  en  las  correspondientes  abrevia- 
turas. 


(i)     Aún  quedan  restos  de   los  hilos  de  seda  (blanca  }•  encarnada)  de 
que  pendía  el  sello  de  i)lomo  anunciado  en  la  escritura. 
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A  la  copia  de  los  textos  latino  y  romanceado  de  nuestro  Fue- 
ro, con  la  adición  de  todas  las  variantes  que  los  de  Llórente  y 
Escalante  ofrecen  y  de  las  más  notables  que  hay  en  la  Confirma- 
ción de  Alfonso  XI,  seguirá,  Dios  mediante,  un  estudio  de  todas 
las  Confirmaciones,  hasta  la  de  Enrique  III  inclusive,  en  relación 
con  el  Señorío  del  Abad  (Señorío  cuyas  intermitencias,  hasta  su 
completa  reversión  á  la  Corona,  no  dejan  de  ser  interesantes),  y, 
por  fin,  un  examen,  quizá  más  somero  de  lo  que  fuera  menester, 
de  las  instituciones  forales  vigentes  durante  siglos  en  nuestra 
vieja  villa. 

Texto  latino. 

>^  <';Tam  (l)  presentib/íj"  quam  futuris.  Notum  sit  ac  manifestum 
quod  ego  Aldefonsus  (2)  dd  (3)  gratia  Rex  Castelle  (4)  et  Toleti 
una  cum  uxore  nita  Alienor  Regina  libenti  animo,  fació  cartam 
donat/onis  et  institut/onis  (5)  forc^rum  eí  consuetudinum.  vobis 
Concilio  ville  (6)  saucñ  emetherii  (7)  presentí  et  futuro  (8j  per- 
petuo (9)  valituram  (lo).  Dono  (il)  itaq^^é'  uobz.y  et  concedo  vil-  2. 
lam  sancti  emetherii  in  habitatzone///  cum  ingressu  e¿  exitu  suo- 
tam  per  te/ras  quam  per  mare  uob/jr  et  posteris  ué-j/ris.  lure  he- 
reditario in  pí'rpetuum  possidendam.  In  primis  dono  uobzV  et  3. 
concedo,  pro  bono  et  laudabili  foro,  ut  omjies  sub  uno  et  equali 
iure  (12)  et  foro  uiuatis.  Nullum  (13)  habeati's  do¡/¿in/ím  in  villa 
nisi  tantum  abbatem  (14)  saucti   emetherii.  uel    quem   uíce  sui 

(i)  Llor.:  Omnihus  tam. 

(2)  EscAL.:  Adefonsus. 

(3)  Llor.:  Dei. 

(4)  Llor.  y  Escal.:  rex  Castcllac. 

(5)  Llor.:  instiluifonum. 

(6)  Llor.:  de  villa. 

(7)  Llor.  y  Escal.:  Sancti  Emetherii^  y  así  después. 

(8)  \.i.oví:.  presentibus  et  futuris  jure  hereditario. 

(9)  Escal.  omite  ese  voc.  —  Llor.:  in perpetuu)n. 

(10)  \a.o^.:  posidendam. 

(11)  Llor.  suprime  toda  la  chíusula  que  comienza  con  ese  voc.  y  ter- 
mina Q.\\  possidendam. 

112)     LLOR.:y«/-c. 

(13)  Llor.:  nullu?n. 

(14)  Llor.:  abatcm  con  una  sola  h,  y  así  en  los  demás  casos. 
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uob/V  dcderit  in  domin/ím  cum  in  villa  no//  fuerit.  ()m//is  (l)  no-   4. 
bilis  et  alius  quislibet  (2)  ef  cuiuslibet   (3)   dignitatis  (4).   habi- 
tans  in  domo  sua  uel  aliena  in  villa  sancJl  emetherii.  ídem  forum 
habeat  eí  non  aliud  quod  uicin/^í  (5)  ville.  qui  (6)  pré'ndidf/'it    5. 
uel  emerit  in  villa  aliquod  solare.  vSoluat  abbati  unum  solidum. 
et  sayoni  (7)   dúos  denarios.   Et  si  unum   solare  diuisum  fuerit 
ínter  homines  per  sortes  aut  per  uendit/onem.  dent  (8)  sing/dos 
census.  et  quot  solares  uel  port/ones  simul  coadúnate  fueri//t. 
ita  quod  diuisio  (9)  aliqua  de  uia  (10)  [uel]  (ll)  de  aliena  here- 
ditate  Ínter  eas  (12)  no//  sit.  dent  unum  censum.  Siquis  (13)  in   6. 
domibus  uí-.f/ris  per  uim   (14)  hospitari  (15)   uoluerit.   dr^////n//s 
dom//^'  eiciat  (16)  eum  foras  cum   uicinis  (17)  suis.  et  si  egredi 


(i)      Llor.:  Homo. 

(2)  Llor.  suprime  los  tres  últimos  vocs.  y,  en  su  lugar,  escribe  vel 
quilibei. 

(3)  Llor.  y  Escal.  omiten  esos  dos  vocs. 

(4)  «  Llor.:  d/giiiiatio. 

(5)  Llor.:  vicinos. 

(6)  Llor.  y  Escal.:  Qui. 

(7)  Llor.  y  Escal.:  saioni, 

(8)  Llor.:  dei. 

(9)  Llor.:  si  divisio, 

(10)  Llor.  y  Escal.:  de  vestra.  Nuestro  ms.  dice  claramente  71  ia,  y  aun- 
Cjue  lleva  un  rasgo  que  baja  de  la  a  a  la  /  como  signo  de  abreviatura,  ésta 
nunca  podría  ser  interpretada  por  iiestra.  En  el  Fuero  latino  de  .Sahagún, 
otoi-gado  por  el  Re)»-  Don  Alfonso  VII,  se  lee:  «Et  quot  solares,  vel  ra- 
tiones,  simul  coadunati  fuerint,  ita  quod  divisio  aliqua  de  via  vel  de 
aliena  hereditate  inter  eos  non  sit,  dent  unum  censum.»  Y  en  la  con- 
ñrmación  de  Don  Alfonso  el  .Sabio:  «Et  si  muchos  solares  o  muchos 
quinnones  fueren  aiuntados  en  uno  así  que  les  non  departa  calle,  ni  he- 
redad de  otre,  den  un  cienso,  et  non  mas.»  (V.  Muñoz,  Colee,  de  Fue- 
ros, etc.,  págs.  3105^  314T  En  vez  de  «calle»  nuestro  Fuero  romanceado 
escribe  «carrera»,  C|ue  supone  igualmente  un  latín  via. 

(i  i)  Voc.  suplido.  V.  la  nota  anter.  Llor.  le  emplea;  en  cambio,  supri- 
me la  prepos.  de,  que  sigue. 

(12)  Llor.:  in  ierras. — Escal.:  inicreas, 

(13)  'Lx.oví:.  Si  quis. 

(14)  Llor.  suprime  esos  dos  vocs.,  y  en  su  lugar  escribe  pcregriinun. 
{15)     Llor.:  hospitarc. 

(16)  Llor.:  eficiat. 

(17)  'Escxí.wiciniis. 


EL    FUERO    DE    hK    VILLA    DE    SAN    EMETEKIO    (sANTANDEr)  229 

noluerit  (l).    ¿V  ibi    percussus   (2)    fuerit.  non  pectet/zr  (3)  pro 
eo  calu;/¿pnia  (4).  Merinus  ville  sit  unus.  et  sit  uicinwi'  ville.  et     7. 
uassallus  (5)  abbatis.  et  habeat  casam  in  villa,  et  instituat?ír  per 
manu///   abbíztis.  ct  concessione  (6)  concilii.    Dí?;///n«s  (7)    ville     8. 
abbas  scilicet  accipiat  de  uno  quoq?í¿'  (8)  solari  unum  solidum 
annuatim  pro  censu.  et  qui  censum  collegerit,  incipiat  illum  (9) 
colligere.   q//mdecim  dieb^.f  post  festum  n^ítelis  Aoinim  (lo).  et 
accipiat  pignz/.v  ab  uno  quoq//é'  in  dupplum  (ll).  et  si  d(?//«n/¿s 
pignoris  non  extraxerit  (12)  pignus  suum  ex  quo  (13)  uos  preco- 
nis  ornees  uniuersaUter  monuerit  usque  ad  unum  mensem.  per- 
dat  pigmis.  Om;/es  homiwes  ville  uendawt  panem  et  wmuva  liberé'     9. 
et  siceram  (14)  et  quecumque  uendere  uoluerint.   quando  et  qua- 
liter  uoluerint  recta  mensura.  Oui  uicin/^.v  in  villa  non  fuerit.  mer-    10. 
caturam  panno/'?«/¿  (1 5)  quam  per  {16}   mare  atulerit  (17).  non 
uendat   adetal  (18).  nisi  h.o7/iif?ibtis  ville.  et  si  extraneo  uendi- 

(i)      Llor.  y  EscAL.:  /¿on  volucrit. 

(2)  Llor.  y  E.sc\i..: pe rcicsiis . 

(3)  l.i.ov..:  pcctci. 

(4)  Llor.  y  Escal.:  calunmia.  Nuestro  ms.  dice  claramente  calupnia 
con  lina  abreviatura  que  no  puede  i-epresentar  en  ese  voc.  sino  a.  la.  m 
originaria  del  mismo. 

(5)  Llor.:  vasallas. 

(6)  Y.i.o'R.:  consciisionc.  —  Y^scxi..:  concestone. 

(l^  Llor.  escribe  esta  cláusula  así:  «Dominus  villae,  scilicet  abas  in- 
cipiat forum  colligere  decem  quinqué  diebus  post  festum  Natalis  Domini; 
et  accipiat  pignum  ab  unociuoque  in  duplum;  et  si  dominus  pignus  non 
extraxerit  ex  quo  praeconia  ómnibus  universaliter  monuerint  usque  ad 
unum  mensem,  perdat  pignus.» 

(8)  Escal.:  unoqicoqiíc,  y  así  después. 

(9)  Escal.:  enm. 

(10)  Escal.:  Nalalis  Domini. 

(11)  Y.SCM..:  diíplnin. 

(12)  Esc.A.L.:  e.Ktranxerii. 

(13)  Escal.:  e.xquo. 

(^14)  Llor.  omite  esos  dos  vocs.  y  todos  los  cjue  siguen,  hasta  mensura 
inclusive. 

(15)  Llor.  suprime  ese  voc. 

(16)  Llor.: /?•(?. 

vi 7)     Escal.:  attulcrii. 

(18)  Llor.:  ad  altos.  Extraño  voc.  es  ése  que  aparece  en  nuestro  texto. 
En  el  Fuero  i-omanceado  se  lee:  «non  la  venda  aessa  mesura  de  etah\  en 
otro  ms.:    «...  non  la  venda   a  essa  mesura  alai-»;  en  otro:   «...  non  la 
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díV'it.  pectct.  X.  solidos.  Oui  (l)  p^v  uim  (2)  domum  alienam  ii. 
irrupmt  (3).  pectet  sexaginta  solidos  abbati.  et  alios  sexaginta 
áommo  ó.oxwns.  et  pretíV'  hoc  (4)  dampiiu///  (5)  ct  liuores  quos 
fecerit.  iNíerinus  uel  sagio  non  inlret  in  domum  alicui/zj-  acciperé'  12. 
pign//.<r.  si  áominus  áoraiLS  fiadore;//  receptiuuw  (6)  presentaue- 
rit.  et  si  -Alerinus  uel  sagio  fiadorem  respuerit.  et  ^{gniis  uo- 
lens  (7)  accipe;r.  fuerit  ibi  ^percu^sus  (8).  nulla  pectet///-  (9) 
pro  eo  calu;//pnia  ^  lO).  Si  uero  (I  l)  áoníiniis  dom//ji"  fiadorem  no// 
presentaumt.  et  pignus  amparauf/it  (12).  Alerinus  (1 3)  uel  sagio 
det  dúos  testes  supér  hoc  admin//Á'  {lX)..et  in  crastino  accipiat 
ab  eo  (15)  (\ninqiie  solidos.  Oui  debitum  creditori  recognouívit.    13. 


venda  et  esta  mesura  atali>.  Bien  se  echa  de  ver  c]ue  los  amanuenses  no 
entendieron  el  voc.  original,  y  diéronse  a  interpretarle  caprichosamente, 
dejando  el  contexto  obscuro  por  demás.  El  verbo  detallar  (dctaiar,  Fue- 
ro Juzgo),  <:cortar»,  no  era  desconocido  en  aquella  época.  El  sustantivo 
nominal  detalle,  «corte»,  es  obvio.  La  forma  apocopada  detall  ^=  det  al,  se 
confunde  con  el  galicismo  hoy  corriente.  Fuera  de  ese  reparo,  que  no  es 
flojo,  es  muy  chocante  que  ninguna  de  las  confirmaciones  romances  de 
nuestro  Fuero  entendiera  el  voc.  en  cuestión,  ni  aun  para  reproducirle, 
puesto  que  no  era  latino,  en  la  misma  forma  adetal,  o  con  mejor  ortogra- 
fía: a  detal.  En  este  caso  hubiéramos  entendido  que  se  trataba  de  la 
venta  al  «pormenor».  Mas  las  traducciones  de  eial,  alai,  que  hemos  visto, 
desautorizan  el  supuesto,  bien  que  ninguna  de  ellas  aclare  el  punto  en 
cuestión.  Más  aceptable  sería  la  var.  ad  altos  de  Llórente.  Pero  las  men- 
cionadas traducciones  del  Fuero  ni  si(|uiera  Ja  sugieren. 
(i)      Llor.:  Quique. 

(2)  Llor.  suprime  esos  dos  vocs. 

(3)  Escal.:  irrumperit. 

(4)  Llor.  suprime  esos  dos  vocs.,  y  en  su  lugar  escribe  pectet. — 
Escal.:  practer  /mee. 

(5)  Llor.  y  Y-scxi..:  danuuun. 
Í6)      Llor.  suprime  ese  voc. 

(7)  Llor.:  valens. 

(8)  Llo  R. :  percusus. 

(9)  \ax>^.:  pectet. 

(10)  Llor.  y  Escal.:  caluninia.   Nuestro  texto  cahipnia,   con   signo  de 
abreviatura.  V.  la  nota  núm.  4  de  la  página  anterior. 

(i  i)     Llor.  omite  ese  voc. 

(i2~)     Escal.  omite  los  tres  vocs.  que  anteceden. 

(13)     Llor.:  merinus. 

(141     Llob.:  ad  dotninum.  El  Fuero  de  Sahagún:  ad  niiinis. 

(15)     Escal.:  abco. 
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prifsente* Merino   uel   sayone  (l)  aut  statim   reddat  (2).  aut  (3) 
pignus  querulo  (4).   quod  tantu7;/dem   (5)    ualeat.    Merinus   ud    14. 
sagio   non  querant  (6)    liuores    ñeque   (7)    pí'/'cussiones  (8)   ali- 
quas.   nisi    eis   (9)   uox  data  fuerit.  excepta  morte  et  p^rcussio- 
ne  (10)  ad  mortem  que  possit  queri  (ll)  péT  se  sectmdum  forum 
ville.   homicida  (I2)  manifest?/,v  pectet.  ccc'"^(l3).  solidos.  Tra-    15-16 
(litor  probatw.s-  et  íur  cognitas.  sit  (T4)  in  indicio  (15)  merini  et 
Concilii.  et  om//ia  bona  illo/v////  sint  abbatis.  sed  de  rehiis  latro- 
nis  prius  restituant;//-  furta  (16)  que  fecerat.  illi  cui  (17)  furatwí 
fuerat.  Qui  arma  traxerit  contra  uicinu///  suum.  pectet  -dhbati  se-    I/, 
xaginta  solidos.  Si   m/dti  (18)  adduxé-rint  (19)  arma,   uniís  pro 
omnih/cs  det  fiadorem  in  q?¿mqzie  (20)  solidos,  et  (21)  co//uinc- 
tus  (22)  pectet  sexaginta  solidos  ahhati.  Si  uicin/^jr  a  uicino  do-    1 8. 
mwn  per  (23)  iudiciu;;?  quesierit  (24).  dent  fiadores  ambo  unus- 

{i)  Llor  :  sajo7ie. — Escal.:  saione. 

(2)  Llor.:  vendat. 

(3)  Llor.  añade  det. 

(4)  Llor.  omite  ese  voc.  —Escal.:  quacrulo. 

(5)  Llor.:  tanlum, 

(6)  Llor.;  quaeraf. 

{"j)      Llor.  omite  esos  dos  vocs.  • 

(8)  Llor.:  percusiones.  —  ¥.íícai..:  peitsiones. 

(9)  Llor.:  si. 

(ló)  Escal.:  pcrsccutione.  En  nuestro  texto,  pensione,  con  un  signo  de 
abreviatura  en  la/  (=/¿;-),  y  otro  sobre  la  e  final,  que  no  sabemos  cómo 
interpretar,  si  por  una  s  o  por  una  ni,  ambas  contra  la  sintaxis.  El  Fuero 
de  Sahagún  escribe:  «excepta  morte  et  percusione  mortis»,  y  nuestro 
Fuero  romanceado:    «sacada  ende  muerte  o  ferida  de  muerte.» 

(11)  'L.\x>Vi.:  posit pesquirere.  —  Escal.:  qiioeri. 

(12)  Llor.:  et  liomicida.  —  Escal.:  liomicida. 
(131     Llor.:  quingentos.  —  Escal.:  trccentos. 

(14)  Llor.  omite  ese  voc. 

(15)  Llor.  y  Y-scAi..:  Judicio^ 

(16)  Lloh.:  rcstituatiir  ftcrlum,  y  omite  todos  los  vocs.  que  siguen 
hasta  fiierat  inclusive. 

(17)  Escal.:  qui. 

(18)  Escal.:  multa. 

(19)  Llor.:  atulerint. 

(20)  Llor.:  quijigentos. 

(2[)     Llor.  omite  desde  ese  voc.  hasta  abbati  inclusive. 

(22)  Escal.:  convictus. 

(23)  Escal.:  dumumper. 

'2\]     "L-LOR.  y  Y.sc\L.:  jiídirinní  quaesieri7it. 
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quisqz/r  in  sexaginta  solidos  et  qui  ex  eis  iudicio  (l)  uict/í.s-  fue- 
rit.  pectet  ¡líos  (2)  abba/i.    Si   aliquis   de   forane//j-   (3)   domu;;¿    19. 
quesierit  ab  habitatore  (4)  ville  det  abbí?/i  fiadorem  in  (5)  lx^'" 
solidos  et  áomino  áoratis  in  dupplo  de  tali  casa,  et  si  ille  qui 
querit  uicUis  fuerit.  pectet  lx"*  solidos  zhhat'i  et  domino  dom^.?,- 
det  aliam  talem  in   tali  loco,  in  ipj-a  villa.  Om//e  ludicium  (6)    20. 
(\uoá  inier  deforaneu//^  et  h¿7¿>itatorem  ville  iudicandum  fuerit  su- 
ipe>-  pign^j-  (7).   iudicetwr  in  villa,    et  foras    villam    non    exeant 
pro  ¡lio.  Qui  falsam  ¡nqu¡sit/onem  dixévit  ampl¡/¿j-  d¡xmt.  am-    21. 
pl¡?/í  (8)  no/¿  s¡t   legalls.  et  pectet  dhhat'i  sexag¡nta  soHdos.  et 
domimcs   uoc¡s  tornet  ad  uocem    suam.   et  repetat  eam.  et  (9) 
habeat  lus  suum  (lo).  Homi//es  ville  non  eant  in  expedit/onem  ^^II)    22. 
nis¡  pro   rege   (12)  obsesso    (I3).   nec  (14)  dent  portat¡cu;;z    ul- 
lum  ¡n  vüla  sua.    nec  (15)  ¡n    portu    mar¡s.   de  quacumq/<é'  (16) 
parte  uen¡a;?t.   per  té';Tam  uel  per  mare.  ubicuwque  (17)  rupf-    23. 
;int  (18)  térras  et  eas  coluerint  infra  tres  leguas  prop^  villam  et 
plantauév-int  uineas  et  fecerint  ortos  (19)  £'f  prata  et  molendina 
et  columbaria.  habea;zt  om;/ia  ista  pro  hereditate.  et  facia;¿t  de 
eis  quicq//zd  (20)  uoluerint.  et  sfruiant  eis  ubicu/z/q/íí"  (21)  fue- 
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Llor.  y  EscAL.:  juditio. 

¥.scx\..:  pecietülos. 

Llor.  y  Escal.:  deforancus. 

Llor.,  en  vez  de  esos  dos  vocs.,  escribe  liabitatoris. 

Escal.:  ei. 

Llor.  y  '^v.c.m..:  Juditiiim. 

Llor.:  p/g?inm. 

Llor.  y  Escal.  omiten  la  repetición  di.xerii  amplius. 

Llor.  y  Escal.:  iit. 

Llor  :  suum  jus. 

Llor.  y  Escal.:  expediiione. 

Escal.:  Rege. 

Llor.  y  Escal.:  obseso. 

Llor.:  Noíi. 

Escal.:  Ñeque. 

Llor.:  guacungue. 

Llor.  y  Escal.:  Ubicumqjie. 

Llor.:  ro7nperi}it.  —  Escal.:  riirni^cnni 

Llor.:  horlos. 

Llor.  y  Escal.:  guidquid. 

Llor.:  ad  guodciinqtu. 
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rint  (l)  dando  censum  p/'o  domibwj-  (2)  sui?.  Pro  morte  ¡11í//a'  24. 
qui  in  sedit/one  mortuus  (3)  fuerit  infra  (4)  villa;//  p/Y/xi- 
miores  parentes  eligant  pro  homicida  (5).  [unumj  (ó)  illo- 
/■//;//  [j]  qui  CLim  p<vcusscrunt  (8).  per  rectam  iiiquisit/onem.  Et 
si  intt'/tectorem  per  inquisit/onem  non  inueneri//t.  saluet  (9)  se 
píV-  iiiramentu7«  (lO)  per  semetipsum  solum  (II).  ille  que///  sus- 
pectum  habueri//t.  et  ibi  no//  sit  torna  (12).  Tregüe  aute///  ville  25. 
sint  tales,  ex  (13)  utraq//í'  parti  (14)  sedit/onis  dent  fiadores  in 
mille  solidos,  et  amputet///-  dexter  pugnus  (15)  iHi  q«z  eas  frege- 
rit.  Deistis  mille  solidis  (16)  accipiat  abbas  q///ngentos  solidos,  et 
Conciliu///  cccc'"^  (17).  et  pf/xussus  (18)  centum.  et  pugmts  (19) 


(O      Llor.:  voI lie  rint. 

(2)  Llor  :  domiiiis. 

(3)  Llor.:  mortus. 

(4")  Llor.  y  Escal.:  intra.  El  uso  de  Í7ifra  por  inira  no  es  exclusivo 
de  nuestro  texto;  hállase  también  en  otros  documentos  medievales, 
como  el  Concilio  Legionense,  los  Fueros  de  Valpucsta,  etc. 

(5)  Escal.:  /tomicidia,  y  así  en  el  Fuere  de  Sahagún:  v.  la  nota  si- 
guiente. 

(6)  Ese  voc.  suplido  tráele  el  Fuero  de  Sahagún:  «eligant  pro  homi- 
cidia  unutn  illorum.» 

(7)  Llor.:  illum. 

(8)  Llor.:  percnserii.  —  Escal.  :  persecuerunt. 

(9)  Llor.:  salveiit. 

(^10)     Llor.:  juranieutin)!. 

(11)  Llor.,  en  vez  de  los  tres  últimos  vocs.,  escribe:  ct  per  se  ipsiDii 
salvet  se. 

(12)  Escal.:  Torna,  sin  punto  después.  —  Llor.  omite  los  cua- 
tro vocs.  anteriores  y  los  dos  siguientes,  y,  en  su  lugar,  escribe:  si  in 
tregua. 

{\Í)     Llor.:  /;/. 

(14)     Llor.  y  Escal.: /í7;-A'. 

(^15)  Escal.: //g'//?/J,  si  bien  en  una  nota  pregunta:  Pugnus}  El  ms.  que 
copiamos  no  da  lugar  a  duda.  Lo  mismo  se  lee  en  el  Fuero  de  Saha- 
gún (ap.  Muñ.,  pág.  312):  «et  amputetur  dexter  pugnus,  eius  c^ui  eas  fre- 
gerit.»  En  nuestro  Fuero  romanceado:  «e  córtenle  c\ punno  diestro.» 

(16)  Llor.,  en  vez  de  los  once  vocs.  que  anteceden,  escribe:  si  cofnptc- 
íentur  dum pignus  aliquis  frcgerit  de  illis;  vocs.  sin  sentido  alguno. 

(17)  Llor.:  quadragesimtim. 

(18)  Llor.  y  Ksc\l.:  percusus. 

(ig)  Llor.  y  Kscal.: pignus.  El  Fuero  de  Sahagún:  «et pugni/s  eius  sit 
in  potestate  concilii.»  Nuestro  Fuero  romanceado:  «e  elpunno  sea  en  po- 
der del  conceio.» 
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sit    ¡n  potestate  ( I )  concilii.  üui  pignus  iactauerit  (2)  pretf;- (3)    26. 
hereditatew.   ct    usque   ad    caput    (4)    annum    ( 5 )    pign//^-   non 
redemerit  (6).  perdiit   illud.    Si    alic^/ns   homo  ville   homicidiu///    2J. 
Lie]    liuores    (7)    fecerit.    defendendo   rem    suam.    nichil  (8)    pro 
inde    (9)    pectet.    Si   homines   ville    in    indicio  (lO)    uel    pley-    28. 
to  (11)  uel  fiadura  aliqua  intf;-  se  concordare  non  poterint.  eant 
ad  villam  sa/^cíi  facundi  (12)  et  faciant   q//^mtum  (13)  eis  man- 
(laur/int    ho///i/¿es    ville    sai/cfi    facundi    (14).    Si    aliqua    (l5)    29. 
nauis  uenie;¿s  (16)  ad  villam  sanen  emetherii  pé-z-iclitata  et  fracta 
fuerit  quicqwid  (17)  do7m'ni  sui  (18)  de   rebus  quas  Nauis  (19) 
cowtinebat  poteri/zt  (20)   inuenire.   nullus    eis  (21)  az/ferat  (22). 
nec    uim    eis    inferre  (23)    presumat.    Siq«is    (24)    uero   hanc    30. 
cartam     infringere     uí'l     diminuere     presu7//pserit     (25).    iram 


(i)  \.i.(y\K.:  prcsentatione. 

(2)  Llor.:  intravcrit. 

(3}  'Lw)-R.:proJ^ier.  —  Escal.:  p/'oefcr. 

(4)  Llor.  omite  ese  voc.  / 

(5)  Llor.  añade  miiim. 

(6)  Llor.:  redimet. 

(7)  Llor.:  libares. 

(8)  Llor.  y  Escal.:  tii/iil. 

(9)  Llor.:  pro  eo.  —  'Er.cxh.:  f'roinde. 

(10)  Llor.  y  JLscm..:  Jiidiiio. 
(i  i)  Llor.  y  Escm..: pleito. 

(12)  Llor.:  S.  Emetherii. 

(13)  Llor.:  quanlo. 

(14)  Llor.:  S.  Emetlierii. 

(15)  Llor.  omite  ese  voc. 

(16)  Llor.  omite  ese  voc.  y  los  ocho  siguientes,  y,  en  su  lugar,  es- 
cribe:/íürzV/zVa^íz/i^^rzV  ct  fracta. 

(17)  Llor.  y  Escal.:  quidguid. 

i^iS)  Escal.:  dominis  suis.  Elgenit.  sing.está  muy  claro  en  nuestro  texto, 
y  el  romanceado  le  confirma:  «que  quier  délo  del  sennor  déla  naue.í- 

(19)  Llor.:  navis. 

(20)  Llor.:  poierit. 

(21)  Llor.:  ci.  El  plur.  eis  dice  bien  al  texto  de  Escal.  {dominis  suis);  al 
nuestro,  no;  pues  pide  el  sing.  ei  como  escribe  Llor.  )'  confirma  el  texto 
romanceado. 

(22)  Llor.  y  Escal.:  atifferat. 

(23)  Llor.:  afferrc. 

(24)  Llor.  y  Escal.:  6/' <7///j. 

(25)  'L-Lov..:  presioiserif. 
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d¿'i  (l)  omwipotentis  plenarie  incurrat.  et  insupt'/- (2)  regic  partí 
Mille  libras  auri  purissimi  in  cauto  píTSoluat.  í?/da;/?pnum  (3) 
quod  wohis  (4)  intulerit.  (lupplatu///  (5)  restituat.  Facta  carta  (6) 
apud  burgis  (7).  Era  (8).  ^r.^CC.'iXXV.'i  v/^  Idus  lulü.  Kt  ego 
rex  A.  (9)  regna;/s  in  Castí'lla  et  Toleto  hanc  carta///  (lO)  manu 
prop7-m  roboro  (l  l)  et  confirmo  (12).» 

Debajo:  Signo  rodado,  con  una  cruz  en  el  centro;  entre  los 
brazos  (iguales)  de  la  cruz,  sendos  puntos;  en  la  faja  circular  en- 
volvente, esta  leyenda:  «Signum  |  Aldefonssi  \  Rcgis  \  Caste- 
lle  I  .  >  Confirmaciones:  Rodeando,  de  izquierda  á  derecha,  el  Sig- 
num: «Rodericus  Gutiérrez  maiordomus  curie  Regis  coiá.  Comes 
ferrandusi  13)  alferizregis  rr;//t.»=A  la  izquierda(en  parte):  «Gun- 
dissaluus  (14)  toletane  ecclí'.vie  archiepzV<:¿)^z/s  et  hyspaniaru;-/? 
pr/mas  coni.-»  Totalmente  á  la  izquierda:  «Marin//^  (15)  bur- 
gensis  episcopus  coní. — AvcXer'icus  palentin//,v  episcopns  coní. — 
Martin//j"  segontin//.s-  (16)  episcopzis  cou{.  —  Roderic//,s-  calagu- 
rritan//^"  [l"/)  episcoptís  cojií.  —  Gundissaluzí^"  secobiensis  (18) 
episcopus  coiÁ.  —  Comes  p^ixus  coní.»  =  A  la  derecha:  «Di- 
dac/zj-  xemeniz  (19)  coní.  —  Gómez  Garcie  (  20)  coi/L  —  Pe- 
trus    ferrandi    coní. — Aluarus   roderici  conf.  —  Ordonnus    Gar- 


(i)  Llor.:  Deí. 

(2)  Llor.  omite  esos  dos  vocs. 

(3)  Llor.  y  Escal.:  damnum. 
(4")  Llor.  y  Escal.:  ibí. 

(5)  Llor.:  rcstUiiat  duplicaliun.  —  Escal.:  dupticatimi. 

(6)  Escal.:  cliarta. 

(7)  Llor.:  Burgos. 

(8)  Llor.:  auno. 

(9)  Llor.:  Aldcfonsus. 

(10)  Escal.:  li/aríüin. 

(11)  Llor.:  roboro  manu propria. 

(12)  Llor.  \  Escal.:  et  confirmo,  j 

(13^  1-LOR.:  Femandus.  —  Escal.:  Fcrdinandus. 

(14)  Llor.  y  Escal.:  Gundisalvus. 

(15)  Llor.  y  Escal.:  Martinus. 
i^ió)  Llor.:  Amaranus  segunünus. 

(17)  Llor.:  calagurrensis.  —  Escal.:  Calagurrensis. 

(18)  Llor.:  segoviensis.  —  Escal.:  Segoviensis. 

(19)  Llor.  3' Escal.:  Xí>«(?;?¿G. 
{20)  Llor.  v  Escal.:  García. 
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cié  (l)  CO//Í. — Gundissaluus  copcllini  (2)  ¿-oní. — Petrus  roderi- 
ci  de  gLizman  co//í. — Lop  (3)  diaz  merin//.9  Regis  in  Castella 
ci)//L»=Deb^]o:  «Magister  michael  Regis  notarius.  Guterrio  (4) 
roderici  existente  cancellario  scripsi»  (5). 


Texto  romanceado. 

y^  Ennel  nombre  de  dios  padre  et  fijo  ct  spz'rzVu  safic- 
to  C[jie  son  tres  perssonas  ct  un  dios,  ct  a  onrra  et  seruicio  de 
sancfa  maria  su  madre  q//t'  nos  tenemos  por  sen//ora  et  por  abo- 
gada en  todos  n/iestros  fechos,  por  qjie  es  natural  cosa  que  todo 
om/^e  qtíe  bien  faz  quia'e  q^ice  gelo  lieuen  adelante  et  que  se  non 
ol[ui]den  nin  se  pierda.  q?íe  com/z/o  quier  que  cansse  et  migue 
(2°.  ms.  mengue")  el  cursso  déla  uida  deste  mundo,  aq/ztllo  es 
lo  qne  finca  en  remenbranca  por  el  al  muz/do.  Et  este  bien  es 
guiador  déla  su  alma,  ante  dios.  Et  por  no//  caer  en  oluido  lo 
mandaron  los  Reyes  poner  en  escrz'pto  en  sus  prfuilegios  por 
que  los  otros  que  regnassen  [dejspues  dellos.  et  touiessen  el  su 
logar  fuessen  tenudos  de  guardar  aquello  et  délo  leuar  adelante 
confirmándolo  por  sus  p/milegios.  Por  ende  nos  catando  esto. 
q¿íÉ'remos  qzie  sepan  por  este  nuestro  práiilegio  los  que  agora  son 
et  serán  daqui  adelant  Com;;?©  nos  Don  FERNANDO  por  la 
gra<:/c7  de  dios  Rey  de  Castiella  de  Toledo  de  León  de  Gallizia 
de  Seuilla  de  Cordoua  de  Alurgia  de  Jahen  del  Algarbe  et  sen;/or 
de  Molina,  vimos  prñiillegio  del  Rey  don  Fernando  nuestro  vi- 
sauelo.  fecho  en  esta  guisa.  Con  aquellas  cosas  que  por  los  pa- 
dres o  por  los  antecessores  establecidas  son  mas  sena  mien- 
tre  (2."  ms.  ^sennaladamientre')  o  dadas,  los  fijos  o  los  hé";'ederos 


(i)     Liob.:  Garcie. 

(2)  Llor.:  Copcrini, — Escal.:  Quepcllini. 

(3)  Llor.  y  Escal.:  Lope. 

(4)  Escal  :  Guterio. 

(5)  Llor.:  scripsit.  —  Es  de  advertir  que,  además  de  las  variantes 
apuntadas  en  las  suscripciones,  el  orden  de  éstas  tampoco  es  el  mismo 
en  los  tres  textos. 
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sean  tenudcis  de  g[ujardar  las  por  debdo  sin  ni//guna  fuerera,  las 
conftirmat/o//es  dellos  deuen  por  ellos  et  por  patrocinio   desso 
esc;7pto  seer  come/zdadas.  E  por  ende  tanbien  délos  c\iic  son 
agora  p/í'sentes  conaz/zc  alos  <\iie  son   por   uenir  sea  manifiesto. 
.  üue  yo  don  Fernando  por  la  graaVí  de  dios  Rey  de  Castiella  [de 
Toledo  de  consentimiento  et  de]  plazimiento  de  la  Reyna  don//a 
Berenguela  mi  madre  en  uno  con  mió   hermano  el  y//ffante  don 
[Alffonsso.J  fago  carta  de  otorgamiez/to  £/ de  confirmamie//to.  et 
de  rrobramiento  et  de  establecemie//to.  auos  el  Conceio  de  sant 
ander  alos  (\ne  sodes  agora  f/alos  (\iie  seredes  ualidura  por  siem- 
pre. Otorgo  auos  este  [pri]uilegio  sub^scripto.   el  qual  sobre  \xes- 
/ros  fueros  et  las  costumbres  et  las  otras  donatzo;¿es  del  muy  no- 
ble Rey  don  Alffonsso  mió  auelo  de  buena  memoria  falle  (\ue 
uos  le  dio  ct  uos  le  otorgo  muy  liberalmie/ztre  auos  et  alos  ojie 
uerna//  depues  deuos.  El  tenedor  (2.°  ms.^tenor')  del  qual  przui- 
legio  de  mió  auueló  el  Re[y  d]on  Alffonso  mande  escriuir.  Tan 
bien  a    los  (\iie  agora  son  comwo  alos  ojie  serán,  sea  manifiesta 
cosa.  One  yo  don  Alffonsso  por  la  graeia  de  dios  Rey  de  Castie- 
lla de  Toledo,  en  uno  conla  Reyna  do////¿í!  Lionor  mi   muger  de 
buen  cora(;on  et  buena  noluntad  fago  carta  de  donacio//  et  de 
establecimie;2to  de  fuero  et  de  co[stu]m7/es.  auos  el  congelo  de 
sant  ander.  alos  que  sodes  agora  et  seredes  daquia  delant  valli- 
dura  por  siempre'.  Douos   et  otorgo  uos.  la    uilh?  de  sant  ander 
que  moredes  y  co/i  so  entrada  et  co//  so  exida  tan  bien   por  tie- 
rra comwo    por  mar.  auos  et  alos   que  uernau  después    de  uos 
qnela  tengades  por  siempre  iam[as.  por]  juro  de  heredamiento. 
Enla  primera  uos  do  et  uos    otorgo    por   bue//    fuero    leable  (así 
también  en  el  2."  ms.;  por  loable')  que  todos  uibades  so  un  fue- 
ro et  derecho  et  egfoal   et  no//  avades  otro  sen//or  enla  uilla.  si 
no;/  tansolamie;/tre  abbad  de  sant  ander  o  a.quel  que  el  uos  diere 
ensso   uez   por   sen//or   q?iando    el    enla  uilla  no/z   fuere.    Todo 
om;/e  noble  [o]  otro  qual[q//ier]  de    [grandeza]   que  sea    mora- 
dor ensso  casa  o  en  agena  enla  uilla   de   sant   ander.   aya   aq//£'l 
fuero   et  no;/  otro  que  ha  el  uezino  déla  uilla.  Oui  pzvndiere  o 
comprare  algún  solar  de  al  abbat  un  ssueldo  et  al  sayón  ii  dtr/e- 
jvs.  et  si  un  solar  fuere  departido  entre  omnes  por  suertes  o  por 
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uendida  den  sen//os.  engicnsos  [q/r^íntas  partes  o  qz/ínitos]  sola- 
res son  aiuntados  en  uno  assi  q//é'  ningún  departimiewto  [dej 
carrera  o  de  ht-vedat  agena  non  sea  entrellos  de  vn  engienso.  Si 
alguno  en  uesfras  casas  qwzsiere  entrar  por  fuerga  el  sen;2or  de- 
Ila  echel  fuera  co//  sos  uezinos.  ef  si  now  se  dexar  ecliar  fuera  et . 
yfuere  ferido  no;/  peche  ni//guna  calon[//'a].  El  mívyno  [déla] 
uilla  sea  vno  ct  uezino  de  la  uilla  ¿t  uassallo  del  abbat  et  aya 
casa  [en]  la  uilla  et  sea  puesto  por  mano  del  abbat.  et  otoi-ga- 
miento  del  conceio.  El  sen/zor  de  la  uilla  que  es  abbat  [tome  de 
cada  solar  un  sueldo  cada  an//o  por  enciensso.  Et  aq/iel  q/íe  co- 
giere el  enciensso  esco7-/¿piezelo  de  coger  qwinze  dias  depues  de 
Nauidat].  et  tome  el  pen?/o  de  cadauno  endoble.  E[t]  ssi  el 
sen;/or  del  pen//o  no//  sacare  so  pen//o  depues  que  la  uoz  del 
p/Ygonero  fuere  dada  general  mientre  fata  un  mes.  pierda  el 
pen//o.  Todos  los  om/z^s  déla  uilla  uie//dan  pan  et  vino  liure 
mie//t  et  ssi  cera  (=  ssicera)  o  todas  las  otras  cosas  que  vender 
quisieren.  [q//í?nto  en  aquella  mané'/a]  quisieren  con  derecha 
mesura.  Oui  non  fuere  uezino  en  la  uilla.  [rntrcadura]  de  pan- 
//os  la  q//í  [troxiere  por  mar.  no//  la  venda  a  essa  7//í']sura  de  etal 
(2.°  ms.  a  tal'),  sino;/  alos  om;/es  déla  uilla.  et  si  assi  a  es- 
trannos  la  vendií/e  peche,  x  sueldos.  Oui  creuantare  casa 
agena  por  fuenja  peche,  lx  siíeldos  al  abbat.  et  otros  lx  s//¿7- 
dos  al  sen;/or  de  la  casa,  et  sin  esto  el  dan;/o  et  las  laures  (2.° 
ms.:  livores)  que  fiziera.  El  merino  o  el  sayón  non  entre  en 
ni;/guna  casa  tomar  pen;/os  si  el  sen;/or  de  la  casa  p/'íPsentare 
fiador  regebudo.  et  si  el  nif/yno  o  el  sayón  non  qz«'siere  [to]- 
mar  fiador  et  los  pen//os  y  q/^isiere  tomar,  et  fuere  y  ferido 
noH  peche  por  ello  calón  [;/a].  [Si  el  sen;/or]  de  la  casa  no;/  p/'í"- 
sentare  fiador  et  ampare  (2.°  ms.  ^a;;/parare')  pen;/os  el  mt'/yno  o 
el  sayón,  de  dos  testigos  sobresto  al  menos,  et  otro  dia  tome 
del  V.  sueldos.  Oui  deldo  connosgiere  al  p/rsentador  estando 
delante  el  nuryno  o  el  sayón  luego  gelo  de  oíos  pen//os  al  q/íí'- 
relloso  que  tanto  uala.  El  meryno  o  el  sayón  no;/  [dema;/den 
ferida  n'm  liuores  si]  no;/  les  fuere  dada  uoz.  sacada  ende  muerte 
o  ferida  de  muerte  que  pueda  seer  dema;/dada  por  si  segunt 
fuero,  della  uilla.   El  omicida  manifiesta  peche  ccc.    sueldos.   El 
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trayclor  primado  o  clladro//  con//osgido  sean  en  luyzio  del  me- 
rino i't  del  conceio  et  tod[os  lo]s  sos  bienes  s[e]an  del  abbat. 
m[a]s  délas  cosas  del  ladrón  p/imero  sean  tornados  los  furtos 
c^ue  fezo  a  aq//¿l  aq«z  los  furto.  Qui  armas  sacare  contra  so  ue- 
zino  peche  al  abbat.  Ix  sueldos,  si  muchos  aduxieren  armas 
uno  por  todos  de  fiador  en  v.  sueldos  et  el  q///  fuere  uencido 
peche.  Ix  sueldos  al  abbat.  Si  [uezinjo  demandar[e  a  uezino]  casa 
por  luyzio  den  ambos  fiadores  cada  uno  en  Lx  sueldos  et  c[u\ 
dellos  fuere  uengido  por  juyzio.  peche  los  al  abbat.  Si  alguno  de 
fuera  demaz/dare  casa  al  morador  de  la  [uilla]  de  [fiadorj  al 
abbat  en  [lx  sj^eldos^  et  al  senwor  déla  casa  en  doblo  de  tal  casa- 
E[t]  ssi  [aq/zd]  (\ue  demaz/da  fuere  uengido.  peche  [hx.]  sueldos 
al  abbat.  et  al  sen//or  [déla]  casa  de  otra  tal  en  otro  tal  logar  et 
en  essa  misma  uilla.  Todo  juyzio  qz/f  fuere  entrel  déla  uilla  et 
el  de  fuera  sobre  pen//os  sea  julgado  enla  uilla  et  fuera  déla 
uilla  no;¿  salgan  por  ello.  Q/n  dissiere  fals[saj  pesquisa  dalli  ade- 
lante no//  sea  leal,  et  peche  al  abbat.  lx  sueldos  et  el  sen//or  déla 
uoz  tornesse  assu  uoz.  et  dema//dele  et  aya  so  derecho.  Los  om- 
//es  déla  uilla  no//  uayan  en  fo//ssado.  si  non  por  Rey  cercado. 
nj//  den  portadgo  ni^zguno  en  su  uilla  nj//  enel  puerto  de  la  mar 
de  qual  parte  qwiere  q//e  uengan  por  tierra  o  por  mar.  O 
(2.°  ms.  Et)  qui  q/íier  (\ue  rrompiere  tierras  et  las  laurare  cerca 
de  la  uilla  fata  ni.  leguas  et  plantare  vin//as  et  fiziere  huertos  et 
prados  et  molinos  et  palomares  aya  todas  estas  cosas  por  here- 
damiento et  faga  dellas  q/zt'  q//ier  (\ue  q//isiere  et  siruan  a  ellos  o 
<\ue  q//¡er  (\ue  fuere//  dando  enciensso  por  sus  plagas.  Por  muer- 
te de  aq//rl  c[ue  fuere  muerto  enla  uilla  en  pelea  los  mas  cerca- 
nos parie//tes  escola//  le  por  enemigo  daq//é'llos  (\ue  firiero//  por 
de/Ycha  pesquisa,  et  si  el  matador  no//  fallare;/  por  pesquisa, 
salue  se  por  jura  por  si  mismo  solo  aq//í  1  c\ue  ouieren  sospecho- 
so, et  non  aya  y  mas  torna.  Las  treguas  déla  uilla  sean  tales  de 
cada  parte  déla  pelea  den  fiadores  en  cada  mili  sueldos  et  cór- 
tenle el  pun//o  diestro  aaq//fl  q//^las  crebantare.  Destos  mili 
sueldos  el  abbat  aya  los  .d.  et  el  conceio  los  .cccc.  et  el 
pun//o  sea  en  poder  del  co//ceio.  0//i  echar  pen/zos  sacada  htve- 
dat  et  fasta  cabo  del  an//o  no//los  remiere   p/tvdalos.    Si   algún 
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om;/e  de  la  uilla  matare  om//e  o  fiziere  liuores.  defendiendo  lo 
suyo,  no//  peche  nada  por  ello.  Si  los  om//es  déla  uilla  entressi 
en  juyzio  o  en  pleyto  o  en  fiadura  no/?  podieren  acordarsse  ua- 
yan  ala  uilla  de  sant  fagunt.  Si  alguna  ñaue  uiniere  a  sant  ander 
e  fuere  perecida  et  creuantada  (\iic  q//ier  délo  del  sen//or  de  la 
ñaue  las  cosas  q//da  ñaue  trae  ct  fueren  falladas  ni//guno  no// 
gelas  tome,  nj//  sea  osado  de  fazév  le  fuerga.  Todas  estas  cosas 
sf?b;'£'s  escriptas  uos  otorgo,  auos  et  a  ua^.slros  suscessores  et  uos 
las  rrobro  et  uos  las  confirmo  ojie  las  ayades  et  tengades  et  hu- 
sedes  dellas  sin  ni//guna  reuocacio//  por  siempre  iamas.  Si  algu- 
no fuere  osado  de  crebantar  esta  carta  nyi  menguar  la  en  nj//gu- 
na  cosa  aya  la  yra.  leneramie//tre  de  dios  et  con  iudas  irayAov 
sostenga  penas  en  infierno,  et  de  ala  parte  del  Rey  mili  n\axei- 
uedis  (.'_)  en  oro.  et  el  dan//o  auos  sin  todo  esto  doblado.  Fecha  la 
carta  en  Burgos  srg////do  dia  délas  calendas  de  Agosto.  Era  de 
mili  et  ce.  et  Lvii  an//os  el  an/zo  tercio  de  mjo  Regno.  Et  yo 
Rey  Don  Fernando  Regnaz/tí:"  en  Castiella  et  en  toledo  aqz/í'sta 
carta  que  mande  fazer  rroblola  et  confirmóla.  Et  Goncalo  perez 
abbat  de  sant  ander  pidiónos  mí'/'(;ed  ojie\  conffirmassemos  este 
p/-iuilegio.  Et  nos  sobredicho  Rey  Don  FERNANDO  Regna/ztc^ 
en  Castiella  en  Toledo  en  León  en  Gallizia  en  Seuilla  en  Cordo- 
ua  en  Murcia  en  lahen  en  Raega  en  badaioz  enel  algarbe  et  en 
Molina,  co//  consseio  et  con  otorgamie//to  déla  \Reyiia\  don//a 
maria  n//é\s"/ra  madre  et  del  Inffante  Don  Anrriq/Zí?  nuestro  tio 
et  nuestvo  tutor.  Por  fazer  bien  etme/'Qed  a  Gongalo  per[e]z  abbat 
de  sant  ander  el  sobredicho,  por  muchos  seruicios  que  fizo  al 
Rey  n?íestro  padre  e¿  faze  anos.  Otorgamos  este  p/iuilegio  et 
confirmamos  lo  et  mandamos  q/te  uala  assi  com///o  en  el  dize.  Et 
por  que  esto  sea  firme  \et]  estable  mandamos  seellar  este  p/7ui- 
legio  con  viíiestro  seello  [de  plomo].  Fecho  en  vaWae^o/it  veyí/tc 
et  dos  dias  de  ag[o]sto  [Era  dej  mili  trerie//tos  treynta  et  tres 
an;/os. 

El  Inffante  don  Anrriq//(?  fijo  del  Rey  Don  Fernando  et  tio 
del  Rey  corií. — El  inffante  don  Anrriq//é'  hífrmano  del  Rey  coi/í. — 
El  Inffante  don  Vero  coní. — El  inffante  don  Felipe  sen//or  de  Ca- 
brera  et  de  Ribera  eoid. — Don  (longalo   Argob/.spo  de  Toledo 
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pr/niado  cíelas  espan//as  ct  chanceller  de  Castiella  coiá.  —  Don 
Frey  Rodrigo  Ar(;ob/.spo  desantyago  coiii. — Don  íSancho  eleyto 
de  Seuilla  coni. 

Debajo,  el  disco  ó  rueda  usual,  en  cuyo  centro,  dividido  en 
cuarteles,  alternan  dos  castillos  y  dos  leones.  En  círculo  envol- 
vente de  esos  símbolos,  esta  leyenda:  signo  di;i.  kkv  dox  Fernan- 
do. En  otro,  exterior,  esta  otra:  dox  pero  ponz  mayordomo  mayor 

DEL  REY   confirma.   DON  NUXNO  ALFÉREZ  DEI,  REY   CONFIRMA. 

A  la  izquierda  del  signo,  I.^  columna:  Don  Frey  Ferrando 
obzVpo  de  Burgos  coiii. — Don  Frey  Mun;/¡o  obispo  de  palencia 
coíá.-  Don  lohí/n  ob/Vpo  de  osma  couí. — Don  Almoravid  ob/\po 
de  calahorra  coiá. — Don  Gougalo  obii-po  de  cuenca  coi/í.  -Don 
Gutierre  (i)  obz'jrpo  de  Siguenga  coní. — Don  blasco  ob/'^po  de  se- 
gouia  con^. — Don  P¿7'o  ob/jrpo  de  auila  coní. — Don  Domiugo  obis- 
po de  plazencia  co//(. — Don  diago  ob/jrpo  de  Cartagena  couí. — 
Don  gil  ob/i-po  de  cordoua  íc/zf. — La  egl£,sia  de  lahen  vaga. — 
Don  Apparicio  ob/jrpo  de  Aluarrazin  co/zf. — La  eglesia  de  Cádiz 
vaga. — Don  Roy  perez  Maestre  de  calatraua  co//f. — Don  Gongal 
yuan;/es  Maestre  del  temple  con(.^2.^  columna:  don  diago  sen- 
sor de  Vizcaya  co/¿{. — Don  loh/^zn  fijo  del  Infante  don  Manuel  el 
adelantado  mayor  en  el  regno  de  m//rgia  couí. — Don  Alffonsso 
hermano  déla  Reyna  coní. — Don  lohan  Alffonsso  de  haro  couí. — 
Don  lohíín  nun/^ez  co//f. — Don  Pero  diaz  de  castan//eda  co//í.-  - 
Don  Ferra//  perez  de  guzman  coní.  —  Don  lope  rod/iguez  de 
uilla  lobos  coni. — Don  Roy  gil  su  [herjmano  coní.  —  Don  gil  Fe- 
rvanciez  de  uilla  mayor  coní.—  Don  Ferra/z  Roiz  de  Saldanwa  coní. 
— Don  diago  Marti/¿ez  (?)  de  finoiosa  coní.— Don.  Roy  diaz  de 
finoiosa  CO//.Í. =Don  Roy  gongalez  ]\Ia[ng]anedo  co//í. — Don  Ro- 
drigo Rodríguez  malirio  conS. — Don  per  anviq/íti  de  harana  coní. 
— Don  lohan  rodriguez  de  Roias  Merino  Mayor  en  Cast[i]ella 
coní. 

A  la  derecha.  I."  columna:  Don  Ferrando  ob/Vpo  de  León 
co/ií. — La  eglesia  de  ouiedo  vaga. — Don  Fero  (o  Fedro)  obispo 
de  Astorga.  co7¿í. — Don  Fero  (o  Fedro)  obwpo  de  gamora  coi¿í. — 
Don  fray  (¿frey.?)  Pero  (o  Fedro)  obwpo  de  Salamanca  coní.  —Don 
Antón  obwpo  de  cibdade  cojií. — Don  Alffonsso  obzVpo  de  coria 
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conL — Don  gil  ob¿s-po  de  Badaioz  co)/L — Don  Aluaro  obwpo  de 
Me;/don//edo  con^. — Don  Arias  obzVpo  de  Lugo  coní. — Don  lohízn 
ob/ípo  de  tuy  chanceller  de  la  Reyna  coiií.  —Don  Vero  (o  Ved}  o) 
obzVpo  de  Orense"  couL — Don  lohízn  Osorez  maestre  de  la  orden 
de  la  caualleria  de  Sant  yago  coní. — Don  Ferra//  p.Tf^z  maestre 
de  la  orden  de  Alcántara  coiií.=^2.^  columna:  Don  Sancha  fijo 
del  inffante  Don  Vero  (o  Vedro)  conL — Don  Ioh¿zn  Alffonsso  dal- 
boquerqzíé"  coní. — Don  loh^rn  Ferrandez  adelantrado  mayor  déla 
frontera  <:f?«f. — Don  Ferra«  Ferrandez  de  Límia  coní. — Don  Arias 
diaz  conL^Don  per  Aluarez  coi/^. — Don  Rod/igí? Aluarez  su  h.er- 
mano  coiiL — Don  diago  Ramirez  coi/i. — Esteuan  p^rez  adelanta- 
do mayor  en  tierra  de  León  coní. — Don  Pay  í  jomez  adelantrado 
mayor  en  el  Regno  de  Gallizia  cotii. 

Debajo  del  signo:  Ferra//  p¿7-ez  ¿V  Ioh(2n  Mathe  almirantes  ma- 
yores déla  Alar  coiií. — Tel  gutierrez  Justicia  Mayor  en  casa  del 
Rey  ¿:í?;zf.^Legalización:  Tel  g?efierrez  lustigia  Mayor  de  casa  del 
Rey  y  amo  del  ynffante  don  P¿70  (o  Vedro)  la  ma[nde?]  fazer  por 
mandado  del  Rey  —  yo  PéV'o  (o  Vedro)  ximeuez  la  fiz  escrz'uir  (o 
esc;Tuir)  El  an//o  p/imtvo  q?ie  el  Rey  [antejdicho  [RJegno  —  Tel 
gutierrez  —  P¿r/o  Xim¿';/ez. » 

Víctor  FernAxdez  Llera. 
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(Cotí limiac i ón)    (i). 


(Cap.  XVII  de  §  1 8.      Avia  auido  esta  dicha  doña  Hurraca  en  el  tienpo  del 

1,   .  ,          . ,  dicho  rrei  don  Altonso,  su  padre,  v'n  marido  e  muy  noble  conde, 

Sublevación  ' 

de  Galicia.  Expe-  llamado  don  Raimundo,  el  qual  benia  de  la  generagion  rreal  de 


dición  de  Alfon- 
so  I   contra   los 


gallegos.— Forti-        U)     Véase  Boletín,  tomo  lxxvi,  cuadernos  i  y  ii,  pá<^s.  7  y  ni,  1920. 
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los  franceses,  del  qual  (U:)o  vna  fija  e  vn  fijo  pequeñuclo,  llamado   ficación  de  Saha- 
Alfonso,  el  qual  criaua   don  Pedro,   noble  cauallero  e  conde  de   esta  vilh 'por  los 

("laligia,  el  qual   como  obiese  por  gierto   sabido  que  el  rrei  de   aragoneses.— 

.  1111  II  Los  l^urgueses  y 

Aragón  obiese  casado  con  la  madre  del  mogo,  rrebelose  contra   ios  aragoneses  se 

el,  rregelandose  que  los  aragoneses,  sus  enemigos,  no  lo  prendie-  ""^"  eontra  lo» 
sen.  E  ya  conplidas  las  malditas  bodas  e  escomulgadas,  e  vinién- 
dose ya  el  primero  tienpo  del  verano,  el  rrei  de  Aragón  apare- 
jóse con  la  rreina  para  entrar  en  Galigia,  e  como  gercase  el  pri- 
mero castillo,  que  se  llama  Monterroso,  e  le  entrase,  vn  cauallero 
noble  e  a  la  rreina  bien  conogido,  llamado  Prado,  el  qual  fuera 
lallado  dentro  del  castillo,  mucho  rrogaua  que  non  le  matasen, 
<i  porque  le  fuese  dada  la  uida,  fuyo  e  encomendóse  a  la  rreina, 
metiéndose  so  el  su  manto;  al  qual  la  rreina,  mobida  con  piedad, 
cubriólo  con  su  manto  y  estendiendo  los  bragos  sobre  el  por  lo 
librar  mas,  el  rrei  non  auiendo  berguenga  a  la. rreina,  a  manera  de 
baruaro  cruel,  con  sus  manos  tomo  vn  benablo  e  firiolo  e  matólo 
el  qual  fecho  mucho  desplugo  a  todos  los  nobles  que  benian 
con  la  rreina,  e  a  ella  mucho  mas,  ca  pensauan  que  si  tomasen 
luergas  en  el  rreino,  ellos  serian  de  todo  en  todo  despregiados 
del;  e  entonges  la  rreina,  auido  su  consejo  con  los  suyos,  delibe- 
ro fager  diborgio  e  separagion  del  marido  e  tornóse  para  León; 
pero  el  rrei  quedo  en  Galigia  fagiendo  grandes  crueldades  e 
despoblando  las  villas,  rrouando  los  monesterios,  socauando  los 
altares,  perdiendo  las  animas,  asi  de  los  suyos  como  de  los  es- 
traños,  matando  los  onbres,  dando  denuestos  e  fagiendo  enju- 
rias  a  los  clérigos,  monjes  e  monjas;  e  acaesgio  que  algunos  mo- 
ros e  ynfieles  que  le  aconpannauan  rronpiesen  vn  monasterio  de 
monjas  e  las  monjas  fuyesen  a  la  yglesia,  e  ellos  fornicaron  con 
ellas  antel  santo  altar,  el  qual  tan  gran  mal  fecho  e  deshonesto 
como  fuese  rrecontado  al  tirano,  aquesto  solamente  rrespondio: 
non  curo  yo  que  faga  la  mi  hueste  e  (l)  mis  guerreros.  Pero  la 
benganga  diuinal  non  sufrió  que  tan  mal  fecho  pasase  sin  pena, 
ca  ante  espagio  do  tres  meses,  con  gran  deshonrra  fue  echado  de 
alli.  E  en  tanto  que  estas  cosas  se  figiesen,  los  burgueses  de  San 

(I )     En  el  texto:  a. 
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Fágun  fueronse  para  el  dicho  abbad  don  Dieguo;  las  rrodillas  en 
tierra  e  afingadaniente,  le  rrogaron  que  le  pluguiese  exguarneger 
e  fortaleger  su  villa  con  cauas  e  gerca  e  puertas  bien  firmes,  con 
torres  e  sobrepuertas  de  madera,  la  qual  cosa  el  dicho  abbad, 
non  poniendo  mientes  a  'o  benidero,  otorgogelo;  pero  no  falta- 
ron algunos  de  los  monjes  de  mas  alto  consejo  que  degian  que 
tal  ligengia  non  era  de  otorgar  a  los  dichos  burgueses,  pero  toda- 
uia  la  boluntad  dellos  preualesgio,  consintiéndolo  el  abad,  e  ya  se 
comengaua  a  fortifigar  e  al  que  [sic)  (i)  vn  dia  los  caualleros  del 
rrei  de  Aragón  entraron  en  la  villa,  e  el  palagio,  el  qual,  como  ya 
diximos,  que  la  rreina  donna  Costanga  auia  hedificado  e  apareja- 
do a  vso  de  los  huespedes,  abastado  de  muchas  alhaxas  e  otras 
cosas  negesarias,  por  fuerga  quebrantaron,  desfagiendo  las  mesas 
e  escannos,  e  aun  estañan  aparejados  para  desquigiar  las  puer- 
tas, lo  qual,  como  fuese  dicho  al  abbad,  enbioles  a  degir,  amones- 
tándoles con  palabras  pagificas,  que  les  pluguiese  salir  de  su  pa- 
lagio e  que  se  fuesen  aposentar  amigablemente  por  las  casas  de 
los  burgeses  como  es  de  costunbre.  Alas  ellos,  como  son  barba- 
ros de  coragon  e  de  lengua,  rrespondieron  palabras  enjuriosas  e 
de  gran  denuesto,  digiendo  que  tanto  farian  por  el  abbad  como 
por  vna  meretrige,  lo  qual  como  oyese  el  abbad,  mando  algunos 
de  su  familia  que  los  echasen  por  fuerga,  el  qual  mandamiento 
del  abbad,  como  llegase  a  las  orejas  de  los  burgueses,  tomaron 
armas  e  fueronse  para  el  palagio  e  ayuntáronse  con  los  aragone- 
ses; arrcuataron  armas,  cochillos^  langas,  arcos  e  saetas;  conba- 
tieron  (2)  las  puertas  del  monasterio,  quebrantaron  e  rrompieron 
el  palagio  por  fuerga  que  esta  agerca  déla  claustra,  echando  saetas 
e  piedras  sobre  la  dicha  claustra,  abiendo  osadia  de  destroir  la 
cámara  del  abbad  y  aun  deseándolo  matar,  lo  qual  obiesen  pues- 
to por  obra  sino  se  escapara  de  sus  manos  e  se  luyera  a  la  igle- 
sia, e  auri  mucho  le  ayudo  ca  entonge  anochegie.  Aquesta  guarda 
e  defensión  primera  abemos  conseguido  de  la  tortificagion  de  la 
villa. 


(1)  En  E.:  «e  acaescio  que- un  dia»;  etc. 

(2)  En  el  texto:  combatiendo. 
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§  19.      En  este  tienpo  todos  los  rrusticos  e  labradores  e  menú-       (Cap.     xvii 

da  gente  se  ayuntaron,  fagiendo  conjuragion  contra  sus  señores       Rebelión  d 

que  ninguno  de  ellos  diese  a  sus  sennores  seruigio  deuido,  e  esta   los  campesinos 

,,  ,  ,  ,     ,  ,  ,  ...        de  la  comarca. — 

conjuración   llamaban   liermandad,  e  por  los  mercados  e  villas   jj,,,^!^  ¿gj  Abad 

andauan  los  pregoneros  pregonando  a  grandes  voges:  sepan 
todos  que  en  tal  y  en  tal  lugar,  tal  dia  señalado  se  ayuntara  la 
hermandad,  e  quien  falleciere  que  non  biniere,  sepa  que  su  casa 
se  derrocara.  Leuantaronse  entonges  a  manera  de  bestias  fieras, 
fagiendo  grandes  asonadas  contra  sus  señores  e  mayores,  e  con- 
tra sus  bicarios,  mayordomos  e  fagedores,  por  los  valles  e  colla- 
dos perseyendolos  e_afoyentandolos,  rrompiendo  e  quebrantando 
los  palagios  de  los  rreyes,  las  casas  de  los  nobles,  las  iglesias  de 
los  obispos  e  las  granxas  e  obediengias  de  los  abbades,  e  otrosí 
gastando  el  pan  e  vino  e  todas  las  cosas  negesarias  al  manteni- 
miento, matando  los  judios  que  fallauan;  e  negauan  los  portalgos 
c  tributos  e  labrangas  a  sus  sennores,  e  si  alguno  por  abentura 
se  lo  demandaua,  luego  lo  matauan,  e  si  alguno(s)  de  los  nobles 
le[s]  diese  fauor  e  ayuda,  a  tal  como  aqueste  deseauan  que  fuesse 
su  rrei  e  señor;  e  si  algunas  begadas  les  paregia  fager  gran  exgeso, 
ordenauan  que  diesen  a  sus  sennores  las  labrangas  tan  solamente, 
negando  e  tirándoles  todas  las  otras  cosas.  Acaesgio  vn  dia  quel 
abbad  fuese  a  vn  llano  de  la  villa  llamada  Grajal  adonde  estaua 
ayuntada  la  dicha  hermandad,  e  como  a  ellos  mucho  se  quexase 
de  los  moradores  de  la  villa  de  Sant  Andrés,  los  quales  le  nega- 
uan la  labranga  a  el  deuida,  (e)  aquellos  rrusticos  alli  ayuntados, 
con  gran  ynpetu  e  rroido  quisieron  lo  matar,  lo  qual  como  lo  sin- 
tiese el  abbad,  apartóse  de  su  ayuntamiento;  el  qual  como  vi- 
niese e  fuyese  e  ya  llegase  a  las  puertas  de  la  villa,  los  burge- 
ses  gerraronle  las  puertas,  e  seguiendole  los  dichos  rrusticos 
por  le  prender,  fuyo  e  acogióse  a  la  giudad  de  León,  e  luego  de 
alli  se  fue  para  el  monesterio  de  Nogal,  e  asi  por  tres  meses  an- 
dubo  luyendo.  Sentiendo  los  burgeses  de  Sant  Fagum  que  la 
rreina  queria  fager  diuorgio  e  apartamiento  de  su  marido,  qui- 
sieron defender  e  manparar  a  los  caualleros  aragoneses,  con  los 
quales  e  por  los  quales  acometieron  e  quebrantaron  el  mones- 
terio; mas  como  los  condes  e  nobles  barones  se  aparejasen  para 
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gercar  la  villa  e  conbatirla,  los  burgueses  ohieron  gran  temor;  e 
estauan  a  gran  peligro,  j3or  quanto  non  era  fecha  caua  nin  torta- 
lega  acauada.  Rntonges  rogaron  que  a  los  aragoneses  fuese  dada 
paz  e  que  se  fuesen,  lo  qual  fue  techo. 

Cap.  XIX  de  E.)        g  2o.     En  aquel  tienpo  como  la  rreina  morase  en  León,  e  el 
Sentencia  de  ,         ,-,  ,  ,•   ,  •  ,        , 

excomunión  con-    nonrrado  argoDispo  don  bernardo,  ya  susodiclio,  touiese  las  be- 

tra  los  reyes.  ggg  apostólicas  e  conbersase  entongas  con  todos  los  otros  barones 

nobles  en  Sant  Fagum,  rresgiuio  letras  de  la  see  apostólica  en- 
biadas  a  el,  las  quales  contenian  quel  deuiese  ferir  con  el  cochillo 
de  maldigion  al  rrei  e  a  la  rreina  por  el  ayuntamiento  del  ma- 
trimonio no  ligito  ni  debido,  la  qual  cosa  el  conplio  muy  sania- 
mente, presentes  el  obispo  de  León  e  el  obispo  de  Obiedo;  la 
qual  sentengia  de  escomunion  la  sobredicha  rreina  pagiente- 
mente  sufrió,  por  quanto  auia  ocasión  de  se  partir  de  el  marido, 
lo  qual  ella  deseaua;  e  benida  al  argobispo,  metió  sus  manos  en- 
tre las  suyas  del,  prometiendo  que  dende  en  adelante,  no  torna- 
rla a  su  ayuntamiento. 

(Cap.xxdeE.)         §  2  1.      En  aquel  tienpo  v\  rrei  se  tornaua  de  Galigia,  e  como 
conmin-maD  M-   entrase   la  antigua  Astorga,  los  condes    e  nobles  le   salieron    al 

t'onso  de  Ara^'ón    encuentro   con    mano  armada,    mandándole  que   si    el   deseaua . 

para  que  salsa  de    ,  .  .  ...  „  ,  .  ... 

,.,  fjpj.^j^  bien  aconsejar  a  su  bida,  que  se  tuese  por  el  camino  publico,  e. 

que   no  entrase   en    castillo    ni   en    fortalega    ninguna,    lo    qual 

oyendo,    obo    espanto  e    escogió    dos   dellos,    a    la    fee   de    los 

quales  se  encomendó   para   que  lo  sacasen   fasta  en   tanto   que 

llegase  a  sus  términos. 

'Cap.xxideE.)        ^  22.     Sobre  todo  es  de  saber  que  el  rrey  don  Alonso,  de  no- 
El  conde  Don    ,  ,  .  .      ,  ,  ,  .1  .  1  1  . 

Enrique  — Xueva    "^^  memoria,  mientra  que  el  bibiese,  de  vna  mangeua,  pero  bien 

entrada  de  Al-   noble,    auia    engendrado  vna  fija  llamada  Theresa,  la    qual   el 
fonso  I  en  Salía-         .  ,  .  .  ,       ,,  1       t-        . 

frún_  auia  ayuntado  en    matrimonio   a   vn   conde   llamado   bnrnque, 

que  benia  de  la   noble   e  rreal  sangre  de  Frangía;    el    qual    en 

quanto   el    rrei   don   Alfonso   beuia,    noblemente   domo   a    los 

moros  guerreando  contra  ellos,  por  lo  qual  el  dicho  rrei  le  dio, 

con  su   fija  en  casamiento,  a  Coinbra  e  a  la  prouingia  de  Por- 
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tugal,  que  son  fronteras  de  moros,  en  las  quales  con  el  exer- 
gigio  batalloso  muy  noblemente  engrandesgio  su  caualleria;  pero 
pocos  dias  ante  que  el  rrei  figiese  fin  de  biuir,  non  se  por 
que,  entrebeniente  discordia  e  sanna,  se  partió  ayrado  del  rrei, 
e  por  aquesta  causa,  quando  el  rrei  queria  morir  e  disponía 
la  sugesion  del  rreyno,  este  conde  no  era  presente,  por  lo  qual 
por  gelo  del  rreino  mobido,  traspaso  los  montes  Perineos  por 
auer  ayuda  de  los  iVangeses,  con  los  quales,  guarncgido  e  esfor- 
gado,  por  fuerga  touiese  el  rreino  de  í^spanna.  K  como  la  fla- 
quega  vmanal  sea  sujeta  a  uarios  e  diuersos  acaesgimientos, 
acaesgio  una  desdicha,  que  fue  preso  e  detenido  en  prisión; 
pero  Dios,  auiendole  conpasion,  de  las  presiones  le  saco  en  el 
tienpo  que  el  rrei  de  Aragón,  [que]  fuera  desechado  e  alangado 
de  la  rreina,  retornauase,  e  porque  el  pediese  sin  peligro  pasar 
por  el  rreino  de  Aragón,  dándole  su  fee,  prometióle  que  el,  en 
vno  con  el,  con  todas  sus  fuergas  contra  la  rreina  guerrearla, 
con  esta  condigion:  que  todo  aquello  que  del  rreino  de  la  rreina 
ganasen,  fuese  partido  por  la  meitad  entre  amos  a  dos;  e  asi 
allegada  gran  hueste,  ybanse  para  Sepulbeda;  lo  qual  como 
oyese  el  noble  conde  llamado  Gómez,  el  qual  en  aquella  sagon 
moraua  en  Burgos  con  la  rreina,  con  pocos  en  el  canpo  del  Es- 
pina fue  contra  ellos;  e  por  quanto  sin  consejo,  con  pocos,  asi 
como  diximos,  acometió  gran  e  difigile  cosa,  fuertemente  pe- 
leando, morio  en  la  batalla,  la  qual  victoria  acauada,  binieronse 
para  Sepulbeda,  e  ay,  como  morasen  los  nobles  que  eran  con 
la  rreina,  enbiaron  enbaxadores  al  conde  Enrrique  que  le  di- 
xese[nj  que  enjustamente  el  fagia  contra  la  rreina  e  los  nobles 
suyos  apartándose  dellos  e  allegándose  al  tirano  e  su  enemigo; 
mas  que  le  rrogauan  que  luego  se  partiese(n)  del  rrei  de  Aragón 
e  a  ellos  se  traspasase,  [ej  ellos  acauarian  con  la  rreina  para  que 
con  el  partiese  el  rreino  con  suerte  fraternal,  e  aquesto  el  debria 
fager  con  toda  boluntad  rrecordandose  de  la  antigua  amistad  e 
conpañia  dellos,  e  el  seria  capitán  dellos  e  pringipe  del  exergito. 
Las  quales  cosas  oidas,  el  conde  Enrrique,  auido  consejo  con  los 
suyos^  quasi  como  quien  ba  a  uer  sus  heredades,  partióse  [d]el 
rrei,  e  auida  su  fabla  con  el  poderoso  Fernán  Gargia,  vinose  a  un 
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castillo  llamado  ^Ion(;on  adonde  la  rreina  entonges  estaña,  e  el 
sobredicho  pacto  confirmo,  lo  ([nal  como  fuese  manifestado  por 
gierto  mensajero  al  rrei,  partióse  de  Sepulbeda  e  fuese  a  mas 
andar  al  castillo  muy  fuerte  por  natura  llamado  Pennafiel;  e 
los  onbres  que  morauan  allende  del  rrio  de  Duero  e  son  llama- 
dos bulgarmente  pardos,  en  aquel  tiempo  seguían  e  ayudauan 
al  rrei  de  Aragón;  pero  la  rreina  e  el  conde  Enrrique,  allegada(s) 
mucha  gente  de  pie  e  de  a  cavallo,  gercaron  el  dicho  castillo  de 
Peñafiel,  e  por  quanto,  como  ya  diximos,  la  natura  le  esguarne- 
gio  e  fortifico  e  de  ligero  non  se  podia  tomar,  el  exergito  de  la 
gente  de  armas  que  en  derredor  estaua,  a  fierro  e  a  fuego  des- 
truyo e  toda  la  sustangia  rrouo;  e  bien  lo  meregian,  por  quanto 
los  moradores  de  aquella  tierra,  despregiado  el  señor  natural, 
allegáronse  al  tirano  e  rrouador.  E  en  esto  estando,  donna  The- 
resa,  muger  del  conde  Enrrique,  fija  de  el  rrei  don  Alfonso,  que 
auia  quedado  en  Coynbra,  vinose  para  el,  e  después  de  pocos 
dias  comengo  a  engitar  al  marido,  digiendole  primero  se  deuia 
partir  el  rreino  según  que  auia  quedado,  e  después  debrian 
echar  al  rrei;  degia  avn  mas:  gran  enganno  paresge  por  onor 
e  rreino  de  otro  trauajar  vos  con  los  vuestros  e  sudar  por  al- 
cangar  al  destruidor.  Entre  estas  cosas,  como  es  costumbre  de 
las  lenguas  lisonjeras,  la  dicha  muger  del  conde  era  ya  llama- 
da rreina  de  los  sus  domésticos  e  caualleros,  lo  qual  oyéndo- 
lo la  rreina  mucho  mal  le  sauia,  mayormente  como  se  uiese 
destraida  y  desanparada  del  solaz  baronil,  e  a  su  hermana  berla 
con  el  ayuntamiento  de  uaron  sobresalir;  e  como  a  la  diuision 
del  rreino  fuese  apremiada,  llamado  ocultamente  vn  consejero 
del  rrei  que  abia  nombre  Castanno,  fablo  con  el  en  puridad  e 
asi  quitaron  la  gerga  e  se  departieron  e  a  Palengia  se  binieron, 
e  dados  (l)  ay  de  la  una  e  de  la  otra  parte  nobles  e  prudentes 
barones,  comengaron  a  partir  e  diuidir  el  rreino  por  ygual  suerte, 
en  la  qual  diuision,  entre  todas  las  otras  cosas,  so  la  suerte  del 
conde  cayo  (^amora,  que  es  giudafl  muy  abastada,  e  eso  mismo 
el   castillo,  del  nonbre  del  rrio,  llamado  (Jeya,  el  qual  luego  fue 

(i)     En  el  texto:  dadas. 
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entregado  en  mano  del  conde.  Estas  cosas  acauadas,  estahle- 
gieron  que  la  rreina  con^  su  hermana  don  na  Teresa  se  fuesen 
para  León  e  el  conde  se  fuese  a  tomar  a  (^amora  con  los  ca- 
ualleros  de  la  rreina,  a  los  quales  sus  caualleros  mando  (l)  se- 
cretamente que  non  diesen  la  giudad  al  conde;  e  la  rreina  ya 
auia  mandado  a  los  giudadanos  de  Palengia  que  viniendo  el 
rrei  de  Aragón  que  le  abriesen  las  puertas,  ca  ya  auia  enbiado 
por  el  a  Fernán  (Sargia,  e  todo  aquesto  se  fagia  ocullamente 
e  la  rreina  otrosi  heñíase  a  la  villa  de  Sant  Fagum;  c  seme- 
xanteniente  mando  a  los  burgueses  que  abriesen  al  rrei  las 
puertas,  ca  ya  los  porteros  de  la  villa  e  puertas  los  burgueses 
auian  quitado  del  poderío  del  abad,  en  manera  que  si  el  abbad 
o  alguno  de  los  monjes  quisiese  salir  o  entrar,  deuajo  de  la 
cadena  avia  de  pasar  como  vn  labrador;  otrosi  cortauan  ma- 
dera del  monte,  para  fager  e(l)  algar  las  torres,  sin  lígengia  del 
abbad,  e  aun  que  non  fuese  sobre  ello  demandado  nín  fagerse- 
lo  sauer.  E  la  rreina  fuese  luego  para  León  dexada  su  herma- 
na en  Sant  Fagun;  e  catad  que  vn  día,  el  abbad  e  los  monjes 
non  sauiendolo,  eh  rrei  entro  en  la  villa  e  mando  a  los  suyos 
que  persiguiesen  a  la  muger  del  conde  Enrrique,  la  qual  oyen- 
do su  benida  auia  ya  foydo,  por  lo  qual  non  la  podieron  con- 
prehender. 

§23.     El  honrrado  varón  don  Bernardo,  argobíspo  de  Toledo,       (Cap.  xxii  de 

E.) 
(Ta  aun  en  aquellos  dias  en  Sant  Fagum,  e  por  quanto  según  el       Vuelven 

mandamiento  del  padre  santo  auia  ex(s)comulgado  al  rrei,  el  rrei    unirse  los  reyes 
.  .  ,     ,  ,      ,    D.  Alfonso  V  Do- 

mucho  le  tenia  en  gran  odio;  eso  mesmo,  auia  contra  el  abbad   ^^  Urraca.— Don 

e  monjes  gran  furor  e  yra  engelado  dentro  de  su  coragon,  por   Diego  renuncian 

la  abadía  de  Sa- 
cjuanto  ellos  dauan  mantenimiento  e  sostenían  a  su  enemigo.  Los   ha^ún.— Elec- 

burgeses,  que  nín  a    Dios  temían   nin  abian  verguenga   de  los   ción  de  Don  Gar- 
cía y  su  muerte. — 
honbres,  muchos  denuestos,  pero  falsos,  contra  el  abbad  e  con-   Elección  de  Don 

tra  los  monjes  a  las  orejas  del  rrei  frequentauan,  por  manera  que   Domingo.  — Los 

^  burgueses  de  Sa- 

mobíesen  al  rrei  con  sanna  e  yra  contra  ellos.  E  luego  fuese  para   hagún,  unidos 

León,  e  otra  negada  con  decano  ayuntóse  a  la  rreina  por  causa   ^^^        aragonc- 
°  •'  '■  ses,    saquean    la 


1)     En  el  texto:  llamando.  En  E  :  les  mandó 
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de  las  bodas  malditas.  Seguianlo  muchedunbre  de  honbres,  los 
que  se  llaniauan  pardos,  los  quales  toda  la  tierra  desde  Palenc^ia 
fasta  Astorga  rrouaron,  ansi  fai^Mendo  rrouo  a  las  iglesias,  soca- 
bando  los  altares,  acauando  muchos  males  que  non  son  de  degir. 
Entretanto  que  estos  males  se  fagian  e  mentiendo  a  los  vnos  e 
engañando  a  los  otros,  el  dicho  abbad  don  Diego  considerando 
la  uatalla  e  discordia  de  dentro  e  mucho  mal  que  ya  paregia  e 
tuera  salia,  al  sobredicho  don  Bernardo  arzobispo,  asentado  en 
el  capitulo  de  Sant  Fagunt,  mucho  rrogando  le  suplico  que  a  el 
pluguiese  de  dexar  beuir  en  el  claustro  en  rreposo  e  paz  e  orde- 
nase otro  abbad  en  su  lugar;  por  gierto,  el  demostraua  e  mani- 
festaua  causas  asaz  justas,  por  quanto  la  rreina  e  los  nobles 
algún  t'anto  le  demostrauan  enemistad,  non  por  otra  cosa  sino 
que  en  el  tienpo  del  mui  piadoso  rrei  don  Alfonso  contrastaua 
a  ella  c  a  ellos  muchas  beges  por  guardar  e  defender  los  bienes 
de  Sant  Fagum,  ascñalando  estas  cosas  e  ennumerando  las  causas 
de  su  ynposibilidad;  por  tanto,  mucho  le  suplicaua  que  le  dexase 
biuir  ferialmente  en  el  claustro,  e  aquesta  su  suplicagion  enbago 
al  arzobispo  e  espauoregio  todo  el  conbento,  e  comentaron  a 
tratar  con  el  que  le  pluguiese  de  non  dexar  en  tanta  triuulagion  la 
grei  a  el  encomendada,  mas  asi  como  en  el  tienpo  de  las  deligias 
e  consolagiones  el  auia  guiado  sus  obejas  por  prados  e  pastos 
delitosos,  ansi  conbenia  que  en  el  tiempo  de  la  helada  de  los 
mares  e  gran  tribulación  sostubiese  e  las  guiase  con  todas  sus 
fuergas,  degiendole  sienpre  semexantes  amonestagiones  e  rrue- 
gos  continuados.  Pero  beyendo  que  non  aprobechauan  por  todo 
aquel  dia,  el  siguiente  dia  todo  el  conbento  del  menor  fasta  el 
mayor,  en  el  capitulo  postrados  ante  el,  mucho  le  rrogaron  que 
non  los  desmanparase  nin  los  dexase  tragar  en  las  gargantas  de 
los  louos;  pero  el  con  constante  coragon,  estando  en  su  senten- 
gia  e  opinión,  rrepetia  todo  lo  sobredicho.  El  tergero  dia,  rrogo  al 
argobispo  que  le  pluguiese  de  benir  al  capitulo,  e  el  entrado  en 
el  capitulo,  el  dicho  abbad  postrado  con  todo  el  cuerpo  antel, 
rreplicaua  todo  lo  que  )'a  auia  dicho  por  los  dos  días  pasados,  el 
qual  como  el  honrrado  argobispo  le  contrastase  por  muchos 
amonestamientos  e  rruegos  que  non  lo  quisiese  fager,  el  mesmo. 
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llamando  su  camarero,  fue  a  la  iglesia  y  tomo  el  báculo  de  en(;i- 
ma  del  altar,  e  tornando  en  el  capitulo,  ante  los  pies  del  argobis- 
po  puso  el  báculo;  e  como  el  arzobispo  otra  e  otra  bez  le  amo- 
nestase e  rreprehendiese  con  asaz  palabras  bien  ásperas  que  en 
tal  tienpo  non  dexase  nin  desmanparase  la  grei  a  el,  encomenda- 
da porque  non  fuese  ante  Dios  culpado  de  tanta  ostinagion,  per(^ 
el,  estendida  la  mano  contra  la  señal  bonerable  de  la  pasión  del 
Señor  que  estaua  en  la  pared  pintada,  juro  digiendo  ansi:  por 
aquella  santa  cruz  e  por  el  juigio  de  la  muerte,  desde  este  dia 
en  adelante  non  seré  abbad;  lo  qual  como  oyese  el  argobispo, 
enbago  rreprehendiendo  mucho  su  ostinagion,  e  dixole  que  se 
fuese  a  sentar,  e  buelto  a  todo  el  conbento  les  dice:  pues  agora, 
mis  fijos  muy  amados  [buscad]  (l)  padre;  e  bien  que  la  santa  igle- 
sia sea  turuada  con  graue  tenpestad  de  las  ondas,  non  de  me- 
nos deuesenos  de  rrecordar  la  dignidad  e  priuilegio  de  la  santa 
rromana  yglesia  so  la  guarda  de  la  qual  esta  iglesia  esta,  en  el 
qual  priuilegio  es  contenido  que  muerto  el  abbad  de  Sant  Fa- 
gun,  ningún  rrei  nin  gran  perlado,  ningún  seglar  ni  persona  ecle- 
siástica sea  osado  en  este  monasterio,  por  qualquiera  sauiduria 
o  encobierta  o  astucia,  elegir  al  abbad  o  ordenar,  saluo  aquel  que 
'los  hermanos  e  monjes  de  la  misma  congregagion  o  de  otra  pel- 
mas sano  consejo,  mediante  el  temor  de  Dios,  escogieren,  porque 
por  aquella  misma  prerrogatiua  de  libertad  se  a  ennoblesgido 
aqueste  monasterio  en  Espanna,  según  que  rresplanrlesge  en 
Frangia  el  monasterio  de  Cluni;  por  gierto,de  nos  todos  mucho  se 
temia  que  el  rrei  fuese  sauidor  e  demandado  consejo  sobre  la 
elecgion  del  abbad,  e  que  quisiese  entremeter  en  la  abbagia 
algún  aragonés  o  algún  nauarro  o  alguno  de  los  suyos  que  nos 
derramase  a  todos.  Por  lo  qual  luego  ante  la  presengia  del  argo- 
bispo, de  todo  el  conbento  fue  elegido  e  escogido  vn  monje  de 
onesta  e  loable  bida,  llamado  Gargia,  e  del  argobispo  ordenado,  e 
el  otauo  dia  de  su  ordenagion  fue  el  postrimero  dia  de  su  bida, 
por  quanto  seyendo  enfermo  fue  electo,  el  qual  enterrado,  en 
aquella  amargura  e  tribulagion  que  todo  el  conbento  estaua  de 

(i)     Es  el  verbo  que  aparece  en  Ja  edición  de  E.  y  que  falta  en  el  ms. 
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primero,  se  torno.  Enpero,  algún  tanto  teniamos  de  espac:io  para 
rrespirar  e  non  del  todo  nos  afogar,  pues  que  en  tan  grandes  on- 
das estaua  presente  a  nuestras  grandes  tribulaciones  el  padre  de 
toda  Espanna,  el  qual  rregia  el  primado  de  la  iglesia  toledana,  con- 
biene  a  sauer,  don  }3ernardo,  el  qual,  ansí  como  ya  diximos,  tenia 
las  beges  del  papa,  al  cuyo  afecto  paternal  e  consejo  corríamos 
ansi  como  a  vn  puerto  muy  seguro,  por  la  qual  presengia  eramos 
fortificados;  e  después  de  todo  el  conbento  auido  e  pensado  su 
consejo,  escogió  vn  monje  mangeuo  e  presto  a  toda  obediengia, 
afeitado  por  humildad,  enoblesgido  por  castidad,  esguarnegido 
por  letras,  prudente  e  noble  en  las  cosas  eclesiásticas,  e  en 
los  negogios  seglares  sauio  e  discreto,  el  qual  benia  de  noble  ge- 
neragion,  manso  por  natura  e  benigno,  llamado  Domingo;  e  por- 
que non  sea  yo  visto  alabarlo  demasiadamente,  las  cosas  siguien- 
tes dan  testimonio  de  quanta  tortalega  e  qual  aya  seido  en  las 
adbersidades,  e  quantas  cosas  el  sufrió.  Tornando  con  decano, 
como  ya  dixe,  como  fuese  ya  electo  e  fecha  de  el  sufigiente  ex- 
(S)aminagion  e  del  honrrado  argobispo  ordenado,  este  mesmo 
barón  tornóse  a  lo  suyo,  acregentada  contra  el  mucho  la  ira  del 
rrei  por  quanto  auia  fecho  la  ordenagion  del  abbad  sin  lo  el 
sauer,  pero  por  quanto  el  era  derechero  e  amador  de  la  justigia, 
non  se  curo  de  su  yra  e  sanna.  Entretanto,  los  burgueses,  la  bo- 
luntad  de  los  quales  se  esforgaua  a  aquesto  para  que  desfegiesen 
e  destruyesen  los  lugares  que  eran  dentro  del  coto  e  lo  rretor- 
nasen  en  hiermo,  por  aquesto,  porque  como  quedasen  las  casas 
bagias  de  moradores  e  ellos  poseyesen  los  canpos,  tierras  e 
viñas  de  los  rrusticos  e  labradores,  no  sauiendolo  el  abbad  e  los 
monjes,  ocultamente  al  rrei  que  estaua  entonges  en  Carrion  en- 
biaron  mensajeros  para  que  les  ayudase  enbiando  los  caualleros 
aragoneses  a  la  villa  de  Sant  Fagum,  los  quales,  ansi  como  ellos 
degian,  los  defendiesen  de  los  enemigos,  bien  que  ellos  non  obie- 
sen  ningún  enemigo  en  aquel  tienpo;  lo  qual,  como  el  rrei  lo 
oyese,  gogose,  e  luego  enbio  a  vn  bizconde  llamado  Giraldo 
Ponge  e  otro  llamado  Pelayo  Gargia,  que  era  noble  cauallero, 
mas  muí  cruel  e  sin  piedad  e  sin  misericordia.  Era  ya  la  dicha 
villa  de  Sant  Fagum  mucho  guarnida  de  torres  e  mui  firme  de 
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torres  e  puertas.  IJciiicndo  ya  los  dos  sobredichos  con  los  ara- 
goneses ayuntada  la  mano  de  los  burgeses,  en  la  primeria  acome- 
tieron e  quebrantaron  la  muy  abastada  villa  de  Brigianos  e  des- 
truyéronla con  fuego  e  fierro  e  la  desfegieron  en  geniga;  el  pan 
otrosi  e  el  vino  e  muchas  alhajas  e  bestias  e  animalias,  todo  lo  rro- 
baron,  e  rretornaronse  con  toda  aquella  prenda  e  rrobo;  e  de  los 
honbres  algunos  mataron,  a  otros  quemaron,  e  a  otros  con  las 
mugeres  e  fijos  truxeron  captiuos.  Eran  entonges  los  dias  de} 
santo  ayuno  de  la  quaresma;  berias  por  toda  esta  villa  todos  los 
maridos  e  mugeres  cargados  con  ataduras  de  fierro,  que  non  po- 
dían algar  los  cuellos  por  las  ataduras  e  gran  peso  de  las  cade- 
nas, e  como  les  faltase  e  desfallegiese  el  calor  natural  que  da 
bigor  al  cuerpo  e  al  anima,  por  la  gran  mengua  del  pan  aquc- 
xando  la  fanbre,  dauan  grandes  boges,  e  ansi  apremiados  con  los 
duros  ñudos  de  las  cadenas,  sofrían  gran  lageria;  berias  avn  los 
mezquinos  pequeñuelos  e  niños  llorando,  colgados  de  las  tetas 
secas  de  las  amargas  madres  chupar  e  non  poder  sacar  alguna 
leche,  e  como  el  mezquino  pequeñuelo  torgiese  los  ojos  en  la 
muerte  aquexandolo  la  fambre;  ¡o  que  gran  afligion  era  a  las  ma- 
dres! Por  gierto,  si  se  fallasen  algunos  fuertes  e  rregios  de  cuerpo, 
apremiauanlos  a  que  se  rredimiesen  feriendolos  con  agotes  e 
tormentos,  e  ya  por  gierto  si  algunos  de  aquellos  que  eran  feri- 
dos,  por  que  asi  mesmo  librase,  prometía  alguna  cosa  grande  o 
pequeña,  entonges  doblábanle  la  pena  porque  diese  mucho  mas. 
Con  tales  e  semejantes  limosnas,  los  burgeses  por  todo  aquel 
tienpo  de  la  quaresma  aparejauan  a  gelebrar  la  santa  pasqua, 
dando  al  diablo  los  cuerpos  y  las  animas.  No  tan  solamente  des- 
troian  e  rrobaban  vna  sola  villa,  mas  todas  las  villas  que  estañan 
dentro  del  coto  poco  a  poco  con  fierro  e  fuego  auian  destruido 
de  todo  en  todo,  e  bien  que  los  burgeses  con  ayuda  de  los  caua^ 
lleros  del  rrei  figiesen  estas  crueldades,  non  de  menos,  el  abbad  e 
los  monjes  non  quedauan  continuamente  de  rrogar  por  el  rrei  la 
misericordia  del  Señor,  porque  le  pluguiese  de  quebrantar  so' 
sus  pies  los  quellos  de  sus  enemigos. 
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Caí),  xxiii  (le  §  24.  En  a(]uel  lienpo  el  conde-  I'^nrrique  e  todos  los  condes  e 
"g.  .  ,  p  nobles  de  la  tierra  gercaron  al  itím  e  a  la  rreina  dentro  de  Ca- 
rrión.  Levántase  rrion,  abevendo  gran  yra  por  el  juramento  que  la  rreina  con  el 
núa  la  sedición  de'  ^^'cho  conde  auia  auido  e  después  quebranto;  mas  considerando 
]ns  burtiuescs.  i¿,  g.an  ynprouidad  e  desygualanga  del  rrei,  que  les  paregia  tener 
])()r  gierto  que  ante  de  muchos  dias  se  arrcpinteria  la  rreina  del 
segundo  matrimonial  ayuntamiento,  ma)'ormente  que  la  amanan 
e  tenian  asi  como  natural  rreina  e  señora,  por  tanto  partiéronse 
e  desgercaronla.  El  abbad  e  monjes,  por  quanto  sienpre  eran 
acostunbrados  de  rregeuir  ayuda  rreal  e  amor,  pensauanse  en 
ninguna  manera  poder  beuir  pagificamente  sin  su  bendigion  e 
ayuda  rreal,  pensando  avn  otrosi  que  el  misericordiosamente 
vsaria  con  ellos  con  piedad  rreal,  pues  que  por  el,  asi  como  dixe, 
de  cada  dia  hagian  plegaria  al  Señor,  bien  que  el  dicho  rrei  apa- 
rejaua  a  ellos  daño.  Entretanto,  los  burgeses  comengaron  a  en- 
gender  discordia  y  giganna  vnos  contra  otros  entre  los  morado- 
res e  auitadores  de  la  tierra,  para  mas  acregentar  enemistades 
poco  a  poco.  E  primeramente  acometían  a  enjuriar  e  denostar 
a  los  que  benian  a  la  villa  de  San"  Fagum,  asi  nobles  como  non 
nobles,  e  llamándolos  traidores,  e  después,  no  contentos  de  las 
\njuriosas  palabras,  comengaron  a  meter  las  manos  en  ellos, 
despregiando  al  abbad  e  deshonrrando  a  los  monjes,  quebran- 
tando las  leyes  e  costunbres  puestas  a  ellos  [del.^]  de  la  buena  me- 
moria rrei  don  Alfonso  (l)  e  otras  nuebas  fagiendo  según  su  bo- 
1  untad;  a  los  molinos  eso  mesmo  posieron  nuebas  costunbres  e 
rrentas  por  el  vso  del  moler,  negando  el  sueldo  por  el  forno  acos- 
tunbrado;  establegieron  otrosi  que  el  rrei  o  la  rreina  no  entrasen 
primeramente  en  la  villa  fasta  que  firmasen  e  otorgasen  de  guardar 
con  su  juramento  las  costunbres  que  auian  escrito  e  hordenado; 
quitaron  otrosi  el  monte  e  la  villa  del  poderlo  del  abbad,  e  bien 
que  el  abbad  asignase  nonbrando  guarda  e  bicario  a  la  villa,  non 


(  i)  En  E  :  e  a  quebrantar  las  buenas  costumbres  que  el  Rej'  D.  Alonso 
habla  dexado  a  este  Monesterio  e  pusiendo  otras  nuevas,  eso  mesmo  pu- 
sieron costumbi-es  por  el  uso  del  moler,  negando  el  sueldo  por  el  horno 
acostumbrado,  etc. 
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<lc  menos  los  burí^eses  jíor  rreberengia  dellos  nin<^uiia  cosa 
fagian  sino  lo  (|U('  (lucrian,  c  sobre  lodo  faciendo  engannosa- 
niente  contra  el  abbad  e  monjes;  begadas  enbiaban  oculta, 
mente  letras  e  mensajeros  al  rrei  amonestándole  cjue  se  guardase 
del  abbad  e  monjes,  por  quanto  de  todo  coragon  amaban  a  la 
rreina,  faboresgian  su  parte  e  a  el  aborresgian  e  a  sus  caualleros 
aragoneses,  a  los  (]uales  el  creyendo,  ocultamente^  les  enemigaua. 
La  rreina  por  gierto  amánalos  por  rrespecto  de  la  s(>pultura  de 
su  padre  e  madre. 

§  25.     Mientra  que  estas  cosas  se  fagian,  el  rrei  tenia  ante  sus       i^'^^v-  >^>^iv  de 
ojos  la  rrepulsa  e  fugamiento  que  de  Galigia  le  auian  fecho;  pen-       inténtase  el  se- 

saua  con   arteria  en  que  manera  enbiase  a  la  rreina  a  Aragón    cuestro  de  Doña 

Urríicíi. 
majinando  (sic)  (l)  que  el  su  diborgio  e  apartamiento  que  auia 

acaesgido  entre  ellos,  auia  benido  a  notigia  de  los  cristianos  e  aun 
de  los  moros,  que  viniese  otrosi  semejantemente  a  notigia  dellos 
como  ya  ellos  se  amasen  e  bibiesen  entre  si  en  matrimonio  ami- 
gablemente e  en  concordia,  e  por  tanto  que  la  rreina  se  fuesse  a 
;\ragon  a  rregeuir  e  disponer  el  rreino  del  marido,  e  el  rei  queda- 
se semejantemente  a  andar  e  disponer  el  rreino  de  su  muger,  e 
cada  vno  donde  quiera  que  fuese  podiese  tomar  juramento  de 
fee  por  el  otro  quasi  por  si  mesmo,  e  ansi  el  espanto  e  miedo 
atemorigase  a  los  enemigos  dellos.  E  los  consejeros  avn  del  rrei 
l)rometian  grande  aber  de  oro  e  de  plata  a  la  rreina  si  fuese 
a  beer  a  Midadolan,  rrei  de  C^aragoga;  por  cierto,  los  consejos 
de  ellos  eran  a  esta  entengion:  que  como  la  rreina  entrasse  en 
Aragón,  luego  fuese  presa,  e  en  vn  castillo  de  Peralta,  que  es 
nuii  fuerte,  fuese  metida  e  con  ella  dos  semientes  solas,  e  ai  fas- 
ta el  dia  de  su  muerte  fuese  detenida.  Mas  la  rrema  en  aquel 
tienpo  non  sauia  cosa  destas,  mas  a  las  palabras  dellos  e  fee  en- 
comendándose, salió  de  Carrion  e  fuese  para  Aragón. 

§  26.     Pero  el  rrei,  gelebrada  la  fiesta  del  dia  dominical,  en  la       (Ca]).  xxv  dt- 

F  ^ 

qual,  a  semejanga  de  los  niños  ebangelicos,  la  santa  madre  iglesia     ¿irev  de  Aragón 

se   apodera   del 

L¿^^  11  ¡i  m    Criicis 
(O     En  E.:  pensando.  del  monasterio. 


256  BOLETÍN    DE    LA.    REAL    ACADEMIA    DK    L\     HlSTDkLA 

por  todo  el  mundo  trae  palmas  e  fojas  de  arboles,  e  dan  alaban- 
gas  al  señor,  conbiene  a  sauer,  el  dia  de  rramos,  a  gran  priesa 
fuese  para  León,  e  paso  por  la  villa  de  Sant  Fagum,  el  qual,  como 
es  costunbre  de  los  cristianos,  para  orar  entro  en  la  iglesia  e  de- 
mando que  le  diesen  la:  cruz  del  Señor,  la  qual,  c(^mo  ya  dixi- 
mos,  el  emperador  Ak^xis  al  glorioso  rrei  don  Allonso  auia  en- 
biado,  la  qual  ese  mesmo  rrei  de  noble  merhoria  don  Alfonso 
sobre  el  altar  de  Sant  Fagum  auia  puesta;  e  como  queriéndola 
adorar,  para  besarla,  demandase  dos  guardas  de  casa,  conbiene 
a  sauer,  dos  sacristanes  bestidos  de  alúas,  e  con  candeleros  en-  , 
gendidos,  con  olor  de  engienso,  se  la  demostraron,  ca  tal  cos- 
tunbre era  demostrarla  a  todos  los  que  la  querían  ber  e  adorar; 
la  qual  como  el  la  uiese,  cayo  sobre  su  pecho  con  todo  el  cuerpo 
ynclinado  en  tierra,  estubo  luengamente  orando,  e  lebantandose 
besóla,  e  luego  arreuatola  de  la  mano  del  sacristán  e  diola  a  su 
secretario,  mucho  le  encomendando  que  la  guardase,  e  partióse 
luego.  La  qual  cosa^como  fuese  rrecontada  al  abbad  e  monjes, 
gran  llanto  e  tristura  obieron  todos  en  el  claustro,  los  biejos  e 
mangeuos,  mogos  e  ynfantes  gemian  inertemente,  hechando  mu- 
chas lagrimas,  e  non  era  quien  consolase,  arrebatando  tan  gran 
thesoro,  e  según  que  ya  diximos,  por  subjecgion  e  consejo  de  los 
burgeses,  el  rrei  era  enemigo  del  abbad,  ninguno  fue  que  osase 
fablar;  mas  los  dichos  burgeses  que  con  todo  coragon  deseauan 
destruir  esta  su  madre  yglesia  de  Sant  Fagum,  no  dieron  lugar 
a  que  los  monjes  deuiesen  quexarse,  mas  sofrieron  con  pagien- 
gia  tanto  daño  e  mengua.  Pero  yo  agora,  tornándome  e  bolbien- 
do  el  (i)  mi  estilo  a  uos,  santos  mártires  de  Jesu  Xpo  P'acundo  e 
Primitiuo,  si  berdaderamente  por  el  nonbre  de  jesu  Xpo  sofris- 
tes  pasión,  lo  qual  yo  no  dudando,  mas  doliendome  mucho,  lo 
digo;  e  si  berdaderamente  por  el  derramando  vuestra  sangre,  en 
el  palagio  de  su  rreino,  ansi  como  creemos,  bestidos  con  la  es- 
tola de  la  ynmortalidad,  con  gran  gogo  bos  alegrades,  pues  agora 
belad,-  leuantaduos  e  abragad  la  misericordia  del  eterno  enpera- 
dor,  de  la  conpañia  del  qual  bos  uos  alegrades,  e  con  clara  uoz 

(1)     EnE.:al. 
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cantades,  pagando  las  nielodias  de  la  alabanga;  abragad,  avn  digo, 
pediendo  (avn  digo)  la  su  misericordia  y  demandando  yndulgen- 
gia  y  perdón  de  los  pecados  de  la  anima  de  aquel  rrei  que  a  uos 
e  a  vuestro  altar  afeito  e  orno  con  fermosura  non  fablable  de  la 
cruz  del  Señor;  pero  aquel  que  a  uos  e  a  vuestro  altar  enjusta- 
mente  afeo  e  deshonrro  e  a  nos,  bien  que  yndignos  sieruos,  pero 
vuestros,  de  tan  gran  fefmosa  e  pregiosajoya  nos  despojo,  o  (l) 
por  vuestras  plegarias  corregid  (2)  porque  emiende  en  lo  que 
peco,  o  tanto  alcangad  por  vuestras  oraciones  que  el  sea  trabu- 
cado e  derrocado  e  perezca. 

(Continuará). 


VI 

CARTULARIO  DE  LA  IGLESL^  DE  SANTA  :\L4RÍA  DEL  PUERTO 

(SANTOÑA) 

Coiilitmacidn    (3). 

XCVI 
Regula  de  Cakriaco. 

In  Dei  nomine.  Ego  Romano  Citiz  placuit  michi  bono  animo 
per  spontanea  mea  voluptate,  sic  Dono  vel  concedo,  pro  reme- 
dium  anime  mee,  mea  quinta  in  térras  qui  in  ad  ripu  mares,  in 
montes,  in  fontes,  in  exitus  et  regresitus,  in  cultu  et  discultu,  ad 
vos  Gundisalvo  abbas  de  Sancti  Martini  et  ad  tuos  fratres;  sic 
dono  vel  concedo,  trado  ad  regula  de  Sancti  Martini  illa  mea 
quinta  quantu  potueritis  pervenire  ubi  dicent  ad  Audines,  ab 
omni  integritate.  Similiter  et  ego  Juliana  Romanez  sic  dono  vel 
trado,  pro  remedium  anime  mee,  ad  regula  de  Sancti  Martini 
que  vocitant  Carriago,  ad  vos  abbas  Gundisalvo,  medietate  in 
meo  quignone  qui  in  Audines.  Quod  si  tamen  aliquis.  Require 
testamentu  regule  et  invenies.  (Fol.  21  v.). 

(O     En  el  texto:  e. 

(2)  En  el  texto:  corregió.  En  E.:  «¡o,  por  vuestras  plegarias  corregit...» 

(3)  Véase  Boletín,  tomo  lxxiii,  cuaderno  v,  pág.  420,  1918;  tomo  lxxiv, 
cuadernos  i,  ni  y  v,  págs.  19,  224  y  439,  respectivamente,  y  tomo  lxxv,  cua- 
dernos ii-iv,  pág.  323,  1919. 

TOMO  lxxvi  17 
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XCVII 

Fernando  González  dona  nn  pomar  á  la  iglesia  de  San  Martín 

de  Carriazo. 

Sub  Christi  nomine  et  ejus  imperium.  Ego  denique  Ferrando 
Gonsalvez,  et  Godosalvez,  sic  donamus  vel  trademus,  pro  reme- 
dium  anime  nostre,  ad  regula  de  Sancti  ^lartini  de  Carr¡a(;o,  et 
ad  tibi  abba  Gundisalvo,  uno  pumare  cum  suo  fundus  terre  justa 
limite  de  illa  eclesia  de  -Sancti  Martini;  alia  pars  de  nos  Ferrando 
et  Godo;  tertio  terminu  usque  ad  illa  publica;  ipso  pumare  qui 
est  in  villa  de  Carriago  in  loco  qui  dicent  ad  pumar  Mautil.  Sic 
donamus  vel  trademus  ad  ipsa  regula  de  Sancti  Martini,  et  ad 
tibi  abbate  Gundisalvo,  abeatis  jure  perpetuo,  amen.  Similiter  et 
ego  Endera  Citiz  sic  dono  vel  trado,  pro  remedium  anime  mee, 
ad  regula  de  Sancti  Martini  de  Carriago,  et  ad  tibi  abba  Gundi- 
salvo, in  mea  hereditate  que  habui  in  villa  de  Carriago,  la  quinta 
in  térras,  in  pumares,  in  fontes,  in  montes,  in  cultu  et  discultu, 
quantu  potueritis  pervenire  in  istas  hereditates,  habeatis  ipsa 
quinta  usque  in  fine  seculi.  Quod  si  aliquis.  Require  testamentum 
regule  et  invenies.  (Fol.  21  v.). 


xcvrii 

Sancho  Vela  da  una  heredad  á  la  iglesia  de  Santa  María 
del  Puerto. 

In  Dei  nomine.  Ego  Sancxo  Veilaz  placuit  mihi  bono  animo, 
et  per  expontanea  mea  accessit  voluntas,  et  pro  remedium  anime 
mee,  sic  dono  ipsa  mea  ereditate  que  est  in  billa  de  Sarnarin  in 
loco  nominato  utbi  dicitur  Chotillo,  tibi  abbas  Martinus  de  Sancta 
María  de  Porta  et  ad  fratrum  tuorum,  de  monte,  in  fonte,  in  cultu 
et  in  discultu,  in  exitus  et  regrcsitus,  in  térras,  in  pumares  et  in 
felgarios,  in  chasas,  in  orrcos,  ul)i  illo  potueritis  invenire  quantum 
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ad  illum  solare  pertinet.  Sic  dono  tibi  abbas  Martinus,  et  ad 
onorem  Sánete  Marie  et  fratrum  tuorum,  per  terminum  de  intro 
illo  mazanar  de  Mo,  et  alium  terminum  illo  kastaniero  de  la  pila, 
et  per  terminum  per  illas  suas  cesuras,  inter  ipsos  términos  illa 
medietate  ab  omni  integritate,  dono  ad  honorem  Sánete  Marie 
et  abbas  et  fratrum  tuorum  per  in  seeula.  Et  si  des  odie  in  die, 
aliquis  omo  de  alica  parte  venerit,  aut  filliis  vel  neptis  meis,  aut 
aliquis  subrogata  persona  qui  carta  ista  corumpere  quesierit,  quo- 
modo  fiat  exchomunicati  ex  parte  Dei  Omnipotentis,  ot  abeat  par- 
te cum  Juda  traditorc  in  eterna  damnatione,  et  deinde,  pariet  ipsa 
hereditate  duplata  qum  quale  fructum  fuerit,  con  decem  libras 
áureas,  ad  vocem  regule  ipsum  pariet  qui  contemptione  fecerit, 
et  carta  ista  firmis  permaneat  in  seeula.  (Fol.  23  r.). 


XCIX 

Donación  á  la  misma  iglesia  de  varias  fincas  en  te'nnino 
de  Carj'iazo. 

In  Dei  nomine.  Ego  Eindeira  placuit  michi  bono  animo  et  de 
spontanea  mea  volúntate,  et  sic  dono  vel  concedo  ad  tibi  abbati 
Martino  de  Sancta  Maria  de  Portum,  et  ad  fratres  tuos,  illas  meas 
hereditates  vel  pumares  in  montes,  in  fontes,  in  calidum  vel  des- 
calidum,  in  villa  que  vocitatur  Carriago  in  villa  de  Sancti  Martini, 
atque  éxitos  cum  suos  exitus  (sic)  cum  suos  regressus.  Sic  dono 
vobis  atque  concedo  ipsas  hereditates  jam  supradictas,  quantum 
michi  quadrat  inter  meos  heredes  ab  omni  integritate  ubique 
potueritis  invenire  in  ipsa  villa  de  Carriago  pervenire.  Et  vos  abba 
-Martino  et  vestros  fratres,  dono  atque  confirmo  ipsas  hereditates 
ego  Endeira,  pro  remedio  anime  mee,  sicut  michi  bene  compla- 
cuit,  et  dono  vel  confirmo  ad  atrium  Sánete  Marie  semper  Vir- 
ginis,  et  ad  vos  abbas  Martinus,  et  ad  omnes  fratres  vestros  per 
infinita  seeula  seculorum  amen.  Et  si  aliquis  homo  istam  meam 
hereditatem  quod  ego  dono  ad  vos  abbas  Martinus,  ad  .disrum- 
pendum  ventret,  quomodo  pariat  a  parte  regis  ipsam  hereditatem 
duplatam  vel  melioratam,  et  ad  ipsam  regulam  de  Sancta  Maria 


200  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

de  Portum  pariet  trezentas  libras  auri,  et  ad  ipsum  abbatem  qui 
fuerit  in  Portum  una  libra  auri.  I'acta  carta  donationis  notuní  die 
quod  est  quinta  feria  décimo  secunda  chalendas  junii.  Regnante 
rex  Aldefonso  in  Toleto  et  in  Legione  et  in  Castella.  Et  ego 
Eindeira  qui  ista  scr'ptura  de  ista  hereditate  fieri  jussi  legente 
audivi  et  de  manu  mea  j  roboravi  coram  testes. 

Peitro  Rodric;  hic  confirmat.  Gonc^alvo  Rodrií;  roborat  coram 
testes  isti.  (Fol.  23  v.). 

C 

Flavio  hace  donación  á  ¡a  misma  iglesia  de  la  qiiiata  parte 
de  sus  bienes. 

Sub  Christi  nomine  et  ejus  imperium  ordinatur  et  disponitur 
qui  dicit:  Ablo  mortem  peccatoris,  sed  itt  convertatur  et  vivat.  Et 
in  alio  locum  ipse  Dominus  ait:  Vade,  vende  omnia  que  ¡¡abes  et 
veni,  sequere  me  et  repone  tibi  tesaurian  in  celo,  stabilis  in  perpe- 
tuuin.  Igitur,  ego  Flavius,  audiente  hoc  Domini  preceptum,  et 
spontanea  mea  volúntate,  trado  me  ipsum  ad  regulam  Sánete 
Marie  et  ad  tibi  abbati  meo  JNIartino  vel  ad  coUegio  fratrum  tuo- 
rum,  et  dono,  pro  remedio  anime  mee,  quinta  pars  de  omnia 
substantia  mea  que  visus  sum  avere  in  térras,  in  pumares,  in  gá- 
nate, in  vasilia,  in  cuppas,  in  ferramentos,  in  montes,  in  fontes, 
in  culto  et  discultu,  ubique  potueritis  invenire  in  villa  de  Lareto 
ipsa  quinta  ab  omni  integritate,  id  est  medietate  in  decem  ma- 
canares  cum  suo  fundus  terre,  qui  sunt  intra  eclesia  Sancti  Mar- 
tini  et  usque  ad  illo  rio,  et  in  alio  locum  ubi  dicunt  rio  Kappo, 
medietate  in  tres  macanares  cum  suo  fundus  terre,  qui  sunt  per 
termino  de  illo  rio  usque  ad  monte,  et  pro  alio  termino  de  Loppe 
Annaiaz,  tertio  termino  usque  ad  illo  rio.  Similiter  et  in  alio  lo- 
cum in  pumare  de  Fonteseka,  medietate,  si  in  térra,  cómodo  et 
in  pumare  qui  est  per  termino  de  michi  Flavio  et  de  Vincenti 
et  de  Sancta  et  de  michi  Flavio  usque  ad  illo  rio.  Et  in  ipsa  serna 
de  Surna  sesmo  quingone  qui  est  per  termino  de  illo  fikare  usque 
ad  illa  sierra.  Similiter  et  in  alio  locum  ubi  dicunt  ad  kasa  de 
Vincenti  Jhoannes,  media  quarta  in  quatuor  macanares,  et  me- 
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dietate  in  ciiiko  maccanares  ubi  dicunt  ¡nter  lakare  et  uno  fikare 
integro,  et  medietate  in  una  vinea,  et  quinta  in  uno  perale  et 
novem  enseratos.  Sic  dono  vel  concedo  ego  Flavio  ista  quinta, 
pro  remedio  anime  mee,  ad  regulam  Sánete  Marie  ut  ibi  deserviat 
jure  perpetuo.  Et  ego  Flavius  qui  hoc  scriptum  feci  legente  au- 
dibi  et  de  manu  meafcoram  testes.  Godestio  et  Rodrico  testes 
sumus  et  de  manibus  nostris  ff  roborabimus.  Didacus  y  notuit. 
(Fol.  33  t-.). 

Cl 

AiitoUn  Miólos  da  d  la  misma  iglesia  un  quiñón  en  Carasa. 

Sub  imperio  Adefonsi  principis  in  era  millessima  centessima 
vigessima  tertia  notum  die  infra  décimo  secundo  kalendas  De- 
cembres. 

In  Dei  nomine.  Ego  Antolino  Monnioz  filius  de  Munnio  Alva- 
riz,  placuit  michi  bono  animo  et  de  spontanea  mea  volúntate,  et 
sic  dono  vel  concedo,  pro  remedio  anime  mee,  ad  Eclesia  Sánete 
Marie  semper  Virginis,  et  ad  tibí  abbati  Martino,  et  ad  fratres 
ibidem  abitantes,  meo  quingone  et  de  meos  germanos,  foras  illo 
quinto  quingone  de  domna  Majore  qui  est  in  villa  de  Karasa:  id 
est,  in  térras,  in  pumares,  in  montes,  in  tontes,  in  cultu  et  dis- 
cultu,  ubique  potueritis  invenire  de  illo  meo  quingone  et  de  meos 
germanos  in  ipsa  villa  de  Karasa  ab  omni  integritate,  ut  abeatis 
vel  possideatis  vos  et  cunctis  fratribus  in  ipsa  regula  persistenti- 
bus.  Et  qui  de  ipso  monasterio  Sánete  Marie  ipsa  hereditate  vo- 
luerit  abstraeré,  pariet  ipsa  hereditas  dupplata  cum  libra  auri,  et 
ad  comitis  terre  alia  libra  similiter  áurea. 

Et  ego  Antolino  qui  hec  traditio  vel  donatio  feci,  legen- 
e  audibi  et  de  manu  mea  roborabi  coram  testes.  Godestiot 
et  Jhoannes  hic  testes  sumus  et  de  manibus  nostris  roborabimus, 
(Fol.  33  V.)  (I). 


(I)     Por  extravío  de  algunas  cuartillas  no  fueron  incluidos  estos-dos 
últimos  documentos  en  el  lugar  que  les  correspondía  por  sus  fechas 
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CU 

Dk    (jÜEMKS. 
In  Fr.i  Mcxxu. 

Sub  Christi  nomine  et  ejus  impcriuni.  Ego  denique  Maria  Gon- 
salviz  de  spontanea  mea  volúntate,  sic  lacio  testamentum  scrip- 
ture  et  trado  me  ad  eclesia  Sánete  Marie  semper  Virginis,  vel 
sanctorum  Petri  et  Pauli  et  sancto  Vincentio,  seu  sanctorum  Jus- 
tus  et  Pastor  ceterisque  reliquiis  ibidem  recondite  in  locum  quod 
vocitant  Portum,  et  ad  tibi  abbate  Martino  et  ad  fratres  ejus;  et 
dono  vel  concedo,  pro  remedio  anime  mee,  ad  ipsa  eclesia  jam 
dicta,  medietate  de  illas  casas  que  sunt  in  villa  de  Guemes  cum 
suas  medias  hereditates,  vel  quantum  ad  ipsas  casas  pertinet  in 
montes,  in  fontes,  in  defesas,  in  cultu  et  discultu  ab  omni  inte- 
gritate.  Sic  dono  vel  trado  ego  Maria  Gonsalviz  ipsas  medias  ca- 
sas cum  omnia  sua  ad  ipsa  regula  vSancte  Marie  ut  ibi  serviat  se- 
culis  sempiternis.  Si  quis  inde.  (Fol.  35  r.). 


CIII 

Sancho  Sánchez  dona  una  heredad  á  la  misma  iglesia. 

Sub  Christi  nomine  et  ejus  imperium.  Ego  denique  Sancio 
vSangez  penas  inferni  timendo,  et  réquiem  sempiternam  deside- 
rando,  dono,  pro  remedio  anime  mee,  ad  Sancta  Maria  quod  vo- 
citant Portu,  et  ad  vos  abbas  Sancius  et  vestris  successoribus 
ibidem  conmorantibus,  illa  mea  hereditate  que  ad  michi  pertinet 
in  Quoba  abbate  in  sancti  Juliani,  de  illa  casa  de  donno  lago  us- 
que  ad  illo  mare;  intra  istos  términos,  sic  dono  et  concedo  in 
monte  et  ¡n  fonte,  in  hereditates,  ego  Sancio  Sangez,  pro  remedio 
anime  mee,  ut  tibi  serviat  per  in  sécula  seculorum  amen.  Simili- 
ter  in  alio  loco,  ego  García  Sangez  qui  sum  filio  de  Sancio  San- 
gez, sic  dono,  pro  remedio  anime  mee,  illa  mea  hereditate,  quan- 
tum ad  michi  quadrat  inter  meos  germanos  in  loco  nominato 
enna  gándara  de  ipso  rio  usque  ad  illo  monte,  sic  dono  et  con- 
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cedo  ad  Sancta  Maria  et  abbate  Sancio  cuní  ipsos  fratres  que  hic 
sunt  conmorantes,  que  sint  per  in  sécula  amen.  Et  nullus  homo 
qui  de  nostra  ]'>arte  advencrit,  aut  aliciuis  liomo  qui  ista  regula 
corrumpere  quesierit,  aut  vocem  contrariam  per  ad  illam  here- 
ditatem  abstraeré  voluerit,  in  primis  habeat  iram  Dei  descendens 
de  super,  et  de  Sánete  Marie  matrem  ejus  cum  suis  virginibus, 
et  de  ómnibus  sanctis,  et  habeat  parte  cum  Judas  in  inferno  in- 
feriori,  amen,  (l'^ol.  41  v.). 

(Se  continuará.) 

Manuel   Serraxo  y  Saxz. 


VARIEDADES 


I 

NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  DE  DON  FRANCISCO  XAVIER 
DE  SANTIAGO  PALOMARES 

SOLICITUD 

Excmo.  Señor: 

Señor:  Don  Francisco  Xavier  de  Santiago  Palomares,  natural 
de  la  ciudad  de  Toledo,  Oficial  entretenido  más  de  diez  años 
ha  en  este  Real  Archivo  de  la  primera  Secretaría  de  Estado  del 
cargo  de  V.  E.,  se  halla  en  la  precisión  de  implorar  el  favor 
de  V.  E.  por  medio  de  este  respetuoso  Memorial,  en  que  su- 
cintamente manifiesta  vnos  hechos  ciertos,  de  que  podrán  infor- 
mar á  V.  E.  todos  los  individuos  de  la  citada  Secretaría,  por- 
que son  testigos  oculares  de  la  mayor  parte  de  ellos. 

Después  de  haber  estudiado  Gramática,  Rhetórica,  principios 
de  Philosophía,  Dibujo  y  otras  buenas  letras,  le  llevó  su  genio 
al  estudio  de  antigüedades,  señaladamente  al  de  Re  Diplomá- 
tica de  España^  en  que  llegó  á  hacer  algún  progreso  y  ganar  al- 
guna aceptación,  como  demuestra  el  haber  sido  elegido  por  uno 
de  los  (3ficiales  que  copiaron  la  famosa  Colección  de  Papeles 
del  Real  Archivo  de  Roma,  que  hizo  Juan  de  Berzosa  en  tiem- 
po del  Sr.  Phelipe  II  (cuya  copia  quedó  en  este  de  la  citada 
Secretaría  en  xx  gruesos  volúmenes  de  marca),  y  haber  sido  des- 
tinado; después  de  dos  años  que  duró  esta  obra,  para  que  en 
compañía  del  Dr.  Don  Francisco  Bayer  ayudase  en  la  lección  y 
copia  de  Documentos  antiguos  existentes  en  los  Archivos  de  la 
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Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  otros,  quando  en  tiempo  del  Sr.  Rey 
Don  Fernando  VI  se  trataba  de  aclarar  y  justificar  instrumental- 
mente  el  Patronato  Universal  de  todas  las  Catedrales  de  España 
que  posee  Su  Majestad  por  razón  de  Conquista,  reedificación  y 
Dotación.  En  el  reconocimiento  de  Libros,  Privilegios  y  otra  in- 
finidad de  Documentos  antiquísimos,  que  duró  más  de  cinco 
años,  al  lado  de  homlíres  eruditos,  tuvo  el  suplicante  ocasión 
oportuna  de  adquirir  noticias  nada  vulgares;  y  para  no  perder 
tiempo,  en  horas  extraordinarias  hizo  una  copia  al  vivo  de  vno 
de  los  famosos  Missales  manuscritos  con  carácter  Góthico,  que 
reservó  el  Cardenal  Cisneros  en  la  Bibliotheca  de  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo,  para  que  material  y  formalmente  viese  Su  Majestad 
la  antigua  Lyturgía  Gótico-Española,  que  ordenó  San  Isi  loro, 
Arzobispo  de  Sevilla,  cuya  copia  existe  en  la  selecta  Librería 
del  Príncipe  nuestro  Señor,  juntamente  con  el  índice  de  la  mis- 
ma Librería,  y  una  copia  de  los  Oficios  de  la  Casa  del  Príncipe 
Donjuán,  que  hizo  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  que  última- 
mente ha  hecho  el  suplicante  para  Su  Alteza  por  mano  del  Bi- 
bliotecario Don  Juan  de  Santander. 

De  resultas  del  desempeño  que  tubo  el  suplicante  de  todos 
sus  encargos,  se  le  dio  plaza  de  Oficial  en  la  Contaduría  de  Ren- 
tas Provinciales,  en  donde  sirvió  desde  175 1,  por  más  de  seis 
años,  hasta  que  de  orden  de  Su  Majestad  (que  Dios  guarde  1,  que 
solicitó  el  citado  Don  Francisco  Bayer,  pasó  al  Monasterio  de 
San  Lorenzo  el  Real  á  ayudarle  en  la  lectura  y  formación  de  ín- 
dices del  copioso  número  de  Códices  antiguos  M.  S.  S.,  que 
existen  en  aquella  Librería,  griegos,  latinos  y  castellanos;  comi- 
sión que  desempeñó,  en  espacio  de  dos  años,  con  la  exactitud  y 
primor  en  las  muestras  de  muchos  caracteres,  que  manifiestan 
los  mismos  índices,  que  Bayer  presentó  á  Su  Majestad  y  mere- 
cieron su  Real  aprobación,  y,  sobre  todo,  la  Polygrahía  Gothico- 
Española,  obra  original  del  suplicante,  en  un  gran  volumen  de 
papel  Imperial  de  Holanda,  en  que,  precediendo  una  larga  y  cu- 
riosa Dissertación,  se  demuestra  al  vivo,  en  más  de  160  hojas,  el 
progreso  de  las  letras  godas,  que  dimanan  de  las  Romanas;  la 
corrupción   de  éstas  (se  trata  de  las  Notas  y  siglas)  se  demues- 
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tran  las  letras  longobardas,  Merovíngicas  y  vSaxónicas;  el  carácter 
Góthico- francés,  que  se  introduxo  en  Castilla  después  de  la  con- 
quista de  Toledo,  á  contemplación  de  la  Reyna  Doña  Costanzay 
del  Arzobispo  Don  Bernardo,  que  eran  Franceses;  por  iniciativa 
se  demuestran  los  caracteres  de  los  Judíos  y  Moros  Españoles, 
y,  últimamente,  se  presenta  vma  b.ermosa  y  divertida  serie  de 
Documentos  desde  esta  Época  hasta  el  admirable  hallazgo  del 
Arte  de  imprimir,  de  cuya  obra,  que  ha  pensado  publicar  la 
Real  Sociedad  Bascongada,  se  da  un  extracto  en  sus  últimas 
Actas. 

PERO  quando  el  Suplicante  se  prometía  alguna  satisfacción 
del  ímprobo  trabajo  que  tuvo  en  esta  Comisión  Escurialense,  y 
reintegrarse  de  más  de  90  reales  que  empleó  en  viajes,  ropa,  pa- 
pel, colores  y  manutención  de  su  casa  en  esta  Corte,  bien  lejos 
de  conseguirla,  estuvo  á  pique  de  perder  el  corto  sueldo  de  5 O 
reales  que  goza  por  Rentas  Provinciales,  por  ciertos  chismes  que 
algunos  Frayles  mal  intencionados  influyeron  al  Dr.  Bayer,  que 
en  suma  se  reducen  á  que  el  Suplicante  había  dicho  gne  sin  su  au- 
xilio uo  le  hubiera  sido  posible  evaquar  la  Comissióii.  Especie  fal- 
sa, pero  capaz  de  enemistar  y  romper  la  buena  harmonía  que 
hasta  entonces  habían  tenido,  y  que  obligó  al  suplicante  á  sepa- 
rarse, por  haber  sido  imposible  desimpresionar  á  Bayer  de  aque- 
lla impostura,  aunque  el  Sr.  Marqués  de  Grimaldi  y  Don  Joseph 
Nicolás  de  Azara  tomaron  la  mano  en  el  asunto,  y  á  sufrir  el 
que  se  le  quitase  la  obción  de  la  Contaduría  de  Rentas  Provin- 
ciales y  á  experimentar  otros  perjuicios  de  que  podrá  informar 
á  V.  E.  Don  Bernardo  Yriarte,  por  cuya  mano  ha  corrido  esta 
Comisión. 

Últimamente,  habiendo  el  suplicante  sincerado  su  conducta 
y  desinterés,  experimentó  la  honorífica  satisfacción  de  haber 
sido  elegido  por  el  Sr.  Marqués  de  Grimaldi,  por  orden  que  co- 
municó al  Oficial  y  Archivero  Don  Benito  Martínez  Gayoso, 
para  la  mudanza  y  colocación  del  copioso  Archivo  de  Estado 
desde  el  Buen  Retiro  al  estrecho  sitio  que  hoy  ocupa  en  este 
nuevo  Real  Palacio.  Después  de  evacuada  la  mudanza  ha  perma- 
necido el  suplicante  en  este  Real  Archivo  trabajando,  no  sólo  en 
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la  coordinación  de  sus  papeles,  sino  también  en  otros  muchos 
encargos  extraordinarios  que  se  le  han  hecho  por  los  Señores 
Ministros  y  Oficiales  de  la  Secretaría,  como  son  copias  de  Tra- 
tados, Capitulaciones,  Cartas  de  notificación  y  otras  iluminadas 
en  Vitela  para  el  Emperador  de  Marruecos,  cifras  y  otras  mu- 
chas cosas  que  sería  muy  molesto  referir.  Basta,  señor,  decir, 
que  en  todo  se  ha  portado  el  suplicante  con  el  secreto  y  pron- 
titud convenientes  á  un  buen  Archivero,  disfrutando  anualmente 
la  Ayuda  de  costa  de  40  reales  sobre  los  50  que  goza  desde  el 
año  175  I,  en  que  empezó  á  servir  á  Su  Majestad. 

Y  aunque  el  natural  desinterés  del  suplicante  le  estimula  á 
emplearse  por  su  buena  y  robusta  salud  en  estos  trabajos  genia- 
les; aunque  fuese  en  los  términos  que  lo  ha  practicado*  hasta 
ahora,  porque  más  trabaja  por  honor  que  por  interés,  considera 
por  otro  lado  la  imposibilidad  de  mantener  con  decencia  su  casa 
y  familia.  Por  tanto,  á  V.  E.  suplica,  con  el  debido  respeto,  se 
digne,  después  de  haberse  informado  de  la  verdad  de  los  hechos 
referidos  de  paso,  inclinar  el  piadoso  ánimo  de  Su  Majestad  (que 
Dios  guarde),  á  fin  de  que,  en  consideración  al  deseo  que  tiene 
de  continuar  su  mérito  en  este  Real  Archivo,  le  declare  por  uno 
de  sus  Oficiales,  con  el  gradó,  sueldo  y  emolumentos  que  fuere 
del  Real  agrado,  para  mantenerse  con  alguna  decencia  y  poder 
aplicar  los  ratos  que  le  sobren  después  del  empleo  principal  en 
algunas  obras  que  puedan  ser  útiles  al  público,  como  el  Nuevo 
Arte  de  imprimir  (de  que  presenta  un  exemplar  á  los  Pies  de 
V.  E.),  la  conclusión  de  unos  Diálogos  Orthológicos  sobre  el 
Magisterio  de  primeras  Letras,  que  trabaja  de  orden  de  la  Socie- 
dad Vascongada,  etc.  No  debiendo  omitir  que  si  Su  Majestad  se 
sirve  de  conceder  la  gracia  que  solicita  el  suplicante,  como  lo 
espera  de  su  natural  piedad  y  munificencia,  quedan  á  beneficio 
de  la  Real  Hacienda  los  50  reales  que  ha  gozado  desde  el  año 
de  1751. 

Ecmo.  .Señor:  A.  L.  P.  de  V.  E.,  su  más  humilde  y  atento 
subdito, 

Francisco  Xavier  de  Santiaüo  Palomares. 
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DESCRIPCIÓN   DE  LA  IGLESIA 

QUE,    CON    LA    ADVOCACIÓN    DE    NUESTRA    SEÑORA 

DEL    TEMPLE,    POSEYERON    LOS    CABALLEROS    TEMPLARIOS 

EN  LA  VILLA  DE  CEINOS  DE  CAMPOS 

Sobre  una  pequeña  loma  al  norte  de  la  villa,  en  su  extremo 
límite  y  cerca  de  la  carretera  general  de  Asturias,  se  ven  en  la 
actualidad  (año  de  1868),  las  ruinas  de  lo  que  fué  una  de  las 
veinticuatro  bailías  que  en  el  territorio  castellano  tenían  los 
poderosos  Templarios,  cuya  iglesia,  con  la  advocación  de  Nues- 
tra vSeñora  del  Temple,  estuvo  abierta  al  culto  hasta  el  año 
de  1799,  en  que  fué  denunciada  por  ruinosa. 

Esta  joya  que  poseía  !a  villa  de  Ceinos,  capaz  de  envanecer  á 
las  más  opulentas  ciudades,  subsistió  hasta  hace  pocos  años.  No 
tuve  el  gusto  de  admirarla,  y  al  contemplar  la  belleza  con  que  la 
describen  los  diferentes  autores  que  he  leído,  creo  que  empaña- 
ría esta  preciosa  obra  del  arte  si  intentara  hacerlo  por  mi  cuen- 
ta. Pues  aun  cuando  en  el  referido  año  de  1 868,  y  de  orden  del 
Señor  Gobernador  de  la  Provincia,  para  formar  un  Diccionario 
geográfico,  estadístico  é  histórico  de  la  misma,  recorrí  aquellos 
lugares,  antes  de  principiar  este  desaliñado  bosquejo,  sólo  he  en- 
contrado ruinas  }'■  desolación.  Estatuas  mutiladas  y  esparcidas 
por  el  suelo,  alguna  que  otra  pared  desmantelada  de  los  arcos  y 
molduras  con  que  estaban  adornadas,  lápidas  sepulcrales  por 
doquiera;  he  aquí  lo  que  hallé  al  visitar  estos  sitios,  antes  llenos 
de  vida  y  de  poesía. 

h"n  este  mismo  sitio,  hoy  tan  solitario  y  lleno  de  luto,  los  pa- 
ladines que  llegaron  de  la  Tierra  Santa,  que  habían  lavado  en  el 
Cedrón  las  heridas  que  les  causara  la  cimitarra,  aquellos  héroes 
y  penitentes  a  la  vez,  que  lo  mismo  acamparan  bajo  las  palmeras 
de  Jericó  y  sobre  las  rocas  del  Carmelo,  entonarían,  precedidos 
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del  Hancat,  su  salmo  predilecto  de  «¡Non  nobis  Domine,  non  no- 
bis,  sed  nomini  tuo  da  gloriam!» 

Lánguido  por  demás  sería  mi  tral")ajo;  y  aunque  se  me  moteje 
de  plagiario,  me  veo  en  la  necesidad  de  recurrir  á  los  datos  su- 
ministrados por  los  que  tuvieron  la  buena  suerte  de  ~admirar 
tanta  preciosidad. 

Formaba  la  planta  de  este  templo  un  cuadrilátero,  oblongo 
por  la  parte  superior,  fortalecido  con  botareles  y  pilastrones.  En 
lo  interior  constaba  su  alzado  de  una  nave  sostenida  por  medias 
columnas  incrustadas  en  el  muro,  y  coronadas  de  capiteles  que,  * 
esculpidos  de  follaje,  daban  vuelta  al  ábside,  por  dentro  y  fuera; 
sostenían  un  cornisón  informe,  en  el  cual  montaba  la  bóveda  oji- 
val de  sillares  adoquinados  y  guarnecida  para  su  encajonamien- 
to con  cintas  elípticas  de  fuerte  dovelaje. 

No  se  sabe  por  qué  fatalidad,  creyéndolo  acaso  un  vejestorio, 
en  1799,  como  ya  he  dicho,  propuso  derribarle  el  arquitecto 
Francisco  Alvarez  Benavides,  como  así  lo  ejecutó,  destinándose 
su  recinto  á  cementerio,  verificándose  de  esta  suerte  la  ruina  en 
vez  de  conjurarla.  Sobrevivióle  muy  poco  la  robusta  torre  que, 
con  sus  dos  órdenes  de  ventanas,  orladas  de  doble  moldura  de 
estrellas  cuadrangulares,  con  su  airoso  chapitel  de  pizarra,  y  so- 
bre todo,  con  las  rojas,  amarillentas  y  verdosas  tintas  de  sus 
muros,  refrigeraba  el  ánimo  del  viajero  en  aquellas  vastas  lla- 
nuras. 

Los  ancianos  cuentan  que  el  edificio,  ó  mejor  dicho,  el  con- 
vento se  prologaba  sobre  el  solar  donde  se  han  construido  ca- 
sas después,  y  en  donde  se  ven  aun  sillares  con  labores  bizanti- 
nas procedentes  acaso  de  algún  claustro.  Daba  ingreso  á  este 
templo  un  arco  bizantino,  sostenido  por  pilares  lombardos,  y  se 
hallaba  prececido  por  el  vestíbulo,  en"  forma  de  patio  interior. 
Desembocaba  en  este  patio  una  capilla  de  forma  cuadrangular, 
que  presentaba  por  dentro  la  más  rica  decoración.  Una  serie  de 
arcos  rodeaba  las  paredes,  sostenidos  por  pareadas  columas,  cla- 
veteados de  estrellas  en  sus  arquívoltos,  y  en  el  fondo  de  cada 
uno  se  descubría  una  figura  de  santo  pintada  por  mano  inteli- 
gente.   Otro   nicho  de  doble  anchura  y  de  mayor  profundidad 
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formaba  la  Capilla  del  Santo  Cristo.  A  media  altura  translormá- 
base  la  pieza  de  cuadrada  en  octógona,  mediante  cuatro  pechi- 
nas, debajo  de  las  cuales  se  observaban  los  símbolos  de  los 
I^vangelistas,  y  por  los  ocho  ángulos  subían  otras  tantas  columna- 
tas á  recibir  la  cornisa,  arrancando  de  ella  las  aristas  de  la  bóve- 
da, anchas  y  bordadas  en  medio  con  la  acostumbrada  moldura 
de  estrellas  hasta  reunirse  en  la  clave  donde  resultaba  el  Agniis 
Dei.  En  los  ocho  lados  de  lo  que  se  podría  llamar  cimborrio 
figuraban  preciosas  ventanas  distribuidas  de  dos  en  dos,  pero 
cegadas  las  que  caían  encima  de  las  pechinas;  las  otras,  campean- 
do solas  y  estrechándose  por  fuera,  abrían  a  la  luz  una  angosta 
rendija.  Nunca  en  tan  reducido  trecho  desplegó  más  copiosas  y 
gentiles  galas  el  arte  bizantino. 

o  o 

Severa  \"  sin  obstentación  era  la  entrada,  abierta  sobre  una 
"radería,  á  un  lado  del  muro  exterior,  formando  un  arco  decre- 
cente  de  medio  punto,  cuyo  espesor  franqueaban  cuatro  colum- 
nas por  lado,  mientras  que  ocupaba  el  centro  de  la  cortina  una 
claraboya  circular  á  modo  de  estrella,  cercada  de  características 
molduras.  Pero  la  salida  de  enfrente,  que  daba  al  atrio  del  tem- 
plo, reservaba  al  viajero  la  más  agradable  sorpresa.  Componían- 
la cinco  arcos  sostenidos  por  grupos  de  columnas  pareadas,  que 
apoyaban,  como  en  los  claustros,  sobre  un  zócalo  corrido,  sir- 
viendo de  portal  uno  de  los  lados,  y  los  restantes,  de  ventanas, 
según  se  acostumbraba  en  ciertas  aulas  capitulares.  Festoneaban 
su  semicírculo  las  estrellas  ó  cabezas  de  clavo,  en  cuya  sencilla 
combinación,  conforme  fuera  el  punto  de  vista,  tan  variados  di- 
bujos encerraba,  follajes  desplegados  en  airosas  volutas,  trenza- 
dos que  entretejían  canastillos,  figuras  de  hombres  y  aves  enla- 
zadas y  revueltas  con  gruesos  tallos,  que  rivalizaban  en  adornar 
los  capiteles.  Pegadas  y  labradas  en  los  mismos  fustes  había  cin- 
co estatuas.  Entre  los  caulicos  había  aves  primorosas,  haciéndo- 
se notar  dos  pájaros  con  cabeza  humana,  enlazados  por  las  colas, 
en  original  y  simbólica  aptitud. 

Hoy,  esta  preciosa  arcada,  acaso  debido  á  gestiones  hechas 
por  el  que  dice,  se  halla  en  el  Museo  provincial  (Valladolid),  por 
compra  que,  según  me  han  asegurado,  hizo  á   la  familia   de  los^ 
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Nájeras,  veciiios  de  \  iUalVechos,  á  quien  pertenecía  la  capilla,  en 
cuatro  mil  y  pico  reales. 

Esta  preciosa  capilla  perteneció  á  los  Señores  de  Alvires,  quií 
allí  yacen  sepultados. 

No  creo  que  será  fuera  del  caso  relatar  el  hecho  histórico 
siguiente: 

En  el  año  de  1222,  fue  traído  al  ya  referido  templo,  desde 
Baeza,  el  cadáver  de  D.  Gonzalo  Núñez,  el  último  de  los  turbu- 
lentos hermanos  Laras,  que  falleció  emigrado  con  poca  honra, 
entre  los  enemigos  de  su  fe  y  de  su  patria,  y  que  tal  vez  al  mo- 
rir quiso,  á  ejemplo  de  sus  hermanos,  vestir  el  hábito  de  alguna 
sagrada  milicia.  Así  se  lee  en  la  Crónica  de  los  Godos,  en  la  que 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  hablando  del  mencionado  D.  Gonzalo, 
dice:  «En  villa  quae  Beatia  dicitur  infirmitate  gravissima  contigit 
ipsum  mori,  et  delatus  a  suis,  sepultua  est  in  Cefinis,  ubi  ha- 
»bent  oratorium  Eratres  Templi.» 

Mariana  y  La  Euente,  con  referencia  a  un  documento  del  Ar- 
chivo de  la  Catedral  de  Toledo,  nombran  a  Ceinos  entre  di- 
chas veinticuatro  bailías,  si  bien  corrompido  el  nombre  en  el  de 
Safinis. 

En  un  autor  que  tengo  en  mucha  estima,  y  cuya  temprana 
nmerte  lloré,  porque  me  honraba  con  su  amistad  desde  la  infan- 
cia, veo  que  supone  el  templo  que  he  descrita  como  pertene- 
ciente á  la  bailía  de  Villalpando,  y  dependía  del  Maestrazgo 
provincial  de  Castilla  y  que  su  erección  debió  ser  contemporá- 
nea, si  no  anterior,  al  establecimiento  de  la  Orden,  como  en  su 
opinión  lo  justifica  el  género  de  su  arquitectura,  que  correspon- 
día al  bajo  gótico  en  su  primitiva  representación. 

Está  fuera  de  duda  que  la  iglesia  parroquial  de  la  referida 
villa  de  Ceinos  se  enriqueció  con  algunos  objetos  que  á  ella  fue- 
ron trasladados  del  expresado  templo,  á  la  extinción  de  la  Or- 
den; y  al  hacer  este  trabajo,  como  he  dicho,  en  1 868,  visité  con 
atención  la  iglesia  mencionada,  y  en  ella  hallé,  como  pertenecien- 
te indudablemente  á  la  Orden  de  los  Templarios,  una  imagen  de 
la  \^irgen  llamada  del  Claustro,  notabilísima  por  su  antigüedad 
y  por  ser  de  una  sola  piedra,  y  estaría  colocada  en  alguno  de  los 
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de  su  nombre,  cuya  imagen,  con  dolor,  la  he  visto  toscamente 
pintada,  y  de  desear  hubiera  sido  conservara  el  mismo  estado 
que  la  dejaran  sus  primeros  poseedores.  Esta  preciosa  imagen, 
poco  tiempo  después  de  escrito  lo  antecedente,  la  Junta  provin- 
cial, excitando  el  celo  del  señor  Gobernador  y  del  Excmo.  -Car- 
denal Arzobispo  de  Valladolid,  y  á  ¡propuesta  también  de  la  Co- 
misión de  Monumentos  históricos  y  artísticos,  la  creyó  digna  de 
figurar  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  por  su  carácter  de 
antigüedad  y  para  la  historia  del  Arte. 

En  la  torre  de  la  indicada  parroquia,  entre  otras,  existen  tres 
campanas  que  indudablemente  debieron  pertenecer  a  la  Orden 
del  Templo,  según  indican  sus  inscripciones,  pues  en  una  se  lee: 
«Domina  nostra  Templi  quae  omnes  nos  defendat  atque  in  hora 
mortis  nostrae.  üuoque  defendat  Dominnon  Franciscuon  Anan- 
clares,  et  Andre  a  Serra  me  fecit  anno  1 675-»  En  la  misma  hay 
otra  inscripción  que  dice:  «Ave  Maria  gratia  plena;  esta  es  la  voz 
del  Ángel  que  en  alto  suena.»  Entre  otras  de  ellas  se  ven  dife- 
rentes figuras  de  gatos  y  otros  animales  colocados  en  varias  po- 
siciones, y  sobre  ellos,  un  bendito  Cristo  con  una  concha  al  re- 
mate de  los  brazos  de  la  Cfuz,  y  sobre  ésta  un  gato  eu  ademán 
de  escalar;  otra  Cruz  tiene  esta  misma  campana,  llena  de  estre- 
llas ó  cabezas  de  clavos,  y  en  la  parte  superior  una  concha.  Otra 
de  las  tres  campanas  que  voy  describiendo  tiene  también  una 
Cruz  igual  á  la  ya  expresada,  con  la  circunstancia  de  que  en  el 
pedestal  y  en  las  extremidades  de  los  brazos  hay  una  figura  de 
clavo  pegado  por  su  punta.  En  la  parte  superior  de  ella  se  lee 
una  inscripción  en  letra  gótica,  que  dice:  «Ave  Maria  gratia»,  y 
aun  cuando  sigue  el  letrero,  no  puede  verse  por  caer  al  lado  de 
la  calle,  y  se  expondría  el  que  lo  intentara.  Las  tres  cimpanas 
de  que  llevo  hecho  mérito  pertenecieron  sin  duda  a  la  derruida 
iglesia  del  Temple,  aunque  la  primera  debió  ser  refundida  des- 
pués, más  modernamente,  como  lo  demuestra  el  año  que  en  la 
misma  se  lee;  mas  las  otras  dos  están  tal  y  como  existían  en  po- 
der de  los  Caballeros  Templarios. 

Al  terminar  la  descripción  del  precioso  monumento  de  Nues- 
tra Señora  del  Temple  no  puedo  resistir   al   deseo  de  pagar  en 
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«ista  ocasión  un  tributo  ;i  la  amistad  que  me  unió  con  el  distin- 
iL,audo  poeta  castellano  13.  Ventura  García  Escobar»  cuya  tem- 
prana muerte  sentí  sobremanera,  y  quien  con  mejor  cortada  plu- 
ma que  la  mía  describió  esta  preciosidad  del  Arte,  de  donde  he 
tomado  algunas  indicaciones.  Concluyo,  pues,  esta  reseña,  co- 
piando del  expresado  mi  amigo  lo  siguiente;  «¡A  cuántas  y  cuan 
severas  reflexiones  se  presta  ese  maltratado  monumento...!  ¡Las 
ruinas,  los  vestigios  solitarios,  representan  hoy  aquella  milicia 
que  poseyera  diez  mil  Alcázares  desde  el  Tabor  á  las  columnas 
de  Alcides...!  Los  señores  de  lugares,  fortalezas  y  vasallos;  los 
compañeros  de  armas  de  Alfonso  VIII  y  Jaime  el  Conquistador; 
los  soldados  de  las  Navas  y  Valencia  del  Cid;  los  que  tremolaron 
(4  oriflama  español  en  las  murallas  de  Cuenca,  en  los  adarves  de 
Sevilla  y  en  los  minaretes  de  Mallorca;  los  que  extendían  su  ven- 
cedora espada  desde  Lisboa  á  Jerusalén...  [fioy  son  una  sombra 
perdida  en  la  noche  de  la  eternidad!  Ya  el  blanco  manto  de 
aquellos  héroes  no  cobija  la  Ciudad  Santa;  ya  no  se  oye  su  can- 
to de  victoria  sobre  el  sepulcro  del  Señor;  ¡ya,  en  fin,  la  roja 
cruz  no  sirve  de  lábaro  caballeresco  á  toda  la  cristiandad,  y  á  su 
grito  de  batalla  no  se  desploman  las  mezquitas  de  Ismael,  ni  se 
regocijan  los  collados  de  Sión!» 

:A  los  Templarios,  sin  embargo,  no  tanto  los  arruinaron  sus 
émulos  como  su  propia  degeneración.  La  milicia  creada  en  Pa- 
lestina por  Hugo  de  Paganis,  era  pobre,  ascética  y  humilde;  pero 
en  la  tierra  todo  se  transforma  y  perece;  y  el  Temple  no  pudo 
resistir  al  tiempo  y  á  la  humana  condición.  Obedeciendo,  pues, 
á  la  ley  universal,  la  Orden  se  desvió  de  su  índole,  haciéndose 
opulenta,  mundana  y  orgullosa.  Estos  fueron  sus  verdaderos  vi- 
cios, y  eran  muy  bastantes  para  obrar  su  aniquilamiento.  La  en- 
vidia les  explotó  con  saña;  pero  la  calumnia  se  mata  por  su  pro- 
pia exageración.  En  los  anales  de  Francia  existe,  no  obstante, 
aquel  ominoso  lugar;  y  la  España,  tan  deprimida  siempre  por 
aquella  nación,  presenta  el  Sínodo  de  .Salamanca  como  contraste 
honroso  con  la  catástrofe  de  París.» 

Cumpliendo  con  el  encargo  que  me  encomendara  el  señor  Go- 
bernador de  la  provincia,  en  el  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
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siete,  y  de  mis  investigaciones,  la  descripción  del  precioso  tem- 
plo  que   existió   en    la   villa  de  Ceinos    es  la  que  anteriormente 
queda  reseñada,  de  conformidad  con  los  datos  que  he  podido  re- 
coger y  visita  que  hice  á  sus  ruinas. 
Berrueces  y  Mayo  8  de  i  S6S. 

CeSÁKKO      NlKl'O. 
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RECEPCIÓN   PUBLICA  DEL  ACADÉMICO  D.  EDUARDO  IBARRA 

V  RODRÍGUEZ 


Señores: 

Marqués  de  Laurencin  (Di 

rector). 
Conde  de  Cadillo. 
Vives. 
Herrera. 

Beltrán  y  Rózpide. 
Conde  de  la  Vinaza. 
Altolaguirre. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 
Mélida. 
Ureña. 

Novo  y  Colson. 
Blázquez. 
Bonilla. 
Bécker. 

Barón  de  la  Vega  de  Hoz. 
Puyol. 
Ribera. 

Menéndez  Pidal. 
Marqués  de  Foronda. 
Marqués  de  Lema. 
Antón  y  Ferrándiz. 
Gómez-Moreno. 
Ballesteros. 
Calpena. 
Tormo. 

Electos: 
Castañeda. 

Correspondientes: 
Baüer  y  Landauer. 
Bonelli. 
Cáscales. 
Fuertes  Arias. 
Legísima  (Rdo,  P,). 
Merino. 


Para  dar  posesión  de  su  plaza  de  Número 
al  Académico  electo  D.  Eduardo  Ibarra  y 
Rodríguez,  celebró  la  Academia  Junta  públi- 
ca el  domingo  29  de  Febrero  de  1920,  á  las 
tres  y  media  de  la  tarde. 

Desde  algunas  horas  antes  de  la  señalada 
en  las  invitaciones  hechas,  comenzó  á  con- 
fluir al  salón  de  actos  solemnes  numerosa  y 
escogida  concurrencia,  entre  la  que  se  nota- 
ban muchas  y  elegantes  damas,  Catedráticos 
de  la  Universidad  Central,  Profesores  de 
varias  Academias  especiales  é  individuos  de 
otras  Academias.  En  el  salón  contiguo,  de 
paso  para  el  de  actos,  se  hallaban,  entre  otros 
ilustres  concurrentes,  el  BiMiotecario  de  Su 
Majestad,  Conde  del  Donadío  de  Casasola;  el 
Conservador  de  la  Real  Armería,  Sr,  Florit; 
el  Secretario  del  Archivo  Histórico  Nacional, 
Sr.  Campillo;  los  Excmos.  Sres.  Condes  de 
Cerrajería  y  muchos  más. 

Puntualmente,  á  la  hora  designada,  entró 
en  la  Sala  el  Director,  Excmo.  Sr.  Marqués 
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Montes  -le  üca  y  übregón   d^»  Laurencíii,  ocupando  SU  silla  presidencial, 

(Obispo  de  San  Luis   de 

Potosí).  constituyendo  la  Mesa  con  el  Secretario  per- 

Pacheco  y  de  Leyva.  C       13  -  J       /^  '        r        ¿^         i  1 

Sánchez  Albornoz.  petuo,  br.  rerez  dc  (juzman,  {rente  al  cual 

Sánchez  Pérez.  tomó  asicnto  el  Académico  encargado  de  la 

Ierre  de  Irassierra.  o 

Vaicsy  Faiide.  contcstación,  Sr.  Ribera  y  Tarrago,  ocupan- 

do los  lados  de  la  Presidencia  el  Censor,  Sr.  Altolaguirre;  el  An- 
ticuario, .Sr.  Mélida;  el  Bibliotecario,  Sr.  Conde  de  Cedillo,  y  el 
Tesorero,  Sr.  Herrera,  á  los  que  acompañaban  el  Ministro  de  Es- 
tado, Sr.  Marqués  de  Lema;  el  Obispo  de  San  Luis  de  Potosí, 
Sr.  Montes  de  Oca,  y  otras  personas  de   alta   posición    oficial. 

En  los  escaños,  los  Sres.  Académicos  Numerarios  y  Corres- 
pondientes que  al  margen  se  anotan;  el  Rector  de  la  Universidad 
de  Madrid,  Sr.  Carracido,  Académico  de  la  Española;  los  seño- 
res Asin  Palacios  y  Sandoval,  de  la  misma;  el  Sr.  Redonet  y 
el  Sr.  Vales  Failde,  de  la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  el  señor 
RepuUés,  de  la  de  San  Fernando,  y  algunos  otros. 

El  Sr.  Director  expresó  el  objeto  de  la  Junta  y  dispuso  que 
salieran  á  traer  al  recipiendario  los  Sres.  Calpena  y  Tormo,  como 
Académicos  más  modernos  de  los  presentes;  y.  cumplida  esta 
formalidad,  el  Sr.  Ibarra  ocupó  la  tribuna  dispuesta  para  estos 
actos,  y  obtenida  la  palabra  del  Sr.  Presidente,  comenzó  la  lec- 
tura de  su  discurso,  cuyo  tema  fué:  Origen  y  vicisitudes  de  los 
títulos  profesionales  en  Europa^  especialmente  en  España.  El  ora- 
dor había  compartido  el  tema  en  párrafos  especiales,  cada  uno 
de  los  cuales  llevaba  su  correspondiente  epígrafe:  i.°  El  origen  de 
las  Universidades  y  el  de  los  gremios:  sus  analogías  y  diferencias. 
2.°  Los  abusos  del  régimen  gremial:  su  extinción  y  el  de  los  titules 
industriales.  3.°  Historia  del  título  universitario:  origen  de  los 
grados  y  títulos  universitarios.  4.°  a)  El  bachillerato;  b)  La  licen- 
ciatura; c)  El  doctorado.  5.°  El  doctorado  en  España.  6.°  La  re- 
forma universitaria  y  los  grados  durante  el  siglo  XVIII.  J.°  El 
problema  de  los  títulos  en  Francia:  necesidad  de  este  estudio.  8."  La 
legislación  española  en  el  siglo  XIX  hasta  1824;  Jovellanos  y 
Quintana;  la  reacción  absolutista:  el  plan  de  182  i;z)  El  plan  de  Ca- 
lomarde  de  1824;  b)  De  1824  á  184^;  c)  El  plan  de  184^;  d)  El 
plan  de  184'j;  e)  El  plan  de  18^0.  9.°  La  evolución  pedagógica 
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francesa;  del  Napoleonismo  á  la  ley  Falloux  (1850).  10.  La  ley 
vigente  de  Instrucción  pública  de  18 ^j.  ii.  La  legislación  sobre 
títulos^  grados  y  reválidas  hasta  la  supresión  de  ellas.  12.  La  su- 
presión de  las  reválidas:  el  Real  dereto  de  10  de  Marzo  de  igiji 
su  importancia  y  efectos  que  produce.  13.  Conclusión. — El  discur- 
so contiene  además  ciento  sesenta  notas  y  la  Bibliografía  utili- 
zada. En  la  lectura,  en  aras  de  la  brevedad,  el  orador  suprimió 
algunos  números.  Al  terminar,  fué  ovacionado  por  la  con- 
currencia. 

Contestóle  el  Sr.  Ribera:  su  discurso  fué  la  presentación  del  re- 
cipiendario, poniendo  de  relieve  sus  relevantes  cualidades  de  la- 
boriosidad y  de  talento,  y  con  sentida  frase  narró  el  origen  y  la 
intensidad  de  las  relaciones  de  su  amistad  y  compañerismo,  con 
recuerdos  afectuosos  á  otros  ilustres  intelectuales  que,  juntos,  tri- 
llaran senderos  análogos  en  el  culto  de  la  ciencia  histórica,  y,  so- 
bre todo,  en  la  Historia  de  Aragón.  Respecto  á  la  tesis  sostenida 
por  el  recipiendario,  el  Sr.  Ribera  dijo:  «Consecuente  con  su  ideal 
de  especialización,  es  partidario  de  la  supresión  de  los  exámenes, 
de  los  grados  y  de  gran  parte  del  ceremonial  hierático  de  la  Uni- 
versidad. Todo  esto,  á  primera  vista,  hace  pensar  que  Ibarra  debe 
ser  un  revolucionario,  un  demagogo.  El  Sr.  Ibarra  es  un  hombre 
muy  ecuánime:  no  profesa  sus  opiniones  de  manera  airada  y  ba- 
talladora; no  se  impacienta,  es  muy  tranquilo  y  espera  que  el 
tiempo  madure  las  cosas».  Su  discurso  fué  muy  aplaudido 
también. 

El  Sr.  Director  impuso  al  recipiendario  la  medalla  académica 
y  le  hizo  sentar  entre  los  numerarios,  dando  así  por  terminado 
el  acto  y  levantando  la  sesión,  de  que  certifico. 

JUAX  Pérez  de  Guzmán    v  Gallo. 
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II 

(OMISIÓN    ORGANIZADORA    DEL    IX    CENTENARIO 
DEL  FUERO  DE  LE(')N  DE  1020. 

La  Junta  organizadora  del  IX  Centenario  de  la  promulgación 
del  Fuero  de  León  de  1020  abre  un  concurso  para  premiar  la 
mejor  edición  crítica  de  dicho  Fuero.  Las  condiciones  de  este 
concurso  serán  las  siguientes: 

I."^  La  edición  crítica  comprenderá  los  textos  latino  y  roman- 
ceado, y  la  transcripción  de  los  mismos  se  ajustará  á  los  corrien- 
tes procedimientos  paleográficos  y  tipográficos. 
-  2.^  A  dichos  textos  deberá  preceder  un  estudio  histórico  del 
Fuero  y  un  conciso  examen  jurídico  del  mismo;  pero  el  autor 
podrá  ampliar  esta  parte  de  su  trabajo  con  las  investigaciones 
léxicas  y  filológicas  que  tenga  por  conveniente.  También  podní 
acompañar  las  fotografías  de  los  documentos  que  crea  oportuno 
reproducir  por  medio  del  fotograbado. 

3.^  Los  trabajos  que  aspiren  al  premio  no  deberán  exceder 
de  las  dimensiones  que  corresponden  á  un  libro  de  2 50  páginas 
en  4.°  marquilla,  impreso  con  caracteres  del  9,  y  se  presentarán 
manuscritos  ó  á  máquina  y  sin  firma  en  la  Secretaría  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  antes  del  3  r  de  Julio  próximo  venidero. 
Cada  trabajo  irá  señalado  con  un  lema  igual  al  que  se  coloque 
en  el  sobre  cerrado  que  contenga  el  nombre  del  autor. 

4.'^  El  premio  que  se  adjudique  al  mejor  trabajo  presentado 
al  concurso  consistirá  en  2.000  ¡mesetas  en  metálico,  é  impresión 
de  1. 000  ejemplares,  de  los  cuales  serán  entregados  300  al  autor, 
quien  conservará  la  propiedad  de  la  obra.  Podrá  también  adju- 
dicarse una  ó  más  menciones  honoríficas  consistentes  en  un  di- 
ploma. 

>i.^  La  citada  Comisión  organizadora  designa  á  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  para  que  juzgue  los  trabajos  que  se  presen- 
ten al  concurso,  adjudique  el  premio  y  las  menciones  honorífi-- 
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cas,  o  declare  desierto  el  concurso,  si  á  juicio  de  la  Corporación 
no  hubiera  ningún  trabajo  merecedor  del  premio. 

6.''  La  entrega  del  premio  se  verificará  en  la  ciudad  dé  León 
durante  las  fiestas  del  Centenario  y  el  día  que  se  anunciará  opor- 
tunamente. En  este  acto  se  abrirán  los  sobres  que  contengan  el 
nombre  del  autor  premiado  y  los  de  aquellos  que  hubieran  obte- 
nido menciones  honoríficas,  y  los  demás  sobres  serán  quemados 
sin  abrirlos. 

Lo  que,  por  acuerdo  de  la  Junta  organizadora,  se  anuncia  por 
el  presente  para  general  conocimiento. 

León,  I  I  de  Febrero  de  1920. 

El  Alcalde  de  León,  Presidente, 


Mariano  Anükés. 


El  Delegado  Regio  de  Bellas  Artes,  Secretar 

Mkutel  Bra\'o. 


ni 

COMISIÓN  DE  MONUMENTOS  HISTÓRICOS  Y  ARTÍSTICOS 
DE  LA  PROVINCIA  DE  GRANADA    ' 

Cumpliendo  lo  mandado  en  el  Real  decreto  de  II  de  Agosto 
de  1918,  esta  Comisión  ¡ha  efectuado  su  renovación  bienal 
(1919-1922),  quedando  constituida  en  la  forma  siguiente: 

Presidente:  Sr.  D.  Antonio  Almagro  Cárdenas,  Correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Vicepresidente:  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Valladar,  Correspon- 
diente de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  Bellas  Artes. 

Conservador:  Sr.  D.  Rafael  Montes  Díaz,  Correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Vocal-Secretario:  Sr.  D.  Fernando  Fonseca  y  López  de  Vinue- 
sa.  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando. 

Vocales:  Sr.  D.  Antonio  Berjón,  Correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia;    Sr.   D.  José  Palanco  y  Romero,  ídem; 
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Sr.  D.  Andrés  Manjón,  Correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando;  Sr.  D.  Francisco  Guillen  Ro- 
bles, ídem:  Sr.  D.  Emilio  Moreno  Rosales,  ídem;  .Sr.  D.  José  Ma- 
nuel Segura,  ídem. 

Vocales  natos:  Sr.  Presidente  delaExcma.  Diputación  provin- 
cial de  Granada;  Sr.  Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  de 
Granada;  Sr.  Arzobispo,  D.  José  Meseguer  y  Costa;  Sr.  Presiden- 
te de  la  Real  Academia  de  BelldS  Artes  de  Granada;  Sr.  Rector 
de  la  Universidad;  Sr.  Arquitecto  provincial;  Sr.  Arquitecto  mu- 
nicipal de  Granada;  Sr.  Arquitecto  diocesano;  Sr.  Jefe  del  Museo 
Arqueológico  provincial;  Sr.  Director  del  Museo  provincial  de 
Pinturas;  Sr.  Conde  de  las  Infantas,  Académico  de  la  Real  Aca- 
demia provincial  de  Bellas  Artes;  Sr.  Jefe  de  la  Biblioteca  pro- 
vincial. 

AI  comunicarlo  á  V.  E.,  le  ofrecemos  al  propio  tiempo  el  con- 
curso de  esta  Corporación  provincial,  para  cuanto  se  refiere  al 
estudio  y  esclarecimiento  de  la  historia  de  Granada,  conserva- 
ción y  restauración  de  sus  incomparables  monumentos  históri- 
cos y  artísticos  (que  nos  proponemos  defender  con  todo  empe- 
ño en  cumplimiento  de  las  leyes),  como  también  manifestar 
á  V.  E.  las  seguridades  de  nuestra  consideración  mar  dis- 
tinguida. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  (iranada,  28  de  junio 
de  I919. 

El  Presidente, 

Antonio  Almagro  Cárdenas. 

El  Secretario, 

Fernando  Fonseca  y  L.  de  Vixuesa.  ■ 
Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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COMISIÓN  DE  MONUMENTOS  HISTÓRICOS  Y  ARTÍSTICOS 
DE  LA    PROVINCIA   DE    MURCTA 


Don  Andrés  Sobejaiio  Alcayna,  Secretario  de  la  Comisión  provin- 
cial de  Monumentos  de  Murcia  y  Correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes. 

CERTIFICO:  Que  en  el  libro  de  Actas  de  esta  Comisión, 
al  folio  67,  se  encuentra  inserta  el  Acta  de  nueva 
constitución  de  la  misma,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

Señorrs:  ^En   la   ciudad   de   Murcia,  á  seis  de  Di- 

Seiquer.'  cicmbrc   dc   mil  novecientos  diez   y    ocho. 

Rodríguez,  Arquitecto  ,nu-     ^^^^  ^^  |^g  ^^^^   ¿^  j^  t2iráe,  TCUnidoS   loS  SC- 
DÍcipal. 

ibáñez.  ñores  citados  al  margen  en  el  Salón  bajo  del 

Llovera. 

Ruiz  Funes.  Musco   provincial,   bajo   la   presidencia   del 

Rector  de  la  Universidad.  ,fT-  -iií^t)'  1^ 

Sobeiano.  hasta  aqui  Vicepresidente  br.  Baguena,  leyó- 

se el  Acta  de  la  sesión  anterior  y  fué  aprobada. 

El  Sr.  Báguena  lee  el  nuevo  «Reglamento  de  las  Comisiones 
provinciales  de  Monumentos»  aprobado  por  S.  M.  en  II  de 
Agosto  último,  y  publicado  en  la  Gaceta  de  14  del  mismo,  en 
virtud  del  que  se  reforma  notablemente  la  constitución  de  aqué- 
llas; en  su  consecuencia,  se  procede  a  elegir  los  cargos  que  el 
Reglamento  novísimo  dispone,  siendo  nombrados  por  unani- 
midad: 

Presidente:  D.  Alejandro  Seiquer  López,  Correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes. 

Vicepresidente:  D.  Vicente  Llovera  Codorníu,  Correspondien- 
te de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Conservador :\^.  José  María  Ibáñez  García,  idem. 
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Secretario:  D.  Andrés  Sobejano  Alcayna,  Correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes. 

Los  refen-idos  señores  tomaron  posesión  de  sus  cargos. 

El  Sr.  Báguena  expone  que,  acabados  ya  los  grupos  de  escue- 
las graduadas,  cuya  construcción,  juntamente  con  la  del  Museo, 
fueron  objeto  especial  de  la  dirección  y  cuidado  de  un  Patrona- 
to, al  haberse  entregado  ya  oficialmente  esas  construcciones  a  la 
Diputación  y  Municipio,  dicho  Patronato  ha  cesado  de  actuar,  y 
como  éste  era  quien  venía  pagando  el  salario  mensual  del  vigi- 
lante del  Museo,  funcionario  especial  y  preciso,  distinto  del  por- 
tero, se  solicitó  oportunamente  librase  la  Excelentísima  Diputa- 
ción alguna  cantidad  mensual  para  pagar  á  este  operario,  de  lo 
que  dicha  Corporación  provincial  pueda  consignar  en  sus  presu- 
puestos para  subvencionar  á  la  Comisión  de  Monumentos,  á  la 
que  debe  crecida  suma.  Dicho  Sr,  Báguena  presenta  cuenta  de- 
tallada de  los  libramientos  recibidos  para  pago  de  las  mensuali- 
dades del  vigilante  referido,  Fernando  Nicolás,  desde  Enero  á 
Noviembre  del  corriente  año. 

También  por  el  mismo  Sr.  Báguena  son  presentados  los  Bo- 
letines Oficiales  de  ambas  Reales  Academias  de  la  Historia  y  Be- 
llas Artes,  y  las  publicaciones  de  la  Junta  de  Excavaciones,  reci- 
bidos en  el  lapso  de  tiempo  habido  desde  la  sesión  anterior. 

Ante  indicaciones  hechas  por  el  Arquitecto  Sr.  Rodríguez  de 
la  posible  pronta  demolición  del  Contraste,  característico  edifi- 
cio del  siglo  xvii,  que  está  en  estado  casi  ruinoso,  se  acuerda  por 
la  Comisión  procurar  se  conserven  en  la  nueva  edificación  que 
en  su  lugar  se  levante  los  notables  escudos  inscriptos  en  guir- 
naldas que  hay  tallados  en  piedra,  y  la  portada  de  Poniente,  y 
que  antes  del  derribo  se  obtengan  buenas  fotografías  del  conjun- 
to y  detalles,  como  asimismo  relación  de  los  vítores  que  hay 
pintados  en  la  fachada  del  viejo  edificio. 

Se  acuerda  comunicar  á  las  Reales  Academias  á  que  corres- 
ponde los  nombramientos  recaídos  en  esta  sesión,  que  fué  levan- 
tada seguidamente,  y  cuya  Acta  firmará  el  Presidente,  de  que 
certifico. — El  Presidente,  Seiquer  (rubricado). — El  .Secretario, 
Andrés  Sobejano  (rubricado). 
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Y  para  (lue  conste  y  surta  los  efectos  oportunos,  expido  la 
presente,  en  Murcia,  á  quince  de  Febrero  de  mil  novecientos  di</ 
y  nueve. 

El  Secretario, 
A.MDRIiS    SoBEJANd. 


(•OMISIÓN  DE  MUNUMENTOS  IIIST(')R!COS  Y  ARTÍSTICOS 
DE  LA    PROVINCIA    DE    rj-H»,' ZCOA 

líxcmo.  Señor:  Tengo  el  honor  de  comunicarle  que  esta  Con-i- 
sión  provincial  de  Monumentos  de  Guipúzcoa  se  halla  constitui- 
da, en  el  día  de  la  fecha,  del  modo  siguiente: 

Presidente:  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Seoane  y  Alhama. 

Vicepresidente:  Excmo.  Sr.  D.  Alfredo  de  Laffitte. 

Conservador:  Sr.  Francisco  Urcola. 

Secretario:  limo.  Sr.  D.  Adrián  de  L.oyarte. 

Tesorero:  Sr.  D.  Francisco  Gascue. 

Vocales:  limo.  Sr.  D.  Manuel  M.  de  Añíbarro,  Excmo.  Sr.  Don 
Joaquín  Pavía,  Sr.  D.  Luis  Gómez  de  Arteche,  Sr.  D.  Ramón 
Luis  de  Camio,  Sr.  D.  Juan  Carlos  de  Guerra,  Sr.  D.  Rogelio 
Gordón,  Sr.  D.  Serapio  de  Mágica,  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  del 
Valle  Lersundi,  Sr.  D.  Ascensio  Martiarena. 

Vocales  natos:  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Diputación  de 
Guipúzcoa,  Excmo.  Sr.  Alcalde  de  la  ciudad,  Sr.  Representante 
del  Excmo.  e  limo.  Sr.  Obispo  de  Vitoria,  Sr  Arquitecto  pro- 
vincial, Sr.  Arquitecto  municipal,  Sr.  Arquitecto  diocesano. 

Lo  que  me  complazco  en  participarle,  para  su  conocimiento 
y  efectos  oportunos-. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  San  Sebastián,  31  de 
Enero  de  I02O. 

El  Vocal   Secretario, 

.Adri.4n     de    LoYAUrK. 
Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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Durante  el  mes  de  Febrero  último  hau  fallecido  los  antiguos  Corres- 
pondientes de  nuestra  Academia  D.  Luis  Valenzuela  y  Castillo,  que  lo  era 
en  Córdoba;  D.  José  María  de  Onís  y  López,  en  Salamanca,  y  D.  Francis- 
co Simón  y  Nieto,  en  Falencia. 

En  el  mismo  mes  de  Febrero  se  ha  otorgado  el  título  de  Correspon- 
dientes á  los  Sres.  D.  José  Pérez  de  Barradas,  en  Talavera  de  la  Reina  (To- 
ledo); D.  Ciríaco  Ismael  del  Pan  Fernández,  en  Logroño;  D.  Carlos  Manuel 
Larrea,  en  Quito  (Ecuador);  D.  Primo  Feliciano  Velázquez,  D.  Manuel 
Mestre  Ghinghiaza,  D.  Francisco  Sosa,  D.  Jenaro  Estrada,  D.  Francisco 
Fernández  del  Castillo  y  D.  Juan  Francisco  Molina  Solis,  en  Méjico,  y  don 
José  Salarrullana  de  Dios,  en  Fraga  (Huesca). 

A  la  circular  que  la  Academia  ha  dirigido  á  los  representantes  de  las 
Repúblicas  hispanoamericanas  sóbrela  creación  de  Academias  Correspon- 
dientes en  ellas'  siguen  contestando  y  expresando  su  adhesión  á  tan  lau- 
dable idea,  á  fin  de  estrechar  más  y  más  las  relaciones  intelectuales  entre 
ellas  y  su  antigua  madre  patria,  la  mayor  parte  de  sus  representantes. Últi- 
mamente lo  han  hecho  las  de  Costa  Rica,  Cuba,  la  Argentina  y  el  Perú. 


En  la  sesión  del  día  27  de  Febrero,  el  Sr.  Director,  en  nombre  de  la 
Academia,  felicitó  muy  efusivamente  al  Sr.  Lampérez,  por  su  elevación  al 
cargo  de  Director  de  la  Escuela  Superior  de  Arquitectura. 

La  Secretaría  ha  entregado  á  la  Biblioteca  del  Cuerpo,  lujosamente  en- 
cuadernados, los  veinte  volúmenes  en  que  ha  sido  distribuida  la  Colección 
de  la  correspondencia  y  documentos  de  Don  Juan  de  Austria,  que,  en  copias 
convenientemente  legalizadas,  hizo  tomar  del  Archivo  general  de  Siman- 
cas el  antiguo  Director  de  la  Academia  D.  Luis  López  Ballesteros,  cuyo 
nómbrese  le  ha  dado,  por  haber  sido  legado  testamentario  suyo  á  nuestra 
Corporación. 
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Al  concurso  i)ara  el  promio  del  Duque  de  Alba,  que  esta  Academia 
convocó  oportunamente,  para  su  adjudicación  en  el  presente  año  de  1920, 
se  han  presentado,  dentro  del  plazo  de  admisión,  los  siguientes  trabajos: 

Arqueología  prehistórica  de  Galicia.  Lema:  «Galloecia  semper  incuriosa 
morum.  >  —  Un  vol.  en  folio. 

Historia  del  reino  de  los  Suevos  en  España.  Lema:  «Immoto  lumine.»  — 
Un  vol.  en  folio. 

Historia  de  Guadalajara  hasta  el  año  1^14,  fin  de  la  Edad  Quinta.  Lema: 
<Nuestra  Señora  de  la  Antigua.» — Un  vol.  en  4.° 

Cisneros:  su  espiritu^  sus  fundaciones.  Lema:  «;Es  Fray  Francisco  el  Arzo- 
bispo más  edificante  que  ha  tenido  la  Mitra  de  Toledo?» — Un  vol.  en  4." 

Martin  Lutcro  v  la  Reforma.  Lema:  «Almansa.» — Un  vol.  en  4.°  (apai- 
sado). 

Últimos  días  de  España  en  el  Callao  de  Lima.  Lema:  •.<No  hay  pueblo  en 
el  mundo  donde  sea  más  inexcusable  que  en  España  el  recuerdo  de  sus 
muertos  perpetuados  por  la  inmortalidad.»  (De  Paréntesis  sentimental, 
por  José  Rocamora). —  Un  volumen  folio  (apaisado). 

La  ilustre  familia  de  los  O^Farril.  Lema:  .<Amar  la  familia  es  amar  la 
Patria. :> — Cuatro  volúmenes  en  4.°  (apaisados). 

Historia  de  la  civilización,  cultura,  supersticiones  y  magia  de  las  ilaciones 
V  de  los  pueblos.  Lema:  «Los  pueblos  que  no  tienen  ideales  son  pueblos 
muertos.  Para  Poder  tenerlos  es  preciso  que  conozcan  la  Historia.» —Tres 
volúmenes  en  4.°  (apaisados). 

Correspondencia  privada  de  Felipe  II  con  su  ¿secretario  Mateo  Vázquez. 
Lema:  «Días  ha  que  he  dicho  a  Vm.  cómo  nuestro  amigo  Mateo  [Vázquez] 
va  remando,  y  torno  a  decir  a  Vm.  que  no  creo  que  ay  agora  ninguno 
aquí  con  quien  S.  Mag.d  se  abra  más,  y  pienso  que  le  hemos  de  ver  per- 
sonaje.»  (Carta  del  Dr.  Juan  Milio  al  Secretario  Juan  de  Albornoz.  Madrid, 
14  de  Agosto  de  1573. — Docume?ilos  escogidos  del  Archivo  de  la  Casa  de 
Alba,  Madrid,  iSgr,  pág.  461.) 

El  Japón.  Lema:  «2  de  Mayo  de  1808.» — Dos  volúmenes  folio. 

La  batalla  de  San  QuinttJi  y  su  influencia  en  las  artes  españolas.  Lema : 
«lam  illustravit  Omnia.» — Un  vol.  folio. 

Disección  de  tm partido  y  apuntes  para  esclarecimiento  de^cierto  periodo  de 
la  Historia  de  España  desde  1868.  Lema:  «Los  cuerpos  caen  del  lado  que 
se  inclinan.»  —  Dividido  en  siete  cuadernos  en  folio. 

Síntesis  histór ico-legislativa  ó  breve  compendio  de  Historia  y  legislación 
iiasta  nuestros  días,  por  el  Lie.  Savia-Oterip.  Lema:  vcFundamentum  verae 
civilitatis  doctrina  est  catholica.» — Un  vol.  en  4.° 

Numancia  de  Celtiberia.  Tragedia  heroica  é  histórica.  Obra  en  cinco  ac- 
tos y  en  verso.  Lema:  «Unum  Numantium  victoris  Caueta  non  tenuit.»  — 
Un  vol.  en  folio. 
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Los  mil  años  de  Elena  Foríún.  (Historias  novelescas.)  Lema:  «¡Qii.ie  lidia 
bien  sobre  exorado  arzón.  Mió  Cid  Ruy  Díaz,  el  buen  lidiador.- — Un  vo- 
lumen en  holandesa. 

Diccionario  geográfico-liistórico  de  la  provincia  de  Orense.  Lema:  -Omnia 
vincit  labor.» — Cuatro  vols.  en  4.^* 

Reinado  de  Sancho  IV de  Casulla.  Lema:  «La  verdat  desface  las  menti- 
ras...»— Tres  carpetas  y  dos  volúmenes  encuadernados  en  4." 

La  Numismática  regional  navarra.  Lema:  «Olite.» — Dos  cuadernos  en 
folio,  una  carpeta  en  ídem  y  un  paquete  en  4.° 

La  aparición  de  Santiago  en  Clavijo  y  el  voto  de  Santiago.  Lema:  «¡Santia- 
go! ¡Cierra  España!» — Contenido  en  una  cartera  y  una  carpeta,  ambas  en 
folio. 

Antonio  de  Leyva.  Lema:  ';Tibi  fausta  omnia.> — Dos  volúmenes  encua- 
dernados en  folio. 


El  Boletín  de  Mayo-Junio  de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Le- 
tras, de  París,  que  se  ha  recibido  á  mediados  de  Febrero  último,  publica 
el  extracto  de  la  sesión  celebra' ia  el  27  de  Junio  de!  año  anterior,  en  la 
cual  su  Presidente,  M.  Paul  Girard,  anunció  el  fallecimiento  de  nuestro 
Numerario  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia 
de  la  Historia,  de  Madrid,  y  Correspondiente  de  la  de  biscripciones y  Be- 
llas Artes  referida.  Hizo  de  él  una  sucinta  biografía,  tomada  de  la  de  este 
Boletín,  y  añade  á  la  relación  de  sus  obras  que  en  él  se  puntualizó  la  Me- 
moria acerca  de  las  Relaciones  entre  el  Derecho  español  y  de  la  Francia  meri- 
dional^ que  nosotros  no  conocimos.  Parece  que  la  escribió  en  francés  y  se 
publicó  en  Toulouse.  Los  elogios  de  la  labor  científica  y  literaria  del  señor 
Hinojosa,  en  que  se  extendió  M.  Girard,  fueron  también  tomados  de  nues- 
tra reseña  necrológica. 


El  Ayuntamiento  de  Pamplona  ha  acordado  organizar  una  serie  de  mo- 
nografías ó  trabajos  de  investigación  que  se  refieran  á  cualquier  aspecto 
de  la  historia  de  Navarra,  consignando  de  su  presupuesto  la  cantidad  des- 
tinada á  los  concursos  públicos  anuales,  que,  desde  luego,  anuncia. 

El  premio  del  primero  consistirá  en  1.500  pesetas,  y  500  para  su  accé- 
sit, para  el  mejor  trabajo  que  se  presente  desarrollando  el  siguiente  tema: 
Fiíentes  de  la  Historia  de  Pamplona.  Pero  la  Diputación  Foral  y  Provin- 
cial de  Navarra  ha  añadido  á  estas  cantidades  un  relgj  de  oro  al  que  ob- 
tenga el  premio,  y  una  pluma,  también  de  oro,  al  accésit. 

La  admisión  de  obras  y  pliegos  quedará  cerrada  el  28  de  Febrero 
de  1921,  a  mediodía. 

También  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  ha  abierto  otro 
certamen  literario  para  1920.  En  él  se  premiará  con  500  pesetas  la  mejor 
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obra  que  tenga  por  tema  «Pedro  Mexíii:  estudio  biobibliográfico-crítico 
de  este  historiador  sevillano». 

Las  obras  que  opten  a  dicho  premio  deberán  presentarse  antes  del  r  s 
de  Marzo  actual. 

Este  concurso  ya  fué  anunciado  el  i."  de  Marzo  del  año  antericn- 
de  i9'9. 


La  Comisión  organizadora  del  Congreso  de  Historia  de  la  Corona  de 
Aragón,  vencidas  algunas  dificultades  que  motivaron  el  aplazamiento,  ha 
acordado  la  celebración  definitiva  del  mismo,  en  los  días  26  á  29  del  mes 
de  Abril  próximo.  Como  ya  saben  nuestros  lectores,  el  Congreso  se  ce- 
lebrará en  la  ciudad  de  Huesca. 

Aunque  es  considerable  el  número  de  comunicaciones  y  Memorias 
presentadas,  así  como  el  de  congresistas  inscritos,  la  Comisión  ha  acce- 
dido á  los  deseos  manifestados  por  muchos  entusiastas,  prorrogando  la 
admisiim  de  nuevas  Memorias  y  congresistas  hasta  el  día  i.°dedich(i 
raes  de  Abril. 

Juan  Pérez  de  Guzm  \n   v  Gallo. 

En  el  periódico  El  Corieo  de  Cádiz  publicó  nuestro  Correspondiente 
por  esta  t  iudad,  D.  Victorio  Molina,  una  serie  de  interesantes  artículos 
bajo  el  título  de  Sa7i  Servando  y  Gertnán,  tercer  cetiienario  de  su  patronato, 
con  puntuales  esclarecimientos  históricos.  No  conocemos  completa  la 
serie  de  artículos  que  componen  este  trabajo;  pero  en  el  primero  de  ellos 
se  puntualiza,  con  referencias  documentales,  la  tramitación  seguida  desde- 
Octubre  de  1617  al  mismo  mes  de  1619,  para  instituir  por  patronos  de  Cá- 
diz á  dichos  santos  mártires;  y  en  el  segundo  artículo  señala  el  autor  el 
fin  que  se  propuso,  y  cumple,  de  dar  cuenta,  primeramente,  de  las  autori- 
dades en  que  se  apoya  el  historial  de  las  reliquias  de  tan  venerados  pa- 
tronos, y  luego  dar  á  conocer  los  trabajos  de  investigación  personal  con 
que  procura  esclarecer  la  materia.  Del  estudio  de  la  primitiva  liturgia  y 
del  cotejo  de  los  textos  deduce  que  los  sagrados  cuerpos  fueron  sepulta- 
dos en  el  lugar  de  su  martirio,  en  territorio  gaditaiio,  esto  es,  en  Cádiz  c 
en  su  termino;  que,  después,  el  cuerpo  de  San  Germán  fué  trasladado  á  Me- 
tida, su  patria,  y  el  de  San  Servando  á  Sevilla;  pero  que,  según  parece, 
reliquias  de  ambos  permanecieron  inseparables  en  estos  traslados,  siendo 
llevadas  '.as  de  Mérida,  con  las  de  Santa  Eulalia,  á  la  catedral  de  Oviedo, 
cuando  ocurrió  la  invasión  árabe,  siendo  reclamadas  en  16 19  por  la  iglesia 
gaditana. 

Relata  el  Sr.  Mo'ina  sus 'investigaciones  personales,  por  las  que  con- 
siguió ver,  en  191 2,  en  la  catedral  de  Sevilla,  un  fémur  de  San  Servan- 
do; en  Mérida,  en  la  antigua  basílica  de  Santa  Eulalia,  incluso  un  relicario 
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plateresco,  al  que  dedicó  una  curiosa  monografía  nuestro  Correspondien- 
te D.  Juan  José  González;  en  1914,  en  la  cámara  santa  de  Oviedo,  leyó  en 
la  célebre  arca  de  plata  los  nombre  de  ...  Eullaliae  virginis,  Germani...;  y 
en  Cádiz  inspeccionó  los  relicarios  que  contienen  las  reliquias  de  los  san- 
tos patronos,  pedidas  á  Oviedo  en  1619,  y  que  ostentan  al  cuello  las  imá- 
genes de  los  mismos,  debidas  á  la  famosa  escultora  la  Roldana. 

No  acaba  aquí  la  investigación  del  Sr.  Molina,  sino  que  se  extiende  al 
ara  visigótica,  descubierta  en  excavaciones  practicadas  en  1800  en  Alcalá 
de  los  Gazules,  donde  quedaron  de  manifiesto  los  restos  de  una  basílica,  á 
la  que  perteneció  el  ara,  cuya  inscripción,  publicada  en  nuestro  Boletín 
(tomo  Lili,  pág.  517)  por  nuestro  Correspondiente  D.  Enrique  Romero  de 
Torres,  que  se  depositaron  debajo  de  ella  reliquias  de  los  santos  Servan- 
do, Germán  y  otros  que  se  mencionan,  el  día  5  de  Junio  del  año  662  de  la 
Era  cristiana.  A  este  propósito  publica,  entre  los  testimonios  de  este  ha- 
llazgo, el  más  importante,  que  es  el  curiosísimo  informe  del  Arquitecto 
que  practicó  las  excavaciones,  D.  Pedro  Albisu,  con  reproducción  del  pla- 
no que  levantó  de  la  basílica  y  sepulturas  encontradas,  que  eran  tres, 
con  restos  humanos,  que  intentó  probar  fuesen  los  de  los  santos  mencio- 
nados. 

Aún  promete  el  Sr.  Molina,  en  los  artículos  que  tenemos  á  la  vista,  ex- 
tender sus  investigaciones  á  otra  ara,  también  visigótica,  de  Véjer  de  la 
Frontera;  pero  lo  expuesto,  breve  resumen  de  su  erudito  y  concienzudo 
trabajo,  dará  idea  del  laudable  esfuerzo  con  que  procura  esclarecer  nues- 
tra Historia  eclesiástica. 

José  Ramón  MéunA. 
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I 

Los  Monteros  de  Espinosa,  por  Rullno  de  Pereda  Merino,  .Montero  de 
Cámara  de  S.  M.— iNIadrid,  191 4.— Burgos,  tipografía  de  Monte  Car- 
melo, MCMXVII.— Folio  menor,  643  páginas. 

Cumpliendo  el  encargo  recibido  del  Sr.  Director  de  esta  Real 
Academia,  para  proponer  el  dictamen  pedido  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  y  de  Bellas  Artes,  acerca  de  la  obra  cuyo 
título  antecede,  entiendo  que  podría  redactarse  en  los  siguientes 
términos: 

Exmo.  Señor:  Li formando  esta  Real  Academia  respecto  del 
libro  de  D.  Rufino  de  Pereda  Merino,  titulado  Los  Monteros  de 
Espinosa,- éi  los  efectos  del  art.  I.°  del  Real  decreto  de  l.°  de  Ju- 
nio de  1900,  tiene  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  lo  que  sigue: 

No  ha  limitado  el  autor  de  Los  Monteros  de  Espinosa  su  traba- 
jo al  limitado  intento  de  investigar  el  origen  y  vicisitudes  del 
Cuerpo  histórico  encargado  de  velar  el  sueño  de  los  Reyes  de 
España  y  de  acompañar  sus  cadáveres  hasta  depositarlos  en  el 
panteón  de  San  Lorenzo  del  Escorial. 

Ha  pretendido  que  su  obra  abarque  más  amplios  horizontes 
para  que  ofrezca  mayor  interés,  y  á  este  fin  trata  extensamente 
del  antiguo  Condado  de  Castilla,  de  la  provincia  de  Burgos  y  de 
las  Órdenes  españolas  de  Caballería,  para  llegar  á  la  historia  de 
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la  Corporación,  investigar  su  origen,  relacionar  sus  vicisitudes, 
coleccionar  sus  privilegios  y  ordenanzas,  mencionar  los  antece- 
dentes genealógicos  y  heráldicos  de  las  familias  de  donde  proce- 
de esta  guardia  especial  de  nuestros  Reyes,  que  aún  resiste  las  al- 
teraciones de  los  tiempos  y  los  embates  diversos  que  hicieron 
desaparecer  otras  tan  brillantes  y  fastuosas  como  los  Archeros, 
la  Guardia  de  Corps,  la  Valona,  la  Italiana  y  algunas  más. 

El  trabajo  realizado  por  el  autor,  en  las  diferentes  secciones 
que  el  libro  comprende,  es  siempre  minucioso  y  acertado.  Cier- 
tamente que  habrá  de  continuar  la  discusión  respecto  del  prin- 
cipio de  la  institución  de  los  Monteros,  porque  el  Sr.  Pereda  no 
ha  conseguido  aclararlo  de  un  modo  que  aleje  toda  duda,  quizá 
con  el  propósito  de  conservar  la  trágica  leyenda,  adoptada  por 
muchos  autores,  pero  rechazada  por  la  moderna  crítica,  mas  es- 
crupulosa y  exigente. 

Una  de  las  dramáticas  tradiciones  de  la  Edad  Media,  tan 
rica  en  poéticas  fantasías,  es  la  conservada  por  los  panegiristas 
de  los  Monteros  de  Cámara.  Figuran  en  ella  una  Reina  enamorada 
de  un  Rey  moro,  que  no  vacila  en  dar  un  veneno  al  hijo  de  sus 
entrañas  con  tal  de  aumentar  la  riqueza  y  el  poderío  de  su 
amante,  un  hidalgo  celoso  que  vela  y  salva  la  vida  de  su  señor, 
haciendo  que  éste  obligue  a  su  madre  á  tomar  el  tóxico  para  él 
preparado,  y  una  recompensa  de  aquel  servicio  eminente,  con- 
fiando Sancho  García  la  custodia  de  sí  mismo  y  su  familia,  á  los 
nobles  de  la  Villa  de  Espinosa,  de  donde  procedía  el  leal  hidalgo 
que  tan  gran  servicio  supo  prestar. 

Mucho  cabe  alegar  en  contra  del  excesivo  valor  que  el  señor 
Pereda  concede  á  esta  leyenda,  y  aun  en  los  mismos  autores  que 
cita  para  apoyar  su  parecer,  se  encuentran  numerosos  datos  que 
demuestran  lo  contrario,  al  apreciar  la  facilidad  con  que  se 
dan  por  ciertos  hechos  absurdos.  Sin  ir  más  lejos,  la  Crónica  ge- 
neral á  que  alude  y  cita  con  encomio,  inserta  en  sus  páginas, 
aparte  de  variadas  y  repetidas  inexactitudes,  un  libro  completo 
de  Caballerías,  y  la  mayor  parte  de  los  escritores  de  la  época 
acogen  con  deplorable  facilidad  cuanto  puede  dar  á  sus  relatos 
algún  atractivo  y  particularmente  las  relaciones  de  sucesos  ma- 
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ravillosos  que  asombraban  al  vulgo,  al  par  que  deleitaban  á  las 
gentes  ilustradas,  compensando  con  aquellas  y  las  galas  literarias 
la  aridez  de  la  narración  escueta  de  los  hechos  históricos. 

Mas  aun  en  esta  parte  de  su  trabajo,  en  nuestro  concepto 
equivocado,  procede  el  Sr.  Pereda  con  una  modestia  y  una  eru- 
dición que  merece  aplauso,  pues,  después  de  narrar  la  expresada 
leyenda,  en  la  que  figuran  Reinas  enamoradas,  moros  seductores, 
intrigas  palaciegas,  venenos  complicados  y  otros  notables  enre- 
dijos, enumera  los  autores  reputados  que  han  acogido  esas  ver- 
siones, reconociendo,  sin  embargo,  el  Sr.  Pereda  que  no  existen 
monumentos,  ni  escrituras,  ni  documentos  que  aclaren  el  deba- 
tido origen  de  los  }*lonteros,  por  lo  cual  tiene  que  aceptar  la  tra- 
dición, á  la  que  considera  «fuente  histórica  de  elevados  prestigios, 
de  respetable  autoridad  y  de  inconmovibles  cimientos»,  pues  así 
la  admitieron  P'ernández  de  Oviedo,  Sandoval  Berganza,  Illana, 
Méndez  Silva,  Morales,  Flórez  y  muchos  mas. 

A  pesar  de  todo,  hoj'  no  habrá  seguramente  quien  admita,  sin 
distingos,  tal  cosa,  y  creemos  que,  como  dice  nuestro  inolvida- 
ble compañero  el  Sr.  l^^ernández  Bettencourt,  en  la  carta  que, 
<í  modo  de  introducción,  se  halla  en  el  libro  del  Sr.  Pereda, 
nada  perdería  la  Corporación  «con  que  no  hubiesen  existido 
el  Rey  moro  de  la  le3^enda,  ni  tal  Princesa  enamorada  de  él, 
ni  esos  venenos  que  la  madre  ofrece  al  hijo  y  el  hijo  hace  tomar 
á  la  madre,  como  base  antipática  y  repulsiva  de  su  fundación, 
que,  antes  al  contrario,  á  todos  nos  resultaría  mejor  como  pre- 
mio de  otro  linaje  de  servicios  más  naturales,  menos  dramáticos 
y  hasta  si  se  quiere  más  modestos». 

Tal  pudiera  ser,  por  ejemplo,  la  versión,  aceptada  por  el 
P.  Bamba,  en  su  Disertación  sobre  el  verdadero  origen  de  los  Mon- 
teros de  Espinosa,  1828,  al  indicar  que  el  Conde  Don  Sancho,  agra- 
decido al  auxilio  prestado  por  algunos  nobles  de  Espinosa  á  su 
padre  Garci  l'ernández  en  sus  luchas  con  los  árabes,  les  conce- 
dió ciertas  tierras  que  poseía  en  la  jurisdicción  de  aquella  villa, 
concediéndoles,  además,  el  honor  de  guardar  su  persona  3'  la  de 
sus  .sucesores. 

La  parte  que  el  autor  dedica  á  estudiar  la  organización  de  los 
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Monteros  es  particularmente  digna  de  encomio.  Desde  la  Real 
Cédula  de  Felipe  II,  expedida  en  1577'  ^^^  í'i'i  l'is  condiciones 
indispensables  para  ingresar  en  la  Corporación,  hasta  las  Reales 
órdenes  de  fecha  reciente,  que  completan  el  cuerpo  de  doctrina 
legal  vigente,  son  estudiadas  por  el  Sr.  Pereda,  apreciándolas 
en  su  relativo  \alor  y  haciendo  resaltar  sus  detalles  y  diferencias. 

Contiene  también  el  libro  un  extenso  capítulo  dedicado  á  las 
ordenanzas,  privilegios,  honores  y  distinciones  ganadas  en  dife- 
rentes períodos,  y  es  curioso  observar  que  desde  el  Conde  Don 
Sancho  hasta  el  Rey  Alfonso  VIII,  y  desde  San  Fernando  hasta 
Enrique  IV  de  Castilla,  viene  la  historia  de  los  Monteros  uni- 
da á  la  general  de  España,  habiendo  prestado  constantes  servi- 
cios y  obtenido  merecidas  recompensas. 

La  política  reconstituyente  de  los  Reyes  Católicos  influyó  be- 
neficiosamente en  la  Corporación,  siendo  confirmados  sus  dere- 
chos, y  en  aquella  época,  lo  mismo  que  en  la  de  las  Casas  de 
Austria  y  de  Borbón,  recibieron  otras  señaladas  mercedes  que 
aumentaron  su  esfera  de  acción. 

La  parte  bibliográfica  del  libro  es  muy  completa,  y  para  hacer- 
la todavía  más  amplia,  el  Sr.  Pereda  incluye  la  dramática,  pues 
el  poético  origen  de  la  Corporación  no  podía  menos  de  inspirar 
obras  diversas,  mereciendo  nota  especial  la  tragedia  publicada 
por  D.  José  Cadalso  con  el  título  de  Do//  Sa/zdio  García,  Co/ide 
de  Castilla,  en  la  que  figura  Doña  Aba,  madre  del  Conde,  ena- 
morada de  Almanzor,  Rey  moro  de  Córdoba,  con  los  mismos 
absurdos  incidentes  de  venenos,  intrigas  y  sorpresas,  haciendo 
todavía  más  disparatada  esta  leyenda  la  invención  de  Reyes 
moros  y  personajes  cristianos  que  nunca  han  existido:  más  se 
ajusta  á  la  tradición  el  hermoso  drama  de  D.  José  Zorrilla  Sa//cho 
García. 

Concluye  el  Sr.  Pereda  su  penosa  labor  estudiando  los  tim- 
bres de  nobleza  de  los  Monteros,  y  lo  hace  con  tal  amplitud,  que 
abarca  ciento  setenta  y  cinco  apellidos,  constituyendo  esta  |)arte 
del  libro  un  verdadero  tratado  de  heráldica  y  genealogía. 

El  interés  del  asunto  bajo  el  aspecto  histórico,  lo  discreto 
de  la  recopilación,  su  claro  método  y  sencillo  estilo,  hacen  de 
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este  libro,  por  diversos  conceptos  recomendable,  un  trabajo  ple- 
namente comprendido  en  el  art.  8.°  del  Real  decreto  de  28  de 
Agosto  de  1895  y  en  el  I."  del  Real  decreto  de  I .°  de  Junio 
de  1900. 

Tal  es  el  proyecto  de  contestación  al  Ministro  de  Instrución 
Pública  y  de  Bellas  Artes,  que  el  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
someter  a  la  aprobación  de  esta  Real  Academia,  que  resolverá 
lo  más  acertado. 

Madrid  y  Marzo  de  1920. 

El  Bakóx  de  la  Vríía   de  Hoz. 


INFORMES  GENERALES 


I 

MOSÉN  DIEGO  DE  CALERA  V  EL  <.ÁRBOL  DE  BATALLAS, 

Bien  conocida  de  los  doctos  es  la  interesante  y  compleja  per- 
sonalidad del  ilustre  conquense  Mosén  Diego  de  Valera:  cultas 
y  eruditas  plumas  nos  han  narrado  amenamente  los  trances  va- 
rios y  curiosas  aventuras  de  su  agitada  y  novelesca  vida,  presen- 
tándonos al  personaje  en  sus  diversos  aspectos  de  palaciego, 
diplomático,  militar,  justador,  literato,  historiador  y  poeta. 

Hijo  de  un  modesto  hidalgo  de  Cuenca,  supo,  por  su  esfuerzo 
personal  y  por  sus  propios  méritos,  encumbrarse  á  posiciones, 
si  no  elevadas,  distinguidas  y  envidiables,  sabiendo  perstíverar 
en  ellas  durante  los  tres  reinados  que  conoció  en  su  larga  y  dila- 
tada vida. 

Doncel,  á  los  quince  años,  del  Rey  Don  Juan  II,  tres  años  des- 
pués sirvió  con  el  mismo  cargo  al  Príncipe  D.  Enrique,  tomando 
parte,  en  143 1,  en  la  batalla  de  la  Higueruela,  y  en  1 43 5,  en  el 
sitio  de  la  villa  de  Huelma,  donde  fué  armado  caballero  por  l'er- 
nnn  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Valdecorneja,  y  más  tarde 
Conde  de  Alba. 

Guiado  de  un  espíritu  eminentemente  aventurero,  como  otros 
muchos  caballeros  de  su  época,  é  imbuido  en  el  ambiente  que 
entonces  se  respiraba  por  doquier,  recorrió  muchos  países  de 
Europa,  siendo  héroe  de  pasos  de  honra,  torneos  y  justas,  donde 
ostentó  el  bien  probado  temple  de  su  persona,  «pequeña  y  de 
escaso  porte,  pero  de  grande  y  noble  valor,  gracioso  y  cortés  y 
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muy  agradable  á  todos»,  al  decir  de  un  historiador  trances  en  la 
relación  del  paso  de  armas  sostenido  por  Pedro  de  Beauffremont, 
Señor  de  Charny,  en  I442,  cerca  del  árbol  de  Carlomagno,  a  una 
legua  de  Dijón,  en  Borgoña,  venciendo  en  el  palenque  Mosén 
Diego  a  su  adversario,  y  llevando  públicamente  su  empresa  por 
las  calles  de  Dijón. 

No  es  nuestro  propósito  seguir  á  Valera  en  sus  viajes  y  andan- 
zas por  los  muchos  países  que  recorrió,  en  ocasiones  con  cartas 
de  recomendación  del  Rey  á  los  Soberanos,  y  otras  veces  con 
cartas  de  credencia  como  Embajador,  cultivando  su  trato  y  ob- 
teniendo honras  y  mercedes  muy  preciadas:  tales  son  las  que  le 
fueron  concedidas  por  xA.lberto,  Duque  de  Austria  y  poco  des- 
pués Emperador  de  Alemania,  quien  colgó  de  su  cuello  las  in- 
signias del  Dragón  de  Hungría,  el  Tusinique  de  Bohemia  y  el 
collar  de  las  disciplinas  con  el  iVguila  Blanca,  cual  Donjuán  II  le 
invistió  con  el  codiciado  Collar  de  Escama. 

Sus  numerosos  biógrafos,  bien  documentados,  dánnoslo  á  co- 
nocer como  Maestresala  de  Don  Juan  y  de  los  Reyes  Católicos  y 
de  su  Consejo,  Procurador  en  Cortes,  Corregidor  de  Segovia, 
_-\lcaide  del  Puerto  de  vSanta  María  y  en  todas  las  etapas  y  vici- 
situdes de  su  febril  y  complicada  existencia. 

Interésanos  especialmente  Mosén  Diego  como  escritor  fecun- 
do, que  cultivó  su  inteligencia  en  diversos  estudios  y  variadas 
disciplinas,  siendo  digno  de  gran  estimación  y  de  la  fama  bien 
merecida  y  sentada  que  alcanzó  cual  figura  literaria  principalísi- 
ma que  de  la  decimoquinta  centuria  ha  llegado  á  nuestros  días 
con  renombre  preeminente. 

Larga  es  la  lista  de  las  producciones  de  su  fértil  ingenio,  des- 
collando entre  todas  ellas,  como  labor  histórica,  su  Crónica  abre- 
viada^ llamada  también  Valeriana^  recibida  á  su  aparición  con  tal 
éxito,  y  difundida  con  tal  afán,  y  leída  con  tanto  interés  y  agra- 
do, que,  desde  que  salió  á  luz  la  edición  príncipe  de  las  pren- 
sas de  Sevilla,  en  1482,  logró  ser  reimpresa  ocho  veces  en  el  si- 
glo XV  y  siete  en  el  xvi,  sin  parar  mientes,  los  innúmeros  lectores 
de  entonces,  en  las  fantasías,  gratuitas  atribuciones  y  demás 
errores,  tan  propios  de  los  escritores  de  aquella  época,  y  que  se- 
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ñala  la  crítica  moderna,  reconociendo,  empero,  el  mérito  de  esta 
primera  crónica  general,  sobre  todo  en  su  última  parte,  compren- 
siva desde  el  reinado  de  Don  Alonso  el  Sabio  hasta  la  muerte  de 
Don  Juan  II,  con  cuyo  luctuoso  suceso  fenece  la  Crónica. 

El  Memorial  de  vaiias  fazañas  es  la  crónica  del  rey  Enri- 
que IV,  escrita  también  por  Valera,  «aquel  discreto  cortesano  que 
decía  con  entereza  la  verdad  en  los  palacios;  aquel  grave  conse- 
jero, con  cuya  probada  lanza  contaban  sus  reyes,  en  la  era  de  los 
duelos,  para  segundos  suyos»,  según  la  autorizada  opinión  de 
Vargas  Ponce. 

Este  Memorial  d£  varias  f asan  as,  que  pasa  por  ser  la  obra  más 
importante  de  Valera,  fué  publicado  en  la  (-Biblioteca  de  Autores 
Españoles»,  por  D.  Cayetano  Rosell. 

El  catálogo  completo  de  la  instructiva  y  variada  producción 
literaria  de  este  insigne  hijo  de  Cuenca,  tráelo  al  detalle  su  dili- 
gente y  entendido  paisano  D.  J.  A.  de  Balenchana,  en  la  bien 
estudiada  y  notable  Introducción  que  precede  á  las  celebradas 
Epístolas  y  otros  varios  tratados  de  Mose'n  Diego  Valera,  que 
publicó  la  «Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles». 

En  este  estudio  preliminar  ocúpase  el  Sr.  Balenchana  en  enu- 
merar, una  á  una,  todas  las  obras  de  Valera,  é  incluye  entre 
ellas,  diciendo  lo  que  sigue,  el  Árbol  de  batallas: 

«No  hemos  podido  ver  esta  obra  que,  según  afirma  el  señor 
Gayangos,  trata  de  Caballería  y  Fleráldica,  y  es  una  traducción 
de  la  que  con  el  título  de  Arbre  des  batailles,  compuso  Honoré 
Bonet;  de  ella  se  conserva  un  Códice  en  pergamino  en  la  biblio- 
teca del  Conde  de  Villaumbrosa.»  Pero  es  el  caso,  que  otro  eru- 
dito y  concienzudo  escritor,  que  goza  de  merecido  y  bien  logra- 
do concepto,  me  refiero  al  Capitán  de  Infantería  diplomado  don 
Lucas  de  Torre,  dio  á  la  estampa  en  nuestro  Boletín  (año  1914) 
una  prolija  y  minuciosa  biografía  de  Valera,  transcribiendo  tro- 
zos de  la  Crónica  de  Don  Juan  II,  de  las  Memorias  de  Olivier  de 
la  Marche,  con  otras  curiosísimas  noticias,  fruto  de  su  investiga- 
ción personal,  é  insertando  numerosas  poesías  que  nos  le  retra- 
tan como  muy  estimable  y,  á  las  veces,  fluido  versificador,  ya 
que  no  cual  vate  de  altos  vuelos  y  de  inspirado  numen.  En  este 
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trabajo  del  vSr.  l'orre,  por  desgracia  incompleto,  ya  que  lo  inte- 
rrumpió el  año  catorce  y  no  lo  ha  reanudado  todavía,  no  podía 
taltar,  ni  falta,  la  relación  de  las  obras  que  escribiera  Mosén  Die- 
go, y  entre  ellas  incluido  el  Árbol  de  batallas,  pero  no  como  tra- 
ducción debida  al  esmero  y  diligencia  Valerianos,  sino  como 
trabajo  llevado  á  cima  por  Diego  de  Valencia. 

Contra  la  atribución  en  favor  de  Valera  que  hacen  Nicolás 
.Vntonio,  Gayangos,  Balenchana  y  tantos  otros,  pronunciase  de- 
cididamente D.  Lucas  de  Torre,  fundándose  en  que  la  contradi- 
cen Pérez  Bayer,  en  sus  notas  á  la  obra  de  Nicolás  Antonio;  Al- 
mirante, podría  añadir,  en  su  Bibliografía  Militar  de  España, 
con  otros  varios,  y,  sobre  todo,  el  único  Códice  del  siglo  xv  que 
se  conserva  en  nuestra  Biblioteca  Nacional,  donde  distintamente 
se  lee...  «el  árbol  de  batallas,  sacado  del  francés  en  castellano 
por  Diego  de  \alencia...»,  explicando  la  equivocación  el  señor 
Torre  en  el  nombre  de  los  autores,  porque  Nicolás  Antonio  ha- 
bría visto  algún  ejemplar  en  que  el  nombre  del  traductor  estu- 
viese escrito  abreviadamente,  Diego  de  V.^,  y  la  mayor  notorie- 
dad de  Valera  sobre  V^alencia,  le  hizo  conceder  al  primero  la 
¡maternidad  de  la  obra,  que  en  definitiva  atribuye  el  docto  capi- 
tán al  tal  Valencia. 

A  ser  llamado  yo  á  dirimir  tal  controversia  ó  diversidad  de 
opiniones,  confieso  que  hubiese  fijado  mi  atención,  provocán- 
dola á  extrañeza,  que  en  los  mismos  días  de  una  misma  época 
coexistiesen  dos  escritores  de  idénticos  nombres,  de  parecido  y 
confundible  apellido,  tocados  ambos  de  aficiones  semejantes  y 
escribiendo  sobre  análoga  materia.  Y  declaro,  además,  que,  de 
inclinar  mi  opinión  sobre  uno  de  ellos,  no  hubiera  vacilado,  de 
juzgar  por  impresión,  en  hacerlo  á  favor  del  que  había  dado  á 
conocer  su  ya  preclaro  nombre,  con  ventaja  y  con  aplauso,  en 
tratados  tan  similares  al  de  Bonnet,  cuales  son  el  conocidísimo  y 
celebrado  Tratado  de  las  armas,  impreso  en  los  albores  del  si- 
glo XVI  con  el  título  de  Tratado  de  los  Rieptos  ó  desafíos,  que 
tanta  fama  valió  á  su  autor.  El  espejo  de  verdadera  nobleza,  el 
Doctrinal  de  Príncipes  y  otros  más,  que  le  acreditan  de  experto 
y  autorizado  tratadista  en  achaques  de  re  militari. 
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En  todo  caso,  y  para  fallar  este  pleito  de  atribución  con  el  ma- 
yor acierto  posible  y  la  más  estricta  justicia,  bien  creo  yo  que 
hubiese  valido  la  pena  de  confrontar  los  diversos  códices  que 
del  Árbol  de  batallas  se  conocen,  por  pocos  que  ellos  sean, 
como  en  efecto  son,  y  de  acudir,  principalmente,  al  que  guarda- 
ba la  biblioteca  de  Villaumbrosa,  cuya  biblioteca,  con  títulos  y 
estados,  entró  en  la  gran  casa  de  los  Condes  de  Uñate,  y  el  cual 
ejemplar,  hoy,  por  generosa  gentileza  de  una  ilustre  dama  de- 
esta  egregia  familia,  guardo  yo  en  mi  librería  con  toda  la  inmen- 
sa estimación  y  aprecio  grande  que  merece  tal  joya  bibliográfica. 

Y  en  tal  joya  está,  no  diré  la  solución  del  problema,  pero  sí  la 
aclaración  evidente  de  este  dudoso  y  discutido  punto,  toda  vez 
que  estimo  como  presunción,  á  cuyo  favor  militan  muchas  pro- 
babilidades, que  este  ejemplar  mío,  que  fué  de  Villaumbrosa,  es 
el  mismo  que  Valera  ofreciera  á  D.  Alvaro  de  Luna,  por  cux'n 
mandato  lo  tradujo. 

Delátanlo  así  las  ciento  cuatro  ricas  vitelas  en  folio  en  que  está 
escrito;  la  cuidada  y  esmeradísima  letra  que  revela  la  mano  hábil 
de  algún  afamado  pendolista;  las  dos  tintas,  roja  y  negra,  de  la 
escritura,  con  las  capitales  adornadas  y  algunas  finamente  minia- 
das, y,  sobre  todo^  por  la  gran  inicial  con  que  comienza  el  Có- 
dice (9  X  6),  donde,  en  fondo  de  oro,  campea  en  colores  el  no- 
ble blasón  del  Condestable,  la  media  luna  de  plata  en  campo  de 
gules,  con  la  punta  del  escudo  argentada,  que  descansa  o  está 
acolado  á  dos  banderas,  que  ostentan:  la  primera,  la  Cruz  de  Ca- 
latrava,  y  la  de  Alcántara  la  segunda. 

A  mayor  abundamiento,  al  terminar  la  obra  con  la  descripción 
y  pintura  en  colores  de  algunos  blasones,  una  mano  profana  y 
torpe  interpola  posteriormente,  en  tinta,  las  armas  del  Maestre 
Condestable,  que  ya  el  autor  puso  con  primor  y  arte  en  los  co- 
mienzos, y  que  sellan,  digámoslo  así,  cuyo  era  el  propietario  del 
rico  y  esmerado  Códice. 

Pues  bien:  en  este  ejemplar,  que  yo  creo,  no,  a  mi  entender,  sin 
serio  fundamento,  ser  el  mismo  ofrecido  por  Mosén  Diego  al 
Condestable  D.  Alvaro  en  la  época  de  las  buenas  relaciones  que 
ligaban  á  los  dos,  antes  que  Valera' pasase  al  bando  contrario  y 
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tomase  parte  activísima  en  la  prisión  y  afrentosa  muerte  de  ac[ue- 
lla  gran  ilyura,  de  aquel  honibre  tan  sagaz  político  y  tan  superior 
á  sus  contemporáneos;  en  este  ejemplar,  digo,  reza  en  su  princi- 
pio, con  hermosa,  clarísima  y  cuidada  letra,  sin  género  alguno  de 
abreviaturas,  el  epígrafe  que  sigue: 

«Comienza  el  libro  ques  llamado  Árbol  de  batallas  sacado 
de  francés  en  castellano  por  Diego  de  V'alera,  de  mandado  del 
muy  magnífico  e  ¡Ilustre  Señor  Don  .Vlvaro  de  Luna,  Maestre  de 
Santiago,  Condestable  de  Castilla,  Conde  de  Alburquerque  e 
Santisteban,  Señor  del  Infantadgo.» 

No  cabe,  a  mi  juicio,  demostración  más  completa  de  la  falsa 
atribución  á  X^alencia  de  la  traducción  del  libro  que  el  Prior  de 
Sallon,  rionore  líonnet,  escribiera  para  instrucción  del  Delfín  en 
los  tiempos  de  Carlos  V  de  Francia,  donde  numerosas  copias 
corrieron  con  singular  aceptación  del  público,  tan  amante  de  esta 
literatura  cal)alleresca,  hasta  que  en  París  se  imprimió  por  ve/. 
primera,  en  148 1,  menudeando  las  ediciones  durante  el  mismo 
siglo  XV  y  el  xvi. 

Bien  merece  el  que  se  rectifique  la  errónea  atribución  la  ver- 
dad histórica,  en  primer  término,  y,  además,  la  buena  fama  y  el 
empeño  de  Valera,  quien,  en  su  dedicatoria  al  poderoso  magnate 
castellano  declara: 

«Esforcérae  yo  mu);  magnífico  é  illustre  Señor,  non  con  pe- 
queño trabajo,  de  sacar  de  francés  en  nuestra  lengua  castellana  el 
libro  ques  llamado  Árbol  de  batallas...» 

Por  tratarse  de  tan  hermoso  y  no  descrito  Códice,  creo  opor- 
tuno añadir  que  «el   libro  contiene  quatro  partes  ¡principales   . 

Comiení^a  la  tabla  del  libro  que  es  llamado  Árbol  de  Bata- 
llas». Contiene  quatro  partes  principales.  En  la  primera  se  dirá 
de  los  reynos  de  la  Sancta  \  glesia  en  tan  fiera  tribulation  qual 
jamas  non  fiu\  Escrmiienqan  los  capítulos  desta  primera  parte. 

Capitulo   I.  — Ouc   cosa  es  batalla.  Capitulo  III. — De  las  tribulaciones 

(Foja  segunda.)  de  la  Yglesia  passadas.  (Foja  ter- 

Capitulo  II. — En  que  lugar  fue  pri-  cera.) 

mero  fallada  la  batalla.  (Foja  se-  Capitulo  IV'.— Del    primei-o  ángel, 

gunda.)  (Foja  quarta.) 
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Capitulo    V.— Del   segundo   ángel.  Capitulo  IX.— De  la  exposición  del 

(Foja  sesta.)  quarto  ángel,  (xi  foja.) 
Capitulo  VI.— Eivel  (]ual  se  declara     .  Capitulo  X.— Del  quinto  ángel,  (xii 

la  una  parte  de  la  visión.   (Foja  foja.) 

sesta.)  Capitulo    XI.  —  Del    entendimien- 

Capitulo  VII.— Del   tercero   ángel.  to  de  la  visión  suso   dicha,    (xii 

(Foja  VIII.)  foja.) 

Capitulo  VIII.— De   la    visión    del  Capitulo    [dúo] décimo. —De  la  vi- 

quarto  ángel,  (ix  foja.)  s3'on  suso  dicha,  (xv  foja.) 

Aqui  fenece  la  primera  parte  deste  libro,  e  comienga  la  se- 
gunda de  las  trihulationes  de  los  quatro  grandes  Reynos. 


Capitulo  I. — (Foja  xvi.) 

Capitulo  II  de  la  segunda  parte. — 
Como  y  en  que  tienpo  fue  Roma 
hedifficada.  (Foja  xvu.) 

Capitulo  III. — En  qual  tiempo  go- 
vernaron  los  senadores,  (xx  foja.) 

(Capitulo  IV. — Del  rey  Tullio  Ser- 
vio. (Foja  XX.) 

Capitulo  V.— Del  Rey...  (sic).  (Fo- 
ja XX.) 

Capitulo  VI. — Del  Rey  Tarquino 
Prisco.  (XXI  foja.) 

Capitulo  VIL-  Del  rey  Tullio  Ser- 
vio. (Foja  xxl) 

Capitulo  VIII.— De  la  muerte  del 
Rey  Alexandre.  (Foja  xxii.) 

Capitulo  IX. — De  la  muerte  de  Atti- 
lio,  cónsul  romano.  (Foja  xxiii.) 

Capitulo  X. — De  Senpronio,  cón- 
sul romano.  (Foja  xxiv.) 

Capitulo  XI. — De  la  valentía  del 
cónsul  Cipion.  (Foja  xxv.) 

Capitulo  XII. — De  la  destrueion  de 


la   ciubdad    de    Cai'tago.    (Foja 

XXVI.) 

Capitulo  XIII. — De  la  batalla  que 
fue  entre  los  francesses  e  los  ale- 
manes contra  los  romanos.  En  la 
qual  fueron  desbaratados  los  ro- 
manos e  Julio  Cesar.  E  trata  de 
las  maravillas  que  fueron  en  la 
ciubdad  de  Cor3^ntio.  (Foja  xxvi.) 

Capitulo  XIV.  —  De  Sylla  enemi- 
go de  los  romanos.  (Foja  xxviii.) 

Capitulo  XV. — De  Julio  Cesar.  (Fo- 
ja xxviii.) 

Capitulo  ^VI. — De  como  la  fortu- 
na es  variable.  (Foja  xxx.) 

Capitulo  XVII. — 'Del  enperador 
Octaviano.  (Foja  xxx.) 

Capitulo  XVIII.— De  donde  vino 
primeramente  jurisdition  entre 
los  honbres.  (Foja  xxx.) 

Capitulo  XIX. — Qual  fue  el  primer 
juez   entre    los    honbres.    (F,oja 

XXXI.) 
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A(iui  IriK'cr  la  segunda  parte  del  liliro,  v  sigúese  la  tercera 
que  tabla  de  las  batallas.  Asi  demando  si  es  cosa  devida  entrar 
en  canpo  c(M-rado  para  provar  honbre  su  derecho  por  su  cuerpo. 


Capitulo  I. -(Foja  xxxii.) 

Capitulo  II.— De   la  question  suso 

dicha.  (Foja  xxxiii.) 
Capitulo   III.— Si    es   posyble    que 

este   mundo   este   en    sosyego   e 

paz.  (Foja  xxxni.) 
Capitulo    I\'.--Como    es    fuerera 

fundamicnto  de   batalla.  (Fcjja 

xxxiv.) 
Capitulo    \'.— Como    se    conocerá 

qual  honljrc  aya  virtud  de  forta- 

lega.  (Foja  xxxv.) 
Capitulo   VI.  —  Oual  es  mayor  vir- 


tud: acometer  los  enemi<»os  o 
atenderlos.  (Foja  xxxv.) 

Capitulo  VII.  —  Por  quantas  mane- 
ras es  el  cavallero  l)icn  ardit' 
(Foja  xx.xvr.) 

Capitulo  VIII. — Si  deve  honbre  es- 
cojer  la  muerte  antes  que  fuir. 
(Foja  xxxvn.) 

Capitulo  IX. —Como  deve  ser  i)U- 
nido  el  (jue  se  parte  de  la  bata- 
lla e  va  conbatir  los  enemigos  sin 
licencia  del  Conde  estable.  (Fo- 
ia  XXXVII.) 


Aquí  se  acaba  el  libro  tercero,  e  coraienga  el  quarto  de  las 
batallas.  Adonde  principalmente  se  demanda  de  qual  derecho 
viene  batalla. 


Capittulo  I.— (Foja  xxxviii.) 
Capitulo  II.  — Por  qual  derecho  o 
por  qual   razón   puede  honbre 
fazer   guerra   a   los   moros  (Foja 

XXXIX.) 

Capitulo  III.— Si  vi  Emperador  pur- 
de  mandar  fazer  guerra,  c  qua- 
les  personas  le  deven  obedecer. 
(Foja  xLi.) 

Capitulo  IV.— Si  otro  principe  quel 
Emperador  puede  ordenar  gue- 
rra. (Foja  xLi.) 

Capitulo  V. — Si  el  Emperador  pue- 
de ordenar  guerra  contra  la 
Yglesya.  (FojaxLii.) 

Capitulo  VI.— Si  el  Papa  puede  or- 
denar guerra  contra  el  Empera- 
dor. (Foja  XLii.) 

Capitulo    \'II.  — (hiales   cosas    son 


mas   necesarias   a    fazer   batalla. 
(Foja  xLiii.)    .    • 
Capitulo  VIH. — Ouales  cosas  per- 
tenecen a  buenos  cavalleros.  (Fo- 
ja XLIII.^ 

Capitulo  IX. — Ouales  cosas  convie- 
nen al  caudillo  de  la  batalla. 
(Foja  XLiv.) 

Capitulo  X. — Como  e  por  qualcs 
casos  deven  ser  punidos  los  ca- 
valleros. (Foja  xLiv.) 

Capitulo  XI.  — .Si  la  fuerga  es  virtud 
moral.  (Foja  xlv) 

Capitulo  XII.— -Si  la  fuerza  es  vir- 
tud cardinal.  (Foja  xlv.) 

Capitulo  XIII.— Si  el  duque  de  la 
batalla  es  preso,  si  lo  deve  hon- 
bre perdonar  e  aver  del  merced. 
(Foja  XLV.) 
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Capitulo  X[\'.  —  Si  un  honbre  es 
preso  en  guerra,  si  es  del  que  lo 
prendió,  o  de  señor  a  cuyos  gajes 
esta.  (FojaxLvi.) 

Capitulo  XV. — Si  los  vassallos  de- 
ven yr  a  la  guerra  a  sus  proprias 
expensas.  (Foja  xlvi.) 

Capitulo  XVI. — Si  los  vassallos  de 
un  varón  deven  ayudar  a  su  se- 
ñor contra  el  rey.  (Foja  xlvii.) 

(Japitulo  X\'1I.— Si  los  honbres  de 
dos  varones,  los  quales  han  gue- 
rra en  uno,  deven  ayudar  cada 
uno  a  su  señor  (lue  los  llama,  o 
deven  ayudar  al  Rey  que  los 
manda  yr  contra  el  Rey  de  Yngla- 
terra.  (Foja  xlviii.) 

Capitulo  XVIII. — Si  honbre  puede 
ayudar  a  su  vegino  con  armas,  si 
otro  lo  quiere  matar.  ( Foja  xlviii. \ 

Capitulo  XIX.  —  Guales  personas 
son  tenudas  con  derecho  defen- 
der las  otras.  (Foja  xlviii). 

Capitulo  XX. — Como  el  siervo  es 
tenido  anparar  e  defender  a  su 
señor,  si  lo  quieren  matar.  (Fo- 
ja KLIX.) 

^"apitulo  XXI. — Como  el  fijo  es  te- 
nido anparar  e  defender  a  su  pa- 
dre sin  licencia.  (Foja  xlix.) 

Capitulo    XXII.  —  Si   el    fijo  debe 

mas  ayna  ayudar  a  su  padre  que  a 
su  señor  natural.  (Foja  xlix.) 

Capitulo  XXIII. —  Si  un  clerygo 
debe  mas  ayna  ayudar  a  su  padre, 
aviendo  guerra,  que  a  su  perla- 
do. (Foja  L.) 

Capitulo  XXl\'. — Si  por  los  bienes 
justamente  ganados  puede  hon- 
bre fazer  guerra  a  quien  se  los 
quiera  tomar.  (Foja  l.  i 

Capitulo  XXV.  —  Si  por  los  bienes 


injustamente  ganados  puede 
honbre  fazer  guerra  defensable. 
(Foja  L.) 

Capitulo  XX\'I.  — Si  un  clerygo 
puede  anparar  e  defender  sus 
bienes  temporales  por  armas. 
(Foja  L.) 

Capitulo  XX\'II.— En  batalla  que 
se  pierde,  si  se  deve  pagar.  (Fo- 
ja LII.) 

Capitulo  XXMII. — Si  cavallos  e  ar- 
neses  alquilados  perdidos  en  ba- 
talla, si  se  deven  ¡¡agar.  (Fo- 
ja LII.) 

Capitulo  XXIX.— Si  un  cavallero, 
haziendo  el  mandamiento  de  su 
señor,  es  robado,  quien  ha  la 
ación  de  fazer  contra  los  robado- 
res: el  señor,  o  el  cavallero  roba- 
do. (Foja  LII.) 

Capitulo  XXX.— Si  un  honbre  va 
en  guerra  sin  ser  llamado,  si 
deve  aver  gajes.  (Foja  lii.) 

Capitulo  XXXI. — Si  un  cavallero 
sirve  al  Re}^  contra  su  voluntad, 
si  puede  demandar  gajes.  (Fo- 
ja LII.) 

Capitulo  XXXII.— Si  el  Rey  de  Es- 
paña enbia  socorro  al  Rey  de 
Francia,  que  en  caso  semajable 
el  Re}^  de  Francia  le  ha  dado  ya 
socorro,  yo  demando  si  los  his- 
panos pueden  demandar  gajes. 
(Foja  Liii.) 

Capitulo  XXXIII. — Si  un  honbre  va 
.1  la  guerra  por  vanagloria,  si 
deve  demandar  gajes.  (Foja  liim. 

(Capitulo  XXXlV.  —  Si  un  capitán, 
haziendo  el  mandamiento  del 
Rey,  e  pierde  sus  bienes,  si  los 
I)uede<levidamente  demandar  ;il 
Re3^  (Foja  liv.) 
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( ";H)itiilo  XXX\'. — Si  un  lionbre  va 
a  la  guerra  por  robbar,  si  le  de- 
ven dar  gajes.  (Foja  i.iv.) 

Cipitulo  XXXX'I.  — Si  los  clérigos 
deven  yr  en  guerra  o  en  l)atalla. 
(Foja  uv.) 

Capitulo  XXXMI. —  De  una  ques- 
tion  en  derecho.  (Foja  liv.) 

Capitulo  XXXMII. — En  qual  tien- 
1)0  se  deven  pagar  los  gajes.  (Fo- 
ja lv.) 

.Capitulo  XXXIX. — Si  un  honbre 
asoldado  se  va  por  algún  tienpo 
a  folgar  con  licencia  de  su  señor, 
si  deve  aver  gajes.  (Foja  lv.) 

Capitulo  XL.  —  Si  un  cavallero  ha 
tomado  gajes  del  Rey  por  un 
año,  e  passados  tres  meses  el  se 
(juiere  yr,  si  por  estos  tres  meses 
lleve  ser  pagado.  (Foja  lv.) 

Capitulo  XLI. — Si  un  soldadero  ha 
tomado  gajes  del  Rey  por  un  año, 
si  puede  poner  otro  en  su  l(^ar. 
,  Foja  Lvi.) 

Cajntulo  XLIL—  Si  un  capitán  pue- 
de remudar  sus  gentes,  las  cjua- 
les  el  a  presentado  a  la  muestra, 
<iuc  es  elarde.  (Foja  lvl) 

(  apitulo  XLIII. — Si  un  honbre  dar- 
mas  adulesce  en  hueste,  si  deve 
aver  gajes.  (Foja  lvu.) 

C;!])itulo  XLIV. — Como  se  deven 
]>artir  las  cosas  ganadas  en  bata- 
lla. (Foja  Lvii.) 

Capitulo  XLV. —  Si  yo  puedo  ius- 
tamente  retener  lo  que  5^0  he  to- 
mado a  un  ladrón  que  me  queria 
robar.  (Foja  Lvai.) 

Capitulo  XLVI. — Si  dos  ciubdades 
non  reconoscientes  superior  pue- 
den azer  guerra  la  una  contra  la 
otra.  (Foja  Lvin.) 


Capitulo  XIA'II.  —  Si  un  honljre, 
segund  el  uso  e  leyes  de  agora, 
puede  matar  su  prisionero  a  su 
volunptad.  (Foja  lix.^I 

Capitulo  XIA'IIl.  — Si  un  honbre 
puede  demandar  ñanga  de  oro  o 
de  plata  a  su  prisionero.  (Fo- 
ja MX.) 

Capitulo  XLIX.— Si  por  la  guerra 
que  es  entre  los  Reyes  los  fran- 
ceses podran  devidamente  apre- 
sionar  los  pobles  ingleses  e  to- 
marles sus  bienes.  (Foja  lx.) 

Capitulo  L. — Si  es  cosa  devida  a  un 
Rey  o  a  un  principe  por  cautela 
o  sotileza  desbaratar  a  otro  prin- 
cipe su  enemigo.  (Foja  lxi.i 

Capitulo  LL— Si  batalla  se  puede 
fazer  devidamente  en  dia  de  fies- 
ta. (Foja  Lxn.) 

Capitulo  LlI. — Si  un  honbre  me  tie- 
ne lo  mió  contra  derecho,  e  yo 
soy  pagado  por  manera  de  gue- 
rra, si  puedo  aun  fazerle  deman- 
da en  juyzio.  (Foja  lxil) 

Capitulo  Lili.  —  Si  un  cavallero 
muere  en  la  batalla,  si  diremos 
que  su  anima  sera  salva.  (Fo- 
ja LXIU.) 

Capitulo  LI\'.  —  Quales  son  mas 
fuertes  en  la  batalla:  los  justos  e 
buenos,  o  los  pecadores.  (Fo- 
ja Lxm). 

Capitulo  LV. — Por  quales  causas 
son  tantas  guerras  en  el  mundo. 
(Foja  Lxiv.) 

Capitulo  LVI.  -  Si  un  honbre  es  en 
la  presión  de  otro,  el  qual  lo  tie- 
ne metido  en  una  torre,  si  el 
puede  yr  sin  fazer  contra  razón, 
o  rronper  la  presión.  (Foja  i.xv.» 

Capitulo  L\'JI. — Si  un  honbre  aju- 
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rado  de  tener  la  presión,  e  no 
obstante  el  juramento  lo  tiene 
apresionado,  si  el  por  alguna  ma- 
nera se  va,  si  (juebranta  la  fe. 
(^Foja  lxv.) 

Capitulo  L\'III.  —  Si  un  honbrc  a 
salvo  conduto  de  venir  segura- 
mente, si  al  retornar  el  puede  ser 
presionado.  (Foja  lxvi.) 

Capitulo  LIX. — Si  un  cavallero  in- 
gles ha  salvo  conduto  del  Rey 
de  Francia  para  tener  consigo 
dies  personas,  si  en  cuenta  des- 
tas  puede  meter  un  varón  segu- 
ramente. (Foja  LXVI.) 

Capitulo  LX.  —  Si  un  honbre  es 
preso  a  salvo  conduto  de  otro,  si 
acjuel  cuyo  es  el  salvo  conduto 
es  tenido  a  lo  delibrar  a  su  pro- 
pria  despensa.  (Foja  lxvi.) 

Capitulo  LXI. — Si  un  honbre  deve 
retornar  en  la  presión  teniendo 
temor  de  morir  en  ella.  (Fo- 
ja LXVIII.) 

Capitulo  LXII.  —  Si  un  Principe 
puede  reusar  el  pasaje  a  otro 
por  su  tierra.  (Foja  lxix.) 

Capitulo  LXÍII. — Si  las  gentes  de  la 
Vglesia  deven  pagar  talla  o  im- 
position.  (Foja  lxx.) 

Capitulo  LXIV. — Si  la  Vglesia  pue- 
de ordenar  guerra  contra  los  ju- 
díos. (Foja  LXX.) 

Capitulo  LXV. — Si  un  honbre  pue- 
de defender  a  su  muger  por  ar- 
mas sin  licencia  de  corte.  (Foja 

LXX.) 

Capitulo  LXVI. — Como  el  hermano 
puede  defender  a  su  hermano 
por  armas.  (Foja  lxx.) 

Capitulo  LXVIL— Si  un  honbre  es 
vassallo  de  dos  señores,  los  (pia- 


les an  guerra  cada  uno  en  diver- 
sas partidas,  a  (jual  deve  ayudar. 
(Foja  Lxxi.) 
Capitulo  LXVIII.—  Si  un  hombre  es 
vassallo  de  dos  señores,  los  qua- 
les  an  guerra  el  uno  contra  el 
otro,  a   qual   deve   ayudar.  (Foja 

LXXI  ) 

Capitulo  LXIX. — Si  un  honbre  es 
burgués  o  vezino  de  dos  villas, 
las  (juales  an  guerra  en  vna,  a 
qual  deve  ayudar.  (Foja  lxxii.) 

Capitulo  LXX. — Si  un  siervo  deve 
ser  costreñido  de  yr  en  guerra. 
(Foja  LXXII.) 

Capitulo  LXXI. — Guales  gentes  non 
pueden  ser  costreñidas  vr  en 
guerra.  (Foja  lxxii.) 

Capitulo  LXXII.— Si  un  honbre  ha 
seydo  ferido  de  otro,  e  prosygue 
tanto  al  que  lo  ferio  fasta  que  lo 
alcan(;a  e  lo  fiere,  si  deve  ser 
punido  por  ello.  (Foja  lxxii.) 

Capitulo  LXXIII. — Si  un  siervo  por 
mandado  de  su  señor  mata  un 
honbre,  si  deve  ser  por  ello  pu- 
nido. (Foja  LXXIII.) 

Capitulo  LXXIV. — Si  vui  siervo  se 
puede  defender  contra  su  señor. 
(Foja  LXXIII.) 

Capitulo  LXXV. — Si  un  monje  se 
puede  debidamente  defender 
contra  su  Abad,  si  lo  quiere  ma- 
tar. (Foja  LXXIII.) 

Capitulo  LXXVI. — Si  el  fijo  se  pue- 
de defender  contra  su  padre. 
(Foja  LXXIV.) 

Capitulo  LXXVII. — Si  un  honbre 
se  puede  defender  razonable- 
mente contra  su  juez.  (Foja  lxxiv.) 

Capitulo  LXXMIL— .Si  un  honbre 
desterrado   fuera   del   Reyno    so 
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pen;i  de  muerte,  si  se  ¡¡uede  de- 
fender, si  lo  fall.in  en  el  Reyno  e 
lo  ¡luieren  prender.  (Foja  lxxiv.) 

Capitulo  LXXIX.— Si  un  capellán 
es  salteado  de  sus  enemigos  lle- 
vando el  Corpus  Christi  a  un  en- 
fermo, si  deve  dexar  el  Corpus 
Christi  e  defenderse  de  ellos. 
(Foja  Lxxv.) 

Capitulo  LXXX.— Si  por  via  de 
marca  un  honbre  que  non  es  en 
culpa  puede  ser  apresionado. 
(Foja  lxxvl) 

Capitulo  LXXXI.— Como  se  deve 
otorgar  marca.  (Foja  lxxvi.) 

Capitulo  LXXXII.— Como  se  otor- 
ga marca  contra  una  ciubdad  que 
non  reconosce  soberano.  (P^oja 
lxxvi.) 

Capitulo  LXXXIII.— Si  pueden  to- 
dos los  señores  otorgar  marca. 
(Foja  Lxxvn.) 

Capitulo  LXXXIV.— Como  podra 
honbre  sostener  cjue  el  Rey  de 
Francia  non  sea  subiecto  al  Em- 
perador. (Foja  LxxviiL) 

Capitulo  LXXXV.— Si  el  Rey  de 
Inglaterra  es  subiecto  al  Empera- 
dor. (Foja  Lxxviii.) 

("apitulo  LXXXVI. — Si  por  un  bur- 
ges  de  Milán  que  tiene  casa  e 
canbio  enParis,  el  qual  ha  estado 
apresionado  e  sus  bienes  toma- 
dos, veniendo  a  Paris,  si  el  Rey 
deve  otorgar  marca.  (Foja  lxxix.) 

Capitulo  LXXXVII.— Si  un  estu- 
diante ingles  morante  en  Paris 
por  estudiar  podra  ser  prisione- 
ro. (Foja  LXXX.) 

Capitulo  LXXXVIII.— Si  los  servi- 
dores deven  aver  el  previiegio 
del  señor.  (Foja  lxxx.) 


C'apitulo  í, XXXIX.  — .Si  un  ingles 
es  venidf)  a  Paris  por  ver  a  su 
fijo  estudiante,  si  deve  de  dere- 
cho ser  presyonero.  (Foja  lxxx.) 

Capitulo  XC  — .Si  un  ingles  viene  a 
Paris  por  ver  a  su  hermano  esco- 
lar, si  deve  ser  presionero.  (Foja 
lxxxl) 

Capitulo  XCI. —  .Si  un  estudiante 
deve  ser  presionero  por  via  de 
marca.  (Foja  lxxxl) 

Capitulo  XCII. — Si  honbre  que  ha 
perdido  el  seso  puede  ser  pre- 
syonero en  guerra.  (Foja  lxxxl) 

Capitulo  XCIII. — Si  un  honbre  loco 
guarece  estando  en  la  presión,  si 
puede  de  nuevo  ser  presionero. 
(Foja  LxxxiL) 

Capitulo  XCIV'. — Si  un  honbre  an- 
ciano puede  ser  presionero  de 
derecho  e  deve  pagar  ñnanga. 
(Foja  LXXXIII.) 

Capitulo  XCV.  — .Si  un  niño  puede 
ser  presionero  e  pagar  renglón. 
(Foja  LXXXIII.) 

Capitulo  XCVI.  — Si  los  enbaxado- 
res  del  Rey  di 'jEscoga  vienen  al 
Rey,  si  pueden  con  ellos  traer  a 
sus  enemigos  por  el  reyno.  (Foja 

LXXXIV.) 

Capitulo  XCVIII  (?). — Si  un  obispo 
de  Inglaterra  podra  ser  en  pre- 
sión devidamente  por  un  francés. 
(Foja  LXXXIV.) 

Capitulo  XCIX. — Si  persona  ecle- 
siástica puede  ser  en  presión  por 
via  de  marca.  (Foja  lxxxv.) 

Capitulo  C  — Como  los  ingleses  non 
pueden  ser  presioneros  por  nin- 
guna persona.  (Foja  lxxxv.) 

Capitulo  CI.  —  Si  en  tiempo  de 
guerra    el    asno    debe    aver    el 
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previlegio    del    buey.    (Foja 

LXXXV.) 

Capitulo  CU.  —  Olíales  cosas  han 
en  ticnpo  de  guerra  salvo  con- 
(luto    sin    lo    demandar.    (Foja 

LXXXVI.) 

('apitulo  CIIL— Si  en  tienpo  de  tre- 
guas puede  honbre  escalar.  (Foja 
lxxxyO 

Capitulo  C\\.—  Como  deven  ser 
punidos  los  que  las  treguas  sin 
licencia  de  su  señor  quebrantan. 
(Foja  LXXXVI.) 

Capitulo  CV.  —  Si  un  grand  señor  se 
deve  fiaren  salvo  conduto  segund 
buen  consejo,  e  por  consiguiente 
c[ualquier   otra    persona.    (Foja 

LXXXVII.) 

Capitulo  CM.—  Si  un  Rey  christia- 
no  puede  dar  salvo  conducto  a 
otro  Rey  moro.  (Foja  lxxxvil) 

Capitulo  CVII.  — Si  dos  señores  an 
tregua,  si  el  uno  la  rompió,  si  la 
deve  ronper  el  otro.  (Foja 
Lxxxvni.) 

Capitulo  CVIII.— Qual  cosa  es  mas 
espediente  e  convenible;  dar  ba- 
talla ante  de  comer,  o  después. 
(Foja  Lxxxviii.) 

Capitulo  CIX.— Si  canpo  de  batalla 
se  puede  devidamente  fazer  de- 
lante    de     una     Reyna.     (Foja 

LXXXVIII.) 

Capitulo  ex.— Si  la  Reyna  Juana 
de  Napol  pudo  porhijar  al  Rey 
Luys.  (Foja  lxxxix.) 

Capitulo  CXI.— Como  dar  gaje  de 
batalla  es  cosa  reprovada  por  to- 
dos derechos.  (Foja  xc.) 

Capitulo  CXII.  -  En  quales  cosas  el 
derecho  permite  dar  gaje  de  ba- 
talla. (Foja  xc.) 


Capitulo  CXIII. — Como  algunas  ve- 
zes  la  batalla  non  se  faze  por  los 
principales,  mas  por  otro  por 
ellos.  (Foja  xci.) 

Capitulo  CXIV. — Si  en  canpo  (fe- 
rrado, los  que  han  de  batallar, 
deven  jurar,  e  la  forma  de  jura- 
mento. (Foja  xcii.) 

Capitulo  CXV. — Si  honbre  anciano 
puede  meter  (juien  conbata  por 
el.  (Foja  xcii.) 

Capitulo  CXVI.— Si  los  que  conba- 
tiesen  por  otros  pueden  conbatir 
sin  cerrado  en  absencia  del  prin- 
cipe, si  ellos  fuesen  de  acuerdo. 
(Foja  xcn.) 

Capitulo  CXVII. — Si  uno  de  los  (jue 
conbaten  ronpe  e  pierde  el  es- 
pada, si  le  deven  dar  otra.  (Foj.-i 
xcii.") 

Capitulo  CXVIil.— Si  el  señor  que 
tiene  la  plaga  non  puede  conocer 
en  un  dia  qu?,l  de  los  que  conba- 
ten es  vencido,  si  deven  otro  dia 
tornar  a  conbatir.  (Foja  xcin.) 

Capitulo  CXIX.  — Oual  de  los  do^ 
deve  ferir  al  otro  primero,  el  re- 
(juestado  o  el  requestador.  (Foja 

XCIII.) 

Capitulo  CXX. — Si  un  hombre  e^ 
vencido  en  canpo,  y  el  Rey  lo 
perdona,  si  es  tenido  de  pagar 
las  despensas.  (Foja  xrni.) 

Capitulo  CXXI.— Como  debe  ser 
punido  el  Cjue  confiessa  aquello 
de  que  es  acusado  en  canpo. 
(Foja  xcin.) 

Capitulo  CXXll.— Si  un  honbre  a 
seydo  vencido  en  canpo,  si  puede 
después  ser  acusado.  (Foja  xciil 

Capitulo  CXXI II. —Si  un  cavalle- 
ro   ha  llamadf)   a   otro   a    batalla. 
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si  se  puede  .-irrcpcntir.  i  l-oja 
xciv.) 

C;i|)itul(v  CXXI\'.  — De  las  armas  e 
de  las  banderas.  (Foja  xciv.) 

Capitulo  CXX\'.  —De  las  armas  en 
espegial.  (Foja  xcv.") 

Cajiitulo  CXXVI. — Si  un  orne  pue- 
de tomar  las  armas  de  otro.  (Foja 
xcv.i 

Capitulo  CXXVII.  -  Si  un  alemán 
viese  traer  sus  armas  a  im  fran- 
ges, sy  el  le  puede  por  ello  con- 
batir  en  canpo.  (Foja  xcv.) 

t'apitulu  CXXX'III.  —  Como  deve 
ser  punido  el  que  trae  armas  de 
otro  a  mal  fazer.  (Foja  xcv.) 

('apitulo  CXXIX.  —  De  los  colores 
de  las  armas,  quales  son  mas  no- 

•  bles.  (Foja  xcvi.) 

Capitulo  CXXX.-Del  color  de 
purpura.  i^Foja  xcvi.) 


Capitulo  CXXXI.— Del  color  del 
azul.  (Foja  xcvr.) 

Capitulo  CXXXII.— De!  c<)lí)r  blan- 
co. (Foja  xcvi.) 

Capitulo  CXXXIII. — Del  color  ne- 
gro. (Foja  xcvi.) 

Capitulo  CXXXIV. — En  el  ([ual  se 
ponen  algunas  dotrinas  e  reglas 
en  la  materia  de  canpo  gerrado. 
(Foja  xcvi.) 

Capitulo  CXXXV.  — De  la  segund.» 
doctrina  sobre  la  condigion  de 
canpo  gerrado.  Tercera  regla. 
Cuarta  regla.  Quinta  regla.  Ses- 
ta  doctrina.  (Fojas  xcvi-xcvii.) 

Capitulo  CXXXVÍ.  —  Que  cosas 
deve  aver  en   el  Principe.  (Foja 

XCVII.) 

Capitulo  CXXXVII. — Quales  cosas 
convienen  a  todos  Principes  e 
Reyes. 


Finaliza  el  Códice,  como  dije  ya,  con  la  descripción  de  los  bla- 
sones o  escudo  de  armas,  que  van  iluminados,  de: 


Josué, 

El  Rey  David, 

Judas  el  Macabeo, 

Carlomagno, 

Rey  Artur, 

Duque  Gvdvfre  de  Bullón, 

Emperador  de  las  Indias, 

Rey  de  Noruega, 

Rey  de  Suevia, 


Sinope, 

Polige, 

Menalipe, 

Semíramis, 

Lanpeto,  p.'"*  rcyna  amazona, 

Tamari, 

Eutige, 

Pantaselea 

V  las  del  famoso  Ector. 


\  tras  este  extraño  y  abigarrado  desfile  de  tan  heterogéneos 
personajes,  finalizan  estas  dos  hojas  con  un  brevísimo  sumario 
acerca  de  los  colores  y  metales  de  los  escudos,  por  lo  cual  decíat 
«'1  Sr.  Gayangos  que  el  libro  se  ocupaba  de  Caballería  y  Herál- 
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dica,  por  más  que  de  esta  última  ciencia   heroica  sólo  contenga 
la  más  mínima  parte  posible  de  rudimentos. 

Basta  lo  expuesto,  en  mi  sentir,  para  tenerlo  por  alegato  de 
bien  probado  en  pro  de  Mosén  Diego  de  Valera  como  traductor 
indubitable  del,  en  su  tiempo,  celebrado  y  famosísimo  libro  del 
Prior  de  Sallun,  conocido  con  el  nombre  de  Árbol  de  batallas. 

El  Maroués  de  Laurexcín. 


II 
DÓNDE  Y  CUANDO  NACIÓ  ISABEL  LA  CATÓLICA 


¿Cuál  es  la  ciudad,  villa  ó  población  en  que  nació  Isabel  la  Ca- 
tólica? ¿En  qué  día  tuvo  lugar  tan  fausto  acontecimiento? 

Estas  son  las  preguntas  que  desde  hace  bastantes  años  veni- 
mos haciéndonos,  sin  haber  podido  darnos  una  contestación  sa- 
tisfactoria, pues  la  carencia  de  datos  históricos  y  de  documentos 
fehacientes,  indubitados,  lo  ha  impedido.  Afirmaciones  gratuitas 
y  sin  pruebas  irrecusables  son  las  empleadas  por  los  distingui- 
dos autores  que  del  suceso  se  han  ocupado,  y  sólo  Colmenares, 
en  su  Historia  de  Segovia,  publicada  en  1639,  trascribe  un 
documento  relacionado  con  el  asunto,  que  dice  lo  siguiente: 

«Yo  el  Rey.  Envío  mucho  saludar  á  vos  el  Concejo,  Alcal- 
des, Regidores,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  é  omes  buenos 
de  la  Cibdad  de  Segovia,  como  aquellos  que  amo  é  de  quien  mu- 
cho lío.  Fago  vos  saber  que  por  la  gracia  de  Nuestro  Señor,  este 
jueves  próximo  pasado  la  Reina  Doña  Isabel,  mi  muy  cara  é  mu}^ 
amada  mujer,  encaesció  de  una  Infant,  lo  cual  vos  fago  saber 
porque  dedes  muchas  gracias  á  Dios,  así  por  la  deliberación  de 
la  dicha  Reina  mi  mujer,  como  por  el  nacimiento  de  la  dicha  In- 
fant, sobre  lo  cual  mandé  ir  á  vos  á  Johan  del  Busto,  mi  Repos- 
tero de  camas,  leuador  de  la  presente,  al  cual  vos  mando  dedes 
las  albricias  por  cuanto  yo  le  fice  merced  dellas.  Dada  en  la  villa 
de  Madrid  á  XXIII  de  Abril  de  LI.  Yo  el  Rey.» 

Este  documento,  que  es,  hasta  ahora,  el  único  conocido  que 
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oficialmente  participa  el  nacimiento  de  Doña  Isabel,  pues  las  mi- 
nuciosas investigaciones  practicadas  en  diversos  Archivos  no  han 
descubierto  otro  alguno;  este  documento,  repetimos,  ni  determi- 
na, como  se  ve,  la  población  en  que  tuvo  lugar  el  acontecimien- 
to, ni  consigna  claramente  otra  cosa  más  sino  que  éste  tuvo  lugar 
€n  145  I  y,  por  llevar  la  fecha  «XXIII»,  en  uno  de  los  jueves  de 
Abril,  lo  cual  sólo  precisa  que  éste  fué  el  mes  en  que  se  realizó 
el  suceso,  porque,  á  pesar  de  la  frase  «próximo  pasado»,  ya  es- 
tudiaremos oportunamente  cuál  fué  el  jueves  en  que  pudo  haber 
venido  al  mundo  la  Católica  insigne. 

Como  asimismo  se  ve,  esta  omisión  de  la  localidad  cuna  de 
tan  eximia  Infanta,  y  el  deseo  de  que  sea  paisana  nuestra  que  los 
abulenses  tenemos,  como  asimismo  los  madrileños  y  los  de  Ma- 
drigal de  las  Altas  Torres,  hacen  que  todos  anden  buscando  de- 
ducciones en  apoyo  de  su  respectivo  deseo,  y  como  ni  el  docu- 
mento transcripto  ni  otro  alguno  puede  servirles  de  razonable 
apoyo,  acuden  á  los  más  apasionados  razonamientos,  algunos  de 
ellos  tan  gratuitos,  que  nos  traen  á  la  memoria  á  cierto  médico 
metido  á  crítico  que,  para  apoyar  su  tesis  de  que  Cervantes  era 
manchego,  decía  que  «bastaba  ver  el  paisaje  y  los  molinos  de 
viento  que  le  poblaban»;  siendo  así  que,  según  demostró  después 
el  académico  Sr.  Blázquez,  no  había  en  aquel  tiempo  ni  uno  solo 
de  estos  artefactos  en  toda  la  provincia  de  Ciudad  Real. 

Pero  no  anticipemos  juicios,  y  para  que  no  se  nos  tache  de 
apasionados  — ya  que  la  suerte  no  ha  favorecido  nuestros  deseos 
de  que  Avila  fuese  la  cuna  de  la  Católica  Reina,  y,  por  lo  tanto, 
paisana  nuestra — ,  copiemos  literalmente  y  estudiemos  lo  que 
cada  uno  de  los  veinte  autores  que  hemos  consultado  dice  del 
lugar  del  nacimiento,  en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Avila, 
^Madrigal  de  las  Altas  Torres  y  Madrid,  que  son  las  tres  que,  des- 
de hace  cuatro  siglos,  vienen  disputándose  el  honor  de  ser  la 
cuna  de  la  primera  figura  de  la  Historia  patria. 

Ávila. 

Andrés  Bernáldez,  Cura  que  fué  de  Los  Palacios  desde 
1448  á  1 5 13:  Historia  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y 
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Doña  Isabel.  Crónica  del  siglo  xv. — Granada,  185Ó.  Tomo  i,  ca- 
pitulo IX,  pág.  31. — «Del  linaje  de  la  Reina  Doña  Isabel.  > 

«Esta  Reina  nació  año  de  1450  años,  en  el  mes  de  Noviembre, 
día  de  Santa  Elisabel,  en  Avila:  fué  fija  del  Rey  Don  Juan  de 
Castilla.» 

Como  se  ve,  á  pesar  de  ser  tenido  este  autor  como  uno  de  los 
más  veraces  de  su  época,  «por  haber  sido  testigo  presencial  de 
los  sucesos  que  relata»,  según  afirma  su  prologuista  Rodrigo 
Caro,  ni  el  mes  ni  el  día  consignados  por  él,  coinciden  con  lo 
que  el  documento  del  Archivo  de  Segovia  consigna.  Esto,  unido 
á  ser  el  único  escritor  que  ha  señalado  á  la  ciudad  de  Avila  como 
cuna  de  tan  excelsa  Reina,  hace  que  no  podamos  sustentar  tan 
simpática  afirmación,  y  eso  que  no  se  han  escatimado  los  medios 
de  consulta,  pues  hasta  en  el  Archivo  tlistórico  Nacional,  don- 
de radican  las  Actas  capitulares  de  Avila  correspondientes  al 
siglo  XV,  se  ha  procurado  investigar,  aunque  inútilmente,  tan  an- 
helada noticia. 

Queda,  pues,  en  suspenso  la  idea  de  que  Doña  Isabel  haya 
nacido  en  ,Vvila,  y  veamos  cómo  Madrigal — á  pesar  de  ser  tan- 
tos los  que  han  fijado  esta  villa  como  lugar  indiscutible  de  tan 
fausto  suceso — no  aventaja  á  Avila  más  que  en  el  número  de 
autores  que  han  acogido  tan  dudosa  manifestación;  pero  no  en 
documentar  sus  gratuitas  afirmaciones. 

Madrigal. 

Lrcio  AÍARiXEO  SícuLO,  Cronista  de  los  Reyes  Católicos:  Cosas 
memorables  de  España. — Alcalá,  1533-  Libro  xix,  pág.   154  vto. 

«Nació  la  Reina  Doña  Isabel  en  Madrigal,  que  está  de  Salaman- 
ca casi  doce  leguas,  lugar  nombrado  porque  hay  en  él  mucho 
vino  blanco.  Nació  en  el  año  de  1449.» 

EsTEUAN  DE  Garibay:  Los  XL  libros  del  Compendio  historial  de 
las  Crónicas  y  Universal  Historia. — Amberes,  I  57 1-  Tomo  11, 
capítulo  xLii. 

«145 1.  En  este  año,  la  Reina  Doña  Isabel,  en  veinte  y  tres  de- 
Abril,  día  viernes,  fiesta  de  San  Jorge,  parió  una  hija  en  la  villa 
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de  Madrigal,  que  del  nombre  de  su  madre,  fué  llamada  Isabel, 
etcétera.» 

Juan  de  Mariana:  Ilisioria  de  Esparta. — Valencia,  1783.  Libro 
xxii,  cap.  X. 

«Nació  en  Madrigal,  donde  sus  padres  estaban,  a  veinte  y  tres 
del  mes  de  Abril  de  145 1.» 

ExKioi'K  Fr.ÓRivz:  Reii/as  Católicas. — Madrid,    1770. 

Página  746.  Su  nacimiento  fué  en  Madrigal,  á  22  de  Abril 
de  145  l.'> 

Página  ■J'^'^.   ^Jueves,  22  de  Abril  de  145  I.» 

Diego  Clemexcín:  Elogio  de  la  Reina  Católica  Doña  Isabel. — 
Madrid,   1820. 

<';Doña  Isabel  nació  en  Madrigal,  pueblo  pequeño  de  Castilla, 
pero  destinado  por  la  Providencia  á  ser  patria  de  sujetos  nota- 
bles é  ilustres.» 

WiLLiAM  H.  Prescott:  Historia  de  los  Reyes  Católicos. — Ma- 
drid, 1845.  Tomo  j,  cap.  i,  pág.  128. 

«Esta  Princesa  acababa  de  entrar  en  el  cuarto  año  de  su  edad 
al  tiempo  de  la  muerte  de  su  padre,  porque  había  nacido  en 
Madrigal  á  22  de  Abril  de  145 1.» 

Modesto  Lafuente:  Historia  de  España. — Madrid,  1888.  Tomo 
VI,  cap.  XXVII,  pág.  42. 

«En  medio  de  este  laberinto  de  guerras  y  de  intrigas  había 
nacido  en  ?\Iadrigal  (13  Abril  1451),  la  Princesa  Isabel,  que  el 
Cielo  destinaba  á  ocupar  un  día  el  Trono  castellano...,  etcétera, 
etcétera   > 

Estos  son  los  siete  autores  que  (sin  asegurar  que  sean  los  úni- 
cos) hemos  encontrado  al  acaso;  todos  los  cuales  afirman  ser 
Madrigal  la  villa  en  que  nació  Isabel  la  Católica.  Como  se  ve,  el 
primero  que  hizo  la  afirmación  fué  Lucio  Marineo  Sículo.,  Cronis- 
ta de  los  Reyes  Católicos,  y  que,  á  pesar  de  haber  impreso  su 
obra  en  1 533,  esto  es,  veintinueve  años  después  de  la  muerte  de 
la  Reina  Católica  y  en  vida  de  la  hija  y  del  nieto  de  aquélla,  afir- 
ma que  nació  en  1 449. 

Si  tan  poco  acertado  anduvo,  adelantando  dos  años  el  naci- 
miento de  la  Infanta,  ¿quién  puede  asegurar  que  la  exactitud  del 
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punto  en  que  señala  acaecido  el  hecho,  no  correrá  pareja  con  la 
del  año  del  natalicio? 

Nosotros  afirmamos  que,  puesto  que  Marineo  Sículo  no  indica 
el  documento,  ó,  en  general,  la  fuente  de  donde  tomó  la  noticia, 
hay  que  dar  á  sus  dos  afirmaciones  el  mismo  crédito,  y,  por  con- 
siguiente, ponerlas  en  cuarentena,  la  una;  y  la  otra,  en  el  cuadro 
de  los  errores,  ó,  cuando  menos,  de  las  ligerezas. 

Pero  el  daño  que  se  hace  publicando  el  error  es  incalculable, 
puesto  que  induce  — á  todos  los  que  juzgan  artículo  de  fe  lo  di- 
cho por  el  padre  de  la  criatura —  á  incurrir  y  íomentar  el  error 
mismo.  Prueba  de  ello  son  todos  los  que,  sin  profundizar  esta 
cuestión,  le  han  seguido  en  sus  afirmaciones. 

Ciaribay.,  treinta  y  ocho  años  después,  teniendo,  sin  duda,  co- 
nocimiento á  medias  de  la  Carta  Real  fechada  en  Madrid,  consig- 
na ya  la  fecha  de  145 1,  corrigiendo  á  Marineo;  pero,  sin  parar 
mientes  en  que  la  Carta  Real  no  dice  dónde,  respecto  al  lugar, 
incurre  en  el  error  de  decir  que  fué  «viernes  23»  el  día  del  nata- 
licio, siendo  así  que  la  Carta  consigna  que  fué  «este  jueves  pró- 
ximo pasado»,  esto  es,  el  jueves  22^  ó,  tal  vez,  el  jueves  i5- 
¡Quién  lo  sabe! 

Mariana...^  el  gran  Mariana,  aquel  cuya  Histo?'ia  ha  sido  teni- 
da como  un  monumento  de  primera  magnitud,  no  ha  querido 
ser  menos  — en  eso  de  acoger  errores —  que  los  dos  historiado- 
res que  le  precedieron. 

Así,  lisa  y  llanamente,  dice  de  Doña  Isabel:  «Nació  en  Madri- 
gal, donde  sus  padres  estaban,  á  23  de  Abril  de  I451.» 

]^o  del  nacimiento  el  23  queda  refutado  al  ocuparnos  de 
Garibay.  Lo  de  que  «los  padres  de  la  recién  nacida  estaban  en 
Madrigal»,  no  merece  ni  siquiera  que  nos  detengamos  á  refu- 
tarlo. La  Carta  Real  del  Archivo  de  Segovia  está  fechada  en 
Madrid,  á  23  de  Abril  )•  firmada  por  el  Rey.  ¿Cómo  habría  de 
estar  éste,  á  la  vez,  en  Madrid  y  en  Madrigal.^  ¡Todo  sea  por 
Dios! 

Flore.':,  más  cauto,  sólo  incurre  en  el  error  de  creer  lo  dicho, 
sin  pruebas,  por  Marineo;  pero  acoge  la  fecha  exacta  de  la  Carta 
Real  ya  mencionada. 
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Clcmeiic'ui  no  se  mete  en  honduras.  vSe  contenta  con  dar  por 
buena  la  afirmación  de  Marineo,  pero  sin  citar  fecha. 

Prescott  consigna,  sin  ambages  ni  rodeos,  que  hace  suya  la 
opinión  de  Clemencín. 

Lafiíoiti  sigue,  sin  más  discusiones,  la  opinión  de  los  anterior- 
mente citados,  y,  como  prueba  de  lo  poco  que  la  cuestión  le  im- 
portaba, deja  pasar  un  •^13  de  Abril»  que  es  un  evidente  error 
de  pluma  ó  de  imprenta. 

Y  ¡así  se  escribe  Ja  Historia!,  ó,  mejor  dicho,  así  se  escribía, 
porque,  afortunadamente,  en  el  siglo  en  que  vivimos  no  se  ad- 
miten como  hechos  históricos  indubitados  más  que  los  compro- 
bados testifical  ó  documentalmente. 

No  creemos  necesaria  la  presentación  de  nuevos  argumentos 
para  demostrar  que  el  natalicio  de  Isabel  la  Católica  en  Madri- 
gal no  está  comprobado,  ni  es  indubitado  ni  mucho  menos,  y 
bastaría  para  creerlo  así  la  argumentación  que,  como  á  ^conti- 
nuación vamos  á  ver,  emplean  todos  los  que  rompen  lanzas  en 
favor  de  Madrid.  ¡Lástima  grande  que  tan  noble  empeño  carez- 
ca de  una  base  sólida  y  esté  sólo  apoyado  en  conjeturas  más  ó 
menos  razonadas,  pero  conjeturas  al  fin,  y,  por  lo  tanto,  que  no 
tienen  el  carácter  de  deducciones  lógicas  á  que  los  preceptistas 
dan,  en  algunos  casos,  el  carácter  de  «consecuencias  de  sus  pre- 
misas >■! 

Transcribamos,  pues,  literal  y  cronológicamente,  lo  dicho  por 
los  que  adjudican  á  Madrid  la  gloria  de  ser  la  villa  natal  de  Isa- 
bel la  Católica. 

Madrid.  * 

Diego  Colmenares:  Historia  de  Segovia. — Madrid,  1037.  Ca- 
pítulo XXX,  pág.  12. 

«Feliz  fué  para  Esj^aña  el  año  siguiente  de  145  I,  con  el  naci- 
miento de  la  Infanta  Isabel,  Reina  que  después  fué  de  estos  rei- 
nos. En  cuanto  al  lugar  y  día  de  su  nacimiento,  pasa  lo  siguien- 
te; en  la  Historia  deste  Rey  dice  lo  siguiente: 

«En  este  tiempo,  á  23  de  Abril  de  dicho   año  de  145  l,  nació 
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la  Infanta  Dciña  Isabel,  que  fué  Princesa  y  después  Reina  y  Seño- 
ra nuestra.» 

;>De  lo  cual  se  colige  que  esto  se  escribió  muchos  años  después 
y  cuando  ya  reinaba  la  Reina  Doña  Isabel,  y  acaso  era  ya  difun- 
ta, y  no  dice  el  lugar  donde  nació. 

^Fernando  del  Pulgar  y  Antonio  de  Nebrija  no  escribieron  el 
año  ni  el  lugar  del  nacimiento  de  esta  señora. 

-^>Lucio  Marineo  Sículo,  en  la  Historia  de  España  que  escribió 
por  los  años  de  l>20  y  dedicó  al  Emperador  Don  Carlos,  dice: 

«Nació  la  Reina  Doña  Isabel  en  Madrigal,  año  de  I449,  errando 
el  año  y  el  lugar.» 

»Garibay  y  Mariana  dicen  que  nació  en  Madrigal  este  año  de 
145  I,  á  25  de  Abril. 

»E1  origen  verdadero  de  Historia  son  los  Archivos.  En  el  de 
nuestra  ciudad  permanece  original  la  Carta  siguiente,  en  forma 
de  Cé(.lula,  que  entonces  se  usaba,  copiada  aquí  con  toda  pun- 
tualidad: 

•  Yo  el  Rey.  Envío  mucho  saludos,  etc.,  etc.,  etc.».  (Aquí  inser- 
ta literalmente  la  Real  Cédula,  fecha  en  Madrid  á  23  de  Abril 
de  145 1)  qi-i^  hemos  trascripto  nosotros  también,  literalmente, 
al  principio  del  presente  trabajo). 

Sigue  Colmenares:  «P^l  jueves  señalado  en  la  carta  por  día  del 
parto,  fué  XXII  de  Abril,  día  próximo  antecedente  á  la  data, 
conforme  al  cómputo  y  letra  dominical,  que  aquel  año  iué  C.  \ 
así  consta  claro  haber  sido  el  parto  en  !Madrid,  pues  la  distancia 
de  ^Madrigal  a  Madrid  no  puede  ajustarse  á  tanta  estrechura  de 
tiempo.» 

Hasta  aquí  Colmenares.    . 

AxTO.xio  DK  León  Pixedo:  Inventario  c  Hitoria  de  Madrid  has- 
ta 16^8. — Códice  de  la  Biblioteca  Nacional.  Ms. 

«145 1.  Nació  en  esta  villa  la  Infanta  Doña  Isabel,  liija  de  Don 
Juan  el  vSegundo  y  de  la  Reina  Doña  Isabel,  á  23  de  Abril,  como 
afirma  el  Licdo.  Diego  de  Colmenares  en  la  Historia  de  Segovia, 
aunque  otros,  quitando  á  esta  villa  tanta  gloria  como  desta  Sere- 
nísima Infanta,  después  Reina  Católica,  resultó  á  Castilla  y  á  toda 
t-sta  Alonarquía,  quieren  que  haya  sido  en  la  villa  de  Madrigal. 
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DiKco  Ouiiz  DI-;  Zi'ñk.a:  Anales  Eclesiásticos  y  Seculares  de  Id 
M.  y.  y  M.  L.  Ciudad  (le  Sevilla.  Madrid,  1677. 

« 145 1.  Feliz  fué  para  España  el  día  jueves  22  de  Abril  de  145  i , 
pues  en  él  nació,  en  la  villa  de  Madrid,  la  Infanta  Doña  Isabel, 
hija  de  los  Reyes  Don  Juan  y  Doña  Isabel,  su  segunda  mujer, 
])ara  gloria  y  honor  de  su  real  sangre  y  para  ser  una  de  las  más 
heroicas  Reinas  que  ha  tenido  la  Cristiandad.» 

José  Martínez  de  la  Puente:  Epitome  de  la  Crónica  del  Rey 
Don  Juan  el  Segundo  de  Castilla.  Madrid,  1678,  pág.  281. 

«A  los  23  de  .\bril  deste  año  de  145  I  nació  la  Infanta  Doña 
Isabel,  hija  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo  de  Castilla  y  de  Doña 
Isabel  la  Portuguesa,  su  segunda  consorte,  según  afirma  el  Licen- 
ciado Diego  de  Colmenares  en  su  Historia  de  Segovia;  si  bien 
todos  los  demás  historiadores  quieren  que  en  la  villa  de  Madrid, 
nuestro  autor  no  dice  dónde. 

José  Antonio  Alvakez  Baena:  Hijos  de  Madrid.  Madrid,  1789- 

«Doña  Isabel  la  Católica.  Reina  propietaria  de  Castilla  y  León, 
nació  en  Madrid  el  Jueves  Santo  22  de  Abril  del  año  de  1451» 
como  lo  asegura  el  Licdo.  Diego  de  (Colmenares  en  la  Historia 
de  Segovia.,  desechando  la  opinión  común  y  corriente  hasta  su 
tiempo  de  que  esta  gran  Reina  había  nacido  en  Madrigal.  Lucio 
Marineo  Sículo,  que  imprimió  en  1530  su  Historia  de  las  cosas 
memorables  de  España,  fué  el  primero  que  dijo  que  nació  en  Ma- 
drigal. Hernando  del .  Pulgar  y  Antonio  de  Nebrija  no  señalan 
patria  ni  año  de  nacimiento,  y  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  en  la 
Historia  de  Don  'Juan  //,  sólo  expresa  que  había  nacido  en  23  de 
Abril  de  I45I>  nías  sin  asignar  el  lugar.  Garibay  y  Mariana  si- 
guieron á  Marineo  Sículo,  en  cuanto  al  nacimiento,  y  á  Hernán 
Pérez,  en  el  año;  pero  todas  estas  dudas  las  aclaró  el  diligentísimcj 
historiador  de  Segovia,  que  al  año  145 1,  folio  361,  dice  así,  ha- 
blando del  nacimiento  de  nuestra  Reina: 

Fl  origen  verdadero,  etc.,  etc.  >  (Copia  íntegros  los  párratos 
de  la  obra  de  Colmenares,  transcribe  el  documento  y  el  párrafo 
ñnal  hasta  las  palabras  «estrechura  de  tiempo  >,  inclusive). 

:>Han  seguido  esta  opinión  todos  los  eruditos  historiadores 
que  han  escrito  después,  como  Méndez  Soler,  Ortiz  de  Zúñiga, 
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Puente,  Manzano  y  otros,  hasta  el  R.  P.  Henrique  Flórez,  que 
hace  crítica  ele  las  palabras  y  razón  de  Colmenares  sobre  la  dis- 
tancia que  hay  de  Madrigal  á  Madrid;  mas  no  repara  que  la  cer- 
teza del  nacimiento  de  la  Reina  en  Madrid  se  funda  en  el  con- 
texto de  la  misma  carta.  Cuando  se  refiere  un  caso  que  no  ha 
sucedido  en  el  mismo  lugar  en  que  está  el  que  lo  escribe,  se 
dice  que  sucedió  en  tal  parte;  pero  cuando  ha  sido  allí,  no  es 
menester  expresarlo;  y  así  parece  que,  habiendo  sido  en  Madri- 
gal el  parto,  debiera  el  Rey  haberse  explicado  así:  «Este  jueves 
«próximo  pasado,  la  Reina  Doña  Isabel,  mi  mu\-  cara  y  muy  ama- 
»(la  mujer,  estando  en  Madrigal,  encaesció  de  una  Infanta.»  La 
misma  Reina  Católica  dio  en  toda  su  vida  pruebas  de  haber  sido 
Madrid  su  dichosa  patria,  por  el  mucho  amor  que  tuvo  á  esta 
villa  y  á  todos  sus  vecinos,  llenando  su  Casa  Real  de  criados  de 
las  familias  nobles  de  ella.» 

Agustín  Azcona:  Historia  de  Madrid.  Madrid,  1843,  tomo  i. 

«Las  segundas  nupcias  fueron  muy  felices  respecto  de  la  su- 
cesión, y,  como  dice  el  P.  Flórez  hablando  de  esta  Reina,  si  no 
hubiera  dado  á  la  ^Monarquía  otro  fruto  que  la  esclarecida  Prin- 
cesa Isabel  la  Católica,  nada  tenía  que  envidiar  á  las  más  fecun- 
das del  mundo.  Estaba  la  Corte  en  Madrid,  y  aquí  nació,  en  Jue- 
ves Santo,  22  de  Abril  del  año  145 lí  yo  no  hallo  dificultad  en 
asegurarlo  así,  aun  contra  el  sentir  de  doctísimos  varones.  En- 
cuentro que  Lucio  Marineo  Sículo  debió  ser  el  primero  que  fijase 
el  nacimiento  de  Doña  Isabel  la  Católica  en  Madrigal,  en  lo  que  me 
parece  que  cometió  un  error,  que  ha  dado  margen  á  que  otros 
yerren,  y  no  prueba  demasiada  diligencia  por  parte  de  este  Cro- 
nista de  los  Reyes  Católicos  el  haber  señalado  aquel  aconteci- 
miento en  el  año  I449.  Controversia  histórica  es  ésta  de  muy 
grande  importancia  para  la  villa  de  Madrid,  que,  en  mi  humilde 
opinión,  debe  hacer  valer  todas  las  razones  que  militan  en  su  fa- 
vor, por  cuanto  el  hecho  de  que  se  trata  será  siempre  uno  de  sus 
más  gloriosos  timbres.  Contra  el  aserto  de  Marineo  Sículo,  con- 
tra el  silencio  de  Pulgar,  Nebrija  y  Pérez  de  (juzmán,  )'  prescin- 
diendo de  lo  que  Mariana,  (iaribay  y  otros  historiadores  dieron 
por  averiguado,  y  con  cu\'o  dicho  se  conformó  el  muy  diligente 
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é  ilustrado  W  Vlórv/,  paréceme  so  puede  sostener  que  Doña  Isa- 
bel la  Católica  fué  natural  de  Madrid.  Ninguna  raz(3n  plausible 
encuentro  para  acreditar  que  la  esposa  de  Don  )uan  el  Segundo 
viviese  por  Abril  de  145  l,  y  tan  próxima  ya  al  parto,  fuera  de 
la  compañía  de  su  marido.  ^ 

Kn  los  años  que  llevaban  de  matrimonio,  era  éste  el  primer 
preñado  de  la  Reina,  y  es  muy  lógico  suponer  que  al  Rey  Don 
Juan  no  le  sería  indiferente  alcanzar  sucesión  de  esta  señora,  ya 
por  lo  mucho  que  la  apreciaba,  ya  por  los  graves  motivos  de  dis- 
gusto y  de  resentimiento  respecto  del  Príncipe  D.  Enrique,  el 
cual  comprometió  tantas  veces  la  tranquilidad  del  Reino  y  el 
Trono  y  la  vida  de  su  padre.  Y  que  el  Rey  Don  Juan  pensase 
como  yo  supongo,  se  comprueba  con  el  hecho  de  haber  querido 
dar,  con  su  Cetro,  algo  más  tarde,  la  sucesión  del  Reino  al  In- 
fante D.  Alonso,  hijo  segundo  de  esta  misma  Señoi-a,  nacido 
en  1453)  pensamiento  que  no  tuvo  ejecución  porque  el  Príncipe 
D.  Enrique,  legítimo  heredero,  se  había  formado  ya,  en  la  serie 
de  sus  desobediencias  y  rebeldías,  un  partido  muy  poderoso,  y, 
por  tanto,  muy  temible.  Si  el  Rey  Don  Juan,  en  la  época  en  que 
nació  Doña  Isabel  la  Católica,  se  hubiese  hallado,  como  en  otras 
ocasiones,  al  frente  de  alguna  empresa,  en  movimiento,  por  de- 
cirlo así,  en  peligro,  se  comprendería  también  mejor  que  una 
Reina  querida  y  en  su  primer  embarazo  hubiera  podido  quedar 
en  otro  punto  que  ofreciere  tranquilidad  y  seguridad. 

Ni  podía  tampoco  ocultarse  á  la  previsión  del  Rey  y  de  los 
suyos,  en  medio  de  las  turbulencias  de  la  época  y  á  vista  de  tan- 
tas intrigas  y  tantos  odios  de  partido,  que  el  estar  la  Reina  en 
lance  tan  crítico,  lejos  del  Rey  y  de  la  Corte,  y  como  abando- 
nada y  sin  protección,  pudiera  ser  causa  de  algún  grave  com- 
promiso, porque  el  Príncipe  D.  Enrique  y  los  suyos  no  tenían 
la  conciencia  limpia,  y  era  natural  que  el  recuerdo  de  tantas  y 
tan  punibles  demasías  les  hiciese  recelosos,  suspicaces  y  tal  vez 
atrevidos  en  consecuencia  para  asegurar  á  completa  satisfacción 
el  porvenir.  , 

Ni  se  olvide  que  I).  .Vlvaro  de  Luna  estaba  todavía  en  la  ple- 
nitud de  su  poder  y  que  este  hombre  no  era  de  esos  favoritos 
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vulgares  que  no  ven  á  su  alrededor  sino  lo  que  permite  el  alcan- 
ce de  su  vista  material.  Ü.  Alvaro  tenía  en  los  ojos  del  entendi- 
miento más  perspicacia  que  en  los  del  rostro.  Consta,  además, 
])or  investigación  debida  á  la  diligencia  del  historiador  de  Sego- 
via  Diego  de  Colmenaws,  que  en  el  Archivo  de  aquel  Ayunta- 
miento existe  una  carta  de  notificación  firmada  por  Don  Juan  el 
Segundo,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

«Yo  el  Rey. — Envío  mucho  saludar,  &.»  fCopia  la  carta  de 
Colmenares.) 

Del  contexto  de  este  documento  constaba  la  fecha  con  toda 
claridad,  pues  el  día  23  de  aquel  año  fué  viernes;  por  consiguien- 
te, el  «jueves  próximo  pasado  -  es  el  22  del  mismo  mes. 

Garibay  y  Mariana  señalan  el  25.  Lo  que  no  consta,  como  qui- 
sieran los  que  defienden  que  Doña  Isabel  la  Católica  nació  en 
?^Iadrigal,  es  la  presencia  de  la  Reina  Madre  por  aquellos  días  en 
Madrid.  A  todas  las  consideraciones  expuestas  y  á  otras  que  pu- 
dieran exponerse,  agregaré  que  el  propio  Alvarez  Baena,  sacando 
I  leí  silencio  de  Don  Juan  Segundo,  respecto  del  paraje  en  que  la 
Reina  se  encontraba,  un  argumento  en  favor  de  la  opinión  que 
yo  llevo  y  que,  como  yo,  llevaron  aquel  escritor  Méndez  de  Silva, 
Ortiz  de  Zúñiga,  Puente,  Pinelo  y  otros. 

Porque  al  referir  una  cosa  que  no  ha  sucedido  en  el  propio 
sitio  en  que  está  el  que  la  participa,  parece  muy  natural  que  se 
diga  en  qué  parte  sucedió;  mas  cuando  ha  ocurrido  el  suceso  en 
el  mismo  paraje  desde  el  cual  se  da  la  noticia  de  aquél,  parece 
no  sólo  tolerable,  sino  hasta  natural  también,  la  omisión  que  se 
nota  en  el  documento  copiado,  y  debe  darse  á  mayor  abunda- 
miento; por  supuesto  que,  relativamente  á  los  hechos  y  á  las 
j^ersonas  de  que  aquí  se  trata,  había  menos  necesidad  de  expre- 
sar la  localidad  sobre  que  se  disputa.  Añaden  algunos,  como 
prueba  igualmente  de  ser  nuestra  villa  la  cuna  de  tan  esclarecida 
-Soberana,  que  ésta  tuvo  durante  toda  su  vida  grande  amor  á  Ma- 
drid y  á  sus  vecinos,  demostrado  de  muchos  modos,  y  particu- 
larmente en  el  crecido  número  de  personas  colocadas  en  su  ser- 
vidumbre naturales  de  nuestra  capital.  Esta  consideración  no 
me  parece  de  gran  fuerza,  aunque  sí  creo  que  Doña  Isabel  tenía 
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íificióii  especial  á  los  madrileños,  pues,  se<jún  Gonzalo  Fernández 
de  Oviedo  en  sus  Oiiivciiáí¡;eiias,  sobre  decir  que  el  oficial  ó  cor- 
tesano de  Madrid  y  oficios  mecánicos  vivían  tan  como  hombres 
de  bien  que  se  podían  comparar  á  los  escuderos  virtuosos  y  hon- 
rados de  otras  ciudades  y  villas,  y  los  escuderos  y  ciudadanos 
eran  semejantes  á  honrados  caballeros,  y  nobles  de  Madrid  á  los 
Señores  y  Grandes  de  Castilla.» 

losK  Amador  de  los  Ríos  y  Jcan  dk  Dios  di-;  i.a  Rada  v  Dei.(;a- 
Do:  Historia  de  la  Villa  y  Corte  de  Madrid.  Madrid,  1882,  tomo  n. 

Después  de  hacer  referencia  á  la  mayoría  de  los  autores  que 
del  natalicio  en  Madrigal  y  en  Madrid  se  han  ocupado,  viene  á 
ocuparse  de  Cohnenares,  copia  en  fotograbado,  por  ambas  ca- 
ras, la  carta  de  Don  Juan  II  en  Segovia,  y  reproducen  los  razo- 
namientos que,  en  su  sentir,  resuelven  la  cuestión  en  favor  de 
Madrid. 

Carlo-^  Cambronero,  Cronista  de  Madrid:  «Cosas  de  antaño». 
/Vrtículo  ii>serto  en  la  Revista  Conteviporánea. 

«Nacimiento  de  Isabel  la  Católica. — Aún  no  está  fallada  la 
litis  de  si  la  Reina  Doña  Isabel  I  nació  en  Madrid  ó  en  Madri- 
gal, y,  desgraciadamente,  las  pruebas  que  una  y  otra  parte  adu- 
cen no  son  tan  concluyentes  que  puedan  hacer  formar  opinión 
decidida. 

l.ucio  IMarineo  Sículo  dice  que  Isabel  vio  la  luz  en  Madrigal  el 
año  de  I449.  .Andrés- Bernáldez,  Cura  de  Los  Palacios,  afirma  que 
nació  en  Avila  el  19  de  Noviembre  de  1450.  Alonso  de  Avila 
declara  que  este  acontecimiento  tuvo  efecto  el  23  de  Abril  de 
1 45 1.  Como  se  ve,  existió  desde  los  primeros  momentos  discor- 
dancia respecto  á  la  fecha  de  nacimiento  y  punto  de  naturaleza. 

]>a  fecha,  sin  embargo,  quedó  perfectamente  comprobada  con 
un  documento  que  Diego  de  Colmenares  publicó  en  su  famosa 
Historia  de  Segovia.,  y  que  \ino  á  decir  la  última  palabra  en 
cuanto  á  día,  mes  y  año  de  nacimiento.  El  diploma  es  una  carta 
datada  en  Madrid  á  23  de  Abril  de  145  I,  en  la  que  el  Rey  Don 
Juan  lí  participaba  al  Ayiuitamiento  de  Segovia  que  la  Reina  ha- 
bía dado  á  luz  una  Infanta.  También  dio  luz  el  documento,  mas 
no  tanta  que  aclarase  las  dudas   de  los  que  buscan   con  atan  el 
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pueblo  de  naturale/a  de  aquella  sublime  mujer,  pues  la  redacción 
de  la  carta  nos  deja  entre  sol  y  sombra  mientras  queramos  for- 
mar opinión  basada  en  otra  cosa  que  en  conjeturas. 

Esta  es  la  carta:  <  Yo  el  Rey. — Envío  mucho  saludar  iS:.;>  (Aquí 
la  carta  que  publica  Colmenares.) 

Clemencín,  Azcona,  Amador  de  los  Ríos  y  el  Sr.  Rada  y  Del- 
gado, dedican  largos  párrafos  al  estudio  de  esta  carta,  inclinán- 
dose los  últimos  en  contra  del  primero,  al  parecer  de  que  Doña 
Isabel  nació  en  Madrid. 

Averiguado  que  el  23  de  Abril  de  I451  fué  viernes,  parece  na- 
tural y  lógico  suponer  que  la  frase  del  Rey  «este  jueves  próximo 
pasado»  se  refiere  al  día  anterior,  y  admitida  por  el  propio  Cle- 
mencín la  noticia  de  que  la  Infanta  nació  entre  cuatro  y  cinco  de 
la  tarde,  viene  el  tiempo  muy  tasado  para  que,  hallándose  eiM^ 
Madrid  el  Rey,  supiere  al  otro  día  la  noticia  de  lo  acaecido  en 
Madrigal.  Ni  quito  ni  pongo  rey,  pero  ayudo  á  la  versión  de 
que  Doña  Isabel  la  Católica  nació  en  esta  villa  el  22  de  Abril 
de  145 1. 

Convendría  investigar  los  Archivos  municipales  de  las  pobla- 
ciones que  se  consideraban  importantes  en  el  siglo  xv,  por  si  en 
ellos  se  conserva  alguna  referencia  al  caso,  pues  no  es  de  creer 
que  sólo  á  .Segovia  transmitiera  Donjuán  II  la  noticia.» 

Estos  son  los  ocho  autores  que  (sin  asegurar  que  sean  los  ún'- 
'cos)  hemos  encontrado  al  acaso;  todos  los  cuales  afirman   ser 
Madrid  la  villa  en  que  nació  Isabel  la  Católica. 

Diego  Colmenares  fué  el  primero  que  lo  afirmó,  haciendo  de- 
ducciones más  ó  menos  gratuitas  de  lo  que  el  documento  exis- 
tente en  su  tiempo  en  el  Archivo  municipal  de  .Segovia  consigna; 
y  al  decir  «en  su  tiempo»,  no  es  que  dudemos  que  hoy  exista 
allí,  toda  vez  que,  copiado  fotográficamente,  le  hemos  visto  re- 
producido en  la  Historia  de  ¿a  Villa  y  Corte  de  Madrid^  publica- 
da en  1862. 

Xo  puede  creerse  que  fuera  Segovia  sólo  la  población  á  (jue 
Don  Juan  comunicara  la  fausta  nueva. 

.Según  Clemencín,  la  Infanta  nació  entre  cuatro  y  cinco  de  la 
tarde;  por  manera  que  el  .Secretario  tuvo  que  redactar  y  el  ama- 
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míense  escribir  in  contiueiiti  la  carta  ó  cartas  que  el  Monarca  or- 
denara, ó  la  costumbre  cancilleresca  exigiera,  puesto  que  al  día 
siguiente,  según  la  fecha  consignada,  las  firmó.  De  manera  que 
si  tan  sólo  se  escribió  una  sola  carta,  y  su  letra,  en  la  data,  es  la 
misma  en  todo  el  cuerpo  del  documento,  puede  sospecharse  que 
la  Carta  Real  en  cuestión  fué  redactada  y  escrita  en  la  noche 
del  22  ó  en  todo  el  día  23,  en  cuyo  caso  las  palabras  este  jue- 
ves próximo  pasado»  pueden  muy  bien  referirse  al  Jueves  Santo 
22  de  Abril;  pero  si  llegara  á  averiguarse,  que  no  fué  una  carta 
sola  sino  que  fueron  varias,  como  parece  natural,  las  cartas  que 
fueron  escritas,  motivo  habría  para  pensar  que,  tal  vez,  el  docu- 
mento fué  escrito  antes  ó  después  del  22,  y  que  el  15  fué  el  jue- 
ves anterior. 

Y  no  se  nos  diga  que  en  esto  de  las  suposiciones  vamos  en 
mala  compañía,  porque,  en  cuanto  á  lo  de  gratuitas,  no  iguala- 
mos, ni  siquiera  nos  acercamos,  á  los  autores  que  venimos  exami- 
nando. 

Queda,  pues,  fijado  de  un  modo  incontrovertible,  y  sin  que 
pueda  abrigarse  la  menor  duda,  que  Doña  Isabel  nació  en  Abril 
de  145  I,  y  que  el  día  fijo  del  mes  en  que  esto  aconteció  es  dis- 
cutible. 

Y,  llegados  á  este  punto,  nos  vemos  obligados  á  reproducir  las 
palabras  que  empleamos  anteriormente  al  ocuparnos  de  las  afir- 
maciones de  Marineo  Sículo,  aplicándoselas  á  Colmenares  y  á  los 
que  en  sus  hipótesis  le  han  seguido. 

«El  daño  que  se  hace  publicando  lo  que  sólo  es  una  hipótesis 
más  ó  menos  aventurada,  y  dándolo  como  cierto,  es  incalculable, 
puesto  que  se  induce  á  los  demás  á  que  se  tenga  por  artículo  de 
fe  lo  supuesto  por  el  padre  de  la  criatura.  Prueba  de  ello,  los 
que,  haciendo  la  vista  gorda  y  «arrimando  el  ascua  á  su  sardina», 
les  siguen  en  sus  manifestaciones. 

Estudiemos,  pues,  los  razonamientos  de  los  que  adjudican  á 
Madrid  la  gloria  de  ser  la  villa  natal  de  Isabel  la  Católica. 

Colmenares,  después  de  consignar  con  toda  la  razón  del  mun- 
do que  «el  origen  verdadero  de  la  Historia  son  los  Archivos»,  no 
se  da  cuenta  de  que  desvirtúa  su  afirmación  al  dar  por  sentado 
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lo  que  el  documento  no  dice,  y  después  de  copiarle  literalmente 
escribe:  «El  jueves  señalado  en  la  carta  por  día  del  parto  fué  22 
de  Abril,  día  próximo  antecedente  á  la  data,  conforme  al  cómputo 
y  letra  dominical,  que  aquel  año  fué  C»;  y  añade:  «Y  así  resulta 
claro  haber  sido  el  parto  en  Madrid,  pues  la  distancia  de  Madri- 
gal  á  Madrid  no  puede  ajustarse  á  tanta  estrechura  de  tiempo.» 

¿Conque  resulta  claror  Si  la  estrechez  de  tiempo  para  asegu- 
rar que  desde  las  cinco  de  la  tarde  del  jueves  hasta  el  viernes,  fe- 
cha del  documento,  no  permite  afirmar,  á  cierra  ojos,  que  fué 
aquel  día  y  en  INIadrid  el  natalicio  de  la  infanta,  ;no  ha  de  resul- 
tar más  imposible  el  que  se  pudiera  tener  noticia  del  suceso  si 
éste  acaeció  en  Madrigal?  Lo  que  hay  es  que  Colmenares  no  es- 
tudió á  fondo  el  documento,  en  sus  cualidades  intrínsecas  y  ex- 
trínsecas, creyó  á  pie  juntillas  que  la  carta  había  sido  escrita  y 
firmada  el  día  en  ella  señalado,  y  fijándose  sólo  en  la  distancia  dt- 
las  dos  villas  entre  sí,  adjudicó  á  la  de  Madrid  la  paternidad  de 
la  Princesa. 

Nosotros  no  afirmamos  que  no  pueda  ser  Madrid  la  patria  de 
Doña  Isabel.  Lo  que  no  podemos  pasar  por  alto  es  que  se  ase- 
gure que  el  documento  en  cuestión  lo  deja  ver  claramente,  cuan- 
do ni  lo  dice,  ni  ninguna  de  sus  frases  ni  palabras  dejan  entre- 
ver ni  permiten  sospechar  que  así  sea. 

¡Quién  sabe  si  en  el  libro  de  Actas  consistoriales  de  Segovia 
(si  es  que  existen  los  de  aquella  época)  se  dirá  algo  que  aclan- 
las  dudas  que  se  nos  suscitan!  No  estaría  demás  el  comprobarlo. 

Pinedo,  sin  ambages  ni  rodeos,  es  el  primer  caso  que  se  nos 
presenta  en  corroboración  de  la  tesis  que  en  dos  ocasiones  lle- 
vamos expuestas.  Díjolo  Blas...  punto  redondo. 

«Nació  en  esta  villa,  dice,  la  Infanta...,  según  afirma  el  dicho 
Diego  de  Colmenares...,  aunque  otros  quieren  que  haya  sido 
en  Madrigal.»  Lo  dijo  Colmenares...,  pues  basta. 

Ortir.  de  Zúñiga  se  limita  á  decir  que  Doña  Isabel  nació  en 
Madrid,  á  22  de  Abril  de  145  l,  sin  aducir  dato  ni  razonamiento 
alguno. 

Martínez  de  la  Puente  se  remite  á  lo  dicho  por  Colmenares,  y 
tampoco  añade  dato  ni  razonamiento  alguno. 
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Airares  Baena,  después  de  consignar  la  opinión  de  Colmenar^-s 
)'  de  indicar  las  de  Marineo,  Pulgar,  Nebrija,  Pérez  de  Guzmán, 
Garibay  y  Mariana,  copia  literalmente  á  Colmenares,  incluso  el 
documento  en  cuestión;  indica  después  que  han  seguido  la  opi- 
nión de  éste  Méndez,  Silva,  Zúñiga,  Puente,  Manzano  y  otros, 
h;ista  el  P.  Flórez,  y  la  apoya  y  corrobora  con  el  curioso  razona- 
miento de  que,  «cuando  un  caso  no  ha  sucedido  en  el  lugar  en 
que  está  el  que  escribe,  se  dice  que  sucedió  en  tal  parte,  y  cuan- 
do ha  sido  en  el  mismo  sitio  donde  está  el  que  lo  comunica,  no 
es  necesario  expresai'Io»,  sin  tener  en  cuenta  que  lo  ocurrido  pue- 
de ser,  y  perdonemos  la  buena  memoria  de  Alvarez  Baena,  que 
como  el  Secretario  sabía  donde  estaba  la  Reina,  creyó  que  todo 
el  mundo  estaba  tan  enterado  como  él,  y  de  puro  sabida  la  cosa, 
se  le  pasó  por  alto  el  consignarla,  originando  esta  perturbación 
que,  como  vemos,  llega  hasta  hoy,  y  que  debe  precaverse  por 
todos  los  que,  por  sus  cargos,  estén  llamados  á  publicar  ó  á  con- 
signar datos  ó  noticias  y  no  tengan  el  propósito  de  que  al  publi- 
carlos deje  de  anotar  su  procedencia.  Lástima  grande  que  la  doc- 
trina sentada  por  Baena  no  haya  tomado  carta  de  naturaleza  en 
el  país,  porque,  de  haber  sido  así,  su  rozonamiento  sería  irre- 
lutable. 

Azcona  es  más  de  cuidado.  Se  mete  en  mayores  profundidades, 
y  á  ellas  hay  que  ir  á  buscarle  para  refutar  sus  argumentos.  Como 
buen  madrileño,  aboga  por  Madrid,  y,  no  contentándose  con  los 
razonamientos  de  Colmenares,  Puente,  Zúñiga  y  Baena,  aduce 
otros  que,  como  también  son  hipotéticos,  hemos  de  dilucidar  se- 
renamente, para  venir  á  la  triste  conclusión  de  que  tampoco  Ma- 
drid cuenta  en  su  favor  con  un  dato  irrecusable  é  incontroverti- 
ble que  resuelva  á  su  favor  la  paternidad  local  de  la  excelsa  Reina. 

Tomándolo  del  P.  Flórez,  ensalza  á  la  Princesa  con  motivo  de 
.su  nacimiento,  y  añade  «que  no  halla  dificultad  en  asegurar  que 
estaba  la  Corte  en  Madrid  y  que  allí  nació  en  Jueves  Santo,  21 
de  Abril  de  I451».  Se  hace  cargo  de  la  controversia  sostenida 
acerca  del  lugar  del  nacimiento  por  varios  autores,  cuyos  nom- 
bres cita  y  nosotros  hemos  copiado;  consigna  que  ninguna  razón 
]ilausible  encuentra  para  acreditar  que  la  esposa  de  Don  Juan  lí 
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viviese,  tan  próxima  ya  al  parto,  fuera  de  la  compañía  de  su  ma- 
rido; se  extiende  en  consideraciones  acerca  del  cariño  que  se  te- 
nían los  regios  cónyuges,  del  interés  que  tendría  el  Rey  por  al- 
canzar sucesión,  de  las  disensiones  con  D.  Enrique,  de  la  con- 
ducta de  éste  y  del  conato  de  entregar  el  Cetro  á  D.  Alfonso  y 
de  otros  acontecimientos,  para  venir  á  deducir  que,  como  en 
Abril  de  145 1  no  estaba  Don  Juan  empeñado  en  ninguna  empre- 
sa guerrera,  es  natural  que  la  Reina  estuviese  al  lado  de  su  mari- 
do, y  que  la  previsión  de  éste  y  la  de  D.  Alvaro  de  Luna,  en 
cuyos  elogios  Azcona  se  extiende,  así  lo  aconsejaban,  para  venir 
á  parar  al  documento  de  Colmenares,  que  literalmente  copia, 
afirmando  que  de  su  contexto  aparece  con  toda  «claridad»  la  fe- 
cha exacta  del  regio  natalicio,  añadiendo  esta  paladina  confesión: 

^Lo  que  no  consta,  como  quisieran  los  que  defienden  que 
Doña  Isabel  la  Católica  nació  en  Madrigal,  es  la  presencia  de  la 
Reina  madre  por  aquellos  días  en  Madrid.» 

Copia  después  Azcona  los  razonamientos  de  Baena,  que  he- 
mos transcripto,  y  que  no  reproducimos  aquí  por  estarlo  ya  li- 
teralmente, y  termina  sin  dejar  de  quitar  fuerza  á  aquello  de  la 
predilección  de  Doña  Isabel  por  Madrid,  deducida  del  número 
de  sus  servidores  madrileños,  á  cuyos  naturales  tributa  Fernán- 
dez de  Oviedo  grandes  elogios. 

Como  se  ve,  con  la  sola  transcripción  del  párrafo  en  que  Az- 
cona confiesa  noblemente  que  «la  estancia  en  Madrid  de  la  Rei- 
na madre,  por  aquellos  días,  no  está  comprobada»,  queda  firme 
nuestra  tesis,  por  aquello  de  «á  confesión  departe,  relevación  de 
prueba»,  y  queda,  por  tanto,  rebatida  y  desvirtuada  la  anterior 
afirmación  con  que  encabeza  su  trabajo,  de  que  «no  veía  dificul- 
tad en  asegurar  que  la  Corte  estaba  en  Madrid»  en  la  fecha  co- 
mentada. 

Pero  como  no  queremos  que  se  nos  tenga  por  «mulo  de  rea- 
ta», hemos  procurado  buscar  datos  que  pudieran  dar  alguna  luz 
en  este  punto,  y  nos  hemos  encontrado  con  una  particularidad 
que  hace  que  nos  abstengamos  de  asentir  á  otra  de  las  afirma- 
ciones de  Azcona,  cuya  idea  había  sido  ya  indicada  por  algún 
otro  historiador. 
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Se  dice:  la  Corte  estaba  en  Madrid... 

No  lo  negamos  en  absoluto.  Tal  vez  estuviera...;  pero  nos  per- 
mitiremos observar  lo  siguiente: 

En  la  «Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna»  ^E.  S.,  coetáneo  del 
personaje,  publicado  por  Flórez  en  Madrid,  año  de  1784,  en  su 
página  224  se  halla  el  título  86  con  el  epígrafe  «Título  de  los  fe- 
chos tocantes  a  la  historia  acaescidos  en  el  año  de  mili  e  quatro- 
cientos  e  cincuenta  e  un  años». 

Pues  bien:  ni  en  ese  título  86,  ni  en  los  siguientes  hasta  el  91, 
que  es  lo  que  abarcan  los  sucesos  acaecidos  en  todo  el  año  I451 
y  ocupando  hasta  la  página  241,  y  que,  como  es  sabido,  relatan 
todo  lo  referente  al  Condestable,  valido  y  primer  personaje  de  la 
Corte  de  Don  Juan  II,  no  se  cita,  ni  aun  por  incidencia,  la  estan- 
cia en  Madrid  de  la  Corte  en  todo  aquel  año,  y,  lo  que  es  más,  no 
se  encuentra  la  palabra  Madrid  m  una  sola  vez...,  y  eso  que  se 
mencionan  Burgos,  Illescas,  Palenzuela,  Tembleque,  Toledo  y 
Tordesillas. 

¿Será  que  la  Corte  no  estuvo  en  Madrid.'  Ni  lo  afirmamos  ni  lo 
negamos;  pero  conste  que  la  estancia  allí  de  Don  Juan  no  quie- 
re decir  que  la  Corte  estuviera,  porque  es  cosa  corriente  que 
los  monarcas  hayan  hecho  excursiones,  y,  por  consiguiente,  que 
hayan  residido  temporadas,  más  ó  menos  largas,  en  parajes  don- 
de, no  sólo  no  estaba  la  Corte,  sino  que  hasta  dejaban  á  su  mu- 
jer y  familia,  para  acudir  á  puntos  adonde  los  asuntos  de  gobier- 
no, las  guerras  y  hasta  las  cacerías,  les  llevaban. 

Como  se  ve,  lo  consignado  por  Azcona  dista  mucho  de  con- 
firmar el  nacimiento  de  Doña  Isabel  en  Madrid  y  corrobora  más 
nuestras  afirmaciones  de  que  en  esta  cuestión  no  hay  prueba 
concluyente  que  lo  puntualice. 

Amador  de  los  Ríos  y  Rada  y  Delgado,  en  su  Historia  de  la 
Villa  y  Corte  de  Madrid,  con  la  publicación  del  fotograbado  que 
representa  la  famosa  carta  que  descubrió  Colmenares,  han  veni- 
do á  comprobar  que  la  versión  de  éste  y  las  de  los  que  le  han 
seguido  están  ajustadas  al  texto,  y  que,  por  consiguiente,  como 
en  él  no  se  dice  el  punto  donde  Doña  Isabel  nació,  no  hay  otro 
medio  para  inclinarse  á  Madrid  que  enfrascarse  en  un  sinnúme- 
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ro  de  hipótesis  y  de  deducciones  gratuitas,  que,  como  dictadas 
bajo  la  presión  de  la  idea  preconcebida  de  adjudicar  á  Madrid 
aquella  gloria,  adolecen  de  la  falta  de  imparcialidad  que  debe  re- 
vestir toda  disquisición  histórica.  Para  demostrar  dichos  autores 
que  han  estudiado  á  fondo  el  documento,  se  dedican  á  depurar 
si  fué  V  ó  u  la.  letra  de  la  fecha,  para  deducir  que  los  palos  de  la 
XXII,  no  fué  V  6  u,  y,  por  lo  tanto,  no  fué  2Ó  el  día  del  nacimien- 
to, y,  "por  consiguiente,  no  hubo  tiempo  de  recibir  la  noticia 
desde  Madrigal,  con  lo  cual  deducen  que  ]\ladrid,  y  sólo  Ma- 
drid, por  estar  allí  firmado  el  documento,  es  la  patria  de  la  Rei- 
na Católica;  y  como  todos  los  argumentos  son  repetición  de 
los  empleados  por  los  autores  que  les  precedieron,  y  nosotros 
los  tenemos  ya  refutados,  no  nos  extendemos  más  sobre  el 
particular. 

CaTnbronero,  el  Cronista  de  Madrid,  recientemente  fallecido,  es 
el  único  que  ha  visto  claro  en  la  cuestión.  Espíritu  sereno,  de 
gran  elevación  de  miras,  ha  colocado  la  cuestión  en  su  verdadero 
punto  de  vista,  puesto  que,  después  de  estudiar  el  documento  y 
de  convenir  en  que  en  éste  no  se  dice  el  punto,  exclama:  «Des- 
graciadamente, las  pruebas  que  una  y  otra  parte  aducen  no  son 
tan  concliiy entes  que  puedan  hacer  formar  opinión  decidida. y> 
Esto  dicho  por  el  Cronista  de  Madrid,  por  el  cantor  de  sus  glo- 
rias, por  el  amante  sincero  de  la  coronada  villa,  tiene  un  valor 
incuestionable  y  echa  por  tierra  todas  las  opiniones  contrarias. 

Amante  de  su  pueblo,  dice  al  final: 

«Ni  quito  ni  pongo  rey,  pero  ayudo  á  la  versión  de  que  Doña 
Isabel  la  Católica  nació  en  esta  villa...»  Como  se  ve,  á  pesar  de  su 
madrileñismo,  no  se  atreve  más  que  á  calificar  de  versión  lo  di- 
cho por  Colmenares  y  los  que  le  han  seguido. 

Añade  Cambronero  la  <' conveniencia  de  que  se  investigaran 
los  Archivos  municipales  de  las  poblaciones  que  se  consideraban 
importantes  en  el  siglo  xv,  por  si  en  ellos  se  conserva  alguna  re- 
ferencia al  caso,  pues  no  es  de  creer  que  sólo  á  .Segovia  transmi- 
tiera Don  Juan  II  la  noticia». 

Así  lo  hemos  hecho,  y  cartas  de  los  Archiveros  de  Ijurgos,  To- 
ledo y  Valladolid  lo  acreditan.  En  Avila  no  hay  nada,  y  en   el 
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Archivo  ]  listórico  Nacional,  donde  se  hallan  las  Actas  capitu- 
lares de  la  Catedral  abálense,  tampoco  se  ha  encontrado  dato 
alguno,  como  asimismo  en  el  Archivo  de  la  Catedral  Primada 
tampoco  existe  nada  referente  al  asunto,  según  nos  lo  atestigua 
el  docto  Deán  Sr.  Estenaga. 

Queda,  pues,  en  pie  la  cuestión;  pero  como  prueba  de  que  he- 
mos evacuado  todas  las  citas  que  en  los  diversos  trozos  transcrip- 
tos se  han  hecho,  consignaremos  otros  cuatro  autores  también 
consultados. 

Hernán  Pérez  del  Pulgar:  Crónica  de  los  Reyes  Don  Fernan- 
do y  Doña  Isabel. — \  alencia,  1780,  capítulo  \. 

«Muerta  aquella  Reina  Doña  María,  casó  con  la  Reina  Doña 
Isabel,  hija  del  Infante  Don  Juan  que  fué  hijo  del  Rey  Don  Juan 
de  Portugal,  de  quien  ovo  primero  esta  Princesa  e  después  ovo 
un  hijo  que  llamaron  el  Infante  D.  Alfonso.» 

Jerónlmo  Zurita:  Anales  de  Aragón^  y 

Antonio  DE  Nebrija:  Crónica  de  los  Reyes  Católicos.,  1565- 

No  dicen  dónde  ni  cuándo  nació  Doña  Isabel. 

VÍRTOR  Balaguek:  Los  Reyes  Católicos.  —  Madrid,  1894, 
tomo  I. 

-Dícese  y  asegúrase  que  Doña  Isabel  nació  en  el  pueblo  de 
Madrigal,  en  Abril  de  14515  y  así  se  afirma  y  se  da  como  fuera 
de  toda  duda  después  de  las  disquisiciones  del  erudito  D.  Diego 
de  Colmenares  en  su  Elogio  de  la  Reina  Católica^  opinión 
aceptada  por  Guillermo  Prescott  en  su  Hi'storia  del  Reinado  de 
los  Reyes  Católicos,  pero  no  parecen  que  sean  tan  sólidos  los 
argumentos  para  desvanecer  la  idea  que  otros  historiadores  sos- 
tienen respecto  á  ser  Doña  Isabel  hija  de  Madrid.  Diego  de  Col- 
menares, en  su  Historia  de  Segovia,  se  inclina  á  esta  última  opi- 
nión, que  mantiene  con  firme  argumentación  y  con  el  hallazgo 
de  un  curioso  documento,  el  Sr.  D.  Juan  de  la  Rada  y  Delgado, 
en  su  Hsotoria  de  la  Villa  y  Corte  de  Madrid. 

Como  se  ve,  estos  cuatro  autores,  cada  uno  por  su  estilo,  nada 
añaden  á  la  cuestión  que  se  debate.  Zurita  y  Nebrija  guardan  si- 
lencio acerca  del  asunto. 

Pérez  del  Pulgar  se  limita  á  consignar  que  la  Infanta  nació. 
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Balaguer  ha  redactado  la  noticia  de  tal  manera,  que  viene  á 
dar  la  razón  á  los  que  sustentan  cada  una  de  las  opiniones  en  fa- 
vor de  Madrid  ó  Madrigal.  No  nos  extraña  este  disimulado  eclec- 
ticismo, que  revela  que,  bien  sea  por  no  haber  dado  al  asunto 
toda  la  importancia  que  para  nosotros  tiene,  ó  bien  por  no  haber 
querido  profundizarle,  lo  deja  por  resolver,  y  hasta  termina  por 
dar  como  autor  del  hallazgo  del  documento  á  Rada  y  Delgado, 
siendo  así  que  Colmenares  lo  publicó  antes  que  Rada  nada  me- 
nos que  doscientos  veinticinco  años. 

Parécenos  haber  llegado  al  término  de  estas  disquisiciones,  en 
las  cuales  sólo  nos  satisface  una  idea,  y  es  la  de  que  hemos 
puesto  cuanto  ha  estado  de  nuestra  parte  para  depurar  la  cues- 
tión, hasta  el  punto  de  que  no  dudamos  que  otros  hayan  podi- 
do aventajarnos  en  perspicacia  y  aún  en  perseverancia,  pero  lo 
que  sí  podemos  afirmar  es  que  «en  imparcialidad  y  buen  deseo  > 
nadie  nos  ha  superado. 

Vuélvase  á  leer  lo  que  hemos  transcripto  literalmente  de  los 
veinte  autores  consultados  y  nuestras  modestas  apreciaciones; 
téngase  presente  el  resultado  negativo  de  las  exploraciones  rea- 
lizadas en  los  siete  Archivos  mencionados,  y  dígasenos  si  esas 
veintisiete  fuentes  históricas  en  que  nos  hemos  surtido  no  reve- 
lan, cuando  menos,  un  conato  de  nuestro  buen  deseo  en  la  inves- 
tigación de  la  verdad. 

La  suerte  no  ha  favorecido  nuestras  disquisiciones,  puesto  que, 
no  ya  Ávila,  cuya  paternidad,  como  hijo  predilecto  y  Cronista 
suyo,  nos  hubiera  halagado;  no  ya  Madrigal,  que  por  ser  tierra  \' 
provincia  de  Avila  habría  satisfecho,  en  parte,  nuestros  deseos; 
pero  ni  aun  siquiera  Madrid,  cuya  representación  provincial  nos 
honró,  puede  ostentar  un  dato  irrecusable,  incontrovertible,  á  su 
lavor;  y  es  que  el  Altísimo,  en  sus  inescrutables  designios,  ha 
querido  demostrarnos  que,  para  una  mujer  tan  grande,  son  pa- 
trias mu)-  chicas  Madrigal,  Avila  }'  Madrid. 

Personalidad  de  tanta  magnitud  necesita  como  patria  algo 
más,  mucho  más,  que  el  perímetro  de  una  población,  la  exten- 
sión de  una  provincia  ó  los  límites  de  una  región.  .Su  patria  es 
España  entera. 
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Resumiendo: 

Sólo  es  indubitado  c[u(>  Isabel  la  Católica  nació  en  Abril 
de  145  I,  y  que  su  patria  es  España. 

¡Quiera  el  Cielo  que  otros,  con  más  fortuna  que  la  nuestra,  con- 
sigan puntualizar  el  día  del  nacimiento  de  tal  excelsa  Reina! 

¡Quiera  el  Cielo  que  aparezca  algún  dato  irrecusable  que  de- 
termine con  fijeza  la  población  en  que  vio  la  luz  esc  día  la  Cató- 
lica Isabel! 

El  Marqués  de  Foronda. 


III 

DOS  OBISPOS  DE  TEAXO,  SETABENSES  Y  HOMÓNIMOS 
(contribución  á  la  genealogía  de  los  borjas) 

Es  cosa  muy  difícil  sustentar  opiniones  contrarias  á  las  de  es- 
critores antiguos,  en  materia  de  historia,  cuando  no  se  poseen  do- 
cumentos auténticos  y  fidedignos.  Esta  dificultad  sube  de  punto 
si  se  trata  de  escritores  casi  contemporáneos  de  los  sucesos  ó 
personajes  históricos,  como  hemos  podido  observar  en  algunas 
relaciones  del  gran  Cronista  valenciano  Rafael  Martín  de  Vi- 
ciana. 

Había  dicho  este  insigne  historiador,  en  la  tercera  parte  de  su 
Crónica^  fol.  162:  «de  Xatiua  procedieron...  D.  Francisco  de 
Borja,  Cardenal  de  Cosenga,  camarero  y  thesorero  de  papa  Ale- 
xandro>,  y  más  abajo,  entre  otros,  «Don  Francisco  de  Borja, 
Obispo  de  Tiano»,  y  siguiéndole  en  esto,  como  en  otras  muchas 
cosas,  el  historiador  Escolano,  enumera,  entre  los  hijos  ilustres 
dejativa,  al  Cardenal  D.  Francisco  de  Borja,  muerto  en  1511  y 
enterrado  en  Regio  Lépido,  y  á  «otro  D.  Francisco  de  Borja, 
natural  de  la  mesma  ciudad:,  que  «tuvo  la  silla  Obispal  de  Tea- 
no  en  Italia,  y  está  enterrado  en  la  iglesia  mayor  de  Játiva /.  {De'- 
cadas,  2.^  parte,  cap.  xxv,  páginas  509  y  510  de  la  edición  de 
Perales.) 
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Creyendo  equivocada  la  afirmación  de  este  autor,  dijo  el  ilus- 
tre Catedrático  de  Historia  del  Arte,  y  hoy  Académico  de  la 
Historia,  D.  Elias  Tormo,  en  la  nota  2>-'^  de  la  pág.  128  de  su 
obra  titulada  Un  Museo  de  priiiiiiivos.  Las  Tablas  de  las  Iglesias 
de  ydtiva:  <EI  historiador  Escolano  hizo  dos  personajes  distin- 
tos, por  error,  del  Obispo  y  del  Cardenal.»  De  esta  misma  opi- 
nión participaba,  sin  duda,  el  ilustre  Académico  Fernández  Be- 
thencourt,  pues  en  su  Historia.  Genealógica  y  Heráldica,  tomo  rv, 
páginas  22  y  23,  habla  sólo  del  Cardenal  Francisco  de  Borja,  del 
que  dice  haber  sido  sepultado  en  la  Iglesia  Aíayor  dejativa,  y  no 
menciona  para  nada  al  otro  D.  Francisco  de  Borja,  simple  Obis- 
po de  Teano  (l). 

Una  feliz  casualidad  ha  puesto  en  nuestras  manos  documentos 
indiscutibles  que  dan  toda  la  razón  á  los  Cronistas  Viciana  y 
Escolano.  Tanto  éste  como  Bethencourt  y  D.  Elias  Tormo  afir- 
man, con  los  más  autorizados  historiadores,  que  el  Cardenal 
Francisco  de  Borja  murió  en  el  año  I5II>  y  á  -  de  Enero  de 
Í515  y  153^  hallamos  que  el  Reverendísimo  D.  Francisco  de 
Borja,  Obispo  de  Teano,  se  carga  tres  censos,  en  ambas  fechas, 
para  celebrar  varios  aniversarios  y  misas  solemnes  (doblas  en  va- 
lenciano) en  la  Colegiata  de  Játiva,  como  consta  en  el  Libro  de 
censos  de  Mensa  coniün.  de  i."  clase  de  dicha  iglesia,  desde  1514 
(folios  I,  12  y  1690),  que  se  conserva  en  el  Archivo  general  de 
X^alencia,  sección  de  conventos,  signatura  3-I75- 

En  dichos  documentos  y  en  todos  los  demás  que  se  refieren 
al  mismo  personaje,  se  le  llama  simplemente  Obispo  y  no  Car- 
denal, título  que  no  hubieran  omitido  los  notarios  si  D.  Fran- 
cisco de  Borja  y  de  Cardador,  como  le  llaman,  hubiera  estado 
condecorado  con  la  sagrada  púrpura  cardenalicia. 

Dicen  así  los  respectivos  asientos: 

a)     Ab  carta  Rebuda  p  en  lluch  pardo   noti  escriua  del  R.  C. 


{\)  Fiados  en  la  autoridad  de  estos  dos  ilustres  escritores,  afirmamos 
que  el  Cardenal  y  el  Obispo  eran  un  mismo  personaje,  en  un  artículo  so- 
Ijre  las  Reliquias  de  la  capilla  de  Ntra.  Sra.  de.  las  Fiebres,  publicado  en 
El  Obrero  Sclabensc  el  26  de  Octubre  de  1918. 
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a  II  del  mes  de  giner  any  mil  cinch  cens  y  quinze  lo  R"^"  S'"'  bis- 
be  de  tiano  dona  al  R.  C.  p  obs  de  vn  anjuersarj  selebrador  lo 
cap  de  octaua  de  la  purificacio  de  nra.  S"''^  e  dobla  en  lo  dit  día 
a  les  hores  acostumades  e  misa  matinal  cent  ducats  dor  de  la 
qual  cantitat  lo  dit  S'  bisbe  e  son  pare  y  mare  sen  feren  carre- 
gament.  La  pensio  es  cent  y  cinquanta  sous  no  es  en  Ilibre. 
(Fol.  I.) 

b)  ab  carta  rabuda  p  en  francés  fuster  noti  a  ii  de  gener  any 
dxxxii  lo  R™°  don  francés  de  boria  bisbe  de  tiano  se  carrega  cent 
cinquanta  solls  p  obs  de  selebrar  quatre  aniuersaris  p  preu  de 
cent  y  vint  Iliures.  (Fol.  12^ 

c)  ab  acte  rebut  p  en  francés  fuster  noti  a  u  de  gener  dwxii 
lo  R"'"  don  francés  de  boria  e  de  cardador  bisbe  de  tiano  se  ca- 
rrega dos  sents  vint  y  sis  solls  y  huit  diners  p  preu  de  tres  milia 
quatre  sents  solls  part  de  aquells  nou  milia  quatre  sents  sois  que 
p  obs  deis  dits  aniuersari  y  adnual  se  carrega.  es  en  Ilibre  nou 
de  at  nuals  a  xvii  cartes.  (Fol.  1. 690.) 

En  virtud  del  primero  de  estos  asientos  quedaba  enteramente 
desvanecida  la  sombra  que  sobre  el  origen  del  único  D.  Fran- 
cisco de  Borja,  Cardenal  y  Obispo  de  Teano,  extienden  los  his- 
toriadores á  que  aluden  Bethencourt  y  D.  Elias  Tormo,  pues  se 
hace  mención  de  su  padre  y  madre  (l),  que,  juntamente  con  él, 
se  cargaron  dicho  censo  en  1 515»  V,  además,  en  el  supuesto  de 
que  fueran  un  solo  personaje  el  Cardenal  y  el  Obispo,  no  era 
cierto  que  hubiese  fallecido  en  15  1 1-  Había,  pues,  que  optar  por 
uno  de  los  dos  extremos:  o  rechazar  esta  fecha,  o  admitir  la  dua- 


(i)  En  el  mismo  Libro,  folio  19  (documento  núm.  1),  hallamos  (jiie  su 
padre  era  D.  Francisco  de  Borja  y  de  Cardador,  Señor  del  lugar  de  Seni- 
pere,  cerca  dejativa,  Comendador  del  hábito  de  Santiago  (doc.  núm.  4), 
y  que  su  madre  se  llamaba  dona  clionor,  la  cual  en  otro  documento  (nú- 
mero 2)  es  apellidada  dona  lleonor  Joan,  de  la  noble  familia  setabense 
de  Juan,  á  la  que  pertenecía  el  sabio  Obispo  de  Osma  Honorato  Juan, 
preceptor  del  infortunado  Príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y  Felipe 
Juan,  Camarero  de  Alejandi'o  VI.  Acaso  fuera  hermana  de  Honorato,  na- 
cido en  1507,  cuyos  padres  se  llamaban  D.  Gaspar  y  D.'''  Leonor  Escrivá. 
Indúcenos  á  pensarlo  así  el  ver  intervenir  á  D.  Gaspar  y  D.^  Leonor  con 
el  padre  del  Obispo  de  Teano  en  cierta  escritura  de  censo  ;doc.  núm.  <Si. 
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lidad  de  personajes.  A  esto  último  nos  inclinábamos  vehemente- 
mente. 

l^ara  confirmarnos  en  nuestra  opinión,  escribimos  en  Febrero 
de  1919  al  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Teano,  D.  Calogero  Licata, 
quien,  por  medio  de  su  Vicario  general  D.  Epifanio  Monaco, 
Deán  de  aquel  Cabildo,  nos  contestó,  á  12  de  Marzo  del  mismo 
año,  que,  habiéndose  incendiado  el  Archivo  de  aquella  Curia 
episcopal  en  tiempos  de  León  X,  nos  enviaba  copia  de  los  da- 
tos que  traen  algunos  historiadores  acerca  de  los  personajes  alu- 
didos. 

El  testimonio  que  hace  más  á  nuestro  caso  es  el  de  Ughello 
(Ughellus),  quien  en  el  tomo  vi,  col.  5/5  de  su  Italia  Sacra,  im- 
presa en  Venecia  el  año  1 726,  dice: 

''Franciscas  Borgia,  Hispanus,  Callisti  3''  Papae  filius,  Camerae 
Apostólicas  Thesaurarius,  evasit  Theanen.  Episcopus  an.  1 495 
dic  19  Augusti,  traslatus  est  ad  Cusentinam  Ecclesiam  die  6  No- 
vembris  1 499,  sequenti  anno  purpura  decoratus,  Praesb.  Cardi- 
nalis  tit:  S.  Caeciliae  creatus  est  ab  Alexandro  VI,  in  commen- 
dam  habuit  deinde  Thean.  Ecclesiam,  quam  ad  favorem  alterius 
Francisci  Borgia  dimisit  an.  1508.  Is  est  ille  Cardinalis  Borgia, 
qui  cum  tribus  Cardinalibus  Florentiae  substitit,  Mediolanumque 
concessit,  undejulium  II  Pontif.  ad  Pisanum  Conciliabulum  vo- 
caruñt.  Septuagenarius  Regio  Lepidi  Pisas  iturus  e  vivis  abiit 
an.  151 1  prid.  Non.  Novembris  ibidem  sepultusantequam  se  pur- 
]Tura  Julii  decreto  spoHatum  agnosceret,  ut  Garimbertus  narrat 
lib.  4,  cap.  último.» 

Y  añade  más  abajo: 

«Franciscus  Borgia,  Hispanus,  Cardinalis  ^uperioris  proprie 
at'finis,  eo  cedente  factus  est  Episcopus  Thean.  die  5  Julii  1508. 
Sedit  an.  23  cessitque  ad  favorem  Joannis  Card.  Salviati  anno 
I  531.» 

Está,  por  tanto,  fuera  de  toda  duda  que  el  Cardenal  Francisco 
de  Borja,  Obispo  de  Teano  desde  el  19  de  Agosto  de  1495)  es 
])ersonaje  distinto  del  Obispo  teanense  de  este  mismo  nombre, 
aunque  próximo  pariente  del  vaism.0, proprie  affinis-,  á  quien  ce- 
dió el  Obispado  en  5  de  Julio  de  1508,  rigiéndolo  éste  por  espa- 
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cío  de  veintitrés  años,  hasta  I  531  en  que  lo  cedió  al  Cardenal 
Salviati. 

No  sabemos  en  qué  fecha  murió  D.Francisco  de  Borjay  de  Car- 
dador, Obispo  de  Teano;  pues  aunque  consta  que  vivía  en  I53^> 
y  en  otro  documento  (núm.  3)  se  dice  que  en  m.  d.  xxxviiii  ven- 
dió y  cargó  de  nuevo  unos  censales  sobre  el  lugar  de  Sempere, 
del  cual  era  señor;  como  la  última  x  está  borrada  con  un  trazo, 
no  podemos  asegurar  que  viviera  en  1539-  Hizo  su  padre  á  1 1  de 
Junio  de  1537  su  último  iQstdimento^  son  vltiiii  y  darrer  testariient 
rebut  per  pascual  per piny  a  ^  notario  de  Játiva,  que  dio  nombre  á 
la  calle  en  que  vivía,  llamada  hoy  del  Canónigo  Cebrián,  y  en  él 
dispuso  que  todos  sus  bienes,  derechos  y  herencias  y  el  dicho  lu- 
gar de  Sempere,  recayese  y  perteneciese  al  hijo  varón  mayor  del 
matrimonio,  que  legítimamente  contrajo  con  doña  Leonor  Juan. 
Siguióse  luego,  no  se  dice  en  qué  fecha  (l),  que  dicho  D.  Fran- 
cisco de  Borja  murió  y  pasó  de  la  presente  vida  á  la  otra  sin  hijo 
varón;  de  donde  podemos  deducir  que  el  Obispo  de  Teano,  su 
hijo,  murió  después  del  153/  Y  antes  del  22  de  Marzo  de  I543> 
fecha  en  que  su  criada  Isabel  Cola  transportó  un  censo  al  Ca- 
bildo de  la  Colegiata  dejativa  para  celebrar  dos  aniversarios  per- 
petuos en  la  capella  del  dit  bisbe,  después  del  óbito  de  dicha  Isa- 
bel Cola,  en  sufragio  de  su  alma  y  de  dicho  señor  Obispo  y  sus 
difuntos  (núm.  3). 

Debía  ser  indudablemente  la  Capilla  del  Obispo  (Capella  del 
dit  bis  be)  la  de  Nuestra  Señora  de  las  Fiebres,  fundada  en  la  Co- 
legiata de  Játiva  por  el  anterior  Obispo  de  Teano,  su  pariente  y 
homónimo,  en  1 497,  antes  del  ser  Cardenal,  razón  por  la  cual  no 
no  se  le  da  este  título  en  la  inscripción  correspondiente.  En  esta 
Capilla  debió  ser  sepultado  el  Obispo  D.  Francisco  de  Borja  y 
de  Cardador,  que  heredaría  el  patronato  de  la  misma;  pues  no 
en  vano  se  la  llama  en  la  inscripción  aludida  svae  domvs  monv- 


(i)  Había  ya  muerto,  ciertamente,  en  23  de  Enero  de  1545,  en  que  se 
nombra  á  doña  Hipólita  de  Borja,  \ú]a.y  hercá^va.  áe.  don  francés  de  boria, 
con  motivo  de  cierta  ejecución  por  deudas  de  Juan  Jerónimo  Gallach, 
arrendador  del  lugar  de  .Sempere  (núm.  5). 


334  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

-MKXTVM,  sepultura  o  memoria  de  su  familia,  que  este  es  el  signi- 
ficado de  la  palabra  mounuientum  (l).  Afírmalo  rotundamente 
Viciana,  en  la  tercera  parte  de  su  Crónica,  al  hablar  de  la  Cole- 
giata en  el  capítulo  De  las yglesias  de  Xatiua,  distinguiendo  muy 
bien  entre  el  Cardenal  y  el  Obispo:  «También  — dice —  ay  otra 
capilla  so  titulo  de  nuestra  señora  de  las  Fiebres,  la  qual  en  el 
año  M.cccc.Ixxxxvij  mando  edificar  el  reuerendissimo  don  Fran- 
cisco de  Borja  cardenal  de  Consega,  camarero  y  thesorero  de 
papa  Alexandro,  y  la  doto  con  cien  ducados  de  renta  ordinaria; 
en  esta  capilla  fué  sepultado  el  Reuerendissimo  obispo  de  Thia- 
no  de  la  casa  de  Borja,  y  mando  en  su  testamento  a  la  dicha  ca- 
pilla todos  sus  vestuarios  y  ornamentos  ecclesiasticos  que  valían 
mas  de  mil  ducados. 

Volviendo  al  Cardenal  Francisco  de  Borja,  creemos  que  acer- 
tó Escolano  al  rechazar  la  afirmación  de  Panvinio  que  «se  enga- 
ñó, como  él  dice,  en  hacerlo  hijo  del  Papa  Calisto  III,  con  no 
más  argumento  de  que  el  vulgo  de  Roma  lo  sospechaba  así  (2); 
pero  realmente  no  era  sino  su  deudo,  y  muy  amado  del  por  sus 
muchas  prendas».  (Liig.  cit.) 

Un  simple  análisis  de  las  fechas  de  la  muerte  del  Cardenal,  de 
su  edad  y  de  las  fechas  más  importantes  de  la  vida  del  Pontífice 
Calixto  III,  nos  hará  ver  lo  absurdo  de  las  afirmaciones  de  los 
historiadores  que  lo  hacen  hijo  de  este  Pontífice. 

Admitió  como  cierta  esta  especie  calumniosa  el  Sr.  Bethen- 
court,  afirmando  que  «D.  Francisco  de  Borja  nació  en  Játiva, 
probablemente  antes  de  que  su  padre  recibiera  las  órdenes  sa- 
gradas, todavía   en   las   mocedades  del  que  había   de  ser  Sumo 


(i)  Así  debió  de  interpretarlo  el  P.  Diago,  al  decir  en  sus  Ayuntamieu- 
los  para  confinuar  los  Anales  del  Reyno  de  Valencia,  tomo  11,  fol.  21  (ms.de 
convento  de  PP.  Dominicos  de  Valencia),  que  el  Cardenal  labró  dicha  ca- 
pilla «en  cumplimiento  de  un  voto  que  tenía  hecho  y  labróla  para  sepul- 
tura de  su  familia». 

(2)  Estas  son  las  palabras  de  Panvinio:  «Franciscus  Borgia,  Callisti 
3''  Pont.  Max.  ut  tune  credebatur  filius,  Archiep.  Cosentinus,  olim  Pro- 
thon.  Apóstol,  obiit  septuagenarius  Regio  Lepidi,  quum  a  Julio  PP.  Cardi- 
nalatu  privatus  esset.  Ejus  Cadáver  ibidem  sepultus  est.»  (EpUotnc  Pon- 
lijicium  Romnonan,  Venetiis  an.  1557,  pág.  554-) 
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I'ontífice  y  era  entonces  ya  célebre  jurisconsulto-,  sin  adver- 
tir que,  habiendo  muerto  el  Cardenal  en  1511,  «siendo  de  avan- 
zadísima edad,  seguramente  con  muchos  más  de  los  seten- 
ta años»,  no  pudo  ser  engendrado  en  las  mocedades  de  Calix- 
to III;  pues  aun  en  el  caso  menos  favorable  de  contar  setenta 
y  nueve  años  el  Cardenal  al  tiempo  de  su  muerte,  su  padre 
f'iítativo,  que  nació  en  13/5)  debía  tener  cincuenta  y  siete  años 
cuando  nació  el  futuro  Cardenal,  ó  sea  en  I432,  en  que  era 
\a  Obispo  de  Valencia  D.  Alonso  de  Borja,  después  Papa  Ca- 
lixto III.  Procedió  muy  ligeramente  el  Sr.  Bethencourt  al  decir 
que  «Chacón  creyó  bien  á  D.  Francisco  de  Borja,  primero  de 
este  nombre  en  toda  su  familia  y  de  quien  habla  largamente  en 
su  historia,  hijo  natural  de  D.  Alonso  de  Borja  y  nacido  en  la 
jitueiititd  del  que  en  la  vejez  había  de  ser  Obispo,  Cardenal 
\-  Papa   . 

Parécenos  ligereza  imperdonable  la  de  Chacón,  Imhof,  Ughe- 
11o  y  otros  graves  autores,  al  afirmar  semejante  monstruosidad 
sin  pararse  á  examinar  las  fechas,  estando  todos  contestes  en  ha- 
cer septuagenario  al  Cardenal  Francisco  de  Borja  al  tiempo  de 
su  muerte  y  suponerle  engendrado  en  su  juventud  por  Alonso 
de  Borja,  que  era  ya  Obispo  y  sexagenario  cuando  debió  nacer 
aquél,  que  suponemos  tendría  al  morir  setenta  y  cinco  ó  setenta 
y  seis  años.  Ni  vale  decir  con  Bethencourt  que  «así  lo  dijeron 
antes  que  todos  las  Alemorias  manuscritas  de  los  Borjas  que  he- 
mos tenido  á  la  vista  >,  pues  los  números  se  encargan  de  desmen- 
tir la  supuesta  paternidad  de  Calixto  III  en  sus  mocedades  ó  ju- 
ventud, ni  es  verosímil  tal  desliz  en  la  edad  sexagenaria  de  un 
varón  tan  piadoso  y  Obispo. 

Habremos,  pues,  de  atenernos  al  árbol  genealógico  de  los 
liorjas,  publicado  por  Oliver  y  Hurtado  en  el  Boletín  de  la 
kiiAL  Academia  de  la  PIistoria  (tomo  ix,  cuaderno  vi,  pági- 
na 414.  Diciembre,  1886),  al  que  siguen  los  sabios  compilado- 
res del  Monumenta  Histórica  Societatis  yesu,  en  la  parte  refe- 
rente á  Sati  Francisco  de  Borja,  según  el  cual  «Mosén  Rodrigo 
Gil  de  Borja,  marido  de  D.'^  Sibila  de  Borja,  tuvo  de  otra  mujer 
á   D.  Juan  de  Borja,   padre  á  su  vez  de  D.  PVancisco  de  Borja, 
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Arzobispo  de  Cosenza  en  Italia,  y  Presbítero  Cardenal  del  título 
de  Santa  Cecilia»,  que  era,  por  tanto,  primo  hermano  de  Ale- 
jandro IV. 

Ventura  Pascual  v  BeltrAn. 

Documentos. 


It.  a  xxiiii  de  abril  dxxxv  ab  actc  rfl)ut  p  loan  nionfoi-t  noti  les  nobles 
francés  borja  y  de  cardador  y  dona  elionor  muller  sua  carregaren  al  R."' 
cap.°  mesa  noua  lxxv  s.  p  preu  de  mil  sois.  {Libro  de  censos  de  J/cNsa  co- 
inum  de  /.'''  clase  de  la  Colegiata  de  Játiva,  desde  1314;  folio  12  v. — Archivo 
general  de  Valencia.  Sección  de  Conventos,  sign.  3.1 75.1 


Proces  de  dona  ysabel  de  Borja  y  de  Cardador  co  declarado  en  favor  de 

D,  femando  de  Borja  apres  los  drets  de  aquella  en  los  bens  de  D.  brancis'^'^ 

de  Borja  vinclador. 

Cort  civil. 

Anno  a  natiuitate  domini  millessimo  sexcentessimo  nono  die  vero  inti- 
tulato  decimoquarto  mensis  decembri  dauant  la  presencia  del  Justicia  en 
lo  ciuil  de  la  present  Ciutat  de  Valencia  eo  en  sa  cort  y  audiencia  perso- 
nalment  comparegue  dona  ysabel  de  borja  y  de  cai'dador  infra  escrita  la 
cual  posa  la  escriptura  del  tenor  segment  Ilrs  Dona  ysabel  de  borja  y  de 
cardador  auia  paternal  de  don  feíTando  de  borja  y  de  cardador  olim  Inse 
de  sent  joan  constituida  en  presencia  de  vosamerce  Justicia  en  lo  ciuil 
(lela  present  Ciutat  de  valencia  proposant  omni  meliori  modo  quo  potest 
dix  que  lo  quondam  don  francés  de  borja  y  de  cardador  del  abit  de  San- 
tiago tune  señor  del  lloch  de  sempere  pare  de  la  dita  proposant  ab  son 
vltim  y  darrer  testament  rebut  per  pasqual  perpinya  notan  a  onze  del 
mes  de  juny  mil  cinch  cens  trenta  set  dispongue  y  volgue  que  tots  sos 
bens  drets  y  herencia  y  lo  dit  lloch  de  sempere  vingues  y  pertanygues  al 
fill  másele  major  del  matrimoni  que  llegitimaraent  contracta  ab  dona  lleo- 
nor  Joan  y  (jue  no  tenint  fiill  másele  succehis  la  filia  major  la  qual  morint 
ab  fill  másele  lo  tal  fill  másele  succehis  pariter  en  la  dita  herencia  sens 
detraetis  alguna  de  Ilegitima  falcidia  trebelianica  ni  altre  qualseuol  dret 
y  que  si  cas  fos  que  lo  tal  net  fill  másele  premoris  a  la  dita  sa  mare  e  res- 
tas fill  másele  besnet  del  vinclador  e  net  de  la  dita  sa  filia  que  apres  obit 
de  aquella  tots  los  dits  bens  y  herencia  y  lo  dit  lloch  de  sempere  absque 
disminutione  cujusuis  tjuarte  vinguesen  y  pertanyguesen  al  dit  son  bes- 
net nat  y  procreat  de  llegitim  y  carnal  matrimoni  fuit  sccutum  sient  domi- 
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no  placuit  (|uc  lo  dit  don  francés  de  borja  mori  e  pasa  dcla  present  vida 
en  laltra  sens  fill  másele  algu  sobreuiuintli  tempore  sue  mortis  dona  ypoli- 
ta  de  borja  donya  margarita  de  borja  donya  francisca  de  borja  y  dona  ysa- 
bel  de  Borja  les  quals  pariter  han  mort  y  pasat  de  la  present  vida  en  lal- 
tra sobreuiuintli  segons  hui  en  dia  1¡  sobreuin  la  dita  dona  ysabel  de  borja 
segons  es  de  veure  ab  declaracio  prouehida  per  la  present  cort  al  peu  de 
vna  escriptura  posada  por  pere  Joan  Jouer  notari  procurador  de  dita  pro- 
posant  a  onze  de  maig  propassat  la  (jual  donya  ysabcl  de  borja  contracta 
liegitimament  de  matrimoni  y  solempnisa  aquell  in  facie  Eclesia  ab  don 
ferrando  Inse  de  sent  Joan  (|uomdan  señor  del  lloch  de  Benimamct  y  de 
aquest  matrimoni  dits  conjuges  hagiieren  y  procrearen  en  fill  major  11c- 
gitim  y  natural  y  de  llegitim  y  carnal  matrimoni  nat  e  procreat  a  don  bal- 
lasar  de  borja  y  de  cardador  olim  Inse  de  Sent  Joan  lo  qual  llegittimament 
"contracta  de  matrimoni  ab  dona  angela  Salart  y  aquell  solempnisa  in  facie 
Eclesiae  y  de  aquest  matrimoni  dits  conjuges  hagueren  y  procrearen  flll 
major  másele  llegitim  y  natural  y  de  llegittim  matrimoni  nat  e  procreat  a 
don  ferrando  de  borja  y  de  cardador  olim  Inse  de  sent  Joan  lo  qual  per 
esser  mort  lo  dit  don  baltasar  son  pare  y  sobreuiureli  lo  dit  don  ferrando 
es  cert  que  aquell  ex  predicta  disposicione  testamentaria  virtute  joan 
dicti  fideicomisi  apres  mort  de  la  dita  donya  ysabel  de  borja  y  de  carda- 
dor proposant  ha  de  succehir  y  succeheix  en  tots  los  bens  drets  y  heren- 
cia del  dit  don  francés  de  borja  y  de  cardador. 

A  continuación  pide  sumaria  información  de  testigos,  y  en  26  de  Abrí! 
de  1610  el  Justicia  civil  dio  sentencia  favorable.  (Archivo  general  de  Va- 
lencia. Conventos,  legajo  189,  núm.  19.) 


ítem  a  xxii  de  mari^  mil  dxxxxiij  ab  carta  rebuda  p  en  ihoan  mofort 
noti  na  ysabel  cola  criada  del  Rs.'""  olim  bisbe  de  theano  transporta  al 
Rs.™  capítol  p  ops  de  mensa  noua  dos  cens  solls  censáis  caregats  sobre 
lo  lloch  de  Sent  pere  pagadors  a  xx  de  setembre  p  preu  de  tres  mili  a 
s.  p  ops  de  cellebrar  dos  aniuersaris  ppets  en  la  Capella  del  dit  bisbe 
apres  obit  de  dita  ysabel  cola  p,  anima  de  aquella  y  del  dit  Señor  bisbe  e 
sos  defunts  y  viuint  aquella  li  ha  consignat  lo  dit  cap.  a  dita  ysabel  cola 
sobre  lo  pos.or  de  mensa  noua  dos  cens  solls.  pagadors  cascun  any  en  la 
festa  de  natiuitat  del  Señor  e  los  quals  dos  cents  solls  la  primera  pagua 
lis  ha  de  donar  lo  dia  de  nadal  any  mil  D.  quaranta  quatre  los  qualls  ab 
acte  rebut  p  pere  rausel  a  xxv  de  septembre  any  md.xxxvmi  lo  Rdisimo 
don  francés  de  borja  bisbe  de  tiano  Senyor  del  loch  de  Sentpcre  vene  y 
de  nou  caregna  sobre  dit  loch  et  p  a  na  ysabel  colla  (Libro  arriba  citado, 
folio  19.) 

TOMO  i-xxvi  22 
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It  ha  de  cobrar  lo  Sindich  del  R.'"  Capítol  p  ops  de  mesa  nona  dos  mi  ■ 
lia  soUs  deis  hereus  de  don  francés  de  borja  e  de  cardador  comanador 
de  sent  jaume  señor  del  dit  lloch  de  sent  pére  p  deu  anyades  q  deu  deles 
pensions  del  sobre  dit  censal  finits  fins  en  la  pagua  de  Setembre  any 
mil  d.  xxxxii  inclusive  deles  quals  pensions  ab  acte  rebut  p  dit  noti  dits 
día  e  any  la  dita  na  ysabel  cola  vol  cobrades  aquelles  sien  esmersa- 
des  p  lo  dit  R.Dt  capítol  3'  déla  renda  de  aquelles  sien  celebráis  incoti- 
nenti  ppets  dos  aniuersaris  p  anima  sua  y  del  dit  señor  bisbe  de  theano 
y  de  sos  fells  defunts  dos  aniuersaris  en  la  capella  de  dit  señor  bisbe 
segons  mes  llargament  esta  esminuat  en  lo  llíbre  de  nones  inuencions. 
(Ibid.) 

5 

ab  acte  rebut  p  francés  fuster  noti  a  xxiii  de  gener  any  xxxxv  martí 
pardo  tudor  y  curador  de  dona  ypolita  de  borja  filia  y  hereua  de  don 
francés  de  boria  feu  sessio  de  cent  y  quatorze  liures  p  obs  de  pagar  les 
sobre  dites  cent  liures  y  deu  sobrevengudes  y  quatre  liures  dihuyt  soUs 
quatre  diners  de  despeses  fetes  en  la  execucio  contra  Johan  geroni 
gallach  arrendador  del  lloch  de  S.  pere  déla  paga  de  nadal  any  xxxxv  (?) 
en  apres  lo  dit  lagach  se  feu  carregamét  de  cent  y  deu  liures  dich 
de  ex  S  les  deu  foren  del  armari  ab  acte  rebut  p.  francés  fuster  a  tu  de 
marc  any  xxxxv.  (Ibid.) 

6 

It  mes  ha  de  cobrar  lo  sindich  del  dit  R."t  Capítol  lo  preyt  o  que  preyta 
de  vna  vinya  ab  olíueres  en  lo  terme  del  lloch  de  sent  pere  de  la  qual  en 
lo  sobre  dit  día  ab  acte  rebut  p  lo  sobre  dit  noti  la  dita  na  ysabel  cola  ha 
feta  donacio  e  trasportacio  al  R"<  Cap."  p  ops  de  fer  dir  y  celebrar  do- 
bles en  lo  que  bastara  en  los  dits  q  ella  senyalar  o  designara  ab  carrech 
de  XX  fadigues  y  loysmés  al  dit  señor  de  sent  pere  la  qual  vinya  y  oliue- 
res  son  cing  iornals  de  llaurar  de  vna  relia  poch  mes  omenys.  (Ibid.) 

7 

It  ab  acte  rebut  p  en  iohan  mófort  noti  a  xxvii  de  giner  mil  d.  xxxxiii  la 
horada  na  ysabel  cola  criada  del  R°i"  bisbe  de  theano  p  obs  de  paguar 
aquells  de  s  que  auia  pmes  donar  p  fer  celebrar  hü  aniversari  en  les 
octaues  de  totsans  trasporta  xxxxiii  s™  censáis  que  laspon  lois  beren- 
guer  los  quals  p  lo  dit  lois  berenguer  y  altres  foren  venuts  y  original- 
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menl  caregats  a  la  dita  ysabel  cola  ab  carta  de  original  carcgament 
rcbíida  p.  en  loha  mofort  noti  a  vii  de  dcmbre  any  d  xxxxi  y  les  res- 
tants  J1II  S  p  al  coplimót  de  dits  de  s  rebe  lo  sindich.  (Tbid.  fol.  19  v.) 


it  a  xxviii  de  nohembre  mil  d.  xxxviii  en  gaspar  iohan  /  e  don  francés 
de  borja/e  de  cardador /e  dona  Jleonor  mutlr  de  aquell  carregaren 
al  R'  capítol  huytanta  tres  solls  quatre  diners  censáis  etc  p  pendre  cin- 
(jiKinta  Iliures  per  ops  de  la  mesa  deis  annuals  ab  acte  rebut  p.  en  iohan 
monfort  noti  los  sobre  dits  dia  /  e  any.  (Ibid.  fol.  201. 1 


IV 
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NUEVA    EDICIÓN,   PREPARADA 

por 

D.     JULIO     PüYOL     Y     ALONSO 
Académico  de  número. 


(  Contifiuac ion)    ( i ) . 


§  27.     R  como   ya  enpegara  a  degir,  despojada  la  iglesia  de      (Cap.  xxvi  de 
Sant  Fagum  por  yndugimiento  de  los  burgeses,  el  rrei  fuese  para     '':: 


>s    aragone- 


Leon,  e  los  caualleros  e  uicarios  que  por  manos  (2)  e  boluntad  ses  toman  la  ciu- 

de  la  rreina  la  ciudad  e  torre  que  en  ella  estaba(n)  [X]  defendían,  t  ^  ,  ^    ^^? 

^                              ^                                    ^    I  y-Ji                        '  León,   y   luego 

tomóla,  e  por  ellos  puso  e  sostituyo  aragoneses,  tomando  jura-  obligan  á  huir  al 

mentó  e  fidelidad  dellos,  non    faciendo  mención  alguna  de   la  r-,           ,  • 

'                   ^                          ^              &  El  rey   deja  en 

rreina.  Las  quales  cosas  pasadas,  gelebrada  la  santa  pasqua,  en  el  Sahagún  un  lu- 

burgo  de  Sant  Fagum  tornóse,  e  llamados  los  burgeses  e  auido  Aragoneses  v 

con  ellos  fabla,  mando  a  sus  caualleros  que  llamaran  (4)  en  el  par-  burgueses  se 

apoderan    de   la 

■ comarca. — Don 

,         -ít '         r,         '      ^                               A                                       f  Ramiro,  hermano 

(11     Véase  ooletin,  tomo  lxxvi,  cuadernos   i,   11   y   m,   pags.  7,   1 1 1   v  ,      .,, 

/                                                                                   '        -^           '    *^      '             -  de  Alfonso  I,  es 

"^  '  " '^     "  nombrado    abad 

(2)  En  E.:  mandado.  de  Sahagún.- 

(3)  En  E.:  está.  Despojo  del  mo- 
(4^     En  el  texto:  llamaron.  nasterio. 
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latorio  al  abbad  fuera  de  la  claustra,  quasi  [a]  auer  fablar  con  el; 
la^  los  quales,  como  el  saliese,  (:;erraronle  luego  las  puertas  de  la 
claustra,  amenazándole  e  degiendole  que  se  partiese  e  fuese  a  da 
quisiese,  con  esto,  que  non  entrase  en  las  obediengias  e  granjas 
de  Sant  Fagum,  e  si  non  lo  figiese,  obiese  por  gierto  que  lo  pren- 
derian  e  encargelarian;  e  asi  lo  forjaron  por  que  foyese,  como 
el  non  lleuase,  sinon  vna  sinple  bestidura  sengilla,  ni  aun  vna 
sola  meaja.  E  tornados  los  caualleros,  como  rrecontasen  al  rrei 
e  a  los  burgeses  que  el  abbad  era  ya  partido,  comentaron  a  auer 
con  el  rrei  secreto  consejo,  porque  alangase  a  todos  los  monjes, 
e  en  lugar  dellos  pusiese  doge  clérigos;  entonges  el  rrei  dixo: 
por  el  presente  non  lo  fagamos,  mas  vsemos  del  consejo  de  los 
labradores,  los  quales  acostunbran  a  degir:  non  te  diré  que  te 
bayas,  mas  fagerte  e  porque  fu^-as.  E  luego,  a  petigion  de  los 
burgeses,  antepuso  a  la  villa  vn  su  cauallero,  que  se  llamaua  San- 
chianes,  e  partióse;  e  después  de  su  partida,  como  los  monjes 
que  estauan  en  el  claustro  quedasen  desconsolados,  ansi  como 
corderos  desarmados  enmedio  de  los  louos,  ayuntáronse  todos 
los  burgeses  al  dicho  Sanchianes,  aconsejándole  que  todas  las 
cosas  que  pertenesgian  al  abbad  quitase  de  poder  de  los  mon- 
jes y  las  sometiese  a  si;  eso  mesmo,  del  hospital  de  Sant  Fagum 
ñgiese  palagio  para  si,  la  qual  cosa,  sin  tardanga,  fue  fecha.  En 
aquella  ora  tomaron  todos  los  piados  del  monasterio,  huertos, 
tierras,  canpos,  viñas  e  molinos,  e  sometiéronlo  a  los  arago- 
neses. Eso  mesmo,  por  yndugimiento  dellos,  los  bicarios  de  la 
villa  e  guardas  del  monte  e  todos  los  que  eran  sobre  los  negogios 
del  monesterio,  fueron  quitados  del  poder  de  los  monjes  e  fue- 
ron puestos  so  el  señorío  e  poderío  del  dicho  Sanchianes;  fue 
aun  enbiado  por  todas  las  villas  e  obediengias  de  Sant  Fagum 
mandado  que  ninguno  de  los  rrusticos  o  subditos  diese  ni  figiese 
algún  seruigio  o  ayuda  a  qualquiera  de  los  monjes,  saluo  al 
dicho  Sanchianes.  Los  monjes,  otrosi,  que  estauan  por  las  obe- 
diengias, o  que  obedegiesen  al  aragonés,  o  que  se  entrasen  en  la 
claustra.  Dieronle  a  vn  pregio  e  comengaron  a  cortar  el  monte, 
e  desrraigar  e  arrancar  los  huertos  e  hedificar  plantas,  e  las  vi- 
ñas   otrosi    del    monasterio   destroian,    arrancando   las   bidés   e 


I 
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plantando  guertos,  algando  palomares  e  llauicaiulo  lugares  e  es- 
tancias para  las  obejas  e  bueis;  e  destroian  de  rraiz  todas  las 
cosas  que  eran  del  monasterio,  e  aun  los  clérigos  que  eran  en  las 
yglesias  que  son  en  la  villa,  de  los  quales  los  monjes  acostun- 
brauan  a  rregeuir  parte  de  las  oblagiones,  rreuelauanse  contra 
ellos  e  negauan  la  parte  a  que  eran  obligados,  fagiendo  ynjurias 
por  palabras  e  denuestos.  Yngitaron  otrosi  los  burgeses  al  caua- 
Uero  del  rrei  que  ayuntase  a  si  los  caualleros  aragoneses  e  que  les 
destribuyese  las  posesiones  e  heredades  de  Sant  Fagunt,  lo  qual 
luego  fue  fecho.  Entonges,  si  alguno  de  los  monjes  (l)  obedegia- 
les  (2),  pasase  por  la  plaga  de  la  villa  por  algún  negogio,  escarne- 
gianle  e  ynjuriauanle.  Yo  me  rrequerdo  que  vn  dia  que  al  cama- 
rero llamado  Monio,  barón  rreligioso,  derrocaron  del  cauallo  [en] 
que  estaua  e  echáronlo  a  tierra;  ninguno  de  nosotros  en  aquel 
tienpo  era  llamado  por  su  nonbre,  mas  heramos  llamados  gar- 
ganteros,  beberrones,  e  semejantemente  por  otro  qualquiera  non- 
bre de  mengua  e  deshonor.  Aun  bien  me  rremienbro  yo  que  vn 
dia,  como  yo  fablase  con  el  dicho  Sanchianes,  entre  las  otras 
cosas,  me  dixo:  en  mala  ora  e  por  mal  agüero  allegastes  estos 
burgeses  en  esta  villa,  ca  por  ellos  este  monesterio  sera  destruido. 
Berias  los  burgeses  por  toda  esta  villa  andar  de  cada  dia  e  go- 
leándose sobre  el  daño  del  monesterio;  e  si  por  abentura  alguno 
de  nosotros  ellos  beian  triste  o  turuado  de  nuestro  daño,  silbá- 
bannos e  burlauannos;  e  si  por  abentura  oyesen  tañer  la  canpa- 
na  por  alguna  causa,  como  acontege,  fuera  del  tienpo  acostun- 
brado,  luego  nos  llamaban  traidores,  e  malfechores,  e  motilitas,, 
e  nos  degian  que  tañíamos  para  nos  ayuntar  a  maldegir  al  rrei. 
E  el  rrei  doliéndose,  que  bien  que  todas  las  cosas  que  estañan 
fuera  del  claustro  ei  obiese  rrobado  e  disipado,  non  demenos, 
las  cosas  que  eran  de  dentro  del  claustro  enteras  quedauan  e 
sanas;  e  por  tanto  enbio  e  llamo  a  vn  su  hermano,  falso  e  mal 
monje,  llamado  Ramiro,    e   mandóle  que  entrase  en  el  moneste- 


1  i)    <Oue  no? 

(2)     En  el  texto:  obedengiales.  En  E.:  Entonces  si  algún  Monge  pasase 
por  alguna  parte  de  la  villa,  etc. 
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rio  de  Sant  Fagum  e  se  enseñorease  a  los  monjes  e  tobiese  pre- 
sidengia  sobre  ellos.    Hera  por  gierto  mogo  por  hedad,  nías  mu- 
cho mas  mogo  por  costunbres,  e  de  toda  ynprudengia  e  nesge- 
sidad  (l).  El  qual,  ansí  como  entro  en  el  monesterio,  mando  que 
le  presentasen  toda  la  sustangia  del  monesterio,  al  qual,  como  le 
fuese  antepuesto  e  presentado  todo,   conbiene  a  saber,    tapetes, 
almohadas,   cogedras,   coberturas,  sabanas,  basos    de  oro  e  de 
plata,  custodias  llenas  de  rreliquias  de  santos,  e  ornamentos  de 
la  yglesia  de  muchas  e  dibersas  maneras,  (e)  de  todas  estas  cosas 
escogió   e  tomo  lo  que  mejor  le  paregio,    e   pusoselo  aparte,    e 
poco  a  poco,  non  se  a  que  partes  lo  traspaso;    entre  las  quales 
cosas,  tomo  el  pulgar  de  Santa  María  Magdalena;  otrosi,  de  las 
cruges  de  oro  lleuo  las  piedras  mui  pregiosas,  e  en  su  lugar  me- 
tió yeso  e  huesos  de  perros  e  dientes.   Empero,  trayo  en  testi- 
monio a  Dios  del  gielo  ca  lo  que  bi  por  mis  ojos  digo,  e  si  por 
abentura  alguno  dudase,  las  cruges  son  en  pie,    que  las  puede 
cada  vno  beer  por  sus  ojos.  Avn  si[n]  lo  ya  dicho,  como  el  fuese 
diácono,    vsurpaua  a  si   e   apropiaua  el  ofigio  del  presbiterado, 
dando  bendigion  sobre  los  girios  e  candelas    e   rramos;    e   aun 
mas:   en  las   progesiones  non  se  abergoñaba  de  ir  solenemente 
con  capa  e  báculo,  e  seyendo  presentes  los  prestes  e  sagerdotes, 
degia  la  oragion  sobre  los  defuntos,  como  el  non  fuese  preste  de 
misa  nin  abbad  electo,  como  ya  .dixe.    El  moraua  con  nosotros, 
e  las  cosas  de  la  gelleregia  o  bestuario  que  podia  lallar  expen- 
diaselo  con   los  suyos,    e  aun   las  muías  mucho   buenas  de  las 
obediengias,  e  basos  de  plata,  e  calige[sj  de  oro,  e  muchas  otras 
cosas,  que  al  presente  no  me  ocurren  a  la  memoria,  por  manos 
de  los  que  los  seruian  tomo  e  non  sabemos  a  donde  lo  trespaso. 
Degiase,  pero,  que  al  monasterio  de  San  Ponge  traspasaua  estas 
cosas,  ca  ay  auia  rresgiuido  el  abito  monacal;  el  qual,  bien  que  el 
fuese  hermano  del  rrei,  era  (2)  aun  mucho  aborresgible  a  esos 
aragoneses,  porque,  según  que  ya  fable,  era  de  ningún  prouecho, 
mas   a  los   burgeses  mucho   era   ageto,  porque  por   qualquiera 


(i)    ¿nesgedad? 

(2)     Así  en  E,;  en  el  texto:  aora. 
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bil  don  les  otorgaua  que  trajesen  los  grandes  olmos  e  fresnos 
para  edificar  sus  casas. 

§  28.     En  aquel  tienpo,  todos  los  burgeses  que  eran  en  la  villa       (Cap.  xxvn  de 
que  se  Ilamaua  Burgos,  e  en  Carrion  e  en  la  villa  de  Sant  Fagum,       Rebelión  de 

con  obstinado  coraron,  con  el  rrei  de  Aragón  figieron  conjura-   'os  burgueses   y 

aragoneses  con- 
gion  de  se  rrebelar  contra  la  rreina,  e  cogida  consiguo  la  mano  ^^a  la  reina;  asor- 
de  los   caualleros   aragoneses,  toda  la  tierra  e  rregion  que  es   P'"*"'*^  B^^"  P^"^^ 

de  sus  Estados, 
enclusa,  desde  el  monte  llamado  Auca,  fasta  el  rrio  que  se  llama 

Estula,  e  desde  el  altura  del  monte  Perineo,  llamado  Peña 
Corada,  fasta  la  giudad  de  (Jamora,  asi  como  las  aguas  corren 
de  Duero,  toda  esta-  tierra  e  rregion,  que  en  los  tienpos  del 
rrei  don  Alfonso  era  vn  guerto  mui  deleitoso  e  plagíente,  abas- 
tado de  todos  los  bienes,  los  sobredichos  burgeses  con  fierro 
e  flama  despoblaron  e  destroyeron,  e  a  los  moradores  en  boca 
de  cochillo  consumieron,  a  vnos  matando  e  a  otros  cauti- 
uando,  tomándoles  toda  la  substancia  e  rrobando.  Entretanto, 
como  el  abbad  de  Sant  Fagum,  según  que  ya  comengara  a  fablar, 
despojado  de  todas  las  cosas  negesarias,  fuese  echado  e  alangado 
del  monasterio,  fuese  para  Aragón  demandando  por  la  rreina,  la 
qual  fallo  en  Huesca;  e  como  ella  le  biese,  mucho  se  espanto,  (e) 
demandando  las  causas  de  su  benida;  e  como  el  dixese  que  el 
rrei  le  abia  echado  e  dispuesto,  e  tirado  a  todos  los  amigos  e 
bicarios  que  ella  auia  dejado  para  fager  sus  negogios,  e  en  lugar 
dellos  obiese  puesto  a  los  aragoneses,  luego  echo  las  lagrimas 
de  sus  ojos  digiendo  e  oyéndolo,  ansi  los  nobles  de  Aragón, 
como  los  de  Castilla  que  la  seguían  e  aconpañauan,  con  boz 
clara  e  alta:  quando  al  abbad  e  guarda  de  mi  madre,  e  be- 
l)iendo  de  sus  limosnas,  el  rrei  non  consiente  nin  dexa  que  biba 
en  paz,  manifiestamente  yo  conosco  que  en  su  coragon  me  tiene 
gran  odio  e  enemistad;  aquesto  dixo,  e  aconsejada  con  los  suyos, 
enbio  arrahenes  del  rrei  (l),  e  dados  los  arrehenes,  rresgiuio  del 
gran  peso  de  oro  e  de  plata,  cogió,  otrosi,  e  truxo  para  si  algunos 
nobles  de  Aragón,  los  quales  el  rrei  auia  desterrado,   e  figolos 


(i)     En  E.:  arahenes  del  Rey  Amidalon. 
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pargioneros  de  su  amistad,  e  todo  el  secreto  de  su  pecho  abrió 
al  abbad  rrogandole  mucho  que  con  su  mano  propia  en  su 
nonbre  escriuiese  letras  a  los  nobles  e  a  los  que  estauan  en  los 
castillos  e  guarniciones,  e  ge  las  enbiase  por  manera  que  fuesen 
auisados  que  se  guardasen  del  rrei  de  Aragón  fasta  tanto  que 
ella  retornase  a  los  mandamientos;  de  la  qual,  como  el  abbad 
obedesgiese,  e  la  rreina  mucho  tardase  en  retornar,  auido  su 
consejo,  el  abbad  quísose  yr  para  Roma  e  notificar  a  las  orejas 
de  la  corte  santa  quantas  cosas  abia  sofrido,  al  qual  la  rreina, 
maguera  que  contra  su  boluntad,  con  gran  rruego  detono,  pro- 
metiéndole que  con  el  rrei  ninguna  fabla  pagifica  abria  fasta  que 
primeramente  el  fuese  asentado  e  honrrado  en  su  abbadia.  Todas 
aquestas  cosas  e  la  gran  yra  de  la  rreina,  los  satélites  e  los  que 
heran  por  la  parte  del  rrei,  todo  por  orden  ge  lo  descubrieron,' 
e  como  ella  ya  se  rretornase,  el  rrei  se  disponía  de  yr  contra 
ella  porque,  si  pediese,  según  que  auia  hordenado,  la  prendiese,  e 
si  non,  a  lo  menos,  con  palabras  pacificas  e  astutas,  la  amansase. 
Pues  agora,  como  la  rreina  ya  se  rretornase,  el  rrei  le  fue  en 
contra  (i)  en  vn  lugar  llamado  Baldetierra,  e  mientra  que  entre  si 
con  los  amigos  en  vno  fablasen,  las  primeras  querellas  figo  la 
rreina  del  abbad  de  San  Fagum,  quexandose  de  como  era 
echado  ynjustamente;  mas  el  abbad  non  era  presente,  por  quanto 
era  fatigado  de  gran  enfermedad  en  La  Estrella,  e  como  el  rre)' 
non  obiese  causa  alguna  justa  de  contradegir,  luego  prometió  de 
satisfager  a  todo  lo  que  ella  queria,  e  después,  pasados  algunos 
dias,  la  rreina  comengo  a  querellarse  de  sus  bicarios,  los  quales, 
como  ya  diximos,  auia  dexado  sobre  sus  negogios,  los  quales 
el  rrey  auia  quitado  (e)  de  los  juramentos  de  la  fidelidad  que  so 
el  nonbre  de  si  mesma  auia  tomado,  non  fagiendo  alguna  mengion 
de  la  rreina.  E  en  estas  quejas,  (2)  el  rrei  mucho  se  turuaba,,mas 
disimulaualo,  pensando  si  pudiese  acauar  lo  que  auia  maginado, 
conbiene  a  sauer,  de  la  poder  prender;  mas  la  rreina,  el  oro  e  la 
plata  que  auia  rresgibido  del  rrei  Amidalon,  a  los  primeros  e  prin- 


(i)     En  E,:  encontrar. 

(2)     En  el  texto:  en  estos  (¡nejos. 
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(jípales  de  Aragón  distribuyo,  e  a  los  desterrados,  como  )'a  dixi- 
mos,  cogió  a  si,  tomando  bienquerengia  dellos,  e  por  tanto  non 
temia  al  rrei;  por  t^ierto,  los  sus  maliciosos  pensamientos  ya  auia 
sentido,  por  quanto  algunos  sus  consejeros  con  oro  auia  corron- 
pido.  Seguíanla  aun  algunos  nobles  de  Castilla,  e  portante  la  ma- 
ligia  del  rrei  fue  sin  efeto.  Entretanto,  benieron  al  castillo  que  se 
llama  Miraculo,  adonde  el  rrei  grauemente  comengo  a  enfermar, 
e  la  rreina  beyendo  que  sus  querellas  non  aprobechauan  agerca 
del,  binóse  para  Burgos,  e  como  los  aragoneses  que  estauan  en  el 
castillo  que  enseñorea  a  la  villa,  non  la  quisiesen  rregeuir,  conba- 
tiole  e  figoles  salir  del  castillo,  e  comendose  a  la  fe  de  los  burge- 
ses  e  dioles  el  castillo  e  partióse.  A  gran  pena  era  fuera  de  las  puer- 
tas de  la  villa,  e  los  burgeses  enbiaron  mensajero  al  rrei  que 
biniese  a  mas  andar;  en  otra  manera,  sóplese  que  perderla  el  rrei- 
no;  el  qual  rresgiuidos  los  mensajeros,  e  como  ya  comengase  a 
sanar,  tornóse;  e  los  burgeses,  quebrantado  el  juramento  de  su 
fee,  dieronse  con  la  villa  e  castillo  al  rrei,  e  ansí  engañaron  a  la 
rreina,  e  semexantemente  ynbiaron  mensajeros  a  Carrion  e  a 
Sant  Fagun  para  que  Agiesen  lo  semejante. 

§  29.     E  en  este  medio,  el  abbad  de  Sant  Fagum  alongauase       (Cap.xxvm  de 

foyendo,  ansí  como  la  paloma  se  aluenga  de  la  faz  del  agor,  e      ^^  _^^^^  ^^  c.^_ 

exquibaua  los   consejos  pensados  de   los  burgeses,   los   quales   hagím  fugitivo; 

crítica  situación 
continuamente  engitauan  a  los  aragoneses  para  que  puestas  ase-    ^^^  ios  monjes. 

changas,  lo  prendiesen  e  encargelasen;  la  qual  cosa  como  el  sin- 
tiese e  non  osase  entrar  en  las  obediengias  nin  granjas  de  San 
Fagum,  buscaua  e  demandaua  el  pan  de  puerta  en  puerta  e  las 
otras  cosas  negesarias,  e  ya  si  alguno  de  los  monjes  le  fuese  a 
fablar  era  acusado  asi  como  traidor,  e  luego  era  echado  fuera 
del  monesterio:  Entonges  la  rreina,  beyendo  que  los  burgeses 
de  Sant  Fagum  auian  entremetido  a  los  aragoneses  e  al  abbad 
seguían  por  las  montañas,  e  aun  no  rregeuian  a  ella  para  visitar 
el  sepulcro  de  su  padre  e  madre,  e  las  villas  e  obediengias  e 
granjas  de  Sant  Fagum  ellos  mesmos  e  los  aragoneses  se  las 
auian  apropiado  fagiendo  enprestangas  e  dándolas  a  sus  caua- 
lleros,  e  en  tal  manera  es  fecho,  que  a  los  monjes  non  qu^do 
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fuera  del  claustro  avn  tan  solamente  vn  palmo  de  posesión,  lo 
qual  si  con  el  ojo  belable  de  alguno  fuere  considerado,  todo 
aquesto  ynputara  e  echara  a  la  culpa  de  los  burgeses. 

(Cap.  XXIX  de        §  30.      Aun  los  burgeses  de  las  dichas  villas,  non  se  con  que 
Los  burtnieses   ^^piritu  arreuatados,  conosgiendo  que  a[u]yan(l)  fecho  mal  con- 

intentan  de  nue-   tra  la  señora  natural  de  la  tierra,  enbiaronse  de  consuna  fjizVj  men- 

vo   la   concordia         .  ,  111-  i         ■      1      r 

de   los    reyes     sajeros  para  que  de  vna  boluntad  fuesen  al  rreí  e  le  toreasen  para 

D."  Teresa  acusa    que  obede(^iese,  aunque  no  quisiese,  a  los  sacramentos  deljura- 

a  la  reina  de  que-  1     t»         /-    1  1  ■  1 

rer  atentar  contra   iT^S'ito  de  que  se  auia  atado  agerca  de  reñanel,  e  diese  lugar  a  la 

su  esposo.  La  rei-   rreina  c  el  se  saliese  fuera  del  rreino.  Paregiome  conbeniente  en- 

na   refugiase   en  . 

l^cón.  xerir  en  esta  obra  el  thenor  e  lorma  de  aquel  juramento:  obiera 

prometido  el  rrei  e  firmado  por  su  juramento  que  del  rrio  llamado 
Ebro,  en  el  rreino  de  la  rreina  nenguna  guarnigion,  o  castillo,  o 
villa,  someterla  so  el  poder  de  los  aragoneses,  mas  que  a  los  no- 
bles de  la  tierra  los  distribuyese,  con  consejo  de  la  rreina,  como 
mejor  le  paregiese,  e  tobiese  en  su  gueste,  si  quisiese,  ansi  fran- 
geses  como  aragoneses,  con  esto,  en  quanto  andobiese  por  el 
rreino  de  la  rreina,  non  trajese  allende  de  giento  caualgaduras,  e 
aun  les  podiese  dar  oro  e  plata  e  todo  lo  que  quisiese,  fuera  de 
castillo  e  guarnesgion.  Eran  fechas  estas  conbengiones  porque  al- 
gunos de  los  frangeses  que  le  seguian  vsauan  de  malefigios  e 
yncantagiones  e  adebinangas,  e  estudiauan  en  la  arte  mortal  de 
la  nigromangia,  e  por  tanto  eran  mucho  aborresgibles  a  los  de 
nuestra  tierra.  E  el  rrei,  non  tan  solamente  auia  traspasado  e 
quebrantado  todo  lo  que  auia  jurado  e  firmado,  mas  avn,  como 
dixe,  alangados  los  bicarios  de  la  rreina,  auia  puesto  a  los  arago- 
neses por  las  guarnegiones.  Ayuntados,  pues,  los  burgeses,  amo- 
nestando al  rrei,  le  dixeron  que  el  conpliese  con  efeto  los  jura- 
mentos e  promesas,  o  se  partiese  del  rreino.  Entonges  el,  beyen- 
dose  puesto  en  negesidad,  prometió  que  compleria  quanto  le 
degian  e  ellos  querían,  e  los  burgeses  rresgeuida  e  abida  la  pro- 
mesa del  rrei,  fueronse  para  la  rreina  apremiándola  que  probase 
el  prometimiento  del  rrei,  e  otra  bez  consintiese  a  el  en  el  ma- 


(i)     En  K.:  hablan. 
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trimonial  ayuntamiento  o  quedase  enhiudada  del  rreino.  I^nton- 
ges,  bien  que  contra  su  boluntad,  ella  dio  consentimiento,  e  ya, 
como  auia  ordenado,  fuese  para  Carrion,  e  ya  por  la  tergera 
begada,  mezclóse  a  las  malditas  bodas.  Enpero,  el  rrei  non  touo 
en  efeto  cosa  que  obiese  prometido,  ni  aun  demostró  alguna  es- 
pegia  de  amor,  mas  fuese  con  ella  para  León,  la  torre  de  la  qual, 
como  los  aragoneses  touiesen,  e  la  rreina  demandase  que  fuesen 
echados  de  alli,  según  conbenengía  que  entre  si  auian  fecho,  el 
rrei,  desimulando,  despregio  sus  palabras,  e  amos  a  dos  Rié- 
ronse a  la  gerca  de  Astorga.  Muerto  el  conde  Enrrique,  doña 
Teresa,  su  muger,  alia  se  fue  contra  la  rreina,  su  hermana,  e 
contra  el  rrei  disponia  a  se  rrebelar;  considerando  que  para  se 
rrebelar,  la  fortuna  non  le  auastaua  nin  ayudaua,  con  vn  sauer 
astuto  eyngenioso,  enbio  al  rrei  vn  mensajero  confegionado  para 
que  se  esquinase  e  guardase  de  la  rreina,  su  hermana,  por  quan- 
to  se  disponia  a  querer  lo  matar  con  yernas,  por  lo  qual  el  go- 
goso  porque  tenia  justa  causa  para  la  echar  de  si,  e  por  tanto 
rreconto  a  todos  los  no(n)bles  que  estauan  presentes  la  querella 
de  su  muerte;  e  como  la  rreina  estouiese  aparejada  a  se  purgar 
del  crimen  contrapuesto  por  juigio  de  pelea  de  entreamos  a  dos, 
el,  determinadamente,  juzgo  sentengiando  que  luego  presta- 
mente se  partiese  del  e  se  fuese  a  do  quisiese,  no  entrando  en 
giudad  nin  en  castillo,  la  cuya  locura  los  nobles  de  Aragón  e  los 
condes  de  Castilla  presentes  cjuisieron  amansar  e  rremediar,  por- 
que contra  fija  de  tanto  rrei  e  tan  alto,  non  debiese  palabras  tan 
locas  fablar;  pero  el,  engendido  en  muy  gran  soberuia,  rrespon- 
dia  cosas  muy  duras  digiendo:  e  si  la  muía  de  la  rreina  es  presta 
e  ligera,  mucho  mas  presto  e  ligero  sera  el  mi  cauallo  desde  este 
dia;  e  ansi  se  pensaua  poder  souir  a  los  gielos,  e  ansi  la  rreina, 
quasi  desamparada  de  todos  los  suyos,  fuyo,  e  el  rrei  quedóse  en 
Astorga  con  donna  Theresa,  fecha  entre  si  pleitesía  e  concordia, 
í^^ntre  los  aragoneses  que  guardauan  e  defendían  la  fortalega  e 
adarue  de  León,  vn  caviallero  que  era  llamado  Pelayo,  noble  en 
armas,  que  auia  seido  criado  en  la  corte  del  rrei  don  Alfonso, 
íe)  como  el  considerase  quel  rrei  malamente  trataba  a  la  rreina, 
conbiene  a  sauer,  fixa  del  rrei  que  le  auia  criado,  mucho  se  dolió 
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a  SU  desprec^iamiento;  a  la  qual,  ocultamente,  por  (^ierto  mensa- 
jero escriuio  que  non  temiese  a  las  amenagas  de  el  rrei,  porque  s¡ 
negesidad  se  ofregiese,  la  torre  e  adarue  de  la  gibdad  de  León  el 
mesmo,  sin  dubda  alguna,  someterla  a  ella;  e  como  la  rreina,  asi 
como  desechada,  fuese  alangada,  a  duro  la  seguían  algunos  pocos 
caualleros,  e  en  la  primera  ora  de  la  noche  vino  a  las  puertas 
de  la  gibdad  de  León,  e  a  la  que  (i)  el  sobredicho  cauallero  Pela- 
yo,  con  muchas  antorchas  engendidas,  esperaua  su  benida,  e  be- 
yendola,  con  gran  gogo  le  abrió  las  puertas,  e  en  el  palagio  del 
rrei  su  padre  la  metió.  E  en  el  siguiente  dia,  con  gran  alegría,  en 
la  torre  de  la  dicha  gibdad  la  rresgibio. 

(Cap.  xx-\  de        §  31-      Después   desto,    como  la  rreyna  alangada  del   rrei    e 
La  reina  recr'-   Yéndose  para  León,  encontró  a  los  burgeses  que  se  yban  para  el 

mina  su  conducta  rrei,  los  quales  como  ella  biese,  alga  das  las  palmas  e  rregando  su 
á  los  burgueses.  ,         .             ,1.             .            1             ,1                    ,1 
Estos  le  prome-  coragon  con  lagrmias,  les  dige:  tal  me  deseastes  ber  e  acatar,  des- 
ten  obligar  al  rey  nuda  de  caualleros  e  despojada  de  todas  las  cosas  e  alangada  de 
a  cumplir  el  pacto 
de  Peñaficl.  El  casa  de  mi  padre;  pues  agora,  ;a  do  yre  a  buscar  el  pan.'  ¿que 

rey  y  D.  Ramiro    tierras  demandare.'  Aquesto  digiendo,  e  algando  amas  las  palmas 

se  retiran  a  Cea. 

Vuelve  el  abad  a   ^1  QÍelo,  a  grandes  boges  llorando,  degia:  bea  (2)  el  Señor  de  la 

Sahagún.  gjjj^  gelestial  e  juzgue  si  mi  padre  el  rrei  don  Alfonso  a  nosotros 

todos  de  estrañas  gentes  e  de  dibersas  tierras  e  rregiones,  be- 
nientes  a  su  tierra,  honoríficamente  bos  trato,  e  como  fuesedes 
mui  pobres,  de  oro  e  de  plata  bos  enrriquegio  e  uos  figo  res- 
plandeger  en  todas  las  rriquegas,  e  uos  trajistes  e  metistes  en  el 
rreino  de  mi  padre  al  honbre  que  me  echa  desnuda  e  desconso- 
lada, e  con  gran  mi  desprecio,  de  casa  de  mi  padre,  para  que 
baya  ansi  como  mendigante  de  puerta  en  puerta  buscando  el 
pan;  si  esto  vos  parege  justo,  rriendauos  el  Señor  e  de,  asi  como 
fagedes  comigo,  justo  o  ynjusto.  E  digiendo  aquestas  cosas,  muy 
amargamente  lloraua,  lo  qual  como  los  burgeses  oyesen  c  la 
biesen  llorar,  algunos  dellos  se  mobieron  fasta  lagrimar,  e  abo- 
rregiendo  tan  gran  traigion,  comengaron  a  jurar  que  si  el  rrei  el 


'  I )     En  el  texto:  al  que. 
(21     En  el  texto:  bei. 
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juramento  que  a(;erca  do  Peñafiel  auia  fecho  non  quisiese  guar- 
dar, que  en  todas  maneras  lo  farian  salir  fuera  del  rreino,  cellos 
pugnarían  fasta  la  muerte  por  la  rreina,  ansi  como  por  natural 
señora;  e  luego  la  consolaron  con  palabras  dulges,  aconsejándola 
que  se  fuese  para  León  o  a  la  villa  de  Sant  Fagun,  e  alli  los  es- 
perase fasta  que  ellos  figiesen  con  el  rrei  e  le  apremiasen  para  que 
guardase  e  mantouiese  los  establesgimientos  e  ordenanzas  que 
auia  prometido,  o  que  se  saliese  fuera  del  rreino.  Los  quales, 
como  biniesen  al  rrei,  maniñestamente  protestaron  digiendo  que 
ellos  en  ninguna  manera  podrían  sofrir  que  a  costunbre  baruara 
el  ansi  tratase  a  la  fija  del  rrei  don  Alfonso,  mas  luego  dixeron: 
tórnate  rrei,  e  la  pleitesía  e  juramento  fecho  agerca  de  Peñafiel 
deues  guardar  e  mantener  en  todo  e  por  todo;  en  otra  manera, 
nos  queremos  que  sepas  que  nos  leuantaremos  contra  todos  los 
honbres  por  parte  déla  rreina.  E  elbeyendose  en  gran  nesgesidad, 
obose  de  rretornar  a  la  villa  de  Sant  Fagum,  e  alli  ayuntados  e 
de  vn  acuerdo  el  rrei  e  la  rreina,  de  cada  vna  parte  fueron  dados 
arbitrios,  (sic)  los  quales  sauia  e  amigablemente  juzgasen  entre  si 
e  demostrasen  manifiestamente  al  rrei  ea  la  rreina  en  que  mane- 
ra el  vno  con  el  otro  bibiese  en  buena  paz  e  concordia.  ;Para  que 
me  tengo  mucho  en  mi  fabla  de  tardar.?  Por  ninguna  manera  de 
fabla  nin  de  eloquengia  pedieron  ynclinar  o  atraer  el  coragon  del 
rrei  a  aquesto  para  que  quisiese  guardar  los  estatutos  e  obedesger 
a  los  jueges.  Ya  estas  cosas  pasadas,  los  burgeses  le  dixeron  que 
se  partiese,  e  entonges  partióse,  e  con  el  se  partió  el  sobredicho 
su  hermano  Ramiro  e  fuese  para  Qeya.  Entonges  la  rreina,  auido 
su  consejo  con  los  burgeses,  enbio  por  el  abad,  el  qual  ya  por 
dos  años  andana  desterrado;  el  qual  ya  benido,  con  gran  gogo 
fue  de  los  monjes  rresgeuido,  e  los  burgeses  a  la  rreina  e  al  abbad 
fielmente  juraron  e  asi  solenemente  en  su  abbagia  asentaron. 

§   32.     Ya  estas  cosas  pasadas,   henos  aqui  otra  begada  los       (Cap.  xxxi  de 

E ) 
daños  e  peligros   rretornados,   ca  el  rrei,  salido  del  castillo  de      'j-j  ^^^^        ^^ 

Qeya,  dexo  ay  caualleros  aragoneses,  a  los  quales  mando  mucho   reina  contra  los 

,  ^    .  ,        ,  aragoneses;  con- 

estrechamente  que  contmua  e  cruel  guerra  ngiesen  a  los  burge-    ducta  ambif^ua de 

ses  de  San  Fagum.  Por  tanto,  los  dichos  burgeses  comengaron    'os  burgueses  de 
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Sahagím.  Los  ara-  a  yngitar  a  la  rreiiia  que  dexase  caualleros  en  la  villa  de  Sant 
Que  abandonar  el  F^g^^"^  para  se  defender,  a  los  quales  el  abbad  ministrase  e  diese 
castillo  de  Cea.      jas  cosas  negesarias,  lo  qual  como  el  abbad  negase,  por  quanto 

el  monestcrio  de  dentro  e  de  fuera  era  derrocado  quan   (l) 

lo  auia  librado  e  tirado  de  poder  de  los  rrobadores  e  tiranos, 
la  rreina  era  apremiada  que  de  todas  las  obediengias  de  Sant 
Fagun,  e  de  los  molinos,  e  de  la  meitad  del  pan  e  del  vino, 
e  aun  de  las  viñas  e  de  los  canpos  e  tierras,  rresgiuiase  del  gille- 
ro  del  monesterio,  e  a  los  sus  caualleros  dexase  tan  solamente 
en  la  villa;  entonges  el  abbad  apremiado  con  gran  negesidad, 
porque  por  esta  ocasión  el  derecho  rreal  no  vsurpase  las  pose- 
siones del  monesterio,  e  auido  con  los  hermanos  su  consejo, 
ayunto  caualleros  a  defensión  de  los  burgeses  e  aun  [a]  acregen- 
tamiento  de  mayor  denuesto,  por  quanto  los  burgeses  non  se 
fiauan  en  los  castellanos;  quesiese  non  quesiese,  ayunto  asi  caua- 
lleros de  Frangía,  de  los  quales  rresgiuio  después  muchos  de- 
nuestos e  sostouo  gran  despregio;  pero  después,  esforgado  con 
ayuda  de  los  caualleros  e  sus  amigos  e  agercanos,  gerco  el  sobre- 
dicho castillo  de  CJeya,  e  a  los  aragoneses  que  ay  rreuelauan 
domo  e  figo  que  le  diesen  el  arrehenes,  en  tal  manera,  que  si  el 
rrei  no  le  socorriese  fasta  las  fiestas  de  San  Miguel,  el  castillo 
fuese  dado  a  la  rreina;  en  otra  manera,  los  arrehenes  regibiesen 
sentengia  capital.  Dados  los  arrehenes,  e  como  los  amigos  del 
abbad  los  quisiesen  poner  e  meter  en  guarda  de  la  rreina,  luego 
los  burgeses  se  oposieron  digiendo  que  non  ploguiese  a  Dios 
que  los  aragoneses  fuesen  puestos  en  prisiones,  e  por  tanto,  esos 
mesmos  burgeses,  los  tobieron  en  guarda.  Ei-an  algunos  que 
degian  que  los  burgeses,  en  aquel  tienpo,  estas  cosas  (se)  fagian  e 
degian  en  el  estrado  de  las  mugeres  por  quanto  costunbre  de 
mezclamiento  non  fablable  era  a  los  aragoneses  con  ellos,  e  por 
tanto,  fingido  fuimiento,  dieronlos  ligengia  para  que  se  fuesen.  E 


(i)  En  el  texto  parece  leerse  erientemente.  En  E.:  ca  recientemente. 
Acaso  quiera  decir  crucnlemenfe,  pero  la  frase  no  forma  sentido,  por  lo 
cual  es  indudable  que  aquí  se  omitieron  algunas  palabras  o  se  cometió 
error  al  escribirlas. 
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asi  el  dar  del  castillo  fue  sin  fruto,  mas  el  abbad  e  los  caualleros 
estonce  de  la  rreina  mucho  fuertemente  conbatieran  fasta  en 
tanto  que  ellos  mesmos  de  su  boluntad  dexaron  el  castillo  e  se 
fueron. 

8  33.      Entretanto,  mucho  era  turuado  e  aun  tribulado  el  abbad       (Cap.  xxxii  de 

E.) 
con  los  nueuos  fechos  de  los  burgeses  e  nuebas  leyes  dellos,  que      l^^  burgueses 

beia  con  gran  dolor  de  su  coragon  delante  de  si  ser  ferida  su  continúan  atrope- 
ramiha,  e  los  bicanos  de  la  villa  eso  mesmo,  e  aun  las  guardas  ^as  y  bienes  de 
del  monte  ser  traídos  fasta  la  muerte  e  feridos,  e  el  gimiterio  ser  '°^  monjes, 
corronpido,  e  los  clérigos  que  fuian  a  la  villa  ser  agotados,  sobre 
todo,  las  puertas  del  claustro  a  coges  ser  quebrantadas;  beia  avn, 
lo  qual,  non  sin  gran  angustia  de  su  coragon  ber  no  podia,  los 
mui  largos  olmos  ser  cortados,  e  los  grandes  fresnos  ser  arranca- 
.dos,  e  todo  el  monte  ser  derraigado,  e  sin  su  consejo,  en  medio 
del  monte,  ser  aparejados  barbechos  para  senbrar,  entre  las 
quales  cosas,  la  vinna  de  el  monesterio  que  se  llamaua  grande, 
vimos  ser  desrraigada;  e  porque  brebemente  todo  lo  diga,  beia 
que  todo  el  seruigio  a  el  deuido  le  era  negado,  e  mucho  se  dolía 
ser  a  el  dado  e  fecho  tan  gran  daño  sin  rreparagion  alguna.  E 
como  estos  semejantes  dannos  a  el  fuesen  fechos,  mucho  se  dolia, 
pues  no  osaua  avn  degir  vna  palabra  nin  avn  en  alguna  cosa 
quanto  quier  pequenna  contradegirles,  porque  los  burgeses  non 
obiesen  causa  nin  tobiesen  color  de  lo  echar  fuera  del  moneste- 
rio otra  bez,  como  ya  poco  antes  lo  auian  fecho,  e  ellos,  despre- 
giado  el  señorío  de  la  rreina,  demandasen  al  rrei  de  Aragón  e 
trajiesen  e  metiesen  en  la  villa  sus  caualleros;  lo  qual  ellos  en 
publico  e  en  oculto  amenagauan  digiendo:  ¿quien  dio  que  el 
abbad  o  monjes  se  ensoñereen  a  tantos  nobles  barones  e 
tan  grandes  burgeses?  ¿quien  dio,  eso  mesmo,  que  ellos  de- 
uiesen  poseer  tales  e  tan  grandes  tierras,  canpos  e  viñas  e 
guertos.^  E  como  fuesen  muchos  arboles,  de  muchas  gene- 
ragiones  de  frutas  e  diuersas,  plantados  en  las  guertas  de  Sant 
Fagum,  por  continos  siete  años,  de  ninguna  generagion  fueron 
auidas  manganas  o  frutas,  sacando  lo  que  obo  en  el  rrefetorio 
de  San  Fagun,  ca  todas  las  dichas  frutas,  antes  que  fuesen  madu- 
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ras,  a  pedradas  las  derrocauan  e  por  fuerga  destruían  e  tomauan; 
e  si  por  abentura  a  ellos  fuese  negesario  por  algún  negocio  de 
llegar  ante  el  abbad,  como  acaege  algunas  begadas,  non  fablando, 
mas  escarnegiendo  e  palabras  superfinas  e  desonestas  digiendo, 
e  con  amenagas,  contra  el  rrenegauan.  Por  gierto,  vna  mesma 
cosa  era  yr  a  su  consejo  o  consistorio  o  encontrar  algunos  leo- 
nes, o  a  desora  ser  arreuatados  de  muy  crueles  osos.  Entretanto, 
como  fuesen  apartados  los  aragoneses  e  ya  conogiesen  apareger 
algún  tanto  la  paz,  e  ya  algunos  agerca  de  San  Fagum  comenga- 
sen  a  auitar  en  las  villas,  e  rrehedificar  sus  moradas,  e  dar  cuida- 
do a  sus  labrangas,  comenzó  ya  a  dar  enojo  a  los  burgeses  la 
paz  que  ya  comengaua  a  fuera  salir,  e  ya  se  arrepentían  porque 
eran  e  se  auian  dado  a  la  parte  e  por  parte  de  la  rreina,  e  comen- 
garon  luego  a  pensar  con  gran  maligia  como  destruyesen  e  ansi 
disipasen  otra  bez  las  tierras  de  la  rreina,  entremetiendo  a  los. 
aragoneses;  mas  como  ellos  non  obiesen  color  (i)  nin  causajusta  a 
mober  tan  gran  traigion,  engeniaron  vna  mentira  con  ynbengion 
mucho  astuta  e  artera,  digiendo  que  la  rreina  e  todos  los  condes 
e  nobles  de  la  tierra  auian  conjurado  contra  ellos  para  deman- 
dar las  sus  almas  e  cuerpos  con  la  espada  bengadiz.  E  el  ynben- 
tor  e  enflamador  de  aquesta  mentira  e  falsedad,  fue  vno  llamado 
Beltran,  al  qual  llamauan  conde,  por  quanto  auia  traido  por 
muger  a  la  que  auia  seido  muger  del  conde  Gómez,  que,  según 
que  ya  diximos,  moriera  en  la  uatalla,  la  qual  desgendia  de  muí 
noble  e  rreal  generagion;  mas  como  entre  si  desacordasen,  con- 
biene  a  sauer,  el  dicho  Beltran  y  su  muger,  ella  enbio  por  vn  su 
hermano,  conde  en  otro  tienpo  mui  poderoso,  el  qual  auia  pren- 
dido a  su  marido  e  le  auia  puesto  en  presión;  pero  la  rreina,  con 
grandes  plegarias,  apenas,  pero  todauia  alcango  que  lo  soltasen  de 
las  presiones;  pero  el,  por  el  buen  fecho  rrindio  mal,  ca  yngitaua 
a  los  caualleros  frangeses  e  burgeses  que  se  leuantasen  contra  la 
rreina.  E  como  biniese  a  la  villa  de  San  Fagum,  e  contra  la  rrei- 
na, con  enbidia  e  gran  maligia,  comengase  a  degir  palabras  bene- 
nosas,  e  sintiendo  p1  abbad  que  quisiesen  dar  la  villa  al  rrei  e  ara- 


I )     En  (1  texto:  calor. 
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goneses,  enbio  luego  a  llamar  los  caualleros  de  la  rreina,  con  el 
ayuda  de  los  quales  el  esguarncgido  se  defendiese  e  contrastase 
que  la  villa  non  fuese  traida  en  poder  de  los  aragoneses.  La  qual 
cosa,  como  fuese  benida  a  notigia  délos  burgeses,  ayuntáronse  en 
vno,  e  llenaron  al  abad  a  su  consistorio,  e  alli,  vnos  le  llamauan 
traidor,  otros  omcgida,  otros  ladrón,  otros  maléfico  e  malfechor, 
otros  digno  de  ser  apedreado,  otros  digno  de  ser  enforcado, 
otros  digno  de  ser  quemado,  otros  digno  de  ser  alangeado,  a 
grandes  boges  degian.  E  como  ya  fuese  juzgado  a  muerte  e  se 
asentase  en  medio  dellos,  casi  sin  sangre,  perdido  el  color,  vno 
de  ellos,  llamado  Bernardo,  le  quiso  con  el  cochillo  traspasar  e 
matar,  mas  otro  le  rretouo,  por  quanto  sobre  su  fee  le  auia  saca- 
do del  monesterio,  el  qual,  trayendole  del  congejo  de  los  malos, 
al  claustro  rretorno.  Entonges,  ellos,  de  vn  coragon  e  boluntad 
fagiendo  conspiragion  e  conjuragion,  enbiaron  mensajeros  que  si 
el  quisiese  dar  consejo  sano  a  su  bida,  lo  mas  ayna  que  se  pe- 
diese, fuyese  dei  monesterio  e  se  fuese,  ca  en  otra  manera,  non  el 
claustro,  non  la  iglesia,  non  el  altar,  non  el  abito  de  la  rreligion 
le  podria  defender,  a  menos  que  luego  sofriese  la  pena  de  la 
muerte;  mas  como  el  se  aparejase  de  entrar  en  la  iglesia  adonde  si 
el  furor  e  la  yra  lo  demandase,  el  quería  regebir  e  escoger  la  muer- 
te, (e)  los  monjes  enbagados  con  muy  gran  dolor  bañados  con  la- 
grimas le  aconsejauan  que  se  partiese,  anteponiéndole  la  causa 
asaz  rragonable,  por  quanto  los  burgeses,  los  quales  no  temían  a 
Dios  nin  auer  benganga  délos  hombres,  si  yngitados  por  el  diablo 
lo  matasen  como  amenagaban,  e  quebrantasen  e  entrasen  en  el 
monesterio,  todas  las  cosas  destruirían  e  rrouarian,  echándose 
postrados  en  el  suelo  con  grandes  lloros  rregando  sus  caras,  le 
degian:  pártete,  padre  muy  amado,  pártete,  porque  la  tu  muerte 
non  sea  nuestra  desconsolagion,  mas  ante,  auíendo  misericordia, 
a  ti  e  a  nos  rredime  el  tienpo,  ca  en  quanto  fueres  sobre  la  tierra 
esperaras  e  beras  la  benganga  díbinal  sobre  todas  estas  cosas. 
Pero  a  sus  consejos  (i)  e  plegarías  contrastando  (pero)  finalmente 
otorgogelo  e  partióse.  Alangaron  avn  a  mi,  en  vno  con  el,  e  a  mi 


vi)     En  el  texto:  consejeros. 

TOMO  Lxxvi  23 
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conpañero,  conbiene  a  saber,  su  camarero,  mangebo  de  loable 
conbersagion,  llamado  Pedro,  e  como  fuésemos  echados,  con 
gran  rruego  demandauamos  que  les  ploguiese  de  nos  dexar  sacar 
e  lleuar  la  rropa  de  nuestros  lechos  e  las  bestiduras  para  rremu- 
dar,  pero  en  ninguna  guisa  lo  podimos  alcangar,  mas  fuemos 
bestidos  con  bestidura  singilla  e  ansi  alanzados;  e  al  salir  de  la 
puerta  de  la  villa  con  gran  diligengia  nos  escodriñaron  e  buscaron 
porque  no  leuasemos  mas.  Pero  el  acatamiento  de  la  misericordia 
supernal  no  nos  desanparo  del  todo,  por  quanto  la  rreina  el  dia 
siguiente  a  gran  prisa  benia  a  la  villa  de  Sant  Fagum,  la  qual, 
oído  el  desprecio  e  alangamiento  del  abbad,  obo  mucho  enojo  e 
turbagion,  e  traspasando  a  si  el  despregio  e  denuesto  del,  derra- 
mo las  lagrimas,  auiendole  gran  conpasion.  Los  burgeses,  auiendo 
berguenga  de  la  rreina  e  arrepentidos,  después  de  muchos 
rrodeos  de  palabras  con  que  simulauan  e  demostrauan  amar  a  la 
rreina  e  su  señorío,  (e)  después  de  quinge  dias  rrestituyeron  al 
abbad  en  su  lugar,  al  qual,  non  seruigio,  mas  obsequio  fingido, 
según  lo  acostumbrado,  le  dauan;  ninguna  honrra  le  dauan  e  nen- 
gun  señorío  de  la  villa  le  dexauan,  e  por  quanto  no  podia  bebir 
como  le  conbenia,  por  tanto  bebia  como  podia. 

(Cap.   XXXIII        A  34.      Comengaron  entretanto  los  burgeses  el  mal  de  la  trai- 
de  E  i 
Los  burgueses   í^^"  Y^  pasada  ma(g)nifestar  de  ora  en  ora,  la  (l)  qual  oculta- 

entregan  a  los    mente  rreboluian  e  tratauan  so  su  pecho  e  en  su  coragon,  e  ansi 
víla^d^  Sahagún   comengaron  a  despregiar  al  abad  e  monjes  e  su  señorío,  e  fatigar- 

y  nombran  ade-   jgg  publica  e  ocultamente;  e,  finalmente,  vna  noche,  como  el  alúa 
lantado  de  ella  a  •      •  r 

Guillermo  Fal-   derramase  sus  rrayos,  los  burgeses  de  vn  consentimiento  fueron 

ron.  Protesta  del  ^  j^^  puertas  de  la  villa  e  a  Guillermo  Falcon  e  a  los  caualleros 
del  rrei  de  Aragón,  que  para  esto  fueran  enbiados  alli,  fallaron, 
e  auiertas  las  puertas,  a  grandes  boges  dixeron:  biba,  biba  el  rrei, 
e  fasta  el  palagio  de  el  rrei,  con  siluos  e  alaridos  los  traxieron 
por  meitad  de  la  villa.  El  abbad,  por  gierto,  e  todos  los  castella- 
nos non  sauiendo  dello  cosa  alguna,  ansi  como  la  ora  lo  deman- 
daua,  ellos  dormían.  Fecha  ya  la  mañana,  ofresgieronle  al  abbad 

(i)     En  E.:  lo. 
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digiendo:  aqueste  cauallero  del  rrei  bos  presentamos  e  metemos 
en  la  villa  para  su  defensión;  e  a  el,  [de]  aquesta  nuestra  villa  fa- 
cemos adelantado  e  mayoral,  e  queremos  que  con  el  partades  el 
honor  de  Sant  Fagum,  en  tal  manera  que  con  nosotros  pueda  el 
bebir  honorablemente  e  triunfar  de  nuestros  enemigos.  Degian 
avn  los  burgeses  aquesto  rrogandolo  al  abad,  auido  su  consejo 
pensado,  porque  con  la  medianería  del,  ellos  le  prometían  con- 
cordia e  uienquerengia  del  rrei;  pero,  secretamente,  entendían  de 
lo  echar  fuera.  Pero  el  abbad,  sintiendo  aquesto  e  ascondiendo 
gran  tristura  so  el  arca  de  su  pecho,  ansi  les  rrespondio:  non  es 
conbiniente  nin  sano  a  mi  borden  que  yo  parta  las  posesiones 
del  monesterio  quitando  a  los  monjes  y  dando  a  los  legos  e  to- 
mando a  los  seruidores  e  distribuyendo  a  los  rrouadores;  limos- 
nas son  de  los  rreyes  y  rreinas,  de  condes  e  nobles,  e  pregio 
son  de  los  pecados;  nin  yo  non  podria,  sin  peligro  de  mi  orden, 
distribuir  semejantes  cosas  a  los  legos.  E  aun,  allende  de  lo 
sobredicho,  dixo  mas:  bosotros  bien  sabedes  quales  equan  gran- 
des daños  aya  rresgeuido  la  iglesia  de  Sant  Fagum,  e  en  que 
manera  de  dentro  e  de  fuera  ella  sea  maltratada,  e  quasi  fasta  el 
poluo  destruida  e  desfecha,  e  por  tanto,  si  uosotros  aquesto 
figieredes,  yo  non  puedo  mas,  pero  esto  fare,  que  me  queda  mos- 
trarlo (e)  a  los  abbades,  ma(g)nifestarlo(s)  a  los  obispos  e  a  los 
clérigos  e  legos  e  al  vltimo  e  postrimero  allegado  de  la  iglesia 
rromana,  ca  este  monesterio  posesión  es  de  San  Pedro;  demos- 
trarlo e  aun  al  padre  santo,  e  a  las  orejas  de  la  corte  rromana  yo 
rregare  esta  querella.  Aquellos,  oyendo  estas  cosas,  vno  en  pos 
de  otro  se  salen  fuera,  e  al  cauallero  del  rrei  mandaron  que  el 
tomase  e  rresgeuiese  la  meitad  del  honor  e  la  meitad  de  los  mo- 
linos e  de  las  rrentas  de  la  villa,  añadiendo  aquesto:  non  sufrire- 
mos nos  que  los  monjes  e  abbad  glotones  coman  e  beuan,  e 
los  caualleros  del  rrei  mueran  de  fanbre.  Guillelmo  Falcon  se 
llamaua,  el  qual,  conplagiendo  a  los  burgeses,  e  bien  que  (que) 
según  lo  de  fuera,  la  meitad,  mas,  según  la  berdad,  enteramente, 
como  guia  e  ynbentor  de  lo  sobredicho,  rrobo  todo  lo  que  le  or- 
denaban. Ouantos  denuestos,  quantas  ynjurias,  e  quantos  bitu- 
perios,    e   quales   angustias  e  tribulagiones   en  aquellos  dias  el 
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abbad  c  monjes  de  los  burgeses  sostouieron.  por  (;ierto,  mi  len- 
gua non  podria  esplicar,  avnque  la  mi  garganta  sonase  con  benas 
de  mili  sones.  » 

(Cap.  XXXIV        §  35.     En  aqueste  tienpo,    se  leuantaron  contra  el   abbad    e 

'^„  ■ .  .,  todos  nosotros,  non  solamente  los  rricos  e  aun  como  quiera  decir 

Sedición  gene-  '■ 

.!  contra  los   los  nobles  burgeses,  mas  aun  las  personas  muy  biles,  ansi  como 

lonies.     eja         cortidores,  ferreros,  xastres,  pelliteros,  gapateros  e  aun  los  que 

(ine  los  hurgue-   en  las  casas  soterrañas  faqian  sus  oficios;   los  quales,   según  su 

,  costunbre,  llamauan  honbres  manceuos,   ca  aquestos  tales  toma- 

-■.r  a  los  monjes  '  1 

y  a  los  habitantes  uan  arcos  e  saetas  e  armas  de  dibersas  maneras,  e  por  fuerga 
quebrantando,  rrouaban  las  ber<^as  de  los  guertos,  las  frutas  de 
los  arboles,  e  el  feno  de  los  piados,  e  las  rramas  nueuamente  sa- 
liente[sj  fuera  de  los  montes,  los  panpanos  de  las  vinnas  tagando 
e  destroyendo  antes  que  llegasen  a  sagon,  ca  lo  vno  arrancauan 
con  las  manos,  lo  otro  pisauan  con  los  pies,  en  tal  manera,  que 
todo  lo  disipauan  e  destruían;  e  los  que  fagian  los  escudos,  e  avn 
los  que  pintauan  las  sillas,  por  siete  annos  continuamente,  corta- 
ban madera  del  monte,  de  donde  fagian  e  acauauan  sus  obras, 
ninguna  cosa  demandando  al  abbad  nin  fagiendoselo  sauer;  e  ya 
si  alguno  les  rreprehendiese  de  los  exgesos  sobredichos  o  les 
contradixese,  duramente  rrespondiendo,  degian:  de  parte  del 
diablo  fue  e  vino  quien  dono  a  los  monjes  poseer  tal  heredad,  e 
aun  anadian,  por  el  brago,  por  los  ojos  e  por  la  sangre  de  Dios 
jurando:  si  alguno  dixere  palabra  destas  cosas,  su  cauega  cortare- 
mos o  quebrantaremos.  E  nos  e  el  abbad.  oyendo  estas  cosas, 
dentro  del  claustro  nos  engerrauamos,  ansi  como  los  rratones  en 
sus  cauernas,  muchas  beges  dentro  de  nos  rrebolbiendo  e  de- 
giendo  aquel  dicho  del  profeta  Dauid:  .Señor,  ;quando  faras  de 


los  que  nos  persiguen  juicio? 


( Cof2/íU7¿ard.) 
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VARIEDADES 


I 

CATÁLOGO   DE  LOS  PAPELES  ESPAÑOLES 

QUE  SE  CONSERVAN  EN  LA   BIBLIOTECA   DEL   COLEGIO  DE 

WADHAM,    EN   LA  UNIVERSIDAD  DE   OXFORD  (i.. 

Miscellanea    Hispánica. 

Fol.  hoj.  550.  Contiene: 
Trad.   Coll.  Ms. 

I.  Ms.    Hoja  del  Códice.    (l.)     Decreta  Concilij    Provincialis 
Toledani  celebrati  Anno  mdlxxxij  Presidente   in    eo   Illmo.  ac 

(i)  El  documento  que  se  copia  á  continuación  es  interesantísimo.  Con- 
siste en  un  Catálogo  de  papeles  lüstóricos  y  liier arios  españoles  que  actual- 
mente se  custodian  en  la  Biblioteca  del  Colegio  de  Wadham,  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford.  El  original  ha  venido  á  la  Academia  recientemente 
entre  los  papeles  del  P.  Fidel  Fita,  S.  J.,  que  nos  han  sido  facilitados  por  los 
de  la  residencia  que  éste  tenía  en  la  casa  de  la  calle  de  Isabel  la  Católica, 
número  12,  con  autorización  del  R.  P.  Prepósito,  Sr.  Várela.  El  manus- 
crito, en  excelente  letra  de  tipo  inglés,  trae  una  nota  en  la  cual  se  declara 
que  «una  parte  de  estos  papeles  y  documentos  históricos  parece  haber 
pertenecido  á  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  Cronista  General  de  Castilla. 
que  escribió  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvii,  y  otra  parte  a  Sala- 
zar  DE  Mendoza».  En  Oxford  hay  la  creencia  de  que  fueron  llevados  a 
Inglaterra  por  Sir  Wiliiam  Godolphin,  embajador  en  la  corte  de  España 
de  1667  a  1678,  y  que  en  España  se  convirtió  al  catolicismo.  Apenas  fueron 
examinados  por  mí,  vista  su  importancia,  los  transmití  á  nuestro  Numera- 
rio el  Sr.  Ribera  y  Tarrago,  el  cual  los  dio  á  conocer  al  Excmo.  Sr.  D.  Gui- 
llermo J.  de  Osma,  á  fin  de  adquirir  la  certeza  de  que  no  estaba  publicado 
el  catálogo  que  contiene.  El  Sr.  Osma,  á  su  vez,  tuvo  la  bondad  de  remi- 
tirlo á  Oxford,  de  donde  se  ha  asegurado  que,  aunque  el  Sr.  Bucker- 
Clarke,  que  había  hecho  anteriormente  un  índice  de  estos  manuscritos  y 
creía  que  remitido  por  él  á  España,  se  había  aquí  dado  á  luz,  se  tiene  por 
seguro  que  permanecen  inéditos.  Así  la  Academia  los  ha  considerado;  de 
modo  que,  en  el  Boletín,  aparecen  por  vez  primera,  reconociendo  su  im- 
portancia.— J.  P.  DE  G. 
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Rmo.  dño.  D.  Gaspare  de  Ouiroga.  S.  R.  E.  Presbitero  (.ardinali 
Archiepiscopo  Toletano  Hispaniarum  Primate.  (Hoj.  22.) 

2.  Impreso.  (24.)  BreviariiChristanaeChronologiaeR.P.  Theo- 
phili  Raymondi  Societatis  Jesu,  Theologi  Hetaeriani  Pars  Prior 
complecteus  Sacra.  (Hoj.  I.)  (Ultima  fecha,  1637.) 

3.  Ms.  (25.)  Historia  de  Yria.  (Lleva  escudo  en  el  título. — 
Ex  Bibliotheca  Compostellnnae  Ecclesiae  habíiit  D.  Thomas  Ta- 
maio  de  Vargas  Historiographiis  regius. — Es  papel  raro  por  no 
auer  otro  escrito  en  la  lengua  Gallega.)  (Hoj.  12.) 

4.  Impreso.  (36.)  Tabla  General  por  todos  los  meses  del 
Año,  en  que  se  declara  quantas  horas  tiene  el  dia  y  quantas  la 
noche,  y  a  que  hora  sale  el  Sol  y  a  que  hora  se  pone.  (Hoj.  I,  en 
Madrid,  por  Pedro  Tazo.  Año  1639.) 

5-  Ms.  (37.)  Instrucción  a  Principes  del  modo  con  que  se 
gouiernan  los  padres  de  la  Compañía,  echa  por  una  persona  Re- 
ligiosa y  totalmente  desapasionada.  (Lleva  escrito  en  la  primera 
hoja  «de  el  P^  Ju^  Mariana^  rayado,  y  en  la  última,  en  letra  dis- 
tinta, <ide  ella  misma  se  reconoce  bastantem*^  que  ni  es  de  la  al- 
jaba de  el  Pj^  Mariana  la  flecha  ni  de  otro  algún  hombre  de  impor- 
tancia^ solo  descubre  imbidia  y  emulación,  sin  verdad,  ingenio,  o 
buen  aire  en  el  deBÍry>.)  (Hoj.  13.) 

6.  Ms.  (Empieza  en  la  última  hoja  del  precedente.)  (49.)  Co- 
pia de  carta  escrita  al  Rey  Don  Felipe  Segundo  en  18  deFebrero> 
en  Amberes,  año  de  1 571,  por  Benito  Arias  Montano.  (Hoj.  2.) 

7.  Ms.  (5I-)  Litterae  de  Sancta  Rosalea  et  Miraculis  eius  ex 
Sicilia  a  Patre  quodam  Societatis  Jesu  ad  Patrem  eiusdem  Socie- 
tates  in  Provinciam  Austriae  Scriptae.  (Hoj.  4,) 

8.  Ms.  (55-)  Copia  de  una  carta  del  Rmo.  Sr.  Obpo.  de  Como 
sobre  la  certifica"  de  Santa  Librada  a  Christoual  de  Villa  Real 
agente  de  la  ygtia  de  Sigu*^^  residente  en  Corte  romana.  (Hoj.  I.) 

9.  Ms.  (56.)  Copia  de  una  carta  que  escribió  el  Iicen''°  Luis 
de  S''"  Llórente  Cortesano  Romano  a  Joan  Pérez  Sochantre  de 
Siguenga  sobre  el  officio  de  Sancta  Librada. — En  Roma  a  lO  de 
octu''  1614.  (Hoj.  I.) 

10.  Ms.  (57-)  Vita  et  passio  Beatae  LiberataeVirginis  et  Mar- 
tvris  fideliter  transcripta,  et  deprompta  ex  archetipo  seguntino 


1 


PAPELES    QUE    EE    CONSERVAN    EN    LA  UNIVERSIDAD    DE    OXt-ORD  359 

in  membrana  maiiusCripto  ct  in  bibliothfca  librorimi  ad  divina 
officia  celebranda  in  cathedrali  Segütina  serbato  &c.  (Lleva  escrito 
por  otra  mano  debajo  del  título  «Petrus  Salajorius  Numantinus 
úpusculuní  hocce  typis  dedit  Compliiti.  A.  M.  D  XXXVI.y>)  En  la 
otra  plana  de  la  misma  hoja  se  lee:  Algunas  aduertencias  necessa- 
rias  al  Martyrologio  Romano  Po7'tugues,fol.  21.  (Hoj.  6.) 

11.  Ms.  (63.)  Inscriptio  Vetus  Graeca  nuper  ad  Urbem  in 
Via  Appia  effossa:  Dedicationen  fundi  continens,  ab  Herode 
Rege  factam.  Isaacus  Casaobonus  recensvit  et  notic  illustravit. 
(Hoj.  7.) 

12.  Impreso.  (/O.)  Piedras  de  sepulcros  romanos  hallados 
en  Valera  de  Arriba.  (Hoj.  I.) 

13.  Ms.   (71.)     Interpretación  del  anterior.  (Hoj.  I.) 

14.  Ms.  (74. j  Parece  carta  escrita  á  algún  Rey  sobre  la  ma- 
nera de  gobernar  el  Estado,  y  empieza  así: 

«En  cumplimiento  de  lo  que  V"^^  S"^  me  mando  escriuiere  en 
estos  ringlones  y  si  lo  que  en  ellos  dixere  herrare  el  entende- 
miento  disculparle  ha  la  voluntad  que  verdaderamente  ninguna  el 
Principe  nuestro  señor  en  su  seruigio  tiene  mas  cierta  ni  vassallo 
que  mas  entrañablemente  a  su  Magestad  Real  ame,  ni  en  mas 
verdaderas  veras  desee  seruille.  (Hoj.  II.) 

15-  Ms.  (85.)  Varias  anécdotas  de  carácter  histórico  y  ge- 
nealógico. (Fol.  12.) 

16.  Ms.  (97.)  Notas  históricas,  algunas  muy  curiosas  y  dig- 
nas de  leerse. — Dice  el  índice  que  son  de  la  letra  de  Salazar.,  de 
Mend''.  (Hoj.  24.) 

17.  Ms.  (121.)  Proverbios,  refranes  y  sentencias  sacadas  de 
varios  autores  latinos  y  españoles.— Ejemplos  morales.  (Hoj.  17.) 

18.  Ms.  (140.)  Sumario  de  diversas  Historias  para  probar  que 
el  serenissimo  y  Catholico  Rey  de  España  ha  de  preceder  al  Rey 
de  Francia,  hecho  por  Agustín  de  Craualez  de  la  Villa  de  San 
Sebastian  de  la  Probincia  de  Guipúzcoa  en  el  Mes  de  Mayo  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  quatro.  (PIoj.  6.) 

19.  Ms.  (146.)  Papeles  antiguos  referentes  a  los  Judíos  de 
Toledo  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos. — Con  notas.  (Lleva 
escrito  en  la  primera  hoja  «é^/  maestro  Luis  de  Velasco»  y  al  otro 
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lado  de  la  página  'íley  esta  scriptura  sábado  16  de  Julio  de  mili 
y  quiíiieiítos  j'  noventa  años».  (Hoj.  6.) 

20.  Ms.   (1 52.)     Logroño  es  La  Julio  Briga  antigua.  (Hoj.  3.) 

21.  Impreso.  (156.)  Memorial  y  Discurso  político  por  la  muy 
noble  y  muy  leal  Ciudad  de  Logroño  en  Prueba  y  Calificación 
de  su  justicia,  para  que  tenga  effecto  la  merced  que  el  Rey  Don 
Joan  el  Segundo  le  hizo  año  de  1444  devoto  en  Cortes  en  las  de 
Castilla,  por  Don  Fernando  Alvia  de  Castro. — En  Lisboa  año 
1633. — Contiene  aprobaciones,  sonetos  laudatorios,  &c.  (Hoj.  80.) 

22.  Ms.  en  lengua  portuguesa.  (236  )  Testamento  de  Dom 
Joao  filho  do  Infante  Dom  Manoel  y  da  Condega  Dona  Briatis  de 
Saboya  perqué  mandou  enterrar  o  seu  corpo  no  moesteiro  dos 
frades  pregadores  que  fex  em  Penafiel.  (Hoj.  4.) 

23.  Ms.  (240.)  Copia  del  papel  que  el  excelentissimo  Duque 
mi  señor  escribió  al  Conde  de  Niebla  mi  señor  y  en  presencia  de 
su  excelencia  le  leyó  el  Secretario  Juan  de  Montellanos  antes  de 
dar  la  bendision  al  Conde  de  Niebla  mi  señor  y  al  Marques  mi 
señor  de  Villa  Manrique. — En  San  Lucar,  a  19  de  Margo  de  1636. 
(Hoj.  I.) 

24.  Impreso.  (242.)  Relación  de  un  prodigioso  Milagro  que 
San  Francisco  Xavier  Apóstol  de  la  India  ha  hecho  en  la  ciudad 
de  Ñapóles  este  año  de  1634. — En  Madrid.  Año  1634.  (Hoj.  2.) 

25.  Ms.  (244.)  Ad  Philippum  II  Hispaniarum  Reyem  Catho- 
licum  &c  Michaelis  vander  Liasen.  Autverpiani.  Elegia.  Volum.  ii. 
(Hoj.  2.) 

26.  Ms.  (246.)     El  Gouierno  de  España  en  forma  de  Consejos. 

Las  Juntas  q°  ay  en  la  corte  sobre  muchos  cassos. — Los  press'*"' 

o  gouernadores  que  oy  están  en  ellos. 

Es  un  papel  curiosso 
y  de  mucha  noticia. 

Y  los  nombres  particulares  de  los  consejeros  de  que  se  com- 
ponen. (Parece  tratar  del  tiempo  de  Felipe  II.)  (Hoj.  8.) 

27.  Ms.  (256.)  Carta  de  Luis  Tribaldos  de  Toledo  al  Marques 
de  Estepa  de  75  de  febrero  de  lójj  años.  Contestación  del  Mar- 
qués. Otra  carta  de  Tribaldos  y  contestación  del  Marqués. — En 
estas  cartas  Tribaldos  impugna  y  el  Marqués  sostiene  la  autenti- 
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cidad  de  ciertas  láminas  ó  cartas  conocidas  bajo  el  nombre  de 
/as  reliquias  del  monte  de  Valparayso  en  la  ciudad  de  Granada. 
(Hoj.  7.) 

28.  Ms.  (264  b.  c.)  Inscriptionc  possita  al  sepulchro  de  M*' 
Thoma  Anielo  amalfitano  in  Napoli.  (Hoj.  2.) 

29.  Ms.  (2Ó5.)  Relación  de  las  postreras  palabras  y  acciones 
del  Rey  Christianissimo  henrique  tercero  Rey  de  Francia  desde 
la  hora  de  su  herida  hasta  la  de  su  muerte  que  fue  a  dos  de 
Agosto  1589. — Acaba  el  papel  así:  Sacado  y  corregido  con  el  ori- 
ginal por  mi  consejero  notario  y  secretario  del  rey^  firmado,  fon- 
debleni. — Lleva  escrito  en  el  margen  de  la  primera  hoja  en  letra 
distinta  de  la  del  Códice: 

<s.Diomelo  et  embaxador  de  Francia  y  no  se  si  es  autentico  por- 
que la  común  opinión  entre  catholicos  es  que  el  Rey  murió  hereje. » 
(Hoj.  3.) 

30.  Ms.  (269.)  Memorial  al  Rey  para  que  no  limite  los  pode- 
res que  tiene  el  Inquisidor  General  del  Reino  de  Portugal  de 
<.<  hacer  mercedes  a  las  personas  que  las  ubieren  merecido  por  ser- 
uicios  hechos  al sancto  ofJicioy>.  (Hoj.  I.) 

31.  Ms.  (270.)  De  Balneis.  Tratado  medical  sobre  el  uso  del 
baño  — en  lengua  castellana.  Lleva  la  firma  de  Philippe  de  Ver- 
cara.  (Hoj.  6.) 

32.  Impreso.  (276.)  Versos  latinos  y  griegos  Ad  ilustrissi- 
mum  Virum  Jacobum  Noyellum  Comitem  cruceum. — Contiene 
aprobación  en  latin  de  Erycius  Puteanus. —  Bruxellae,  1635. 
(Hoj.  I.) 

33.  Impreso.  (2j'j).  D.  Mariae  Margaretae  Katherinae  Hispa- 
niae  Principis  Augustorum  Monarchorum  áurea  prolis  Epice- 
dium.  Ludovicus  Isolverius  Joannis  Fil.  Belga  Antoerpiensis 
Devotionis  ergo  cecinit. — Versos  latinos  con  dedicación  Sere- 
nissimo  Ferdinando  d.  q.  Flispanarum  (sic)  Infanti  S.  R.  F.  Car- 
dinali  Archiepiscopo  Toletano  &c.  con  fecha  de  lo  F.  Aetat- 
Anno  XVI.  (Hoj.  4.) 

34.  Ms.  (281.)  Este  es  un  trastado  bien  y  fielmente  sacado 
de  un  traslado  que  tiene  un  titulo  en  la  cabega  de  ella  Carta  del 
Relator  que  fue  fallado  este  traslado  en  poder  del  Doctor  Ortiz 
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cura  de  la  capilla  del  Sr.  S.  Pedro  en  la  sancta  yglesia  de  Toledo 
el  cual  se  caso  por  prouission  Real  a  pedimiento  del  Doctor  Ra- 
mírez siendo  fiscal  por  su  Mag''.  en  el  Audiencia  Real  de  Grana- 
da su  Señor  del  qual  es  este  q'  se  sigue. — Es  un  tratado  contra 
la  persecución  de  los  Judíos  conousos  y  cita  documentos  hechos 
en  Toledo  en  los  siglos  xvi  y  xv.  (Hoja  7.) 

35.  Ms.  (289.)  Delación  contra  los  Comenf'  de  Petronio  de 
D.  Josef.  Gongales  de  Salas. — Cita  el  autor  en  latín  las  muchas 
indecencias  de  Petronio  y  acaba  diciendo  que  no  se  debe  leer 
tal  libro. — Fecha  de  1632.  (Hoja  2.) 

36.  Impreso.  (291.)  Protumulis.  Polichronitado  Basileos. — 
Es  un  elogio  del  Rey  Felipe  III  al  tiempo  de  su  muerte. — No 
tiene  fecha  ni  nombre  del  autor. 

37.  Ais.  (293.)  Alemorial  al  Rey  de  las  «Cosas  necessarias 
para  sustentar  la  Alamora  con  seguridad*. — Trata  de  fortificacio- 
nes y  de  la  disciplina  de  los  soldados.  En  dos  partes,  sin  fecha 
ni  nombre  del  autor.  (Hoj.  7.) 

38.  Ms.  (300.)  Preuase  que  S.  Fulgencio  fue  obispo  de  Car- 
thagena.  Lo  primero  por  un  Alartyrologio  de  mano  escripto  en 
pergamino  de  gran  antigüedad  que  esta  S'^  Iglesia  tiene  adonde 
dije,  eodein  die  Fulgentij  Episcopi  Carthageiiiensis  doctoris  qiti 
interfuit  Coitcilio  Joletano  ubi  damnata  extitit  heresis  Cerriano- 
rtrnii  esto  es  á  diez  y  seis  de  Enero  y  asi  no  se  pueden  entender 
estas  palabras  del  otro  Fulgencio  aíTricano  y  obispo  Rupense 
porque  deste  ya  hizo  memoria  el  Martyrologio  en  el  primer  dia 
de  Enero  adonde  le  ponen  los  demás  Martyrologios  y  también 
porque  no  se  halló  en  este  Concilio  quarto  Toledano  S.  Fulgen- 
cio de  Afírica.  (Hoj.  2.) 

38  a.  Impreso.  (302.)  Ad  Clariss.  O.  D.  Laurentium  Rami- 
resium  de  Prado-Io-Aguilarius  Publicus  Bonarus  litterarum  Pro- 
fessor  Antiquariae. — Versos  Latinos.  (Hoj.  I.) 

38  b.  Ais.  (303.)  Papel  en  prueba  de  la  antigüedad  de  la 
iglesia  de  Santa  Alaria  de  Puerto  de  Santoña. — .Sin  fecha  ni  nom- 
bre del  autor.  (Hoj.  2.) 

39.  Impreso.  (305.)  Flscurialense  Pantheon  Hispaniarum  ac 
Novi  Orbis  Alonarchei  aeterna  Aíortalitati   sedes  a   Philippo  V 
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anno  ChristianoMDCXI.VIII  absolutum,  dcdicatum  consacratum 
ejusque  jussu  a  Martino  la  Fariña  de  Madrigali  Abbate  Panormi- 
tano  Inscriptione  donatum.  Matriti  An.  1648.  (Hoj.  2.) 

40.  Impreso.  {2,0 J.)  Artificio  Breve  y  Claro  para  discurrir 
sin  mucho  Estudio,  y  con  Superioridad  en  toda  Materia  de  Cos- 
tumbres, por  el  Reverendo  Padre  Maestro  Fray  Augustin  Nunez 
Delgadi  (sk)  en  Madrid  por  Juan  Sánchez.  1644.  (Hoj.  2.) 

41.  ]Ms.  (309.)  De  Stilo.  Es  un  tratado  en  latín  sobre  el  es- 
tilo literario,  sin  fecha  ni  nombre  del  autor.  (Hoj.  3.) 

42.  Impreso.  (312.^  Tablas  cronológicas  de  los  Reales  Con- 
sejos Supremos  y  de  la  Cámara  de  las  Indias  Occidentales 
D.  O.  C.  al  Rey  Nuestro  Señor  el  Licenciado  Antonio  de  León 
Pinelo  relator  del  Supremo  dellos. — Acaba  en  el  año  1645. 
(Hoj.  I  grande.) 

43.  Ms.  (313.)  Letras  halladas  en  el  dedo  pulgar  de  una 
doncella  de  14  años.  Con  interpretación  de  las  mismas.  Dice  en 
una  nota  al  fin  del  códice  que  la  interpretación  es  de  Francisco  de 
Roxas  inquisidor.  (Hoj.  i.) 

44.  Impreso.  (314.)  Instrucción  y  Laberinto  importantissimo 
para  atajar  sobornos  en  la  provisión  de  Cátedras,  y  quitar  pas- 
sion  de  las  Naciones  y  assi  mesmo  para  la  quietud  de  las  Escue- 
las por  Don  Diego  de  Valencia  Cabeza  de  Vaca  Colegial  del  Co- 
legio de  san  Saluador  de  Ouiedo,  el  mayor  de  Salamanca,  año 
de  1635.  (Hoj.  2.) 

45.  Ms.  (313.)  Carta  del  rey  Jacobo  I  de  Inglaterra  al  Conde 
de  Olivares  a  29  de  Marzo  de  1623. — el  Rey  agradece  al  Conde 
los  favores  que  ha  hecho  al  Principe  de  Gales  y  al  marques  de 
boquingan  (Buckingham).  (Hoj.  I.) 

46.  Ms.  (314.)  Observaciones  contenidas  en  una  carta  que 
trata  de  los  hechos  de  Hernando  de  Alarcon  y  genealogía  de  la 
familia  de  los  Aldrcones.  ^Marqueses  de  Valesigiliana  (?).  (Hoj.  2.) 

47.  Ms.  (316.)  Aduertencias  que  dio  el  Secretario  franquega 
al  Duque  de  Lerma  quando  su  Mag''.  de  Phelippe  3'°  succedio 
cuyo  Privado  fue. — En  la  última  hoja  se  lee  su  otra  letra  mili 
buenos  documentos  si  la  fortuna  quiere.  (Hoj.  6.) 

48.  Impreso.  (322.)     Philosophica  Encyclopaedia  a  D.  Ferdi- 
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nando  Ürti/  de  Valdes  nunc  recens  fabricata:  aetatis  suac 
anni  XV. — Es  una  tabla  de  las  ciencias  y  facultades.  Matri- 
ti  1638.  (Hoj.  I.) 

49.  Ms.  (323.)  Copia  de  una  carta  del  Duque  de  Sesa  para 
su  Mag''  de  Roma  á  5  de  Di/;¡enibre  1595- 

Contiene  observaciones  sobre  el  libro  que  escribió  Tomás  Bo- 
zio,  impugnando  su  aserto  que  fué  el  Rey  don  Pedro  el  Cruel  he- 
reje re.  siguen  papeles  contra  aquellos  que  han  denegado  á  di- 
cho rey.  en  el  titulo  de  los  cuales  se  leen  las  observaciones  si- 
guientes: 

La  copia  de  esto  en  limpio  mostré  al  conde  de  Chinchón  en  j  de 
Hebrero  con  la  carta  que  el  doctor  Salazar  le  escribió  de  Toledo 
en  g  oct.  ijg^  y  dixonie  que  en  su  nombre  diese  todo  yo  a  su  Mag^ 
la  primera  vez  que  le  hablase. 

La  copia  de  esto  en  limpio  hasta  la  raya  de  la  segunda  plana 
di  á  su  Mag'^  en  Madrid  en  sus  reales  manos  en  g  de  Marzo  ijg§ 
y  la  leyó  y  me  dixo  que  conuenia  que  se  remediase  y  diese  los  pa- 
peles a  Don  Juan  de  Ydiaquez  del  consejo  del  estado  y  con  estope- 
gado  le  di  la  carta  original  del  Doctor  Salazar  para  el  conde  y  la 
leyó  su  Mag^. 

El  libro  (¿de  Bozio.")  es  de  Signis  Ecclesiae  Dei.  Tomo  z, 
libro  20  signo  é'5,  cap.  4,  folio  J24  en  el  ultimo  rengloíi. 

(Este  es  probablemente  el  papel  de  Esteuan  de  Garinay  nom- 
brado en  la  carta  del  Duque.)  (Hoj.  6.) 

50.  Ms.  (330.)  Decas  Octava  Horarum  Subsecivarum  ad  Ami- 
cos  Doctos  Nobiles.  Observaciones  eruditas  de  varios  autores 
sobre  Apuleio,  Ausonio,  Persio,  Isidoro,  Cicerón,  Ovidio,  Haba- 
cuco,  Oppiano,  Virgilio,  con  muchas  anotaciones  de  la  letra  de 
Tamayo  de  Vargas  (.'')  que  escribe  en  el  final  sat  nugarum  con- 
jecturalium».  (Hoj.  41.) 

51.  Impreso.  (37  I.)  Triumfo  Raymundino  por  Pedro  (jonca- 
lez  de  Trasmeira.  Elogio  de  la  ciudad  de  Salamanca  y  de  las  fa- 
milias nobles  oriundas  de  ella. — Salamanca,  1618.  (Hoj.  6.) 

52.  Impreso.  (377. j  Parecer  del  R.  P.  Maestro  Fr.  Juan  Bra- 
uo  de  Lagunas.  Calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
acerca  de  la  pena  que  merece  el   blasfemo  que  fixo  el  cartel. 
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(contra  Christo  S.  N.  (sic.)  contra  su  santa  \cy  y  su  bendita  Ma- 
dre la  Virgen  Maria  nuestra  Señora). — En  Seuilla,  1640.  (Hoj.  2.) 

53.  Ms.  (379.)  Parece  fragmento  de  un  diario  de  algún  em- 
bajador y  empieza  asi:  A  ró  de  Nob'''  de  ijC}"/  á  la  una  del  día 
domingo  salí  de  brujas  para  euibarcarvie  salieron  conmigo  doze 
caualleros  de  los  de  la  compañía  de  arcabuzeros  de  brujas.  Una 
hoja  trae  en  el  margen:  Memoria  de  algunas  cosas  que  pasaron  en 
España  acerca  del  casamiento  de  sus  Mag^^  A^  Jilipe  j  y  margari- 
ta nrs  ss.  y  de  sus  A^  y  ay  otros  7  pliegos  como  este. 

La  hoja  2""^^  es  una  carta  en  la  letra  de  Don  Martin  de  Idia- 
quez  de  1595)  el  diario  esta  escrito  en  los  margenes  y  en  la  otra 
plana.  (Hoj.  18.) 

54;  Ms.  (397.)  Pregunta  de  uno  que  se  ordenó  de  epístola  y 
se  quiere  casar  luego.  Parecer  en  derecho  con  muchas  firmas. 
1627.  (Hoj.  I.) 

55.  ^ís.  (399.)  Otro  parecer  en  derecho  sobre  la  obligación 
del  arrendador  por  palabra  de  una  casa  que  fué  luego  incendia- 
da sin  culpa  suya.  (Hoj.  I.) 

56.  Ms.  (400.)  Copia  del  parecer  que  dio  el  Dr.  ]\Iarco  An- 
tonyo  Bisse  otorgado  en  la  Ciudad  de  Valencia  á  la  consulta  que 
le  hizo  Don  Martin  de  Rebolledo  uno  de  los  eletos  del  brago  mi- 
litar del  Reyno  de  Valencia  sobre  los  dos  mil  hombres  que  su 
Mag''  embio  a  pedir  al  Reyno  en  la  ocasión  de  la  Rota  de  leo- 
caca  de  28  de  setiembre  1 63 1.  (Hoj.  6.) 

57.  Ms.  (408.)  In  Petrum  Gironum  Ossunensium  Ducem  Im- 
precatoria inscriptio. — Cada  palabra  de  esta  denunciación  violen- 
tísima empieza  con  la  letra  P.  (Hoj.  2.) 

58.  Ms.  (411.)  Declaración  del  estandarte  Real  del  turco  que 
el  serenissimo  Señor  don  Juan  de  Austria  ganó  ali  baxa  en  el  año 
de  1 57 1)  hecho  por  el  Licenciado  alonso  del  castillo  criado  de 
su  Mag''  e  ynterprete  de  la  santa  ynquisicion  del  Reyno  de  gra- 
nada la  cual  declaración  hizo  en  1 8  de  agosto  de  1 583  est'''^  en 
este  mon''  de  san  lorenco  el  rreal  bisitando  los  libros  arábigos  de 
la  librería  Real.  (Hoj.  2  '  o. i 

59-  Ms,  (413.)  Relación  verdadera  y  abriguada  (sic)  por  tes- 
timonios fidedignos  y  claros  de  lo  que  ha  pasado  entre  castilla 
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y  portugal  desde  que  se  dio  en  feudo  por  el  Rey  don  alonso  el 
sexto  hasta  que  el  Rey  don  alonso  el  décimo  Algo  el  bassalage. 
(Hoj.  7.) 

60.  Ms.   (419.)     Historia  de  los  trabajos  de  sahauedra. 

Es  un  informe  al  nuncio  de  Portugal  (?)  sobre  las  persecucio 
nes  que  pasó  cierto  secretario  suponiéndose  que  contrahacía  fir- 
mas. (Hoj.  4  74-) 

61.  Ms.  (424.)  Cita  á  los  autores  que  han  tratado  de  la  ri- 
queza mineral  de  España.  (Hoj.  7.) 

62.  ]Ms.  (431.)  El  Caso  de  los  Monsalues  en  Qamora.  Es  pa- 
pel curiosísimo  que  cuenta  la  pendencia  que  hubo  entre  Diego 
de  ]\Ionsalue  y  Diego  de  Mazariegos  por  haber  éste  dado  de  pa- 
los al  padre  de  aquél. — Trae  detalles  interesantes  sobre  el  duelo. 
(Hoj.  6.) 

63.  Impreso.  (437.)  Papel  que  se  embió  al  rey  Felipe  IV  cuan- 
do echó  de  sí  al  Conde  Duque  de  Olivares. — Una  nota  manuscrita 
al  final  dice  que  es  de  la  mano  de  Don  Andrés  de  Mena.  (Hoj.  6.) 

64.  Impreso.  (444.)  Nicandro  o  Antidoto  contra  las  calum- 
nias que  la  ignorancia  y  embidia  han  esparcido  por  desluzir  y 
manchar  las  heroycas  é  inmortales  acciones  del  Conde  Duque  de 
Olivares  después  de  su  retiro.  Al  Rey  nuestro  Señor.  Falta  como 
la  anterior  de  fecha  y  nombre  del  autor  pero  declara  la  nota 
arriba  citada  (§  63)  que  es  de  Don  Juan  de  Ahumada  <- maestro 
de  el  Señor  don.  Juan  de  Austria  y  de  verdad  no  era  bueno  para 
maestro  ni  aun  de  escuelay>. — Acaba  como  la  anterior  con  una  ob- 
servación manuscrita  de  Tomás  Tamayo  de  Vargas  (.?)  que  le  lla- 
ma disparate.  (Hoj.  15) 

65.  Impreso.  (459.)  Por  el  Doctor  don  Juan  de  Humada 
Presbytero  Maestro  de  su  Alteza  el  serenísimo  señor  Don  Juan 
de  Austria. 

Otro  papel  en  favor  de  Olivares.  (Hoj.  I  O.) 

66.  Impreso.  (469.)  Informe  del  marqués  de  Moya  al  Rey 
pidiéndole  restituya  á  su  padre  el  Marqués  de  Villena  á  su  posi- 
ción en  Méjico  del  cual  ha  sido  destituido  por  acusaciones  falsas. 
Sin  fecha. — En  la  última  hoja  se  lee  una  nota  en  manuscrito  con- 
tando el  resultado  que  tuvo  el  negocio.  (Hoj.  3.) 
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67.  Impreso.  Í477.)  Memorial  de  la  Sala  de  Alcaldes  en  el 
caso  del  Doctor  D.  Gaspar  Cabello  denunciado  por  haber  hecho 
firmas  falsas. — Fué  luego  anulado  y  mandado  recoger  el  papel  se- 
gún cuenta  la  nota  Ms.  con  que  acaba. — Sin  fecha.  (Hoj.  4.) 

68.  Impreso.  (481.)  Memorial  al  Rey  sobre  el  estado  de' la 
milicia. — La  última  hoja  trae  escritas  las  palabras  siguientes:  <.<.El 
capitán  Vázquez  lo  dio  a  su  Mag'^ por  el  año  1Ó42.» —  Sin  fecha. 
(Hoj.  5.) 

69.  Ms.  (488.)  Discurso  como  Sancta  Leocadia  después  de 
muchos  años  que  era  muerta  appareció  á  S'°  Illefonso  y  de  las 
palabras  que  allí  se  dixeron. — El  contexto  de  la  ystoria. — Sin 
fecha  ni  nombre  del  autor.  (Hoj.  3.) 

70.  i\Is.  (491.)  Papel  de  el  Conde  de  el  CastriUo  Presidente 
de  Indias  para  don  García  de  Medrano  regente  del  consejo  de 
Navarra  para  que  lo  introdujesse  en  las  cortes  generales  de  este 
rey  no. 

Memorial  de  el  reyno  á  su  Mag''  en  respuesta. 

Trata  del  tercio  de  Navarra,  refiere  los  servicios  que  ha  pres- 
tado el  reino  en  tiempos  pasados  y  increpa  la  conducta  del 
conde. 

La  carta  del  conde  tiene  fecha  de  1646  en  Pamplona.  (Hoj.  6.) 

71.  Impreso.  (497-)  Al  Rey  nuestro  Señor  delante  las  tropas 
de  su  Exercito  en  el  campo  de  Berbegal.  Romance. 

Dice  una  nota  en  la  última  hoja:  '¿.Este  romance  hizo  el  Conde 
de  Coriiña  &c.^>  Año  de  1644.  (Hoj.  2.) 

72.  Ms.  (499.)  Ex  Propertii  libro  2°  Elegiarum.  Trozos  de 
este  poeta  vueltos  en  romances  Castellanos.  (Hoj.  i.) 

73.  Ms.  (500.)  Decima  en  dialogo  y  enigma  que  escriuió  el 
Doctor  Juan  de  Salinas  administrador  del  hospital  de  San  Cosme 
y  San  Damián  de  Seuilla  al  Doctor  Juan  Matheos  Aluarez  Ad- 
ministrador que  fué  del  hospital  del  espíritu  santo  de  Seuilla  de 
donde  fué  promovido  para  Administrador  del  hospital  del  Car- 
denal de  la  mesma  ciudad.  (Hoj.  I.) 

74.  Ms.  (502.)  Dichos  y  preceptos  morales  y  de  estado  sa- 
cados de  algunos  authores  diferentes  que  sería  bien  tenellos  por 
espejo  para  no  herrar. —  Sin  fecha.  (Hoj.  i.) 
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75.  Ms.  (504.)  Carmina  scntentiossa  non  nulla  legitus  glossis 
el  doctrinibus  comprobata  in  hoc  códice  párvulo  continentur. 
(Hoj.  4.) 

"i^.  Ms.  (508.)  Carta  de  don  Pompeo  de  Tasis  al  Doctor  Pe- 
dro Amezqueta. — Contestación  de  éste.  1642.  Málaga.  (Hoj.  I.) 

"]"] .  Ms.  (509-)  Copia  Latina  de  la  forma  en  que  se  envia  el 
palio  á  un  arzobispo.  (Hoj.  I.) 

78.  Ms.  (5II-)  Carta  del  Presidente  Arzobispo  de  Granada 
al  señor  Francisco  de  Alarcón  para  que  se  atajen  los  desacatos 
y  escándalos  en  las  iglesias  de  Madrid  (^.'),  1639.  (Hoj.  I.) 

79.  Ms.  (512.)  A  falta  de  nuevas  se  apunta  aquí  un  abeceda- 
rio de  Cosas  viejas  que  corren  en  Madrid. — Dichos  graciosos  de 
la  corte. —  Sin  fecha  ni  nombre  del  autor.  (Hoj.  2.) 

80.  Ms.  (514.)     España  colocada  á  la  Pasión  de  Christo. 
Sátira  contra  el  gobierno  en  muy  mal  gusto  y  en  sentencias 

sacadas  de  la  Biblia. — Sin  fecha.  (Hoj.  I.) 

81.  Ms.  (516.)  Cinco  sonetos. — Dice  el  índice  que  son  de  la 
Marquesa  de  Denia. — vSin  fecha.  (Hoj.  2.) 

82.  Ms.  (518.)  Carta  jocosa  de  don  Manuel  Faria  de  Sousa 
al  Licenciado  don  Pedro  Ger'"°  Gaitero,  sobre  asuntos  literarios. 
Respuesta  de  Gaitero. — Otra  carta  y  respuesta  con  sonetos  de 
ambos  autores.  — 1645.  (Hoj.  4.) 

83.  Impreso.  (522.'^  Relación  de  la  Fiesta  de  Toros,  por  Don 
Agustín  Moreto. 

En  Madrid.  Año  de  IÓ48. 

84.  Ms.  (524.)  Papel  jocoso  de  Don  Fernando  de  Guzmán  á 
Alonso  de  Salinas  sobre  la  fiesta  de  la  Madalena. 

Dice  una  nota  de  Tamayo  y  Vargas  (?)  «Este  Cavallero  hizo 
notables  sales  y  las  partes  personales  le  hicieron  tanto  lugar  como 
su  calidad. i> — Sin  fecha.  (Hoj.  2.) 

85.  Ms.  (526.)  Relación  de  la  entrada  de  la  Señora  Marquesa 
de  Denia  en  Sevilla. — 1599.  (Hoj.  3.) 

86.  Ms.  (530.)  Petición  que  dan  los  cavallos  de  un  obispo  á 
su  amo  y  respuesta  del  obispo. — Papel  jocoso  sin  fecha  ni  nom- 
bre del  autor.  (Hoj.  2.) 

87.  Ms.   (532.)     Catecismo  de  Vocablos  para  instruir  las  mu- 
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geres  cultas  y  1  lembrilatinas. — Llena  un  disparatorio  como  Vo- 
cabulario para  ynterpretar  y  traduzir  las  clamas  Jerigongas  que 
parlar  el  Alcorán  macarrónico  con  el  lauarinto  de  las  ocho  Pala- 
bras compuesto  por  aldrobando  anatema  canta  cuerno  (?).  Gra- 
duado en  tinieblas  Doctor  á  escuras  natural  de  las  soledades  de 
abajo  dirigido  a  doña  escolástica  Polianthea  de  calepino  señora 
trilingüe.» — Sin  fecha.  (Hoj.  2.) 

88.  Ms.  (534-)  La  Villa  de  Madrid  como  rnadre  de  los  que 
la  hacen  corte  viendo  que  V^.  Mag'',  dios  le  guarde,  hace  jornada 
a  la  defensa  de  sus  Reynos  porque  sepa  en  lo  que  le  puede  ocu- 
par y  sirban  mas  bien  y  para  que  son  mas  aproposito  los  caba- 
lleros que  le  siguen  en  los  renquentros  que  tubiere  con  el  ene- 
migo haze  las  adbertencias  siguientes. 

Papel  satírico.  Sin  fecha  ni  nombre  de  autor.  (Hoj.  2.) 

89.  Ms.  (536-)  Memoriales  en  contra  y  en  defensa  de  la  nue- 
va orden  que  llaman  los  tercerones  de  San  Francisco. 

El  Reyno  culpa  la  nueva  orden  de  haber  cambiado  el  trage 
castellano,  causado  escándalos  y  de  hacer  á  los  españoles  pusilá- 
nimos  y  ceremoniosos.  Sale  á  la  defensa  Fray  Martin  de  Roxas 
comisario  de  Corte  de  la  orden.  — 1608.  (Hoj.  4.) 

90.  Impreso.  (540.)  Elogio  de  el  Cardenal  de  Medices  Arzo- 
bispo de  Florencia  por  el  Doctor  Salazar  de  Mendoga. — Sin  fe- 
cha. {Hoj.  3.) 

90.  Impreso.  (545-)  Memorial  del  Capitán  don  Pedro  Porter 
y  Cassanate  sobre  su  viage  á  California. — Sin  fecha.  (Hoj.  4,) 

91.  Impreso.  (549-)  Relación  de  los  Servicios  del  Capitán 
Don  Pedro  Porter  y  Casanate. — Sin  fecha  (cire  1640).  (PIoj.  2.) 


Ms.  Wadh  40.  Folio  de  105  hojas  útiles  y  varias  en  blanco. 

REGISTRO     DE    COPLAS     DE     PAPELES     DE    ESTADO     REFERENTES     A     LAS      PROVINCIAS 
DEL    PERÚ.    LETRA    PROCESADA    DEL    SIGLO    XVII. 

Hoj.  I.     El  Rey  al  Presidente  y  oidores  de  la  audiencia  real 
de  las  provincias  del  Perú.  Manda  que  la  costa  de  las  iglesias  y 
catedrales  que  se  han  de  hacer  se  reparta  entre  la  hacienda  real, 
TOMO  Lxxvi  24 
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los  ¡ndios  y  los  moradores  españoles,  pagando  cada  uno  la  ter- 
cera parte.  I550. 

El  Rey  á  los  oficiales  Reales  de  las  provincias  del  Perú.  Fray 
Vicente  de  Quintilla  de  la  orden  de  San  Augustín  habiendo  he- 
cho relación  que  la  orden  tiene  necesidad  de  vino  para  celebrar 
y  aceite  para  las  lámparas  sagradas,  el  rey  manda  que  se  provea 
de  la  real  hacienda.  Año  de  1569. 

El  Rey  a  los  oficiales  de  la  hacienda  de  la  provincia  de  la  nue- 
va Castilla  dotando  el  hospital  de  San  Andrés  en  la  ciudad  de 
los  Reyes.  Año  de  1584- 

Hoj.  2.  El  Rey  al  Virey  de  las  prouincias  del  perú  haciendo 
merced  á  los  hospitales  de  españoles  y  naturales  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  de  unas  tierras.  Año  de  1583. 

Don  Carlos  Emperador  etc.,  y  doña  Juana  su  madre  hacen  mer- 
ced á  los  hospitales  que  se  hizieron  en  la  provincia  de  Toledo 
conquistada  por  Pizarro  y  Almagro  de  los  derechos  de  escovilla 
y  relave.  Año  de  1534- 

Hoj.  3.  El  Principe  al  Presidente  y  oydores  de  la  audiencia 
de  las  provincias  del  Perú  manda  que  se  haga  y  dote  un  hospital 
donde  sean  curados  los  indios  pobres.  Año  de  1553- 

El  Rey  al  Licenciado  Castro  y  Presidente  de  la  Audiencia  de 
la  ciudad  de  los  Reyes  manda  que  le  embien  relación  de  la  ma- 
nera en  que  se  costean  las  iglesias  que  se  hacen  habiendo  sido 
informado  que  todo  se  hace  á  costa  de  los  naturales  indios,  en 
el  bosque  de  Segovia  á  13  de  setiembre  1565- 

Hoj.  4.  El  Rey  a  los  oficiales  de  la  ciudad  de  los  Reyes  noti- 
fica el  nombramiento  de  Francisco  de  Toledo  por  visorey  y 
manda  que  se  fianden  monasterios  de  las  órdenes  de  San  Fran- 
cisco, Santo  Domingo,  San  Augustín  y  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Año  de  1568*. 

El  Rey  al  Licenciado  Castro  manda  que  se  funden  monasterios 
de  la  orden  de  San  Francisco  para  que  se  endoctrinen  los  in- 
dios. 1563. 

Hoj.  5.  El  Rey  al  Presidente,  oydores  y  justicias  de  las  pro- 
vincias del  Perú,  notifica  que  han  pasado  á  América  religiosos  de 
la  orden  de  la  Trinidad  y  manda  que  no  se  hagan  monasterios 
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que  no  sean  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  ó 
San  Augustín.  Año  de  1561. 

El  Rey  al  Marqués  de  Cañete,  copia  de  la  carta  al  Licenciado 
Castro  en  la  hoja  anterior.  Año  de  1555- 

Hoj.  6.  El  Rey  al  Obispo  de  los  Charcas  manda  que  se  ex- 
cusen los  «agravios  y  excesos»  causados  por  diferencias  entre 
los  poderes  ecclesiástico  y  seglar,  de  Badajoz  1 5 80. 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  y  gobernador  del  Chile.  Por 
cuanto  los  franciscanos  se  han  quejado  de  que  los  obispos  y 
otros  ecclesiásticos  los  molestan  haciéndoles  pagar  derechos  ex- 
cesivos por  los  enterramientos  dentro  de  sus  monasterios,  man- 
da que  se  remedie  el  abuso.  Año  de  1573- 

El  Rey  al  Conde  de  Nieva  (?)  «Pariente  nuestro  Visorrey  e 
gouernador  del  piru.»  manda  que  se  guarde  y  cumpla  la  cédula 
dirigida  al  marqués  de  Cañete  — que  se  encuentra  en  la  hoja  an- 
terior. Año  de  1559- 

Hoj.  7.  El  Rey  al  Visorey  y  audiencia  del  Piru  manda  que 
los  indios  guarden  las  immunidades  ecclesiásticas  y  traten  con 
respeto  las  cosas  y  personas  sagradas.  Año  de  1569. 

El  Rey  á  Don  Francisco  de  Toledo  capitán  general  del  Piru 
sobre  la  fundación  de  monasterios.  Es  copia  de  la  ordenanza 
contenida  en  la  hoja  5.  Año  de  1 568. 

Hoj.  8.  El  Rey  al  gobernador  del  Piru,  manda  que  se  den  á 
los  Dominicanos  solares  para  edificar  monasterios  y  que  los  in- 
dios los  ayuden  en  la  obra.  154O. 

El  Rey  al  Licenciado  de  Lagasca  presidente  de  la  audiencia 
del  Piru  sobre  el  repartimiento  de  indios  para  hacer  la  obra  de 
los  monasterios.  Año  de  1550- 

El  Rey  á  la  audiencia  del  Piru,  manda  que  los  religiosos  cuan- 
do se  mudan  á  otra  parte  no  se  lleven  los  ornamentos  de  sus 
iglesias  que  han  sido  dados  por  los  indios  de  la  comarca.  Año 
de  1559. 

Hoj.  9.  El  Rey  á  la  audiencia  del  Piru,  manda  que  no  se 
agravien  los  indios  obligándoles  á  edificar  monasterios  en  los 
pueblos  donde  ya  existen  iglesias  parroquiales.  Año  de  1559. 

El  Rey  á  la  audiencia  del  Piru  y  gobernador  de  la  provincia 
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de  tierra  firme,  manda  que  no  se  hagan  monasterios  sino  de  las 
ordenes  de  San  Francisco,  Santo  Domingo,  y  San  Augustín,  es 
copia  de  la  cédula  de  la  hoja  5-  Año  de  1 560. 

El  Rey  á  la  audiencia  de  las  provincias  del  Piru  manda  se  le 
envié  relación  particular  de  los  servicios  que  hacen  los  indios  en 
los  monasterios  sin  paga,  habiéndose  quejado  los  franciscanos  de 
que  se  les  han  quitado  los  indios  que  solían  ayudar  la  Missa, 
cantar,  tañer,  officiar  en  el  coro,  servir  de  interpretes,  barrar  y 
traer  agua  y  leña  no  teniendo  ellos  con  que  pagarlo  por  ser 
mendicantes. 

Hoj.  10.  El  Rey  a  la  audiencia  del  Piru  envia  una  bula  del 
Sto.  Papa  para  que  los  religiosos  de  las  órdenes  de  San  Francis- 
co, Santo  Domingo  y  san  Augustín  «administren  en  los  pueblos 
de  indianos  los  santos  sacramentos  como  lo  solían  hacer  antes 
del  concilio  tridentino  con  licencia  de  sus  prelados  sin  otra  li- 
cencia. Año  de  1577- 

El  Rey  al  Virey  del  Piru  y  audiencias  de  los  Charcas  y  Quito 
y  Nueva  Granada  y  á  los  gobernadores  de  Popayan  y  Cartage- 
na, manda  que  se  prendan  y  envíen  á  España  á  los  religiosos  de 
la  orden  de  San  Augustín  que  andan  fuera  de  la  obediencia  de 
sus  prelados.  Año  de  1585- 

El  Rey  á  don  García  de  Mendoza,  manda  que  se  guarden  las 
immunidades  ecclesiasticas  y  el  derecho  de  sagrado  en  las  igle- 
sias con  más  cuidado.  Año  de  1590- 

El  Rey  á  la  audiencia  del  Piru  sobre  el  tributo  que  han  de  pa- 
gar los  indios  «que  están  tan  cargados  y  agraviados  que  no  pue- 
den ahorrar...  con  que  se  socorran  quando  les  vienen  enferme- 
dades y  con  que  se  puedan  dotar  y  casar  sus  hijos  y  hijas...  ni  se 
haga  bien  para  sus  ánimas...  que  no  les  queda  sino  una  misérri- 
ma sustentación.  Año  de  1549- 

Hoj.  II.  El  Rey  á  la  audiencia  del  Piru  manda  que  no  se  ha 
de  usar  de  breves  e  indultos  sin  que  hayan  pasado  por  el  conse- 
jo de  las  indias.  Año  de  1600. 

Hoj.  13.  El  Rey  al  padre  Gerónimo  de  Loaisa  le  nombra 
obispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  trata  del  nuevo  obispado  de 
San  Francisco  del  Quito,  Año  de  154O. 
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El  Rey  á  la  audiencia  del  Piru  manda  se  le  envié  relación  so- 
bre la  conducta  del  Arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Año 
de  1554. 

El  Rey  á  los  Visoreyes,  Presidentes,  audiencias,  gobernado- 
res y  alcaldes  mayores  de  las  indias  islas  y  tierra  firme  manda 
que  no  dejen  á  los  obispos  salir  de  sus  obispados  para  venir  á 
España.  Año  de  1 561. 

IIoj.  I.;..  El  Rey  á  los  oidores  de  la  audiencia  del  Piru  con 
un  breve  del  Papa  para  que  los  prelados  «de  esas  partes»  vengan 
á  hacer  concilios  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  cinco  en  cinco 
años  y  no  de  tres  en  tres  como  antes  solían.  Año  de  íS/O- 

El  Rey  al  obispo  de  los  charcas,  copia  de  la  cédula  sobre 
«abusos  y  excesos»  contenida  en  la  hoja  6.  Año  de  1580. 

El  Rey  á  Don  Martin  Enriquez  visorey  re  del  Piru  manda  que 
determine  y  fenezca  la  diferencia  que  tienen  los  obispos  del 
Cuzco  y  los  Charcas  sobre  la  juridicion  de  la  provincia  de  Chu- 
cuito.  Año  de  1 582. 

El  Rey,  decide  las  cuestiones  que  ha  habido  sobre  la  prece- 
dencia en  las  procesiones  entre  el  presidente  de  la  audiencia  en 
la  ciudad  de  la  Plata  y  el  obispo  de  ella.  Año  de  1 602. 

Hoj.  26.  El  Rey  al  provincial  de  la  orden  de  Santo  domingo 
en  las  provincias  del  Piru  ruega  y  encarga  que  castigue  y  envié 
á  España  á  los  religiosos  escandalosos  de  su  orden  que  han  se- 
guido la  opinión  y  parcialidad  de  Francisco  Hernández  Girón. 

El  Rey  á  los  Gobernadores  délas  Indias  para  que  no  dejen  pa- 
sar á  España  sin  licencia  de  sus  prelados  á  los  religiosos  de  San- 
to Domingo  San  Francisco  San  Augustín  y  de  la  Merced  «por- 
que procuran  dejar  los  hábitos  y  exentarse  de  sus  órdenes».  Año 
de  1558. 

El  Rey  confirma  una  cédula  del  Emperador  su  padre  mandan- 
do que  los  que  tienen  indios  encomendados  no  impidan  en  ma- 
nera alguna  la  predicación  de  los  religiosos  que  tienen  licencia 
del  obispo.  Año  de  1560. 

Hoj.  27.      Contiene  lo  mismo  como  el  anterior.  Año  de  1 55 1. 

Hoj.  32.  El  Rey  á  la  audiencia  del  Piru  manda  se  le  envié 
relación  acerca  de  la  necesidad  que  la  iglesia  catedral  de  la  ciu- 
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dad  de  Cuzco  tiene  de  ciertos  novenos  por  él  otorgados.  Año 
de  1550. 

El  rey  á  los  oficiales  del  Piru  hace  merced  á  la  iglesia  de  Cuz- 
co délos  novenos  que  le  han  pedido.  Año  de  155 1- 

El  Príncipe  a  la  audiencia  del  Piru  manda  que  se  le  envié  re- 
lación del  parecer  de  los  prelados  sobre  si  los  indios  han  de  pa- 
gar los  diezmos.  Año  de  1554- 

í^o].  33.  El  Rey  á  la  audiencia  del  Piru  sobre  el  diezmo 
manda  se  le  envié  relación  de  lo  que  se  hace  visto  que  I05  indios 
por  no  pagar  dicho  diezmo  dejan  de  sembrar  y  criar  ganado. 
Año  de  1357. 

El  Rey  al  Conde  de  Nieva  (?)  al  Licenciado  Viruesta  de  Muña- 
tones  y  á  Diego  de  Vargas  Carauajal  manda  se  le  envié  relación 
del  tributo  que  pagaban  antes  los  indios  á  sus  caciques  y  de  lo 
que  pagan  al  presente.  Año  de  1 562. 

Hoj.  34.  El  Rey  á  Francisco  de  Toledo  le  manda  que  tenga 
cuidado  que  no  sea  defraudada  la  hacienda  real  de  los  novenos 
de  los  diezmos  de  los  obispados  de  esas  partes  á  que  tiene  dere- 
cho. Año  de  1562. 

Hoj.  35.  El  Rey  al  Marqués  Francisco  Pizarro  manda  que 
recoja  y  envié  al  consejo  de  las  Indias  las  bulas  y  los  breves  que 
Fray  Bernardino  de  Minaya  impetro  del  Papa  en  derrogación  de 
la  preminencia  real.  Año  1538. 

El  Rey  al  Licenciado  Castro  anulando  unos  breves  dados  sin 
pasar  por  el  consejo  de  Indias  á  ciertos  religiosos  para  que  pue- 
dan pasar  a  España.  Año  de  1564. 

El  Rey  al  Licenciado  Castro  sobre  bulas  no  autorizadas  por  el 
consejo  concedidas  al  beneficiado  de  la  ciudad  de  Trugillo.  Año 
de  1565. 

(Co//¿¿//uard). 
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RECEPCIÓN  SOLEMNE 
DEL    ACADÉMICO    SR.    D.    VICENTE    CASTAÑEDA 


Académicos  asistentes. 
Señores: 

Marqués  de  Laurencin  (Di- 
rector). 
Conde  de  Cedillo. 
Vives. 
Herrera. 
Beltrán. 

Conde  de  la  Vinaza. 
Altolaguirre. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 
Drena. 

Novo  y  Colson. 
Blázquez. 
Bonilla. 
Bécker. 

Barón  de  la  Vega  de  Hoz. 
Puyol  y  Alonso. 
Menéndez  Pidal. 
Marqués  de  Foronda, 
Ballesleros  y  Beretta. 
Tormo  y  Monzó. 

Correspondientes: 

Berjón  (D.  Antonio). 

Fuertes  Arias  (D.  Rafael). 

Graíño  (D.  Antonio). 

Navas  (Conde  de  las). 

Pacheco  de  Leyva  (D.  En- 
rique). 

Vales  Failde  (limo.  Sr.  Don 
Javier). 

Zuazo  (D.  Julián). 


ca  y  Bellas  Artes,  á 
para  las  cinco  de  la 
mente  que  le  hacía 


Señalada  con  anterioridad  para  este  día 
la  recepción  solemne  del  Académico  electo 
D.  Vicente  Castañeda,  desde  antes  de  la  hora 
que  se  había  designado  el  salón  de  actos  y 
las  dependencias  contiguas  se  fué  ocupando 
por  una  selecta  concurrencia,  entre  la  que  se 
notaban  aristocráticas  damas  y  personas  dis- 
tinguidas de  la  buena  sociedad  de  Madrid. 
A  las  tres  y  media  en  punto,  el  Excmo.  Se- 
ñor Director,  Marqués  de  Laurencin,  ocupó 
su  sitial,  teniendo  a  la  derecha  de  la  mesa 
presidencial  al  Secretario  de  la  Academia, 
que  suscribe,  y  en  frente  al  Numerario  señor 
Puyol,  que  había  de  contestar,  en  nombre  de 
la  Academia,  al  discurso  del  recipiendario. 
En  la  cabecera  de  la  sala  sentóse,  á  su  dere- 
cha, el  Tesorero,  Sr.  Herrera,  y  algunos  otros 
Académicos,  y  á  la  izquierda  el  Censor,  señor 
Altolaguirre,  y  el  Bibliotecario,  Sr.  Conde  de 
Cedillo.  Aunque  se  había  anunciado  la  pre- 
sencia del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Públi- 
causa  de  estar  citado  para  celebrar  Consejo 
tarde,  á  última  hora  avisó  la  causa  impedi- 
desistir  de  su  propósito. 
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V.n  los  escaños  laterales  del  estrado  tomaron  asiento  los  Aca- 
démicos de  número  y  los  Sres.  Correspondientes  que  se  anotan 
al  margen.  Entre  la  numerosa  concurrencia  se  destacaba  casi  ín- 
tegro el  personal  del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliote- 
carios 3'  Arqueólogos  que  tiene  destino  en  Madrid,  presidido  por 
su  Jefe,  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Marín;  el  del  Ar- 
chivo Histórico  Nacional,  D.  Joaquín  González  y  Fernández,  y 
los  Vocales  de  la  Junta  facultativa  Sres.  Ruiz  Cañábate,  Gil  Alba- 
cete, Pérez  del  Pulgar,  Feijóo  y  Poncet,  Fernández- Victorio,  To- 
var  y  Llanguas  y  otros.  También  asistió  el  Conde  de  las  Navas, 
Jefe  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Casa;  el  Marqués  de  Toca  y  Conde 
de  Cerragería;  el  Magistrado  del  Tribunal  -Supremo,  Sr.  Ortega 
Morejón,  y  otras  personas  de  análogo  carácter. 

El  Sr.  Director  abrió  la  sesión,  explicando  el  objeto  de  la  Jun- 
ta, é  invitó  á  los  Sres.  Marqués  de  Foronda  y  Tormo,  como 
Académicos  más  modernos  entre  los  presentes,  á  introducir  en 
la  sala  al  Sr.  Castañeda.  Ocupó  éste  la  tribuna  preparada  para 
estos  actos,  y,  previa  la  venia  del  Sr.  Director,  dio  lectura  á  su 
discurso,  que  versó  sobre  Los  cronistas  valencianos,  haciendo 
detallada  memoria  de  Pedro  Antonio  Beuter,  Martín  de  Viciana, 
Gaspar  Juan  Escolano  y  Francisco  Diago,  entre  los  antiguos,  y 
entre  los  modernos  de  D.  Vicente  Boix  y  Ricarte  y  D.  Teodoro 
Llórente  y  Olivares,  á  los  que  corresponden  la  Crónica  general 
de  España  y  especialmente  del  reino  de  Valeitcia,  de  1546;  la  Cró- 
nica de  Valencia,  de  1564;  las  Décadas  de  la  historia  de  la  insig- 
ne ciudad  y  reino  de  Valencia,  de  1 610;  los  Anales  del  reino  de 
Valencia,  de  1613,  y,  finalmente,  las  numerosas  Memorias  histó- 
ricas, de  D.  Vicente  Boix,  desde  1844  á  1877,  Y  ^^  Valencia,  su'< 
monumentos  y  arte,  su  naturaleza  é  historia,  de  D.  Teodoro  Lló- 
rente, de  1887. 

Todas  estas  obras,  escritas  en  castellano,  las  presentó  el  nuevo 
Académico  como  demostración  palpitante  del  amor  intenso  que 
los  valencianos,  y  especialmente  sus  historiadores  y  cronistas,  han 
manifestado  siempre  por  España,  una  é  indivisible  y  en  todo  tiem- 
po nuestra  madre  común;  palabras  que,  como  todo  su  discurso, 
fueron   acogidas  con  unánime  aprobación  y  repetidos  aplausos. 
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Contestóle,  como  se  ha  dicho,  el  Sr.  Puyol,  el  cual,  des- 
pués de  exponer  con  sentidas  palabras  los  méritos  del  reci- 
piendario y  la  calurosa  recomendación  que  para  que  le  sucediera 
en  su  puesto  de  él  hizo  pocos  días  antes  de  su  muerte  el  Sr.  Vig- 
nau,  á  quien,  en  efecto,  ha  sucedido  en  el  uso  de  la  medalla 
núm.  32,  que  sólo  antes  habían  poseído  D.Marcial  Antonio  López, 
Barón  de  la  Joyosa,  y  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  recogiendo  las 
repetidas  frases  de  amor  á  España,  en  que  el  discurso  del  señor 
Castañeda  abunda,  las  coronó  con  este  merecido  elogio:  «Digno 
de  toda  loa  es,  sin  duda  alguna,  el  amor  al  pueblo  natal,  á  la  tie- 
rra en  que  transcurrieron  los  días  de  la  infancia  y  alma  y  cora- 
zón se  abrieron  á  las  alegrías  y  tristezas  del  mundo;  pero  es  más 
meritorio  aún  que  este  amor  no  ciegue  las  potencias  del  espíritu 
hasta  el  extremo  de  aspirar  á  la  primacía  sobre  aquél  que  todos 
debemos  profesar  á  la  Nación.  El  Sr.  Castañeda,  antes  que  valen- 
ciano, es  español;  y  claramente  puede  observarse,  á  través  de  las 
.obras  del  Sr.  Castañeda,  que  su  autor  ama  á  Valencia;  pero  an- 
tes que  á  Valencia  ama  á  España,  y  no  da  albergue  en  su  mente 
á  la  insensata  idea  de  que  el  habla  espléndida  en  que  está  escrita 
la  epopeya  que  engendró  y  aseguró  para  siempre  el  sentimiento 
de  nuestra  nacionalidad  puede  prescribirse  en  parte  alguna  de  la 
tierra  ibérica.  Venga,  pues,  el  Sr.  Castañeda  enhorabuena,  y  esté 
cierto  de  que  la  Academia,  que  lleva  cerca  de  dos  centurias  con- 
sagrada á  reconstruir  las  gestas  de  nuestro  pasado,  se  congratule 
de  contar  desde  hoy  entre  sus  individuos  á  quien  sabe  sentir  la 
Patria  y  la  Historia  del  mismo  modo  que  se  han  sentido  siempre 
en  esta  Casa,  es  decir,  en  su  unidad  excelsa,  indivisible  é  inque- 
brantable.» 

Una  explosión  de  calurosos  aplausos  recibió  estas  frases,  entre 
cuyo  sonoro  ambiente  el  Sr.  Castañeda  fué  llamado  por  el  señor 
Director  para  imponerle  la  medalla  académica,  haciéndole  sentar 
entre  los  señores  Académicos  y  proclamándole  así.  Con  esto  dio 
por  terminado  el  acto,  levantándose  la  sesión,  de  que   certifico. 

Ji'AX  Pérez  de  Guzmáx   v  (jallo. 
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II 

DECLARACIÓN  DE  MONUMENTO  NACIONAL  EN  HONOR 
DE  LA  IGLESIA   DE  SANTIAGO   DE  AGÜERO 

limo.  Señor:  Solicitado  por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  de 
Agüero  la  declaración  de  Monumento  Nacional  del  Santuario  de- 
dicado en  dicho  pueblo  al  Apóstol  Santiago,  conocido  vulgar- 
mente con  el  nombre  de  Iglesia  de  Santiago  de  Agüero;  refren- 
dada la  solicitud  por  la  Comisión  provincial  de  Monumentos 
Históricos  y  Artísticos  de  Huesca,  é  informada  favorablemente 
esta  petición  en  sus  competentes  dictámenes  por  las  Reales  Aca- 
demias de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  declarar  Monumento 
Nacional  la  referida  iglesia,  quedando  bajo  la  protección  del  Es- 
tado y  la  inmediata  inspección  y  custodia  de  la  Comisión  pro- 
vincial de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  la  provincia 
de  Huesca. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. — Madrid,  15  de  Marzo  de  1920. 

RiVAS. 

limo.  Sr.  Director  general  de  Bellas  Artes. 


III 

COMISIÓN  DE  MONUMENTOS  HISTÓRICOS  Y  ARTÍSTICOS 
DE  LA  PROVINCIA  DE  NAVARRA 

Acta  de  la  sesión  del  día  8  de  Noviembre  de  igig- 

Reunidos  en  la  ciudad  de  Pamplona,  en  la  Cámara  de  Comptos 
Reales  de  Navarra,  previa  convocatoria  distribuida  el  día  ante- 
rior, los  señores  Vicepresidente,  D.  Julio  Altadill  (que  preside  por 
ausencia  de  D.  Arturo  Campión),  D.  Ángel  Goicoechea,  el  exce- 
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lentísimo  señor  Conde  de  Guendulain,  D.  Eduardo  Carceller,  don 
Carlos  Marichalar  y  D.  Santiago  Vengoechea,  Académicos  corres- 
pondientes, y  los  Vocales  natos  Sres.  D.  Francisco  Irigoyen  (Di- 
rector del  Instituto  general  y  técnico  de  Navarra),  D.  Onofre  La- 
rumbe  (Delegado  del  Excmo,  é  limo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis), 
D.  Manuel  Ruiz  de  la  Torre  (Arquitecto  provincial)  y  D.  vSerapio 
Esparza  (Arquitecto  municipal),  dióse  comienzo  á  la  sesión,  á  las 
diez  y  seis  horas  de  los  expresados  día,  mes  y  año,  por  la  lectura 
del  acta  de  la  anterior,  que  fué  aprobada. 

El  Vicepresidente  de  la  excelentísima  Diputación  foral  y  pro- 
vincial de  Navarra,  Sr.  D.  Lorenzo  Oroz,  y  el  señor  Alcalde  de 
Pamplona,  D.  Francisco  Xavier  Arraiza,  Vocales  natos,  excusaron 
su  asistencia  por  otros  ineludibles  deberes  de  sus  cargos  respec- 
tivos. 

Dióse  lectura  después  á  una  carta  del  señor  Presidente  D.  Ar- 
turo Campión,  dando  las  gracias  por  el  mensaje  de  felicitación 
que  se  le  había  dirigido  con  motivo  de  la  brillante  conferencia 
que  diera  en  la  Asamblea  Vasca  de  San  Sebastián. 

El  Vicepresidente  leyó  una  carta  del  Alcalde  de  Ituren,  comu- 
nicando que  no  se  había  vendido  ni  vendería  la  antigua  imagen 
existente  en  una  cercana  ermita,  la  cual  es  la  aludida  en  carta 
que  se  le  había  dirigido  por  esta  Comisión. 

Dijo  también  que  el  señor  Rector  de  las  Escuelas  Pías  de  Sos 
le  contestó  acerca  del  Catálogo  de  los  manuscritos  existentes  en 
aquellas  Escuelas,  prometiendo  remitirlo  cuando  esté  terminado 
de  imprimir. 

Dio  después  lectura  á  dos  cartas  y  copia  de  un  documento, 
recibidos  del  señor  Cura  párroco  y  del  señor  Alcalde  de  Navas- 
cués,  suministrando  los  datos  pedidos  sobre  venta  de  trece  sillas 
de  coro  de  aquella  Parroquia  y  un  retablo  de  la  ermita  de  Santa 
María  de  aquella  villa,  cuya  enajenación  había  causado  profunda 
contrariedad  á  esta  Comisión.  Con  tal  motivo,  se  tomaron  acuer- 
dos conducentes  á  impedir  por  todos  y  nuevos  medios  posibles, 
la  repetición  de  tales  antipatrióticos  y  vituperables  despojos. 
También  se  encargó  á  los  Sres.  Altadill,  Larumbe  y  Goicoechea 
para  que  visitaran  á  la  excelentísima  Diputación  y  le  rogasen  se 
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estudiara  la  manera  de  llegar  á  imponer  un  fuerte  tributo  á  los 
traficantes  de  la  riqueza  artística  del  país,  con  objeto  de  llegar 
(á  ser  posible)  á  extirpar  en  Navarra  esas  torpes  y  constantes 
enajenaciones. 

A  continuación  se  acordaron  los  siguientes  nombramientos  de 
Delegados  de  esta  Comisión  en  Navarra:  D.  Cesáreo  Castillo,  en 
Sangüesa;  D.  Bernardo  Catalán,  en  Corella;  D.  liraulio  Gaztaña- 
ga,  en  Lodosa;  D.  Luis  Idoy,  en  Ruarte;  D.  Laureano  Landa  y 
Hermoso  de  Mendoza,  en  Dicastillo;  D.  Justo.  Albizu,  en  Olcoz 
de  Ulzama;  D.  Tomás  de  Azcárate,  en  Aoíz;  D.  José  Miquelere- 
na,  en  Lesaca;  D.  Tomás  Biurrun,  en  Peralta;  D.  Sergio  Ortigosa, 
en  el  Valle  de  Baztán;  D.  José  Bustince,  en  Ujué;  D.  José  Oyaga, 
en  Liédena;  D.  Aurelio  Ximénez  Mendoza,  en  Carcastillo;  D.  Fer- 
mín Goicoechea,  en  Roncesvalles,  y  D.  Germán  Sáenz  de  Nava- 
rrete,  en  Los  Arcos,  debiendo  comunicarse  á  cada  uno  la  zona 
de  acción  que  se  les  confía. 

Acto  seguido  dijo  el  Vicepresidente  se  habían  recibido  24  nue- 
vas suscripciones  al  Boletín  de  la  Comisión,  esperando  se  reci- 
birían todavía  algunas  más. 

Se  leyó  á  continuación  el  informe  que  los  señores  Vocales  don 
Eduardo  Carceller  y  D.  Manuel  Ruiz  de  la  Torre  presentaban 
acerca  del  estado  de  conservación  y  mérito  artístico  de  varios 
lienzos  antiguos  existentes  en  esta  Comisión  (dos  de  ellos  atri- 
buidos al  pintor  asturiano  del  siglo  x\ii  Juan  Carreño  de  Miran- 
da); en  su  vista,  se  acordó  intentar  la  restauración  de  los  dos 
propuestos  al  efecto  por  los  señores  informantes.  El  Sr.  Carceller 
se  ofreció  á  restaurar  gratuitamente  dos  de  las  doce  sibilas  repre- 
sentadas en  otros  tantos  lienzos  de  los  reconocidos,  aceptándose 
y  agradeciéndose  tan  generosa  oferta. 

Se  dio  cuenta  de  los  donativos  de  libros  hechos  á  nuestra  Bi- 
blioteca por  los  vSres.  Altadill,  D.  Ricardo  del  Arco,  Junta  Supe- 
rior de  excavaciones,  D.  Leopoldo  Ruiz,  Real  Academia  de  la 
Historia,  Rvdo.  P.  Escalada,  D.  Sergio  Ortigosa,  Ayuntamiento 
de  Pamplona  y  Sr.  D.  Narciso  Sentenach,  Director  del  Museo 
de  Reproducciones  artísticas. 

También  se  dio  cuenta  por  el  Sr.  Vengoechea  de  un  regalo  del 
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Conserje  de  la  Comisión,  consistente  en  un  machete  filipino;  to- 
dos estos  donativos  constarán  en  el  libro  de  donantes. 

Acto  seguido  se  dio  lectura  á  la  comunicación  dirigida  por 
esta  Comisión  á  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando,  protestando  enérgicamente  contra  las 
ventas  por  el  Ministerio  de  Hacienda  de  antiguos  edificios  de  va- 
lor artístico  é  histórico  y  pidiendo  que  ambas  Reales  Academias 
llamen  la  atención  del  Gobierno  sobre  este  asunto,  proponiendo 
también  que  en  lo  sucesivo  no  venda  la  Hacienda  ningún  edificio 
sin  pedir  antes  informe  de  las  Comisiones  y  autorización  á  la  Real 
Academia  de  San  Fernando. 

Se  leyó  asimismo  una  encomiástica  comunicación  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  transcribiendo  la  que  tan  docta  en- 
tidad ha  dirigido  á  la  excelentísima  Diputación  con  motivo  de  la 
circular  dirigida  por  esta  última  en  l°  de  Septiembre  á  todos  los 
Alcaldes  de  Navarra,  y  manifestando  dicha  Real  Academia  que 
había  acordado  insertarla  en  su  Boletín  para  ejemplo  de  todas 
las  provincias  de  España. 

Asimismo  (y  con  referencia  á  la  Prensa  local),  se  hizo  constar 
que  la  excelentísima  Diputación  había  acordado  sufragar  los  gas- 
tos de  impresión  del  Boletíyi  de  la  Comisión  cuando  la  tirada  de 
éste  no  pueda  hacerse  en  la  imprenta  provincial. 

Se  leyó  el  presupuesto  cursado  por  el  señor  Delegado  de  la 
Comisión  en  Estella,  ascendente  á  200  pesetas,  para  efectuar  al- 
gunas obras  que  son  precisas  en  la  mejor  conservación  de  las 
ruinas  del  Monasterio  de  Iranzu,  quedando  aceptado. 

Se  acordó  á  continuación  formar  y  presentar  á  la  excelentísi- 
ma Diputación  el  presupuesto  de  gastos  calculados  para  esta  Co- 
misión en  el  año  próximo  venidero  de  ig20. 

Se  comisionó  al  Sr.  Vengoechea  para  que,  en  vista  de  los  ca- 
tálogos facilitados  por  el  Sr.  Sentenach,  Director  del  Museo  de 
Reproducciones  artísticas,  formule  el  pedido  de  las  obras  escul- 
tóricas que  estime  necesarias  para  el  Museo. 

Finalmente  se  acordó  la  parte  que  había  de  tomar  esta  Comi- 
sión de  Monumentos  en  el  proyectado  homenaje  al  distinguido 
músico  navarro  Sr.  D.  Joaquín  Maya,  recientemente  nombrado 
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Académico  correspondiente  de  la  Real  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  é  individuo,  por  tanto,  de  esta  Comisión. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión 
á  las  diez  y  ocho  horas  de  los  expresados  día,  mes  y  año,  de 
todo  lo  cual  certifico. — Santiago  Vengoechea,  Vocal  secretario. — 
El  Vicepresidente,  Julio  Altadill. 

Y  en  cumplimiento  del  art.  7.°  del  Reglamento,  por  el  que  se 
rigen  estas  Comisiones  de  Monumentos,  expido  la  presente  copia 
para  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

El  Vocal  Secretario, 

Santiago  Vengoechea. 


IV 

COMISIÓN  DE  MONUMENTOS  HISTÓRICOS  Y  ARTÍSTICOS 
DE  LA  PROVINCIA  DE  GUIPÚZCOA 

Excmo.  Seiior:  Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que  en  el 
día  de  la  fecha,  los  señores  Correspondientes  de  esa  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  de  su  digna  dirección,  en  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, son  los  siguientes: 

limo.  Sr.  D.  Manuel  Martínez  Añíbarro. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Pavía  y  Berminghan. 

Excmo.  Sr.  D.  Ramón  de  Seoane,  Marqués  de  Seoane.  (Pasajes.) 

Excmo.  Sr.  D.  Alfredo  de  Laffitte  y  Obineta. 

limo.  Sr.  D.  Luis  Gómez  de  Arteche. 

Excmo.  Sr.  D.  Fernando  del  Valle  Lersundi. 

Sr.  D.  Juan  Carlos  de  Guerra.  (Mondragón.) 

Sr.  D.  Serapio  de  Múgica.  (Fuenterrabía.) 

limo,  Sr.  D.  Adrián  de  Loyarte. 

Lo  que  le  participo,  para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  San  Sebastián,  31  de 
Enero  de  1920. 

El  Vocal  Secretario, 

Adrián    de  Loyarte. 
Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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COMISIÓN  DE  MONUMENTOS  HISTÓRICOS  Y  ARTÍSTICOS 
DE  LA  PROVINCIA  DE  CÓRDOBA 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que  en  Junta  celebrada 
el  día  í2  del  corriente  por  esta  Comisión  de  Monumentos,  fué 
elegido  Presidente  de  la  misma  el  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Jiménez 
Amigo,  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  cargo  vacante  por  fallecimiento  del  Sr.  D.  Luis 
Valenzuela  y  Castillo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Córdoba,  15  de  Marzo 
de  1920. 

El  Secretario, 

Enrique  Romero  de  Torres. 
Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


NOTICIAS 


Durante  el  mes  de  Marzo  han  sido  elegidos  Correspondientes  de  nues- 
tra Academia:  el  Rvdo.  P.  José  María  Pou  y  Martí,  en  Roma;  D.  Antonio 
Jaén  y  Morente,  en  Córdoba;  D.  Ignacio  Villar  y  Villamil,  Marqués  de 
Montehermoso,  en  Méjico,  y  además,  en  esta  misma  República,  D.  Atana- 
sio  G.  Saravia. 

Desde  Alicante,  donde  como  Correspondiente  de  esta  Academia  tenía 
su  residencia,  ha  sido  trasladado  á  Valencia  el  limo.  Sr.  D.  José  de  Ca- 
ruana.  Barón  de  San  Petrillo. 

Según  carta  que  desde  Copenhague  nos  escribe  nuestro  ilustre  Co- 
rrespondiente el  Sr.  Carlos  Bratli,  del  20  al  25  de  Abril  llegará  á  esta 
capital  una  numerosa  expedición  de  altos  intelectuales  daneses,  que  vie- 
nen á  España  á  estudiar  su  Historia,  sus  Monumentos  y  el  estado  actual 
de  su  cultura,  de  sus  artes  y  de  su  régimen  total  político,  social  y  econó- 
mico. Esta  expedición  ha  sido  promovida  en  Dinamarca  por  la  activa 
propaganda  que  en  honor  de  nuestro  país  hace,  con  sus  libros,  sus  dis- 
cursos y  sus  escritos,  el  autor  insigne  del  libro  sobre  Felipe  II,  que  tantos 
elogios  ha  merecido  en  España  \'  en  todo  el  mundo  culto. 


El  Sr.  Roberto  Doré,  Archivero-Paleógrafo  francés,  ha  remitido  á  la 
Academia  un  ejemplar  de  su  interesante  opúsculo  titulado  Eíat  des  inven- 
taires  et  reperioires  des  Archives  Jiatioíiales,  dépariamentales,  comunales  et 
hópitalieres  de  la  France  a  la  date  du  /.°  Decembre  du  1919,  que  antes 
había  sido  publicado  en  la  Reviie  des  Biblioiheqiies,  de  París,  en  los  núme- 
ros del  7  y  9  de  Julio  y  Septiembre  último. 

Este  estudio  rectifica  y  viene  a  completar  el  Etat  des  inveniaires  des  Ar- 
chives naiionales  au  l^r  janvier  IQI4,  que  sirve  aún  como  de  Guia  de  los 
Archivos  de  Francia. 

En  los  Archivos  del  Gobierno  General  de  la  Argelia  se  registran  los 
Documentos  españoles  de  los  siglos  xii  á  xvni,  muy  interesantes  para  el 
estado  de  las  relaciones  históricas  de  España  en  África. 

Juan  Pérez  de  Guzm.ín  y  Gallo. 
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EL  CLAUSTRO 
DEL  EX  MONASTERIO  DE  SANTA  MARÍA  LA  REAL  DE  NIEVA 

Designado  por  el  Sr.  Director  para  informar  á  la  Superioridad, 
con  motivo  de  una  comunicación  dirigida  á  esta  Academia  por 
el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Segovia,  nuestro  Correspon- 
diente, en  que  solicita  el  concurso  de  este  Cuerpo  para  obte- 
ner la  declaración  de  Monumento  nacional  en  favor  del  claustro 
del  ex  monasterio  de  Santa  María  de  Nieva,  tengo  el  honor  de 
someter  á  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe: 

«El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Segovia,  por  comunicación 
fecha  en  la  capital  de  su  diócesis  á  g  del  corriente  mes  de  Mar- 
zo, se  ha  dirigido  á  esta  Real  Academia  solicitando  que  la  Cor- 
poración informe  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública 
y  Bellas  Artes  en  sentido  favorable  á  que  el  claustro  del  antiguo 
monasterio  de  Santa  María  de  Nieva,  villa  de  aquella  provincia 
y  diócesis,  sea  declarado  Monumento  nacional. 

Los  antecedentes  históricos  del  monasterio  de  Santa  María  de 
Nieva,  y,  por  tanto,  de  su  claustro,  arrancan  del  año  1 392  de 
nuestra  era.  Según  respetable  tradición,  perpetuada  al  través 
de  los  siglos  y  que  halló  eco  en  viejas  crónicas  é  historias,  á  un 
pobre  pastor,   dicho  Pedro  Amador,  habitante  en  el   lugar  de 
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Nieva,  que  apacentaba  sus  ovejas  en  unos  pizarrales  próximos, 
apareciósele  un  día  la  Virgen  y  le  ordenó  que  fuese  á  ver  al 
<^bispo  de  Segovia  para  que  luego  se  llegara  á  aquel  mismo  sitio 
y  descubriese  una  efigie  de  la  celestial  Señora,  allí  soterrada. 
Corrió  el  pastor  á  Segovia,  cumplió  su  comisión,  y,  no  sin  grau 
trabajo,  pudo  lograr  que  el  (obispo,  que  lo  era  á  la  sazón  don 
Alonso  de  Frías,  acudiese  al  sitio  señalado  por  el  rústico,  donde, 
en  efecto,  se  halló  la  imagen,  oculta  ente  unas  pizarras.  Quieren 
decir,  aunque  ello  no  esté,  ni  mucho  menos,  comprobado,  que 
ia  soterraron  los  cristianos,  temerosos  de  una  profanación  por 
parte  de  los  infieles,  al  ocurrir  la  pérdida  de  España.  Luego  de 
recuperada,  el  Prelado  erigió  allí  un  altar,  hizo  colocar  en  él  la 
efigie  y  edificó  una  ermita  que  la  protegiera.  El  sagrado  simula- 
cro obraba  milagros,  y  la  ermita  fué  pronto  un  centro  de  devo- 
ción para  las  gentes  de  la  comarca.  Era  á  la  sazón  Reina  conso.te 
de  Castilla  la  joven  y  hermosa  Doña  Catalina  de  Lancaster,  por 
cuyas  venas  corrían  unidas  las  sangres  de  las  regias  Casas  de  In- 
glaterra y  de  Castilla;  aquella  Princesa,  de  buena  memoria,  cuyo 
feliz  enlace  con  Don  Plnrique  III  puso  fin  á  un  odioso  pleito  di- 
nástico; aquella  que,  años  adelante,  y  juntamente  con  su  nobilí- 
simo cuñado  el  Infante  Don  Fernando  el  de  Anteqnera^  supo  go- 
bernar y  conservar  en  paz  el  reino  durante  la  minoridad  de  su 
hijo  el  tierno  Don  Juan  II.  Hallábase  entonces  la  Reina  en  el  Alcá- 
zar de  Segovia.  El  Obispo  D.  Alonso  dióle  cuenta  de  la  portentosa 
invención  de  la  Virgen  de  Nieva  y  de  los  prodigios  que  de  ella 
se  contaban.  La  piadosa  Doña  Catalina  acudió  aquel  mismo 
año,  1392,  al  reciente  y  modesto  santuario,  y  su  Virgen  se  le 
entró  en  el  alma.  Libera)  y  magnífica,  en  sustitución  de  la  capi- 
llita  hizo  labrar  un  templo  de  tres  naves  para  la  milagrosa  ima- 
gen, que  comenzó  á  levantarse  en  1 393,  y  se  terminó  parcial- 
mente en  1399,  si  bien  sus  últimas  bóvedas,  según  el  estado  ac- 
tual, no  acabaron  de  cerrarse  sino  en  1 432.  No  contenta  con 
esto  Doña  Catalina,  propúsose  crear  una  villa  en  torno  del  san- 
tuario, como  para  que  le  sirviese  de  escolta,  y  en  su  empresa  no 
le  faltaron  contradicciones  por  parte  de  la  ciudad  de  Segovia  y 
del    mismo   lugarejo   de   Nieva;  pero  la  británica  tenacidad   de 
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;iquella  Espaúola  liií^hsa  (que  diría  Cervantes)  triunfó  de  todos 
los  obstáculos.  Por  documento  fechado  en  .Segovia,  en  10  de 
Agosto  de  1493,  la  Reina  fundó  la  villa,  dándole  el  nombre  de 
Santa  María  la  Real^  y  otorgando  grandes  privilegios  y  liberta- 
des á  los  primeros  doscientos  vecinos  que  acudieran  á  poblarla 
y  á  avecindarse  en  ella.  El  señalamiento  de  término  para  la  nue- 
va villa  hí/ose  el  siguiente  día,  1 1  de  Agosto.  La  Reina  fundado- 
ra, primera  Señora  de  aquella  puebla,  obtuvo  del  Papa  de  Avi- 
ñón  el  patronato  del  santuario,  y  nombró  para  su  asistencia  un 
Capellán  maj^or  y  seis  Capellanes  más,  señalándoles  las  corres- 
pondientes rentas.  Era  Doña  Catalina  gran  devota  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  según  acreditó  con  algunas  fundaciones  su- 
yas. A  esta  Orden  hizo,  pues,  donación,  para  su  custodia,  de  la 
imagen  y  del  templo.  En  representación  do  los  Reyes,  el  enton- 
ces Obispo  de  Segovia,  D.  Juan  de  Tordesillas,  fué  á  la  flamante 
villa  de  Santa  María  la  Real  de  Nieva,  y  por  escritura  que  allí  se 
lirmó,  en  7  de  Septiembre  de  l'399,  cumplióse  la  formalidad  de 
la  entrega,  haciéndose  cargo  del  templo  y  de  la  imagen  el  Padre 
l'Vay  Pedro  de  Sepúlveda,  Prior  del  convento  dominico  de  San- 
ta Cruz  de  vSegovia.  Continuó  la  Reina  otorgando  su  protección 
á  monasterio  y  santuario,  como  antes  venía  prestándola  al  san- 
tuario sólo.  Donóle  un  li^nuní  crucis  y  una  espina  de  la  corona 
del  Redentor;  hízole  también  cuantiosas  donaciones'  en  dinero  y 
<-n  granos;  y  su  afición  á  la  santa  casa  impulsóle  hasta  á  labrar, 
á  ella  unidas,  ciertas  estancias  en  que  pudiera  habitar  cómoda- 
mente cuando  fuese  á  visitar  á  la  Virgen.  El  ejemplo  de  la  Reina 
trascendió  entre  altos  y  bajos.  Varios  Sumos  Pontífices  enrique- 
cieron á  Santa  María  de  Nieva  con  numerosas  reliquias,  y  con  la 
concesión  de  indulgencias.  No  pocos  particulares,  eclesiásticos, 
nobles  y  plebeyos,  contáronse  también  entre  los  bienhechores 
(le  iglesia  y  convento,  donándole  tierras,  casas  y  otros  bienes. 
Por  su  parte,  los  siguientes  Monarcas  castellanos  continuaron 
[irotegiendo  al  monasterio.  Donjuán  II,  tierno  Infante  aún,  ó  más 
l)ien  la  Reina  madre  en  su  representación,  por  privilegio  dado 
(-n  Segovia,  á  6  de  Marzo  de  1 407,  confirmó  á  los  doscientos 
primeros  pobladores  la  exención  de  impuestos,  libertad  de  alca- 
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balas,  monedas,  pedidos,  empréstitos,  servicios,  portazgos  y 
demás  pechos  y  tributos,  otorgando  á  la  villa  otras  importantes 
mercedes,  todo  lo  cual  corroboraron  también  Enrique  IV,  los 
Reyes  Católicos,  Doña  Juana.  Carlos  I  y  los  tres  últimos  Feli- 
pes; y  el  IV  de  este  nombre,  por  cédula  del  Buen  Retiro,  a  7  de 
Febrero  de  1 66 1,  dio  á  villa  y  monasterio  por  libres  de  pagar  el 
uno,  dos  y  tres  por  ciento. 

Una  memoria  conserva  aquel  santuario  que  es  muy  para  recor- 
dada, pues  le  presta  el  carácter,  aunque  pretérito,  de  panteón 
real.  La  Reina  Doña  Blanca  de  Navarra,  hija  de  Carlos  III,  mujer, 
primero,  del  Rey  Don  ]Martín  de  Sicilia,  y  después  de  Don 
Juan  II  de  Navarra  y  Aragón,  murió  en  I.°  de  Abril  de  1 442  en 
Santa  María  de  Nieva,  donde  llegara  en  seguimiento  de  su  in- 
quieto esposo,  enredado  incesantemente  en  las  revueltas  de  Cas- 
tilla. Sus  restos  fueron  sepultados  en  la  iglesia  de  Santa  María  la 
Real,  y  allí  reposaron  hasta  que  su  hija  D.^  Leonor  mandó  tras- 
ladarlos al  convento  de  San  Francisco,  de  Tafalla. 

La  existencia  de  un  monasterio  supone  la  de  un  claustro,  y  el 
de  Santa  María  de  Nieva  tuvo  el  suyo,  labrado  en  los  primeros 
años  del  siglo  xv,  y,  por  fortuna,  existente.  No  se  hace  aquí  su 
descripción  ni  su  crítica  arqueológico-artística,  por  sobrepujar 
una  y  otra  los  límites  en  que  ha  de  contenerse  este  informe; 
pero  ciñéndose  la  Academia  al  puro  aspecto  histórico  á  que 
debe  contraerse,  quiere  advertir  la  importancia  de  este  claustro 
de  vSanta  María  de  Nieva  para  la  historia  de  la  Arquitectura  es- 
pañola; pues,  construido  en  momento  relativamente  avanzado 
del  período  ojival,  el  plan  y  las  numerosas  y  sugestivas  supervi- 
vencias románicas  que  le  pueblan,  junto  con  los  gallardos  ele- 
mentos góticos  en  él  también  patentes,  hacen  de  aquel  mo- 
numento un  singular  conglomerado,  que,  si  supone  una  curiosa 
tendencia  reaccionaria  en  el  artista  que  lo  realizó,  podría  ser  ob- 
jeto de  confusiones  para  quien  lo  contempla,  de  no  ser  conocida 
la  historia  de  la  fábrica  y  de  no  ostentarse  en  ella  el  blasón  de 
la  Reina  inglesa,  que  sella,  por  decirlo  así,  repetidamente,  varios 
capiteles  del  claustro;  datos  suficientes  y  aun  sobrados  para  des- 
vanecer cualquier  duda.  Ya  en   1865  observó  Ouadrado  que  el 
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claustro,  «aparentando...  mayor  antigüedad,  pasaría  casi  por  bi- 
zantino-gótico, á  no  saberse  su  principio»  (l);  ya  en  IQOO  hizo 
notar  Serrano  Fatigati  cuan  dignos  de  estudio  son  la  iglesia  y  el 
claustro  de  Santa  María  de  Nieva,  «por  sus  formas  arcaicas  y  el 
acento  de  las  primeras  construcciones  de  los  dominicos»,  y  cómo 
el  monumento  «muestra  asociadas  en  sus  relieves  del  siglo  xv 
cien  escenas  de  líneas  y  tradiciones  de  comienzos  del  xin,  con 
libertades  y  asuntos  de  fines  del  período  ojival»,  y  cómo  se 
acentúa  en  el  claustro  este  doble  aspecto  (el  de  fábrica  ojival  y 
el  de  reminiscencia  arcaica),  que  muestra  lo  que  se  hizo  para 
íicomodarse  al  estilo  imperante  en  la  primera  milal  del  siglo  xv 
y  armonizar  con  el  espíritu  de  los  tiempos  y  lo  que  conservaban 
aquellos  monjes  como  grato  recuerdo  de  las  fundaciones  domi- 
nicas (2);  así  cómo,  en  fin,  en  1908,  Lampérez  reconoce  igual- 
mente el  tipo  arcaizante  del  claustro  (3).  Su  examen  detenido 
produce  en  el  ánimo  del  observador  competente,  entre  otras, 
esta  extraña  sensación  de  anacronismo,  de  que  el  monumento 
no  es,  por  cierto,  caso  único  para  la  persona  habituada  á  la  vi- 
sión simultánea  de  las  fábricas  monumentales  y  de  su  proceso 
histórico. 

El  claustro  de  Santa  María  hubo  de  ofrecer,  en  ^el  año  1473, 
un  aspecto  por  demás  animado  y  atrayente.  El  Rey  Don  Enri- 
que I\^  había  acudido  con  todo  su  séquito  á  la  nueva  villa  para 
celebrar  Cortes,  que  fueron  las  postreras  de  su  reinado,  y  que, 
en  efecto,  en  28  de  Octubre  se  reunieron  en  el  mismo  monasterio, 
en  anchurosa  estancia  adjunta  al  claustro;  y  paseando  gravemente 
ó  formando  nutridos  grupos  al  margen  de  aquellas  recias  moldu- 
ras y  de  aquellos  pintorescos  relieves  semirrománicos,  semigó- 
ticos,  hubieron  de  formar  un  conjunto  no  menos  pintoresco  los 
proceres  y   los  prelados,  los  letrados  del  Consejo  y  los  procu- 


(i)     Recuerdos  y  Bellezas  ílc  Espa/la.  Salamanca,  Avila  y  Scgovia.  (Bar- 
celona, 1865-1872.) 

(2)  Excursiones  arqueológicas  por  las  iterras  segovianas.   En  e\  Boletm 
de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  Tomo  viii,  págs.  8  y  64. 

(3)  Historia  de  la  Arquitectura  cristiana  española  en  la  Edad  Media. 
Tomo  I  (Madrid,  1908),  pág.  454. 
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radores  del  Reino,  que  en  el  salón  vecino  presenciarían  el  espec- 
táculo de  aquellas  Cortes,  donde  así  solicitaba  el  Monarca  que  se 
repartiese  cierto  pedido  y  moneda  con  que  fuese  socorrido,  «por 
quanto  él  estaba  puesto  en  mucha  necesidad»  (l);  como  encare- 
cían los  procuradores  que  se  cumplieran  las  incumplidas  leyes 
ordenadas  en  las  anteriores  Cortes  de  Ocaña;  que  se  remediasen 
los  muchos  y  grandes  agravios  que  en  ciudades,  villas  y  campos 
se  inferían  á  las  personas  y  á  la  propiedad,  y  que  se  adoptaran 
convenientes  medidas  en  diversas  materias  de  justicia  y  de  go- 
bierno (2). 

Por  las  ya  expuestas  razones,  que  atañen  el  origen  histórico 
del  monumento  y  á  su  condición  de  documento  de  no  escasa  va- 
lía para  nuestra  historia  artística,  estima  la  Academia  que  el  claus- 
tro del  monasterio  de  Santa  María  de  Nieva  reúne  circunstancias 
más  que  suficientes  para  poder  ser  declarado  Monumento  na- 
cional. > 

La  Academia,  no  obstante,  en  su  superior  criterio,  resolverá 

lo  más  acertado. 

Madrid,  25  de  Marzo  de  1920. 

El  Condk  de  Cedillo. 


II 

<  CIENCIAS  HIST(3rICAS», 

f>or  D.  Román  Gregorio  González  v  Aíartinez  de  PiniUos. 

El  Sr.  Director  de  nuestra  Real  Academia  se  ha  servido  de- 
signarme para  informar  acerca  de  la  obra  titulada  Ciencias  histó- 
ricas^ original  de  D.  Román  Gregorio  González  y  Martínez  de 
Pinillos,  Catedrático  interino  de  Arqueología  de  la  Universidad 


I  i)  Crónica  del  Rey  D.  Enrique,  el  quarto...  por...  Die^o  Knrírjuez  del 
Castillo.  Cap.  clxixi,  pág.  332  de  la  ed.  de  Madrid  de  1787. 

Í2j  Corles  de  los  antigicos  Reinos  de  León  y  de  Caslilla,  publicadas  por. 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Cuaderno  de  las  Cortes  de  Santa  María 
de  Á^ieva.  Tomo  iii  (Madrid,  1866),  pág.  835. 
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de  Valladolid,  la  cual  obra  pretende  su  autor  le  sirva  de  mérito 
en  su  carrera. 

Enciérrase  la  producción  del  Sr.  González  en  un  volumen 
en  8."  mayor,  con  seis  páginas  de  principios  y  siete  distintos 
tratados  de  numeraciones  arábigas  independientes;  y  está  ¡m- 
jíresa  en  1912,  en  Madrid,  en  la  imprenta  de  los  Sucesores  de 
Hernando.  Rotúlanse  los  referidos  tratados:  «Prehistoria»,  «His- 
toria Política  general»  (dividido  éste  en  las  tres  obligadas  sec- 
ciones de  Edad  Antigua,  Edad  Media  y  Edad  Moderna),  '<His- 
toria  particular  de  España  y  Portugal»,  «Historia  especial  del 
p-ieblo  hebreo»,  «Historia  del  Cristianismo»,  Historia  de  las 
Ciencias  y  de  las  Artes»  e  «Historia  de  los  usos  y  costum- 
bres», a  todos  los  cuales  sigue,  como  complemento  del  libro, 
un  « Repertorio  cronológico  universal » ,  enumeración  de  los 
sucesos  históricos  más  importantes,  dispuestos  por  orden  de 
fechas. 

Déjase  entender  con  la  simple  transcripción  de  los  títulos  de 
los  siete  tratados  que  en  un  solo  y  no  muy  extenso  libro  se 
comprenden,  que  el  autor  no  ha  podido  pretender  ni  ha  preten- 
dido realizar  labor  de  investigación  propia  y  nueva,  sino  que, 
antes  al  contrario,  inspirándose  en  el  hecho  cierto  de  que,  en  la 
época  presente,  en  tanto  que  las  materias  de  conocimiento  cre- 
cen, el  tiempo  disponible  inversamente  disminuye,  y  en  la  nece- 
sidad de  exponer,  en  la  forma  más  abreviada  posible,  las  nocio- 
nes históricas  fundamentales  que  todo  hombre  culto  debe 
poseer,  ha  procurado  satisfacer  — y  así  lo  expresa  él  mismo  en 
el  Prólogo —  «a  esta  necesidad  de  cultura  fácilmente  difusible  y 
asimilable»,  condensando  en  la  obra  «cuantos  asuntos  de  interés 
primordial  comprenden  las  ciencias  históricas». 

El  autor  del  libro  acertó  á  salir  bien  de  su  empeño,  y  la  reali- 
zación corresponde  al  propósito.  Cierto  que  en  el  desarrollo  que 
se  concede  respectivamente  á  los  distintos  tratados  no  existe 
absoluta  ponderación  de  materias^  y  que  en  el  curso  del  trabajo 
se  deslizaron  algunos  leves  errores  históricos  y  tal  cual  errata 
fácilmente  subsanable.  Pero  el  libro  responde  a  la  intención  del 
autor  y  puede  reportar  innegable  utilidad  á  los  estudiosos,  aten- 
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diendo  á  lo  cual  y  á  la  sana  tendencia  que  le   informa,  debe  ser 

recomendado  á  la  Superioridad  para  que  la  obra  sirva  al  autor 

de  mérito  en  su  carrera. 

La  Academia  resolverá,  no  obstante,  lo  más  acertado. 

Madrid,  9  de  Abril  de  1920. 

Et.  Coxde   de  Cedili.o. 


III 
INGRESO  EN  LA  ORDEN  CI\IL  DE  ALFONSO  XII 

El  Centro  de  Cultura  Popular  de  la  ciudad  de  Granada,  Cor- 
poración legalmente  constituida  para  fines  de  difundir  la  ilustra- 
ción, de  cuyo  Centro  es  Presidente  nuestro  Académico  Corres- 
pondiente D.  José  Polanco  Romero,  Catedrático  de  Historia  de 
España  en  aquella  Universidad,  en  instancia  dirigida  al  Excelen- 
tísimo Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  de  Bellas  Artes, 
con  fecha  del  día  7  del  mes  de  Enero,  propone  al  Sr.  D.  José 
Díaz  Martín  y  Cabrera,  Abogado  y  publicista,  para  su  ingreso 
en  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII.  Para  justificar  esta  pretensión, 
en  la  solicitud  indicada  se  consignan  los  méritos  para  la  pro- 
puesta y  las  bases  jurídicas  de  la  propuesta.  Para  lo  primero  se 
alega  la  opinión  general  de  toda  Granada,  á  la  que  consta  la  in- 
fatigable constancia  con  que  desde  hace  muchos  años  el  Sr.  Díaz 
Martín  contribuye  al  mayor  desarrollo  de  la  cultura  general,  sin 
haber  obtenido  ni  solicitado  nunca  premio  ni  recompensa  algu- 
na, empleando  con  notoria  asiduidad  todas  sus  facultades  en  las 
investigaciones  del  Arte,  de  la  Hisioria  y  de  la  Genealogía  y 
Heráldica,  así  en  los  Archivos  y  Bibliotecas  públicas  como  en 
los  monumentos  y  sagrados  vestigios  del  pasado,  que  sin  cesar 
estudia.  De  tales  investigaciones  son  fruto  las  por  él  tituladas 
Curiosidades  históricas  granadinas,  por  él  publicadas,  así  como 
un  folleto  en  que  se  glorifica  á  los  héroes  granadinos  de  la  Gue- 
rra de  la  Independencia,  habiendo  sido  además  el  iniciador  y 
principal  impulsor,  en   IQIO,  del  acuerdo  del  Excmo.  Ayunta- 
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miento  de  Ciranada,  que  dispuso  que  una  Comisión  de  Tenientes 
de  Alcalde  de  su  seno  llevase  solemnemente  á  Gerona  una  coro- 
na de  hierro  repujado  para  ser  colocada,  como  lo  fué,  sobre  el 
sepulcro  en  que  reposan  los  restos  del  inmortal  granadino  don 
Mariano  Alvarez  de  Castro,  en  cuyo  iionor  también  en  Granada 
simultáneamente  se  efectuaron  otros  actos  públicos  religiosos  y 
civiles.  t 

En  191 5  publicó  el  trabajo  histórico  titulado  Los  hidalgos 
de  la  Alliambra;  en  IQI/,  El  estandarte  Real  de  Granada  y  Los 
Alféreces-mayores  de  dicha  ciudad;  en  19 19,  el  Catálogo  de  los 
muy  ilustres  Alcaldes  corregidores  de  Granada^  con  otros  mu- 
chos estudios  históricos  que  han  visto  la  luz  pública  en  las  co- 
lumnas de  El  Noticiero  Granadino  y  El  Defensor  de  Granada^  o 
que  llenan  las  páginas  de  la  Revista  de  Estudios  históricos  de 
Granada  y  su  Reino. 

Por  todas  estas  razones,  los  solicitantes  consideran  al  Sr.  Díaz 
Martín  comprendido  en  el  Real  decreto  de  Mayo  de  1902,  en 
que  se  exponen  las  disposiciones  que  regulap  la  concesión  de  la 
Orden  civil  de  Alfonso  XII,  y  en  el  artículo  l.°  del  Reglamento 
de  31  de  Mayo  del  mismo  año,  así  por  el  número  y  condición 
sobresaliente  de  sus  obras  y  trabajos  literarios  é  históricos, 
como  por  su  acción  personal,  en  cuanto  en  dicha  capital  contri- 
buye desde  hace  muchos  años  al  fomento  de  cuanto  concierne 
á  la  difusión  de  las  Letras,  las  Ciencias  y  las  Artes  y  sus  más 
prácticas  aplicaciones  á  la  general  cultura. 

De  algunos  de  los  trabajos  publicados  por  el  Sr.  Díaz  Martín, 
previo  informe  de  las  respectivas  Academias,  el  Estado  tiene  ad- 
quiridos ejemplares  con  destino  á  las  Bibliotecas  públicas,  lo 
que  denota  el  aprecio  de  que  son  merecedores. 

Y  remitida  la  solicitud  por  la  Subsecretaría  del  Ministerio,  de 
acuerdo  con  el  dictamen  del  Negociado  de  Personal  y  ( )rden 
civil  de  Alfonso  XII,  á  informe  de  esta  Real  Academia  con  fe- 
cha 12  del  actual,  y  transferido  por  disposición  del  Sr.  Director 
en  virtud  de  las  facultades  que  le  competen  al  Académico  de 
número  que  tiene  el  honor  de  informar,  de  parecer  es  que,  es- 
tando lo  que  se  solicita  dentro  de  las  disposiciones  que  se  invo- 
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can,  debe  ser  atendida  la  instancia  del  Centro  de  Cultura  Popu- 
lar de  la  ciudad  de  Granada  y  conceder  el  ingreso  en  la  Orden 
civil  de  Alfonso  XII  al  publicista  y  escritor  de  asuntos  históri- 
cos, D.  José  Día/  Martín  y  Cabrera. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá  lo  que  estime  más  justi) 
y  oportuno. 

Aliril.  1 6  de  ¡920. 

Ji!A\  Pkrkz   i)k  (]r/..M.\\   ^    Gallo. 
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LAS  CRÓNICAS  ANÓNIMAS  DE  SAHAGUN 

NUEVA    EDICIÓN,    PREPARADA 
por 

D.    JULIO    PUYOL    Y    ALONSO 

Académico  de  número. 

(Continuación)   (i). 


§  36.     Acaesc^io  que  vn  cauallero  de  los  aragoneses,  seyendo       (Cap  xxxv  de 
rrouado,  que  ([uedase  grauemente  llagado  e  gercauo  a  la  muerte,       si<'ue  la  mi-ma 
demandando  que  en  la  iglesia  de  Sant  T^agum  su  cuerpo  fuese   materia. 
puesto,  el  qual,  ya  muerto,  e  los  sus  propíneos,  como  es  de  cos- 
tunbre,  quisiesen  (^elebrar  las  bigilias  de  la  noche,  demandaron  al 
sacristán  de  Sant  Fagun,   rrogandole  que  les  diese  la  cruz  para 
poner  sobre  el  cuerpo  del  difunto,  según  que  se  usaua;  la  qual 
auida,  como  la  posiesen  sobre  el  cuerpo  del  difunto,  vn  capellán 
de  los  burgeses,  mucho  loco  e  con  gran  soberuia,  tomo  la  dicha 
cruz  por  fuerga  e  fuese  con  ella  rrobada,  licuóla'  consigo  [ej  rre- 
touola  fasta  oy. 

§  37.      Las  puertas  del  claustro,  por  que  o  en  que  manera  ellos       (Cap.  xxxvi 

quebrantaron  e  a  acrecentamiento  de  nuestro  denuesto  e  menos-        ,.       , 

^  ^  bigi;e  la  misma 

cauo,  nos  mesmos  rrehegimos,  paregiome  bueno  de  lo  enjerir  en   materia. 


(i)     Véase  Boletín,   tomo  lxxvi,  cuadernos  i,  11,  iii  y  iv,  págs.  7,  iii, 
242  y  339;  :92o. 
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esta  obra.  En  el  tienpo  que  primeramente  la  villa  de  Sant  Fagum 
fue  geñida  de  gerca,  vna  puerta  fue  ordenada  e  fecha  que  acata 
a  aquella  parte  del  castillo  llamado  (^ea,  e  en  aquella  parte  los 
nuestros  que  en  aquella  villa  morauan,  e  ellos  llamauan  castella- 
nos, e  toda  la  familia  del  monesterio  morauan,  e  por  esta  puerta 
se  fagia  discurso  a  la  era,  a  los  guertos,  a  los  piados,  a  las 
vinnas  del  monesterio,  e  todas  las  cosas  que  eran  negesarias  a 
nuestros  vsos  por  ella  entrauan  o  sallan.  Los  burgeses  pero,  no 
se  por  que  espíritu  de  gelogia  prouocados,  establesgieron  de  la 
gegar,  lo  qual  después  figieron.  Vn  dia,  ante  las  puertas  de  la  igle- 
sia de  San  Fagum  estauan,  e  tratauan  por  que  la  puerta  fuese 
gerrada  e  tapiada  con  pared;  e  vn  clérigo  de  buen  testimonio, 
llamado  Martin,  oyendo  sus  dichos,  que  le  mal  paregian,  les 
dixo:  sin  duda,  enjustamente  fagedes  contra  el  abbad  e  contra 
los  monjes  e  aun  contra  nos  todos,  por  quanto  todo  el  nuestro 
discurso  se  fage  por  aquella  puerta;  las  quales  sus  palabras  ellos 
despregiando  e  aun  comengaronle  a  enjuriar,  llamándole  ba- 
fon  (l)  e  engañador;  e  el,  prouocado  e  engendido  por  los  denues- 
tos, contra  ellos  degia:  por  gierto,  quien  aquesta  puerta  gerrare 
meregera  la  muerte  e  sera  digno  de  sostener  las  penas  de  ben- 
ganga;  lo  qual  oyendo  los  burgeses,  asi  como  bestias  fieras  rre- 
gañando  con  los  dientes,  comengaron  todos  en  vno  a  clamar:  ha, 
ha,  muera,  muera  el  fijo  del  diablo,  muera;  esto  digiendo,  me- 
tieron las  manos  en  el,  e  vnos  con  punnos,  e  otras  acogeandole, 
e  otros  descabellándole  muy  cruelmente,  lo  tundieron  e  ferieron' 
mas  el,  como  era  mogo,  por  fuerga  fuyoseles  de  las  manos,  e  a 
gran  priesa  corrió  para  la  puerta  del  claustro,  la  qual,  disponién- 
dolo el  Señor,  fallo  abierta,  e  ansi  se  metió  dentro  del  claustro  e 
gerro  detras  de  si  la  puerta  e  atrancóla  bien;  pero  ellos,  yendo  en 
pos  del  con  gran  acometimiento  e  ynsulto,  la  dicha  puerta  del 
claustro  a  coges  e  a  grandes  enpujones  e  e>pesos  quebrantaron  e 
a  tierra  echaron;  fueron,  pero,  algunos  pocos  que  tan  gran  mal- 
dad aborresgiendo,  a  los  otros  contrastaron  porque  non  rron- 
piesen  e  entrasen  por  fuerga  al  claustro,  e  digiendoles  que  non 

'I )     En  E.  no  aparece  más  que  la  palabra  ci2gar¡ador. 
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osasen  ya  mas  tocar  al  clérigo;  fallado,  pero,  ellos  rregañando,  de- 
<;ian  palabras  expiinosas  (l)  e  sin  entendimiento  ynjuriosas,  e  par- 
tiéronse; mas  como  el  abad  non  quisiese  las  dichas  puertas  del 
claustro  endresgar,  amenazáronle  digiendole:  por  la  sangre  de 
Dios,  si  oy  en  este  dia  las  puertas  del  claustro  en  su  lugar  non 
fueren  rrehechas  e  endresgadas,  las  cabegas  del  abbad  e  monjes, 
ansi  como  de  ladrones  e  enemigos  de  Dios,  serán  trancadas  e  cor- 
tadas; lo  qual  el  abbad  e  monjes  oyendo  e  la  yra  de  los  burgeses  • 
ya  tantas  beges  conogida  e  esperimentada,  mucho  themieron,  e 
las  puertas  de  el  claustro  rrehegieron  e  en  su  lugar  algaron,  e 
como  decauo  endresgaron. 

§  38.     Fue  por  gierto  en  aquel  tienpo    vn    franges,    el    qual.       Cap.    xxxvii 
desanparado  el  ofigio  de  que  solia  bebir  e  alcangar  las  cosas  ne-     *^c,.       , 

t^  ^  ^  ^  Sigue  la  misma 

gesarias,  ca  el  solia  ser  pellitero,  (e)  traspasóse  al  ejergigio  e  vso  materia. 
de  las  armas,  el  qual  auia  allegado  a  su  conpañia  muchos  seme- 
jantes trasgesores,  el  estudio  de  los  quales  non  consistía  sino  en 
rrobar,  e  asechar,  e  aguardar  los  caminos  públicos,  e  depojar  e 
aun  matar  a  los  peregrinos  que  yban  a  Santiago,  e  qualesquiera 
otros  caminantes.  E  este,  como  le  fallegiesen  las  cosas  negesarias 
al  mantenimiento  de  su  bida,  rrecogiose  a  los  burgeses  de  Sant 
Fagun  pidiéndoles  de  gragia  que  le  diesen  consejo  como  podie- 
se  bebir;  e  luego  ellos,  sin  mas  tardanga,  de  vna  boluntad,  fue- 
ronse  todo?  para  el  abbad,  e  luego,  en  el  pringipio  amigablemente, 
con  palabras  dulges  e  blandas  le  rrogauan  e  aun  aconsejauan  que 
le  ploguiese  de  le  tomar  en  su  conpañia,  e  por  quanto  el  era  de 
su  tierra,  por  amor  dellos,  que  le  diese  mantenimiento  e  las 
cosas  negesarias;  a  los  quales,  como  el  auad  (s¿c)  rrespondiese  que 
tal  honbre  non  le  era  negesario,  mayormente  como  el  mesmo 
obiese  menester  todas  las  cosas  negesarias  e  le  faltase  el  man- 
tenimiento para  sus  monjes;  e  ellos  oyendo  esto,  engendidos  Con 
grande  yra  e  furor,  ordenaron  que,  o  quisiese  el,  o  non  quisiese, 
fuese  conplida  la  boluntad  s'iya;  en  otra  manera,  non  le  cabia 
sinon  que  se  fuese  fuera  del  monesterio;  e  ¿que  faria  si  aquellos 


(i)     S/r.  En  E.:  espumosas. 
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frangeses  a  si  aconpannase  [ej  non  tenia  que  les  dar,  e  si  non  los 
tomase  era  a  el  negesario  salirse  fuera  del  monesterio?  Auido, 
pero,  su  consejo  con  el  honrrado  barón,  argobispo  de  Toledo, 
que  entonges  por  abentura  hera  presente,  dio  parte  del  honor  a 
los  frangeses  de  donde  bebiesen,  paregiendole  mejor  ofresger 
alguna  parte  que  perderlo  todo.  Quantos  denuestos  de  aquellos 
caualleros  [oyó  e]  rregiuio,  e  quantas  blasfemias  fechas  e  dichas 
.  asi  a  el  como  (ovo  e  rregiuio)  a  los  monjes  (l),  no  ay  quien  lo. 
pueda  comprehender,  mas  todo  lo  otro  dexado,  vna  cosa  aqui 
escriuire,  por  la  qual  cada  vno  discreto  ligeramente  podra  conos- 
cer  e  entender  quantos  males  sofrimos  en  aquel  tienpo. 

(Cap.  x.xxviii        §  39.     Vn  dia  el  abbad  salió  fuera  de  el  monesterio  yendo  a 
^^'  '*"•■     ,      .         uisitar  las  ohediengias  suyas,  llenando  consigo,  como  es  de  cos- 

Sigue  l:i  misma  d  ^  ^ 

1,  r..Ti;i.  tunbre,   su  capilla  e  rropa  de   su   cama;   e  ya  auiamos  andado 

allende  del  monesterio  de  Sant  Pedro,  en  el  qual  siruen  mogas 
rreligiosas  al  Señor,  e  ahe  (2)  súpitamente  los  burgeses  e  caualle- 
ros de  los  quales  se  fage  fabla,  non  se  con  que  demonio  arreuat'i- 
dos,  nos  consiguieron,  e  tomando  los  seruidores  que  con  nosotros 
yban.  echaron  a  tierra  las  arcas  en  las  quales  hera  la  capilla  e  las 
rreliquias  de  los  santos,  e  rrebolbiendo  las  alforxas  e  badagas 
buscando  si  pudiesen  fallar  algún  oro  o  plata,  lo  qual  como  non 
fallasen,  figieron  tornar  atrás  las  agemilas  e  carruaje  despojando 
a  los  onbres  del  abbad;  lo  qual  beyendo  el  abbad,  tornóse  para 
la  villa,  e  como  se  quexase  a  los  burgeses  que  en  ella  quedauan 
de  la  deshonrra  que  le  estaua  fecha,  ellos  demostraron  auer  yra 
contra  los  caualleros,  amenagandoles  que  los  echarían  fuera,  pero 
ninguna  justigia  fue  fecha  de  ellos  nin  los  seruidores  rresgeuieron 
algo  de  lo  que  les  fue  tomado  e  rrobado.  Tal  seruigio  e  galardón 
rresgiuio  el  abbad  e  monjes  de  los  burgeses. 

Caí..  XXXIX        §40.     En  aquellos  dias  los  burgeses  dieron  e  fegieron  grandes 
'^^^'^    ,      ■         pcrsecugiones,  asi  a  los  nobles  de  la  tierra,  como  a  los  medíanos, 

bifiue  la  misma    "^  ' 


materia. 


(i)     El  orden  gramatical  parece  ser  este:  e  quantas  Vilasfcmias  fechas  e 
dichas  oyó  e  rregiuio,  asi  a  ft  romn  a  los  monjes... 
(2)     He  ahí. 
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como  a  los  menores  e  rrusticos  moradores  de  la  tierra,  l'^n  el  tien- 
po  por  (^ierto  del  rrei  don  Alfonso,  cuya  anima  go«,e  de  los  bienes 
de  parayso,  ninguna  villa  o  lugar  auia  menester  de  se  enfortale- 
(;er  con  gerca,  por  quanto  cada  vno  auia  paz  c  se  gogaua  de  gran 
seguridad,  e  (a)  los  biejos  se  asentauan  alegremente  so  su  bid  e 
figuera  tratando  con  gran  pla(;er  de  la  paz,  la  qual  entonce 
mucho  rresplandegia;  los  mangeuos  y  birgines  traian  grandes 
(langas  c  alegres  bailes  en  las  crugijadas  de  los  caminos,  auiendo 
gran  plager  c  tomando  consolagion  de  la  flor  de  la  jubenil 
hedad,  c  la  tierra  niesma  se  alegraua  de  sus  labradores,  como 
ellos  se  gogauan  de  la  mesma  tierra;  mas  después  que  el  de  la 
benerable  memoria  rrei  don  Alfonso  entro  en  el  camino  de  la 
carne  mortal,  los  burgeses,  según  que  ya  dixe,  los  quales  el  auia 
traido  e  cogido  de  diuersas  prouingias  e  tierras  estrannas,  pobres 
e  menguados  beniendo  a  el,  rrcgiuio  con  amor  paternal  e  les 
auia  dexado  abondosos  de  todas  las  riquegas  e  bienes  tenpora- 
les;  pero  estos,  como  contra  su  fija  e  nietos  rrebelandose  e  siem- 
pre contrariando,  metieron  en  su  rreino  a  los  aragoneses  e  con 
ellos,  como  ya  dixe,  destruyeron  el  dicho  rreino,  entre  los  qua- 
les, los  nuestros  burgeses,  la  tierra  que  esta  agercana  e  acostada  a 
la  villa  de  San  Fagum  rrouaron  e  destruyeron  e  disiparon  con 
fierro  e  con  fuego,  auiendo  para  ello  pringipales  malfechores, 
conbiene  a  sauer,  en  la  primeria,  a  Sanchiañez  e  después  a  Gui- 
llelmo  F'alcon,  ca  como  ya  comengo  a  degir,  como  los  burgeses 
se  boluiesen  e  ayuntasen  a  la  parte  de  la  rreina,  algún  tanto 
paresgia  nager  la  paz  e  concordia,  e  cada  vno  moraua  en  su  villa 
e  casa,  e  labraba  otrosi  los  canpos,  tierras  e  vinnas;  pero  ayun- 
tándose los  aragoneses  con  (iuillelmo  Falcon,  los  burgeses,  con 
estuergo  dellos,  dieron  gran  salto,  ansi  como  leones  muy  fieros  e 
crueles  salientes  de  la  cueua,  o,  giertam.ente,  como  los  canes  muy 
rrauiosos,  e  todas  las  villas  poco  a  poco  disiparon  con  fierro, 
iianbre  e  fuego,  rrouando  toda  la  substangia  e  aun  las  bigas, 
higones,  texas  e  texados  de  las  casas,  puertas,  mesas  e  lagares, 
lechos,  escannos  e  todas  las  cosas  que  son  a  vso  de  casa  e 
alhajas  rrouaron  e  consigo  llebaron,  e  lo  que  non  podían  llenar 
echauanlo  en  el  fuego;  el  pan,  otrosi,  e  vino,  e  todos  los  animales 
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e  ganados  que  son  a  vso  e  sustentación  de  los  onbres,  rrouaron 
e  licuaron  o  quemaron  en  el  fuego;  e  a  los  onbres,  o  lleuauan 
captiuos,  o  trespasandoles  con  langas  e  cochillos  matauan,  o 
abscondidos  en  los  desbancs  de  las  casas,  puesto  el  fuego,  que- 
mauan,  e  aquesto  todo  fa(;ian  e  acauauan  de  noche;  por  gierto, 
mejor  libraban  los  que  morian  que  los  que  lleuauan  captiuos, 
sin  duda,  de  la  mano  dellos  mu)'^  cruel;  e  la  boluntad  artifigiosa  e 
peruersa  a  todo  mal  fallaua  nueuas  maneras  de  crueles  tormen- 
tos e  penas,  los  quales  nin  Daqiano  fallo,  nin  Maximino  pensó, 
nin  Dioclegiano  vso;  e  aun  el  mui  cruel  Ñero,  bien  que  las  biese, 
pero,  tenblo  e  espantóse  de  ellas. 

(Caí)  XL  deE.)        §41.     Algunos  en  berdad  fagian  arcas  brebes  en  longura  e  cor- 
Sigue  !a  misma  .  .... 
materia.                 ^'^s  en  la  altura,  e  dentro  dellas  metían  e  ponían  pedagos  de  tejas 

muy  menudas  e  mucho  agudas,    en  tal  manera,   que   la   parte 

dellas  que  estaua  aguda  ponían  de  cara  arriua,  e  ansi  alli  ponian 

engima  los  desabenturados  mienbros  desnudos  de  los  mezquinos 

captiuos,    después   cerrauan   las  dichas   arcas,    e   engima   dellas 

ponian  grandes  piedras  de  muy  gran  peso,  e  ansi  los  mezquinos 

yagian  sin  se  poder  mober  nin  asi  se  poder  encoger  los  pies  nin 

avn  se  poder   boluer  a  vna   parte  nin  a   otra,    por  quanto   sus 

pechos   mucho    eran   apremiados   de   tablas   y   de  piedras    mui 

pesadas,  e  ansi  yagian  de  noche  y  de  dia  negándoles  el  ayuda 

del  pan  e  del  agua,  ca  a  duro  en  la  semana  les  dauan  vn  poco  de 

pan,  e  a  gostar  bien  poca  de  agua. 

(Cap.  xLi  de        §  42.     Otros,  avn,  en  el  tiempo  del  ynbierno,  quando  por  las 

^'-\  noches  esta  el  gielo  mucho  sereno  e  las  ciadas  son  mui  fuertes, 

Sij^e  la  misma 
iii.itfiia.  apretando  mucho  las  tierras,  entonges  los  mezquinos,  las  manos 

atadas  tras  las  espaldas  e  con  fierros  a  los  pies,  eran  puestos 
desnudos  sobre  la  tierra  desnuda,  e  sin  cobertura,  e  echauanles 
sobre  la  cabtí(ja  del  agua  poco  a  poco,  asi  como  suele  caer  de  las 
texas  quando  mucho  Iluebe,'  e  sobrebeniente  el  yelo,  los  mien- 
bros de  los  mezquinos  con  el  gran  frió  se  enrregegian,  e  a  ma- 
nera de  madero  mui  seco  se  enduresgian;  e  como  la  lengua  dellos 
se  enduresgiege  e  ya  perdido  el  bigor  e  esfuergo  natural  non  po- 
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diesen  tablar,  entona-es  Ilcuauan  a  los  niczquinüs  agerca  del  fue- 
go, c  frotantlolos  entre  las  manos,  e  rregalandose  la  elada  como 
se  escallentasen,  ya  comen<;auan  a  fablar,  e  luego  otra  hez  con 
decauo  los  tornauan  a  las  (iu(Miia(;ones  del  yelo  en  quanto  dura- 
ua  la  noche. 

§  43.     luirán  aun  otros  que  vsauan  nuebo  modo  de  tormento,  ca       (Cap.  xlii   de 
adolaban  vn»madero  e  de  la  vna  parte  fagian  mucho  agudo  como       giguela  misma 
nauaja,  e  porque  se  enduresgiese  tostauanlo  al  fuego,  e  a  los  mez-    materia.; 
quinos  cautiuos,  las  palmas  atadas  atrás  e  las  piernas  encrugixa- 
das,  fagian  asentar  desnudos  sobre  el  dicho  madero  agudo,  e  de 
los  pies  dellos  colgauan  lorigas  e  piedras  molares,  e  con  tanto 
peso  el  honbre  mal  auenturado,  apremiado  e  apretado  en  el  ma- 
dero agudo  por  meitad  de  las  nalgas  e  secreta  parte  del  cuerpo, 
daua  grandes  boges  que  se  fcndia  e  diuidia,  el  qual  beyendose  asi 
atormentado,  daba  por  ser  libre  quanto  tenia,  e  aun  prometía  lo 
que  non  tenia  nin  esperaua  auer. 

Í5  44.      Auia    otros   que   mesclauan    cuerdas    mui    sotiles   de       (Cap.  xliii  de 

cáñamo  e  de  lino,  e  a  los  mezquinos  captiuos  colg-auan  atando-     'I-       i 

T^  J^ .  o  bigue  la  misma 

los  fuertemente  por  los  dedos  polgares  de  las  manos,  e   a   otros   materia, 
por  los  miembros  biriles  e  genitales,  e  a  otros  por  alguno  de  los 
pies,  sometiéndoles  fumo  a  las  nariges,  e  ansi  los  aquexauan  los 
carnigeros   feriendoles   fuertemente   e  agotando    con  agotes   de 
toro  e  clamando:  do,  (l)  da. 

§  45.      Otros  auia  que  tomando  algunos  llagados  fagian  asti-       (Cap.  xliv  de 

lias  ásperas  e  mal  cortadas  de  madera  e  metíanlas  dentro  de  las   ^•^'.  — 

I  Sigue  la  misma 
llagas  fregando  espesamente  digiendo:  da.  Acatarías  de  las  llagas   materia. 

rregientes  salir  abundangía  de  sangre  con  el  podre  e  ensugiar  las 
astillas  e  las  manos  de  los  que  tormentauan.  A  todas  estas  ma- 
neras de  tormentos  añadían  cruel  fanbre  e  sed,  ca  a  los  que  so- 
metían a  las  penas  siempre  era  negado  el  pan  e  el  agua.  Muchos, 
en  verdad,  de  los  que  ansi  atormentauan  fuei-an  nobles   e   cava- 


(i)     En  E.:  da. 
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lleros,  algunos  medianos  e  rricos,  e  muchos  dellos  entre  los  tor- 
mentos morían;  algunos  aun  de  los  atormentados  dauan  arrehe- 
nes,  para,  [a]  gicrto  tienpo,  dar  la  rredengion,  e  asi  se  yban;  e 
como  obiesen  pagado  lo  que  auian  prometido,  tomaban  a  los  fia- 
dores e  penauanlos  con  decauo  e  atormentauan.  Pues  agora  los 
mis  conpañeros  monjes  claustrales  que  sauen  en  vno  conmigo 
estas  cosas  e  otras  que  non  pongo,  ¿non  [me]  (  l)  debran  juzgar 
digno  e  meregedor  de  agotes  porque  dejo  muchas  cosas  de  es- 
creuir?;  confio,  pero,  que  ellos  me  perdonaran,  pues  que  saben  la 
maligia  de  los  burgeses  tanto  auer  cresgido  e  ábondado,  que  nin 
a  los  nobles  nin  a  los  medianos  perdonauan,  mas  quantos  males 
e  daños  podian  les  fagian,  e  por  tanto  non  es  ligero  a  narrar 
todas  estas  cosas,  mayormente,  como  yo  nin  sea  sauio  por  gien- 
gia  nin  eloquente  por  palabra;  ;que  fare,  ca  si  todas  las  cosas 
que  berdaderamente  yo  bi  o  supe  por  oidas  quisiere  en  esta 
escriptura  apretar  e  rrecontar,  sin  duda  ninguna,  el  tienpo  me 
faltara? 


(Cap.  xlv  de        §  46.     Quantas  angustias,   quantas  penas,  quan  grandes  tor- 
Sicrue  la  misma   iTientos  a  los  onbres  dieron  e  fegieron,   que  nin  por  la   lengua 
materia.  yo  puedo    manifestar,    nin  por  uoca  fablar,  nin  por  escriptura 

aseñalar,  ca  a  muchos  mezquinos  captiuos,  con  tenagas  de  fierro 
arrancauan  los  dientes  por  fuerga  de  la  quixada,  non  todos  en 
vna  bez,  mas  oi  vno,  eras  otro,  e  otro  dia  el  tergero,  por  que  la 
pena  prolongada  fuese  mas  alargada. 

(Cap.  xlm  de        §  47-      Otros,  después  de  luenga  fanbre,  como  sus  tripas  e  es- 
c-       1      •         tentinos,  por  causa  de  la  gran  fanbre,  ya  fuesen  gerrados  e  qui- 
materia.  siesen  comer  el  pan,  los  dichos  estentinos  ya  mucho  enflaques- 

gidos,  morian  de  hinchagon. 

(Cap.  xLvii  de        §  48.     Eran  otrosí  muchos  de  los  burgeses  que  dauan  el  pre- 

'L.       I      .     ,    gio  conprando  los  mezquinos  captiuos  por  auer  mayor  ganangia 

materia.  dellos.  E  si  conprauan  vno  por  gíent  sueldos,  afigianlo  con  penas, 


(1)     Así  en  E, 
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fanbrc  c  a  co(;cs,  fasta  tanto  que  diese  (quinientos  sueldos;  e  si 
por  abentura  le  conprase[n]  por  quinientos  sueldos,  mili  le  de- 
mandauan  por  su  rredengion.  Por  gierto,  muchos  de  los  captiuos 
podieran  dar  lo  que  el  burges  pedia,  mas  porque  non  podian 
dar  lo  que  demandauan,  con  las  penas  que  ya  diximos  afligidos, 
enbiauan  el  espíritu  fuera  de  si,  e  asi  morían. 

§  49.     Los  clérigos  avn,  que  deuieran  amonestarlos  a  (l)  que       (Cap. xi.vín  de 

E.) 
gesasen  de  aquestas  diabólicas  obras,  engendianlos  a  peor  obrar,      lq¡j  clérigos 

digiendoles:  tanta  penitengia  vos  daremos  por  muerte  de  gien   hacen  causa  co- 

mún  con  los  bur- 
rrusticos,  quanta  daríamos  por  vn  can  muerto.  Por  ende,  en  sus   gueses. 

iglesias  continuamente  escomulgauan  a  la  rreina  e  nobles  de  la 
tierra  e  a  todos  los  enemigos  de  los  aragoneses,  e  maldegian  e 
amatauan  las  candelas  engendidas  en  el  agua,  digiendo:  asi  perez- 
can e  mueran  los  enemigos  de  los  aragoneses.  ¿E  quien  non  seria 
henemigo  de  los  honbres  que  tantas  penas,  e  tantas  afligiones,  e 
tantos  tormentos  dauan  a  los  ynogentes  e  sin  culpa?  Los  burge- 
ses  llamauan  a  la  rreina  meretriz  e  publica  (2)  e  aun  engañadora; 
llamauan  avn  a  todos  los  sus  nobles  honbres  sin  lei  e  engañado- 
res, perjuros  e  mentirosos.  Ya  por  gierto  mucho  me  abergueño 
a  elegir  e  rrecontar  quan  grandes  denuestos  e  ynjurias,  mentien- 
do,  fingían  contra  el  honrrado  varón  don  Bernardo,  argobispo 
de  Toledo. 

§  50.     E  aun  a  los  obispos,  por  quanto  faborigauan  la  parte  e  '     (Cap.  xltx  de 

opinión  de  la  rreina,  llamauan  asnos,  enp-annagadores,  e  ninguno      "v- 
^  &  &  '  b  Escarnios  y  ve- 

dellos  osaua  entrar  en  la  villa  de  Sant  Fagum;  aun  a  los  clérigos,   j aciones.— Don 

11,  ,  I  1      •  r     •       1    1  Bernardo    deste- 

e  monjes,  e  abbades  excomulgauan  e  maldegian,  lagiendoles  e        , 

degiendoles  enjurias  e  denuestos,  e  a  todos  los  caualleros  de  la 

tierra  llamauan  honbres  engañadores,  a  los  absentes  maldegian, 

e  a  los  presentes  fatigauan  e  destrogauan,   e  a  los  que  podian, 

ansí  plebeyos  e  gente  menuda,  como  a  los  nobles,  atormentauan; 

por  gierto,  a  ninguno  perdonauan.  Pues  :qve  lengua  podría  degir 


(i)     En  el  texto:  e. 

(2)     En  E.:  meretrix  pública. 
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o  corac;on  podria  pensar  quantos  escarnios  fagian  a  las  mugeres, 
quantas  burlas  a  los  biejos,  quanta  ynpiedad  a  los  mangeuos  e 
aun  a  los  ynfantes,  quanta  crueldad  fagian  e  vsauanr;  por  gierto,  si 
aquel  poeta  e  eloquente  Marón  resucitase  de  los  ynfiernos,  e 
Obidio  Naso,  e  enseñando,  saliese  de  la  sepultura,  daría  lugar  a 
esta  materia  e  non  satisfaría  a  su  grande  abundan(;ia.  P^ra  otrosi 
el  rrei  de  Aragón  con  todos  los  suyos  mucho  enemigo  al  argo- 
bispo,  por  quanto  enflamado  con  gelo  diuinal,  por  causa  del  ayun- 
tamiento non  deuido,  le  auia  excomulgado,  e  por  el  vso  de  la  jus- 
tigia,  echado  de  su  silla,  sufrió  destierro  por  espagio  de  dos  años, 
e  como  peregrino  se  alongaua,  e  por  tanto,  según  que  ya  clixc\ 
era  denostado  de  los  buro-ueses. 


(Cap.  L  de  E.)        %  S^-     Sin  duda  ya  mucho  aborrezco  rrecontar  lo  que  acaesgio 
Los  burgueses  ,.  ,111  ,1  1  •,    1       ,     <•      .  t- 
auieren  oblicuar  a  ^"  *^'''^'  ^'^  todos  los  burgeses,  entrados  en  el  capitulo  de  bant  ra- 
los monjes  a  que  gun,  demostraron  a  los  monjes  vna  carta  en  la  qual  eran  escrip- 
nuevos  privile-  ^^^  nuebas  leyes  e  costunbres,  las  quales  ellos  mismos  para  si  es- 

gios  y  costum-   cogieron  e  ordenaron,  quitando  las  costunbres  que  el  de  buena 

bres. 

memoria  rrei  don  Alfonso  auia  establesgido;  e  demostrando  la  di- 
cha carta,  comengaron  a  apremiar  a  los  monjes  que  las  dichas  sus 
leyes  firmasen  con  sus  propias  manos;  mas  como  los  monjes 
rrehusasen  Jagerlo,  digiendo  non  pertenesger  a  nos  firmar  las  se- 
mejantes cosas  sin  nuestro  abbad,  (e)  luego  con  muchos  denues- 
tos e  vituperios  de  palabras  fatigaron  a  los  monjes  fasta  tanto 
que  les  fue  satisfecho;  e  saliendo  del  capitulo,  amenagauanles  di- 
giendo que  si  ellos  obiesen  bida,  que  ellos  farian  por  manera 
que  ninguno  de  los  monjes  quedase  en  el  claustro.  Mas  la  mano 
bengadiz  del  Señor  non  sufrió  que  esto  pasase  sin  pena,  ca  lue- 
go vno  de  aquellos  que  auia  dicho  mas  fuertes  denuestos,  cayo 
muerto  de  sus  enemigos  por  muerte  mui  cruel,  bengandolo  el 
cochillo  del  Señor. 

(Cap.  Li  de  E.)        §  52-     Nin  aun  pienso  que  deua  dejar  lo  que  se  sigue,  ca  ellos 

os    urgucses   g^^^rados  otra  bez  en  el  capitulo  de  Sant  Fagum,  forgaron  a  los 
se  incautan  de  las  '■  o        >         ^ 

alhajas  del  mo-   monjes  e  abbad  que,  quisiesen  o  non  quisiesen,  a  ellos  demos- 
trasen todos  los  ornamentos  de  la  iglesia,   los  quales   nosotros, 
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bien  que  contra  nuestra  boluntad,  pusimos  ante  sus  pies,  ansí  ba- 
sos  de  altar  como  todos  los  ornamentos,  custodias  llenas  de  rre- 
liquias  de  santos  e  todo  lo  otro  que  teníamos;  e  ellos  comenga- 
ron  a  tratar  con  manos  sugias  los  caliges,  las  rreliquias  de  los 
santos  y  el  madero  de  la  cruz  del  Señor,  e  sin  rreberengia  e  de- 
bogion  rreboluian  de  acá  e  de  alia,  asi  como  eran  acostunbra- 
dos  a  tratar  las  pieles  de  los  corderos,  la  qual  cosa  beyendo  el 
abbad,  grauemente  gimiendo,  degia:  a  los  obispos  solos  pertenegia 
tratar  estas  cosas  e  a  las  manos  vntadas  de  olio  santo,  e  non  a  bo- 
sotros  cuyas  manos  son  suqias  e  ensangrentadas;  lo  qual  ellos 
despregiando,  dixeron:  queremos  que  el  sacristán  tenga  estas  co- 
sas de  nuestra  mano  e  nos  de  cuenta  e  rragon  dellas.  A  aquestas 
palabras  suyas  por  vna  boz  rrespondimos:  non  esta  en  este  capi- 
tulo monje  que  las  guarde  por  vuestra  parte,  mas  mas  ayna  rre- 
querid  las  ferramientas  de  vuestras  artes  e  ofigios,  e  a  nos,  ya 
desnudos  de  todos  los  bienes,  dexadnos  bibir,  e  si  al  que  non  en 
nuestro  claustro  (l);  lo  qual  ellos  sufrieron  con  enojo,  e  amena- 
gandonos  se  partieron;  pero  en  espagio  de  tres  meses,  aquel  que 
auia  seido  causador  de  lo  sobredicho,  llagado  cruelmente  de  vn 
su  begino,  cayo  muerto. 

§  53.     Entre  tantas  tenpestades  e  semejantes  ondas,  por  los       (Cap.LndeE.) 

1      o  T-  -     1  1  El   abad  v  la 

burgeses  de  Sant  ragun  techas  e  mobidas,  non  tan  solamente  la   ^g¡j,^  intentan  en 

iglesia  de  Sant  Fagun,  mas  avn,  como  diximos,  toda  España  que   manóla  concordia 

con   los   burgue- 
de  nos  es  auitada,  era  turnada  e  fatigada;  pero  el  abbad,  como  le   ses. 

paresgia  ser  nesgesario,  non  gesaua  de  amonestar  en  publico  e 
en  oculto  a  los  dichos  burgeses  con  halagos  e  rruegos  e  palabras 
amonesladiges,  por  que  se  dexasen  ya  de  la  maldad  encomengada 
e  se  rrefrenasen  de  tantos  males,  porque  no  aparesgiesen  culpa- 
dos ante  Dios  de  tantos  omegidos  perseuerando  en  los  tormen- 
tos e  afligiones  de  los  mezquinos.  E  aun  les  degia:  ¿que  auedes  a 


(i)  Así  en  el  texto,  pero  estas  últimas  palabras  no  hacen  sentido,  sien- 
do indudable  que  el  copista  omitió  varios  vocablos.  En  E.  termina  el 
período  con  las  palabras  «dexadnos  vivir»,  y  comienza  el  sij,;u¡ente  con 
■Lo  qual  ellos»,  etc. 
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fa(;er  con  la  vatalla  del  rrei  e  de  la  rreinar;  bos  bien  sabedes  que 
destrañas  prouingias  e  dibersos  rreinos,  so  las  alas  de  Sant  Fa- 
gum  e  su  ayuda  aqui  para  morar  fuestes  ayuntados,  e  troxistes  e 
obistes  bida  segura  e  pagifica;  poned  ya  fin  a  tantas  pestilengias 
e  males,  e  pospuesto  e  arredrado  el  señorío  seglar,  someted  bos 
a  Dios  e  a  sus  mártires  allegándonos  a  mi;  e  beniente  el  rrei  o  la 
rreina  dentro  de  la  villa,  rresgebid  con  pocas  caualgaduras  porque 
non  bos  enpesgan;  entren,  negogien,  coman  e  beban;  con  paz  en- 
tren e  con  paz  salgan.  Plagia  esto  por  gierto  mucho  a  la  rreina 
por  la  rreberengia  de  la  sepultura  de  su  padre,  lo  qual  si  los  bur- 
geses  fegiesen,  seguros  podrían  andar  e  discurrir  por  su  rreino. 
Anadia  avn  la  rreina  aquesto:  los  burgeses  de  Sant  Fagum  nin 
a  mi  rregiuan,  nin  al  rrei  de  Aragón,  mas  a  su  abbad  honrren 
como  a  señor  e  amen,  e  por  mi  rreino  bayan  seguros  a  negogiar 
do  ellos  quisieren  e  mejor  les  biniere. 

Sigue  lamisma        §  5_|.  (i).      Asi  la  rreina  degia,  e  el  abbad  asi  les  amonestaua; 

materia.  ,  r  •  i  •  i 

mas  (el;  ¿que  lage  quien  canta  con  la  guitarra  o  estormento  al 

asno,  o  el  que  dulge  melodía  fage  e  la  (2)  canta  a  las  orejas  sor- 
das, ca  el  vno  e  el  otro  pierde  el  tienpo  e  pierde  el  trauajo.^  La 
buena  rreina  e  todos  los  nobles  de  la  tierra  prometíanles  muchos 
bienes,  e  a  todo  bien  el  abbad  e  los  monjes  amonestauan,  pero 
ellos,  asi  como  generagiones  de  biboras,  derramando  el  benino, 
pensauan  en  que  manera  matasen  e  fegiesen  todo  mal. 

(Cap. Lni de E.)        §  55-     Veyendo,  pero,  todauia  el  abbad  que  por  ninguna  ma- 

ernar  o   ^^^^  ¿g  rrue^o  O  amonestagion  los  burgeses  querían  desistir  ni 
pone   entredicho  °  ^  &  -1 

a  los  burgueses   gesar  de  aquesta  mala  congeuida  entengion,  a  menos  de  querer 

aiagun,  in-   ¿gg^j^j.  g  desfager  la  iglesia  de  Sant  Fapfum  e  avn  tornar  toda  la 
dignación  que  •*  t>  fc> 

produce  esta  me-   tierra  gircunstante  yerma,  e  ya  lloraba,  (3)  pues  que  lo  beia  ser 

di  da. — El  abad    r     ,  .  ,  u .  -11  j      1 

huvedela  '11        lecho  en  gran  parte,  entonges  enbio  mensajero  al  honrrado  barón 


(1)  Este  párrafo  está  incluido  en  el  cap.  lii  de  E.,  pero  en  el  ms.  se 
halla  separado  del  anterior. 

(2)  En  el  texto:  el  que. 

(3)  En  el  texto:  Horaria. 
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susodicho  arzobispo  de  Toledo  para  que  los  suspendiese  del  ofi- 
gio  diuinal,  las  quales  letras  rresgeuidas,  el  argobispo  consintió  a 
fager  lo  que  demandaua  el  abbad,  e  luego  enbio  letras  a  los  bur- 
geses  poniéndoles  entredicho;  e  por  quanto  el  temia  que  por 
aquesta  contumagia  e  rrebeldia  su  gran  soberbia  cresgeria  e  de 
ligero  quebrantarían  los  burgeses  por  fuerga  la  iglesia  para  oir  el 
(libinal  oficio,  si  en  ella  se  gelebrase,  (e)  por  aquesta  causa  e  sus- 
l^egion,  aun  el  dicho  monesterio  puso  entredicho  e  defendió  el 
diuinal  ofigio.  Las  quales  letras  rresgeuidas,  los  burgeses  en  tanta 
yra  se  engendieron  e  con  tanta  yndignagion  se  alteraron  e  enlo- 
quegieron,  que  si  al  abad  obiesen  auido  ante  los  ojos,  en  peda- 
gos,  a  manera  de  bestias  fieras,  le  obiesen  despedagado.  Mas  la 
bondad  de  Dios  probeyo,  que  (si)  acaesgio  el  abbad  ser  ausen- 
te, pero  apenas  se  podieron  rrefrenar,  causándolo  la  diuina  per- 
misión, que  en  aquel  dia  no  echaron  a  los  monjes  fuera  del 
claustro;  mas  los  clérigos,  despregiando  el  entredicho  del  argo- 
bispo, el  ofigio,  non  divino,  mas  diabólico,  non  tan  solamente 
en  las  iglesias,  mas  avn,  lo  que  es  feo  de  degir,  por  las  casas 
publicas  gelebraban  algadas  las  tiendas.  Enbiaron  al  auad  men- 
sajeros que  si  quisiese  bien  aconsejar  a  su  bida,  non  presumiese 
de  rretornar  al  monesterio,  e  el,  rresgebidos  los  mensajeros, 
fuyo  (e)  desnudo  e  despojado  de  todas  las  cosas,  andando  fuidi- 
go  por  dos  meses. 

§  56.     Entretanto,  por  tratar  de  los  prouechos  e  causas  cano-       (Cap. liv de E.) 

1      1      ■    1      •  -1  111  •  ,    •        •         1       ,     ,  El  sínodo    de 

nicas  de  la  iglesia  vmbersal,  el  sobreescnpto  (I)  primado  de  la   ^g^^  excomulga 

iglesia  toledana,  don  Bernardo,  figo  llamar  e  ayuntar  a  sinodo  a   ^  ^os  burgueses. 

El  rey  de  Aragón 
los  obispos  e  auades;  en  la  gibdad  de  León  gelebro  congilio,  e  a   nombra  a  Giraldo 

aqueste  sinodo  fue  presente  el  abbad  de  Sant  Fagun  e  rregito  e  ^««'^^<' su  lugarte- 
niente en  Saha- 
declaro  en  el  sínodo  lleno  de  los  dichos  prelados  historia  lloro-    g^n;   semblanza 

sa  de  la  destruigion  de  el  monesterio  e  de  sus  grandes  afíigiones,    ^^  ^^^^  persona- 
je. Giraldo  atenta 
amarguras  e  destierros;  los  quales  quexos  oyendo,  todo  el  sinodo    contra  D.  Bernar- 

mobido  a  conpasion,  delibero  e  sentengio  los  burgeses  ser  mere-    *^°  de  Toledo, 
gedores  de  bindicta  e  eclesiástica  maidigion;  pero  fueles  dado 

(i)     En  el  texto:  sobreescripo. 
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termino,  porque  algunos  dellos  se  presentaron  (l)  en  el  congili  oe 
prometieron  de  sati3fa<;.er  a  la  iglesia  de  Sant  Fagum,  según  que 
el  argobispo  ordenase.  Entretanto,  mientra  que  se  gelebraba  el 
sínodo,  el  rrei  de  Aragón  enbio  por  sugesor  de  Guillelmo  Falcon 
a  Giraldo,  vn  su  pariente,  según  que  se  degia.  Era  por  gierto  el 
dicho  Giraldo  en  todo  feo,  mui  torpe  en  todos  sus  fechos,  mui 
cruel  en  la  boluntad,  e  en  todas  las  cosas  fijo  de  la  muerte  segun- 
da; el  qual,  según  el  dicho  del  sauio  barón,  la  cara  demuestra 
qual  sea  la  persona  en  la  boluntad,  por  gierto  el  paresgia  diablo, 
so  la  figura  humanal;  su  cara  era  arrugada  e  magra,  los  dientes 
escabrosos  e  ormientos,  e  sus  ojos  turuados  manantes  sangre,  la 
su  barba  pelada  en  la  haz  e  pocos  pelos  e  quasi  ferida  e  quemada; 
e  como  fuese  asi  feo  en  la  figura  de  la  cara,  mui  mas  feo  era  en 
el  coragon  e  boluntad,  ca  los  sus  mesmos  caualleros  que  le 
seguían,  afirmauan  que  ascondidamente  auia  dado  fee  al  demo- 
nio e  el  anima  con  el  cuerpo  al  diablo  auia  dado,  lo  qual  ma- 
nifiestamente se  puede  conoger,  que  cada  e  quando  que  alguna 
cosa  quería  fager,  asi  como  es  costunbre  a  los  xpianos  llamar  el 
nonbre  de  la  SantaTrinidad  asi  d¡giendo:.[en]  el  nonbre  clejl]  pa- 
dre, e  del  fijo  e  espíritu  santo,  fagamos  aquesto  o  aquello,  asi  aquel 
muchas  beges  llamaua  el  nonbre  de  non  se  que  bíuo  diablo,  di- 
giendo  ansí:  agora  fagamos  aquesto  o  aquello,  o  caualguemos  en 
el  nonbre  del  biuo  diablo;  e  por  tanto  de  sus  caualleros,  Giraldo 
Diablo  era  llamado.  De  su  crueldad,  mejor  me  paresge  callar  que 
comengar  lo  que  en  ninguna  manera  podría  acauar.  Quantas  afli- 
giones,  quantas  penas,  quantas  maneras  de  tormentos  a  los  mez- 
quinos captiuos  el  aya  dado  e  fecho,  no  ay  quien  lo  pueda  mani- 
festar; mas  como  yo  pienso,  aquel  quel  llamaua  su  bibo  diablo 
procura[ra¡  de  escreuir  todas  las  cosas  e  estudiara  alguna  begada 
de  la  demostrar  e  manifestar.  Degia  por  gierto,  é  conjuramento  lo 
afirmaua,  que  sí  el  podiese  encargelar  a  Dios,  Señor  del  gielo  e 
de  la  tierra,  nunca  saldría  de  sus  manos  fasta  que  le  diese  quanto 
oro  e  quanta  plata  posee.  Aquestas  e  otras  muchas  cosas  blasfe- 
mas, con  sugio  coragon  pensaba  e  con  maldita  boca  degia,  e  ansí 


(i)     En  el  texto:  presentasen. 
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ensuqiaua  los  aires.  E  como  aqueste  oyó  quel  argobispo  auia  de 
benir  a  la  villa  de  Sant  I^'agum  e  los  burgeses  en  su  presengia 
abian  de  satisfager  al  abbad,  púsole  asechangas  escondidamente, 
non  para  lo  tomar,  mas,  como  el  mui  cruel  después  afirmaua, 
para  lo  matar;  mas  como  sea  escripto  el  justo  es  librado  de  la 
angustia  e  el  ynpio  c  malo  sera  puesto  e  dado  en  su  lugar,  a  do 
auia  puesto  asechangas  al  argobispo,  tue  con  gran  mengua  afo- 
yentado  de  los  caualleros  de  la  rreina  que  pasauan  por  alli,  non 
sauiendo  que  el  estaua  enascondido.  El  argobispo  luego  fuese  por 
otro  camino  a  Palengia,  e  sauido  que  por  mandado  de  los  liur- 
geses,  Giraldo  le  abia  puesto  gelada,  dio  gragias  a  Dios,  pues  le 
libro  de  sus  manos.  Entongas,  llamados  los  obispos,  que  por 
abentura  le  gercauan  su  costado  e  aconpañauan,  por  acto  de  ex- 
comunión e  maldigion  enrredo  e  ato,  asi  como  era  ordenado  en 
el  sinodo,  e  esa  sentengia  de  excomunión  escrita  a  ellos  enbio 
según  la  forma  destas  palabras  siguientes: 

§  57  (l).  Bernardo,  por  la  gragia  de  Dios,  argobispo  de  la  silla  Texto  de  la 
toledana,  elegido  de  la  santa  iglesia  de  Roma,  a  los  burgeses 
de  Sant  Fagum,  frangeses  e  castellanos,  mayores  e  menores,  si 
obedesgieren,  salud.  Por  quanto  algunos  de  bosotros,  so  las  alas 
de  Sant  Fagum,  yo  traxe  a  poblar,  [e]  sienpre  uos  ame  con  amor 
paternal,  eaun  bes  [amando],  (2)  mas  [bos]  amonesto  que  las  he- 
redades de  San  Fagum  e  el  señorio  de  toda  la  tierra  que  al  abbad 
tomastes,  enteramente  rrestituyades  sin  señorio  del  rrei  o  de 
otra  persona,  e  a  uos  mesmos  quitedes  de  señorio  de  todos  los 
honbrcs  e  uos  sometades  al  señorio  de  los  mártires  de  Jesuxpo, 
lo  qual,  si  detardardes  no  queriendo  obedesger  a  nuestros  amo- 
nestamientos, de  aqueste  dia  en  adelante,  a  la  excomunión,  la 
cjual.  con  todos  los  obispos  e  abbades  en  el  sinodo  de  León  fegi- 
mos,  seades  soometidos,  por  lo  qual,  ningún  xpiano  comulgue,- nin 
partigipe  con  uos,  nin  en  fabla,  nin  en  comer,  nin  en  beber,  nin 
en  la  oragion,  e  ninguno  conple  de  uos  alguna  cosa  o  bos  benda. 


(1)  Este  párrafo  está  incluido  en  el  cap.  liv  de  E. 

(2)  Así  en  E.;  en  el  ms.  falta  este  verbo. 


comunión. 
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mas  seades  sometidos  a  excomunión,  por  quanto  despojastes  el 
santuario  de  Dios  biuo  e  le  sometistes  a  honbre  mortal.  E  aun 
los  clérigos,  los  quales,  despreciando  nuestro  mandamiento,  con- 
tra el  nuestro  entredicho  e  proibigion,  presumieron  gelebrar  mi- 
sas, sometemos  a  excomunión  e  maldegion,  fasta  que  uos  e  los 
dichos  clérigos  digna  e  debidamente  satisfagades  a  Dios  e  a  los 
mártires  de  Jesuxpo  e  a  nos.  Si  fuerdes  obedientes  en  lo  sobre- 
dicho, bien  abredes  e  prouecho  alcangaredes.  La  qual  letra  ya 
leida,  quantos  denuestos  al  argobispo,  quantos  obprouios  al 
abbad  con  los  labros  abeninados  dixeron,  feo  me  paresge  escre- 
uir  e  non  nesgesario. 

El   abad  huve        ,^  58  ( I  )•      El  abbad  fuia  entonges  de  la  haz  de  Giraldo  e  de  los 
•le  Giraldo  y  se   burgeses,  alongándose  asi  como  el  benado  fuye  quando  bee  las 

acoge  a  la  reina.  i.        j     i  i  i        j-      ^        j      i  i 

saetas  de  los  cagadores  e  los  dientes  de  los  canes  crueles;  e  por 

quanto  non  podia  fallar  lugar  que  le  fuese  seguro,  fuese  a  (2)  la 

corte  de  la  rreina,  e  con  ella  andaua  e  caualgaua,  e  non  se  osaua 

partir  avn  por  vna  ora  della. 

(Cap.  LvdeE.)        g  59.     Algunos  de  los  burgeses  en  este  medio  comengaron  a 
simulan  arrepen-   ^borresger  e  denostar  el  ofigio  que  los  clérigos  contra  rragon  e 

bmiento  y  solici-  justigia  celebrauan,  e  degian  que  dignamente  auian  meresgido  la 

tan    de   la    reina 

que  regrese  a  Sa-   sentengia  de  excomunión  con  que  fueran  feridos;  mas  todo  aques- 

lagun  el  abad;  |-q   fagian  e  degian,  según  que  después  paresgio  claramente,  con 
lunque  descon-  rnaligia  e  engaño  por  si  podiesen  atraer  al  abbad  a  que  les  cre- 
ían o  de  la  sm-  yggg  g  ge  confiase  en  ellos  porque  "después  ligeramente  lo  ma- 
ceridad  de  los  "^  l         1  r  t> 
burgueses;  mu-  tasen;  ca  como  el  abbad  morase  con  la  rreina  en  el  castillo  de 

c  os  de  estos  ju-   Ceya,  los  burgeses,  con  e^ran  humilldad,  suplicaron  a  la  rreina 

ran   acatamiento  b  '  &  '        1 

il  abad;  interpó-   que  le  ploguiese  de  los  rredonar  a  su  señor  el  abbad,  enbiando- 

nese  Giraldo  y    ]g  ^.^^  ^jj^g  ^  |.^  ^.¡jj.^  ^^^  g^^^  Fag-um,  ca  ellos  le  prometían   por 
los  incita  a  rebe-  b        '  r  i 

larse  de  nuevo    SU  juramento  de  le  fager  todo  seruigio  e  honor  debido  en  todas 

contra  los   mon-    1  n  •        ,  ,  .  ,  .  .11 

jes— Peli  cosas,  pero  ella,  poniendo  ante  sus  ojos  e  bien  considerando 

corrió  el  abad  en   quantas  Crueldades  contra  el  ellos   auian  cometido,   detardaua 

San  Pedro  —Re-   ^^  '^^  *^''^''  ^'  ^^^bad   nin   confiarle  dellos,   pero  ella  enbiole  vn 

pro d tícense   los 

atropen  o  s    y        ,  ,^     gg^^  párrafo  está  incluido  en  el  cap.  liv  de  E. 
rrueldades.  ,         t-       i\.      ^      j  . 

(2)     En  el  te.xto:  de 


í 
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mensajero  a  donde  posábamos,  rrogandole  que  se  fuese  a  estar 
con  ella,  el  qual  benido,  como  la  rreina  le  rrecontase  lo  que  los 
burgeses  le  auian  dicho,  el  rrespondio:  ante  la  cama  del  louo 
non  esta  segura  la  casa  del  cordero;  e  aun  ende  annadio;  por 
(¡ierto,  estando  yo  con  Giraldo  en  la  villa  de  Sant  Fagum,  seme- 
jante yo  estaria  con  el  como  esta  el  cordero  sin  armas  en  el  co- 
rral con  el  louo  mui  cruel,  e  asi  como  esta  el  gamo  ynogenle 
antel  león  mui  espantoso;  yo,  por  gierto,  ya  bien  he  yo  conogi- 
do  la  fee  [e]  lealtad  de  los  burgeses,  e  de  aqui  adelante  non  puedo 
nin  me  deuo  confiar  en  sus  palabras.  Lo  qual,  entendiendo  los 
burgeses,  llamáronlo  aparte  e  abragauanle,  las  rrodillas  en  tierra, 
con  gran  rreberengia,  digiendole:  plegate  agora  oir  con  oreja  man- 
sa nuestras  pocas  palabras  e  lo  que  te  rrogamos  piénsalo  con  la 
boluntad  asosegada  e  mansa;  rrogamoste,  padre,  por  Jesuxpo 
e  por  aquese  auito  de  rreligion  que  traes,  que  ya  non  quieras 
mas  dar  nuestros  cuerpos  en  perdigion,  nin  nuestras  animas  a 
perdurable  dapnagion;  mucho  tienpo  es  que  gemimos  beyendo- 
nos  alongados  de  Dios  e  cruelmente  feridos  del  cochillo  de  mal- 
digion,  e  en  nuestras  casas  non  podiendo  entrar,  seyendo  llenas 
de  fedor  de  los  cuerpos  non  enterrados;  pues  de  rrodillas  te  rro- 
gamos, quitada  toda  dubda,  tengas  por  bien  de  benir  con  nos- 
otros, pues  somos  todos  aparejados,  del  menor  fasta  el  mayor, 
de  someter  a  tu  señorío  toda  la  villa,  prometiéndote  fee  e  leal- 
tad, fagiendote  juramento  sobre  los  quatro  ebangelios;  abástanos 
ya  auer  herrado  fasta  aqui  e  pésanos  auer  seguido  cosa  ynjusta 
e  desygual.  ¿Para  que  ya  mas  me  tardare  en  fablarr  Bien  que  fue- 
se difigile  e  mucho  fatigoso  al  abbad  querer  avn  cognoger  e 
prouar  la  fee  de  los  burgeses,  tantas  beges  mal  esperimentada, 
pero  todauia  quiso  dar  lugar  a  sus  grandes  rruegos  e  consentio 
de  benir  con  ellos.  Pero  ios  burgeses,  en  presengia  de  la  rreina 
e  ante  la  muchedunbre  de  los  nobles  que  la  seguian,  dieron  fee  al 
abbad  por  tal  tenor:  que  la  villa  de  Sant  Fagum  someterian  a  su 
señorío  e  boluntad,  arredrando  todo  señorío  e  poderío  de  el  rrei 
de  Aragón;  en  otra  manera,  que  prometían  de  lo  rretornar  sano  e 
saluo  de  donde  lo  sacaban.  E  ya  la  rrueda  del  sol  se  ascondia  de 
nuestra  presengia,  e  benída  la  noche,  (e)  los  burgeses  todos,  oída 
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la  benida  del  abbad,  del  menor  fasta  el  mayor,  salieron  a  rre- 
geuirle,  e  como  paresgia,  con  gran  gogo  metiéronlo  en  la  villa,  e 
como  ya  viniese  la  noche,  rrogaronle  que  rreposase  aquella  no- 
che, e  otro  dia  de  buena  mañana  le  ploguiese  de  rresgeuir  los  ju- 
ramentos prometidos.  K  otro  dia  en  la  primera  ora  todos  benie- 
ron  al  congilio  e  rrogaron  al  abbad  que  le  ploguiese  de  estar 
presente;  c  como  se  asentase  en  medio  dellos,  por  rruego  suyo 
figo  traer  el  preuilegio,  con  el  qual  el  obispo  de  Roma  de  bien 
abenturada  memoria  Gregorio  séptimo  la  iglesia  de  San  Fagum 
ennoblesgio  e  figo  libre  e  esento  de  todo  poderlo  e  seiuidunbre, 
ansi  seglar  como  eclesiástico,  el  qual  leido,  todos  a  grandes  bo- 
ges  dixeron:  aquesto  es  justo,  aquesto  nos  plage;  que  nos  biba- 
mos  so  la  guarda  de  la  mu  i  santa  rromana  iglesia  e  del  señorio 
de  San  Pedro  e  del  abad  de  San  Fagum;  e  ansi  digiendo,  de- 
mandaron que  les  fuese  traido  el  testo  de  los  santos  euangelios, 
lo  qual  fecho,  e  todos  aparejados  para  jurar,  Giraldo  Diablo,  con 
vn  su  conpañero  llamado  Eustochio,  en  medio  de  los  burgeses 
se  contrapuso,  digiendo:  quando  uos,  o  burgeses,  a  uos  e  a  esta 
villa  por  vuestra  boluntad  al  rrei  sometistes,  justo  es  agora  e  rra- 
gonable  que  el  abbad  primeramente  de  su  fee  e  prometimiento  al 
rrei,  e  después  conseguientemente  lo  semejante  rresgiua  de  uos. 
A  aquesto  respondió  el  abbad  digiendo:  non  pertenesge  a  mi 
orden  que  al  rrei  o  a  la  rreina  deua  de  prometer  o  jurar,  mas 
qualquiera  dellos  que  a  si  apropiare  el  rreino  e  le  pertenesgiere,  a 
tal  como  aqueste  yo  daré  tal  seruigio  e  honor  qual  los  mis 
antepasados  abbades  acostunbraron  dar  e  pagar  a  los  rreyes;  en 
otra  manera,  aqueste  monesterio  yo  non  sometere  a  ningún  orne 
mortal,  pues  que  ya  como  es  dicho,  so  la  guarda  e  protegion  de 
San  Pedro  es  puesto,  e  por  que  yo  nin  otro  alguno  esto  presuma 
fager,  el  santo  padre  por  su  preuilegio  luego  lo  bedo.  Persebe- 
raua  el  dicho  carnigero  sobredemandando  lo  que  ya  otra  bez 
auia  dicho,  e  el  abbad  rrespondia  eso  mesmo  como  ya  auia  di- 
cho, nin  añadiendo  nin  menguando  alguna  cosa.  Giraldo,  pero, 
beyendo  su  constangia  del  abbad  e  firmega,  partióse  de  allí  e  ví- 
nose para  casa  de  vn  burges  que  se  llamaua  Juan  Turones,  e  alli 
ayunto  mas  de  trcgientos  máncenos  e  comongo  a  tratar  como 
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daria  la  nnierlc  al  abbad.  Todos  los  otros  burgeses  comentaron 
a  firmar  la  fee  que  auian  prometido  al  abbad  sobre  los  quatro 
ebangelios,  e  ya  mas  de  giento  burgeses  auian  jurado,  e  el  men- 
sajero vino  al  abbad  dic^iendole  que  Giraldo  en  casa  de  Juan  Tu- 
rones trataua  con  los  mangebos  como  le  matase;  lo  qual,  oyen- 
do el  abbad,  mucho  se  espanto,  e  aquesto  rreconto  a  los  burge- 
ses que  le  estauan  presentes,  e  ellos  le  consolauan  con  palabras 
mansas  que  non  curase  de  sus  consejos  nin  ayuntamientos,  e 
aun  le  dixeron:  por  quanto  la  nuestra  labia  a  establo  mucho 
luenga  e  ya  anochece,  bamonos  agora  a  rreposar,  e  eras  de  buena 
mañana  todos  bendremos  ante  uos  porque  acabemos  el  jura- 
mento prome'iido;  e  si  alguno  de  nuestra  conpañia  se  absentare 
non  queriendo  benir,  sea  echado  de  la  villa,  e  dende  en  adelante 
non  sea  rregeuido  a  morar  con  nosotros;  lo  qual  oido,  absoluio 
al  congejo  e  dexoles  ir,  e  el  fuese  para  su  cámara.  En  aquel  dia 
acaesgio  que  en  el  monesterio  de  las  monjas  de  Sant  Pedro,  a  la 
ora  de  tergia,  vna  monja  pasara  desta  vida,  e  las  dichas  monjas 
sabiendo  de  la  benida  del  abbad,  enbiaronle  mensajero  rrogan- 
dole  que  le  ploguiese  e  por  bien  touiese  de  ir  al  dicho  mones- 
terio para  gelebrar  las  obsequias  sobre  el  cuerpo  de  la  difunta; 
e  acauado  el  congilio  e  ayuntamiento,  aparejauase  e  apergeuia 
de  se  ir  para  alia,  al  qual,  como  nos  dixesemos  que  mas  era  con- 
beniente  quedar  en  el  monesterio  e  según  lo  sobredicho  res- 
geuir  juramento  de  los  burgeses,  entonges  el  mesmo  abbad  a 
mi  e  a  mi  conpañero,  su  camarero  ya  sobredicho  Pedro,  apar- 
to en  secreto  e  dixo:  por  gierto,  yo  non  se  que  espanto  la  mi 
boluntad  adeuina,  non  se  que  teme  el  mi  coragon;  non  querría 
que  quedásemos  aqui  esta  noche,  mas  nos  partiésemos,  e  otra 
bez  por  la  mañana  rretornasemos.  A  aquesto  nos  le  rrespondimos: 
tu  eres  nuestro  padre  e  abbad,  e  do  quiera  que  tu  quieras  ir, 
nos  te  siguiremos.  Dicho  aquesto,  luego  nos  partimos,  e  aconpa- 
ñaronnos  algunos  de  los  burgeses,  rrogando  al  abbad  c[ue  de 
buena  mañana  se  tornase.  E  otro  dia  como  ya  comengase  a  lugir 
el  alúa,  entramos  en  la  iglesia  de  la  bien  abenturada  madre  de 
Dios  Virgen  Maria  en  vno  con  el  abbad  e  comengamos  a  gele- 
brar  el  ofigio  dibinal;  e  como  ya  estouiesemos  prestos  para  ofres- 
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<^er  el  sacrefigio  de  nuestra  rredengion  por  absolugion  del  anima, 
e  ya  ese  mesmo  abbad  estouiese  bestido  de  las  sagradas  bestidu- 
ras  sobre  el  santo  altar,  e  comengase  a  gelebrar  la  misa  por  fol 
ganga  de  la  anima  de  la  dicha  difunta,  e  como  ya  se  rregase  el 
euangelio,  a  he  que  súpitamente  comengamos  a  oir  grandes  es- 
truendos, rrelinchos  de  cauallos,  meneos  de  armas,  sonidos  de 
honbres  a  grandes  boges  digiendo:  mueran  los  traidores,  mueran 
los  ladrones.  Acauado  el  euangelio,  pare  mientes  por  la  puerta  de 
la  iglesia,  e  luego  bimos  a  Giraldu  Diablo  e  los  burgeses  que  be- 
nian  armados  e  a  grandes  boges  digiendo:  mueran  los  traidores  e 
ninguno  escape.  El  mi  conpañero,  ya  arriua  sobreescripto,  non  se 
a  que  lugar  el  abbad  le  enbiaba,  e  queria  caualgar  e  estaua  ante  las 
puertas  de  la  iglesia,  e  como  los  biese  que  se  le  agercauan  e  die- 
sen grandes  boges,  pensaua  que  lo  Agiesen  burlando  e  jugando, 
pero  Giraldo,  como  se  le  agerco,  asiólo  por  la  orilla  de  la  capa  o 
de  la  cogulla  e  tubolo  digiendo:  oi  seras  enforcado,  traidor  e 
ladrón;  e  el,  como  se  sintió  ser  tenido  y  preso,  en  sus  manos 
dexada  la  capa  o  cogulla,  cobierto  de  la  estameña,  fuyo  e  se  esca- 
po, pero  el  que  estaua  a  cauallo  seguiolo  yendo  en  pos  del  e 
asióle  por  la  estameña,  e  el,  rresgada  la  dicha  estameña  desde  la 
cauega  fasta  los  pies  e  dexada  en  sus  manos,  escapo  desnudo, 
e  foyendo  entro  en  la  iglesia,  degiendo  a  grandes  boges:  Giraldo 
e  los  burgeses  todos  armados  bienen  a  gran  priesa  e  se  aparejan 
de  matar  al  abbad  e  a  nosotros.  Lo  qual,  como  yo  oyese,  gerre 
apriesa  la  puerta  de  la  iglesia  con  la  tranca,  e  aun  contrapuse  la 
firma  (l),  en  la  qual  los  monjes  acostunbraban  a  fincar  los  ynno- 
jos  quando  adorauan  a  Dios,  pero  Giraldo  e  los  burgeses,  allega- 
dos a  la  puerta  de  la  iglesia,  comengaron  a  enpuxarla  e  estreme- 
gerla  con  coges  e  con  astas,  dando  boges:  dadenos  al  traidor  del 
abbad  e  a  sus  conpañeros  e  luego  nos  partiremos.  Mas  como 
el  abbad  non  sóplese  que  rruido  o  confusión  de  estruendo  tan 
grande  fuese,  allegado  al  71?  igitur,  (2)  figome  señal,  digiendome 
que  que  rruido  era  aquel,  é  yo  so  silengio  le  dixe:  Giraldo  e  los 


(1)  En  E.:  forma. 

(2)  En  el  texto:  ti  ygitur. 
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IiLirgeses  armados  ante  las  puertas  quieren  matar  a  uos  y  a  nos. 
E  el  figome  señal  que  callase,  e  grauemente  gimiendo,  beyendo 
ante  los  ojos  la  suya  en  nuestra  muerte,  comcngo  a  rrcgar  el  Te 
igitiir  (l);  pero  los  burgeses  perseberauan  en  el  mal,  [e¡  la  puerta 
de  la  iglesia  estremegian  a  cocees  por  la  quebrantar;  mas  como 
ellos  non  podiesen  quebrantar  la  puerta,  bien  que  mucho  era  fla- 
ca, queriéndolo  el  Señor,  partiéronse  de  alli  e  (;;ercaron  todo  el 
monesterio,  e  dende  sobieron  armados  e  escudados  sobre  el  te- 
cho, e  a  salto  entraron  dentro  en  el  claustro,  de  los  quales,  vn  ba- 
llestero de  arco,  por  medio  rronpiendo  [djel  coro  de  las  monjas, 
como  pudo  beer  al  abbad  estando  ante  el  santo  altar,  estendio 
el  arco  con  la  saeta  queriéndole  con  ella  traspasar  por  las  es- 
paldas, e  como  ya  la  muerte  bolase  en  la  saeta  mui  presurosa, 
\na  de  las  virgines,  con  la  manga  de  la  piel  estendida,  rresgiuio 
e  detouo  la  saeta  bolante,  la  qual  luego  sin  llaga  alguna  cayo 
en  tierra;  e  como  vno  e  solo  onbre  que  era  con  el  abbad,  fuese 
contra  el  que  tiro  la  saeta,  el  cochillo  sacad'j  en  la  mano  para 
lo  matar,  las  monjas  rretobieronle  gercandole  con  sus  mantos, 
por  que  la  iglesia  non  fuese  corronpida  con  la  muerte  de  aquel 
sacrilego,  e  ansi  lo  defendieron  de  la  muerte.  E  todas  las  mon- 
jas, beyendo  sobre  los  tejados  del  claustro  andar  los  honbres 
armados,  mesaban  sus  crines  e  rrascando  sus  caras  con  las  vnnas, 
e  ansi  fuyeronse  a  la  iglesia  e  comentaron  a  tañer  las  canpanas 
e  luego  postradas  en  tierra  comentaron  a  degir  los  siete  salmos 
e  letanía,  non  cantando,  mas  llorando  e  lagrimando  e  grandes 
sollozos  echando;  pero  los  conpañeros  del  diablo,  discurriendo 
por  el  monesterio  de  acá  e  de  alia,  e  todo  aquello  que  sus  ma- 
nos podian  fallar  rrobaron,  *pero  non  fallaron  fuera  de  la  iglesia 
algunas  de  las  monjas  o  seruidoras  dellas*  {2),  tomaron  enpero 
todo  lo  que  era  del  abbad,  conbiene  a  sauer:  mulos  e  muías,  caua- 
Uos  e  todo  lo  que  pertenegia  a  caualgar,  e  las  armas  de  los  que 


(i)     En  el  texto:  ti  igitur. 

(2)  Las  palabras  comprendidas  entre  los  asteriscos  no  tienen  sentido. 
En  E.  aparecen  del  mismo  modo.  Aquí,  como  en  otros  pasajes,  hubo,  sin 
duda,  error  de  copia  u  omisión  de  palabras. 
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eran  con  el  abhad,  e  muchos  depósitos  que  de  los  nobles  dentro 
del  monesterio  estauan  en  guarda,  e  rrouaron  basos  de  plata  e 
bestiduras  e  todas  las  armas  e  partiéronse,  ca  temían  que  estas 
nuebas  llegasen  a  las  orejas  de  la  rreina,  que  estaua  agerca,  e  en- 
biase  al  ahbad  caualleros  en  su  ayuda;  e  por  tanto,  como  ya  dixe, 
mui  apriesa  se  partieron.  Pero  el  abbad,  acabada  la  misa,  non 
desnuyo  las  santas  bestiduras  del  altar  fasta  que  conosgio  los 
sobredichos  auerse  partido,  de  las  quales  bestiduras  el  desnu- 
do, (l)  sin  ningún  seruidor  que  lo  aconpañase,  fuyo;  al  qual  yo  y 
mi  conpañero  apartadamente,  fuyendo  desnudos  e  casi  a  pie,  lo 
conseguimos.  Giraldo,  pero,  e  los  burgeses,  con  cola  de  maldad  e 
ayuntamiento  de  maldigion,  ayuntados  dentro  de  la  villa  mo- 
rauan,  e  males  non  oidos  e  maldades  non  degibles  fagian,  cap- 
tiuando  a  quantos  mezquinos  fallauan,  mui  graneles  penas  dán- 
doles e  tormentos;  a  unos  atormentauan  con  cruel  fanbre;  a 
otros  matauan  con  manera  de  muerte  mui  cruel;  a  otros  despe- 
dagauan  con  las  penas  sobreescriptas,  mucho  se  alegrando  de 
poder  conplir  su  mala  boluntad,  e  aun  los  clérigos,  llenos  de  es- 
píritu de  Satán,  nin  a  Dios  temientes,  nin  [aj  la  sentengia  de  exco- 
munión, vsurpaban  contra  todo  derecho  gelebrando  el  sacrefigio 
e  ofigio  diuinal,  escarnegiendo  de  los  monjes,  auiendoles  como 
por  estiércol  e  gran  despregio,  e  vien  que  algunos  de  los  burge- 
ses por  (e)  la  usurpagion  del  ministerio  del  santo  sacrifigio  mal- 
trajesen e  auorresgiesen  con  gran  saña  a  los  clérigos  e  uitupe- 
rasen,  ellos,  pero,  non  gesauan  de  gelebrar,  e  aun  que  a  los  muer- 
tos tan  solamente  negauan  la  sepultura;  mas  entre  estas  cosas  la 
mano  diestra  del  Señor,  bengadora  de  la  maldad,  non  quedaua 
nin  gesaua  de  ferir  a  los  maluados  e  pringipales  ynbentores  de 
la  dicha  maldad,  y  muy  justamente  eran  dados  a  la  muerte  per- 
durable, e  muchas  beges  avn  en  los  ojos  de  los  mortales  eran 
amenguados  e  deshonrrados,  ca  como  el  dicho  (iiraldo  fuese  a 
Palengia  a  visitar  al  rrei  e  dentro  de  vna  villa  fuese  gercado  de 
los  caualleros  de  la  rreina,  e  ya  que  lo  querían  prender,  escapóse 
foyendo  por  el  techo,  desnudo,  perdidas  todas  sus  cosas,  e  el 


(i)     En  el  texto:  desnuyo. 
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que  auia  despojado  al  ahbad,  dignamente  quedo  desnudo,  e 
lleno  de  gran  contusión  entro  en  la  villa  de  vSant  Faguní,  e  a)' 
en  su  entrada  aquel  alferege  de  los  diablos  ya  susodicho  Juan 
Turones,  por  el  cuyo  ynduqimiento  e  en  cuya  casa,  non  digo 
deshonrra,  mas  la  muerte  del  abbad  fuera  tratada,  alli  morio,  e 
el  maldito  su  espíritu,  por  cruel  muerte  desecho,  (e)  a  los  minis- 
tros del  ynfierno  dio  para  sienpre,  rresgeuidos  tormentos  sin  fin. 

§  óo.  Después  desto,  mientra  que  Giraldo  se  aparejase  a  (Cap.  LvideE.) 
rrobar  el  castillo  de  (^eya,  de  los  caualleros  de  la  rreina  fue  preso,  ^.^^^^  Diablo  vde 
fuidos  todos  los  que  le  seguían,  e  fue  puesto  en  prisión  de  fierro  un  compañero 
mui  estrecha  e  por  luengo  tienpo  detenido.  En  aquesta  contienda 
e  pelea,  fue  aun  preso  vn  pésimo  traidor  que,  pocos  dias  ante,  la 
rreina  le  abia  entregado  vn  castillo  e  fecho  alcaide  del,  el  qual 
castillo  por  traigion  el  quisiera  dar  al  rrei  de  Aragón,  pero  non 
pediera,  y  por  tanto  se  auia  foido  para  Giraldo  e  muchos  daños 
auia  fecho  a  los  honbres  de  la  rreina;  este  entre  los  burgeses 
auia  dado  fee  e  juramento  al  abbad,  mas  ansi  como  traidor  e  en- 
gañoso fuera  en  tratar  la  muerte  del  dicho  abbad  en  vno  con  Gi- 
raldo e  la  puerta  de  la  iglesia  de  Santa  Maria  a  coges  auia  estre- 
megido;  e  aun  al  dicho  Giraldo  auia  engendido  a  fager  muchos 
males  e  auia  dado  muchas  penas  e  tormentos  a  los  mezquinos 
captiuos;  el  qual  como  fuese  preso,  según  que  ya  dixe,  ante  la 
presengia  de  la  rreina  fue  traydo  e  ella  mando  que  le  sacasen  los 
ojos  e  quedase  giego.  E  giertamente  digna  cosa  fue  que  aquel 
que  despregio  a  la  rreina  del  gielo  e  de  la  tierra  e  fuese  osado  de 
acogear  su  puerta,  que  por  la  rreina  de  la  tierra  caregiese  de  la 
vista  terrenal  e  uibiese  priuado  de  la  luz  común. 

§  6l.     ;Que  cosa  digna  de  alabanga  yo  rrecontare  a  la  diuina       (Cap.  Lvn   de 

E) 
piedad  por  su  gran  bondad.-,  ca  qualquiera  de  los  burgeses  que  en       Castigos  pro- 
aquella fortuna  contra  nos  (l)  magnifiestamente  e  sin  rreberengia    videnciales. 
se  leuantaua  e  engendia  a  otros  para  nos  fatigar,  aqueste  luego  la 
divina  clemengia  bengadora  punia  por  muerte 'cruel;  e  aquesto  yo 


(i)     Así  en  E.;  en  el  te.xto:  contamos. 

TOMO    LXXVI 
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digo,  non  que  me  goge  yo  con  la  muerte  de  los  malos,  mas  de  la 
consideragion  de  la  diuina  bondad  me  alegro,  e  dignamente  por 
gierto  me  alegraría  con  los  justos  beyendo  la  benganga  de  los 
malos,  si  las  mis  manos  labase  en  la  sangre  de  los  pecadores,  ca 
el  que  tratando  e  considerando  rragonablemente  la  sentengia  de 
la  pena  diuinal  feriente  a  los  malos,  el  tenpla  los  bigios  e  por  las 
cosas  e  exgesos  que  figo,  puniendo,  asimismo,  por  la  penitengia, 
demanda  la  bondad  e  rruega  por  la  ayuda  dibinal, 

{Cap.  L-^Tii  de        8  62.     El  abbad,  ya  como  comenge  a  degir,  fuyo  desnudo  e 
K  ^ 
Destierro  del   ^  P^^'  ^  ^^^  ^"  cauallero  SU  amigo  fuele  dada  vna  caualgadura;  e 

^bad.  yba  ¿e  acá.   acullá  buscando   el  mantenimiento,   e  adonde   vna 

bez  daua  rrefecgion  al  cuerpo,  alli  non  osaua  dormir  nin  rrepo- 
sar.  Enpero,  después  de  espagio  de  dos  meses  andando  a  la  ben- 
tura,  agora  a  man  derecha,  agora  a  man  ysquierda,  prolongauase, 
ca  en  vn  lugar  el  temor  de  los  burgeses  non  le  dexaua  seguro 
estar,  pero  allegado  a  Mayorga,  (e)  alli  en  vna  casegilla  moro  por 
ginco  meses,  en  el  qual  destierro  nos  puestos,  la  debina  cle- 
mengia  abastadamente  nos  mantouo,  aministrandonos  las  cosas 
negesarias.  ♦ 

(Cap. LDcdeE.)        §  63.      Comengaron  en  el  entretanto  los  nobles  e  del  pueblo 
T'^^V^  ^°"'  ^  aborresger  e  maltraer  la  soberuia  e  arrogangia  de  ios  burgeses 

ses.— Intentos  de   digiendo  que  por  sus  maldades,  omegidios  e  crueldades,  la  igle- 

avenencia.  —  Le-  iot-  1.1  1  t--  iu 

^...         j  sia  de  ban  ragum  estaba  gerrada  e  non  se  abría  nm  se  gelebraua 

cia  de  excomu-   en  la  villa  el  diuinal  ofigio.  Estas  cosas  non  mas  a  grandes  boges 
nión. — Concordia     ,  111  •  1  1  •  11 

entre  el  rey  de   degian  e  todo  el  pecado  rretorgian  e  echauan  al  rreí,  e  malde 

Aragón  y  el  abad,  giendole  con  boges  confusas,  fagiendo  gran  rruido  e  dando  gran- 
des clamores  al  gielo,  rredoblauan  las  maldegiones,  por  manera 
questas  nuebas  llegaron  a  las  orejas  del  tirano.  Comengose  enton- 
ge  su  boluntad  mala  [a]  ynclinarse  [a]  amistanga  del  abbad,  con- 
siderando que  en  ninguna  otra  manera  podria  gobernar  nin  rregir 
pagificamente  la  villa  de  Sant  Fagun,  nin  aun  sacar  del  peso  de 
la  maldegion  e  excomunión  a  los  burgeses  nin  traerlos  a  la  abso- 
lugion  si  non  entrebiniese  el  abbad;  por  lo  qual  enbio  vno  de  los 
suyos  como  si  el  non  sóplese  nada,  para  que  amonestase  e  acón- 
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sejase  al  abhad  ([ue  perdonase  a  Giraldo  la  ynjuria  que  le  auia 
fecho,  e  aun  que  a  los  burgeses  absolviese  de  la  sentengia  de  ex- 
comunión e  touiese  fiiuga,  si  aquesto  fegiese,  que  abria  e  alcan- 
garia  la  amistanza  del  rrei.  Aquesto  oido,  los  monjes  claustra- 
les e  todos  los  amigos  mucho  deseauan  questo  fuese  acauado,  a 
las  quales  palabras  nunca  el  abbad  obiese  dado  consentimiento 
si  el  conbento  claustral  no  le  obiese  costreñido,  con  los  quales 
tomaba  mucho  enojo,  por  quanto  sobre  el  altar  de  Sant  Fagum 
non  se  gelebraua  el  ofigio  diuino.  Finalmente,  dio  lugar,  e  todo 
aquello  que  Giraldo  le  auia  fecho  e  dicho  perdono  e  rresgiuio  al 
beso  de  paz.  E  eso  mesmo  absoluio  a  los  burgeses  de  la  senten- 
gia  de  excomunión  si  satisfagiesen,  e  aun  rrestituyo  a  la  villa 
el  ofigio  diuinal,  pero,  primeramente,  que  los  burgeses  fegiesen 
según  que  el  argobispoauia  hordenado,  conbiene  sauer:  que  cada 
vno  dellos  posiese  la  mano  diestra  sobre  el  altar  de  Sant  Fagum, 
prometiendo  que  todas  las  cosas  que  auian  rrobado  e  vsurpado 
del  señorio  del  abbad  enteramente  rrestituyesen  e  rrefor masen, 
la  qual  cosa  después  ninguno  dellos  cunplio.  Lo  qual  fecho, 
fuese  para  el  rrei,  el  qual  en  aquel  tienpo  tenia  su  rreal  a  Ponte- 
fatori,  al  qual  como  el  rrei  le  biese  benir  para  si,  leuantose  e 
amigablemente  e  rreberentemente  nos  rresgiuio,  e  firmo  con  el 
abad  la  concordia  de  la  amistad;  al  qual,  entre  las  otras  cosas, 
el  abbad  humillmente  le  rrogo  que  le  ploguiese  de  sostentar  con 
sus  fuergas  el  monesterio  de  Sant  Fagum,  ya  quasi  destroido; 
lo  qual  el,  mejor  que  le  rrogauan,  prometió,  como  quien  non  en- 
tendía de  conplir  alguna  cosa.  E  firmada  con  el  rrei  la  amistan- 
ga,  el  abbad  se  rretorno  al  monesterio. 

{Co?iiinuará). 
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II 

TARIFA,  Y  LA  POLÍTICA  DE  SANCHO  IV  DE  CASTILLA 

(Contintiarifl?/)  (i). 

Apéndice   documental  (2). 

Documento  núm.  I. 

Año  1291.  Octubre,  17,  Calatayud. — Carta  de  Jaime  II  al  Rey  de  Granada. 

Al  molt  noble  z  honrado  don  Mahomat  abuabdelle  abenagar  Rey  de 
Granada  amir  amuslemin.  de  nos  don  Jaymes  por  la  gracia  de  dios  Rey 
de  aragón  z  de  Sicilia,  de  Maiorca  z  de  valentía  z  conde  df  barcelona. 
Salut  z  buena  uoluntad.  Recebimos  uestras  letras  que  nos  aduxo  hagen 
atholestoli  uestro  cauallero  z  entendiemos  por  la  tenor  dellas  la  bue- 
na uoluntad  e  amor  que  uos  ouiestes  sempre  con  el  senyor  Rey  don 
pedro  de  buena  recordanga  nuestro  padre  ata  el.  dia  déla  su  muerte  c 
desi  con  el  Rev  don  Alfonso  nuestro  hermano  a  los  quales  dios  perdone. 
E  otrossi  entendiemos  de  como  uos  plagia  que  heredamos  estos  Reynos. 
E  tenindes  en  nos  sospeyta  que  feriades  con  uos  en  aquella  amor  que 
erades  con  nuestros  antecessores  passados.  Ond  uos  femos  saber  que 
nos  pagrá  toda  uja  auer  depda  damistat  con  uos.  E  sobrestá  ragon  faula- 
ron  con  nos  el  noble  don  Mahomat  abenadalil  e  abrahem  abenamias 
uucstro  n\enssagero  que  por  parte  nuestra  vinieron  a  Maiorca.  E  embia- 
mos  uos  degir  con  ellos  que  nos  plagra  auer  amor  con  uos  e  otrossi  que 
nos  plagia  de  nos  tractar  en  abinencia  de  nos  e  del  Rey  de  Castiella  don 
Sanxo  nuestro  cormano  segund  que  por  nos  se  tractaua  entrel  Rey  de 
Castilla  don  Sanxo  e  el  Rey  don  alfonso  nuestro  hermano,  como  quier 
que  entre  nos  e  cll  no  ha  sino  bien  z  debdo  muy  gran.  E  de  todo  estn 
atendemos  repuesta  e  ueredes  uos  que  todauia   faremos  nos   lo   que  dr 


( 1 .  \'éase  Boletín,  tomo  lxxiv,  cuaderno  v,  pág.  418,  cuaderno  vi,  pá- 
gina 523;  tomo  Lxxv,  cuadernos  ii-iv,  pág.  349,  1919,  y  tomo  lxxvi,  cua- 
dernos I  y  u,  págs.  53  y  123,  1920 

(2)  Estos  documentos  se  refieren  directamente  a  la  empresa  de 
Tarifa. 
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liamos  enea  nos  z  lo  (jue  o  uos  pertencsge  de  fer.  Dat  Calatayub  xvi  kals 
Xoueinbiis.  anno  domini  M"  XCC^  C"  primo. 

I  Documento  citado  por  Giménez  Soler,  op.,  cit.,  pág.  27,  diciendo  se 
halla  publicado  en  el  tomo  iii  del  M.  H.  E.;  pero  en  éste,  pág.  45 1 ,  sólo  se 
encuentra  una  referencia  á  esta  embajada  del  granadino.  La  Carta  origi- 
nal, está  en  el  Reg.  55,  fol.  54  del  Arch.  Corona  de  Aragón.) 


Documento  núm.  2. 

Año  1292.  Junio,  \^,  ^rí\7\  hueste  de  Tarifa. — Venta  del  Maestre  de 
Calatrava  á  Don  Alemán  de  Montoro. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren.  Como  yo  frey  Ruy  perez  maestre 
déla  caualleria  déla  Orden  de  Calatraua  amo  del  infante  don  fferrando  e 
mayordomo  mayor  del  Rey,  con  voluntad  z  con  otorgamiento  de  gonzalo 
perez  comendador  mayor,  e  de  vasco  fierrandez  Clauero  de  Calatraua  z 
de  todos  los  omnes  de  nuestra  orden  que  connusco  eran  ala  sazón  z  de 
todo  el  Conuento  de  Calatraua.  Otorgamos  que  uendemos  auos  don  Ala- 
man  de  Montoro,  el  nuestro  Castiello  de  Montoro  que  es  enel  Regno  de 
Aragón  con  todos  ssus  términos  z  con  ssus  vassallos  z  con  ssus  entra- 
das z  con  sus  ssalidas  z  con  aguas  z  con  Rios  z  ftuentes  corrientes  z  con 
corrientes  z  con  montes  z  pastos  ■'■  vertos  z  oliuares  z  de  visas  z  hereda- 
mientos z  con  todos  los  derechos  z  pertenencias  que  nos  z  nuestra  orden 
en  este  castiello  ssobredicho  de  montoro  z  en  ssus  términos  auemos  z  de- 
uemos  auer  bien  z  Complida  mientre  assi  conmo  nos  z  nuestra  orden  lo 
oujemos  z  lo  touiemos  ft'asta  aqui  z  vendemos  uos  lo  z  damos  uos  lo  por 
veynte  ginco  mili  marauedis  déla  moneda  déla  guerra  que  nos  diestes  z 
passaron  a  nuestro  poder  de  que  nos  otorgamos  por  bien  pagados  assi 
que  nos  non  ñinca  demanda  ninguna  contra  uos  njn  contra  vuestros  he- 
rederos njn  contra  njnuna  de  uestras  cosas  por  Razón  destos  marauedis 
«sobredichos,  z  deste  dia  en  que  esta  carta  es  flecha  enadelante  nos  des 
apoderamos  del  ssennorio  z  del  juro  z  déla  possession  z  déla  tenencia 
deste  castiello  ssobredicho  z  entregamos  en  ella  auos  el  ssobredicho  don 
alaman  pora  en  todos  tiempos,  pora  uos  o  a  uestros  herederos  o  aquien 
uos  querredes  pora  dar  z  vender  z  empennar  z  camiar  2  en  ajenar  z  pora 
flazer  deste  castiello  z  en  él  todo  lo  que  uos  querredes  o  uestros  here- 
deros o  quien  uos  quisiéredes  assi  como  de  lo  vuestro  mismo,  ssin  em- 
bargo z  ssin  entredicho  de  nos  z  de  nuestra  orden  njn  de  otro  ninguno 
por  nos,  assi  como  mas  ssana  mientre  z  mejor,  z  mas  a  pro  de  uos  z  dé- 
los vuestros  herederos  o  de  quien  uos  quissieredes  sseer;  dicho,  leydo, 
escrito  z  entendido.  Et  por  que  esta  venta  ssea  ñrme  z  estable  pora  en 
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todos  tiempos  z  nunca  pueda  venir  en  dubda.  Damos  uos  esta  nuestra 
carta  sseellada  con  el  nuestro  sseello  del  Conuento.  Dada  en  la  veste  de 
Tarifa,  quinze  dias  de  junio.  Era  de  mili  z  trezientos  z  treynta  annos.  al- 
ftbnso...  —  (borrado)  escreuj  por  mandado  del  maestre  z  del  Comenda- 
dor mayor  z  del  clavero  z  del  Conuento  los  ssobredichos. 

(Pergamino  un  poco  borroso,  sin  sello  ni  cuerda.  Documentos  de  Cala- 
trava,  particulares.  Leg.  6,  A.  H.  N.  =  Este  documento,  hallado  poste- 
riormente á  haber  dado  á  la  imprenta  el  presente  trabajo,  lo  insertamos 
en  el  Apéndice,  por  ser  el  único  que  poseemos  fechado  en  la  huesle  de 
Tarifa,  dato  interesante.) 


Documento  núm.  3. 

Año     1293.   Mayo,    20,  Valladolid. —  Carta  de  Sancho  IV  á  los  Jueces 

de  León. 

Don  Sancho  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de 
León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de  Jahen,  del  Al- 
garue  z  ssennor  de  Molina,  alos  Juyzes  que  agora  son  en  León  o  serán 
daqui  adelante  o  aquales  quier  dellos  que  esta  mj  Carta  uieren.  Salud  z 
gracia.  Sepades  que  los  procuradores  que  el  congelo  dej  de  león  enbia- 
ron  amj  alas  Cortes  que  agora  fiz  en  valladolid  me  mostraron  Priuilegio 
del  Rey  don  Aferrando  mjo  bisauuelo  z  confirmado  demj  en  que  dizia  que 
por  fazer  bien  z  merged  alas  vyudas  z  alos  huérfanos  de  la  villa  de  y  de 
león  que  ios  quitamos  de  todo  pecho  z  de  todo  fuero  que  nos  uiesen 
afazer  z  queles  fué  sienpre  guardado,  que  ninguno  non  les  pasó  contra 
ello  saluo  quelos  prindraron  por  el  seruigio  sesto  que  toue  por  bien  que 
me  pechasen  tan  bien  ellos  conmo  todos  los  otros  de  mjos  Regnos  z  que 
se  non  escusase  ninguno  de  dar  por  cartas  njn  por  Priuilegios  nin  por 
liberdades  que  demj  touiessen  por  Razón  que  lo  aula  mucho  mester  para 
la  yda  de  Tarifa  que  era  gran  seruicio  de  dios  z  pro  z  guarda  de  toda 
mi  tierra.  Et  por  razón  que  me  dixieron  que  se  tenían  que  auian  algunos 
queles  pasarían  contra  ello  daqui  adelante  como  les  passaron  en  razón 
del  ssesto  seruigio. 

Tengo  por  bien  z  mando,  que  cogedor  de  los  mjos  pechos  nin  otro 
orne  ninguno  no  pase  alas  vjudas  nin  alos  huérfanos  de  y  déla  villa 
de  león  contra  el  Priuilegio  z  las  cartas  que  ellos  tienen  del  Rey  don 
ferrando  mjo  auuclo,  z  mias  enesta  rrazon  z  mando  auos  que  gelas  guar- 
dedes  en  todo,  bien  z  eonplida  ment  según  les  fueron  guardadas  fasta 
aquel  tienpo  que  fueron  pendrados  por  el  sesto  seruigio  z  non  consinta- 
des  a  ninguno  queles  passe  contra  ello  en  ninguna  manera.    Et  non  faga- 
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(les  ende  al,  ssinon  auos  z  alo  que  ouiessedes  me  tornaria  por  ello.  Et 
debto  les  mandé  dar  esta  carta  seellada  con  mió  seello  de  cera  colgado. 
Dada  en  valladolit  veynte  dias  de  mayo.  Era  de  mil]  z  CCC  z  treynta  z 
un  anno.  yo  Pero  dominguez  la  fiz  escreuir  por  mandado  del  Rey,  Gómez 
yannes.  fierran  gómez. 

(Documento  del  Arch.  Municipal  de  León.  Caja  i,  núm.  42.) 


Documento  núm.  4. 

Año  1293.  Junio,  3,  Barcelona. — Carta  de  Jaime  II  á  Raymundo  Alamani. 

Raymundi  alamanni,  procuratori  Regni  Maioricarum  etc.  Noveritis  ad 
nostram  audienciam  pervenisse  quod  viginti  quinqué  galee  ármate  sarra- 
cenorum  de  térra  scilicet  Regis  abenjacob  et  Regis  Granate  sunt  in  mari 
et  auesserunt  jam  ad  mare  de  Alacant;  unde  nos  volentes  occurrere  et 
precaveré  ne  per  ipsas  galeas  possit  terre  aut  subditis  nostris  malum  seu 
dampnum  aliquod  fieri  vel  inferri  mandamus  et  dicimus  vobis  quatenus 
visis  presentibus  ordinetis  et  faciatis  custodiri  vigilanter  e  intentar  per 
omnia  et  singula  loca  regni  Maioricarum  et  insularum  Minorice  et  Evige 
et  especialiter  per  ea  loca  que  circa  mare  sunt  posita  ne  si  forte  con- 
tingeret  ipsas  galeas  vel  alios  lembos  inimicurum  nostrorum  accederé  ad 
ipsas  partes,  possint  ibi  applicare  seu  dampna  aliqua  faceré  vel  inferre. 
Datum  Barchinone  III  nonas junii  [1293J. 

(Are.  Corona  de  Aragón.  Cancillería.  Reg.  98,  fol.  170  v.) 


Documento  núm.  5. 

Año  1293.  Julio,   II,   en   el    sitio  de    Arcayne.  —  Carta  de  Jaime    II 
á  Guillermo  Escriba. 

Guillermo  Scribe  ciui  valencie.  Cum  illustrissimus  dopnus  Sancius  Rex 
castelle  karisimus  socer  noster  requisierit  nos  instanter  ut  cum  ipse  ar- 
matam  galearum  neccesariam  hanc  faceremus  eidem  In  térra  nostra 
quandam  quantitatem  galearum  armari  preparari  et  ipsas  armatas  z  pre- 
paratas  mitti  ad  partes  xibilie  z  nos  ordinauerimus  quod  de  dictis  galeis 
armentur  in  ciuitati  barchinone  quinqué  galee  z  in  ciutate  valencie  dice 
galee  id  circo  uobis  dicimus  z  mandamus  quatenus  visis  presentibus  ar- 
metis  sive  armari  faciatis  duas  galeas  ex  lilis  que  sunt  in  Ciuitate  valen- 
cie de  ómnibus  sibi  neccesariis  Ita  quod  In  qualibet  ipsarum  duarum 
galearum  sint  triginta  ballistarii  bonj   c  preparati   Comités  z  nauxerii  z 
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alia  familia  bona  z  sufticiens  «jue  C|uidem  f^alec  sint  adco  ármate  z  prepá- 
rate de  ómnibus  z  eis  neccesariis  z  oportunis  quod  nichil...  eis  desit  et 
quod  hoc  fíat  Infra  viginti  dies  a  recepcione  presenciaum  in  antea  com- 
putandos...  Nos  enim  mandamus  fideli  nostro  pedro  de  libiano  baiulo 
regni  valencie  general]  quod  tradat  uobis  dictas  galeas  et  illud  quate- 
ruum  quod  factum  fuit.  super  acordandis  hominibus  iré  debentibus  in. 
galeis  quas  ibi  armari  hoc  anno  jusimus.  Et  biscoctum  et  (jue  etiam  qui 
factus  fuit  ad  opus  ipsarum  galearum  quibus  duabus  galeis  sic  armatis  et 
preparatis  simul  cum  illis  quinqué  galeis  quas  in  baixhinona  armari  faci- 
mus  per  Raimundum  marqueti  et  quas  ad  nos  mitti  jussimus  et  tradi  per 
dictum  Raimundum  marqueti  ducatis  in  continenti  ad  partes  xibilie  in 
servicio  dicti  Regis  Castelle  et  hoc  nuUa  tcnus  difleratis.  Data  in  obsidio- 
ni  castri  de  arcayna  v  idus  Julij  (1293). 

( Arch.  Corona  de  Aragón,  Reg.  98,  fol.  234  v.) 


Documento  núm.  6. 

Año  1294.  Enero,  4,  Barcelona. — Carta  de  Jaime  II  á  Sancho  IV, 

Al  de  Castiella  de  part  del  Rey  de  Arago.  Rey  femos  uos  saber  que 
depues  que  vino  a  nos  vn  escriuano  déla  Reyna  dona  Maria  con  cartas 
sobre  feyto  délas  nuestras  galeas  que  y  eran  en  uestro  seruicio  z  ouies- 
semos  dadas  al  dito  escriuano  cartas  nuestras  de  repuesta  z  de  manda- 
miento a  Guillermo  escriuano  mayoral  délas  ditas  nuestras  galeas  que 
fincasse  alia  en  uestro  seruicio  con  las  galeas,  antes  quel  dito  escriuano 
se  fuese  partido  déla  Cibdat  de  barchinona  vna  partida  délas  ditas 
nuestras  galeas,  vino  a  barcilona,  z  ouiemos  mandado  quelas  otras  y 
eran  a  valencia  anj...  (roto)  das,  déla  qual  cósanos  fuemos  muy  pagados, 
porque  assi  se  complio  segunt  que  nos  aujamos  mandado  por  que  Rey,  si 
uos  ouiedes  menester  galeas  enviat  acá  vn  homme  bueno  en  quien  uos 
fiedes  con  recaudo  de  dineros  z  nos  mandaremos  armar  z  yr  en  uestro 
seruicio  quantas  galeas  uos  auredes  menester,  datam  barchinona  1111°  dias 
andados  del  mes  de  jenero  (1294). 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Reg.  2521  fol.  77.") 
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Documento  núm.  7* 

Año  1294.  Febrero,  20,  Barcelona.  — Carta  de  Jaime  II  á  Ponce  de  Libiano 
y  á  Guillermo  Escriba. 

Poncio  de  Libiano,  (juillermo  Scribe  etc.  Cum  delectus  noster  Fferran- 
dus  Petri  consiliarius  ¡llustris  Regís  Castelle,  Karissími  socerí  nosíri  et 
cancellarii  sígílli  suí  secretí  ad  Nos  per  dictum  Regem  Castelle  missus, 
debeat  vobis  tradere  quandam  peccunie  quantitatem  in  cambio  sen  mo- 
nete  Castelle  pro  armandís  X  galeis  in  civítate  Valencíe  per  Nos  míten- 
dís  ad  servícium  dicti  Regís  Castelle,  contra  pérfidos  sarracenos,  man- 
damus  et  dicimus  vobis  quatenus  ín  solucíonibus  quas  facíetis  de  moneta 
seu  cambio  pi-edícto  tam  ín  salaríís  homínum  conducendorum  ad  opus 
dicte  ármate  quam  in  alíís  faciendiis  et  emendis  predicta  armata  ponatis 
et  mítatis  dictum  cambíum  seu  monetam  predíctam  pro  majorí  precio 
quo  poteritís  et  prout  melíus  ad  utilitatís  dicti  Regís  Castelle  et  nostram 
vobis  expediens  vídeatur.  Datum  Barchinone  X°  Kalendas  marcíí  (12941. 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Cancillería,  Reg.  99,  fol  2  v.) 


Documento  núm.  8. 

Año  1294.  Febrero,  20,  Barcelona.— Carta  de  Jaime  II  á  Ponce  de  Libiano. 

Poncio  de  Libiano  etc.  Cum  nos  mandemus  et  faciamus  armarí  ín  civi- 
tati  et  Regno  Valencíe  decem  galeas  mítendas  ad  servícium  íllustris  domp- 
n¡  sancíi  Regís  Castelle  Karissími  soceri  nostri  contra  inimicus  crucis, 
mandamus  et  dicimus  vobis  (¿uatenus  doñee  dicte  decem  galee  ármate 
fuerínt  ad  plenum  non  permítatis  armarí  ín  dicta  Civítate  vel  in  aliquf> 
loco  dicti  regni  per  aliquos  alios  galeas  seu  alia  vasa,  immo  faciatís  prc- 
conitzarí  publíce  per  díctam  civitatem  Valencíe  et  per  universa  et  síngula 
loca  regni  predicti  quod  nuUus  sub  pena  corpurum  et  bonorum  sít  ausus 
armare  galeas  seu  alíqua  alia  vasa  doñee  dicte  galee  comptm  habeant 
armamentí  ad  hoc  ut  ípse  galee  cícius  valeant  expedid  et  non  habeant 
retardan.  Datum  Barchinone  X°  Kalendas  marcíí  (1294). 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Cancillería,  Reg.  99,  fol.  2.) 
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Documento  núm.  9. 

Año  1294.  Febrero,  20,  Barcelona. — Carta  de  Jaime  II  al  Bailio  de  Tortosa. 

Bajulo  et  probis  hominibus  Dertuse.  Salutem  el  gratiam.  Cum  nos  fa- 
ciamiis  armari  apud  Valenciam  deccm  galeas  ad  servicium  illustrissimi 
Regis  Castelle  Karissimi  soceri  nostri,  contra  pérfidos  sarracenos  et  eas 
velimus  celeriter  expediri,  mandamus  et  dicimus  vobis  quatenus  visis 
presentibus  mittatis  apud  Walenciam  omnes  carpentarios  et  calafatos  que 
sunt  in  dicta  civitate  Dertuse  causa  aptandi  galeas  predictas  quum  eis  in 
salario  eorum  plenarie  satisffiet.  Datum  Barchinone  X°  Kalcndas  mar- 
cii  (1294). 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Reg.  99,  fol.  (.) 


Documento  núm.  10. 

Año  1294.  Febrero,  20,  Barcelona. — Carta  de  Jaime  II  á  los  Oficiales  de 

Valencia. 

Universis  officialibus  etc.  Cum  Nos  faciamus  et  mandemus  armari  in 
civitate  et  Regno  Valencie  decem  galeas  ad  servicium  illustrissimi  Regis 
Castelle  soceri  nostri  Karissimi  contra  pérfidos  sarracenos  et  velimus  ip- 
sas  celeriter  expediri,  mandamus  et  dicimus  vobis  quatenus  faciatis  pu- 
blice  preconitzari  per  universa  et  singula  loca  terre  nostre  ut  omnes  illi 
quincunque  fuerint  volentes  se  acordare  et  iré  in  armata  predicta  ve- 
niant  salvi  pariter  et  securi.  Nos  enim  guidamus  et  assecuramus  .omnes 
illos  qui  se  acordabunt  et  ibunt  in  armata  predicta  dum  fuerint  in  servi- 
cio antedicto,  nisi  tamen  fuerint  proditores,  falsatores  monete  et  fracto- 
res  itinerum  seu  viarum.  Datum  ut  supra  (Barcelona  X  KaL,  Marzo  1294). 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Reg.  99,  fol.  2.  Cancillería.) 


Documento  núm.  11. 

Año  1294  Febrei-o,  20,  Barcelona.— Carta  de  Jaime  II  á  Ponce  de  Ribalta, 
Bartolomé  Matoses,  Bernardo  Sunyer,  Guillermo  Fort  y  Tomás  Valent. 

Poncio  de  Ribalta,  Bartholomeo  Matoses,  Bernardo  Sunyer,  Petro  Ste- 
phani,  Guillermo  Fort,  Thome  Valentini,  civibus  Valencie  etc.  Cum  nos 
mandemus  et  faciamus  armari   in  Civitate  et  Regno  Valencie   decen  ga- 
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leas  ad  servicium  illustrissimi  Rcgis  Castelle,  Karissimi  soceri  nostri, 
contra  pérfidos  sarracenos,  rogamus  et  requerimus  vos  ac  eciam  vobis, 
dicimus  et  mandamus  quatenus  cum  pro  parte  nostra  requisiti  et  moniti 
fueritis  circa  expedicionem  et  armacionem  dictarum  galearum  detis  ves- 
trum  consilium  et  juramen  ut  dicte  galee  cicius  et  celcrius  valeant  expe- 
did. Datum  Barchinone  X°  Kalendas  marcii  (1294). 

Similis  universís  comitibus,  naiitis,  marinariis,  et  alus  in  arte  maris  ins- 
tructis,  ad  quos  presentes,  etc. 

Similis  Johanni  de  Sanctofelicio,  Simoni  Thoniasü,  civibus  Dertuse. 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Caiicillcn'a,  Reg.  99,  fol.  i.) 


Documento  núm.  12. 

Año  1294.  Febrero,  20,  Barcelona. — Carta  de  Jaime  II  á  sus  Oficiales  en 
Valencia  y  Tortosa. 

Universis  officialibus  suis  in  regno  Valencie  et  in  civitate  Dertuse  cons- 
titutis  ad  quos  presentes  pervenerint,  salutem  etc.  Cum  Nos  faciámus  ar- 
man in  dominacione  nostra  certas  quantitatem  galearum  ad  servicium 
illustrissimi  RegiS  Castelle,  soceri  nostri,  contra  inimicos  fidei  ortodoxe, 
mandamus  et  dicimus  vobis  quatenus  faciatis  publice  preconizan  per  uni- 
versa et  singula  loca  terre  nostre  ne  aliqui  sub  pena  corporum  et  bono- 
rum  portent  seu  mitant  ad  aliquas  partes  sarracenorum  inimicorum  nos- 
trorum  et  dicti  Regis  Castelle  arma,  victualia,  aut  aliqua  alia  prohibita 
ad  hoc  ne  dicti  sarraceni  contra  dictum  Regem  Castelle  et  nos  de  ipsis 
valeant  se  jurare.  Datum  Barchinone  X°  Kalendas  marcii  (,1294). 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Cancillería,  Reg.  99,  fol.  i.i 


Documento  núm.  ¡3. 

Año  1294.  Febrero,  20,  Barcelona.— Carta  de  Jaime  II  á  Guillermo  Escribc-Í. 

Guillermo  .Scribe,  civi  \'alencie  etc.  Cum  Nos  mandaverimus  inhiberi 
(juod  nullus  portet  vel  mitat  ad  partes  sarracenorum  inimicorum  nostro- 
rum  et  dicti  Regis  Castelle,  arma,  victualia,  aut  aliqua  alia  prohibita  ad 
hoc  ne  dicti  sarraceni  de  ipsis  contra  dictum  Regem  Castelle  et  nos  va- 
leant se  in  aliquo  adjuvare,  idcirco  volumus  ac  vobis  dicimus  et  manda- 
mus  quatenus  si  navigando  cum  dictis  galeis  inveneritis  naves  aliquas, 
ligna,  barchas,  seu  aliciua  alia  vasa  navigancia  ad  partes  sarracenoruin 
predictas  in  quibus  sint  onerata  arma,  victualia,  seu  aliqua  alia  prohibita, 
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capiatis  naves  ipsas,  ligna  seu  barchas,  aut  vasa  alia  quelibet  cum  perso- 
nis  et  alus  ómnibus  que  inveneritis  in  eisdem  nostre  cu...  aplicanda  ac 
etiam  reseranda.  Datum  Barchinone  X"  Kalendas  marcii  (1294). 

Similis  prepósito  galearum  per  Nos  nunc  mittendarum  ad  serviciuní 
illustrissimi  Regis  Castelle,  soceri  nostri  Karissimi,  contra  pérfidos  sarra- 
cenos quincuiKiue  fuerit. 

lArch.  Corona  de  Aragón,  Cancillería,  Reg.  99,  fol.  i.) 


Documento  núm.  14. 

Año  1294.  Febrero,  21,  Barcelona. — Carta  de  Jaime  II  á  Guillermo  Escriba. 

Jacobus  etc.  Guillermo  Scribe,  cive  Valencie  etc.  Cum  Xos  de  vestra 
probitate  et  industria  confidentes  statuerimus  vos  in  capitaneum  seu  pre- 
positum  galearum  tam  in  civitate  Valencie  quam  Barchinone  armanda- 
rum  in  subsidium  seu  subcursum  illustris  regis  Castelle,  Karissimi  soceri 
nostri,  contra  inimicos  fidei  christiane,  dicimus  et  mandamus  vobis  qua- 
tenus  cum  fueritis  in  partibus  Ispanie  et  locus  afuerit  cum  predictis  ga- 
leis  sic  serviré  dicto  regi  et  nobis,  procuretis  quod  in  conspectu  dicti  Re- 
gis  Castelle  et  nostri  occurratis  mérito  comendandus  operis  per  efectum 
nobis  ad  merita  teneamur  contra  dictos  pérfidos  procedendo  cum  dictis 
galeis  viriliter  et  potenter,  taliter  quod  Deo  propitio  in  estragem  et  ruy- 
nam  quas  procurant  incidant  ut  merentur.  Datum  Barchinone  IX°  Ka- 
lendas marcii  anno  quo  supra  (1294). 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Cancillería,  Reg.  99,  fol.  2.) 


Documento  núm.  15. 

Año  1294.  Febrero,  21,  Barcelona. — ^Jaime  II  nombra  á  (jüillermoEscrili.l 
Prepósito  y  Capitán  de  la  Flota. 

Noverint  universi  quod  nos  Jacobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum  etc.  Con- 
fidentes de  legalitate  ac  industria  vestri  fidélis  nostri  Guillermi  Scribe, 
civis  Valentie,  constituimus  et  ordinamus  vos  in  prepositum  seu  capita- 
neum istarum  quindecim  galearum  quas  nunc  armari  facimus  tam  in  ci- 
vitate Barchinone  quam  in  civitate  Valencie,  mittendas  per  nos  ad  servi- 
cium  illustrissimi  Regis  Castelle,  soceri  nostri  Karissimi  contra  pérfidos 
sarracenos.  Ita  quod  vos  ut  prepositus  et  capitaneus  procedatis  et  inten- 
datis  circa  armacionem  et  expedicionem  galearum  predictarum,  et  ipsis 
armatis  et  preparatis  conferatis  vos  cum  eis  ad  servicium  dicti  Regis 
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Castelle  fideliter  ct  virilitcr  f.icicndum.  Xos  cnim  per  presentes  niand.i- 
mus  comitibus,  nautis,  ballistarüs,  marinariii?,  remeriis  et  universis  alus 
et  singuilis  hominibus  euntibus  ct  pe  (sic)  debentibus  in  galeis  predictis 
quod  vobis  pai-cant  et  obediant  ac  pro  vobis  faciant  in  ómnibus  dum  fue- 
ritis  in  servicio  antedicto.  Datiim  Rarchinone  MI°  Kalendas  marcii  i  1294  . 
(Arch.  Corona  de  Ara-^fMi,  Caiin7¡ería,Rcg  99,  fol.  ij 


Documento  núm.  16- 

Año  1294.  r-"ebrero,  22,  Barcelona. — Carta  de  Jaime  II  á  Ponce  de  Libiano. 

Poncio  de  Libiano  etc.  Cnm  Nos  super  facto  ármate  quam  fieri  seu  pa- 
ran facimus  in  civitatibus  Valencie  et  Rarchinone  in  subsidium  et  succurs- 
su  ilkistrissimi  Regis  Castelli  Karissimi  soceri  nostri  comisserimus  Fe- 
rrando Petri,  dicti  Regis  Consiliario  ac  sui  sigilli  secreti  cancellario,  que- 
dam  vobis  pro  parte  nostra  oretenus  explicanda,  dicimos  et  mandamu.-- 
vobis  quatenus  dicto  Ferrando  Petri  de  hiis  que  super  predictis  vobis 
pro  parte  nostra  oretenus  retulerit  indubitanter  credere  velitis  ut  nobis. 
Datum  Rarchinone  \'IIP  Kalendas  marcii  (12041. 

Similis  Guillermo  .Scribe. 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Cancillería,  Reg.  99,  fo!  i.) 


Documento  núm.  17. 

Año   1294.   Febrero,  23,  Barcelona.  —  Salvoconducto  dado  por  Jaime  II 
á  Fernán  Pérez  y  á  Alemán  de  Guda. 

Universis  officialibus  ad  quos  etc.  Cum  dilecti  nostri  Ferrandus  Petri. 
consiliarius  illustris  Regis  Castelle  Karissimi  soceri  nostri,  per  dictum 
regem  ad  nostram  presenciam  missus  et  Allamandus  de  Guda,  illustris 
domine  Isabelis,  Aragonum  et  Sicilie  regine  Karissime  consortis  nostrc 
maiordomus,  habeant  iré  ac  discurrere  per  divei'sa  loca  dominii  nostri 
pro  quibusdam  negociis  et  serviciis  dicti  Regis  Castelle  et  nostris,  dicimus 
et  mandamus  quatenus  cum  ipsos  ad  alia  loca  dominii  nostri  venire  con- 
tigerit  non  impediatis  nec  detineatis  eosdem,  familias,  equitaturas,  res  et 
bona  eorum  nec  impediri  pro  aliquo  perraittatis  seu  consenciatis  eundo. 
stando  seu  etiam  redeundo  immo  provideatis  eisdem  si  opportuerit  inde 
vf)s  requisierint  de  securo  transito  et  ducatu.  Datum  Rarchinone  Vil" 
Kalendas  marcii  ( 1294). 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Candi  le  n'a.  Reg.  99,  fol.  a.^i 
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Documento  núm.  18. 

Año  1294.  Fcbrcio,  23,  Barcelona.  — Carta  de  Jaime  II  á  Ponce  de  Libiano 
y  á  Guillermo  Escriba. 

Poncio  de  Libiano  etc.  Guillermo  Scribe  etc.  Cum  Ferrandus  Petri, 
Consiliarius  illustrissimi  Regís  Castelle  soceri  nostri,  nos  pro  parte  dicti 
Regis  Castelle  affectuose  rogaverit  ut  galeam  illam  quam  P.  Ribalta  nunc 
armavit  seu  armat  in  civitate  Valencie  retineri  mandaremus  et  eandem 
etiam  vellemus  unam  ex  illis  X  galeis  quas  in  dicta  Civitate  in  succursu 
et  subsidium  dicti  Regis  Castelle  noviter  armari  facimus,  dictis  precibus 
obtemperantes,  dicimus  et  mandamus  vobis  quatenus  visis  presentibus 
dictam  galeam  retineatis  nec  ipsam  abinde  recedere  permitatis,  certifice- 
tis  nos  tamen  plenarie  de  eo  qucd  deceseat  armamentum  galee  predictc- 
tam  hominum  conductorum  et  panatice  quam  aliorum  ad  opus  armamen- 
ti  dicte  galee  emptorum  et  cum  de  predictis  certificati  fueritis,  certifica - 
cionem  ipsam  hostendatis  dicto  Ferrando  Petri  ut  satisfiat  inde  dicto 
Petro  integre  de  toto  eo  quod  constiterit  per  eundem  positura  seu  solu- 
tum  fuisse  in  armamento  galee  predicte,  et  cum  sibi  satisfactum  fuerit 
dictam  galeam  faciatis  aliarum  galearum  que  armari  facimus  predicta  ci- 
vitati  numero  agregar!  aliqua  litera  in  contrarium  vobis  facta  aliquate- 
nus  non  obstante.  Datum  Barchinone  VIP  Kalendas  marcü  (1294). 

(Arch.  Corona  de  Aragón.  Cancillería,  Reg.  99,  fol.  2.) 


Documento  núm.  19. 

Año  1294.  Marzo,  3.  Valladolid.— Carta  de  Sancho  IV  á  D.  Gil,  Obispo 

de  Badajoz. 

Don  Sancho  etc.  a  vos,  don  Gil  por  esa  misma  gracia  obispo  de  Bada- 
ioz,  et  al  Deán  et  al  Cabildo  dése  mismo  Logar.  Salut  Assi  como  a  aquel 
que  queremos  bien  et  en  qui  mucho  fiamos  et  para  quien  queríamos  mu- 
cha onrra  et  mucha  buena  ventura.  Ben  sabedes  como  este  otro  anno 
fjue  passó,  fuemos  a  la  frontera  por  mucha  guerra  et  por  mucho  danno 
que  el  Rey  Abencob  facia  en  la  nuestra  tierra,  et  como  cercamos  la  villa 
de  Tarifa  et  la  tomamos  et  por  que  el  Rey  Abencob  et  el  Rey  de  Grana- 
da et  todos  los  moros  de  allende  la  mar  se  sintieron  mucho  de  esta  con- 
quista que  nos  ficiemos  por  que  aquel  era  el  meior  paso  que  ellos  te- 
nían, et  mas  seguro  para  pasar  ala  nuestra  tierra  et  para  tornar  a  la  suia 
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mouieronos  niuclia  pleitesía  que  nos  darían  ffrand  ?.uer  et  Castiellt)s  en 
tal  que  les  diésemos  Tarifa  la  cual  cosa  non  quisiese  Dios  que  nos  ficies- 
semos;  que  lo  (jue  nos  ganamos  por  su  seruício  et  grant  nuestra  honrra, 
et  de  todos  los  de  nuestro  sennorio  que  lo  nos  ouissemos  tornar  a  podcr 
de  los  enemigos  de  la  fee  por  ninguna  cosa  que  nos  diessen;  et  ellos,  ve- 
yendo  que  por  ninguna  pleytesia  que  nos  mouiessen  non  podrían  cobrar 
de  nos  aquel  lugar,  ovieron  su  fabla  por  mensaiero,  et  paso  el  Rey  de 
Granada  allende  la  mar,  et  viose  con  el  Re}'^  Abencob  et  con  los  otros 
moros  que  y  eran,  et  fizieron  su  abenenzia  en  tal  guisa  que  el  Rey  de 
Granada  dio  al  Rey  Abencob  la  villa  de  Algesira  et  Ronda  con  sus  casti- 
llos por  tal  que  pasase  acuende  a  aiudarle,  et  ambos  fazer  la  maior  arma- 
da que  pueden  por  la  mar,  et  pugnan  an  pasar  lo  mas  que  pueden  para 
fazer  guerra  por  mar  et  por  tierra  la  más  fuerte  et  la  más  cruá  que  ellos 
pudieren;  et  nos  catando  todo  esto,  guisamos  nos  ir  para  la  frontera,  con 
la  maior  gente  que  pudiéi-emos  de  Ricos  homes  et  de  Caualleros  et  de 
Conceios,  et  abemos  embiado  a  ferrán  pérez  nuestro  chanceller  del  sello 
de  la  poridat  a  aragon  para  armar  alia  veinte  cinco  Galeas,  et  nos  man- 
damos armar  otras  veinte  et  cinco  galeas  en  seuilla,  et  fiamos  en  Dios, 
quien  siempre  fizo  grand  merced  anos  et  a  aquellos  onde  nos  venimos 
que  nos  et  la  nuestra  gente  por  tierra,  e  la  nuestra  armada  que  fazemos 
para  la  mar,  que  en  guisa  que  nos  pararemos  aeste  fecho,  que  Dios  sera 
de  nos  seruido,  et  que  será  grant  onrra  et  grant  pro  de  nos  et  de  toda  la 
Christiandat,  et  sennaladamente  de  toda  la  nuestra  tierra,  et  por  que 
para  complír  todas  estas  cosas  et  otras  muchas  que  auemos  de  fazer  que 
son  aseruicio  de  Dios  et  abuen  paramento  de  nuestros  Regnos,  auemos 
menester  gran  auer,  el  cual  non  podemos  escusar,  como  quier  que  no 
sea  muí  graue,  que  non  roguemos  et  pidamos  a  vos  et  a  los  otros  Prela- 
dos de  nuestros  Regnos  que  nos  ayudedes  con  algún  auer  con  cjue  nos 
acorramos  para  esto  que  auemos  de  cumplir,  et  a  que  nos  auemos  de 
parar:  por  que  vos  rogamos  et  vos  mandamos  que  vos  et  vuestro  Cabildo 
et  vuestra  Clerecía  que  nos  aiudedes  con  cinco  mili  marauedis  déla  mo- 
neda déla  guerra  et  que  los  partades  en  tal  guisa  que  los  ayamos  en  este 
mes  de  marzo,  nos  lo  auemos  en  seruício  senn alado,  et  recudit  con  ellos 
a  Alfonso  Godinez  nuestro  ome,  chanciller  del  Infante  Don  Ferrando 
nuestro  fijo,  o  a  quien  él  vos  embiase  por  su  carta,  et  agradecer  vos  lo 
hemos  mucho  et  por  eso  sennalada  mientre  faremos  mucho  bien  et  mu- 
cha mercet  a  vos  et  a  vuestra  Eglesia,  et  desto  vos  embiamos  esta  Carta 
seellada  con  nuestro  sello  de  la  puridat,  dada  en  Valladolid,  tres  días 
de  marzo,  hera  de  mili  e  CCC  e  XXXII  annos. 

En  este  día  fueron  estas  cartas  que  aquí  van  dichas  et  aestos  lugares 
que  aqui  dirá  et  leuolas  otras  Alfonso  Godinez;  que  dé  cada  uno  (juanto 
aquí  dirá:  fueron  cartas. 
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El  Obispo  et  el  Abad  et  el  Cauildo  et  la  Clerecía  de  Coria  que  den 
\'II  mili  mrs. 

El  Abad  et  el  Cauildo  et  la  Clerecia  de  Cibdat  que  den  V  mili  mrs. 

El  Obispo  et  el  Deán  et  la  Clerecia  de  Salamanca  que  den  XV  mili  mrs. 

El  Obispo  et  el  Deán  et  la  Clerecia  de  Zamora   que  den  XV  mili  mrs 

El  Obispo  et  el  Deán  et  la  Clerecia  de  Plasencia  que  den  V  mili  mrs. 

El  Obispo  et  el  Deán  et  el  Cauildo  de  Auila  que  den  XII  mili  mrs. 

En  Cigales  XX  dias  de  Marzo  era  XXXII  fueron  estas  cartas  que  aquí 
serán  dichas,  para  estos  lugares  que  aquí  dirá  et  leuolas  ^Martin  Annes 
vasallo  del  Re\"  et  sobrino  de  Ferrán  Martínez  despensero  maior  de  la 
Rej^na  Donna  María;  que  dé  cada  uno  dellos  tanto  como  aquí  dirá. 

El  Arzobispo  de  Seuílla  XXX  mili  mrs. 

El  Cauildo  dése  lugar  que  den  XX\'  mili  mrs. 

Que  son  todos  LV  mili  mrs. 

El  Cauildo  et  el  Deán  et  la  Clerecia  del  Obispado  de  Córdoba  que  den 
XV  mili  mrs. 

Otrosí  el  Cauildo  et  el  Deán  et  la  Clerecia  del  Obispado  de  Jahen  que 
den  XV  mili  mrs. 

En  este  dia  fueron  otras  tales  cartas  como  estas  dichas  para  estos  lu- 
gares que  aquí  serán  dichos,  que  den  tanto  como  aquí  dirá  et  leuolas 
maestre  gonzalo  abat  de  arvas,  et  capellán  del  Rey,  como  le  recudan  aél 
con  los  marauedis. 

El  Obispo  et  el  Cauildo  de  la  Clerecia  de  León  que  den  XX  mili  mrs 

El  Deán  et  el  Cauildo  et  los  Vicarios  et  la  Clerecia  de  Ouiedo  que  den 
XX  mili  mrs. 

El  Arzobispo  de  Toledo  et  el  Deán  et  el  Cauildo  et  la  Clerecia  que  den 
C  mili  mrs.  en  esta  guisa:  el  Arzobispo  XL  mili  mrs.  el  Deán  et  el  Cauil- 
do et  la  Clerecia  LX  mili,  cjue  son  todos  C  mili. 

el  Obispo  et  el  Deán  et  la  Clerecia  de  Osma  que  den  XX  mili  mrs. 

el  Obispo  et  el  Deán  et  el  Cauildo  et  la  Clerecia  de  Cuenca  que  den 
XV  mili  mrs. 

el  Obispo  et  el  Deán  et  el  Cauildo  et  la  Clerecia  de  Burgos  cjue  den 
LX  mili  mrs. 

el  Obispo  et  el  Deán  et  el  Cauildo  et  la  Clerecia  de  Palenzia  que  den 
LX  mlil  mrs. 

el  Obispo  et  el  Deán  et  el  Cauildo  et  la  Clerecía  de  Calahorra  que  den 
XXV  mili  mrs. 

el  Obispo  et  el  Deán  et  el  Cauildo  et  la  Clerecia  de  Sigüenza  fjue  den 
X  mili  mrs. 

et  el  Obispo  et  el  Cabildo  de  Segouia  (jue  den  XV  mili  mrs. 

De  estos  logares  que  aquí  serán  dichos  es  Recabdador  Alfonso  pérez  de 
la  Cámara,  et  levó  las  cartas  XII  dias  de  Marzo;  fueron  dos  cartas  que  den. 
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el  Arzobispo  de  Santiago  XXX  mili  mrs. 

et  el  Cauildo  et  la  Clcrccia  L  mili  mrs.  (jue  son  LXXX  mili  mrs. 
el  Abat  el  Combento  del  Monesterio  de  Santa  Maria  de  Saz  mili  mrs. 
et  el  Monesterio,  Abat  et  Combento  de  Antealtares  que  den  III  mili  mrs. 
el  Abat  et  el  Combento  de  Santa  María  de  Joya  que  den  II  mili  mrs. 
el  Abat  et  el  Combento  de  Santa  Justa  de  Tojos  (jue  den  II  mili  mrs. 
el  Abat  et  el  Combento  de  Santa  Maria  de  Sobrado  que  den  IIII  mili  mrs. 
el  Abat  et  el  Combento  del  Monasterio  de  Meyra  me  que  den  mil  imrs. 
el  Abat  et  ei  Combento  del  Monesterio  de  Monfero  que  den  mili  et 
D  mrs. 

etel  Monesterio  de  san  Joane  de  Poyo  mili  mrs. 

et  el  Monesterio  Darmentera  mili  [D]  mrs. 

et  el  Monesterio  de  Carriazo  D. 

et  el  ^lonesterio  de  Caveiro  mili  mrs. 

el  Monesterio  de  Cijs  II  mili. 

el  Monesterio  de  Azane3'ro  II  mili  mrs. 

Obispado  de  Orense. 

el  Obispo  et  el  Cauildo  etla  Clerecia  de  Orens  que  den  XXV  mili  mrs. 

et  el  Abat  et  el  Convento  del  Monesterio  de  Zelanoua  con  sus  prioraz- 
gos  de  Sant  Juan  de  Rotas  et  de  Sancta  Coloma  que  den  IIII  mili  mrs. 

et  el  Abat  et  el  Conbento  de  Sant  estevan  de  Riva  del  Sil  que  den 
mili  mrs. 

et  el  Abat  et  el  Combento  del  monesterio  de  Monde  Ramo  que  den 
mil!  mrs. 

el  Abat  et  el  Combento  del  ^Monesterio  de  Sant  Cloyo  mili. 

el  Abat  et  el  Combento  del  monesterio  de  Osseyra  que  den  IIII  mili  mrs. 

el  Abat  et  el  Combento  del  Monesterio  de  Junqueira  de  espandanedo 
■  que  den  mil  mrs. 

el  Abat  et  el  Combento  del  Monesterio  de  S.   Christina  [s/c]  que  den 
D  mrs. 

Suma  XXXVII  mili  D. 

Obispado  de  Lugo. 

Los  Vicarios  del  Electo,  el  Cabildo  et  la  Clerecia  que  den  XV  mili  mrs. 
El  Abad  e  el  Conbento  del  Monesterio  d-^;  Corneyro  que  den  mili  mrs. 
El  Abat  e  el  conbento  del  Monesterio  de  Monfort  que  den  mili  mrs. 
el  Abad  e  el  Conbento  del  ^Monesterio  de  San  Mafes  que  den  II  mili 
mrs. 

el  Abad  e  el  Conbento  del  Monesterio  de  Neyra  que  den  mili  mrs. 
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El  Obispado  de  Mondonnedo. 

El  Obispo,  el  Cabildo  et  la  Clerecia  de  Mondonedo  que  den  XXV  mili 
mrs. 

El  Abad,  el  Conbento  e  el  Monesterio  de  Pedroso  que  den  D  mrs. 
El  Abat  e  el  conbento  de  Villanova  de  Lorenzaña  11  mili  mrs. 

Suma  XXVII  mili  D. 
(Bibl.  Nac.  Ms.  13095;  fols.  74-77  v. 


Documento  núm.  20. 

Año    1294.   Marzo,  20,   Cigales. — Carta  de  Sancho  IV  á  Sancho  García  de 

Maderuelo  (i). 

Sepan  quantos  esta  Carta  vieren  como  nos  don  Sancho,  etc.  Otorga- 
mos et  mandamos  a  vos,  Sancho  Garcia  de  Maderuelo  que  diesedes 
cuenta  a  Don  Abrahem  el  Barchilón  et  a  Don  Todrós  el  Leví,  et  a  Don 
Mosé  Taben,  délos  marauedis  que  recogiestes  e  recabdastes  de  los  tres 
servicios  que  nos  dieron  en  los  obispados  de  Segovia  et  de  Avila  et  de 
Osma  et  de  Siguenga  con  los  Logares  que  se  suelen  coger  con  ellos  por 
el  ayuda  que  nos  fué  niandada  para  la  Cerca  de  Tarifa.  Et  otrosi  délos 
marauedis  que  recibiestes  déla  fonsadera  que  nos  dieron  en  el  Obispado 
de  Segovia  et  en  Hita  para  esta  misma  yda,  et  segund  la  cuenta  queles 
diestes  seellada  con  uestro  seello,  montó  lo  que  vos  recibiestes  destos 
tres  servicios  en  cada  logar  tanto  como  aqui  dirá.  %  Segovia  con  la  Villa 
et  el  término  et  las  Aldeas  pasaderas  fué  pleitada  por  cient  et  ocho  mili 
mrs.  ^  E  Coca  doce  mil  e  seiscientos  mrs.  ^  Portiello  et  Iscar  arren- 
dastes  las  al  Abad  de  Valladolid  para  pagar  los  quarenta  mili  mrs.  que  la 
Reyna  mandó  dar  a  don  Nunno  Pérez  en  Berlanga,  por  diceocho  mil 
mrs.  ^  Cuellar  veinte  e  seis  mil  e  ochocientos  e  sesenta  e  ocho  mars. 
•¡f  E  Pennafiel  decisiete  mil  e  quatrocientos  e  veinte  e  quatro  mrs.  ^  Et 
Fuente  duenna  trecemil  e  quinientos  e  doce  mrs.  ^  E  .Sepulbega,  ple- 
teastes  y  estos  tres  servicios  por  que  non  pudiestes  aver  el  Padrón  del 
servicio  sesto  que  lo  cogió  ferrán  Gongalez  de  Valladolid,  por  venteun 
mil  mrs.    *[[  E  Frexno  de  contra  espina  quatro  mil  e  quinientos  mrs.  ^ 


(i)     Esta  cuenta  se  refiere  al  dinero  recaudado  para  la  conquista  de  Tarifa. 
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Pedraza  pleteastes  y  estos  tres  servicios  i)or  que  non  poriiestcs  aver  el 
Padrón  del  servicio  sesto  que  lo  cogió  Ferran  Gongalez  de  \'aIladolid,  et 
dieron  vos  quinse  mil  mrs.  ^  Maderuelo,  trecemil  e  quinientos  mrs.  % 
Valdemontero  et  Castelleio  et  Cosuar,  et  Fordegali)ido  e  Cuevas  de  pro- 
vanto  et  Rio  frió  et  Fontanares,  nueve  mil  mrs.  ^|  Et  las  Villas  que  el 
Obispo  c  la  Eglesia  de  Segovia  an  alien  sierra  et  aquén  sierra  veinte  e 
sietemil  mrs.  ^  Que  montó  este  Obispado,  doscientos  ochenta  e  seis  mil 
«  quatrocientos  e  quatro  mrs.  ^  Otrosí  Avila  es  pleteada  que  den  por 
cada  servicio  veinte  e  seis  mil  mrs.,  et  dieron  por  estos  tres  servicios  se- 
tenta e  ocho  mil  mrs.  •[[  Medina  del  Campo  sesenta  e  tres  mil  mrs.  ^ 
Arévalo,  arrendastes  estos  tres  servicios  dende,  al  Abad  de  Valladolid 
para  pagar  los  quarenta  mil  mars.  que  la  Reyna  mandó  dar  a  Nunno  Pé- 
rez, en  Berlanga,  por  razón  que  los  otros  servicios  non  eran  derramados 
et  non  podiedes  aver  los  dineros,  por  sesenta  mil  mrs.  ^  Olmedo,  diceocho 
mil  et  cinquenta  e  dos  mrs.  ^  Valdecorneja  con  las  villas  del  Obispo, 
treinta  e  seis  mil  mrs.  ^  San  Miguel  de  Soto  que  solien  decir  Toriello, 
mil  e  docientos  mrs.  %  que  montó  este  Obispado  docientos  e  cinquenta 
e  seis  mil  e  sietecientos  e  cinquenta  e  dos  mrs.  ^  Siguenza  con  la  Riba, 
dizesetemil  e  sietecientos  e  dos  mrs.  •[[  Medina  (Jelim  veinteseis  mil  e 
quatrocientos  mrs.  et  dieron  por  estos  tres  servicios  setenta  e  dos  mil 
mrs.  ^  Almazan  pletearon  con  la  Reyna  por  treinta  mil  mrs.  ^  Aellon 
veinte  un  mil  mrs.  ^  Taracena  doce  mil  mrs.  ^  Cifuentes  e  Palacihuelos 
et  Val  de  Soto-garcia,  cinco  mil  e  docientos  e  ochenta  mrs.  ^  Torre  del 
Rey,  quinientos  e  cincuenta  mrs.  ^  Montó  este  Obispado  cient  e  noventa 
«  ocho  mil  e  quatrocientos  e  noventa  e  dos  mrs.  ^  Otrosi  Osma  e  Ca- 
bregar  con  la  merindad  et  con  la  Vasallia,  ocho  mil  e  seis  cientos  mrs.  ^ 
San  Estevan  sin  Valdecuendes  dizeseismil  e  ochocientos  mrs.  ^  Aranda 
e  Valdecuendes  e  Frexniello  docemil  e  cient  e  treinta  e  ocho  mrs.  ^  Roa 
e  Coriel  treinta  e  seismil  mrs.  ^  Aga  quince  mil  mrs.  ^  Soria  es  pletea- 
da que  den  el  termino  por  cada  servicio  treinta  mil  mrs.,  et  dieron  por 
estos  tres  servicios,  con  siete  mil  mrs.  que  dieron  los  de  la  Villa  quince 
mil  e  quinientos  mi-s.  ^  El  termino  de  Gomaz,  sin  los  moradores  del  Cas- 
tiello  con  Frexno  de  Taracena  quatro  mil  e  ochocientos  et  quarenta  e  dos 
mrs.  ^  El  termino  de  Calatannagor  nuevemil  e  seiscientos  mrs.^Maganna 
cinco  mil  mrs.  ^  San  Pedro  et  ^ervera  et  Vta  et  Finestriellas  et  Aguilar 
catorce  mil  e  quatrocientos  e  doce  mrs.  ^  Handaluz  nueve  mil  mrs.  ^ 
Montó  este  Obispado  docientos  e  quarenta  e  tres  mil  e  ochocientos  e  no- 
venta e  dos  mrs.  ^  Suma  de  todos  los  marauedis  que  recebiestes  destos 
quatro  Obispados  =  Nuevecientas  e  ochenta  e  cinco  mil  e  quinientas  e 
noventa  mrs.  déla  moneda  déla  guerra.  ^  Et  otrosi  loque  recebieste  de  la 
fonsadeva  montó  en  cada  logar  tanto  como  aquí  dirá.  ^  En  Maderuelo 
dos  mil  mrs.  y¡  Frexno  de  Canta  espina  cinco  mil  mrs.  ^  Del  termino  de 
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Segovin  con  las  Aldeas  posaderas,  quinze  mil  mrs.  ^  De  Pedraza  cinco 
mil  e  sietecientos  e  setenta  e  cinco  mil  mrs.  ^  De  Fuente  Duenna  quatro 
mil  e  dosientos  c  quarenta  e  seis  mrs.  et  diez  sueldos.  %  De  Yscar 
dos  mil  e  nueve  cientos  et  f|uarenta  mrs.  ^  De  Hita  quinze  mil  mrs. 
^  Montan  los  marauedis  de  esta  fonsadera  que  vos  recabdastes  = 
cinquenta  e  sietemil  nuevecicntos  e  setenta  e  un  mrs.  et  diez  sueldos 
déla  moneda  sobredicha,  asi  son  todos  quantos  maravedís  vos  recab- 
dastes délos  tres  servicios  que  nos  dieron  por  el  ayuda,  et  déla  Fonsade- 
ra segund  sobredicho  es  =  un  cuento  et  quarenta  e  tres  mil  quatrocien- 
tos  et  cinquenta  et  un  mrs.  diez  sueldos  déla  moneda  sobredicha,  et 
diestes  los  en  esta  guisa.  ^  Diestes  por  cartas  déla  Reyna  Donna 
Maria  mi  mugier  =  nuevecicntos  e  ti-einta  e  un  mil  e  setecientos  e  no- 
venta e  siete  mrs.  et  medio  =  Montan  los  gualardones  délos  cogedores 
veinte  e  siete  mil  e  setenta  e  dos  mrs.  et  medio.  •[[  Montó  lo  que  ficó  por 
coger  en  la  tierra  et  lo  que  nos  et  la  Reyna  quitamos  en  algunos  Logares 
et  lo  que  nos  descontaron  por  ballesteros  et  por  franqueados,  et  lo  que 
tomaron  los  Escribanos  públicos  por  sus  escusados  quince  mil  e  siete- 
cientos  e  dicenueve  mrs.  et  medio.  ^  Costaron  nos  llegar  a  Maderuelo 
seiscientos  et  setenta  e  siete  mil  mrs.  de  todos  quatro  los  Obispados 
nueve  mil  mrs.  ^  Costaron  leuar  los  dineros  que  embiastes  ala  Reyna  a 
Sevilla  et  a  Córdoba,  once  mil  e  quinientos  e  cinquenta  e  ocho  mrs.  et 
medio.  ^  Costaron  levar  a  Berlanga  por  dos  veces  los  quarenta  mil  mrs. 
que  la  Reyna  mando  y  dar  a  Xunno  Pérez  con  la  costa  que  fizieren  los 
omes  que  lo  levaron  primeramente  en  un  mes  que  estudieron  atendien- 
do, quinientos  mrs.  ^  Montó  lo  que  diestes  a  Alcalles  et  a  Justicias  et  a 
Caballeros,  et  a  otros  Omes  de  los  Obispados  porque  vos  ayudasen  a 
complir  nuestro  servicio  ocho  mil  e  cinquenta  mrs.  ^  Montó  lo  que  dies- 
tes a  los  porteros  que  andudieron  en  los  quatro  Obispados  por  su  des- 
pensa de  veinte  meses  que  andudieron  y,  et  con  lo  que  diestes  alos 
nuestros  ballesteros  que  fueron  en  Agreda  et  en  Fuente  duenna  a  entre- 
gar délos  mrs.,  que  vacien  en  los  cogedores,  con  noventa  mrs.  que  dio 
Garcia  González  a  los  Escribanos  públicos  del  Obispado  de  .Sigüenqa  por 
los  Estrumentos  quel  dieron  =  dos  mil  e  quatrocientos  e  noventa  e  nue- 
ve mrs.  ^  Et  montó  lo  que  diestes  alos  Mensaieros  de  bestia  e  de  pie 
que  embiastes  a  nos  e  ala  Reyna  a  Sevilla  e  a  Cord'iba,  e  al  Infante  don 
Ferrando  mió  fijo,  e  alos  cogedores  délos  Obispados  mil  e  seiscientos  e 
cinquenta  e  dos  mrs.  ^  Et  mandamos  vos  dar  por  la  despensa  que  ficie- 
ron  el  Arcipreste  de  Maderuelo,  et  Garcia  Martínez  en  dizenueve  meses 
que  andudieron  en  los  Obispados  de  Osma  et  de  Siguenga  =  cinco  mil 
e  cient  mrs.  ^  Otrosí  vos  mandamos  dar  por  vuestra  despensa  et  de 
aquellos  que  andudieron  con  busco  en  recabdar  estos  mrs.  en  veintidós 
meses  que  y  andudiestes,  dizeocho  mil  e  ochocientos  mrs.  •[  Montan  estos 
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marauedis  que  nos  diestes  segund  sobredicho  es  =  un  cuento  e  treinta 
e  un  mil  e  ochocientos  e  treinta  e  nueve  mrs.  *[\  Et  así  fincan  (jue  monta- 
ron más  los  mrs.  que  recibiestes  tjue  los  que  diestes,  onze  mil  e  quinien- 
tos e  dos  mrs.  et  diez  sueldos  =  Et  diesteslos  por  nuestro  mandado  alos 
dichos  Don  Abrahem  et  Don  1  odrós  et  Don  Mosé  con  los  tres  mil  e  tre- 
sientos  mrs.  que  vos  debie  la  Reyna  de  que  dio  aellos  su  carta  de  paga- 
miento. ^\  Et  otorgamos  nos  de  todos  estos  mrs.  sobredichos  por  muy 
bien  pagado  et  damos  vos  por  libre  et  por  quito  a  vos  e  atodo  lo  vuestro 
para  siempre  jamás  desta  cuenta,  que  nunca  en  ningún  tiempo  seades 
tenudo  déla  dar  más,  et  déla  pesquisa  que  sobre  vos  se  podrie  faser  en 
razón  de  esta  cogecha,  atambién  délos  mrs.  si  algunos  levastes  et  reci- 
biestes déla  tierra,  de  más  de  quanto  dades  en  cuenta,  en  qual  quier 
manera,  que  los  levastes  como  délas  pagas  que  ficiestes,  que  en  ningún 
tiempo  non  vos  sea  ninguna  cosa  demandado  dellos  a  vos  nin  a  vuestros 
herederos  nin  aquellos  que  por  vos  andudieron,  et  las  Cartas  mandaderas, 
et  de  pago,  en  como  distes  los  mrs.  mandamos  las  nos  tomar,  et  mandamos 
et  defendemos  que  ninguno  non  sea  osado  de  vos  demandar  más  cuenta 
de  estas  cogechas,  nin  de  vos  emplazar  por  ella  nin  de  fazer  ninguna 
pesquisa  en  esta  razón  nin  de  vos  tomar  ninguna  cosa  délo  uuestro  por 
ninguna  nuestra  Carta  que  muestren:  Ca  qualquier  quelo  fiziere  pe- 
char nos  y  é  en  pena  mil  mrs.  déla  moneda  nueva,  et  a  vos  o  aquien 
vuestra  voz  touiere  todo  el  danno  cjue  por  ende  recibiésedes,  doblado, 
et  demás  al  cuerpo  et  a  quanto  oviese,  nos  tomariemos  por  ello.  Et  man- 
damos que  por  emplazamiento  que  vos  fagan  en  esta  razón  que  non  va- 
yades  aél  nin  cayades  en  pena  por  ello.  Et  desto  vos  mandamos  dar  esta 
nuestra  Carta  seellada  con  nuestro  seello  colgado.  Dada  en  pigales,  xx 
dias  de  Marzo,  Era  de  Mil  e  CCC  e  XXXIÍ  annos.— Diola  el  Abat  de 
Valladolid. 

(Documento  inserto  en  las  Cuentas  Reales,  Ms.  L3.090,  Bibl.  Nac.  Sec- 
■ción  Manuscritos.) 


Documento  nútn.  21. 

Año  1294.  Marzo,  27,  Valladolid.— Carta  de  Sancho  IV  á  Juan  Pérez. 

Don  Sancho  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castielia,  de  Toledo,  de 
León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  ^Murcia,  de  Jahen,  del  Algar- 
iie,  z  sennor  de  Molina,  auos  Johan  pérez,  tendero  de  León  cogedor  de- 
llas  azémelas  que  nos  agora  dan  enel  Obispado  de  León.  Salud  z  gracia. 
Sepades  que  el  Obisbo  dj  de  León  nos  embjo  dizer  que  él  a  Priuilegio  z 
Cartas  de  los  Reys  onde  nos  venimos  z  confirmadas  de  nos,  de  commo  a 
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la  meatad  delias  azémelas  que  dan  los  sus  vassallos  (juando  acahege  da- 
llas dar.  Et  los  obispos  que  fiueron  ante  que  él  z  él  fiasta  aquí  que  sien- 
pre  leuaron  ende  la  meatad  z  que  uos  aflora  Nueua  mientre  que  gela  en- 
barguades.  Et  pedió  nos  merged  que  mandassemos  y  elo  que  touiesse- 
mos  por  bien.  Por  que  uos  mando  que  veades  los  Priuilegios  z  las  Cartas 
que  el  Obispo  de  león  uos  mostrará,  por  que  diz  que  deue  auer  la  mea- 
tad delias  azémelas  dellos  sus  vasallos  z  que  gelas  cumplades  z  gelas 
guardedes  segund  que  en  ellas  dize,  z  les  sienpre  fueron  guardadas.  Et 
quel  diedes  la  su  meatad  bien  z  cunplida  mientre,  assi  como  la  sienpre 
ouo.  Et  si  sobresto  alguna  cosa  tenedes  tomado  o  prindado  alos  sus 
vassallos,  entregargelo  luego  todo.  Et  non  ffangades  ende  al,  so  pena 
della  nuestra  merged.  Sinon  ssabet  que  selo  assi  non  fifeziéssedes  que 
quanto  daño  e  menoscabo,  el  Obispo  o  los  sus  vassallos  Recebessen  por 
esta  Razón,  que  dello  nuestro  gelo  mandaríamos  entregar  todo  el  doblo,. 
z  demás  auos  z  alo  que  ouiessedes  nos  tomaríamos  por  ello.  La  Carta 
leydá  dagela.  Dada  en  Valladolit  xxvii  dias  de  margio  Era  de  mili  z  tre- 
zientos  z  treynta  z  dos  annos.  yo  Pero  dominguez  la  fiz  escriuir  por  man- 
dado del  Rey.  Johan  perez,  vista.  (Otras  dos  firmas  ilegibles.^l 

(Arch.  Catedral  de  León,  Carta  en  papel,  núm.  6.488.') 


Documento  núm.  22. 

Año  1294.  Junio,  i.'^,  \'alladolid. — Carta  de  Sancho  W  á  García  Pérez  y 
á  Ruy  .Sánchez. 

Don  Sancho  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  etc.  auos  garcia  pé- 
rez  nuestro  escriuano  z  Ruy  Sánchez  de  Valladolit  nuestro  alcalle  o  a 
quales  quier  que  sea  cogedor  de  la  ífonssadera  que  nos  agora  dan.  Salut 
z  gracia.  El  Abat  de  Onna  nos  enbió  dezir  que  uos  C|ue  demandades  esta 
fonssadera  alos  sus  vasallos  de  Onna  z  délos  otros  logares  auiendo  él  z 
el  su  monesterio  priuilegios  z  cartas  délos  Reyes  onde  nos  uenimos  con- 
.  ñirmadas  de  nos  en  que  dize  que  non  la  an  de  dar  z  chuela  non  dieron 
fasta  aqui  saluo  ende  que  dizen  que  la  leuó  vna  negada  por  fuerga  pero 
flfernandez  de  Onna  nuestro  escriuano.  Et  pidió  nos  merged  que  man- 
dassemos y  lo  (jue  touiésemos  por  bien.  Por  que  uos  mandamos  que  si 
fallaredes  en  buena  verdat  que  los  de  Onna  z  los  otros  logares  vassallos 
del  abbat  de  Onna  non  dieron  fonssadera  fasta  aqui  saluo  aquella  negada 
que  dizen  lo  leuó  dellos  pero  fíerrández  nuestro  escriuano  por  fuerga 
como  dicho  es,  que  gela  non  demandades  uos  agora  nueua  mente  z  que- 
les  guardedes  los  priuilegios  z  las  Cartas  que  dizen  (jue  tienen  en  esta 
Razón  délos  Reyes  onde  nos  uenimos  confirmadas  de  nos   segund  los 
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fueron  guardados  fasta  a(iui.  Et  si  contra  esto  algo  les  tenedes  peyndra- 
do  otomado,  que  gelo  entreguedes  luego.  Et  non  fagades  end  al.  sinon 
délo  uestro  gelo  mandaría  entregar  doblado.  La  Carta  leyda  dádgela. 
Dada  en  Valladolit,  primei-o  dia  de  Junio,  Era  de  mili  z  CCC  treynta  z 
dos  annos.  Yo  Alfon  Rodríguez  la  fiz  escreuir  por  mandado  del  Rey.  Mar- 
cos pérez.  Roy  diaz.  Sant  munnos. 

(Inserta  en  un  priv.  de  Fernando  IV,  en  que  dice  estaba  en  papel  la  de 
-Sancho  IV.  Docs.  Reales  de  Oña,  Tomo  iv,  Arch.  Hist.  Nac.) 


Documento  núm.  23. 

Año   1 294.  Junio,    20,  Valladolid.  —  Carta  de  Sancho  IV  á  los  cogedores 

de  la  fonsadera. 

Don  Sancho  por  la  gracia  de^lios  Rey  de  Castiella  etc.  a  los  cogedores 
que  cogen  esta  fonssadera  que  nos  agora  dan  para  esta  guerra  que  aue- 
raos  con  los  moros  z  á  todos  los  otros  Cogedores,  z  ssobrecogedores  z 
arrendadores  que  serán  daqui  adelante  de  las  ñonssaderas  c^ue  nos  die- 
sen en  los  Obispados  de  Burgos  z  de  Calahorra,  Salut  z  gracia.  Sepades 
que  donna  Teresa  Juannes  de  Limia  abadessa  de  Cannas  nos  dixo  quelos 
vassallos  que  el  monesterio  de  Cannas  ha  en  essqs  Obispados  que  nunca 
pecharon  ffonssadera  z  que  tienen  Cartas  z  Priuilegios  délos  Reyes  por 
c|ue  son  ende  escusados.  Et  mostraron  nos  una  carta  de  Johan  Mathe 
nuestro  Camarero  mayor.  En  que  ouo  fazer  Recabdar  en  toda  Castiella 
la  fonssadera  que  nos  dieron  para  la  hueste  de  Moya  en  que  enbiaua  de- 
zir  a  Pero  ñerrandez  de  Onna  nuestro  escriuano  que  auia  que  Recabdar 
essa  fonssadera  por  él  en  essos  obispados,  que  viera  ios  Priuilegios  délos 
Reyes  que  el  Monesterio  de  Cannas  auia  por  que  quitara  los  sus  vassa- 
llos de  ffonssadera,  z  que  ffallara  con  verdat  que  nunca  la  dieron  njn  la 
aujan  de  dar  z  quel  mandauan  cjue  gela  non  demíindassen.  Et  pidió  nos 
merget  quelos  Priuilegios  z  las  francjuezas  z  las  libertades  z  los  bonos 
vsos  que  el  monesterio  de  Cannas  auja  z  ouiera  en  tiempo  de  los  otros 
Reyes  que  fueron  ante  de  nos  ciuel  fuessen  guardados  enel  nuestro  tiem- 
po. Et  nos  tenemos  lo  por  bien.  Por  que  uos  mandamos,  atodos  o  aquales 
quier  deuos  que  esta  carta  vierdes  que  ninguno  deuos  non  sea  osado 
de  peyndrar  alos  vassallos  del  monasterio  de  Cannas  [nin]  deles  tomar 
ninguna  cosa  délos  sus  bienes  por  Razón  de  ffonssadera.  Pero  que  leuedes 
nuestras  Cartas  en  cjue  diga  que  ninguno  non  se  escusse  de  pechar  en 
ella,  por  cartas  nin  por  priuilegios  que  tengan,  njn  por  que  la  nunca 
diessen,  nin  por  otra  rrazón.  Et  non  fíagades  ende  al.  .Sinor  por  quales 
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quier  o  por  qual  quier  deuos  que  fiincasse  quelo  assi  non  firiessedes,  pe- 
char nos  vedes  en  pena  mili  mrs.  déla  Moneda  Nueua  z  al  Monesterio  so- 
bredicho o  a  quien  su  voz  touiese,  todo  el  danno  que  por  ende  rege- 
biesse,  doblado.  Et  demás  alos  cuerpos  z  a  quanto  ouiessen  nos  torna- 
riamos  por  ello.  Et  desto  mandamos  dar  ala  abbadessa  sobredicha  esta 
Carta  sseellado  con  nuestro  seello  colgado.  Dada  en  Valladolit  veynte 
dias  de  Junio  Era  de  mili  z  CCC  z  treinta  z  dos  annos.  gargi  pérez  la 
mandó  fazer  por  mandado  del  Rey.  yo  Johan  Mathe  de  Valladolit  la  fiz 
escreuir.  Ruy  diaz.  Marcos  pérez.  Garcia  pérez.  Martin  dominguez.  Johan 
pérez.  Alflbnsso  Jannez. 

(Pergamino  bien  conservado,  existente  en  la  Bibl.  Nac.  Sec.  de  Manus- 
critos.— Ms.  18.641,  caja  12,  núm.  33.) 


Documento  núm.  24. 

Año  1294.  Junio,  20,  Valladolid. — Carta  de  la  Reina  Doña  María  á  García 
Pérez  y  á  Ruy  Sánchez. 

Donna  Maria  por  la  gracia  de  Dios  Reyna  de  Castiella  z  de  León  z 
sennora  de  Molina,  auos  Garcia  pérez,  escriuano  del  Rej-  z  Ruy  Sánchez 
de  Valladolit,  alcalle  desse  mismo  ssennor  o  aquales  quier  que  sea  co- 
gedor desta  fonssadera  que  agora  dan  al  Rey  enel  Obispado  de  Burgos 
para  esta  guerra  que  a  con  los  moros.  Salut  z  gracia.  Sepades  que  el 
abbat  de  Onna  enbió  dezir  al  Rey  que  uos  que  demandáuades  esta  fon- 
ssadera alos  sus  vassallos  de  Onna  z  délos  otros  sus  logares  auiendo  él  z 
su  Monesterio  Priuilegios  z  Cartas  délos  Reyes  onde  él  uiene  conñirma- 
dos  del  en  que  dize  cjue  non  la  an  de  dar  z  quela  non  dieron  fasta  aqui, 
saluo  ende  que  dizen  que  la  leuó  una  uegada  por  fuerza  pero  fterrandez 
de  Onna  z  pidió  merced  al  Rey  que  mandasse  y  lo  que  touiesse  por 
bien.  Et  él  enbió  uos  mandar  por  su  carta  que  ssi  fallaredes  en  buena 
uerdat  que  los  de  Onna  o  délos  otros  logares  vassallos  del  Abbat  de  Onna 
non  dieron,  fonssadera  fasta  aqui,  saluo  aquella  uegada  que  dizen  la  leuó 
dellos  pero  fferrandez  el  sobredicho  por  fuerga  como  dicho  es,  que  gela 
non  demandedes  uos,  agora  nueua  mente  z  que  les  guardedes  los  priui- 
legios z  cartas  que  dizen  q^aC  tienen  en  esta  Razón  délos  otros  Reyes  onde 
él  uiene  z  conñirmados  dé!,  segunt  los  fueron  guardados  fasta  aqui.  Por 
que  uos  mando  que  ueades  la  Carta  del  Rey,  que  uos  enbia  en  esta  rra- 
zón  z  conplid  la  en  todo  segunt  (jue  en  ella  dize.  Et  non  fagades  end  al 
por  ninguna  manera.   Dada  en  Valladolit.  .\x  dias  de  Junio.  Era  de  mili  z 
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CCC  z  XXXII  aunos.  Pero  Jaimes,  maestrescuela  de  Lugo,  la  mandó  fa- 
zer  por  mandado  de  la  Reyna,  yo  siier  Alfon  la  escreui.  per  cannes,  z 
Johan  benitez. 

(Inserta  en  una  de  Fernando  IV.  Docs.  Reales  de  Oña,  Tomo  iv.  Archi- 
vo Hist.  Nac") 


Documento  núm.  25. 

Año    1294.  Junio,  26,  X'alladolid. — Carta  de  la  Reina  Doña  INIaría  á  los 
cogedores  de  la  fonsadera. 

Donna  Maria  por  la  gracia  de  dios  Reyna  de  Castiella,  de  León  z  sen- 
nora  de  Molina;  alos  Cogedores  que  cogen  esta  fonssadera  cjue  agora 
dan  al  Rey  para  esta  guerra  que  a  con  los  moros,  z  atodos  los  otros  co- 
gedores r  sobrecogedores  z  arrendadores,  que  serán  daqui  adelante  de- 
las  fonssaderas  que  dieren  en  los  Obispados  de  Burgos  z  de  Calahorra. 
Salut  z  gracia.  Sepades  que  donna  Teresa  Juannes  de  Limia  mj  tia,  abba- 
dessa  de  Cannas,  dixo  al  Rey  quelos  vassallos  que  el  Monesterio  de 
Cannas  a  en  estos  Obispados  que  nunca  pecharon  fonssadera  z  que 
tienen  Cartas  z  priuilegios  de  los  Reyes  por  que  son  ende  escusados.  Et 
mostró  He  una  Carta  de  Johan  Matheo  su  Camarero  maj^or,  cjue  ouo  de 
fazer  recaudar  en  todo  Castiella  la  fonssadera  quel  dieron  para  la  hueste 
de  Moya,  en  que  enbiauan  dezir  a  Pero  fferrandez  donna  su  escriuano 
del  Rev  que  auja  de  recaudar  essa  fonssadera  porél  en  essos  Obispados, 
que  viera  los  Priuilegios  délos  Reyes,  que  el  Monesterio  de  Cannas  auia 
por  que  quitaran  los  sus  vassallos  de  fonssadera  z  que  fallara  en  uerdat 
que  nunca  la  dieran  njnla  auian  de  dar.  z  quel  mandaua  que  gela  non 
demandasse.  El  pediol  merget  quelos  Priuilegios  z  las  franquezas  z  las 
libertades  z  los  bonos  usos  que  el  Monesterio  de  Cannas  auia  z  oviera 
en  tiempo  délos  otros  Reyes  que  fueran  ante  del,  quel  fuessen  guarda- 
dos enel  su  tiempo.  Et  él  tóuolo  por  bien,  z  mandó  lie  dar  su  Carta  see- 
llada  con  su  Seello,  en  Commo  non  demandedes  daqui  adelante  fonssa- 
dera alos  vassallos  que  el  Monesterio  de  Cannas  a  en  estos  obispados 
sobredichos.  Por  que  uos  mando  que  ueades  la  carta  que  el  Rey  dio  en 
esta  razón  z  quela  cumplades  en  todo  segunt  que  en  ella  dize,  C]ue  non 
passedes  contra  ella  en  ninguna  manera  si  non  sabet  cjue  silo  assi  non 
fesiéssedes,  que  lo  mostrada  yo  al  Rey  en  guisa  quel  pecháredes  la  pena 
que  en  la  su  Carta  dice  z  que  alos  Cuerpos  z  aquanto  ouviessedes,  se  uos 
tornarla  por  ello.  Et  desto  mandé  dar  a  la  abbadessa  sobredicha  esta 
Carta  seellada  con  mjo  seello  colgado.  Dada  en  Valladolit  XX\T  dias  de 
Junio.  Era  de  mili  z  CCC  z  treinta  z  dos  annos.  Per  eanes  maestrescuela 
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de  Lugo  la  mandó  fazer  por  mandado  déla  Reyna  yo  Johan  damella.  la  fiz 
escreuir.  Per  eanes.  Gonzalo  rodríguez. 

(Pergamino  bien  conservado;  sin  sello.  Bib.  Nac.  Sec.  Mss. — Ms.  18641, 
caja  22,  número  17.) 

Documento  núm.  26> 

Año  1294.  Julio,  8,  Barcelona. — Carta  de  Jaime  ÍI  al  Rey  de  Granada. 

Al  Rey  de  Granada.  De  nos  Don  Jaymes  etc.  Rey  fagemos  vos  saber 
que  viemos  vuestra  carta  que  nos  embiastes  con  don  Samuel,  fiel  alfaquin 
nuestro,  e  como  nos  embiemos  a  vos  con  nuestra  mandaderia  el  dito  al- 
faquin e  ayamosle  acomendado  algunas  cosas  que  vos  diga  de  part  nues- 
tra sobre  algunos  fechos  sobre  los  quales  ya  otras  veges  lo  avemos  em- 
biado  a  vos,  rogamos  vos  que  lo  creades  de  lo  que  vos  él  dixiere  de  la 
nuestra  part  sobre  los  fechos  sobredichos.  Dada  en  Barcelona  VIII  dias 
andados  del  mes  de  julio  anno  quo  supra  Í1294). 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Cmtcillería,  Reg.  252,  fol.  92  v.) 


Documento  núm.  27. 

Año  1 294.  julio,  3 1 ,  Barcelona. — Carta  de  Jaime  II  al  Rey  de  Granada. 

Don  Jaymes  por  la  gracia  de  dios  etc.  al  muy  honrado  don  Mahomat 
aboabdille,  abennagar  Rey  de  Granada,  amir  amus  lemin;  muytas  saludes, 
como  a  Rey  que  amamos  z  por  a  qui  en  queríamos  muyta  bonauentura, 
fazemos  uos  saber  que  avemos  ante  nos,  ^ahat  hiben  Mahomat  ataybilli, 
moro  nuestro,  el  qual  nos  embiastes  con  cartas  nuestras,  sobre  fecho  de 
la  pag  de  Castíella,  Enos  entendidas  las  uestras  cartas  embíamos  uos  Sa- 
muel el  alfaquin  con  cartas  nuestras;  e  sobrel  fecho  de  las  cartas  que  nos 
embiastes  repundemos  al  dicho  ^ahat,  por  que  uos  rogamos  que  creades 
al  dicho  ^ahat  daquelo  que  uos  dixiere  de  nuestra  part  sobre  la  dita... 
(roto)  Data  barchinona  II  Kalendas  Augusti  anno  domini  MCCXCIIIP. 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Reg.  252,  fol  55.  Este  doc.  lo  cita  Giménez 
Soler,  en  su  op.  cit.  pág.  35;  pero  no  lo  transcribe.) 
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Documento  núm.  28. 

Año  !294.  Agosto,  4,  Vinaixa. — Carta  de  Jaime  II  á  Fernán  Pérez. 

De  Nos  don  Jaymes  por  la  j^racia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  de  Secilia, 
etc.  al  amado  suyo  Ferrán  perig,  conseyero  del  muy  noble  e  mucho  hon  - 
rrado  Rey  de  Castiella  e  Cancellero  del  siello  suyo  de  puridat,  salut 
como  a  aquel  i[ue  mucho  amamos  de  Coragón  e  en  quien  mucho  fiamos. 
Recebiemos  vuestra  carta  que  agora  nos  enbiastes  en  ragon  de  les  naves 
que  G.  Escrivano  avia  agora  presas,  e  entendido  muy  bien  todo  aquelo 
que  en  ela  era  contenido,  porque  nos  pesaría  muyto  si  el  dito  G.  Escriva- 
no oviese  falegido  nin  feyto  ninguna  cosa  que  fazer  non  deviesse  en  esto 
nin  en  al,  al  Rey  de  Castiella,  fazimos  fer  carta  al  dito  G.  Escrivano  con 
la  qual  li  fecimos  tal  mandamiento  que  todo  lo  (]ue  puesto  es  entre  el 
Rey  de  Castiella  et  nos  será  muy  ben  guardado,  en  tal  manera  que  non 
minguará  ninguna  cosa,  de  aquello  que  nos  fer  devamos  al  dicho  Rey  de 
Castiella;  a  lo  al  que  se  contenía  en  la  vuestra  carta  que  alcunos  dezian 
alcunas  palauras  de  las  quales  nos  feziestes  mención  en  la  vuestra  carta, 
vos  respondemos  que  no  son  palauras  de  creer,  que  seet  certo  que  las 
galeas  que  enbiamos  a  servicio  del  Rey  de  Castiella  farán  ad  él  asi  bon 
servicio  como  fazian  a  nos,  e  tal  mandamiento  au  de  nos  el  dito  G.  Es- 
criuano.  Datum  en  Vinaxa  IIII  dias'andados  del  mes  de  agosto,  anno  pre- 
dicto  (1294). 

(Arch.  Corona  de  Aragón,  Cancillería,  Reg.  99,  fol.  338.) 


Documento  núm.  29.  I 

Año  1294.  Agosto,  4,  Vinaixa.— Carta  de  Jaime  II  á  D.^  María  Fernández. 

Don  Jaymes  por  la  gracia  de  Dieu  Rey  de  Aragón  etc.  a  la  amada  e 
honrada  donna  María  Ferrandis  ama  de  la  Reyna  donna  Issabel,  mi  mu- 
yer,  salut  commo  ad  aquela  que  mucho  amamos  de  coragón  e  en  quie 
mucho  fiamos.  Recebiemos  vuestra  carta...  [continúa  en  el  mismo  tenor 
literalmente  que  la  carta  anterior  dirigida  a  Fernán  Pérez,  salvo   algunas 


diferencias  ortográficas. 


(Arch.  Corona  de  Aragón,  Cancillería,  Reg.  99,  fol.  338.) 
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Documento  núm.  30 

Año  1294,  Junio. — Cuentas  de  Juan  Mathe  de  Luna. 

Cuenta  que  envió  Johan  Matheo,  Camarero  ma)^or,  de  la  Frontera. 
Estos  son  los  marauedis  que  Johan  Matheo  recibió  después  que  vino  a 
Sevilla  desde  Toro  en  el  mes  de  Deciembre  de  la  Era  de  M  e  CCC  e 
XXXI  anno,  fasta  en  cima  del  mes  de  Junio,  que  fizo  esta  cuenta  para 
enviar  a  casa  del  Rey,  et  despendidos  todos  en  servicio  del  Rey,  en  ar- 
mamiento  de  la  Flota,  z  en  fecho  de  los  Castiellos  et  de  Tarifa  z  de  otras 
muchas  cosas  que  dio  segund  que  aqui  sera  dicho  en  la  data. 

^  De  Vicente  Garcia  C  cafices  de  cebada  quel  debie  Pero  Martínez  a 
razón  de  marauedi  et  medio  la  fanega,  que  montan  MDCCCC  mrs. 

^  De  Cortellin  por  Vicente  Garcia  CCXXVIII  cafices  del  pan  délas 
tercias  de  antanno  et  desto  se  perdió  en  el  Rio  treinta  cafices;  asi  finca 
que  recibió  Johan  Matheo  CCXLVIK  cafices,  et  vallió  a  razón  de  XVIII 
sueldos  la  fanega:  uno  por  el  que  inonta  el  cafiz  XIV  marauedis  et  VI 
sueldos,  c|ue  es  todo  III  mil  DLXX  marauedis  et  X  sueldos;  Desto  costó 
el  traer  a  IIII  mrs.  el  cafiz  que  montan  DCCCCXCtI  mrs.  asi  fincan  en 
recebta  II  mil  DCCVÍII  mrs.  X  sueldos. 

\  Fincan  en  las  Rentas  de  la  Frontera  según  que  está  en  la  cuenta 
para  cumplir  la  paga  de  los  Castiellos  deste  anno  et  las  guardas  de  la 
tierra  et  todo  lo  más  dello  sacado  sobresto  Johan  Matheo  LXXXIV  mil 
DCCCXXIII  mrs.  X  S. 

\  Tomó  Johan  Matheo  desta  sisa  XXVI  mil  DCCCXLVK  mrs.  Xsueldos. 
^  De  los  Moros  de  Sevilla  que  les  fizo  Johan  Matheo  dar  en  seruicio 
VIII  mil  mrs. 

%  Et  de  Cordova  et  de  Constantina  et  los  otros  Logares  puede  haver 
fata  \'  mil  mrs. 

\  Otrosí  que  diz  en  en  el  Cuaderno  de  la  Reyna  que  avie  de  fazer,  et 
recabdar  Johan  Matheo  para  las  Galeras  et  para  Tarifa  de  lo  que  fué 
puesto  ante  que  dalla  viniese  CCCXXXVIII  mil  DCCCXCV  mrs. 

A  Ferrant  Garcia  de  Burgos,  recibió  de  los  diezmos  de  los  Puertos  de 
Castiella  XIII  mil  CCL  mrs.  e  despendió  dellos  con  CC  mrs.  que  dio 
a  Pero  Gutiérrez  que  puso  en  su  Recebta  DCCLXXXV  mrs.— asi  fincan 
en  Recebta  XII  mil  CCCCLV  mrs.  Gonzalo  Yannez  de  Burgos,  Escribano 
del  Rey  toxo  de  los  Diezmos  de  los  Puertos  de  Gallizia  de  los  (jue  fueron 
a  recabdar  él  e  Ferrán  Pérez,  DCCCC  mr. 

A  Alfón  A'icente  de  los  que  havia  a  dar  X  mil. 
.Suma  fata  aqui  CCCXCI  mil  CCCCX  mrs.  I  sueldo. 
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Lo  que  recibió  de  los  Diezmos  de  la  Frontei-a,  es  esto: 

Del  Arzobispo  de  Sevilla  XXX  mil  mrs. 

De  los  clérigos  de  la  Villa  VIII  mil  mr?. 

De  los  clérigos  de  ¡os  otros  í.ogarcs  del  trrminn  de  Sevilla  \'I  mil 
DCCCCXXIII  mrs. 

De  Carmona  M  mrs. 

Ce  Marchena  DC  mrs. 

De  Niebla  III  mil  mrs. 

De  Gibraleón  D  mrs. 

De  Xerez  II  mil  mrs. 

De  Sant  Lucar  de  Barrameda  DC  mrs. 

De  Cales  CCCCXXX  mrs. 

5[  Que  es  todo  destos  Logares  VIII  mil  CXXX  mrs. 

^  Del  Cabildo  de  Córdoba  con  toda  la  Cleresia  de  su  Oibspado  XX\'I 
mil  mrs. 

^  Del  Cabildo  de  Jahen  con  toda  la  Cleresia  de  su  Obispado  XX 
mil  mrs. 

.Suma  desto  de  las  Cleresias  de  toda  la  Frontera  CIX  mil  Lili  mrs. 

Suma  por  toda  la  Recebta  DC  mil  CCCCLXIIII  mrs.  I  sueldo. 


Et  lo  que  mingiiaron  destos  mrs.  es  esto  que  aqui  dirá: 

De  la  Judería  de  Pennafiel,  que  non  pudieron  haber  el  tercio  postri- 
mero de  los  dos  cuentos  por  que  non  fallaron  y  judio  ninguno,  III  mil 
CLXIII  mrs. 

De  la  Judería  de  Toledo  por  Don  ^ague  et  por  Don  Abraham  Aliarme 
III  mil  DC  mars. 

Et  que  habie  tomado  de  la  Judería  de  Madrit  don  Johan  Alfonso  de 
Haro  por  cartas  del  Rey  III  mil  CCC  mrs. 

Et  que  minguaron  de  la  Morena  de  Coria  que  non  pudieron  haber 
DLXIX  mrs. 

Et  de  la  Morena  de  Almoguera  CCCCXXIII  mrs. 

Et  de  la  Morería  de  Cáceres  LXXXV  mrs. 

De  la  Morería  de  Sanct  Gil  CXX  mrs. 

De  la  Morería  de  León  CCCCXX  mrs. 

Suma  destas  minguas  XIII  mi-1  CXLV  mrs. 

Lo  que  ovieron  los  Cogedores  que  cogieron  las  Juderías  e  las  Morerías 
e  lo  que  espendíeron  los  otros  omes  que  los  andaba  a  recabdar  por  la 
tierra  e  con  las  costas  de  traherlos  fasta  Sevilla,  e  Alquilé  de  acémilas  e 
gente  que  guarde  el  haber,  et  de  otras  cosas,  es  estos  que  aquí  dirá: 
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Montaron  los  salarios  de  los  cogedores  e  de  aquellos  que  andaban  a 
recabdar  los  mrs.  por  tierra,  e  con  Alquilé  de  Azémilas,  e  de  ornes  que 
troxieron  el  haber  fata  Toledo  et  con  la  espensa  de  Don  Mosé  según  que 
está  escrito  por  menudo  X  mil  CCXX  mrs. 

En  esta  guisa 

Por  recabdar  los  L  mil  DVIII  mrs.  et  XV  dineros  de  los  Judios  del 
Obispado  de  Calahorra  et  los  M  et  XCII  mrs.  de  la  Morería  de  Burgos 
MD  mrs. 

Por  recabdar  los  XXXIII  mil  CCCCXCIII  mrs.  de  la  Judería  de  Ca- 
rrión  DCCC  mrs. 

Por  recabdar  los  XXXV  mil  DCXC\'  mrs.  de  las  Juderías  de  Palencia, 
e  de  Paredes,  et  de  Cisneros  e  de  Duennas,  e  de  Sanct  Fagund  et  de  ^ea 
sin  los  de  Pennafiel  M  mrs. 

Et  por  recabdar  los  V  mil  DCXCII  mrs.  medio  de  las  Morenas  del 
Obispado  de  Palencia  CCCC  mrs. 

Et  por  recabdar  los  XVIII  mil  DCX  mrs.  de  la  Judería  de  Medina  del 
Campo  D  mrs. 

Et  por  recabdar  los  VII  mil  CCCLXXXII  mrs.  de  las  Juderías  e  de  las 
Morenas  del  Obispado  de  Palencia  CCC  mrs. 

Et  por  recabdar  los  11  mil  CCCLXXX  mrs.  medio  de  las  Juderías  etde 
las  Morerías  del  Obispado  de  Cuenca  CL  mrs. 

A  Ornes  de  pie  que  enviaron  con  cartas  a  todas  partes  pora  la  tierra 
de  Castilla  que  trogiesen  los  mrs.  a  grand  priesa  para  enviar  a  don  Johan 
Michelez  por  muchas  veces  et  a  otros  que  enviaron  con  cartas  del  Rey  a 
los  cogedores  que  havian  mester  para  fecho  de  la  cogecha  CCCLX  mrs. 

A  Alfon  Vicente  por  mandado  de  don  Johan  Matheo  por  la  costa  que 
fizo,  quando  fué  a  .Sevilla,  para  la  venida  CCC  mrs. 

Alquilé  de  XII  Azémilas  para  levar  los  dineros  de  un  Logar  a  otro  por 
la  tierra  que  fueron  catorce  dias  a  11  mrs.  el  Azémila  que  m.ontan  al  dia 
XXIV  mrs.  que  montan  en  estos  XIV  dias  CCCXXXVI  mrs. 

Sacos  para  los  dineros  XXXV  mrs.;  sogas  para  atar  V  mrs.  Márfega 
para  fazer  los  costales  XXV  mrs.  que  montan  por  todo  CCCCI  mrs. 

A  Don  Mosen  por  su  despensa  de  la  sobrecogeduría  del  mes  de  No- 
viembre fasta  postrimero  dia  de  Mayo  que  son  VII  meses,  para  él  e  para 
la  gente,  que  andan  con  él  por  la  tierra  a  recabdar  los  mrs.  et  acuciar 
los  cogedores  III  mil  Vil  mrs. 

Así  se  cumplen  los  X  mil  CCXX  mrs. 

^  Otrosí  Costas  de  Pero  González  que  despendió  en  traher  el  haber  a 
Sevilla  entre  Ornes  de  caballo  e  de  pie  et  Alquilé  de  Azémilas,  et  otras 
cosas  segund  que  está  escrito  por  menudo  VII  mil  CCCCLVII  mrs. 
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*^\  En  esta  guisa 

Dio  a  Mensaieros  que  embió  a  Sevilla,  et  a  otras  partes  a  Gil  Ferráii- 
dez,  que  envió  Johan  Matheo  a  Sevilla  con  cartas  LXV  mrs. 

A  Pedro  que  fué  otrosí  a  Johan  Matheo  a  Sevilla  con  cartas  LX  mrs. 

A  Martin  Díaz  que  fué  a  Johan  Guillem  e  a  Pero  Ferrandez  en  dos  ve- 
ces al  Obispo  de  Calahorra  LXXX  mrs. 

A  Pero  de  Logronno  que  venia  de  Sevilla  con  cartas,  para  ida  et  por 
venida  LX\'  mrs. 

A  Roy  pérez  que  fué  a  Medina,  et  moró  alia  VI  semanas  et  un  Azemila 
en  que  traxo  dinero  fata  Burgos  CL  mrs. 

A  Johan,  fijo  de  Matheo  Pérez  que  vino  a  Sevilla  LXIX  mrs.  medio. 

A  Martin  Royz  que  vino  a  Sevilla  para  ida  e  para  venida  LVI  mrs. 

Et  que  despendió  pero  Gómez  en  Palencia,  et  las  Azémilas  et  los  que 
fueron  con  él  mientre  Pero  Gómez  fué  a  Burgos  CC  mrs. 

A  Johan  Dominguez,  e  Alfon  que  fueron  con  cartas  a  Don  Mosé  a  Me- 
dina, e  a  Gonzalo  Royz  de  Toledo  et  a  otras  partes  XXXVII  mrs. 

Otras  costas  que  fizo  Pero  Gómez  en  traher  los  Dineros. 

Sacos,  et  Sergas  et  taviar  los  dineros  C  mrs. 

Et  que  despendieron  Pero  García,  et  Pero  Gomes  en  VII  semanas  en 
Azemileros  et  en  Azémilas  et  en  otros  omes  que  iban  con  ellos  a  Cala- 
horra et  a  Palencia  e  a  Pancorbo,  et  en  otras  cosas  que  fueron  meester 
MCL  mrs. 

A  Bujan  Royz  por  la  gente  de  caballo  e  de  pie  que  traxo  por  guarda 
de  los  Dineros  de  Toledo  fata  en  Sevilla  II  mil  DCXX  mrs. 

A  cincuenta  Omes  que  vinieron  con  ellos  para  cumplir  un  dia  que  fol- 
garon  LVIII  mrs. 

A  XIV  Azémilas  en  que  traxo  los  Dineros  fasta  Sevilla;  las  IX  Azémi- 
las para  Pero  Gómez  et  las  IV  para  Johan  Guillen  e  la  una  para  Ferran 
Garcia  a  Razón  de  VIII  mrs.  el  par  en  XXIV  dias,  MCCLXV  mrs. 

Et  que  espendieron  en  el  Campo  en  un  mes  que  vinieron  Ferrán  Gar- 
cia, e  Pero  Gomes,  e  Johán  Guillero,  e  Pero  Garcia,  e  Garcia  Ruiz,  e 
Martin  Diaz,  et  sus  omes  et  sus  bestias  que  eran  XL  omes  et  XXIV  bes- 
tias MCCCC  mrs. 

Asi  son  complidos  los  VII  mil  CCCCLVII 

Costas  que  fizo  Gonzalo  Royz  de  la  Cámara  en  el  aver  que  levó  a  Se- 
villa e  en  recabdar  los  CXL  mil  LXVIII  más  de  las  Morerías  e  de  las 
Juderías  del  Arzobispado  de  Toledo  IV  mil  CXX  mrs. 

Costas  et  alquilé  de  Asémilas  en  que  levaron  los  dineros  fata  en  Sevi- 
lla en  VI  dias  a  VI  mrs.  cada  dia  CCCLX  mrs. 

Sacos  et  Márfegas  para  ataviar  los  Dineros  DCCCLX  mrs. 
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A  Ornes  a  Caballo  et  de  pie  que  vinieron  con  los  dineros  DCCC  mrs. 

Despensa  de  Gonzalo  Royz  et  de  los  Ornes  quel  ayudaron  a  recabdar 
los  dineros  II  mil  D  mrs. 

Et  (jue  tomaron  los  Golfines  a  Johan  Ruiz  home  de  Gonzalo  Royz,  tra- 
yendo los  dineros  de  un  Logar  a  otro  en  el  Arzobispado  de  Toledo  CCC 
mrs. 

^  Asi  son  complidos  los  IV  mil  CCXX  mrs. 

Costas  que  fizo  Gonzalo  González  en  recabdar  los  VI  mil  DCCV  mrs. 
de  las  Morerías  del  Obispado  de  Avila,  et  de  -Segovia,  et  en  levarlos  a 
Sevilla,  DCCCLXXXV  mrs. 

En  esta  guisa 

Azémilas  en  que  levaron  los  ¡dineros  et  Ornes  que  fueron  con  ellos  fata 
Sevilla  CCL  mrs.  A  Omes  que  envió  a  Casa  del  Rey  por  Cartas  que  ha- 
via  meester  XXXV  mrs. 

Et  que  despendió  él  et  omes  quel  ayudaron  a  recabdar  los  dineros  cu- 
estos Obispados  DC  mrs. 

Costas  que  fizo  Roy  Pérez  de  Mansiella  en  recabdar  los  Dineros  de  las 
¡uderias  et  de  las  Morerías  de  Tras-siei'ra  del  Regno  de  León  en  quatro 
meses  et  medio,  que  andudo  allá  de  un  Lugar  a  otro  buscando  los  Judios 
con  un  compannero  DCLXIII  mrs. 

Loguer  de  un  Azemila  fata  Sevilla  et  omes  que  vinieron  con  él  CLXXX 
mrs. 

^  Suma  desto  que  espendió  Roy  Pérez  DCCCXLIII  mrs.  medio. 

Et  costaron  recabdar  los  \'1I  mil  et  LXIV  mrs.  de  las  Clerecías  del  Ar- 
obispado  de  Sevilla,  etdel  Obispado  de  Córdoba,  e  de  Jahen  V  mil  DC 
mrs. 

Suma  de  las  costas  según  dicho  es  por  menudo  XXIX  mil  CXXV  mrs. 
medio. 

^  Estos  son  todos  los  marauedis  que  Johan  Matheos  ha  dados  en  ser- 
vicio del  Rey,  desque  se  partió  del  en  Toro,  et  vino  a  Sevilla  en  el  mes 
de  Dcziembre  Era  de  M  e  CCC  e  XXXI  anno — en  fecho  de  la  Flota  et  de 
los  Castillos  c  del  pan  que  fizo  meter  en  ellos  e  en  Quitaciones  e  en 
otras  cosas  según  aquí  será  dicho. 

^  Lo  que  dio  es  esto,  et  está  escrito  por  summas  en  el  comienzo  ade- 
lante.  Cuéntase  todo  por  menudo  et  como  fué  dado. 

*\  A  Per  Desprat  por  Enero  et  por  Febrero  por  la  Quitación  de  Tarifa 
LXXVII  mil  DV  mrs. 

*\  A  Micer  Rufin  por  III  Galeas  de  Micer  Benito  a  razón  de  XII  mil 
DCCCLX  mrs.  a  cada  uno  al  mes  que  montan  XXXVIII  mil  DLXXX 
mrs.  et  ovieron  por  Deziembre  et  Enero  e  Febrero  et  Marzo  que  son  IV. 
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meses  a  razón  de  XXXVIII  mil  DLXXX  mrs.  al  mes  que  son  CLIV  mil 
CCCXX  mrs. 

^  Et  más  a  6\  por  estas  iii  (ialeas  por  el  mes  de  Abril  e  Mayo  que  fi- 
ziemos  cuenta  con  él,  ct  a<;uardamos  el  Arrendamiento  que  non  recibié- 
s(;mos  danno  como  fasta  aqui,  e  diemos  los  arazón  de  IX  mil  e  CCCCXIV 
mrs.  III  sueldos  III  dineros  cada  uno  al  mes  que  montan  por  el  mes 
XXVIII  mil  CCXLII  mrs.  X  sueldos  al  mes  que  son  por  todos  estos  II 
meses  XLVI  mil  CCCCLXXXVI  tercia. 

^  Et  más  a  él  por  estas  iii  Galeas  por  el  mes  de  Junio  e  de  Jullio  di- 
xieron  quelo  non  podían  complir  por  tanto,  por  gente  que  avien  mees- 
ter  et  vianda  et  otras  cosas  et  cumpliemoslos  a  razón  de  X  mil  mrs.  a 
cada  uno  al  mes,  que  montan  por  estos  II  meses  LX  mil  mrs. 

^f  Et  por  flete  de  las  iii  Galeas,  e  por  Sarga  e  por  Remos,  et  por  las 
Armas  a  razón  de  III  mil  mrs.  al  mes,  montan  en  los  IV  meses  XII  mil  mrs. 

^  Suma  destos  IV  meses  que  son  Abril  et  Mayo  et  Junio  et  Julio 
CXXVIll  mil  CCCCLXXXV  mrs. 

Asi  hay  de  ganancia  en  estos  IV  Meses  según  que  solie  pagar,  XXV  mil 
DCCCXXXV  mrs.  et  tercia. 

Asi  monta  lo  que  ovo  Micer  Benito  en  estos  Vil  Meses  sin  estos  XXV 
mil  DCCCXXXV  mrs.  et  tercia  que  son  dichos  CCLXXXII  mil  DCCCV 
mrs.  tercia. 

( Coniinuard.) 

Mercedrs  Gaibrois   dk   Bat-liísteros. 


III 
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PRAGENSES,  SEGuN  LOS  DATOS  FACILITADOS   POR   LA 

HERMANDAD  DE  ENTIERROS  DE  PRAGA 

Praga  (l)  es  una  de  las  más  hermosas  ciudades  judías  del 
mundo.  Sus  sinagogas  monumentales,  en  las  que  alienta  el  espí- 
ritu inmortal  de  Israel,  llevan  al  alma,  Junto  con  la  impresión  de 
la  belleza  de  la  línea  arquitectónica,  un  no  sé  qué  indefinible,  que 
parece  ser  reflejo  del  más  allá,  algo  que  viene  del  lejano  país  del 
misterio. 

Y  entre  las  bellezas  de  la  ciudad  de  Praga,  el  cementerio  israe- 

(i">     226  000  habitantes. 
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lita,  con  el  Ayuntamiento  y  las  Sinagog'as,  figura  como  uno  de 
sus  más  encantados  rincones.  Al  lado  de  la  ciudad  nueva  duerme 
la  ciudad  muerta,  con  una  muerte  que  no  es  muerte,  sino  vida, 
ya  que  la  tradición  creada  por  los  que  se  fueron  es  la  que  rige 
nuestra  propia  existencia. 

El  Ayuntamiento  de  la  Comunidad  israelita,  destruido  por  el 
fuego  varias  veces,  fué  reconstituido  en  1 764,  cuando  aún  el 
barrio  judío  era  una  división  política  de  la  ciudad.  El  reloj  de  la 
torre,  que  da  frente  á  la  Sinagoga  Vieja-Nueva,  es  notable  por  su 
numeración  hebraica  y  porque  las  agujas  se  mueven  de  derecha 
á  izquierda.  Cuando  se  acordó,  á  causa  de  la  reforma  sanitaria  de 
la  ciudad,  destruir  el  antiguo  Ghetto,  el  Ayuntamiento  fué  nue- 
vamente construido,  pero  la  fachada,  la  torre  y  el  reloj  se  con- 
servaron en  su  original  forma  como  un  recuerdo  del  pasado,  ad- 
mirado por  múltiples  generaciones  de  hebreos. 

Otro  edificio  notable  es  la  Sinagoga  Vieja-Nueva:  consta  de 
dos  partes;  la  inferior  es  bizantina  y  data  del  año  592,  y  la  supe- 
rior es  gótica,  añadida  en  1 3 16.  De  ahí  el  nombre  paradójico 
— Vieja-Nueva —  que  lleva. 

En  su  interior  se  conserva  la  bandera  presentada  á  la  Comuni- 
dad por  el  Emperador  Carlos  IV  en  el  año  1357)  enseña  que  os- 
tenta el  emblema  déla  «Schwedenhut >>,  condecoración  conferida 
á  los  judíos  de  Praga  por  Fernando  III,  en  premio  al  valor  que 
desplegaron  en  las  Guerras  de  Suecia,  recordando  las  legenda- 
rias hazañas  de  la  raza.  Y  hablemos  ahora  del  cementerio  hebreo 
de  Praga.  Por  las  inscripciones  de  las  tumbas  de  este  cemente- 
rio, se  ve  que  antes  era  mucho  mayor  que  ahora,  pues  no  seña- 
laba la  Salnitergasse  el  límite,  sino  que  comprendía  hasta  los  te- 
rrenos donde  hoy  se  alza  la  Academia  Gymnasium.  Durante 
muchos  años,  los  propietarios  y  la  Hermandad,  ayudados  por 
larga  serie  de  ¡lustres  personalidades  y  Sociedades,  amparados 
todos  por  el  Landtag  de  Bohemia,  trataron  de  impedir  la  des- 
trucción parcial  del  Campo  Santo  de  Israel;  pero  resultaron  inú- 
tiles sus  esfueszos,  y  la  ciudad  se  incautó  del  terreno,  y  hubo 
necesidad  de  levantar  2.000  piedras  sepulcrales,  excavar  muy  pro- 
fundamente y  arrancar  á  la  tierra  huesos  humanos  en  una  exten- 
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sión  de  1. 900  metros.  En  siete  días  del  verano  de  1903  se  rea- 
lizó la  obra,  y  los  restos  humanos  de  tantas  piadosas  y  notables 
generaciones  fueron  inhumados,  con  suma  reverencia  y  ante  nu- 
merosos espectadores,  en  el  Nefeleberg  y  en  otros  lugares  del 
viejo  cementerio,  principalmente,  en  la  parte  alta  contigua  á  la 
Klaus  Sinagoga.  En  conmemoración  de  este  suceso,  la  Comuni- 
dad, en  1906  (5.666j,  levantó  un  monumento  original  del  arqui- 
tecto Weil,  que  fué  ejecutado  por  Ed.  Radnitz,  en  donde  figuran 
los  nombres  de  los  sepultados. 

Un  grupo  de  fragmentos  de  piedras  encontradas  en  las  exca- 
vaciones del  Vladislavgasse,  fué  llamado,  hasta  hace  poco,  «El 
Jardín  Judío».  Esas  losas  funerarias  son  testigos  silenciosos,  pero 
imparciales,  que  demuestran  que  la  Praga  moderna  ocupa  el  lu- 
gar del  cementerio  judío,  tan  vasto  antes:  la  Vida  sobre  la  Muer- 
te. Dos  fechas  muy  legibles  en  esos  trozos  de  piedra  más  fuertes 
que  los  siglos,  1351  y  1360,  indican  la  respetable  antigüedad  de 
la  Necrópolis.  La  tapia  del  Nefeleberg  está  edificada  con  los 
fragmentos  de  las  2.070  piedras  trasladadas  en  1 903.  Otro  gru- 
po de  piedras  alrededor  de  la  Pinkas-Sinagoga,  lápidas  humil- 
des y  sencillas,  no  monumentales  ni  arquitectónicas,  nos  hablan 
con  sus  rótulos  de  seres  que  fueron.  En  primera  fila  hay  16  pie- 
dras. Allá  duermen  los  dos  impresores  Kohn,  y  un  medallón 
líOS  da  el  nombre  de  la  señora  Muschket  Schames,  que  falleció 
en  1634,  y  el  de  una  hija  suya  del  mismo  nombre.  Bajo  otra 
piedra  pequeña  y  muy  modesta  reposa  el  célebre  David  Gans. 

Un  grupo  de  lápidas  alrededor  del  Klaus-Sinagoga  resulta  muy 
romántico.  Son  poco  estéticas,  pero  interesantes,  por  su  gran  an- 
tigüedad y  simplicidad.  Cerca  del  monumento  Meisel,  bajo  una 
piedra  pequeña,  descansa  R.  Sabbathai,  hijo  de  Isaías  Horowitz, 
abogado  famoso  y,  á  su  vez,  abuelo  de  otro  célebre  sabio.  Mu- 
rió en  1585.  A  la  izquierda  se  ve  la  famosa  piedra  de  la  señora 
Schoendel,  esposa  de  Gabriel,  que  falleció  en  979. 

Paseando  por  el  cementerio  nos  sale  al  paso  el  recuerdo  de 
los  que  se  fueron.  ;Ouién  habita  este  Palacio  de  la  Implacable.'* 
Veamos  sus  tarjetas  grabadas  en  la  piedra  dura. 

El  Rabino  Jehuda,  hijo  de  Bezalels  (Rabbi  Low),  muerto  en  el 
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año  1600.  Reorganizó  la  Comunidad  de  los  Entierros  de  Praga. 
Fué  el  autor  de  quince  obras  impresas  y  numerosos  documen- 
tos. El  pueblo  le  consideró  un  genio,  y  le  llamaron  el  Gran  Ra- 
bino Low.  Fué  muy  querido  por  el  Emperador  Rodolfo,  que  le 
admiraba  como  á  un  gran  astrónomo.  Su  tumba  fué  restaurada 
en  1815. 

David  Gans,  hijo  de  Salomón,  murió  en  161 3.  Fué  cronista, 
matemático  y  geógrafo  tan  eminente,  que  correspondió  con 
Juan  Müller,  Tycho  Brahe  y  Keppler.  Una  de  sus  obras  es  la  his- 
toria de  la  humanidad  hasta  el  año  1592. 

También  está  aquí  el  Rabino  Efraim  Lenczic,  hijo  de  Aron, 
muerto  en  1619.  Gran  Rabino  de  Praga  y  un  gran  sabio,  autor 
de  muchas  obras  impresas.  A  su  lado  vemos  el  nombre  de  su 
hijo  Rabbi  Hirsch  Darschan,  que  murió  en  1624. 

Rabbi  Aron  Simón  Spiro,  hijo  de  Wolf,  gran  rabino  de  Bohe- 
mia, falleció  en  1679.  Sus  numerosas  obras  literarias  fueron  des- 
truidas en  uno  de  los  frecuentes  ataques  del  populacho  al  barrio 
judío,  en  la  Edad  Media;  qiie  siempre  en  todos  los  pueblos,  y 
bajo  todos  los  climas,  el  fanatismo  fué  enemigo  de  la  ciencia  y 
del  progreso  humano. 

David  Koreff,  hijo  de  Moisés,  murió  en  1 656.  Fué  carnicero,  y 
tan  caritativo,  que  socorría  por  centenares  á  pobres  y  huérfanos. 
Cada  día  de  fiesta  repartía  entre  los  desvalidos  tanta  carne  como 
representaba  el  peso  reunido  de  él  y  de  su  familia.  Favoreció 
mucho  con  sus  limosnas  á  la  Sinagoga  V^ieja-Nueva. 

Josué,  hijo  de  Jehuda,  cantor  del  templo,  que  expiró  en  941- 
La  piedra  que  cubre  sus  restos  es  la  más  antigua  del  cemen- 
terio. 

Israel  Plorowitz,  hijo  de  Isaías,  murió  trágicamente  en  el  1568, 
mártir  de  su  fe.  Con  su  yerno  Moisés  S.  Foel,  fueron  quemados 
la  tarde  del  viernes  17  de  Diciembre  de  1568.  Expiraron  con  la 
plegaria  «Schema  Israel»  en  sus  labios. 

Mordechai  Meisel,  hijo  de  Samuel,  murió  en  TÓOi.  Vivió  en 
Praga  durante  las  expulsiones  de  los  judios,  que  ocurrieron  .en 
los  años  1516  y  1542.  Construyó  á  sus  expensas  la  Alta  Sinago- 
ga y  la  dotó  de  valiosos  adornos.  Hizo  un  baño  para  mujeres,  un 
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asilo  para  pobres  y  un  hospital.  Dio  2O.000  thalers  (l)  á  las  ciu- 
dades de  Cracovia  y  Posen  cuando  fueron  destruidas  por  un  in- 
cendio en  1 590.  En  el  mismo  año  levantó  la  Sinagoga  Meisel,  que 
41eva  su  nombre,  y  agregó  un  gran  jardín  al  cementerio. 

Fué  tanta  su  tolerancia  y  su  respeto  á  las  creencias  ajenas,  que 
regaló  lOO  thalers  á  la  iglesia  del  Salvador,  consagrada  en  1 582. 
Blanqueó  á  sus  expensas  el  barrio  judío,  otorgó  dos  dotes  anua- 
les á  dos  pobres  doncellas  y  prestó  grandes  cantidades,  sin  inte- 
rés, á  comerciantes  pobres.  Obtuvo  el  título  de  Canciller  y  fué 
Magistrado.  Los  más  altos  personajes  le  acompañaron  en  su  en- 
tierro, y  hasta  el  Emperador  envió  un  representante. 

Rabbi  José  del  Medigo  de  Kandia  (Gandía)  murió  en  l855- 

Brilló  en  todas  las  ciencias;  fué  físico,  matemático  y  filósofo  y 
médico  del  Príncipe  RadzivviU.  Viajó  por  todo  el  mundo  y  es- 
■cribió  30  libros  de  Matemáticas  y  ciencias  naturales. 

Mordechai  Kohn  murió  en  1 591.  Visitó  Roma  para  intervenir 
á  favor  de  los  judíos  expulsados  de  Praga  por  Fernando  I.  La 
piedra  que  conmemora  su  nombre  también  cita  el  de  su  hijo 
Bezalel,  como  su  padre  editor,  y  que  también,  por  su  piedad  y 
noble  carácter,  fué  un  hombre  excepcional. 

Hendel  Bas-Schewa,  Edle  von  Treuenberg,  hija  de  Eberl  Jeró- 
nimo, mujer  de  Jacob  Bas-Schewa,  murió  en  1628.  Fué  piadosa 
y  caritativa,  daba  diariamente  á  los  pobres  y  á  los  huérfanos,  y 
anualmente  donaba  ropas  y  otros  artículos  de  primera  necesidad; 
otorgaba  dotes  á  niñas  pobres,  ayudaba  á  estudiantes  sin  recur- 
sos y  regaló  libros  y  otros  objetos  á  iglesias  y  escuelas  en  Pra- 
ga, Moravia  y  Austria.  Los  servicios  de  su  esposo,  Jacob  Schmi- 
les,  fueron  reconocidos  por  tres  Emperadores  consecutivos  de  la 
casa  de  Hapsburgo:  el  Emperador  Rodolfo  II,  por  carta-privile- 
gio de  I  590,  confirmado  por  Matías  y  por  Fernando  II,  que  le 
concedió  en  1622  la  nobleza  con  el  título  «von  Treuenberg».  El 
título  está  firmado  por  el  Canciller  Papel,  von  Labknowitz  y  por 
el  Secretario  particular,  Felipe  Fabricius,  quien  fué  arrojado  más 


1  i)     El  thaler  valía  tres  pesetas  con  78  céntimos.  Moneda  germana  de 
1)1  ata,  por  primera  vez  acuñada  en  el  año  1518. 
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tarde  por  una  ventana  del  Castillo  Real  de  Praga  con  los  dos  Go- 
bernadores del  mismo,  Martinitz  y  Slavata,  en  el  año  1628. 

Abraham,  hijo  de  Jacob,  murió  mártir  en  el  1 476. 

Moisés  Beck,  hijo  de  Lipman,  murió  en  1 787.  Fué  el  último 
en  ser  enterrado  en  el  cementerio,  antes  de  su  clausura,  ordena- 
da por  José  II  ( 1 765-1 790)  ( i). 

Rabbi  Avigdor  Karo,  hijo  de  Jizchok,  murió  en  el  I439.  Rabi- 
no y  poeta.  En  su  juventud  fué  testigo  de  la  matanza  de  los  su- 
yos, el  lunes  de  Pascua  del  año  1 389,  y  así  lo  menciona  en  su 
obra  Selicha.  Fué  muy  estimado  por  el  Rey  Wensel  IV. 

Rabbi  David  Oppenheimer,  hijo  de  Abraham,  murió  en  el 
1736.  Fué  un  gran  sabio,  autor  de  muchas  obras  hebreas.  Ocu- 
pó el  cargo  de  Gran  Rabino  de  Bohemia  (1657-1705),  (1705- 
171 1).  Hermano  del  anterior  (1711-1740),  y  lo  confirmaron  en 
su  puesto  Leopoldo  I,  José  I  y  Carlos  VI.  Era  sobrino  del  agen- 
te financiero  de  la  Corte  de  Viena,  Samuel  Oppenheimer.  La 
décima  de  sus  grandes  recursos  de  fortuna  que  cedió  á  los  po- 
bres pasó  de  la  cantidad  de  50.OOO  thalers. 

De  José  II  puede  hacerse  especial  mención.  Hijo  de  María 
Teresa,  fué  hermano  de  las  Reinas  de  Francia  y  de  Ñapóles 
(1765-1790).  Animado  por  excelentes  intenciones  este  Príncipe, 
que  visitó  Francia  con  el  nombre  de  Conde  de  Falkenstein,  quiso 
ir  demasiado  de  prisa.  Sin  tener  en  cuenta  la  diversidad  de  usos, 
costumbres,  necesidades,  ideas  y  lenguas  que  había  en  las  pro- 
vincias de  sus  Estados,  Llungría  y  Bohemia,  Austria  y  Polonia, 
Suavia  y  Bélgica,  las  dividió  en  trece  Gobiernos  y  reconoció  para 
la  Justicia  como  lengua  única  el  alemán.  Suprimió  los  derechos 
feudales,  las  aduanas  provinciales,  estableció  un  impuesto  único, 
la  leva  y  la  igualdad  ante  la  ley.  Permitió  á  los  protestantes  el 
libre  ejercicio  de  su  culto,  confiscó  los  bienes  de  los  conventos, 
suprimió  el  culto  de  las  imagines  y  cambió  las  diócesis,  á  pesar 
del  Papa  Pío  X,  que  fué  á  Viena  para  hacerle  modificar  estas  úl- 
timas medidas. Demasiado  precipitadas,  estas  reformas  no  caye- 


(n     Elegido  Emperador  á  la  muerte  de  su  padre,  pero  en  i-ealidad  no 
gobernó  en  Austria  hasta  1780.  después  de  morir  su  madre. 


UNA    BREVE    RELACIÓN     DE    LAS    ANTIQUITATES    JUDAICAE  455 

ron  bien  por  atacar  las  costumbres  de  los  distintos  pueblos  del 
Imperio. 

En  el  exterior,  por  dos  veces  fué  José  II  impedido  por  Federi- 
co el  Grande  de  apoderarse  de  Baviera  (1779-1785),  y  la  gue- 
rra contra  los  turcos  tampoco  proporcionó  á  Austria,  aunque 
comenzada  de  acuerdo  con  Catalina  II,  los  resultados  apetecidos, 
y  antes  de  morir  el  Emperador  vio  la  rebelión  de  Bélgica  y  em- 
pezar la  Revolución  Francesa,  y  dijo  que  se  le  pusiera  como 
epitafio;  «Aquí  yace  José  II,  que  fué  infeliz  en  todas  sus  em- 
presas.» 

vSu  maravillosa  biblioteca  fué  adquirida  por  la  Universidad  de 
Oxford. 

Sara,  mujer  de  José  Katz,  murió  en  el  606  (¿1606?).  Fué  muy 
caritativa. 

Aron  Meschulem  Horowitz,  hijo  de  Isais,  murió  en  el  año 
1546.  Fué  el  fundador  de  la  Pinkas-Sinagoga. 

Sabios  é  ignorantes,  poderosos  y  humildes,  fortalecidos  y  en- 
salzados, unos  por  la  fortuna  y  por  la  ciencia,  ungidos  otros  por 
el  don  divino  de  la  caridad  y  del  amor  al  prójimo;  todos,  hom- 
bres y  mujeres,  grandes  y  chicos,  han  venido  á  dormir  el  sueño 
eterno  en  este  rincón  de  tierra  bohemia,  en  la  gran  igualdad  ni- 
veladora de  la  muerte. 

En  la  majestad  de  lo9  cementerios  judíos,  entregados  en  bra- 
zos de  la  Naturaleza,  sin  que  la  mano  del  hombre  siembre  en 
ellos  ñores  ni  arbustos,  sino  guijarros  que  cubren  las  lápidas  se- 
veras, se  siente  más  y  más  hondo  el  misterio  de  dónde  venimos, 
adonde  vamos. 

Madrid,  20  Febrero  1920.  Viernes. 

Ignacio  Bauek 

Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


VARIEDADES 


I 

CATÁLOGO  DE  LOS  PAPELES  ESPAÑOLES 

gUE  SE  CONSERVAN  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  COLEGIO   DE 

WADHAM,  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  OXFORD. 

(Conch/sidn)  (i). 

Hoj.  36,  El  Rey  á  la  audiencia  del  Perú  que  reciban  con  el 
debido  respeto  la  bula  de  la  cruzada  concedida  por  el  Papa  para 
los  gastos  de  la  guerra  contra  los  turcos  e  infieles.  Año  de  I  563. 

El  Rey  á  la  audiencia  del  Perú  anulando  bulas  concedidas  á 
ciertas  personas  para  cobrar  expolios  y  sedevacantes.  Año 
dei58i. 

Recibido  y  acatado  por  la  audiencia.  1 584. 

Hoj.  37.  El  Rey  á  la  audiencia  del  Perú  manda  que  tomen 
las  bulas  no  confirmadas  por  el  consejo  y  los  envíen  á  España 
Año  1583. 

Lo  recibió  la  audiencia  año  de  1584. 

Hoj.  41.  El  Rey  al  Licenciado  de  Castro  manda  que  se  haga 
la  escuela  para  los  hijos  de  los  caciques  que  mandó  hacer  en  el 
año  de  1 5  30  la  Emperatriz  su  mujer.  Año  de  1540. 

El  Rey  manda  que  los  españoles  que  tienen  en  sus  casas  in- 
dios los  dejen  ir  libremente  á  oír  misa  los  domingos  y  días  de 
fiesta.  Año  de  I54i- 

El  Príncipe  á  Blasco  Núñez  Vela,  Visorrey  del  Perú,  manda 
que  haya  un  clérigo  y  una  iglesia  en  cada  repartimiento  de  in- 


(1)      Véase  Boletín,  tomo  i.xxvi,  cuaderno  iv,  i>ág.  357,  1920. 
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dios,  y  que  los  gastos  se  cobren  del  fisco  y  de  los  encomende- 
ros, trabajando  los  indios  en  la  obra  de  la  iglesia.  Año  de  1543. 

Hoj.  42.  El  Rey  al  Provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco 
manda  que  nombre  personas  de  su  Orden  que  enseñen  a  los  in- 
dios la  lengua  castellana  y  la  religión  cristiana.  Año  de  1550. 

El  Rey  al  Visorrey  del  Perú,  sobre  el  asunto  del  anterior  y 
los  gastos  consiguientes.  Año  de  I550- 

Hoj.  43.  El  Príncipe  al  Provincial  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo manda  que  los  religiosos  que  hay  en  los  monasterios  de 
la  ciudad  de  los  Reyes  se  repartan  por  los  pueblos  á  fin  de  ense- 
ñar á  los  indios,  no  quedando  más  de  siete  ú  ocho  frailes  en  el 
mismo  sitio.  Año  de  ISSI- 

El  Príncipe  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  los  encomen- 
deros cumplan  la  obligación  que  tienen  de  endoctrinar  á  los  in- 
dios que  tienen  á  su  cargo  y  que  no  sean  maltratados.  Año 
de  1554. 

Hoj.  44.  El  Rey  al  Obispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  los 
de  Cuzco,  Quito  y  la  Plata,  manda  que  no  pongan  clérigos  en 
los  pueblos  donde  ya  existen  monasterios.  Año  de  1557- 

El  Rey  a  las  Audiencias  del  Perú  manda  que  se  cumpla  la 
Cédula  que  dio  siendo  Príncipe  (1552),  prohibiendo  que  «las 
justicias»  nombrasen  á  los  curas  para  los  pueblos  en  cabeza  del 
Rey,  siendo  este  privilegio  de  los  Obispos.  Año  de  i  563,. 

El  Rey  á  las  Audiencias  del  Perú  manda  que  los  indios  no 
sean  obligados  á  dar  muebles  y  alimento  á  los  clérigos  que  los 
enseñan.  Año  de  1 563. 

PIoj.  45.  El  Rey  á  D.  Martín  Enríquez,  V^irrey  del  Perú, 
le  advierte  que  pertenece  á  la  Corona  la  presentación  de  los  be- 
neficios y  manda  que  cuando  vinieren  á  vacar  presenten  los 
Obispos  entretanto  que  decida  el  Rey,  y  que  no  vengan  á  Espa- 
ña los  clérigos  á  pedir  beneficios,  sino  que  se  le  envíe  relación  de 
sus  vidas  y  personas.  Año  de  1581. 

Hoj.  52.  El  Rey  á  Francisco  de  Toledo,  Visorrey,  manda 
que  no  se  den  grados  de  ninguna  facultad  en  la  cátedra  del  mo- 
nasterio de  Santo  Domingo,  de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Año 
de  1562. 
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El  Rey  al  Virrey  y  Audiencia  del  Perú  manda  se  le  haga  re- 
lación sobre  las  Cédulas  de  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  siendo  informado  que  no  hay  bastantes  cátedras,  y  que 
las  que  existen  están  dotadas  con  exceso.  Año  de  1 5  86. 

El  Rey  al  Virrey  y  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  le  en- 
víe relación  sobre  los  colegios  fundados  para  la  enseñanza  de  los 
hijos  de  los  caciques  y  la  dotación  de  tierras  que  necesitan. 

Hoj.  65.  El  Rey  á  los  Gobernadores  de  Indias  explica  y  pro- 
mulga el  nuevo  Calendario.  Año  de  I  583. 

Hoj.  55.  El  Rey  á  D.  Martín  Henríquez  manda  que  haga 
imprimir  y  promulgar  el  nuevo  Calendario.  Año  de  1 583. 

Hoj.  58.  El  Rey  manda  que  se  cumpla  una  «escritura  de 
transación»  acerca  del  gobierno  de  una  casa  de  recogimiento 
para  doncellas  mestizas,  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Año  de  15Ó2. 

Hoj.  59.  El  Rey  al  Obispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes  ad- 
vierte que  no  tiene  el  derecho  de  proveer  á  ningún  beneficio  sin 
la  Autoridad  Real.  Año  de  1565. 

El  Rey  al  Visorrey  del  Perú,  sobre  el  derecho  de  patronazgo 
eclesiástico  que  pertenece  á  la  Corona.  Año  de  1574- 

Hoj.  63.  El  Rey  á  D.  Martín  Enríquez  Virrey  del  Perú,  sobre 
la  manera  en  que  se  ha  de  proveer  provisionalmente  á  los  bene- 
ficios vacantes;  manda  que  los  clérigos  no  vengan  á  España  á 
pretender  beneficios.  Año  de  158 1. 

Hoj.  66.  El  Rey  al  Capitán  Francisco  Pizarro  da  licencia  que 
nombre  Gobernadores  provisionales  en  las  tierras  que  conquis- 
tare y  poblare.  Año  de  1 5 34. 

Sigue  el  nombramiento  de  Gobernadores  en  la  ciudad  del 
Cuzco.  1538. 

El  Rey  al  Gobernador  de  la  provincia  del  Perú  manda  que 
haga  pregonar  y  promulgar  cada  año  las  Capitulaciones  y  Cédu- 
las reales,  so  pena  de  perder  la  mitad  de  su  salario.  Año 
de  1541. 

Hoj.  67.  El  Rey  da  a  Pedro  de  la  Gasea,  Presidente  de  la 
Audiencia  del  Perú,  licencia  para  que  haga  las  ordenanzas  que 
convinieren.  Año  de  I  546. 

El  Rey  al  Visorrey  del  Perú  pide  cuenta  y  relación  de  los  sa- 
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larios  que  se  (km  á  ccMiquistadores  y  otras  personas,  y  qué  co- 
rregimientos hay  en  esas  provincias.  Año  de  1 66 1. 

Hoj._6o.  El  Rey  al  Conde  de  Nieva,  Visorrey  de  las  provin- 
cias del  Perú,  le  manda  quitar  ciertos  abusos  en  su  Gobierno 
de  que  se  le  ha  hecho  relación.  Año  de  1562. 

El  Rey  al  Visorrey  del  Perú  manda  quitar  los  nuevos  oficios 
y  empleos  que  ha  creado  con  salario  excesivo.  Año  de  1563. 

Hoj.  69.  El  Rey  á  las  Audiencias  de  la  Plata  y  Quito,  sobre 
la  autoridad  de  la  justicia  y  la  del  Gobierno. 

Hoj.  70.  El  Rey  al  Licenciado  de  Castro,  Gobernador,  da  li- 
cencia de  encomendar  á  los  indios  á  personas  de  mérito,  y  sobre 
todo,  á  conquistadores  y  pobladores  casados.  Año  de  1563- 

Hoj.  71.  El  Rey  al  Licenciado  de  Castro,  Presidente  de  la 
Audiencia  del  Perú,  manda  que  provea  de  oficios  y  cargos  hon- 
rosos á  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  por  lo  mucho  y  bien 
que  ha  servido  y  por  ser  su  mujer  D.^  Mayor  de  Olivares  hija  de 
uno  de  los  primeros  conquistadores.  Año  de  1564. 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  no  se  dé  licencia 
á  ningún  Oidor,  Fiscal,  xA.lguacil  mayor,  ni  Gobernador  para  ir 
á  España,  sin  hacer  relación  al  Rey. 

Hoj.  '/2.  El  Rey  á  las  Audiencias  de  Indias  manda  que  los 
tributos  de  los  indios  que  se  quitaron  á  iglesias,  monasterios. 
Prelados,  Gobernadores,  hospitales  y  Oficiales,  se  paguen  á  la 
Hacienda  y  no  como  gratificación  á  los  conquistadores.  Año 
de  1566. 

El  Rey  al  Licenciado  Castro,  Presidente  de  la  Audiencia 
del  Perú,  manda  que  tenga  el  Gobierno  no  sólo  de  la  Audiencia 
de  los  Reyes,  sino  de  las  de  las  Charcas  y  Quito.   Año  de  1567- 

LIoj.  73.  El  Rey  á  las  Audiencias  de  la  Plata  y  de  las  Char- 
cas, notifica  el  nombramiento  del  Licenciado  Castro  como  Go- 
bernador, dando  un  traslado  al  anterior.  Año  de  1 567, 

Hoj.  74.  El  Rey  á  la  Audiencia  de  San  Francisce  de  Quito 
manda  que  se  reciba  por  Gobernador  al  Licenciado  Castro.  Año 
de  1566. 

El  Escribano  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel  da  fe  que  ha  visto 
una  Cédula  del  Rey  en  la  cual  manda  que  no  se  den   mercedes 
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mayores  de  lo  debido  á  ciertas  personas,  y  se  liabla  de  las  mu- 
chas Cédulas  que  ha  dado  el  Consejo  de  Indias  á  ciertas  perso- 
nas para  que  tengan  «de  comer»  en  el  Perú,  siendo  el  número 
de  los  que  pretenden  excesivo  ya.  Año  de  IS/O- 

Hoj.  75.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  vaya 
uno  de  los  tres  Alcaldes  de  que  consiste  la  Sala  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  á  castigar  «los  graves  y  enormes  delitos»  que  se  ofre- 
cen en  el  distrito.  Año  de  1578. 

Hoj.  76.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  define  la  autoridad 
del  Virrey  y  la  de  la  Audiencia  y  manda  que  en  los  casos  ditíci- 
les  que  ocurrieren  se  haga  relación  al  Rey.  Año  de  lS7^- 

Hoj.  //.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Panamá  manda  que  se 
incorpore  el  Gobierno  de  Panamá  con  el  del  Perú. 

El  Rey  á  PVancisco  de  Toledo,  Virrey  del  Perú,  manda  que  se 
terminen  con  brevedad  los  pleitos  que  hay  en  la  ciudad  de  Tru- 
jillo,  tocantes  á  la  Hacienda.  Año  de  1562. 

El  Rey  á  Francisco  de  Toledo,  Virrey  del  Perú,  manda  que 
nadie,  excepto  el  Virrey,  dé  licencia  á  persona  alguna  para  venir 
á  España.  Año  de  1573- 

Hoj.  78.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  el  Vi- 
rrey señale  el  salario  á  los  Pesquisidores,  y  no  la  Audiencia, 
como  antes  se  hacía.  Año  de  1577- 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  le  haga  rela- 
ción sobre  los  que  piden  encargos,  unas  veces  al  Virrey,  y  otras 
á  la  Audiencia,  teniendo  ejecutoria  á  este  efecto.    Año  de  1583- 

El  Rey  á  D.  Martín  Henríquez,  Virrey  del  Perú,  manda  que  se 
acuda  con  lo  que  resulte  de  los  Repartimientos  vacantes  á  la  de- 
fensa de  la  tierra.  Año  de  1580. 

Hoj.  79.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  qui- 
ten las  armas  de  D.  Francisco  de  Toledo  que  hizo  poner  al  lado 
de  las  del  Rey,  en  las  partes  por  donde  anduvo.    Año  de   1583- 

Hoj.  85.  El  Rey  á  los  Oidores  de  la  Audiencia  del  Perú 
prohibe  que  se  entremetan  en  armadas  ni  descubrimientos,  ni 
tengan  granjerias  de  ninguna  suerte.  Año  de  í  549- 

El  Rey  á  las  Audiencias  del  Perú  manda  que  en  el  caso  de 
fallecer  algún  Virrey  ó  enfermar  de  manera  que  no  pueda  go- 
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hernar,  que  se  encargue  la  Audiencia  de  la  tal  provincia  del  gci- 
iiierno,  hasta  que  mande  el  Rey  otra  cosa.  Año  de  ISS^- 

Hoj.  86.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  á  los  Oido- 
res que  excusen  toda  contención  entre  sí.  Año  de  I555- 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  aumenta  las  penas  de  los 
Oidores  que  tratan  negocios  y  seiiala  penas  para  los  que  con 
ellos  trataren.  Año  de  I550- 

Hoj.  87.  El  Rey  al  licenciado  Castro,  Presidente  de  la 
Audiencia  del  Perú,  manda  que  la  Audiencia  se  haga  en  la  plaza 
pública.  Año  de  1565. 

Hoj.  88.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  ningún 
Oidor  tenga  casa  ni  huerta  fuera  de  la  ciudad  de  México  (sic). 
Año  de  T567. 

El  Rey  manda  que  habiendo  discordia  entre  los  Oidores,  los 
pleitos  civiles  pendientes  se  han  de  fijar  por  la  sala  de  Alcaldes 
de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Año  de  1568. 

Hoj.  89.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  abs- 
tenga de  hacer  la  Audiencia  por  la  tarde  en  la  plaza  de  la  ciu- 
dad, siendo  encargado  de  esto  la  nueva  sala  de  Alcaldes.  Año 
de  1568. 

Hoj.  go.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  no 
guarden  otras  fiestas  que  las  que  guarda  la  iglesia  y  se  suelen 
guardar  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Año  de  1 660. 

Hoj.  91.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  no  se 
den  licencias  sin  fianzas  para  ir  á  España  á  las  personas  que  tie- 
nen repartimiento  de  indios.  Año  de  15ÓI. 

El  Rey  á  D.  Francisco  de  Toledo,  Visorrey  del  Perú,  mand;i 
que  los  Oidores  no  acepten  poderes  para  negocios  ni  para  co- 
branzas de  haciendas.  Año  de  1572- 

El  Rey  á  D.  Francisco  de  Toledo,  Visorrey  del  Perú,  manda 
que  los  Oidores  que  se  muden  de  otra  Audiencia  á  la  de  los  Re- 
yes, no  gozen  de  su  antiguUedad  en  la  Audiencia  en  la  cual  hu- 
bieren servido.  Año  de  I574- 

Hoj.  92.  El  Rey  á  la  Audiencia,  alcaldes  y  fiscal  del  Perú 
manda  que  vivan  con  todo  recato  y  decencia  y  se  abstengan  de 
visitar  mujeres  particulares.  Año  de  1575- 
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Bl  Rey  á  D.  Francisco  de  Toledo  manda  que  los  Oidores  no 
se  nombren  por  corregidores  en  otra  parte,  por  ser  muy  nece- 
saria su  presencia  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Año  de  1579- 

Hoj.  93.  El  Rey  al  Virrey  del  Perú  manda  que  se  cobre  a  los 
oidores  el  exceso  de  salario  que  hubieren  recibido  por  visitar  la 
tierra  como  está  mandado.  Año  de  1583- 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  le  haga  relación 
de  las  visitas  que  hacen  los  oidores  y  del  provecho  que  resultó 
de  sus  diligencias.  Año  de  1595- 

Hoj.  98.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  los  Oido- 
res en  compañía  de  los  alcaldes  del  crimen  visiten  á  épocas 
determinadas  las  cárceles  reales,  las  de  la  ciudad  y  las  de  indios. 
Año  de  1568. 

El  Rey  manda  que  todos  los  tres  alcaldes  del  crimen  han  de 
visitar  las  cárceles  reales  á  un  mismo  tiempo  en  compañía  de  los 
oidores.  Año  de  1568. 

Hoj.  99.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  en  el 
caso  de  haber  diferencia  de  opinión  sobre  causa  criminal  entre 
los  tres  alcaldes  de  la  Sala,  que  se  asocien  con  ellos  los  oidores 
para  terminar  el  pleito.  Año  de  1 568. 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  remitan  todos  los 
pleitos  pendientes  y  por  venir  á  la  nueva  Sala  de  alcaldes  del 
crimen.  Año  de  I  568. 

Hoj.  100.  El  Rey  á  los  alcaldes  del  crimen  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  manda  que  tres  veces  á  la  semana  figuren  en  la  plaza 
pública  los  pleitos  civiles  y  criminales  que  antes  juzgaban  los 
oidores.  Año  de  1568. 

El  Rey  á  los  alcaldes  del  crimen  de  la  Audiencia  del  Perú 
manda  que  no  lleven  derechos  de  los  pleitos  que  juzgaren.  Año 
de  1568. 

Hoj.  lo  I.  El  Rey  á  los  alcaldes  del  crimen  del  Perú  manda 
que  no  dejen  de  oír  las  causas  en  los  días  señalados.  Año  de  1573- 

El  Rey  al  alcalde  más  antiguo  del  crimen  en  la  Audien- 
cia del  Perú  manda  que  cobre  puntualmente  la  renta  de  los 
repartimientos  de  indios  que  están  puestos  en  la  Corona.  Año 
de  1573- 
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Hoj.  102.  VA  Rey  al  alcalde  más  antiguo  del  crimen  de  la 
Audiencia  del  Perú  manda  que  tenga  más  cuidado  de  cobrar  y 
enviar  la  renta  de  los  indios  que  están  puestos  en  la  Corona.  Año 

de  1577- 

El  Rey  á  don  García  de  Mendoza,  Virrey  del  Perú,  man- 
da que  provea  contra  la  carestía  que  existe  á  causa  de  los 
intereses  particulares  de  los  que  tienen  á  cargo  la  tasa.  Año 
de  1591. 

Hoj.  103.  El  Re}^  manda  que  en  el  caso  de  ausencia  de  uno 
de  los  tres  alcaldes  del  crimen,  los  otros  dos  puedan  sentenciar, 
excepto  en  el  caso  de  muerte  ó  mutilación  de  miembros.  Año 
de  1598. 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  terminen  los  plei- 
tos tocantes  á  la  Hacienda  real,  antes  que  los  demás  pleitos. 
Año  de  1561. 

Hoj.  104.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  no  se 
haga  novedad  en  excluir  de  sus  acuerdos  a  los  fiscales.  Año 
de  1562. 

El  Rey  á  la  Audiencia  recopila  lo  dicho  en  el  anterior,  y  manda 
que  se  cumpla,  a  pesar  de  una  relación  que  le  ha  hecho  la  Au- 
diencia. 

Hoj.  105.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  pide  relación  de 
los  pleitos  pendientes  entre  los  fiscales  y  personas  particulares. 
Año  de  1565. 

Hoj.  106.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú,  lo  mismo  como  el 
anterior,  manda  que  se  terminen  y  sentencien  los  pleitos.  Año 
de  1565. 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  el  fiscal  tenga 
asiento  en  la  Audiencia.  Año  de  1568. 

El  Rey  á  D.  Francisco  de  Toledo,  Virrey  del  Perú,  sobre  los 
procuradores  que  ayudan  á  los  indios  en  los  pleitos  que  tienen 
y  los  intereses  excesivos  que  llevan.  Año  de  1 5/2. 

Hoj.  107.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que 
los  jueves  de  cada  semana  se  vean  pleitos  de  residencias, 
y  los  miércoles,  pleitos  fiscales;  como  está  ordenado.  Año 
de  1572. 
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Hoj.  108.  El  Rey  á  los  fiscales  de  Indias,  que  aleguen  por  los 
indios  que  no  entienden  de  justicia,  para  que  puedan  alcanzar  su 
justicia.  Año  de  I575- 

El  Rey  á  la  Audiencia  y  Chancillería  del  Perú  manda  que  des- 
pachen con  brevedad  los  pleitos  tocantes  á  la  Hacienda.  Año 
de  1576. 

El  Rey  al  Virrey  y  Audiencias  del  Perú  manda  que  se  quite 
el  oficio  de  protector  de  los  indios,  quedando  sus  pleitos  á  cargo 
del  fiscal.  Año  de  1 5/ 7. 

Hoj.  112.  El  Príncipe  á  los  oficiales  de  la  Audiencia  del  Perú 
acrecienta  el  salario  del  tesorero,  contador  y  factor,  por  ser  muy 
caros  los  mantenimientos.  Año  de  1554- 

El  Rey  al  Conde  de  Nieva,  Virrey  del  Perú,  manda  que  se  ponga 
un  repartimiento  de  indios  del  valor  de  I2.000  maravedís  en  la 
Corona  real,  y  que  se  envíe  la  renta  por  la  flota  á  España.  Año 
de  1559- 

Hoj.  113.  El  Rey  al  Virrey  y  Audiencia  del  Perú  manda  que 
se  pongan  en  la  Corona  ciertos  repartimientos  vacantes  para  que 
la  renta  acreciente  el  salario  del  secretario  y  de  otros  oficiales 
del  Consejo  de  Indias,  y  que  vaya  el  dicho  dinero  á  riesgo  de  los 
beneficiosos.  Año  de  1 561. 

Hoj.  114.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  cum- 
pla, sin  dilación,  lo  ordenado  en  el  anterior.  Año  de  1 562. 

Hoj.  116.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que 
se  quite  á  Gonzalo  Plernández  el  oficio  de  receptor  y  pa- 
gador de  las  compañías  de  á  caballo  y  Carabineros,  y  se  dé 
á  los  oficiales  de  la  Hacienda  sin  crecimiento  de  salario.  Año 
de  1 561. 

Hoj.  117.  VJ  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú.  Copia  del  papel 
anterior. 

Hoj.  118.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  y  oficiales  déla 
Hacienda  manda  que  el  repartimiento  que  ha  vacado  por  la  muerte 
de  D.  Pedro  Luis  de  Cabrera  se  ponga  en  la  Corona,  para  acre- 
centar el  salario  de  los  del  Consejo  de  Indias. 

Hoj.  1 19.  El  Rey  á  los  oficiales  del  Perú  da  permiso  de  hacer 
execuciones,  prisiones,  ventas  y  remates  de  bienes,  para  cobrar 
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](■»  que  se  debe  á  la  Hacienda,  andando  en  ella  el  presidente  y 
oidores.  Año  de  1 563. 

Hoj.  120.  El  Rey  á  los  \^isorreyes,  gobernadores  y  justicias 
de  Indias  manda  que  no  den  licencia  de  ir  á  España  á  los  oficiales 
de  la  Hacienda.  Año  de  1 563. 

El  Rey  á  los  oficiales  del  Perú  habla  de  la  muerte  de  D.  An- 
tonio de  Mendoza,  Visorrey.  Acusa  recepción  de  cierta  cantidad 
de  plata,  y  manda  que  pidan  cuentas  al  secretario  del  Virrey 
difunto.  Año  de  1554- 

Hoj.  121.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  qui- 
ten ciertos  oficios  tocantes  á  la  Hacienda,  por  ser  poco  necesa- 
rios. Año  de  1564. 

Hoj.  122.  El  Rey  á  los  oficiales  del  Perú  manda  que  «se  ha- 
gan cargo  de  todo  lo  que  recibiesen  para  él,  aunque  sean  los  pe- 
dazos que  ansi  recibieren  largo,  porque  cessen  los  fraudes»'.  Año 
de  1569. 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  tome  cuenta  á 
los  oficiales  de  la  Hacienda  en  las  ciudades  y  villas,  y  que  se 
envíe  relación  si  son  suficientes  y  seguros  los  dichos  oficiales. 
Año  de  1865. 

Hoj  123.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  los  ofi- 
ciales de  la  Hacienda  visiten  los  navios  que  salen,  y  no,  como 
antes,  el  alcalde  mayor.  Año  de  1 575. 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  los  maestros  de 
navios  no  lleven  fletes  excesivos  a  los  oficiales  que  van  a  Chile. 
Año  de  1565. 

Hoj.  124.  El  Rey  á  los  oficiales  del  Perú  manda  que  envíen 
la  renta  del  repartimiento  de  indios  que  está  puesto  en  la  Co- 
rona. Año  de  1566. 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  le  envíe  relación 
acerca  de  los  oficiales  que  hacen  cala  y  cata  de  los  navios  que 
vienen  con  mercancías  al  puerto  del  Callao  y  cobran  los  dere- 
chos pertenecientes  á  la  Corona.  Año  de  1567. 

Hoj.  125.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  no 
provean  á  mercaderes  y  tratantes  por  oficiales  de  la  Hacienda. 
Año  de  1568. 

TOMO    LXXVI  30 
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El  Rey  á  los  oficiales  del  Perú,  que  la  renta  de  los  repartimien- 
tos de  Indias  que  están  puestos  en  la  Corona  vaya  en  cuenta 
aparte.  Año  de  1570. 

Hoj.  126.  El  Rey  á  D.  Francisco  de  Toledo,  Virrey  del  Perú, 
manda  que  se  tome  cuidado  que  sean  suficientes  las  fianzas  que 
dan  los  oficiales  de  la  Hacienda.  Año  de  1572. 

El  Rey  á  los  oidores  de  la  Audiencia  del  Perú  manda  lo  decla- 
rado en  el  anterior.  Año  de  1572. 

El  Rey  á  D.  Francisco  de  Toledo,  Visorrey  del  Perú,  manda 
que  no  se  pague  más  salario  de  lo  debido  al  Tesorero,  Contador 
y  Factor,  y  que  se  cobre  lo  que  ya  se  ha  pagado  por  demás.  Año 
de  IS73- 

Hoja  127.  El  Rey  á  los  oficiales  del  nuevo  Toledo  manda 
que:  l.°,  los  tributos  vacos  y  los  que  están  aplicados  á  la  paga  de 
lanzas  y  arcabuceros  han  de  ir  en  cuenta  aparte;  2.°,  que  la  quinta 
del  Rey  no  se  cobre  en  plata  corriente;  3.°,  que  la  plata  quintada 
se  remache  en  presencia  de  los  tres  oficiales;  4.°,  que  de  la  plata 
corriente  se  tome  la  quinta  en  lo  mismo;  5-°>  que  no  se  saque 
oro  ni  plata  fuera  de  la  caja  de  tres  llaves;  6°,  que  para  quitar 
como  para  hacer  paga,  se  pese  con  peso  igual;  7.°,  cómo  se  ha 
de  fundar  y  poner  número  y  ley  á  la  plata;  8.°,  que  los  indios  no 
echen  liga  en  la  plata  ni  ande  bajo  de  ley;  9.",  que  en  las  almone- 
das se  haga  el  remate  con  buena  fe;  10,  que  las  marcas  del 
quinto  y  punzones  estén  á  buen  recaudo;  il,  que  los  libros  se 
guarden  en  la- contaduría.  Año  de  1565- 

Hoj.  128.  El  Rey  al  Virrey  del  Perú  manda  que  los  oficiales 
de  la  Hacienda  en  Perú  y  Chile  envíen  cada  año  las  cueutas  de! 
cargo.  Año  de  1574- 

El  Rey  á  los  oficiales  de  la  Hacienda  en  Chile  manda  que  en- 
víen al  Consejo  cuentas  del  año,  y  cada  tres  años  cuenta  final. 
Año  de  1574- 

Hoj.  129.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  to- 
men cuentas  á  los  oficiales  de  la  Hacienda.  Año  de  1577- 

El  Rey  al  Virrey  y  Audiencia  del  Perú  manda  que  se  favorez- 
can y  honren  mucho  los  Oficiales  de  la  hacienda.  Año  de  1577- 

PIoj.  130.      El  Rey  á  los  Oficiales  de  la  hacienda  en  las  Indias 
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manda  que  se  hagan  cargo  en  sus  libros  á  razón  de  24  marave- 
dís y  3  cuartos  para  cada  quilate  que  recibieron.  Año  de  1 578. 

El  Rey  á  los  Oficiales  de  la  hacienda  de  las  Indias  lo  mismo 
como  el  anterior.  Año  de  1578. 

Hoj.  131.  El  Rey  á  los  Oficiales  de  la  hacienda,  en  Quito, 
manda  que  no  paguen  ninguna  libranza  que  diere  en  ellos  la 
Audiencia,  y  que  den  cuentas  al  Virrey  cuando  quiera  que  las 
pidiere. 

Hoj.  132.  El  Rey  á  D.  Martín  Enríquez,  Virrey  del  Perú, 
manda  que  se  disminuyan  los  salarios  excesivos  de  ciertos  Ofi- 
ciales de  la  hacienda  y  el  gasto  que  se  hace  de  carbón  y  velas. 
Año  de  1582. 

Hoj.  133.  El  Rey  prohibe  a  los  Oficiales  el  casamiento  con 
parientes  de  otros  Oficiales  de  la  misma  provincia.  Año  de  1 582. 

El  Rey  al  Virrey  del  Perú  manda  que  se  envíe  relación  sobre 
ciertas  Ordenanzas  que  hizo  D.  Martín  Enríquez  á  perjuicio  del 
Escribano  de  Registros.  Año  de  1 583. 

Hoj.  134.  El  Rey  á  las  Audiencias  de  Indias  manda  que  los 
Oficiales  de  la  hacienda  no  ejerzan  el  oficio  de  Alcalde  ordina- 
ro.  Año  de  1584. 

El  Re}'  á  la  Audiencia  del  Perú  pide  relación  del  estado  de  las 
cuentas  de  todos  los  Oficiales  y  á  que  parte  han  ido  jueces  de 
cuentas,  y  si  se  han  cobrado  los  alcances  y  castigado  los  deli- 
tos, etc.  Año  de  1 596. 

Hoj.  138.  El  Príncipe  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  los 
Oficiales  se  reúnan  cada  sábado  para  jurar  delante  del  Oidor  que 
han  dado  cuentas  fieles;  que  se  venda  cierto  ganado  real  que  se 
herró  con  el  hierro  de  su  Majestad  poco,  después  de  justiciado 
Gonzalo  Pizarro  y  que  dicen  ser  del  ynga  y  de  el  sol;  recomien- 
da que  el  Virrey  se  junte  cada  semana  con  el  Fiscal  y  Officiales 
para  discutir  el  provecho  del  país  y  oir  testimonio  de  pleitos; 
que  los  que  se  vayan  á  España  bajo  fianza  y  no  volvieren  pier- 
dan la  renta  de  sus  indios  y  las  fianzas;  que  se  vendan  ciertas 
casas  que  fueron  de  Alonso  de  Almaraz,  y  que  lo  procedido  se 
¡longa  en  el  arca  de  tres  llaves;  que  se  dé  noticia  al  Fiscal  de 
todo  lo  que  mandare  Su  Majestad.  Año  de  1554. 


408  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  que  los  Oidores  no  den  votos 
en  los  pleitos  juzgados  por  los  Alcaldes  sin  haberlos  presencia- 
do. Año  de  I57-- 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú,  copia  del  anterior. 

Hoj.  140.  El  Rey  manda  que  cuando  se  hubiese  remiti- 
do alguna  causa  civil,  voten  primero  los  Oidores  que  lo  hu- 
bieren remitido,  y  después  los  que  fueron  nombrados,  de  ma- 
nera que  sepan  los  últimos  la  votación  de  los  primeros.  Año 
de   1578. 

Hoj.  147.  El  Rey  al  \'^isorrey  manda  que  el  nombramiento 
de  los  Pesquisidores  y  el  salario  que  han  de  tener  se  acuerde  en 
la  Audiencia  y  no  sea  á  cargo  de   solo  el  Virrey.  Año  de  1573- 

Copia  del  anterior.  Año  de  1573- 

El  Rey  al  Virrey  del  Perú  manda  que,  en  el  caso  de  delitos 
enormes,  va^^a  uno  de  los  Alcaldes  del  crimen  como  Pesquisidor 
á  donde  fuere  necesario,  aunque  sea  fuera  del  distrito,  y  que  el 
tal  Pesquisidor  sea  nombrado  por  el  \^irrey,  de  acuerdo  con  los 
Oidores.  Año  de  1568. 

Hoj.  154.  El  Príncipe  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  se 
favorezca  á  Juan  Remon  Vasco  Godínez,  Antonio  de  Lujan  y  al 
Mariscal  Alvarado  por  servicios  hechos  durante  las  alteraciones 
en  la  Plata  y  Potosí;  manda  que  se  le  envíe  relación  de  los  Co- 
rregidores que  se  han  nombrado  y  de  sus  salarios.  Año  de  1554. 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  los  que  tienen  in- 
dios recomendados  no  sean  nombrados  por  Corregidores,  sino 
que  paguen  derecho  para  que  los  Corregidores  tengan  su  salario. 
Año  de  1554- 

Hoj.  156.  El  Rey  manda  que  no  se  nombren  por  Corregido- 
reo  parientes  de  los  Oidores  y  Fiscales.  Año  de  I555- 

El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  los  Alcaldes  ordi- 
narios lo  sean  de  la  Hermandad,  quitando  á  Jerónimo  de  Silva, 
nombrado  por  el  Marqués  de  Cañete.  Año  de  I  562. 

Hoj.  156.  El  Rey  á  D.  Francisco  de  Toledo,  Virrey  del  Perú, 
manda  que  se  le  envíe  relación  si  es  necesario  que  haya  Alcal- 
des ordinarios  en  los  pueblos  donde  hay  Corregidores.  Año 
de  1572. 
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El  Rey  manda  que  los  Ministros  de  Justicia  de  las  Indias  no  se 
casen  en  su  distrito.  Año  de  1582. 

Hoj.  157.  El  Rey  manda  que  los  que  se  nombraren  por  Ofi- 
ciales por  muerte  de  otros  entretanto  que  el  Rey  mande  otra 
cosa,  no  reciban  más  que  la  mitad  del  salario  de  su  cargo.  Año 
de  1582. 

Hoj.  158.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  los  ofi- 
ciales que  él  mismo  nombrare  gocen  de  sus  oficios  hasta  que  él 
mismo  provea  á  otros.  Año  de  1 584. 

El  Rey  al  Marqués  de  Cañete,  Virrey  del  Perú,  afirma  las  or- 
denanzas que  ha  hecho  sobre  tomar  las  residencias  á  los  Corre- 
gidores y  hacer  justicia  en  los  que  hubiesen  tratado  y  contrata- 
do mientras  ejercían  tal  cargo.  Año  de  1593- 

Hoj,  164.  El  Rey  á  la  Audiencia  del  Perú  manda  que  no  se 
escriban  cartas  particulares  en  cifra;  que  los  Corregidores  y  Al- 
guaciles mayores  provean  los  oficios  de  Alguaciles  y  Alcaides  de 
cárceles;  que  se  consulte  sobre  hacer  edificios  públicos  y  puen- 
tes; que  se  pueblen  ciertos  sitios  con  españoles  casados;  que  se 
castigue  á  los  esclavos  negros  que  hacen  daño  á  los  indios;  que 
se  tome  residencia  á  los  Alcaldes  que  no  castigan  delitos;  que  se 
recojan  y  se  dé  alimento  á  los  hijos  de  los  incas  que  están  des- 
validos. Año  1555- 

Hoj.  165.  El  Rey  á  los  Alguaciles  mayores  del  Perú  manda 
que  cumplan  las  ordenanzas  de  los  Oficiales  de  la  hacienda,  ayu- 
dándoles á  cobrar  lo  que  se  debe  al  Fisco.  Año  de  1563. 

Hoj.  166.  El  Rey  al  Licenciado  Castro,  Presidente  de  la  Au- 
diencia del  Perú,  manda  que  se  quite  la  Capitanía  de  las  lanzas 
al  Alguacil  Mayor  de  la  Audiencia.  Año  1567. 

El  Rey  á  los  Gobernadores  de  Indias  manda  que  se  promul- 
gue la  nueva  ordenanza  hecha  en  las  Cortes  año  de  1573)  sobre 
la  forma  que  han  de  llevar  las  décimas  de  las  execuciones.  Año 
de  1577. 
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Wadh  Coll.  Ms.  52. 

TRADICCIONES    DE   ALGUNOS    POETAS    LATINOS    Y    OTROS,     POR    FR.    LUIS    DE     LEÓN. 
205     HOJAS    ÚTILES.      I2.mo    EN    LA    ULTIMA   HOJA    SE    LEE:   4  APRILES    1617.    MATRITI. 

Contiene:  Las  Églogas  de  Virgilio  traducidas  en  vulgar  caste- 
llano. (Hoj.  42.) 

Del  libro  i  de  las  Odas  de  Horacio.  Oda  I,  traducida  por  L.  J. 
de  Toledo. 

Lib.  I.  Odas  I-2-I5-34-33- 

Lib.  3.  Odas  6  2-16. 

Lib.  2.  Odas  4-5.  (Hoj.  20.) 

Finís  Julii  25  1600. 

Epístola  Z  del  L.  I  de  Horacio,  traducida  en  castellano  por 
Luis  Tribaldo  de  Toledo.  (Hoj.  4  'l^.) 

Epodon.  Oda  I.  (Hoj.  2  Va-) 

La  12  del  4.  Audiciere  Lyce.  (Hoj.  I.) 

Libro  I  de  las  Geórgicas,  de  Virgilio,  traducida  por  Fray- 
Luis  de  León.  (Hoj.  29.) 

Algunas  de  Las  Odas  de  Horacio,  traducidas  por  Fray  Luis 
de  León. 

Lib.  I.  Od.  i;  la  misma,  5;  la  misma,  6-14-19-33-13. 

Lib.  2.  Od.  8-9-14- 

Lib.  3.  Od.  4-7-9-27-10. 

Lib.  4.  Od.  I.  (Hoj.  22.) 

Del  Lib.  2  de  Tibulo,  elegía  3,  traducidas  por  el  mismo  Fray 
Luis  de  León.  (Hoj.  I.) 

De  Pindaro.  Oda  I.  Apiaxov  ¡jlev.  (Hoj.  6.) 

Proverbios  últimos  del  Rey  Salomón.  (Hoj.  2.) 

Invocación  que  hizo  á  nra.  S.'""  estando  en  Valladolid  preso  por 
la  Inquisición.  (Hoj.  2.) 

Post  hoc  aperuit  Job.  os  suá.  Job.  C.  3.  (Hoj.  5-) 

Respondens  aut  Job.  C.  6.  (Hoj.  2.) 

Militia  est  vita  hors  super  Terram.  C.  7.  (Hoj.  I  'J^-) 

Respondens  aut  Baldad  subite.  C.  8.  (PIoj.  2.) 
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Et  respondens  Job  ait,  veré  scio  queni  illa  sit.  C.  5-  (Hoj.  2.) 

Taedet  animam  nieam  vitae  meae.  C.  10.  (Hoj.  2.) 

Respondens  aut  Sophar.  C.  ii.  (Hoj.  i  '/..) 

Respondens  aut  Job  dixit.  C.  I2.  (Hoj.  2.) 

Traducción  de  algunos  Psalmos  del  mismo  l'ray  Luis  de  León. 
Psalmos  1-4-41-44-124-129-146-147-12-18-24-26.  (Hoj.  15.) 

Traducciones  de  algunos  Psalmos  por  Luis  Irib.  de  Toledo. 
Psalmos  42-94-6-31-44-84.  (Hoj.  13.) 

Psalmo  36.  Estos  son  de  Luis  de  León.  Psalmos  44-71-87-103- 
102-113.  (Hoj.  10.) 

Los  cantares  del  Rey  Salomón  en  versos  lyricos,  por  Fray 
Luys  de  León.  (Hoj.  15.) 

4  Aprilis   161 7.  Matriti. 

Wadh.    Coll.    Ms.   28. 

TRATADO    DE    DERECHO    EN    8.° 

Contiene:  De  Prescriptionibus  á  Don  Pedro  de  Aragón.  1 615. 
(Hoj.  40.) 

De  regulis  juris  a  sapientisimo  D.  Joanne  Queipo  de  Llanos 
Divi  Bartholomei  collegij  collega  Declaranda  hoc  anno  1 61 3. 
(Hoj.  38.) 

De  impedimentis  matrimonij  a  doctissimo  in  sacra  Theologia 
magistro  fr.  Basilio  Ponce  de  León  ordinis  S.  Augustini  A.  D. 
1612.  (Hoj.  24.) 

De  majoratibus  a  Domino  D.  Joanne  Chumazero  et  Sotoma- 
yor.  A.  D.  1611-1612.  (Hoj.  54.) 

Comentaría  ad  Textum  in  Lege  L^ranius  Antonimus  de  fide 
jussoribus  a  Licenciato  Domino  Antonio  Camporedondo.  A.  d. 
1608.  (Hoj.  16.) 

Ad  textum  in  dege  Contus  Capue  a  L.  Domino  Antonio  Cam- 
poredondo y  Rio.  A.  D.  1609.  (Hoj.  22). 

Addegem  Salcidiam  comentarius  a  Dor.  Pareja.  l6l4.(Hoj.  22.) 

De  rebus  creditis  si  certum  petat.  Sepulveda.  a.  d.  1616. 
(Hoj.  12.) 

De  Damno  infecto  a  Juliano  Riego.  A.  d.  l6l5-  (ííoj.  10.) 
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De  Contraenda  emptione.  (judiel  (Hoj.  42.) 
De  Locato.  L.  Diego  de  Arce  y  Reynoso.  161 5.  (Hoj.  6.) 
De  Legatis  et  fideicomissis  D.""'  Marcos  Díaz.  1614.  (Hoj.  50.) 
De  Re  Judicata.  D.'"  Can-era.  1614.  (Hoj.  40.) 
De  collationibus.  Arce  de  Reynoso.  IÓ15.  (Hoj.  15.) 
De  rebus  creditis.  Sepúlveda.  1616.  (Hoja  8.) 
Epitome  SLiccessionum  quoe  filijs  illegitimis  deferentur  ex  tes- 
tamento vel  ab  intestato  a  L.  D.  Ferdinando   Carrillo   Chuma- 
cero.  1619.  (Hoj.  9.) 

De  cond.  indebiti,  a  Doctore  Mathia  Gonzales  de  Sepulveda. 
A.  d.  1616.  (Hoj.  25.) 

De  adquirenda  vel  amittenda  hereditate.  Pichardo.  16 16. 
(Hoj.  66.) 

Wadh.  Coll.  Ms.  47. 

KELACIÓN  QUE   HIZO    UN   EMBAXADOR   DE    VENESIA  Á  LA   SEÑORÍA  DE   SU   EMBAXADA 
Y"  DEL   GOVIERNO   DE    FRANCIA    Y   LO    QUE   ENTENDÍA    DE    LAS   COSAS    Y    ESTADO    DE 

DICHO  REINO. 

Hoj.  113.  El  Códice  parece  ser  del  siglo  xvn,  pero  el  Emba- 
jador escribe  en  la  época  en  que  tenía  María  Stuart  cerca  de  quin- 
ce años,  que  sería  en  el  año  1557-  Contiene  detalles  interesantísi- 
mos acerca  del  estado  de  Francia,  sus  fuerzas  militares  y  los  ban- 
dos de  los  nobles. 

Wadh.  Coll.  Ms.  49. 

CONSULTA  DE    LA    REAL    HAZIENDA  DE    SU    MAJESTAD    LA    QUE    TUBO    EN    TIEMPO    DEL 
SEÑOR    EMPERADOR   CARLOS    QUINTO,   PHELIPE    SEGUNDO   3."   Y  4.°.    SUS    CONFESIO- 
NES (?)   DE  NUEBOS  SERUICIOS  Y  EN  QUE  SE  EMPLEARON'   HASTA  EL  AÑO    I  668. 

Hoj.  25.     Letra  de  fines  del  siglo  xvii. 

Después  de  dar  muchos  detalles  interesantes  acerca  del  Esta- 
do de  la  Hacienda,  en  la  penúltima  hoja  se  lee  lo  siguiente: 
«Finalmente  la  conclussion  deste  papel  se  reduce  á  que  V.  M.  no 
puede  ceder  á  la  violencia  de  los  enemigos  de  esta  corona  ni  de- 
jar de  perder  sus  reynos  ni  los  Vassallos  dejar  de  contribuir  lo 
necesario  para  mantenerlos  en  paz  y  justicia  y  no  perniiticndo  la 
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razón  de  ella  continuar  las  contribuciones  que  oy  corren  es  pre- 
cisso  elegir  medio  universal  en  que  se  subroguen  y  pueda  pro- 
ducir lo  demás  que  falta  para  conservación  de  los  exércitos  y 
armadas  como  lo  tiene  consultado  el  consejo.» 


Wadh.  Coll.  Ms.  50.  Copias  del  siglo  XVII. 

Memoria  de  las  lanas  que  salen  de  toda  España  contando  un 
año  con  otro  para  Francia,  Ingalaterra,  Flandes,  etc.  (iíoj.  3.) 

Al  excelentísimo  señor  Duque  del  Infantado  el  capitán  Don 
Joseph  Pujol,  coronista  de  los  Rey  nos  de  Castilla,  León  y  Ara- 
gón (sobre  la  conquista  de  Portugal). 

Artículos  firmados  por  S.  A.  Olivero  Cormeno  (Crom- 
well)  primer  protector  electo  de  las  tres  coronas  de  Inglaterra, 
Escocia  é  Irlanda  en  16  de  dic."'  del  año  pasado  de  1653  en 
presencia  de  los  Jueces  Barones  maiores  en  la  sala  de  Londres. 
(Hoj.  2.) 

Oración  que  finge  el  Capitán  D.  Joseph  de  Pujol  coronista 
de  los  Reynos  de  Castilla,  León  y  Aragón  que  higo  leyendo 
las  Istorias  de  Venecia  el  año  de  mili  'seiscientos  y  quarenta  y 
quatro.  (Hoj.  2.) 

Oración  que  finge  el  capitán  don  Joseph  Pujol  coronista  que 
hizo  leyendo  las  Istorias  de  Beneccia  el  año  de  1 644.  (Hoj.  2.) 

El  Capitán  Don  Joseph  Pujol  coronista  al  Señor  D,  Lorenzo 
Matheu  y  Sanz  del  consejo  de  su  Mag.'^'  en  el  Real  de  Indias  (re- 
lata sus  servicios).  Año  de   1669.  (PIoj.  6.) 

Relación  de  el  estado  de  las  cosas  de  Ingalaterra  enviada  de 
Flandes  en  12  de  Junio  1626  á  Bruselas,  las  acusaciones  del 
Conde  de  Bristol  contra.  (Hoj.  2.)  Buckingham. 

Tres  cartas  sin  nombre  de  autor  escritas  por  uno  estando  en 
la  cárcel.  Año  de  1 669.  (Hoj.  8.) 

Respuesta  al  Memorial  del  Ex.°^°  Señor  Duque  de  Montalto 
en  5  de  Abril  de  1663.  Por  su  S.'°  el  Capitán  D.  Joseph  Pujol 
Coronista  de  Castilla  ve.  5  Abril  1663.  (LIoj.  4.) 

El  Capitán  D.  Joseph  Pujol  coronista  etc.,  supone  esta  respues- 
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ta  del  Conde  Duque  al  Pontífice  Urbano  8."  que  escrivió  en  Be- 
neccia  el  año  1646.  (Hoj.  2.) 

Capitulaciones  hechas  entre  don  Enrique  de  Toledo  y  el  Co- 
ronel que  manda  en  la  ciudad  de  vSan  Salvador  tocante  á  la  en- 
trega de  dicha  ciudad.  Año  de  1625.  (Hoj.  2.) 

Carta  de  uno  á  su  hija,  escrita  en  una  cárcel.  Año  de  1630. 
(Hoj.  2.) 

Los  nombres  de  los  vientos  en  español  y  holandés.  (Hoj.  2.) 

Dos  cartas  del  Capitán  Joseph  de  Pujol  sobre  política  y  ha- 
cienda dirigidas  á  una  señora.  Año  de  1669.  (Hojas  9  y  II.) 


Wadh.  Coll.  Ms.  48. 

Tratado  de  fortificaciones  de  75  hojas  del  siglo  xvii;  acaba  así: 
«Vine  al  estudio  de  Pavía  á  23  de  Marzo;  escriví  la  defensa  asta 
los  7  de  Abril;  passé  á  Milán;  bolui  á  Pavia  Viernes  á  29  de  Abril 
escriví  la  ofensa  el  Miércoles  4  de  Marzo:  la  acabé  hasta  este  dia 
no  he  tomado  el  compás  si  dios  me  da  vida  lo  haré  desde  ma- 
ñana p.^  confundir  la  vanidad  del  que  ignora  mucho  sin  saber 
mucho.»  Año  de   1 65 1. 


Wadh.  Coll.  Ms.  B.  8-6. 

Carta  autógrafa  de  Garcilaso  de  la  Vega  (padre  del  poeta),  Em- 
bajador en  Roma,  á  los  Reyes  Católicos,  con  fecha  de  21  Abril 
1498.  (Hoj.  3.) 

Trata  del  casamiento  del  Archiduque  Felipe  con  la  Infanta 
Doña  Juana;  del  casamiento  de  la  Infanta  Doña  Catalina  con  En- 
rique VIII  de  Inglaterra;  del  proyecto  de  casamiento  entre  el  Car- 
denal de  Valencia  (César  de  Borja)  y  una  hija  del  Rey  de  Ñapóles; 
del  estado  del  reino  de  Ñapóles  con  ocasión  de  la  muerte  del 
Rey  (Carlos  VIII)  de  Francia;  del  divorcio  del  Duque  de  Or- 
leans;  de  los  herejes  españoles  refugiados  en  Roma,  y  del  Obis- 
po de  Calahorra,  que  fué  después  degradado  y  recluido  en  un 
convento. 
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Carta  del  Embajador  ú  orador  español  Rojas,  sobre  la  venida 
de  Mosé  de  la  Tramulla  con  los  suizos,  en  Roma,  ig  de  Julio 
de  1503.  (Hoj.  I.) 

Carta.  El  Rey  á  la  Reyna.  Borrador  de  las  Instrucciones  al 
fraile  Soprior  de  Santa  Cruz,  enviado  á  Inglaterra  para  tratar  con 
Enrique  VIH  de  los  medios  que  se  han  de  tomar  para  corregir 
«los  excessos  y  desórdenes»  de  Su  Santidad  Alejandro  6,  con 
«amonestaciones  y  suplicaciones».  Año  de  1498.  (Hoj.  I.) 
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La  primera  sesión  que  la  Real  Academia 
de  la  Historia  celebró  en  1738,  al  recibir  la 
Real  cédula  de  Felipe  V  constituyéndola  en 
organismo  oficial,  entre  otros  acuerdos,  tomó 
el  siguiente,  el  día  21  de  Abril  del  año  refe- 
rido: «Considerando  la  Academia  la  deuda 
en  que  se  ha  constituido  por  el  honor  que  Su 
Majestad  se  ha  dignado  hacerle,  admitiéndo- 
la bajo  de  su  Soberana  protección  y  ampa- 
ro, estableció  renovar  la  Memoria  todos  los 
años  en  el  mismo  día  de  la  gracia,  18  de  Abril, 
á  no  haber  justa  causa  que  obligue  á  transfe- 
rirse á  otro,  celebrándose  su  sesión  en  una 
Academia  pública  en  que  se  dé  noticia  de 
sus  adelantamientos  anuales  y  ejecute  lo  que 
entonces  pareciere  más  propio  y  convenien- 
te á  la  mayor  exaltación  de  la  Academia.» 

Con  este  precepto  han  sido  redactados 
desde   entonces  todos  los  artículos  reteren- 


acadkmicos  asistentes. 

SeíJores: 

Marqués  de  Laurencin  (Di 

rector). 
Vives. 
Herrera. 
Beltrán. 
Altolaguirre. 
Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 
Mélida. 
Ureña. 

Novo  y  Colson, 
Blázquez. 
Bonilla. 
Bécker. 

Puyol  y  Alonso. 
Marqués  de  Foronda. 
Antón  y  Ferrándiz. 
Ballesteros  y  Beretta. 
Tormo  y  ^lonzó. 
I  barra. 
Castañeda. 

Electo: 

Gaspar  y  Remiro. 

Correspondientes: 

Arroyo  de  Aldama. 
Baüer  y  Landauer. 
Escagedo  Salmón. 
Esperabé  y  Arteaga. 
Mafñotte. 

Pacheco  de  Leyva  (D.  En-    tes  á  este  objcto,  cousignados  CU  los  varios 

rique). 

Torre  de  Trassierra.  Estatutos  y  Reglamentos  que  sucesivamente 

Vales  Faildc  (limo.  Sr.  üon     ,  •       ,  .  i  j  '       i  i  i 

j3^.¡gr).  han    estado  en  vigor,  y  el  articulo  xxn  Ide 

vigente,  textualmente  dice:  «La  Academia 
celebrará  Junta  pública  solemne  cuando  sea 

necesario   para  la  distribución  de  premios  y   en   celebridad  del 

aniversario  de  la  fundación  del  Cuerpo.» 


Pérez   de  Guzmán   y   Gallo 
(Secretario). 
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Con  estos  antecedentes  ya  remotos  y  disposiciones  posterio- 
res, el  dominico  1 8  del  actual  se  ha  celebrado  Junta  pública,  pre- 
viamente acordada  y  anunciada,  para  solemnizar  el  clxxxh  ani- 
versario de  su  creación,  á  la  cual  asistieron  los  Académicos  que 
se  expresa  al  margen  y  una  regular  concurrencia  de  personas  dis- 
tinguidas é  ilustradas. 

A  las  tres  y  media,  hora  que  en  la  invitación  se  señalaba,  el 
Sr.  Director  ocupó  el  sitial  de  la  presidencia,  teniéndome,  como 
Secretario  perpetuo,  á  su  derecha,  y  á  su  izquierda,  al  Censor, 
Sr.  Altolaguirre. 

Concedióme  la  palabra,  después  de  decir  el  objeto  de  la  Jun- 
ta, y  leí  la  Memoria  histórica  correspondiente,  que  forma  la  sex- 
ta de  las  que,  desde  1914,  he  tenido  el  honor  de  redactar,  resu- 
miendo en  ellas  lo  actuado  por  el  Cuerpo  en  los  años  respecti- 
vos. El  auditorio  la  escuchó  con  atención,  dando  al  fin  pruebas 
de  su  más  indulgente  aprobación. 

Fué  después  hecha  relación  de  los  premios 'designados  para 
su  distribución  en  este  día;  y  habiéndose  aplazado  el  del  Sr.  Du- 
que de  Alba,  por  la  multitud  de  obras  de  gran  aliento  presenta- 
das al  concurso,  que  exigen  bastante  tiempo  para  ser  examina- 
das por  los  dignos  individuos  que  forman  la  Comisión  informa- 
dora, quedaron  reducidos  á  los  de  la  Virtud  y  el  Talento,  de  la 
fundación  del  Sr.  D.  Fermín  Caballero,  y,  en  razón  á  los  infor- 
mes, insertos  como  apéndices  en  la  propia  Memoria  histórica, 
fueron  llamados  á  recibirlos,  el  de  la  Virtud,  el  obrero  Teo- 
doro González  Navia,  cuyos  méritos  allí  constan,  y  el  del  Talen- 
to, el  Rvdo.  P.  Fray  Justo  Cuervo,  O.  P.,  el  cual,  no  habiendo 
podido  asistir  al  acto,  comisionó,  para  que  se  lo  entregasen  en 
su  nombre,  al  Senador  por  Salamanca  y  Catedrático  de  aquella 
Universidad,  Sr.  D.  Enrique  Esperabé  y  Arteaga. 

La  concurrencia  aplaudió  el  acto,  y  el  Sr.  Director  levantó  á 
seguida  la  sesión,  de  que  certifico. 

JuAX  Pérez  de  Guzmáx   v  (Íallo. 


NOTICIAS 


Durante  el  mes  de  Abril  ha  tenido  la  Academia  noticia  de  haber  falle- 
cido los  Correspondientes  que  siguen:  en  Gerona,  el  Excmo.  é  limo,  señor 
D.  Francisco  de  P.  Más  y  Oliver,  Obispo  de  la  Diócecis;  en  Valladolid,  don 
Antonio  Medina  Cauals  y  D.  Manuel  Labajo  Pérez;  en  Barcelona,  D.  Joa- 
quín Miret  y  Sanz, 

Ha  sido  elegido  Correspondiente  en  el  mes  de  Abril,  en  Córdoba,  don 
Vicente  Serrano  y  Ovín. 

Por  medio  del  Sr.  Conde  de  la  Mortera,  el  Sr.  D.  R.  A.  Esteve  Ruiz, 
Ministro  de  Relaciones  extranjeras  en  Méjico  durante  el  Gobierno  del 
General  Huerta,  ha  depositado  en  la  Academia  algunos  documentos  ofi- 
ciales y  un  ejemplar  del  Diario  oficial  de  los  Estados  Unidos  de  México 
correspondiente  al  9  de  Junio'de  1914. 


En  la  sesión  del  13  de  Abril,  el  Sr  Tormo  dio  conocimiento  á  la  Aca- 
demia del  espléndido  regalo  que  el  Sr.  Director,  Marqués  de  Laurencín, 
había  hecho  el  día  anterior,  por  medio  de  la  Junta  de  Patronato  del  Mu- 
seo del  Prado,  á  este  afamado  establecimiento.  El  Sr.  Marqués  de  Lau- 
rencín había  sabido  que  se  había  adquirido  para  el  Museo  una  tabla  de  los 
primitivos  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv  con  la  Virgen  de  Gracia  y  un 
caballero  de  la  Orden  de  Montesa  en  oración,  y  poseyendo  él  otra,  acaso 
más  rica  en  composición  y  número  de  figuras,  también  relacionada  con 
dicha  ínclita  Orden,  dispuso  desposeerse  de  ella,  regalándola  graciosa- 
mente, como  bella  obra  de  arte  y  como  documento  histórico  de  la  mayor 
importancia,  á  nuestra  gran  Pinacoteca  nacional.  Al  felicitar  el  Sr.  Tormo 
por  tan  laudable  acto  de  desprendimiento  al  Sr.  Marqués  de  Laurencín, 
la  Academia  en  pleno  pidió  asociarse  á  esta  felicitación,  y  que  para  que 
quedara  más  satisfactoriamente  perpetuado  tan  espontáneo  sentimiento, 
se  acordó  dirigirle  un  mensaje  escrito,  que  ha  sido  firmado  por  todos  los 
señores  Académicos.  Así  se  ha  hecho. 


Don  Antonio  Montojo  y  Orta  ha  hecho  donación  á  la  Academia  de  un 
ejemplar  del  opúsculo  titulado  Coniestaciones y  docuiiieiiíos  publicados  en  la 
Gaceta  de  Santo  Domingo  sobre  las  negociaciones  de  paz  entre  el  General 
Don  José  de  la  Gándara  r  Navarro  y  el  Gobierno  de  Santiago.  Este  folleto 
fué  impreso  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  (Imprenta  de  García  Herma- 
nos) en  1865. 
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Es  una  colección,  ya  rara,  de  documentos  oficiales  entre  el  General  del 
Ejército  español  y  el  Sr.  Pimentel,  Presidente  de  la  República  dominica- 
na, de  sumo  interés  para  la  Historia.  Se  ha  mandado  encuadernar  y  que 
se  custodie  en  la  Biblioteca  del  Cuerpo  entre  las  colecciones  de  documen- 
tos contemporáneos. — ^J.  P.  de  G. 

Hecha  por  el  Sr.  Lampérez  en  la  sesión  del  día  23  de  Abril,  para  que  la 
Academia  se  dirigiera  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  á  fin  de  remo- 
ver en  él  un  expediente  antiguo  que  se  envió  á  favor  de  las  torres  mude- 
jares de  la  ciudad  de  Teruel,  así  las  describe  el  mismo  Sr.  Lampérez: 

Las  torres  de  San  Martín  y  del  Salvador,  en  Teruel,  son  «monumentos 
nacionales»  por  Real  orden  de  10  de  Marzo  de  191 1. 

En  1915,  el  Arquitecto  D.  Luis  Ferreres  fué  encargado  por  el  Ministerio 
de  hacer  un  reconocimiento,  y  presentó  un  anteproyecto  de  obras  de  re- 
paración. 

Luego  nada  se  ha  hecho,  y  los  admirables  monumentos  necesitan  ur- 
gentemente aquellas  obras. — V.  L  y  R. 


En  sesión  celebrada  en  9  de  Abril,  el  Académico  Sr.  Mélida  dio  cuenta 
del  importante  hallazgo  de  un  tesoro,  compuesto  de  joyas  de  oro  antiguas, 
ocurrido  en  la  Aliseda,  pueblo  de  la  provincia  de  Cáceres,  cuya  Comisión 
de  Monumentos  había  tenido  la  atención  de  comunicárselo,  invitándole  á 
ir  á  examinarlo,  lo  que  acababa  de  verificar.  Mostrando  fotografías  de  las 
joyas  más  importantes,  pasó  á  describirlas.  Dijo  que  el  descubrimiento  fué 
casual,  motivado  por  la  extracción  de  tierras  para  unos  tejares,  y  que,  por 
haber  sido  en  una  dehesa  de  propiedad  del  Ayuntamiento  del  pueblo,  y 
al  saber  éste  que  los  cavadoi^es  que  hallaron  las  joyas  las  llevaron  á  ven- 
der á  Cáceres,  había  dado  parte  al  Juzgado,  el  cual  había  conseguido  res- 
catarlas. El  tesoro  en  cuestión  se  compone  de  numerosas  piezas  de  oro  y 
dos  de  plata.  Las  de  oro  son  diademas,  una  de  ellas  ibérica,  de  labor  ca- 
lada, compuesta  de  rosetas,  con  una  turquesa  y  pastas  vitreas;  otra  diade- 
ma, en  parte  desbaratada,  fenicia,  con  relieves  en  que  se  representa  el 
motivo  oriental  de  la  lucha  de  un  hombre  con  un  león;  dos  arracadas,  asi- 
mismo fenicias,  de  finísima  labor  calada,  y  dos  brazaletes  lo  mismo;  varias 
piezas  ó  dijes  de  collar,  unas  en  forma  de  glandes,  como  los  que  ostenta  el 
conocido  busto  de  la  Dama  de  Elche;  otras,  figurando  cabezas  de  serpien- 
te; otras,  tubulares,  con  la  cabeza  del  gavilán  simbólico  egipcio,  y  otras, 
con  las  representaciones  simbólicas  cartaginesas  del  sol  y  de  la  luna;  va- 
rios anillos  signatarios,  con  escarabeos  grabados  en  piedras  finas,  v  sorti- 
jas con  esmaltes;  á  todo  lo  cual  se  une  un  platillo  de  oro,  liso.  De  plata  son 
un  fragmento,  al  parecer  de  un  vaso,  y  un  brasero  cartaginés,  con  rosetas 
en  el  borde,  y  en  la  adherencia  del  asa  una  placa,  que  termina  en  dos 
manos  humanas,  idéntico  á  otro  ejemplar  hallado  en  la  vega  de  Carniona 
por  el  Sr.  Bonsor. 

A  todas  las  dichas  joyas  se  añaden  fragmentos  de  un  vaso  de  vidrio  que 
lleva  grabadas  inscripciones  jeroglíficas  egipcias;  un  fragmento  de  espejo 
de  cobre  y  una  piedra  de  afilar. 

En  opiíiión  del  Sr.  Mélida,  dichos  objetos  ibéricos,  fenicios  y  cartagine- 
ses, podrán  datar  del  siglo  vi  antes  de  J.  C. 
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Interesada  la  Academia  con  estas  noticias  en  que  tan  precioso  tesoro  no 
salga  de  España  y  sea  conservado  en  provecho  de  la  cultura  nacional, 
acordó  que  el  Sr.  Director  y  el  Sr.  Tormo  hicieran  las  oportunas  gestiones 
cerca  del  Gobierno.— J.  R.  Mélica. 


Do7i  Gregorio  de  Brito,  Gobe7-nador  de  las  armas  de  Lérida  (1 64o- t 648), 
por  M.  Jiménez  Catalán.  Madrid.  Tipografía  de  la  «Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos».  Olózaga,  i,  '920.  Un  volumen  de  139  páginas  y  una 
lámina. 

Apareció  este  trabajo  en  la  Revista  de  Archivos,  y  de  él  ha  hecho  tira- 
da aparte  el  autor,  ilustrado  Jefe  de  la  Biblioteca  Provincial  de  Zaragoza, 
en  cuyo  nombre  presentó  un  ejemplar  á  la  Academia  el  Académico  don 
Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 

El  Sr.  Jiménez  Catalán,  conocido  ventajosamente  entre  los  investigado- 
res de  la  historia  patria  por  sus  trabajos  publicados  acerca  de  Bibliografía 
Iberchense  de  los  siglos  XV  á  XVII I  y  Apuntes  para  la  historia  de  Balaguer, 
álos  que  es  de  desear  se  agreguen  pronto  sus  trabajos  premiados  en  los 
concursos  abiertos  por  la  Biblioteca  Nacional  sobre  La  Imprenta  en  Lérida 
y  Bibliografía  aragonesa  de  los  siglos  XVIT y  XV TIL  todavía  inéditos,  ha 
querido,  con  esta  monografía,  aprovechar  los  materiales  reunidos  por  su 
malogrado  hijo  único,  Sr.  Jiménez  Herrera,  para  elaborar  su  tesis  doctoral 
en  Ciencias  históricas,  y  al  par  rendir  un  tributo  de  afectuoso  recuerdo  á 
su  buena  memoria.  El  asunto  de  la  monografía  es  presentar  la  figura  del 
portugués  D.  Gregorio  Carvallo  Brito,  militar  denodado  que  luchó  en  Ita- 
lia y  Flandes  y  en  el  mar  Océano  á  favor  de  España  durante  su  mando  en 
la  plaza  militar  de  Lérida  en  los  años  1646  á  1648,  para  el  que  fué  nombra- 
do por  Felipe  IV  su  Gobernador  militar. 

Esta  ciudad,  reconquistada  de  los  franceses  por  las  armas  castellanas 
en  1644,  estaba  á  punto  de  ser  sitiada  por  éstos;  el  Rey  envía  á  Brito,  quien 
ya  desde  9  de  Enero  de  1646  comienza  á  preparar  con  los  Paheres  ó  Con- 
sejos de  Lérida  la  defensa;  sostiene  valerosamente  la  lucha,  resistiendo  los 
dos  sitios  puestos  por  al  Conde  Harcourt  y  el  Príncipe  de  Conde.  Brito  no 
sólo  se  mantuvo  á  la  defensiva,  sino  que,  en  varias  salidas,  infligió  graves 
daños  á  los  sitiadores,  demostrando  gran  arrojo  y  pericia  militar;  quedó, 
al  fin,  la  ciudad  libre;  pero,  enemistado  Brito  con  los  Paheres,  pidió  ser 
trasladado,  á  lo  que  accedió  el  Monarca,  premiando  sus  notables  hechos 
con  el  cargo  de  General  de  la  Artillería  de  Cataluña  y  el  título  de  Vizcon- 
de de  Tenneus.  Á  poco  de  recibir  estas  recompensas  murió,  de  rápida  do- 
lencia, en  Zaragoza,  el  6  de  Abril  de  1648,  á  los  cuarenta  y  ocho  años. 

Aparte  del  relato  fiel  y  ordenado  de  estos  hechos,  cumple  satisfactoria- 
mente el  autor  su  propósito  de  vindicar  á  Brito  de  la  fama  de  sanguinario 
que  le  achacan  algunos  escritores  á  causa  de  los  castigos  deci-etados  duran- 
te los  asedios,  y  ensalzar  la  fidelidad  de  los  leridanos  al  Monarca  de  Espa- 
ña. Avaloran  y  fundamentan  la  narración  139  documentos  insertos  en  el 
apéndice,  procedentes,  en  gran  parte,  del  Archivo  de  Simancas;  publica, 
además,  las  partidas  de  nacimiento  y  óbito  del  biografiado,  más  una  lámi- 
na existente  en  la  Biblioteca  Nacional,  representativa  del  sitio  puesto  á 
Lérida  en  1664. — E.  Ibarra. 
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INFORME   ACERCA   DE   LA   CONCESIÓN   DE  LA  ENCOiMIENDA 

ORDLNARLA    DE    LA    ORDEN    CIVIL    DE    ALFONSO    XII 

AL    CO.AIANDANTE     DE    INFANTERÍA    DON     FEDERICO 

PITA   ESPELOSIN 

Excmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  cumplir  el  encargo  recibido  de 
\".  E.  sometiendo  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  el  siguiente 
proyecto  de  informe  solicitado  de  ella  respecto  á  la  concesión  de 
la  Encomienda  ordinaria  de  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII  al  se- 
ñor Comandante  de  Infantería  D.  Eederico  Pita  Espelosin. 

Según  aparece  de  los  documentos  alegados  por  dicho  señor  en 
el  expediente  presentado,  por  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1900, 
fué  recompensado  en  unión  del  Sr.  I).  Eugenio  Pastor,  Teniente 
de  Infantería,  con  la  Cruz  de  I."''  clase  de  la  Orden  del  Mérito 
Naval,  con  distintivo  blanco  y  sin  pensión,  por  el  manuscrito  de 
la  obra  de  ambos  titulada  Alciiii/os  apuntes  históricos  sobre  la  Ma- 
rhin  eit  guerra.  Al  siguiente  año  obtuvo  como  recompensa  á  su 
obra  Apuntes  de  logística  y  ligero  estudio  de  los  couociuiientos  Tili- 
ntares la  Cruz  de  I."*  clase  del  Mérito  Militar,  con  distintivo 
blanco. 

En  1903  ohi\\\ o  pensión  Iwnorifica,  por  Real  orden  de  28  de 
Enero,  por  su  obra  titulada  Ligero  estudio  geográfico  y  polítieo- 
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viilitar  sobre  el  Rif-,  y  al  siguiente  año,  en  23  de  Septiembre,  por 
sii  obra  Estudios  sobre  guerra  de  moiitaí/a,  la  Cruz  de  i.'"^  clase 
del  Mérito  Militar,  con  distintivo  blanco  y  con  pensión  del  10  por 
100  de  su  actual  empleo  (primer  Teniente),  hasta  el  ascenso  al 
inmediato. 

El  año  1905  se  le  concede  mención  honorífica  por  su  obra  Es- 
tudios sobre  Marruecos^  y  en  1 906,  la  Cruz  del  Mérito  Militar  de 
I."'  clase,  con  distintivo  blanco,  por  sus  libros  Campañas  de  Ale- 
jandro Farnesio^  Príncipe  de  Pariua  y  Ligero  estudio  geogrdfico- 
militar  de  las  fronteras  de  España  y  Campo  de  Cibraltar,  tam- 
bién en  este  año,  á  petición  suya,  se  consigna  en  su  hoja  de  ser- 
vicios que  le  fué  concedido  diploma  y  medalla  de  pro  por  el  Ju- 
rado de  la  Exposición  Internacional  de  Lieja,  como  premio  á  sus 
obras  históricas. 

En  1908,  en  unión  con  su  compañero  el  Capitán  D.  Francisco 
Folla  Cisneros,  se  premia  la  obra  escrita  por  ambos,  titulada  La 
guerra  de  noche ^  con  mención  honorífica,  y  en  19 10  fué  premia- 
do en  el  Certamen  histórico  organizado  por  el  Ayuntamiento  de 
.Saiitiago  para  conmemorar  el  primer  centenario  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  en  Galicia. 

Prescindiendo  de  los  trabajos  que  por  su  índole  no  entran 
dentro  del  campo  histórico,  presenta  el  Sr.  Pita,  juntamente  con 
los  documentos  justificativos  de  los  anteriores  asertos,  cinco  mo- 
nografías históricas,  que  son  aquellas  cuyo  mérito  puede  espe- 
cialmente ser  objeto  del  presente  informe. 

Trata  la  primera  de  las  Campañas  de  Alejandro  Earnesioy 
Principe  de  Pariua^  publicadas  en  1909  en  la  Biblioteca  de  la 
Revista  de  Caballería.  Aunque  es  sensible  el  criterio  del  autor, 
quien  atribuye  á  la  intransigencia  y  fanatismo  religioso  de  Feli- 
pe II  y  á  la  crueldad  del  Duque  de  Alba  el  principal  motivo  de 
la  rebelión  de  los  flamencos,  y  su  trabajo,  más  que  de  investiga- 
ción, es  de  vulgarización,  no  cabe  dudar  de  que  ha  recopilado  y 
expuesto  ordenadamente  y  con  claridad  )■  método  los  principa- 
les hechor  militares  del  ilustre  caudillo.  Igual  carácter  tiene  otro 
folleto  titulado  L^a  acción  militar  y  política  de  España  tii  África 
d  través  de  los  tiempos,  aparecido  en  1915  entre  las  publicaciones 
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(le  la  Revista  Tcciiica  de  hifaiitcria  y  Caballería,  en  donde  tras 
ligera  referencia  de  los  antecedentes  históricos  de  nuestra  pene- 
tración africana,  se  examina  especialmente  la  s^uerra  his]")an(>ma- 
rroquí  de  l8óo,  la  acción  extranjera  en  Marruecos,  y  se  discute 
la  organización  política,  militar  y  económica  de  los  territorios  á 
que  se  extiende  nuestro  protectorado  en  Alarruecos,  así  como  las 
principales  fases  y  episodios  de  nuestra  reciente  acción  en  ellos. 

De  análogo  asunto  presenta  el  Sr.  Pita,  con  el  titulo  de  Rtciier- 
dos  de  Argelia,  una  conferencia  dada  en  un  .Ateneo,  que  parece 
ser  el  ferrolano,  é  impresa  en  }*Iadrid  en  IQOg;  reflejando  las 
impresiones  de  un  viaje  á  la  Argelia,  expone  el  autor  las  dificul- 
tades (|ue  hubieron  de  vencer  los  franceses  para  adueñarse  de 
ella,  así  como  la  importancia  del  esfuerzo  de  los  españoles  en  co- 
lonizarla, desenvolviendo  sus  riquezas  naturales;  presenta  como 
digna  de  ser  conocida  é  imitada  la  conducta  patriótica  y  tenaz 
de  Francia  en  tan  difícil  empresa. 

Se  ocupa  otro  de  los  folletos  presentados  en  el  expediente,  de 
El  Marqués  de  la  Romana  y  su  influencia  en  los  sucesos  de  Gali- 
cia 11S08-1810),  Madrid,  IQI/,  y  es  trabajo  premiado  en  el  Cer- 
tamen histórico  convocado  por  el  Ayuntamiento  de  Santiago 
para  conmemorar  el  primer  centenario  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. Examina  en  él  la  acción  militar  de  tan  ilustre  caudi- 
llo en  Galicia  y  Asturias,  al  frente  del  Ejército  que  condujo  des- 
ile  Dinamarca  á  España  y  de  las  tropas  que  aquí  se  le  agrupa- 
ron, en  relación  con  las  tropas  inglesas  que  vinieron  á  luchar 
contra  Napoleón  en  físpaña;  fundamenta  la  narración  en  docu- 
mentos oficiales  y  en  testimonios  coetáneos,  á  veces  inéditos,  y 
con  reproducción  de  algunas  ilustraciones  explica  la  situación  de 
los  beligerantes. 

El  último  trabajo  que  presenta  el  Sr.  Pita  Espelosin  es  la  con- 
ferencia leída  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  día  7  de  Abril  de  1 91 9 
iicíTca  de  La  región  gallega,  en  la  que  aboga  calurosamente 
¡)or  el  adelanto  de  Galicia,  merced  á  un  espíritu  regional ista  sano 
que  no  contradiga  el  amor  á  España. 

El  Sr.  Pita  Espelosin,  además  de  las  obras  citadas,  ha  publica- 
do otras  acerca  del  General  Blake,  La  tribu  de  Bocoya  y  Estu- 
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dios  sobre  asinitos  luilitares,  Portugal,  etc.;  además  de  la  carrera 
militar  ha  seguido  la  de  Derecho  y  posee  el  título  de  Abogado. 

Los  numerosos  trabajos  del  Sr.  Pita  le  acreditan  de  escritor 
laborioso  y  entendido;  en  todos  sus  escritos  se  descubre  un  hon- 
do y  sentido  espíritu  patriótico;  el  estilo  es  claro  y  sus  juicios, 
en  general,  discretos  y  acertados;  estas  circunstancias  inclinan  al 
que  suscribe  á  creer  que  en  el  Sr.  Pita  Espelosin  concurren  los 
requisitos  exigidos  por  las  disposiciones  vigentes  acerca  del  in- 
greso en  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII,  con  arreglo  á  los  artícu- 
los I.",  6."*  y  7.°  (en  sus  números  3."  y  9.")  del  Reglamento  de 
31  de  Mayo  de  1902  y  art.  3.*^  del  Real  decreto  de  1 7  de  No- 
viembre de  1908  que  regulan  dicho  ingreso  en  cuanto  tiene  re- 
lación con  los  fines  de  nuestra  Corporación,  y  que  en  este  senti- 
do cabe  responder  al  informe  que  de  ella  se  solicita. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  más  acertado. 

iMadrid,  4  de  Mhvo  de  1920. 

Edlakdo  Ibarra  V  RoDRÍOrEX. 
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ÍNDICE   DE    PERSONAS  NOBLES  Y   OTRAS  DE  CAI.IÍ)AD 
OUE  HAN   ESTADO  EN   FILIPINAS 

(1521-1898) 

AI   lector. 

El  presente  Indick  no  es  sino  el  epítome  de  la  obra  que,  si  se 
publica,  llevará  por  título  La  Nobleza  Española  en  las  Islas  Fili- 
pinas, la  cual  obra  constituye  un  desprendimiento,  por  decirlo 
así,  de  otra  de  gran  extensión  umos  15.OOO  artículos),  casi  ter- 
minada, sobre  Los  apellidos  españoles  en  el  E.xtremo  Oriente.  La 
proximidad  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Filipi- 
¡las  me  mueve  á  adelantar  este  sencillo  catálogo  de  personas 
lobles  y  otras  de  calidad  que  han  estado  en  tan   remoto  país. 

Se  ha  dicho,  y  repetido  hasta  la  saciedad,  que  Espaíía  mandó 
á  sus  colonias  lo  pkok  de  cada  casa.  Por  lo  que  respecta  á  l'^ilipi- 
nas  (la  última  de  las  colonias  españolas,  por  la  distancia  \'  por  el 
rendimiento),  ese  dicho  no  deja  de  ser  un  tópico,  desgraciada- 
mente consagrado  por  el  uso  de  gentes  más  ó  menos  cultas, 
pero  de  criterio  no  muy  accesible  á  lo  razonable.  ;Oué  se  quería? 
;Oué  quieren  los  que  repiten  aún  el  tópico  consabido:  que  al  úl- 
timo de  los  confines  del  Globo,  con  un  clima  aniquilador  y  una 
tierra  que  apenas  daba  nada  (porque  no  se  debe  confundir  la 
'iracidad^  obra  de  la  Naturaleza,  con  la  producción,  oi>ra  casi 
•.•xclusiva  del  hombre),  se  hubiera  trasladado,  para  vivir  allí  in- 
definidamente, In  MKjoK  de  cada  casa?  La  vida  en  Filipinas,  sobre 
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todo  en  los  antiguos  tiempos,  significaba  privaciones,  sacrificios 
y  exposición  frecuente,  no  sólo  por  las  enfermedades  propias  d^- 
la  zona  tórrida,  sino  por  los  ataques  de  los  enemigos,  cuándo 
holandeses,  cuándo  chinos,  ora  malayos  mahometanos,  ora  ma- 
layos gentiles,  y  hasta  los  mismos  cristianos,  rebelados  con  ma- 
yor frecuencia  de  lo  que  suponen  los  que  no  conocen  puntual- 
mente la  historia  de  aquellas  islas;  á  una  colonia  de  tales  condi- 
ciones, los  que  se  arriesgaban  á  ir  tenían  que  ser,  muchos  ele  ellos, 
por  ley  ineluctable  de  la  Fatalidad,  hombres  necesitados  y,  des- 
de luego,  de  temple  aventurero.  Pero  el  tema  se  presta  á  conside- 
raciones que  llenarían  un  libro.  Quede  aquí,  sin  embargo,  asenta- 
do que  si  España  —  y  más  que  España  el  virreinato  de  Nueva  Es- 
paña (conste) —  mandó  á  Filipinas  buena  parte  de  su  hez,  esa  hez 
dejó  allí,  amén  de  no  poca  de  su  sangre,  el  idioma  castellano,  la 
religión  católica  y  tradiciones  urbanas;  dejó  espíritu,  por  virtud 
del  cual,  en  el  dilatado  mundo  de  los  malayos,  transformóse  un 
pueblo  que  vino  á  ser  infinitamente  superior,  en  todo,  á  los  demás 
pueblos  similares,  sin  excluir  los  dependientes  de  naciones  cul- 
tísimas de  Europa:  compárense  las  Filipinas  de  1898  con  las  islas 
de  Borneo  y  Java,  por  no  citar  más,  en  igual  fecha,  y  dígase 
quién  puede  negar  que  la  obra  de  los  españoles,  á  pesar  de  la 
hez  aludida,  no  está  á  muchos  codos  por  encima  de  la  realizada 
por  ingleses  y  holandeses.  Pero  no  es  éste,  repitámoslo,  lugar  ni 
momento  oportunos  para  engolfarnos  en  consideraciones  que,  en 
último  término,  dada  su  índole,  caen  más  en  los  dominios  de  la 
Política  colonial  que  en  los  de  la  Historia. 

Viniendo,  pues,  al  Índice  que  motiva  estos  renglones,  digamos 
ante  todo  que  de  no  habernos  impuesto  un  criterio  verdadera- 
mente restrictivo,  no  serían  setecientas  y  pico  las  personas  ca- 
talogadas, sino  muchas  más,  no  pocas  de  las  cuales  pasaron  en 
el  Archipiélago  gran  parte  de  su  vida,  y  otras  su  vida  entera, 
pues  que  allí  nacieron  y  murieron  sin  haber  salido  del  país. 

Se  catalogan  en  primer  lugar  los  cruzados  en  las  cuatro  (h-dc- 
nes  militares  españolas  de  Santiago.  Calatrava,  Alcántara  y  Mon- 
tesa,  así  como  los  que  efectuaron  el  cruzamiento  en  la  de  Malta 


\ 


ÍNDICE    DE    NOnr.ES    QVE    HAN    ESTADO    EN    FILIPINAS  4S7 

Ó  de  Sa//  juai/  de  'Jenisalá/^  con  inclusión  íreconücemos  qiu- 
indebida)  de  los  Caballeros  de  (iraeia  (ciclo  de  1804  á  1887),  en 
considenición  á  que  son  pocos  y  parte  de  ellos  llevan  apellidos 
nobles;  los  Maestrnntes  de  Ronda,  Sevilla  y  (irnuada  (allí  no  los 
hubo,  que  sepamos,  de  V^alencia  ni  de  Zaragoza);,  los  Caballeros 
de  la  Orden  de  Carlos  1 11  durante  el  período  (177  [-1847)  en  que 
eran  indispensables  las  pruebas;  los  Títulos  de  Castilla  y  del  ex- 
tranjero de  uso  autorizado  en  Espaiía;  los  poseedores  de  Seño- 
ríos;  los  militares  y  marinos  que  comenzaron  sus  respectivas 
carreras  como  Cadetes  eon  pruebas  \  los  hermanos  enteros  de  los 
que  acreditaron  jurídicamente  ser  nobles  de  sangre,  y,  por  últi- 
mo, aquellos  individuos  de  los  siglos  xvi  y  xvii  á  quienes  en  los 
documentos  oficiales  de  su  tiempo  se  les  menciona  anteponién- 
doles Don,  título  de  dignidad  que  por  entonces  sólo  se  daba  á 
los  nobles. 

A  últimos  del  siglo  xvii  los  cronistas,  historiadores  y  curiales 
comienzan  á  abrir  la  mano  para  las  personas  de  cierto  viso  social, 
y  desde  principios  del  xvm  échase  de  ver  que  es  ya  raro  el  alfé- 
rez —V  nada  se  diga  de  oficiales  de  la  Real  Hacienda,  capitanes, 
sargentos  mayores,  generales  de  naos,  etc. —  á  quien  no  se  le 
antepone  el  Don,  que  hasta  el  último  tercio  del  x\ii  había  venido 
siendo  privativo  de  los  de  linaje  calificado,  líe  ahí  por  qué  en  la 
relación  que  sigue  á  este  preámbulo  figuran  nitás  individuos  del 
siglo  xvii  que  del  xvm,  cuando  parecía  natural  que  el  número  de 
éstos  fuese  mayor  que  el  de  aquéllos:  obedece  á  que  en  el  xviu 
hemos  prescindido  en  absoluto  del  Dou  como  signo  de  nobleza. 
No  obstante,  del  siglo  x\  111  hemos  incluido  los  poquísimos  en 
quienes  concurre  la  doble  circunstancia  de  desempeñar  cargo 
importante  de  Real  nombramiento  y  llevar  apellidos  que  coinci- 
den con  los  de  cruzados  contemporáneos  suyos,  por  parecemos 
que  no  es  aventurado  tenerlos  por  personas  de  calidad,  acaso 
hermanos  de  los  que  vistieron  hábito,  pues  que  florecieron  por 
los  mismos  años. 

Hasta  tal  punto  se  escatimaba  el  Deni  en  el  siglo  xvi  y  primer 
tercio  del  siguiente,  que  ahí  tenemos  al  benemt'rito  Miguel  López 
de  Legazpi,  «hidalgo  al  uso  y  fuero  de  España»,  como  consta  en 


48S  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

documento  oficial;  Capitán  (ieneral  de  una  expedición  que  dio 
por  resultado  la  conquista  del  Archipiélago  filipino;  titulado 
Adelantado  de  las  Islas  de  los  Ladrones  (Marianas),  por  R.  C.  de 
1569,  que  murió  (157-j  sin  que  se  le  hubiera  llamado  nunca 
<^;Z^í>;/' Miguel  .  ( lómez  Pérez  das  Marinas,  (lobernador  y  Capitán 
(jeneral  de  Filipinas,  no  tuvo  Don  hasta  que  le  llegó  len  159I)  el 
hábito  de  Santiago;  en  cambio,  su  hijo,  que  desde  1 584  estaba 
cruzado  con  el  de  Alcántara,  fué  Don  Luis  >  desde  que  pisó,  al 
tiempo  que  su  padre  (159O),  aquella  tierra:  a!  hijo,  mozo  y  Capi- 
tán, se  le  llamaba  vDon  Luis  >;  al  padre,  de  edad  madura  y  Ca- 
pitán General,  se  le  llamaba  «Gómez».  Antes  que  éstos  había 
aportado,  en  I575i  «-Don  Luis  de  Sahajosa,  natural  de  Caravaca, 
hijo  del  Capitán  Sahajosa  y  de  una  hermana  del  Ldo.  Alonso 
Muñoz...  Soldado,  six  sueldo-v.  (Archivo  de  Lidias:  doc.  núm.  59 
[inédito]  del  índice  -/.")  Ejemplos  que  demuestran  que  entonces 
la  dignidad  de  Don  no  la  daba  el  oficio  ni  la  jerarquía,  sino  la 
cdiViázá  personal  del  individuo:  el  Capitáx  General  Gómez  Pé- 
rez das  Marinas  >;  «el  Soldado  Don  Luis  de  .Sahajosa v.  Precisa- 
mente entre  los  capitanes,  sargentos  mayores,  almirantes  y  ge- 
nerales del  mar  hay  no  pocos  que  figuran  sin  Don  en  los  docu- 
mentos oficiales  antiguos.  Nótese,  por  lo  demás,  que  los  que  en 
el  íxDiCH  figuran  sin  otro  título  que  el  de  Don,  llevan  casi  todos 
ellos  apellidos  que  están  catalogados  en  los  Índices  de  los  Caba- 
lleros de  las  Ordenes  militares. 

Aunque  en  el  siglo  xvri  adquirían  condición  de  nobles  los  que 
llegaban  al  empleo  de  Capitán,  en  nuestro  Ixnici-:  no  se  consig- 
nan (como  queda  indicado)  otros  capitanes  que  los  que  tenían 
Don;  de  los  sargentos  mayores,  almirantes  )'  generales  del  mar, 
decimos  lo  mismo,  y  otro  tanto  de  los  oidores  y  fiscales  de  la 
Real  Audiencia.  En  cuanto  á  los  que  vistieron  toga  en  P'ilipinas, 
no  siempre  es  tacil  saber  quiénes  procedían  y  quiénes  no  de  Co- 
legios donde  para  poder  cursar  se  exigía  previamente  al  estu- 
diante que  acreditase  limpieza. 'Por  lo  que  toca  á  los  eclesiásti- 
cos, al  finalizar  la  primera  mitad  del  siglo  xvii  comenzó  á  ado- 
sárseles el  Don,  y  durante  la  segunda  mitad  ya  no  hay  presbítero 
que  no  lo  lleve,  hiera  ó  no  de  calidad.   Tal  es  la  razón  de  que  sea 
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tan  exiguo  el  número  de  los  sacerdotes  incluidos  en  el  Inuice. 
No  se  trata,  digámoslo  una  ve/:  más,  de  carj^'os  ni  de  jerarquías; 
se  trata  de  la  ciúida.á  /?erso//a¿  del  individuo. 

Pues,  á  pesar  de  tales  restricciones,  no  resulta  tan  corta  la  lista 
de  los  españoles  que  no  procedían  del  arroyo,  y  quien  la  lea  aten- 
tamente acaso  se  maraville  de  que  en  aquel  conlín  d(!l  mundo, 
adonde  se  llegaba  casi  de  milagro  y  donde  casi  también  de  mila- 
gro se  vivía,  hayan  estado  personas  de  apellido  tan  ilustre  como 
Acitíia,  Afán  de  Ribera^  Alvarez  de  Toledo^  Ardlano,  Avala,  Bena- 
-idts,  Bobadilla,  Bracaii/onte,  BracO,  Bitstaii/ai/te,  Calderón,  Ca- 
rranza, Carvajal,  Castro,  Cueva,  Dávila,  Enr'ujuez,  Farfán  de  los 
Codos,  Fernández  de  Córdoba,  Figueroa,  Cirón,  Cóinez  de  Espi- 
nosa, Guevara,  Guiral,  (ruznuin,  Bleredia,  Hurtado,  León,  Lugo, 
Maldonado,  Manrique,  Melgarejo,  Mendoza,  Mercado,  Molina, 
Moscoso,  Mágica,  A'ií/o,  Pacheco,  Peña,  Pinientel,  Quiñones,  Qui- 
roga.  Ribera,  Rojas,  Ronquillo,  Saavedra,  Salazar,  Sarmiento, 
Silva,  Sosa,  Sotonuiyor,  Téllez- Girón,  Tello  de  (¡uzuián,  Cgalde, 
Ulloa,  Vargas,  Vázquez,  Velasco,  Vera,  Villarroel,  Vivero,  Zapata 
y  tantos  otros  de  antigua  y  lustrosa  estirpe,  amén  de  Bokbóx  y 
Okleáns,  pertenecientes  á  tamil ias  Reales. 

Allí,  como  en  todos  los  países  coloniales,  la  Nobleza  ha  estado 
supeditada  al  desarrollo  del  medio  social  en  que  vivía,  á  las  cir- 
cunstancias históricas  que  se  han  venido  sucediendo.  La  de  fines 
del  siglo  XVI  y  primera  mitad  del  xvu  fué  abnegada  y  heroica: 
tuvo  por  sagrado  el  lema  Nobleza  obliga.  ¥^r\  las  memorables  ba- 
tallas navales  contra  el  holandés  (lóoo,  lOl  i,  1617  y  1 64o),  los 
nobles  dieron  los  más  altos  ejemplos  de  valor;  los  dieron  asimis- 
mo en  la  conquista  de  las  Molucas  ( lóoó),  en  la  de  Mindanao 
(1637)  y  en  la  de  JoIó  (1Ó38);  y  nada  se  diga  de  las  formidables 
rebeliones  de  los  chinos  (1603  y  1639),  durante  las  cuales  nadie 
¡lizo  rostro  á  los  rebeldes  con  mayor  denuedo  que  los  nobles, 
j.^or  no  citar  más  que  los  sobresalientes  en  su  línea,  de  entre  los 
muchos  que  en  tan  remoto  país  acreditaron  ser  grandes  soldados, 
apuntaremos  los  nombres  de  Juan  de  Alcega,  D.  Pedro  de  Al- 
monte  Berástegui,  D.  F'rancisco  de  Atienza  y  \'añes  lel  toledano). 
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D.  Fernando  de  Avala  y  Rojas,  D.  Fernando  de  Bobadilla  Ciá- 
tica, D.  Pedro  Bravo  de  Acuña,  D.  Agustín  de  Cepeda  Carna- 
cedo,  D.  Pedro  Duran  de  Monforte,  I).  Alonso  Enríquez  y  de 
Silva,  D.  Juan  de  Esquivel,  D.  Rodrigo  de  Guilléstegui,  D.  Pedro 
de  Fleredia,  D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera,  D.  Luis  de  kií? 
Marinas,  D.  Lorenzo  de  Olaso  Ochotigui,  D.  Diego  de  Quiñones, 
Gabriel  de  Ribera,  Esteban  Rodríguez  de  Figueroa,  D.  Juan  Ron- 
quillo del  Castillo,  D.Juan  de  Silva,  etc.,  que  tan  alto  pusieron  ci 
honor  de  las  armas  españolas.  ¡Oueden  aquí  esos  nombres  como 
homenaje  á  la  gloriosa  memoria  de  tan  ilustres  soldados! 

Desde  el  último  tercio  del  siglo  xvii,  la  Nobleza  comienza  á  de- 
caer. Pero  no  es  de  España  la  culpa,  sino  de  Nueva  España,  de 
donde  llega  á  Filipinas  el  espíritu  mercantilista  con  su  avidez  de 
dinero.  Los  nobles,  si  no  todos,  muchos  de  ellos  acaban  por  pre- 
ferir los  negocios  á  las  armas,  y  llega  un  día  en  que  abochorna  la 
osadía  de  los  piratas  joloanos,  maguindanaos,  tirones  y  camuco- 
nes,  á  la  que  sólo  se  aplican  paliativos  en  vez  de  remedios  radi- 
cales, como  los  que  aplicó,  secundado  por  una  Nobleza  desinte- 
resada y  patriota,  aquel  insigne  Alcantarino  que  se  llamó  don 
Sebastián  Hurtado  de  Corcuera.  La  riqueza  de  América,  que 
acaba  por  crear  un  medio  social  tan  diferente  del  austero  caste- 
llano, es  la  princijDal  causante  de  la  decadencia  de  la  Nobleza 
española  en  F"ilipinas. 

Esa  decadencia  se  observa  hasta  en  los  enlaces  matrimoniales. 
No  se  sabe  de  ningún  noble  del  siglo  xxi  ni  del  xvii  que  se  ca- 
sara con  quien  no  fuese  de  calidad,  precisamente  para  que  los 
hijos  lo  fuesen  también.  Cuando  en  1641  se  fundó  en  Manila  el 
Real  Colegio  de  San  Felipe,  las  veinte  becas  creadas  diéronse 
«precediendo  informaciones  jurídicas  de  limpieza»,  exigiéndose- 
les á  los  pretendientes  «que  fuesen  españoles  legítimos  y  hijos 
de  conquistadores  ó  hubieran  servido  sus  antepasados  á  los  se- 
ñores Reyes»,  quedando  excluidos  «los  infectos,  mestizos  é  ile- 
gítimos». (Coi.íx:  Labor  evangélica;  edición  de  Pastells,  tomo  iii, 
página  ']'/'].)  Mas  á  partir  de  mediados  del  xvm  las  cosas  cam- 
bian, y  no  porque  se  impusieran  nuevos  ideales  de  orientación 
lUynocrática,  palabra  de  cuyo  sentido   no  existía  la   más  remota 
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idea,  sino  porque  el  concepto  del  vocablo  uohlc  no  tenía  ya  el 
significado  que  iiahía  tenido  un  siglo  antes.  \  así  vemos  á  don 
1-Vancisco  de  la  IVhesa,  ("ahallero  de  Alcántara,  casarse  con  una 
mcsLi/a,  V  iiiu^-  poco  después  al  primer  Conde  de  Aviles,  Caba- 
llero de  Santiago,  contraer  segundas  nupcias  con  otra  mestiza. 
I'2n  el  siglo  xix,  la  segunda  mitad  supera  á  la  primera,  durante 
la  cual,  á  causa  de  los  trastornos  políticos  hal)idos  en  I'lspaña  y 
en  sus  posesiones  del  Nuevo  Mundo,  fueron  á  l^lipinas  pocas 
personas  de  calidad. 

El  eiemplo  de  los  (jobernadores  generales  inlluyó   mucho  en 
la  moral  de  la  Colonia.  .Mientras  en  el  x\  u  apenas  hubo  alguno 
que  nc)  fuese  cruzado,   en  el  x\  ni  lo  .son  los  menos,  y  en  el  xix 
contadísimos;  y  sin  negar  que  en  todo  tiempo  hubo  (iobernado- 
res  generales  verdaderamente  caballeros,    los   hechos  históricos 
nos  llevan  á  la  persuasión  de  que  los  del  x\ii,  apreciados  en  con- 
junto, superan  á  los  del  x\  lu,  \'  éstos  á  los  del  xix.  ¡vSe  diría  que 
las  virtudes  se  van  esfumando  á  medida  que  se  esfuma  el  lema 
Nobleza  obligal  Aquel  viejo  hidalgo   ^Miguel  López  de  Legazpi, 
conquistador  del  país,  que  muere  á  los  ocho  años  de  (loberna- 
dor  y  deja  deudas,  pagadas  religiosamente  por  su  ilustre  nieto  el 
Capitán  fuan  de  Salcedo;  aquel  D.  Gómez  Pérez  das  Marinas,  San- 
tiaguista,  asesinado  en  el  mar  á  los  tres  años  de  mando,  y  que  no 
deja  ahorros;  aquel  I),  l-'rancisco  Tallo  de  Guzmán,  Santiaguista 
tami")ién,  muerto  allí  después  de  seis  años  de  gobierno,  y  que  en 
vez  de   dejar   fortuna,   deja  deudas;  aquel   D.   Pedro  Bravo   de 
Acuna.    -Sanjuanista,  conquistador  del  Maluco,  que  muere  em- 
]-)Ozoñado  en  Cavite  á  los  cuatro  años  de  haber  llegado,  y  que 
no  deja  w\\  mal  puñado  de  pesos;  aquel  D.  Alon.so    l^^jardo  de 
'ICn/a,  .\lcantarino,  que  después  de  seis  años  de    inquietudes, 
sucumbe  en  ^Manila  sin  dejar  nada;  aquel  D.  Juan  Niño  de  '1  a- 
bora,  Calatravo,  que  allí  murió  á  los  seis  años  de  gobierno,  y  que 
allí  gastó  no   sólo   cuanto   había  ganado  honradamente,  sino  la 
dote  de  su  mujer,  criolla  mejicana,  que  ascendía  á  algunos  miles 
de  ducados;  aquel  \).  Sebastián  Hurtado  de  Coixuera,  Alcanta- 
rino,  tan  combatido  por  los  émulos  de  los  jesuítas,  pero  al  que 
jamás  atacaron    porla  parte  de  la  honradez  personal,   y  que  sale 
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sin  tortuna,  después  de  catorce  anos  de  accidentada  permanencia 
en  el  país;  aquel  I).  Diego  Fajardo  Chacón,  Santiaguista,  que 
•aborrecía  el  dinero»  y  que  rechazó  una  reliquia  que  le  ofreció 
un  religioso  ¡sólo  porque  tenía  un  sencillísimo  engarce  de  oro!... 
I  ales  nombres  bastan  para  demostrar  cjue  no  siempre  l^spaña 
mandaba  a  sus  colonias  ¡o  i>i:ok  de  cada  casa,  y  cuenta  que  Fili- 
pinas era  \¿.  peor  de  las  colonias,  lil  que  seamos  hombre  de  nues- 
tro tiempo  no  quita  el  que  sintamos  por  los  de  antaño  mayor 
admiración  que  la  que  nos  inspiran  los  de  hogaño. 

Desgraciadamente,  la  historia  de  ['ilipinas  ha  tenido  pocos  cul- 
tivadores, )•  no  sólo  por  esto,  sino  por  otras  causas,  apenas  es 
conocida.  La  indiferencia,  cuando  no  el  despego  con  que  se  ha 
mirado  todo  lo  relativo  al  Extremo  (oriente,  es  sensibilísimo  que 
perdure.  I^n  ese  grueso  volumen  que  lleva  por  título  iXobiliaiio 
de  Conquistadores  de  Indias  sólo  figuran  dos  personajes  de  la 
historia  filipina:  Juan  Sebastián  del  Cano  y  (jonzalo  Gómez  de 
Espinosa  (que,  por  cierto,  no  fueron  conquistadores);  en  las  mu- 
chas colecciones  de  Docnnientos  de  Indias  que  se  han  publicado 
(')  que  se  hallan  en  publicación,  ]3or  rara  casualidad  se  ven  los  de 
Filipinas...  En  aquel  confín  del  Planeta  asistieron  á  jornadas,  sin 
las  cuales  no  habría  sido  de  España  todo  un  inmenso  archipié- 
lago, hombres  tan  beneméritos  y  esforzados  como  Aliguel  López 
de  Legazpi,  Mateo  del  Saz,  Martín  de  Goyti,  Juan  de  Salcedo, 
Juan  de  la  Isla,  Juan  de  Morones,  Esteban  Rodríguez  de  Figue- 
roa,  Gabriel  de  Ribera  y  tantos  otros,  que  si  aparentemente  no 
tienen  la  brillantez  de  los  que  asistieron  á  las  del  Nuevo  Mundo, 
pueden  ir  del  brazo  de  éstos,  sin  embargo  de  que  á  ninguno  de 
los  conquistadores  de  Filipinas  se  le  hizo  la  merced  de  un  hábi- 
to, ni  de  un  escudo  de  armas. 

()tras  muchas  reflexiones  nos  sugiere  el  Índici-;,  sobre  todo  en 
lo  concerniente  á  la  sucesión  de  los  apellidos  nobles;  pero  las  re- 
servamos para  la  introducción  de  la  obra  de  que  es  la  lista  que 
sigue  una  simple  enumeración  de  indicaciones. 

Para  la  comi^robación  de  los  apellidos  he  tenido  á  la  vista  los 
útilísimos  índices  y  Relaciones  de  V^ignau  y  L'hagón  (( )rdenes 


índice  de  nobj.ks  (^ue  han  estado  en   pimpinas  493 

militares  v  de  Carlos  HI),  Pardo  y  Manuel  de  X'illfna,  Suárcz  de 
langil  \'  \  alie  i,ersundi  (Caballeros  de  San  Juaii),  Moreno  de 
Guerra  i Cadetes  de  la  Real  Armada),  \'ela  de  Almazán  iMaes- 
trantes),  etc.,  así  como  el  Libro  de  las prouiocioncs  de  Artillería, 
el  Escalafón  general  de  Ingenieros  del  Ejército  y  el  Catálogo  d 
los  Titulas  del  Reino  y  publicado  recientemente  por  el  Archivo 
i  listórico  Nacional.  Xo  siempre  los  apellidos  y  otros  datos  del 
]3resente  Ixuick  coinciden  exactamente  con  los  que  se  contienen 
en  los  linlices.  Relaciones  y  Escalafones  aludidos.  Desde  luego 
puedo  asegurar  que,  por  lo  que  toca  á  cruzados  y  títulos,  ni  un 
solo  expediente  (á  menos  que  haya  desa])arecidot  ha  dejado  de 
desfilar  ante  mis  ojos:  así  he  podido  consignar  numerosas  techas 
de  bautismo  por  nadie  publicadas  hasta  hoy,  y  que  justifican,  á 
la  vez,  ser  ésta  una  labor  de  primera  mano. 

.Supone,  por  lo  demás,  este  trabajo  una  dosis  de  perseverancia 
que  sólo  pueden  apreciar  los  muy  avezados  á  este  linaje  de  inves- 
tigaciones. Amén  de  infinidad  de  obras  históricas  é  impresos 
menudos  — algunos  de  gran  rareza —  y  centenares  de  documen- 
tos —  publicados  unos,  inéditos  otros — ,  por  mis  manos  han  pa- 
sado, una  por  una  y  hoja  por  hoja,  todas  las  Huías  de  España  \' 
de  Filipinas,  y  no  sé  cuántos  Estados,  Escalafones  y  Anuarios 
militares.  Las  simples  indicaciones  biográficas  que  siguen  supo- 
nen muchos  millares  de  apuntes  logrados  en  años  y  años  de 
peregrinación  por  bibliotecas  \'  archivos. 

Suelen  las  obras  de  esta  índole  ser  sumamente  descarnadas; 
por  lo  común  se  limitan  á  los  apellidos,  el  nombre,  la  patria  y  una 
sola  fecha,  que  nunca  es  la  del  nacimiento  ni  la  de  defunción,  sino 
la  de  la  aprobación  de  las  pruebas,  si  es  cruzado;  la  de  la  con- 
cesión, si  es  título,  ó  la  del  ingreso  en  el  servicio,  si  es  militar  ('i 
marino.  Para  los  fines  de  nuestro  trabajo,  los  datos  más  esenciales 
son:  en  primer  término,  el  ciclo  áa  permanencia  en  Filipinas,  por- 
que es  el  que  justifica  la  inclusión  en  el  Ixdice,  y  en  segundo,  el 
oficio,  aparte,  naturalmente,  el  ([U(i  indica  la  condición  de  noble- 
za. El  ciclo  de  estada  ó  permanencia  en  el  país  no  siempre  es 
posible  fijarlo  con  rigurosa  exactitud,  ya  que  ha\'  personas  á 
quien  sólo  se  las  menciona  una  vez  en  los  libros  y  documentos 
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consultados;  en  cambio,  á  los  mencionados  repetidas  veces  les 
he  seguido  la  pista  hasta  lograr  que  el  ciclo  de  su  permanencia 
en  el  país  sea,  si  no  el  rigurosamente  exacto,  el  más  aproximado 
á  la  exactitud.  Dejo  al  buen  juicio  de  los  competentes  lo  que  esto 
supone,  mayormente  cuando  el  autor  no  ha  contado  con  la 
más  mínima  colaboración  ajena. 

Sería  de  mi  parte  una  vanagloria  inadmisible  decir  que  había 
realizado  un  trabajo  de  absoluta  precisión;  pero  creo  haber  lo- 
grado no  quedarme  muy  distante  de  la  misma.  Con  todo,  aco- 
gería con  la  mayor  gratitud  cuantas  rectificaciones  y  omisiones 
me  enviasen  los  aficionados  á  esta  suerte  de  estudios,  y  las 
aprovecharía  (citándolas)  en  la  obra  La  Nobleza  Española  en  las 
Islas  Filipinas^  la  cual,  si  el  vSeñor  es  servido,  deseo  cuanto 
antes  publicar. 

W.    E.    Kl-TAXA. 

IMadrid,  ^Nlavo  de  1920. 


ABREVIATURAS 


A.  =  Audiencia. 

Ale.  mor.  =  Alcalde  mayor. 
Ale.  prd.  =  Alcalde  ordinario. 
Alf.  =  Alférez. 
Alm.  =^  Almirante. 
Arm.  =  Armada. 

B.  =  Bautizado. 
Brig.  =  Brigadier. 
Cap.  =  Capitán. 
Cast.  :=  Castellano. 

C.  Gral.  =  Capitán  General. 
(Jom.  ^  Comandante. 
Contr.  =  Contraalmirante. 
Cor.  =  Coronel. 

Ej.  =  Ejército 
F.  =  Fiscal, 
frag.  =  fragata. 
í;f)b.  ^  Gobernador. 


Gral.  =  General. 

Int.  =:  Intendente. 

Hdí.  =  Hacienda. 

J.  de  E.  =  Jefe  de  Escuadra. 

^í.  =  Murió. 

31.  de  C.  =:  Mariscal  de  Campo. 

Mtre.  de  C.  =  Maestre  de  Campo. 

n.  =  navio. 

X.  =  Nació. 

O.  =  Oidor. 

Pte.  =  Presidente. 

R.  A.  ^  Real  Audiencia. 

R.  Arm.  =  Real  Armada. 

Reg.  =^  Regidor. 

Sgto.  mor.  =  Sargento  mayor. 

T.  =  Teniente. 

T.  Cor.  =  Teniente  Coronel. 

T.  Gral.  ^  Teniente  General. 
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I.     Akai)  y  Monlerde  (Antonio  Ram(')n  de).  .Mtre.  de  C.  (I7$l- 

I754-) 
-?.      Abakca  y  Valdés  (Carlos  de).  Asturiano.  Reg.  de  Manila; 
Cast.  del  fuerte   de  Santiago.  (1735- 1 736.)  Hermano  de 
D.  Carlos,  Santiaguista  de  1 74 1. 

3.  Acebedo  («Don  >  Juan  de).  Cap.;  sirvió  en  el  Maluco.  (1612?- 

161 8.) 

4.  Acuna  (Esteban  de).  Cap.  de  Alabarderos.  (1 753-) 
Acuña  (Pedro  de). — V.  Bravo  de  Acuña  (Pedro). 

5.  AcHA  y  Alvarez,  Ponte  y  Cascos  (Tuan  Bautista).  N.  La  Co- 

ruña,  hacia  1805.  T.  de  n.  (1839.) 

6.  AcHA  y   Alvarez...    (Ramón).   N.  La   Coruiía,  hacia   1 804. 

Brig.  de  la  R.  Arm.  (185 2- 1 85 6.)  — Hermano  del  prece- 
dente. 

7.  Aduna  Sabana  («Don»  Luis  de).  N.  Filipinas.  Cap.  de  Ca- 

ballos en  IÓ60.  M.  en  el  país,  del  que  nunca  salió. 

8.  Afán-  de  Ribera  (Dr.  «Don»  Diego).  O.  ( 1639-1648.)  Debió 

de  morir  en  Nueva  Granada. 

9.  Aguilar  y  Castañeda  (Rafael  de).  B.  San  Fernando  (Cádiz), 

17  Agosto  1852.  Ingeniero  militar  y  civil.  (1891-1897.) 
Marques  dt  Villaiiiarín,  por  sucesión  directa,  desde 
19    Junio  1891. 

10.  Aguilar  [Ponce  de  León]  y  Fernández  de  .Santillán,  Miño 

y  Villacis  (Rafael  María  de).  B.  Ecija,  IJ  Enero  1753- 
Gob.  y  C.  (iral.  (I793,  hasta  su  muerte,  Aíanila,  1806.) 
Alcantarillo  de  1792. 

11.  Aguirre  («Don»  Pedro  de). — Encomendero.  M.  en   el  país 

antes  de  1 591. 
Ahumada  (Marqués  de). — \'.  (nKúx  y  .Vragón  (l-\-ancisco 
Javier). 

12.  Álava  y  vSáenz  de  Xavarrete,  Aranguren  y  Navarrete  (^Ig- 

nacio María  de).  B.   Vitoria,  25    .Septiembre   17 50.  (jral. 
déla  R.  Arm.  (1796-1803.)  M.,  C.  (iral.,  Chiclana,  1817. 
Sa}ítiac{¡iista  de  1 793. 
Alba  Real  de  Tajo  (Conde  de). — V.  Vi:ca  V^ekuigo  é  Hi- 
dajcro  (Carlos). 
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Albatana  iSeñor  de). — \'.  Fajardo  de  Tenza  (Alonso). 
Albay   (Conde  de). — \'.    (  jo\  a\  tks   y  de  Azcárraga  (Pe- 
dro de). 

13.  Albo  (Francisco).  Piloto;  protorrodeador  del  Mundo.  (1521.) 

Ennoblecido  por  el  Emperador,  con  Escudo  de  arnia.<, 
en    1523. 

14.  Alborxoz   y  Mantilla,  Valderrama    v    Cárdenas   (Antonio 

de).  N.  PLcija,  hacia  1736.  Marino  de  la  R.  Arm.  Dos  ve- 
ces, la  segunda  de  T.  de  n.,  1775-  M.  en  1795. — Alca;.'- 
tarhio  de  1772.  (Perdido  el  expediente.) 
15- .  Albukquerole  )•  Guevara  (Alfonso  de).  N.  Lorca,  17 18.  Ma- 
rino de  guerra.  Dos  veces,  antes  de  1766.  M.,  en  Carta- 
gena, 1794. — Sanjuanista  de  17S7. 

16.  Alcalá  de  la  Torre  (Francisco  de  Paula).  N.  Puebla  de  Al- 

menara, 1791.  Gob.  y  C.  Gral.  (1843-1844).  M.,  en  Ma- 
drid, 1854. — Había  servido  en  la  Guardia  Real. 

17.  Algarazo  («Don»  Diego' de).  Cap.  (1583,  hasta  su  muerta-, 

en  1590.) 

18.  Algarazo  («Don.v  Juan  de).  Vizcaíno,  (iral  del  mar;  Gob.  de 

Isla  Hermosa.  (1614-TÓ31.) 

19.  A1XARAZ0  («Don»  Pedro  de).  Gral.  de  galeras  por  los  años 

de  1640. 

20.  Alcázar  y  de  Barrios,  Estopiñán   y   jáuregui  (Felipe  del'. 

B.  Jerez  de  la  Frontera,  21  Septiembre  1725.  Cor.  del 
regimiento  fijo  del  Rey:  Manila.  (1766-1772.) — Sau- 
tiagnista  de  17Ó7. 

21.  Alcecía  («Don»  Juan   de).  Hijo  de!   Cap.  Juan  de  Alcega. 

Cap.  en  1646.  Debió  de  morir  en  el  país. 
Alencón  (Duque  de). — V.  Orleáns  (Fernando  dei. 

22.  Almirante  y  Torroella  (José).  N.  Valladolid,  16  julio  1823. 

T,  Cor.  de  Ingenieros.  (1855-1858.)  M.,  de  Gral.,  en  Ma- 
drid, 1894. 

23.  Almonte  y  Berástegui,  de  las  Casas  y  de  Santillán  (Pedro 

de).  B.  Sevilla,  7  Julio  1608.  Cap.;  Sgto.  mor.;  Mtre  de  C; 

Gral.de  Armada  de  guerra.  (1635,  hasta  su  muerte,  1654.1 

Saiitiagtñsta  de  165 1. 
Altamira  (Marqués  de). — V.  O'Doxnell  y  Abreu  (Carlos). 
24     Alvarado  Bracamonte  (Ldo.  «Don»  Juan  de).  Fiscal  de  la 

R.  A.  (1608-162 í. I 
2':^.     Alxakez  dk  I'VrKAUA  y  Campos,  (ionzález  y  de  Mendilívar 
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(Luis).  B.  Madrid,  1"]  Agosto  1 8 14.  lüiipleado  del  Esta- 
do. (1834- 1 85 1.) — Caballero  superniimeyario  de  Car- 
los III,  por  Real  decreto  1 842;  aprobs.  las  pruebas,  1 84 5; 
Maestrante  de  Sevilla  de  1859. 

26.  Alvarkz  de   Estrada  y  Campos...  (Manuel).  Hermano  del 

que  antecede.  N.  Madrid,  1820.  Ale.  mor.,  etc.  (1844- 
i865i^).  Creado  Marqués  de  Camarines^  por  Real  decreto 
de  15  Abril  1872.— M.  Madrid,  1885. 

27.  Alvarez  de  Toledo  ('«Don»  Rodrigo).  Cap.;  Reg.  de  Cebú. 

(15  80-1600.) 

28.  Alvarez  de  Toledo  y  .Samaniego,  Silva  y  Pando  (Pedro). 

B.  Madrid,  29  Octubre  1867.  T.  de  Caballería.  (1896-97.) 
Marqués  de  Mar  tare  ¡I,  por  sucesión, ''desde  1896. — Ca- 
latravo  de  1902. 

29.  Alvargonzález   y  Pérez  de  la   Sala,    Zarracina   y    García 

Jove  (José).  N.  Gijón,  hacia  1806.  Cap.  de  n.  de  la  Arm. 

(1854-1855.) 

30.  Alvear  y  Ponce  de  León,  Morales  y  Rivera  (Diego).  N.  Mon- 

tilla,  13  Diciembre  1749.  Guardia  marina.  (1772.)  M.  en 
Madrid,  1 830,  de  Brig. 

31.  A.MAT  (Andrés).  Brig.  de  Artillería.  (1845-1848.) 

32.  Amaya  («Don»    F"ernando   de).    N.    Badajoz.    Cap.    (1603- 

1604.) 

33.  AxDA  y  vSalazar  (Simón  de).  B.  Subijana  (Álava),  23  Octu- 

bre 1709.  Hijo  de  D.  Juan  de  Anda  y  D.^  Francisca  Ló- 
pez de  Armeitia;  pero  firmó  siempre  '<Axda  y  Salazar», 
apellido  este  último  de  su  abuela  paterna.  O.  (1761- 
1767.)  Gob.,  C.  (iral.  y  Pte.  R.  A.  (1770,  hasta  su  muer- 
te, en  Imus  [Cavite],  1776).  Caballero  pensionisia  de  Car- 
los III de  1777.  (Perdido  el  expediente.) 

34.  Añorada  ('<Don»  Lope  de).  .Sobrino  de  D.  Gómez  Pérez 

das  Marinas.  (1592.) 

35.  Añorada  y  Colmenero,  Moráis  y  Rodríguez  de  Villamarín 

(Juan  de).  N.  Pazos  (Galicia),  por  años  de  1574-  Cap.; 
Ale.  mor.  de  Cebú  por  S.  M.;  Alm.,  etc.  (1597-1604.)  — 
Calatravo  de  1612. 

36.  Andrés  (José).  Cor.  de  Artillería.  (1806-1814.) 

37.  Aponte  Andrada  («Don»  Alonso   de).  Sgto.  mor.   (1683- 

1684.) 

38.  Araxoía  y  Santisteban,  Ibáñez  Echevarría  y  Alberro   (Pe- 
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dro  Manuel  de).  B.  Ceuta,  6  Febrero  1669.  Oriundo  de 
Vizcaya.  Gob.,  C.  Gral.  y  Pte.  R.  A.  (I754i  hasta  su 
muerte,  Manila,  1 759-)  —  Calatravo  de  1 7 50. 

39.  Araoz   y   Caro,    Sirnian   y   (larcía  de   Segovia   (Juan    de). 

B.  Carmena,  28  Noviembre  1728.  Cap.  de  frag.  de  la 
R.  A.  (1774-1776.)  M.,  T.  Gral.,  Habana,  \%0^.— Señor 
de  Bormujos;  yiontesiaiio  de  1779- 

40.  Arceo  («Don»  Antonio  de).  Cap.;   Reg.  de  Manila.  (I604- 

1618.) 

41.  Arceo  («Don»  Juan  de).  N.  Filipinas.  Sgto.  rnor.  en    1639. 

M.  en  el  país. 

42.  Arceo  Covarrubias(«Don»  Pedro  de).  Cap.;  Encomendero. 

( 1 588-1605.)  M.  en  el  país. 

43.  Arceo  de  Guzmán  («Don»  Mateo  de).  N.  Filipinas.  Reg.  de 

^lanila;  Contador  de  la  R.  Hda.  en  1 656.  M.  en  el  país. 
Arco  Hermoso  (Marqués  del). — V.  Ruiz  del  Arco  y  déla 
Hoz  (Eduardo). 

44.  Arellaxo  («Don»  Alonso  dej.  Cabo  de  un  patache  de  la 

expedición  de  López  deLegazpi.  (i 564-1565.)  Volvió  en 
1577.  ^\.  en  Nueva  España,  algo  después  de  1 580. 

45.  Arellaxo  («Don»  Tristán  de).  Cap.  M.  á  manos  de  los  in- 

dios rebeldes  de  llocos,  1 582. 

46.  Arl\s  de  Mora  (Dr.  <íDon»  Luis).  Abogado  de  la  R.  A.  de 

Manila;  Justicia  mor.  de  Calamba,  donde  murió  asesina- 
do por  los  chinos,  1 639. 

47.  AristizAbal  y  Espinosa,   Olloqui   y  Aguado  (Gabriel   de). 

B.  Madrid,  27  Marzo  1743.  Marino  de  la  R.  Arm.  (1764.) 
Volvió  (1770-1774).  M.,  T.  Gral.,  Isla  de  León,  1805. — 
Alcaiitarino  de  1783. 

48.  Armero  y  [Fernández  de]  Peñaranda,  Almazán  y  vSevilla 

(Francisco).  N.  Fuentes  de  Andalucía  (Sevilla),  3  Mayo 
de  1804.  Alf.  de  frag.  (1825.)  M.,  T.  Gral.  de  Ej.,  Sevi- 
lla, 1866. — Maestrante  de  Ronda  de  1855;  Marqués  del 
Nervión,  con  Grandeza  de  España,  por  Real  decreto  de 
II  Octubre  1864. 

49.  Arnáiz  (Manuel).  T,  Cor.,  Com.  de  la  brigada  de  Artillería. 

(1806-1814.) 

50.  Arxalte  («Don»  José  de).  Encomendero.   M.  poco   antes 

de  1628. 

51.  Arneuo  y  Escudero  (cDon»  Gabriel  de).   General  de  naos. 
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M.  en  el  viaje  de  regreso  á  Acapulco,  1Ó90.— Gentilhom- 
bre de  la  Casa  del  Conde  de  Galves,  Virrey  de  Nueva 
España. 
ARósTi-:(;ri  (Juan  de). — V .  Iháñk/.  de  Akomi;<.í  1  (J.  de). 

52.  Arrióla  (<:Don»  José  de).  N.  Elgóibar.  Cap.  Llegó  con  su 
pariente  el  Gob.  Curucelaegui,  1684. 

53-  Arrióla  y  Guzmán,  Amuscótegui  y  Venegas  (Andrés  de). 
Oriundo  de  Vizcaya.  B.  Sevilla,  13  Junio  1656.  Cabo 
de  un  galeón  de  socorro.  {\^9^.)  —  Santiaguista  de 
1705.— Llegó  cá  Mtre.  de  C.  y  Gral.  de  la  Armada  de 
Barlovento. 

54.     Arteaga  («Don»  Juan  de).  Cap,  en  1625. 

55-     Artieda  Chirino  («Don»  Diego  de).  Cap.   (1572-1574). 

Esíuvo  por  comisión  especial  de  Felipe  IL 

56.  Atienza  y  Aguado,  Salvatierra  y  Ángulo  (José  de).  N.  Ron- 
da, hacia  1800.  Alf.  y  T.  de  n.  de  la  R.  Arm.  (1830- 
1839.)  Desempeñó  el  Corregimiento  de  Mindoro.— 
Maestrante  de  Ronda  de  1827.— Llegó  á  Brig. 

S7-     Atienza  y  Ramírez  Tello,  Huertos  y  Martínez  (Rafael  de). 

B.  Granada,  9  Mayo  1 848.  Promotor  fiscal  y  Juez  de 
I  .■''instancia.  ( 1 884- 1  ?>^d,).~Maestra7itede  Ronda  de  1888; 
Marqiics  de  Salvatierra  áQsá&  17  Julio  1902;  Marqués 
de  Paradas  desde  1906. 

58.  Atienza  y  Vanes  (Francisco  de).  «Caballero  toledado.» 
Cap.;  Sgto.  mor.;  Alm.;  Mtre.  de  C.  (1634...).  En  1668 
vivía,  anciano,  en  Cebú,  donde  debió  de  morir. 

59-  Atienza  y  Vanes  («Don»  Francisco  de).  Hijo  del  anterior. 
N.  Filipinas?  Sgto.   mor.  M.  Manila,  1718,  de  Mtre.  de 

C,  después  de  haber  sido  más  de  veintiocho  años  Cas- 
tellano de  Santiago. 

Atienza  y  Vanes  («Don»  Juan  de).  Sgto.  mor.,  Gral.  de 
naos.  Ale.  ord.  de  Cebú.  (1634-1675.)  M.,  anciano,  en 
Cebú. — Hermano  del  primer  D.  Francisco. 

Aubarede  (Conde  de). — V.  Aubarede  y  Pérez  (Guiller- 
mo de). 

61.  Aubarede  y  Bouyón,  Pérez  y  'l'urner  (Guillermo  de).  Hijo 

del  Conde.  N.  Habana,  1821.  T.  de  n.   de  la  Arm.;  Cap. 
del  puerto  de  Cavite  en  1 854. 

62.  AuBAREDEy  Bouyón...  (Pedro).  Hermano  del  anterior.  N.  Ha- 

bana, 28  Junio  1822.  Contr.  de  la  Arm.,  Com.  Gral.  dei 
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Apostadero  desde  6  Abril  1887  hasta  el  2  Agosto  del 
mismo  año,  en  que  murió. 

63.  AüBAREDE  y  Pérez,  Beauchamp  y  de  la  Calle  (Guillermo). 

B.  San  Roque  (Cádiz),  25  Abril  1787.  Guardia  marina. 
(1802?)  Segunda  vez:  Jefe  de  la  Comisión  Hidrográfica. 
{l82,9-lS42,.)—Sa7ittagi/ista  de  1847.  —  En  1850  se  le 
concedió  el  uso  del  título  de  Conde  de  Aubarede,  francés; 
pero  murió  en  ese  mismo  año  (7  de  Octubre),  sin  haber 
obtenido  la  carta  de  sucesión. — Llegó  á  Brig. 
Autol  (Conde  de). — V.  Garralda  y  Oñate  (Joaquín). 

64.  AutrAx  y  Malpica,  Van  Dentrouke  y  \'an  DentrouKe  (Isi- 

dro). B.  Isla  de  León  (Cádiz),  15  Mayo  1799.  Alf,  de 
frag.  de  la  R.  Arm.  (1815-1820  .?)  M.  Ferrol,  1866,  de 
Int.  ]\x\:)\\7iáo.—Santiaguista  de  1828. 

65.  AvEXDAxo  («Don»  Pedro  de).  Vizcaíno.  Cap.  en  1684, 
Aviles  (Conde  de). — V.  Aviles  y  Baón  de  la  Campa  (José 

Fructuoso  de).  —  Y  Aviles  y  de  la  Dehesa  (José  Vi- 
cente de). 

66.  Aviles  y  Baón  de  la  Campa,  Valdés  y  Arrióla  (José  Fruc- 

tuoso de).  B.  Manila,  2']  Enero  1 7 50.  Militar  y  propieta- 
rio.— Santiaguista  de  1788;  creado  Conde  de  Aviles  por 
R;  C.  14  Diciembre  1794. — M.  Binondo,  1820. 

67.  Aviles  y  de  la  Dehesa,  Goranda  de  Aquino  y  de  V^alencia 

(José  Vicente  de).  Nieto  del  anterior.  B.  Binondo,  1 1  de 
Marzo  1813.  Propietario.  Segundo  y  último  Conde  de 
Aviles,  título  que  rehabilitó  en  1872. — M.  Manila,  1875. 

68.  Aviles  y  Merino  (Ángel).  N.  Córdoba,  1842.  Director  gral. 

de  Admon.  civil.  (1894- 1 896.) — Sanjiianista  de  Gracia. 

69.  Avala  y  Rojas  (Fernando   de).    «Caballero.»    Cap.;   Sgto. 

mor.;  Reg.  de  Manila;  Gral.  del  mar;  Cast.  de  Santiago; 
Mtre.  de  C.  (1609,  hasta  su  muerte,  por  años  de  IÓ46.) 

70.  Ayalde  é  Ibarrola,  Achega  y  Echeverte  (Tomás  de).  N.  Usúr. 

bil,  1 761.  Alf.  de  frag.  déla  R.  Arm.  (1783.)  M.,  T.  Gral., 
San  Fernando,  1 836. 

71.  Ayenza  y  Termoye,  Besón  y  Sánchez  (Marcelo  de).  N.  Se- 

villa, hacia  1767.  Marino  de  la  R.  Arm.;  «socio»  del  Cap. 
Gral.  González  de  Aguilar  en  1 8 10. 
']2.     Ay'merich  y  Fernández  Villamil,  Malancourt  y  Mas  de  Bo- 
farull   (Joaquín  de).  B.  Berga   (Barcelona),    19  Octubre 
:  1839.  T.  Cor.    de   Infantería;  Cor.  de  la  G.  civil  (li 
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lS98).—Qmde  de  Villa  Mar,  por  rehabilitación,  desde 
13  julio  1894.  M.  de  Gral.  de  brigada  (E.  R.). 

73.  AzciKiA  Menchaca  («Don»    Diego  de).  Vizcaíno.  Hijo  del 

Mtre.  de  C,  Cristóbal  de  Azcueta.  Soldado;  Alf.;  Cap.; 
Alni.;  Gral,  de  la  carrera  de  Nueva  España;  Gob.  del  Ma- 
luco. (1609-1028.) 

74.  AzcriíTA  Menchaca  («Don»  Pedro  de).  Hermano  del  ante- 

rior. Alf.  real  de  los  galeones  de  la  carrera  de  Nueva 
España  en  1Ó28. 

75.  AzxÁREz  (Mariano).  T.  Cor.  de  Artillería.  (1825-1827.) 

B 

7Ó.      Ballesteros  («Don»  Luis  de).  Alf.  (1591-1600.) 
"]"].     Ballesteros  Saavedra  («Don»  Gonzalo).  Cap.  Llevaba  ya 
años  en. 1 589. 

78.  Baxuelos  [Carrillo]  y  Peñalosa,  de  la  Cerda  y  Vivero  (Jeró- 

nimo de).  N.  Córdoba,  hacia  1 61 7.  Alm.  (1637.)  Alcan- 
tarillo de  1644. — Debió  de  morir  en  Méjico,  donde  dejó 
descendencia.  Fué  Gob.  de  la  Arm.  de  Barlovento. 

79.  Baxuelos  y  López  Codecido,  Choseland  é  Hidalgo  de  Cis- 

neros  (Ramón).  N.  Guatemala,  hacia- 1790.  Brig.  de  la 
Arm.,  Com.  gral.  del  Apostadero.  (1845-1847.) 

80.  Barcáiztegui  y  Hoyo,  Urbina  y  Agueche  (Antonio).  N.  Fe- 

rrol, hacia  1798.  Cap.  de  frag.  de  la  Arm.,  Cap.  del 
puerto  de  Manila-Cavite.  (1844-1845.) 

81.  Barcáiztegui  y  Urbina,  Yarzas  é  Ipenza  (Ventura).  N.  San 

Sebastián,  hacia  1763.  Cap.  de  frag.  de  la  R.  Arm.  (I795-) 
Brig.,  Com.  del  Apostadero.  (1813-1814.) 
Baroja  (Marqués  de). — V^.  Lemerv  é  Ibarrola  (José). 

82.  Barreda  y  Campuzano,  Mier  y  Velarde  (Blas  Clemente  de 

la).  B.  Santillana,  23  Septiembre   1 710.  Alf.  de  n.  de  la 

R.  Arm.  (1733-1734.)  Vi..  T.   (iral.,  Cartagena,  1757. — 

Sanjuanista  de  1714. 
Basco  y  Vargas  (José). — \ .  Vasco  y  Vargas  (José). 
Bastida  (Marqués  de  la). — V.  Moxtis  y  Allende  Salazar 

(Guillermo). 

83.  Bavo  («Don»  Bernardo  Ignacio  de).  Cap.  de  Caballos  cora- 

zas; Gral.  de  naos.  (1691- 1693.)  M.  en  el  naufragio  de  su 
galeón,  en  el  viaje  de  tornavuelta-á  Nueva  España,  1693. 
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Baztán  (Marqués  del). — V.  Aíaktíxez  de  Campos  y  Rivera 
(Miguel). 

84.  Becerra  («Don»  Fernando).  Alf.;  Cap.;  Cabo  de  un  navio 

de  socorro.  Sirvió  en  Ternate.  (1613-1627.) 

85.  Bedoya  y  Osorio,  (^sorio  y  Bedoya  (Ldo.  Pedro  de).  B.  Bel- 

mente (Cuenca),  17  Marzo  1689.  F.  de  la  R.  A.  (1724- 
173 5-) — Santiagnista  de  1739. 

86.  Belver  («Don»  Luis  de).  Cap.;  vecino  de  Cebú.  M.  peleando 

con  el  holandés,  1600. 

87.  Bexavides  («Don»  Pedro  de).  Ayudante;  peleó  contra   los 

chinos  alzados  en  1603. 

88.  Bennaser  y  Frontera  (Joaquín).  N.  Palma  (Mallorca),  1 3  Fe- 

brero 1830.  Cap.  de  Artillería.  (1850-1852.)  M.  de  (jral., 
Palma,  1906. 

89.  Berexgl'Er  [de    Marquinaj   y  Fitzgerald,  Riquelme  y  Nan- 

son  (Félix).  N,  Alicante,  1 738.  Cap.  de  n.  y  Brig.  de 
la  R.  Arm.;  Gob.,  C.  Gral.  y  Pte.  R.  A.  (1788- 1803.) 
M.,  T.  Gral.,  Alicante,  1826.  —  Fué  Virrey  de  Nueva 
España. 

90.  Bermúdez  («Don»  Pedro).  Cap.  en  Mindanao,  donde  peleó 

por  años  de  1650. 

(Gontimiará.) 
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Al  distinguido   bibliófilo  D.  Amtoxio 
Graíño. 

Uno  de  nuestros  más  sagaces  bibliófilos  del  último  tercio  del 
pasado  siglo,  comenzaba  la  Advcrteucia  preliminar  puesta  al 
frente  del  volumen  de  Relaciones  históricas^  publicado  por  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  españoles  (i),  con  estas  palabras:  «No 
basta,  en  mi  entender,  para  el  cabal  y  perfecto  conocimiento  de 
la  Historia,  la  lectura  de  las  grandes  crónicas,  donde  el  historia- 


i\)     Número  xxxii,  publicíido  en  1896. 
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(lor  de  una  época  ó  de  un  reinado  traza,  desde  punto  de  vista 
elevado  y  en  conjunto,  los  hechos  culminantes  que  imprimieron 
carácter  á  un  período  histórico,  ó  los  acontecimientos  notables 
(■  importantes  que  dejaron  sello  imborrable  en  la  continua  mar- 
cha de  la  sociedad;  si  la  Historia  debe  escribirse  con  documentos 
auténticos  y  fehacientes,  la  publicación  de  cuantos  tiendan  á 
esclarecer  las  nebulosidades  en  que  á  las  veces  se  ve  envuelta 
será  de  verdadera  y  útil  importancia.»  Hasta  aquí  la  cita  tle  don 
Francisco  R.  de  Uhagón. 

Cierto;  el  historiador  debe  conocer  esos  inmarcesibles  monu- 
mentos que  se  llaman  Crónicas,  pero  no  por  esto  desperdiciar 
cuanto  se  diga  en  el  sin  fin  de  hojas  volantes  que,  con  el  título 
fie  Relaciones,  se  publicaron  en  los  siglos  xvi  y  siguientes,  en  las 
importantes  ciudades  de  Sevilla,  Madrid,  Barcelona,  Valencia, 
Valladolid,  Córdoba,  etc.,  reseñando  ó  dando  á  conocer  hechos 
acaecidos  en  aquel  histórico  momento. 

La  diferencia  entre  las  Crónicas  y  las  Relaciones  es  inmensa. 
Las  primeras  están  escritas  con  calma  y  reposo,  haciendo  á  ve- 
ces el  autor  comentarios  y  crítica  de  los  hechos  que  narra;  las 
segundas  describen  el  hecho  en  si,  son  obras  de  momento. 
Pero,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  unas  y  otras  son  elemen- 
tos indispensables  para  el  historiador. 

I.  En  Relaciones  de  las  cosas  sucedidas  en  la  Corte  de  Espa- 
ña desde  ij()()  hasta  i6r^,  obra  escrita  por  el  Cronista  de  Fe- 
lipe II,  D.  T>uis  Cabrera  de  Córdoba,  y  publicada  en  Madrid, 
en  1857,  se  lee  (l)  que,  «cierto  francés  fué  al  puerto  de  Argel  y 
puso  fuego  en  seis  galeras  que  allí  había  de  Muratarraez,  las  cua- 
les dice  que  vio  arder  desde  lejos». 

Si  este  hecho  ocurrió  en  1605,  como  escribe  el  Cronista,  cabe 
decir  que  en  el  año  anterior  había  acaecido  un  acto  igual,  por 
cuanto  existe  una  Relación  impresa  en  Sevilla,  por  Fernando  de 
Lara,  en  la  cual  se  dice  que  durante  la  Semana  Santa  se  puso 
fuego  á  unas  galeras  y  fragatas  que  se  hallaban  en  el  puerto  de 


1 1)     Carta  fechada  en  Madrid  el    16  de  Abril  de   1605.  —  Relaciones..., 
pág.  240. 
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Argel,  dispuestas  á  salir  en  corso,  y  que  era  cabo  de  ellas  Morato 
Arráez  (l),  <  el  mayor  corsario  que  tiene  Argel». 

Si  el  dicho  documento,  á  continuación  del  nombre  del  célebre 
pirata,  no  dijese  que  era  «el  mayor  corsario  que  tiene  Argel»,  du- 
daríamos si  se  trataba  del  apellidado  Albanés,  por  ser  arnaute  de 
nación,  como  dice  Haedo  (2),  ó  del  renegado  griego  Morato  Raez 
el  Pequeño,  6  Morato  Raez  Maltrapillo,  el  renegado  murciano  alu- 
dido por  Cervantes  en  la  «Historia  del  Cautivo»  inserta  en  el 
Don  Quijote  (3).  No  cabe  duda  de  que  el  personaje  mencionado 
en  la  Relación  es  aquel  temible  corsario,  denodado,  atrevido,  va- 
liente, temerario,  que  ocasionó  serios  disgustos  á  los  navegantes 
cristianos  del  Mediterráneo  y  aun  del  Atlántico,  y  si  sus  proezas 
son  inauditas,  temeraria  lo  es  también  la  llevada  a  cabo  por  el 
capitán  inglés  Ricardo  Gifford,  en  la  noche  del  Martes  Santo. 

No  afirmaremos  que  el  hecho  mencionado  por  Cabrera  de 
Córdoba  y  el  descrito  en  la  Relación,  sean  uno  mismo.  En  el 
primero  se  dice  que  fueron  seis  las  galeras  incendiadas,  y  en  el 
segundo,  ocho  galeras  y  cinco  fragatas;  el  uno  señala  que  las  seis 
eran  de  Morato  Arráez,  y  en  la  otra  se  mencionan  solamente  tres 
de  este  renegado;  para  el  uno  el  autor  de  la  hazaña  fué  francés,  y 
la  Relación  lo  señala  como  de  nacionalidad  inglesa;  pero  ambos 
convienen  en  que  fué  en  Abril. 

Como  curiosidad  bibliográfica  es,  á  nuestro  parecer,  intere- 
sante y  algo  difícil  de  hallar;  no  mencionándola  ni  Gallardo  (4), 


(1)  El  nombre  de  este  corsario  aparece  en  las  Relaciones  de  di- 
versos modos:  Amuratarraez,  Mulatarraez  y  Muratarraez;  pero  Haedo. 
en  la  Topographia  c  historia  de  Ar^el  (Valladolid,  Fernández  de  Córdo- 
ba, 1 61 2),  escribe  siempre  Morato  Raez. — Eguilaz  Yanguas,  en  JVoias 
etimológicas  al  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha.  (Homenaje 
á  Menéndez  y  Pelayo  en  el  año  vigésimo  de  sti profesorado,  Madrid,  Suárez, 
1899),  escribe  que  Morato  viene  áe- Murad  y  equivale  á  Amurates. 

(2)  Obra  citada,  fol.  84. 

(3)  «En  fin;  yo  me  determiné  de  fiarme  de  un  renegado,  natural  de 
Murcia,  que  se  había  dado  por  grande  amigo  mío.»  (i,  cap.  xl). — Fernán- 
dez de  Navarrete,  en  la  Vida  de  Cervajttes  (Madrid,  Imprenta  Real,  1819), 
trata  de  Morato  Raez  Maltrapillo,  en  las  págs.  45  y  381. 

(4)  Ensayo  de  una  Bi¡)lioteca  española  de  libros  raros  t  curiosos.  (Ma- 
drid,-1863-1889.) 
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ni  Salva  (l),  ni  Jíscudero  (2),  ni  lieredia  (3),  como  no  figura 
tampoco  en  el  Catálogo  de  relaciones  sueltas  impresas  durante  el 
reinado  di  Felipe  III  (4).  l'^l  ejemplar  que  nos  ha  servido  de 
modelo  es  de  nuestra  pertenencia. 

II.  La  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles  pul-ylicó,  en  los  años 
de  1903  á  1005,  una  copia  del  manuscrito  de  los  Comentarios 
que  hizo  D.  (jarcia  de  Silva  y  Figueroa,  referentes  á  la  embajada 
que  por  encargo  del  Rey  Felipe  III  hizo,  en  1618,  al  dePersia  Xa 
Abas  (5),  y  en  la  Advertencia  puesta  en  los  preliminares  al  pri- 
mer volumen,  se  mencionan  tres  Relaciones  referentes  á  la  dicha 
embajada  (6j.  Probablemente,  algunas  más  se  imprimirían,  por 
cuanto  el  hecho  en  sí  tuvo  bastante  resonancia.  Nosotros  posee- 
mos una,  impresa  en  Sevilla  por  Juan  Serrano  de  Vargas  y  Ure- 
ña,  que  ha  pasado  inadvertida  á  Escudero,  Gallardo,  Salva,  Plere- 
dia  y  otros. 

Leyendo  el  texto  de  los  Comentarios  y  el  de  la  Relación,  se  ve 
que  Fr.  Hernando  de  Moraga  era  más  observador  que  D.  García 
de  Silva. 

III.  El  tercer  documento  que  reproducimos  refiérese  al  pri- 
mer Coliseo  que  hubo  en  Sevilla,  inaugurado  en  1608  y  destruí- 
do  por  voraz  incendio  en  1620,  siendo  uno  de  los  más  impor- 
tantes «corrales»  de  España  y  competidor  de  los  célebres  es- 
cenarios madrileños  de  la  Cruz  y  del  Principe. 


(i)     Catálogo.  (A'alencia,  Orga,  1872.) 

(2)  Tipografía  ¡lispalciisc.  (Madrid,  Sucs.  de  Rivadeneyra,  1894.) 

(3)  Catalogue  de  la  Bihliotliégue  de  M.  Ricardo  Heredia.  (París,  1 89 1  -94.) 

(4)  Cabrera  de  Córdoba:  Relaciones...  (Madrid,  J.  Martín  Alegría,  1857; 
págs-  585.  604.) 

Í5^     Número  xxxvi. 

1,6)  Dos  impresas  y  una  manuscrita.  <Relación  breve  de  la  embaxada 
y  presente  que  la  Magestad  del  Rey  Don  Felipe  Tercero  de  las  Españas 
y  Emperador  del  Nuevo  Mundo,  hizo  a  Xaabay  Rej^  de  Persia  clarissimo: 
la  cual  embaxada  dio  Don  García  de  Silua  y  Figueroa  su  Embaxador  el 
año  passado  de  1618  años,  hecha  por  Fray  Hernando  Moraga...  (^Imp.  sin 
indicación  de  lugar  ni  de  año;  ocho  hojas  en  folio). > 

«Relatione  breve  dell'  Ambasciata  &  Presente  che  la  Maestá  del  Re 
Don  Filippo  III,  Re  delle  Spagne  &  Imperatore  de  nuouo  mondo  fece  a 
Xaabav  Re  di  Persia  chiarissimo;  la  qual'  Ambasciata  diede  Don  Garcia 
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Fué  el  primer  Coliseo^  al  decir  de  los  cronistas  hispalenses, 
uno  de  los  más  elegantes  teatros  de  su  tiempo;  pero  el  segundo, 
y  aun  el  tercero,  superaron  en  magnificencia  al  destruido  el 
25  de  Julio  de  1 620  (i). 

Por  el  texto  de  la  Relación  se  sabe  que  trabajaba  en  el  susodi- 
cho teatro  Cristóbal  Ortiz  de  Villazán  y  los  hermanos  Valen- 
cianos (2),  y  la  comedia  que  se  estaba  representando  al  ocurrir 
el  incendio  era  de  Claramonte  y  tenía  por  título:  El  Gran  Rey  de 
los  desiertos,  San  O  nafre  (3). 


de  Silua  &  Figueroa  siio  Ambasci atore  1'  anno  passato  1618.  Fatta  per  Fra 
Hernando  Moraga...  (Milano,  Girolamo  Bordoni,  1619.)» 

'S^d.^  \.-Avs\\i\éxv\ir\dL  Relación  de  la  Jornada  de  Don  García  de  Silva,  Em- 
baxador,  dada  por  Fr.  Melchor  de  los  Angeles.  (Bib.  Nac.  Ms.  núm.  2.348, 
fols.  519  y  520.1 

A  los  manuscritos  mencionados  por  el  erudito  historiador  Sr.  Serrano 
Sanz,  autor  de  la  Advertencia  que  ñgura  al  frente  de  los  Comenlarios  de 
D.  García  de  Silva  y  Figueroa,  edición  de  los  Bibliófilos  Españoles,  perte- 
necientes á  la  Biblioteca  Nacional,  de  Madi'id,  debe  añadirse  el  <]ue 
posee  el  British  Museum,  signatura  S  L.  2.846,  que  tiene  por  título  Co- 
mentarios de  D.  García  de  Silva  de  la  Embaxada  que  de  parte  del  Rey  de  Es- 
paña, Don  Ptielipe  III,  hizo  al  Rey  Xa  Abas  de  Pcrsia;  año  1618. 
•  También  posee  el  citado  Britisli  Museum  un  manuscrito  referente  á 
este  asunto;  es  la  InsirucciÓ7t  que  se  dio  a  don  García  de  Silva  y  Figueroa 
q  liando  fue  por  Etnbaxador  de  parte  del  Rey  de  España  Don  Felipe  III,  al 
Rey  de  Persia  Xa  Abbas,  1618. 

(i  )  Tres  Coliseos  ha  tenido  Sevilla  en  los  siglos  xvn  y  xviii.  El  prime- 
ro fué  destruido  en  1620;  el  segundo  inauguróse  en  1624,  y  sólo  tuvo 
unos  veinticinco  años  de  existencia,  y  el  tercero  comenzóse  en  1675  y  ac- 
tuaba bien  entrado  el  siglo  xviii.  Véase  Velilla,  Orígenes  del  teatro  en  Es- 
paña, y  Sánchez  Arjona:  El  teatro  en  Sevilla  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

(2)  La  Barrera,  en  el  Catálogo  bibliográfico  y  biográfico  del  teatro  an- 
tiguo español,  desde  sus  orígenes  hasta  mediados  del  siglo  XVIII  (Madrid, 
Rivadeneyra,  1860),  menciona  á  un  Cristóbal  Ortiz  Pérez  de  Villaiján, 
como  autor  de  La  Quinta  de  Sicilia.  ¿Será  éste  el  Ortiz  de  Villazán  que 
figura  en  la  Relación?  A  nuestro  parecer,  sí. 

Acerca  de  Ortiz  de  Villazán  y  de  Juan  Bautista  Valenciano,  «autor  de 
comedias  de  los  llamados  por  S.  M.»,  y  Juan  Jerónimo  Valenciano,  repre- 
sentante de  la  Compañía  de  Juan  Bautista,  véase  Pérez  Pastor,  Nuevos 
datos  del  histrionismo  español  en  los  siglos  XVIy  XIVI,  y  Rodríguez  Marín. 
.Vuevas  aportaciones  para  la  Historia  del  histrionismo  español  en  los  siglos 
XVI y  XVII. 

(3 )  Figura  en  el  volumen  Autos  sacramentales,  con  cuatro  comedias  nuc- 
■¡•as y  sus  loas  v  entremeses.  (Madrid,  María  de  Quinóles,  1655.) 

Claramonte  fué  autor  de  comedias  y  empresario;   acerca  de  él   véanse 
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Dos  son  las  iniprcsiones  que  conocemos  del  incendio  del  Co- 
liseo de  Sevilla:  una  hecha  en  Cádiz  por  Juan  de  Borja,  y  otra, 

en  Jerez,  por  Fernando  Rey;  de  la  primera  posee  ejemplar  la 
Biblioteca  Colombina.,  uno  de  la  segunda  es  de  nuestra  perte- 
nencia. Cotejados  ambos  textos,  se  observan  diferencias  que  no 
afectan  al  hecho  (l ). 

J.  GiVAXEL  Mas. 


Muy  verdadera  \  relación  de  grandissimo  con-  |  tentó  para  la  Clirisiiandad, 
donde  se  da  ctienta  de  como  fue  mies-  \  tro  Señor  servido  de  que  se  ecliasse 
fuego  a  las  galeras  de  Argel,  \  gue  estauan para  salir  en  coso  este  verano, 
que  fueron  odio,  y  cin-  \  co  fragatas  las  quemadas ,  de  que  era  cabo  deltas 
Morata  Raes,  \  el  mayor  cosario  que  tiene  Argel.  Cuéntase  por  quien  se 
quema  \  ron  y  quien  las  quemo,  que  fue  Ricardo  Giffort,  capitán  ingles, 
el  I  martes  Sancto,  que  se  contaron  treze  de  Abril  des-  \  te  año  de  1604.  Con 
licencia  del  Licenciado  Her-  \  nando  de  Valdespino,  Teniente  maxor  de  \ 
Assistente  de  Seuillá.  Año  de  1604. 

Entre  las  muchas  inpressas  que  han  sido  mas  vezes  propues- 
tas al  gran  Duque  de  Toscana  por  las  galeras  de  su  Religión,  en 
beneficio  de  la  cristiandad  a  sido  la  quema  agora  hecha  en  las 
galeras  y  otros  nauios  del  puerto  de  Argel,  y  porque  de  hazer- 
las  con  galeras  se  hallaba  dificultades  peligrosas  e  inuencibles, 
nunca  se  a  intentado  por  el  camino  que  agora  y  particularmente 


las  obras  mencionadas  anteriormente  de  La  Barrera.  Pérez  Pastor  y  Ro- 
dríguez Marín. 

(i)     ...«Empezó  a  encenderse   el  ...^Empezó    a  emprenderse    el 

fuego  de  una  vela,  que  por  ser  de  fuego  de  una  vela  que  por  ser  de 
noche  se  subió  arriba  para  las  apa-  noche  se  puso  en  lo  alto  de  la^^ 
riendas,  y  en  unos  lentiscos  cjue  en-  apariencias,  en  ellas  mismas,  que 
cendio,  que  por  estar  ya  secos  ardió  estaban  cubiertas  con  gran  canti- 
luego  y  dio  en  la  nube  de  la  apa-  dad  de  lantisco  que,  por  estar  casi 
riencia,  de  que  luego  se  apartó,  por  seco,  empezó  a  arder  con  alguna 
el  peligro  que  representaba  un  fuerza,  juntamente  con  la  nube  de 
^ngel...»  que  luego  se  apartó  el  ángel...» 

Bib.   Colombina.  Tomo  i  de  Me-  Nuestro  ejemplar. 

morías  históricas  sevillanas,  recogi- 
das para  la  librería  del  Dr.  D.  Am- 
brosio de  Cuesta. 

En  el  British  Museum,  legajo  Eg.  2.059,   se  halla   una  relación  manus- 
crita que  trata  de  la  <:quema  en  Sevilla  del  Coliseo  de  comedias». 
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este  año,  que  se  entendia  prepararse  en  mayor  numero  y  mas 
poderosa  armada  por  el  cpsario  Mora  Tarraes  y  por  el  Viso  Rey 
de  Argel  y  otros  cosarios,  por  ventura  sentido  del  peligro  en 
que  se  hallo  el  mismo  Morato  ara  es  en  el  postrero  encuentro 
que  el  tuuo  con  las  galeras  de  la  Religión  del  gran  Duque  de  Flo- 
rencia, y  haziendo  dello  sus  acostumbradas  consideraciones  el 
gran  Duque,  llego  acaso  a  Liorna  vn  capitán  ingles  llamado 
Giffort,  que  venia  de  Argel  con  vna  nao  suya,  cargada  de  mu- 
chas mercaderías  de  vn  Juan  Barquer,  residente  en  Pisa,  e  ydo 
a  besar  las  manos  al  gran  Duque  le  hizo  entera  relación  de  aquel 
puerto  y  armada  de  galeras  y  otros  nauios,  las  quales  estañan 
todas  para  salir  en  coso  el  mes  de  Abril  o  Mayo,  que  son  ios 
nombres  de  los  cosarios  siguientes: 

La  Capitana,  de  Morataraes,  de  bancos  veinte  y  seys. 

Li  Patrona  vieja,  del  mismo,  de  bancos  veinte  y  cinco. 

La  Patrona  nueua,  del  mismo,  de  bancos  veinte  y  cinco. 

\^na  del  Bascia,  [de]  bancos  veinte  y  cinco. 

\^na  de  Solimán,  de  veinte  y  vno. 

Vna  de  Ramand,  de  veinte. 

Vna  de  Ali,  llamada  P"uciali,  de  diez  y  nueue. 

Vna  de  Giafer,  francés,  de  diez  y  nueue. 

Debaxo  del  regimiento  de  Morataraes  con  mil  soldados  que  se 
auian  de  hazer  luego,  en  el  Ínterin  que  se  hazian  otros  seis  mil 
soldados,  para  yr  a  los  confines  del  rey  Cuco,  para  fabricar  alli 
vna  fortaleza.  V  las  dichas  galeras  con  los  mil  soldados  escurrir 
la  buelta  hazla  el  estrecho  de  Gibraltar  y  buscar  españoles;  por- 
tugueses y  castellanos,  y  después  boluerse  hazia  leñante,  en  bus- 
ca de  las  galeras  de  Su  Santidad,  o  de  el  gran  Duque,  o  de  Mal- 
ta. Y  estando  descuydados  de  lo  que  sucedió,  tenian  dentro  de 
las  galeras,  no  mas  de  vn  cautiuo  cristiano  en  cada  vna  dellas; 
demás  de  la  guarda  de  la  fortaleza,  auia  de  fuera  sobre  el  mue- 
lle, tres  centinelas  formadas  en  que  abria  veinte  y  quatro  turcos 
poco  mas  a  menos.  Y  auiendo  sabido  el  gran  Duque  ia  dispusi- 
cion  de  aquel  puerto  y  armada,  procuro  con  toda  buena  dispusi- 
cion  y  traga  por  medio  del  señor  don  X'^irginio,  de  poner  en  el 
animo   de   aquel   capitán    ingles    nombrado   Ricardo    Giffort    y 
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auicndoselo  tratado  este  Cauallero,  se  dispuso  a  ello  (;  lo  pro- 
metió al  gran  Duque,  sin  hazer  sobre  ello  algún  pacto  ni  interés, 
y  puesta  a  la  orden  su  nao,  se  le  dieron  todos  los  barriles  de 
poluora  e  instrumentos  de  fuego  que  parecieron  ser  necessarios; 
y  el  capitán  ingles,  para  tenerlo  oculto  a  su  gente  y  no  descu- 
brirle el  hecho  fasta  estar  en  Argel,  propúsoles  al  embarcar  de 
la  p(^luora  que  la  embarcaua  para  luiga  y  cobrar  una  nao  que 
alli  le  fue  tomada,  y  que  no  saliendo  con  ello  la  quemaria.  Parti- 
do de  Liorna  con  este  disinio  e  aparejos,  llego  a  luiga  a  los 
treinta  de  Margo  y  hallada  alli  su  nao  e  auiéndole  reconocido  el 
que  tenia  su  nao  a  cargo,  la  retiro  en  tierra  para  mas  assegurar- 
la,  y  con  este  sucesso  dio  ocasión  a  sus  marineros  para  creer  lo 
que  les  auia  dicho  en  Liorna,  y  -diziendoles  que  pues  no  le 
auia  sucedido  como  pretendia,  queria  boluerse  a  Inglaterra  con 
rarga  de  sal,  lo  qual  efetuado  en  pocos  dias  hizo  vela,  empero 
para  Argel,  donde  llegó  en  cinco  de  Abril,  auiendo  mandado 
poner  en  su  nao  un  estandarte  flamenco  y  no  ingles,  para  cuitar 
los  vandos  y  perjuicios  de  su  Rey,  los  quales  no  obligan  quando 
lleuan  estandarte  estranjero.  Llegado  al  puerto  de  Argel,  dio 
fondo  a  la  boca  del,  junto  a  dos  naos  inglesas,  la  una  del  capi- 
tán Broquet  con  treinta  y  cinco  hombres,  y  la  otra  del  capitán 
Figuelem,  con  quinze  hombres  que  estauan  esperando  carga 
para  partir  de  alli.  Las  galeras  enemigas  estauan  desuiadas  algún 
espacio  vnas  de  otras,  y  vna  dellas  en  medio  del  puerto  espal- 
mada para  yr  a  Telous  a  poniente  para  cargar  de  trigo  por  orden 
del  Virey,  para  el  sustento  de  los  genissaros;  auia  demás  destas 
ocho  galeras,  cinco  fregatas,  vna  dellas  por  acabar,  auia  en  tierra 
siete  barcas  de  pescadores  con  cinquenta  personas,  gente  de 
baxa  suerte  y  desarmados,  y  assi  entre  las  guardas  de  las  fraga- 
tas y  la  gente  de  los  pescadores  abria  cien  personas,  poco  mas 
o  menos.  Y  auiendo  el  capitán  Giffort  hallado  las  galeras  apar- 
tadas vna  de  otra,  vio  que  la  empresa  era  mas  dificultosa,  con 
todo  esso  no  perdió  el  animo  que  lleuaua,  y  desde  que  llegó  al 
puerto  comengo  a  vender  de  la'sal  en  la  ciudad  y  vendida  la  ba- 
telada de  sal,  mandaua  llenassen  otra  de  piedra  y  meterla  en  la 
nao.    De   dia   se   yua    passcando  por  el  muelle  y  mirando  todo 
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muy  por  menudo,  y  las  tardes  se  entretenía  hasta  el  cerrar  de 
las  puertas  para  ver  cuantas  y  como  y  donde  se  metían  las  cen- 
tinelas, boluíendo  en  tierra  muy  de  mañana  y  quedando  capaz 
de  lo  que  le  conuíno  saber;  no  esperaua  sino  el  viento  fauorable 
y  siéndolo  a  los  treze  dias  del  mes  de  Abril,  que  fue  Martes 
Santo,  leuantandose  el  viento  leueche,  que  casi  le  era  en  popa, 
determino  no  dilatar  mas  su  hecho,  y  auiendo  determinado  va- 
lerse de  las  dos  naos  inglesas,  concluyo  luego  la  compra  de  la 
nao  del  capitán  Figalem  por  l6oo  ducados,  conforme  se  auia 
tratado,  llamó  a  su  nao  al  capitán  Broquet,  de  la  otra,  nao  para 
cenar  y  auiendo  cenado  y  beuido  largamente,  le  habló  a  solas  al 
capitán  Broquet  y  le  dixo  si  quería  con  el  y  su  gente  ayudarle 
en  un  negocio  importante,  que  le  daría  2000  ducados  después  de 
efectuado.  El  capitán  Broquet  se  ofreció  seguirlo  con  los  suyos 
hasta  la  muerte,  y  tomándole  juramento  lo  embio  a  su  nao  para 
armar  20  hombres,  y  lo  mismo  hizo  el  capitán  Giffort  a  el  ca- 
pitán Figelem;  y  auiendo  condecendido  en  ello,  hizo  armar  20 
de  los  mejores  y  cuando  fue  junto  con  todos  les  descubrió  el  ne- 
gocio y  ellos  quedaron  confusos,  e  casi  estauan  para  no  seguirle, 
lo  qual  conocido  del  capitán  (Giffort,  les  reprehendió  rigurosa- 
mente y  que  el  queria  en  el  mismo  punto  poner  en  execusion  su 
intento,  y  que  no  siendo  desamparado  dellos,  tenia  por  cierto  de 
salir  con  su  pretensión,  y  que  demás  de  la  utilidad  e  prouecho 
que  era  el  ponerlo  en  execusion,  ganaua  una  corona  y  gloria  in- 
mortal en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  que  quando  ellos  no  le  acu- 
diesen, estaua  resuelto  yr  con  su  gente  a  procurarla  y  adquirir 
con  su  sangre  y  vida,  y  que  mirassen  lo  que  determinauan;  al 
qual  razonamiento  siendo  todos  de  nuevo  determinados  a  se- 
guirle y  assi  una  ora  después  de  media  noche  puestos  en  orden 
y  acomodados  los  tres  barcos  de  las  naos,  hizo  entrar  en  el  vno 
al  capitán  Broquet  con  sus  20  hombres  armados  con  alguna  ar- 
tillería, en  el  otro  puso  12  hombres  con  el  capitán  Fíguelem  y 
les  metió  barriles  y  fuegos  para  quemar  4  galeras,  en  la  otra  en- 
tró el  con  vna  dozena  de  hombres,  y  fuegos  para  quemar  otras 
quatro  galeras;  recebian  en  los  barcos  el  esclauo  que  se  hallaua 
y  dexado  a  las  naos  orden  se  apartassen  y  se  uinieran  dando  vo- 
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zes  ¡Biua  el  gran  Duque!  que  era  la  señal  entre  ellos,  acometie- 
ron las  guardas  a  las  murallas,  disparando  piegas  de  artillería  \ 
escopetazos,  empero  las  naos  ya  quedauan  apartadas  y  en  saluo, 
y  fue  Dios  servido  que  ni  dellas  ni  de  la  gente  que  subió  al  mue- 
lle quedasse  muerto  ningún  ingles,  y  quando  la  gente  inglesa  se 
boluio  a  las  naos,  salian  de  la  ciudad  muchos  de  los  enemigos 
con  sus  armas,  trayendo  muchos  lumbres  de  hachas  )'  lanter- 
nas  y  otras  inuenciones  de  lumbres  encendidas,  empero  hallan- 
do una  puente  quebrada  que  se  auia  hecho  en  el  muelle  por 
auer  hecho  la  mar  vn  rompimiento  del,  no  pudieron  passar  de 
alli,  auiendo  ya  los  ingleses  puesto  en  execusion  su  intento  y 
traidose  consigo  los  christianos  esclauos.  De  la  nao  del  capitán 
Broquet  se  le  quedaron  a  dormir  en  tierra  ocho  hombres  de  su 
gente.  Llegados  a  Buxia  el  dia  siguiente  que  fué  Miércoles  San- 
to, la  mañana  del  Jueves  Santo  fue  en  *^ierra  el  capitán  Broquet 
y  vesitando  al  Castellano  del  lugar  y  conbidandolo  a  beuer  en  su 
nao,  fué  a  ella  con  veinte  genigaros  y  como  los  tuuo  en  su  nao 
se  resoluio  en  retenerlos,  y  enarbolando  el  estandarte  del  gran 
Duque,  las  naos  hizieron  vela  y  con  prospero  viento  vinieron  re- 
Hcemente  en  breue  tiempo  a  T.iorna,  donde  fueron  bien  recebi- 
dos  a  gloria  y  honrra  de  Dios. — LavsDeo. 

Impreso  en  Seuilla  por  Fernando  de  Lara,  en    la  calle   (h-    1 : 
Sierpe. — Año  de  M.  DC.  iiij. 

{Coníi/íuará). 
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por 

D.    JULIO     PUVOL     Y     ALONSO 
'  Académico  de  número. 


(  Co  n  tin  u  a  c  ion)    ( i ) . 


(Cap.  LxclcE).        §  64.     Pero  los  burgeses,  de  todo  aquello  que  auian  prome- 
Enemistad  en-    ^ .  ,  .  •  1  .  •   r 

le  bur<nieses  v   ^^^^O'    conuiene  a  sauer,  que  auian  de  satisiager,  ninguna   cosa 

astellanos.—    conplian,  mas  en  tanto  ymaginaron  con  gran  engaño  e  maügia, 
Consiguen  los 
iiimeros  que  lo<    ^'^'^  mentira,  fingiendo  que  los  castellanos  que  morauan  en  esta 

segundos  sean   yj}]^  querían  dar  la  villa  en  manos  de  la  rreina,  e  aquesto  non 

■xpulsados  de  la 

villa.— Atropellos   todos  mas  algunos  burgeses  lo  fingieron,  de  los  quales   hera  el 

■  le  (nraldo.  T-os    capitán  pringipal  vno  que  se  llamaua  Pedro  de  (^orita,  el  qual 
burgueses  impe- 
tran la  protección    mucho  deseaua  rrouar  las  rriquegas  e  sustancias  de  los  castella- 

dei  abad  y  de  la    ^q^    g  pQj.  tanto  se  avunto  con  sus  parientes  e  allegados  para 
reina.  "  o  i 

mejor  fager  el  rrouo;  los  quales  abscondidamente,  vna  bez  e  otra 

e  la  tergera,  enbiaron  mensajeros  al  rrei  para  que  biniese  e  echa- 
se fuera  de  la  villa  a  los  castellanos;  en  otra  manera,  sóplese 
que  perderla  la  villa.  A  los  cuyos  dichos  el  rrei  creyendo  e 
dando  fee,  e  como  ya  vino,  e  a  la  ora  de  tergia  obiese  entrado 
en  la  villa,  mando  dar  pregón  e  mandamiento  muí  espantoso, 
conuiene  a  sauer,  que  qualquier  castellano  que  fuese  fallado  en 
la  villa  en  la  ora  de  nona,  fuese  priuado  de  la  lunbre  de  los 
ojos.  Oydo,  pues,  tan  cruel  mandamiento,  salieron  los  mezquinos 
desnudos  e  despojados  de  todas  sus  cosas,  non  licuando  ningu- 
na cosa,  saluo  la  bestidura  sinple.  Berias  agora  los  viejos  e  los 
mangeuos,  las  viejas  e  las  virgines,  salir  por  las  puertas  rronpien- 
do  sus  cauellos  con  las  manos,  e  por  la  perdida  de  sus  fagien- 
das  mui    amargamente  llorando;  acatarlas  aun  las  madres,   que 


(i)     Véase   Boletín,  tomo  lxxvi,    cuadernos  i,  11,  iii,   iv  y  v,  págs.   7, 
III,  242,  339  y  395;  ¡920. 
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lleuauan  a  sus  ynfantes  sobre  sus  ccruiges,  salir  fuera  de  la  villa, 
bañando  sus  caras  con  lagrimas,  dexadas  todas  las  cosas  que 
poseían,  el  qual  fecho  mucho  desplugo  a  la  rreina  e  a  sus  no- 
bles, porque  por  su  causa  se  fagian  estas  cosas.  Esto  acauado, 
el  rrei  se  partió  e  dexo  a  la  villa  por  alcaide  en  su  lugar  al  con- 
de Beltran,  por  quanto,  como  ya  dixe,  en  aquella  saqon  Giral- 
do  era  detenido  en  presión  de  los  caualleros  de  la  rreina;  mas 
después  de  gerco  de  ginco  meses,  a  petigion  del  rrei  fue  suelto  e 
dexado,  e  benido  a  la  villa  de  Sant  Fagum  fue  restituido  en  su 
lugar;  mas  como  dige  el  profeta  del  anima  pecadora,  en  baño 
alinpio  el  alinpiador,  pues  que  non  salió  la  mangilla  e  orin;  e 
bien  que  Giraldo  obiese  prouado  en  la  presión  la  pena  de  la 
diuina  benganga,  pero  non  quedo  de  añadir  al  mal  peoria  e  a  la 
peoria  mui  mas  mal  ayuntar,  mas  como  otra  bez  dige  ese  pro- 
feta, en  todas  estas  cosas  non  se  quito  su  ira  e  yndignagion,  mas 
,ivn  la  su  mano  quedo  rregia  e  tendida.  Asi  (l)  Giraldo,  lleno  de 
la  yra  de  su  maligia,  añadió  mucho  mal  a  mal,  rrobando  las 
cosas  agercanas,  (a)atormentando  los  honbres  con  fanbre  e  se[dj, 
matando  a  los  mezquinos  con.dibersas  maneras  de  los  tormen- 
tos sobrescriptos,  e  aun  los  animales  a  langadas  e  a  cochillo 
matando.  Por  lo  qual  todos  los  moradores  gircunstantes,  nobles 
■^  medianos  e  menores,  acordaron  e  prometieron  entre  si  que 
ninguno  beniese  al  mercado  de  Sant  Fagum  e  ninguno  llenase 
mantenimiento  a  los  burgeses  de  pan  e  de  vino;  de  aqui  nasgio 
gran  mengua  de  pan  e  de  las  cosas  negesarias  a  los  burgeses,  e 
por  tanto  ellos  desmanpararon  a  Giraldo  e  allegáronse  al  abbad 
obedesgiendo  a  sus  consejos,  c  denostando  e  afeando  los  rro- 
uos  e  maldades  de  (jiraldo,  a  gran  priesa  comengaron  a  rrogar 
al  abbad  que  fegiese  tanto  con  la  rreina  que  ellos  discurriesen 
e  les  fuese  seguro  negogiar  en  paz,  por  acá  e  por  acullá,  por 
todas  las  tierras  de  la  rreina,  e  que  ellos  farian  e  defenderían 
que  Giraldo,  quisiese  o  non  quisiese,  non  diese  guerra  nin  en- 
pacho  en  su  rreino,  mas  si  el  quesiese  beuir  en  la  villa,  en  paz 
pstouiese;  en  otra  manera,  que  se  partiese  e  fuese  adonde  qui- 

(i)     En  el  texto:  a  su 

TOMO   LX.XVI  33 
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siese,  lo  qual  el  abbad  figo,  bien  que  ellos  non  lo  meresgiesen, 
enpetrandolo  e  ganándolo  de  la  rreina  e  de  sus  nobles  por  pro- 
becho  común  de  la  tierra  e  de  dellos. 


(^Cap.  Lxi  de        §  65.     Bueno  me  paresge  de  escreuir  la  gran  ayuda  que  los 

''.,  ,     bictoriosos  mártires  de  Tesuxpo,  Facundo,   conbiene  a  sauer,  e 

Milagros   de  j  1     '  '  ' 

Santos  Facundo  y  Primitiuo,  entre  esto  muchas  beges  dauan  e  fagian  a  los  mez- 
quinos captiuos,  rrestituyendolos  a  los  gogos  de  la  libertad.  Vi- 
mos, por  gierto,  muchas  beges  los  mezquinos  seer  salidos  de 
las  manos  de  los  que  los  tenian,  e  muchos  escapados  aun  de 
los  grillos  de  fierro,  e  otros  otrosí  quitos  de  los  suetanos  <• 
cargeles  e  yrse  a  las  gradas  de  los  mártires;  e  lleuauan  en  sus 
manos  los  pedagos  de  los  fierros  en  que  estauan  presos,  quebran- 
tados menudamente  por  virtud  de  los  santos  mártires,  e  dan- 
do boges  con  gran  alegria  enterronpian  las  boges  de  los  que 
cantauan,  e  ponían  los  dichos  pedagos  de  los  atamientos  sobre 
la  ara  de  los  santos,  fagiendo  grandes  gragias  al  rrei  de  los  gie- 
los.  Mas  muchos  semejantes  milagros,  dignos  de  memoria,  al 
presente  callando,  vno  singular  magnifestare,  por  el  qual  mag- 
nifestamente  sea  conogido  la  gran  birtud  de  los  mártires  e  gran 
benefigio  diuinal  ser  fecho  a  los  mezquinos  captiuos. 

Refiérese  un        g,  56.     Vn   mangeuo,  entre  los   suyos  non  de  vil   condigion, 
notable  milagro    ,  .  ,  ,     .  .  ,      ,-  j  1 

d    S     Fa  undo    ^^^^  ^.'^^  <^6  poca  substangia  corporal,   tue  preso  de  vn  burges, 

Tropelías  de  los   e  encadenado  en  esta  manera:  era  puesto  e  detenido  en  la  íondu- 

burgueses. — El  ,     ,  1         /    ,  1  •  i.    j 

P  ntífice  convo-   ^'^  ^^  ^^  cargel,  e  (a)  los  sus  pies  eran  apretados  con  gran  masa 

ca  un  concilio  al    ¿e  fierro  mui  pesado,  e  las  sus  piernas  eran  geñidas  con  atadu- 

nue  asiste  el  abad  ,      ^  .1-1  1  1  .11  1 

de   Sahaeún.   El    ^^^  ^^  fierros  estendidos  en  luengo;  la  puerta  de  la  cargel  era 

abad  se  querella   gerrada  con  vna  tabla  mui  gruesa  e  sobrepuesta  vna  gran  muc- 

ante    el   concilio  .  1       1  t 

de  la  conducta   la,  e  quatro  caualleros   armados  yagian  agerca  de    la  muela,   e 

délos  burgueses   ¡^  puerta  de  la  casa  era  apertada  con  vna  gran  tranca  rredonda 
y  solicita  y  obtie-  ,  r         1         r     1  i  1        .^ 

ne  del  Papa  pri-    de  madero,  atrauesada  por  forados  techos  en  la  vna  e  en  la  otra 

vilegio  para  dic-    p^rte  de  las  paredes,  e  por  engima  estaua  puesta  vna  gerradura 

tar  contra   ellos 

sentencia  de  ex-   de  fierro  e  con   fuerte  candado,   e  ante  de  las  puertas  estauan 

omunión.  ^^.^^  canes  de  gran  grandega,  mui  crueles,  que  belaban;   e  ahe 

que  en  la  ora  mui  callada  de  vna  noche,  como  el  gallo  mensajero 
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de  la  luz  avn  non  obiese  rrompido  los  altos  silencios  de  la  no- 
che profunda  con  su  canto  e  batimiento  de  las  alas,  (e)  el  mez- 
quino mangeuo,  fatigado  con  el  gran  pesor  del  fierro,  dormiose; 
vn  barón  de  entera  hedad  e  de  auito  honrrado,  bestido  de  vn 
manto  blanco,  se  le  presento,  e  despertándolo  demando  que  que 
fagia,  e  el  despertado  e  en  vno  enbagado,  rrespondio:  ;que  otra 
cosa,  mezquino,  puedo  yo  fager  si  non  llorar  mis  miserias,  pues 
que  soi  atormentado  con  fanbre  e  con  se[d],  e  fatigado  con  frió, 
e  mucho  afligido  con  las  duras  asperegas  de  las  cadenas?  E  digelc: 
¿porque  non  fuyes?  ¿porque  non  puedes  escapar  las  penas  que 
padeges  e  non  te  esfuergas  a  salir  dende?  Respondió:  non  pue- 
do, por  quanto  yago  con  las  piernas  atadas  con  fierro  e  ios  mi^ 
pies  non  puedo  endresgar,  agrauiados  con  gran  peso  de  fierros; 
e  bien  que  yo  yagiese  suelto,  la  mi  foida  enbargarian  la  muela 
de  gran  peso  sobrepuesta,  e  las  manos  de  los  ca valleros  arma- 
das, e  la  puerta  de  la  casa  firmemente  gerrada.  E  dixole:  non 
temas,  prueba  e  faz  lo  que  podras,  ca  yo  confio  que  la  diuina 
bondad  te  ayudara,  e  porque  tu  escapes  tantos  males  te  con- 
fortara; e  por  tanto  toma  esiuergo  e  non  temas,  e  salido  fuera, 
bate  luego  apriesa  a  la  iglesia;  saue  que  yo  soi  el  mártir  de 
lesuxpo  Facundo,  que  te  mando  e  te  amonesto  estas  cosas. 
Las  quales  oidas,  aquel  se  leuanto  e  estuuo  sobre  sus  pies,  asi 
como  eran  atados  con  fierro,  e  poniendo  la  mano  sobre  la  tabla 
e  piedra  molar  con  la  qual  la  puerta  de  la  cargel  era  gerrada, 
con  pequeño  enpujon  cjuito  e  alango;  e  ya  salido,  estudo  agergí 
de  los  caualleros,  los  quales  yagian  mucho  apremiados  del 
sueño  e  rroncauan;  mas  como  al  son  de  los  fierros  non  desperta- 
sen,, allego  a  la  puerta  e  quito  la  tranca  de  madera,  e  la  gerra- 
dura,  e  el  candado  de  fierro,  e  ligeramente,  sin  llaue  alguna, 
abrió;  e  abierta  la  puerta,  como  uido  yager  los  belantes  canes, 
fue  mucho  espantado  e  enbago,  e  temiendo  que  sentida  su  par- 
tida ladrasen  e  con  su  ladrido  despertasen  los  caualleros  e  U- 
feriesen  con  las  espadas,  bolbio  el  paso  atrás  e  tornóse  para  la 
cargel,  e  asi  como  atónito  e  turnado,  non  sauiendo  que  se 
figiese,  yagia  mui  espantado;  e  luego,  la  persona  que  le  aparegie- 
ra  estouo  ante  el,  e  mucho  denostando  su  perega  e  negligengia.. 
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amonestóle  otra  uez  que  se  partiese;  mas  como  el  rragonase  e 
dixese  que  el  non  podria  foir  por  la  presengia  de  los  caualleros 
e  la  crueldad  de  los  canes,  pero  todauia  este  uaron  que  le 
-aparesgio,  le  dixo:  sal  fuera;  nin  temas  los  caualleros,  nin  espa- 
uorezcas  los  canes,  ca  sepas  que  de  ninguno  seras  preso  nin 
sentido.  Las  quales  cosas  dichas,  la  persona  que  le  fablaua  se 
partió,  pero  el,  rreboluiendo  muchas  cosas  en  su  coragon,  salió 
fuera  de  la  cargel,  e  pie  a  pie,  muy  quedo,  paso  los  caualleros 
que  rroncauan,  e  abriendo  la  puerta,  endresgo  el  paso  mui  ten- 
blando  entre  los  belables  canes,  mas  ellos,  por  la  diuinal  per- 
misión, quasi  fuera  de  serrtido,  como  si  fuesen  de  madero  o  de 
marmol,  non  tan  solamente  que  non  ladraron,  mas  avn  la  ca- 
bega  no  algaron;  pasados  ya  los  canes,  sintiendo  el  honbre  ser 
librado  mediante  la  birtud  diuinal,  poco  a  poco,  ansi  como  era 
en  los  grillos,  sonando  los  fierros,  a  las  puertas  de  la  iglesia 
bino  e  batió;  e  por  abentura  ya  los  monjes  se  auian  leuantado 
a  gelebrar  el  diuinal  ofigio,  e  ya  el  cántico  grado  rregauan, 
como  es  de  costunbre,  e  batiendo  el  a  la  puerta,  vino  el  sacris- 
tán, e  abierta  la  puerta,  por  orden  todas  las  cosas  que  le  acaes- 
gieran  e  agerca  de  [si]  (i)  la  dibina  piedad  por  sus  santos  auia 
fecho  rreconto  por  menudo,  e  benido  ante  el  altar,  estudo  pos- 
trado fasta  en  tanto  que  fue  acauado  el  ofigio  matutinal.  E  benida 
la  mañana,  la  guarda  del  monesterio  llamo  al  ferrero  e  quebran- 
tóle los  fierros  e  dexole  ir.  En  el  qual  tienpo  yo  non  fui  pre- 
sente, ca  tem[iJendo  la  grauega  e  peso  de  mis  pecados,  en  ese 
año,  por  gragia  de  deuogion  e  oragion,  fui  (2)  a  uisitar  la  Tierra 
Santa,  conbiene  a  sauer,  los  lugares  de  la  yncarnagion  del  Se- 
ñor e  de  su  nasgimiento  e  de  la  su  pasión  e  rresurrecgion  e 
asgension  e  del  santo  sepulcro  suyo,  e  por  tanto,  como  ya  dixe, 
non  fui  (3)  presente,  mas  del  sacristán  e  de  los  otros  monjes 
oy  todo  lo  sobredicho.  Pero  los  burgeses  nin  por  las  muertes 
de  los  malos  eran  espantados,  nin  por  los  milagros  se  conber- 


( I )     Así  en  E. 

(2  1     En  el  16x10:  fue. 

(3)     En  el  texto:  fue. 
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tian;  mas  los  honbres  gircunstanles,  con  fuego  e  flama,  como  ya 
dixe,  atormentauan  e  dibersas  penas  de  muertes  mui  crueles 
('  non  oidas  dauan;  non  fue  gibdad  alguna,  o  castillo,  o  guar- 
nigion  que  de  los  burgeses  fuese  auitada  que  non  destruyesen 
los  gircunstantes  lugares,  fasta  que  toda  la  rregion  gercana 
estante  fuese  tornada  en  solidunbre  e  fuese  vista  en  todo  deso- 
lada. Entre  tanto,  con  estas  turbagiones  de  los  burgeses  e  seme- 
jantes, que  non  tan  solamente  este  nuestro  monesterio  era  fati- 
gado, mas  toda  Hespaña  que  de  nos  es  hauitada,  el  barón  mui 
denoto  e  en  todo  mucho  honrrado,  el  obispo  de  la  alta  e  apos- 
tólica silla,  Pasqual  llamado,  mando  gelebrar  sinodo  general,  e 
mando  llamar  por  todo  el  mundo  a  obispos,  abades,  clérigos 
e  rreligiosos  barones,  entre  los  quales  por  sus  letras  llamo  non- 
bradamente  al  dicho  congilio  al  abbad  de  Sant  Fagum;  las  qua- 
les letras  rresgeuidas,  el  abbad  demando  al  rrei  de  Aragón  si 
le  ploguiese  de  darle  el  camino  seguro  por  su  tierra  a  yda  e 
benida  o  non.  El  rrei  rrehenbiole  el  mensajero,  digiendol  que 
para  ir  a  Roma  aparejase  e  tomase  el  camino  a  su  plager  e  bo- 
luntad  sin  embargo  alguno,  pero  antes  que  se  partiese  obiese 
fabla  con  el.  Pues  aparejadas  todas  las  cosas  negesarias  para  el 
camino  de  Roma,  e  seyendo  ya  en  el  camino,  el  abbad  fallo 
al  rrey  aquende  de  Najera,  en  vn  lugar  llamado  Villamayor, 
e  abida  fabla  con  el,  en  paz  se  partió  del,  e  de  alli,  andando  por 
el  camino  comengado,  por  la  meitad  del  ynbierno  pasamos  los 
montes  Pireneos  con  gran  trau[a]jo,  e  pasadas  las  grandes  mon- 
tañas, llegamos  a  Roma;  e  como  ya  obiesemos  besado  los  pies 
del  Santo  Padre  e  el  nos  obiese  rresgeuido  benignamente  e  con 
afecto  paternal,  el  abbad  le  rreconto  por  orden  todo  lo  que 
auia  sofrido  de  los  burp^eses  e  como  dellos  fue  echado  del  mo- 
nesterio,  e  de  la  destroigion  del  dicho  monesterio,  del  ar[r]an- 
camiento  del  monte  e  desipagion  de  toda  la  rregion  e  prouingia. 
(^ida  la  turbagion  de  tantas  pestilengias  e  de  la  destrugion  de 
aqueste  monesterio  fecha  por  los  burgeses,  e  en  que  manera  los 
tiranos  e  malfechores  obiesen  desfecho  el  mui  noble  rreino, 
espantáronse  los  cardenales,  enbagaron  los  obispos,  espabores- 
gieron  los  argobispos,  gimieron  los  mui  nobles  rromanos  pre- 


5''"^  BOLETÍN     DE    LA    KEAL    ACADEMIA    DE    LA     HISTORIA 

sentes,  e  el  mui  Santo  Padr(r  fue  mobido  a  lloro;  e  bañado  con 
lagrimas,  boluiose  a  todos,  declarándoles  el  s¡t[i]o  del  lugar  en 
c|ue  este  monesterio  es  fundado,  e  eso  mesmo  comengo  a  es- 
pionar la  delectagion  del  monte,  la  abastanga  del  monesterio, 
aj^rouando  sobre  todo  la  rreligion  de  la  orden,  e  aun  comengo 
a  ensalgar  alabando  al  mui  noble  rrei  don  Alfonso,  de  buena 
memoria,  e  una  e  muchas  beges  rrepetia  todo  lo  sobredicho,  ca 
acaesgierale,  seyendo  cardenal,  so  el  papa  Vrbano  segundo,  de 
santa  memoria,  aber  visto  estas  cosas  con  sus  ojos  e  auer  auido 
gran  amistad  con  el  rrei;  e  finalmente  boluiose  al  abbad  e  le 
dixo:  Trata  e  piensa  como  e  en  que  manera  te  puedo  ayudar,  ca 
por  la  mi  alma,  de  buena  boluntad  te  do  ayuda  en  todo  lo  que 
.yo  pudiere.  E  el  abbad ,  rregeuido  el  dicho  prometimiento  e 
-boluntad,  entre  muchas  cosas  que  pasaua  e  rreboluia  entre  si, 
demando  que  le  fuese  otorgado  por  autoridad  apostólica  dere- 
cho e  facultad  de  atar  e  soltar,  excomulgar  e  absoluer  en  los 
burgeses,  por  poder  rreprimir  e  doniar  la  arrogangia  e  brabega 
de  ellos.  Plugo  al  Santo  Padre  su  demanda  e  petigion,  e  asi 
como  quiso  se  lo  otorgo,  e  este  preuilegio  guarnesgidó  con  su 
sello  e  firmado  le  dio.  En  el  qual  preuilegio  e  tenor  son  conte- 
nidas las  cosas  siguientes. 

Texto  del  pri-  §  6/.  Pasqual,  obispo,  sieruo  de  los  sieruos  de  Dios,  al 
amado  fijo  Domingo,  abbad  del  monesterio  de  Sant  Fagum,. 
salud  e  apostólica  bendigion.  Nos,  puestos  en  la  gran  altura  de 
los  pastores,  negesario  nos  es  contrastar  a  los  ladrones  e  nial- 
techores,  e  quebrantar  e  domar  por  establesgimiento  e  auto- 
ridad de  nuestro  decreto  la  presumgion  e  osadia  de  los  hon- 
bres  seglares.  Por  gierto,  en  nuestro  tienpo,  como  entre  el 
rrei  don  Alfonso,  fixo  del  rrei  don  Sancho,  e  donna  Vrraca, 
fixa  del  rrei  don  Alfonso,  batalla  mui  luenga  e  fiera  obiese 
estado,  los  burgeses  de  Sant  Fagum  contra  ti,  abbad  de  ese 
lugar,  e  contra  el  monesterio,  en  tanto  se  leuantaron  e  con- 
traposieron,  que  a  ti  echaron  fuera  del  monesterio  e  traxieron 
en  la  villa  gente  de  armas  e  cavalleros,  con  los  quales  toda  la 
tierra   en   derredor,   con    fierro  e   fuego,  mui   cruelmente    gasta- 
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ron  V  destruyeron,  c  aun  los  canjoos,  tierras  e  viñas  c  guertas 
del  nionesterio  entre  si  conpraron  e  partieron,  e  el  gimiterio 
vsurparon,  en  el  casas  hedifigando;  las  costunbres  del  rrei  don 
Alfonso  e  de  los  abbades  hordenadas  quebrantaron,  e  otras  nue- 
uas,  según  el  su  querer  e  boluntad,  a  si  apropiaron.  Pues  agora, 
para  rrepriniir  e  rrefrenar  tan  gran  arrogant^ia  e  osadia,  nos  a  tu 
persona,  fijo  nuii  amado,  abbad  Domingo,  poderío  e  autoridad 
de  atar  e  de  soltar  e  de  excomulgar  e  absoluer  sobre  los  dichos 
burgeses,  asi  legos  como  clérigos,  damos  e  otorgamos,  e  sobre 
todos  aquellos  que  auitan  e  moran  dentro  del  coto  apartido 
('  aseñalado  e  limitado  del  dicho  ya  nonbrado  rrei  don  Alfon- 
so, e  aun  que  vses  deste  poderio  sobre  todos  ellos  por  nuestra 
autoridad,  sin  baraja  e  question  de  algún  obispo;  e  aun  defen- 
demos que  en  esa  villa  sin  tu  boluntad  e  de  tus  sugesores  non 
sea  auida  nin  fecha  iglesia  alguna,  e  aun  en  ese  burgo  non  que- 
remos que  de  algún  obispo  sea  dado  olio  santo  de  crisma  sino 
por  la  mano  del  abbad.  Si  alguno  contra  estas  cosas  presumiere 
atentar,  se[a]  sometido  a  sentengia  canónica.  Dado  por  la  mano 
sagrada  de  Juan,  diácono  cardenal  e  chanciller,  a  doge  calendas 
de  abrill  (l)  yndigion  nona. 


(i)     Hay  un  espacio  en  blanco,  que  otra  mano  llenó  con  la  cifra  iiió, 
año  de  la  era  cristiana  que  corresponde,  efectivamente,  a  la  indicción  IX. 

{Co?¿¿¿/íi¿ará.j 


VARIEDADES 


I 

En  1884,  el  Correspondiente  de  la  Real  Academia 
D.  Teodoro  Creus  Corominas  publicó,  en  el  estableci- 
miento tipográfico  de  D.  F.  Miguel  y  Compañía,  de 
Villanueva  y  Geltrú,  un  libro  en  4/',  y  de  222  páginas 
y  XIV  de  preámbulo  y  diversas  planas  y  láminas  foto- 
grabadas, que  tenía  por  título  el  de  Saritas  Creiis.  'Des- 
cripciÓ7i  artística  de  este  fa7noso  Aíonasterio  y  noticias  his- 
tóricas referentes  al  mismo  y  á  los  Reyes  y  de^nás  personas 
notables  sepultadas  en  su  recinto.  Sobre  este  libro,  el  an- 
tiguo Académico  numerario  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuen- 
te, dio  á  la  Academia  un  informe,  en  29  de  Diciembre 
del  mismo  año,  que,  por  acuerdo  de  la  misma,  fué 
publicado  en  el  tomo  vi  del  Boletín,  ocupando  las  pá- 
ginas 124  á  129. 

El  Sr.  La  Fuente  lamenta  que  la  Historia  de  Santas 
Creus  se  hallase,  casi  al  terminar  el  siglo  xix,  mezclada 
con  las  inverosímiles  leyendas  al  estilo  feudal  del  si- 
glo XII,  que  la  crítica  no  admite  3^a  de  ninguna  mane- 
ra. Respecto  á  este  afamado  Monasterio,  lo  verdade- 
ramente histórico  es  que  su  fundación,  á  mediados 
del  siglo  XII  (1 15  i),  fué  debida  á  la  casa  de  Moneada, 
que  para  ello  trajo  á  las  montañas  de  Cerdañola  unos 
monjes  provenzales  y  á  los  cistercienses  de  la  Gran 
Selva,  y  que,  andando  el  tiempo  y  hallándose  aUí  estre- 
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dios,  se  trasladarun  á  un  paraje  en  los  límites  de  los 
obispados  de  Tarragona  y  Barcelona.  Más  tarde,  Santa 
Creus  fué  convertido  en  panteón  regio,  prefiriendo 
los  hijos  de  Don  Jaime  I  el  Co^iquistador  enterrarse  en 
(H,  mejor  que  en  Poblet,  junto  al  sepulcro  de  su  padre. 

Los  i)rincipales  sepulcros  que  allí  existen  y  el  autor 
describía  en  la  parte  segunda  de  su  obra,  eran  los  de 
los  Reyes  Don  Pedro  III,  Don  Jaime  II  y  D.'  Blanca  de 
Anjou;  los  de  las  Casas  de  Medinaceli  y  Cervelló  y 
el  Abad  Ferrara.  Allí  reposaban,  además,  en  sus  tum- 
bas respectivas,  Roger  de  Lauria,  el  Infante  D.  Fernán- 
Sánchez,  la  Reina  D.''  Margarita  y  los  monjes  de  Bon- 
repós.  Con  éstas  alternaban  las  de  Pedro  de  Júdice; 
las  de  las  familias  Sulla,  Miralles,  Aznar,  G órnalo  y 
Banyeras;  los  sepulcros  de  los  Príncipes  de  Tarrago- 
na, de  los  Montoliú,  Claramunt,  Salva,  Llorach,  Sal- 
mella,  Montbrió,  Aguiló,  Pinos,  Oueralt,  Puigvert, 
Castellet,  Grill  y  otros,  y  sobre  todos  ellos  el  autor 
del  libro  daba  interesantes  noticias  heráldicas  y  artís- 
ticas, principalmente  en  la  parte  quinta  de  la  obra. 

Después  de  publicada  ésta,  el  Sr.  Creus  y  Coromi- 
nas  hizo  personalmente  oti'as  investigaciones  en  algu- 
nas de  aquellas  tumbas,  y  dirigió  á  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  que  le  había  elegido  su  Correspondien- 
te, á  propuesta  de  los  Sres.  Balaguer,  Fita  y  Danvila, 
en  Enero  de  1885,  el  suplemento  que  ahora  se  publi- 
ca por  vez  primera,  por  los  datos  curiosos  que  con- 
dene. 

y.   P.   DE  GuzMÁx. 
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NOTICIAS     HLSTÓRKAS    COMPLEMENTARLXS     DEL     I.IBRO     SOBRE     El.     MONASTERIO 
CISTEKCIENSE    DE    ESTE    NOMBRE    (l). 

A  !a  Real  Academia  de  la  Hist07'ia. 

Habiendo  podido  adquirir,  con  posterioridad  á  la  publicación 
de  dicho  libro,  algunos  datos,  que  por  lo  mismo  no  pudieron 
figurar  en'él,  me  ha  parecido  que  no  sería  del  todo  inoportuno 
dar  cuenta  de  ellos  á  esa  ilustrada  Corporación,  para  que  queden 
así  registrados  tales  datos  en  sus  importantes  Archivos,  como 
un  suplemento  unos  é  ilustración  otros  de  puntos  ó  cuestiones 
tratados  en  el  expresado  libro  y  en"  su  sección  de  Noticias  histó- 
ricas, que  es  la  que  más  interesa  á  la  Academia. 


El  Catálogo  de  los  Abades,  que  debí  dejar  incompleto  por 
falta  de  datos,  desde  D.  José  Bassas,  que  entró  en  i8oo,  á  D.  Pe- 
dro Carreras,  que  lo  hizo  en  1 829,  según  relación  que  nos  pro- 
porcionó el  Rvdo.  P.  Fr.  D.  Gregorio  Folch  y  vSardá,  último 
monje  tallecido  (2)  de  los  que  existían  en  el  Monasterio  al  tieni- 
po  de  la  exclaustración,  puede  completarse  hoy  diciendo:  Que  á 
D.  José  Bassas  siguió  D.  Bernardo  Martí,  en  1 804;  D.  Juan  Bar- 
ba, en  1808;  D.José  Roca,  en  1802;  D.  Benedicto  Vives,  en  18 lO 
hasta  1825;  D.  Matías  Palart,  en  este  último  año,  y  D.  Pedro  Ca- 
rreras, en  1829  (3). 


(i)  Santas  Ckeus:  Dcsci-ipciJn  a r lisura  de  este  famoso  Monasterio  y 
noticias  liistóricas  referentes  al  mismo  y  á  los  Reyes  y  demás  personas  nota- 
bles sepultadas  en  su  recinto,  por  Teodoro  Crevs  y  Coromixas. — Villanue- 
va  y  Geltrú,  1 884. 

(2)  Este  estimable  sacerdote  falleció  en  Reus  el  5  de  Octubre  de  1884, 
á  los  tres  meses  tan  sólo  de  haberme  proporcionado  los  datos  que  trans- 
cribo, y  que  debí  á  la  satisfacción  con  que  me  dijo  haber  visto  mi  libro, 
que  con  harta  indulgencia  quiso  calificar  de  «digno  documento  á  la  me- 
moria de  tan  celebrado  Monasterio». 

(3)  En  el  libro  del  .Sr.  Creus  las  noticias  de  los  Abades  ('?!  Monaste- 
rio empiezan  en  la  ])ág.  190. 


SANTAS    CREUS 


Sobre  los  panteones  de  los  Reyes  [)on  l'edro  III  y  Don  Jai- 
me II  y  el  de  los  Moneada  en  la  iglesia,  y  el  de  la  invicta  amazo- 
na D.''  (uiillerma,  del  mismo  apellido,  en  el  claustro,  dejaré  que 
hable,  en  su  encantadora  candidez,  el  anciano  monje,  cuya  alma 
reverdecía  al  recuerdo  de  sus  primeros  años  pasados  en  aquel 
agradable  retiro. 

«En  mi  juventud  — me  decía  en  una  de  sus  cartas —  tenía  una 
^particular  predilección  por  los  estudios  históricos  (después  he 
atenido  que  dejarlos  por  otros  estudios  que  me  eran  más  nece- 
»sarios  en  mi  carreraí,  y-  en  particular  todo  lo  que  pertenecía  á 
.>>Cataluña  y  á  sus  hombres  célebres.  Con  estas  disposiciones  ya 
» comprenderá  usted  si  tendría  deseos  de  ver,  tocar  y  palpar  lo 
»que  contenían  las  tumbas  del  Monasterio.  El  panteón  de  la  in- 
»victa  amazona  era  el  que  llamaba  mi  atención  de  una  manera 
^>más  especial.  -Sea  por  la  clase  de  piedra  de  que  estaba  cons- 
»truído  (l)  y  también  por  la  parte  donde  estaba  situado,  empezó 
»á  desprenderse  por  uno  de  sus  ángulos,  y  siempre  que  me  era 
» posible  iba  desprendiendo  la  pieza,  }'  cuando  me  pareció  que 
»estaba  á  punto,  una  noche  tempestuosa  di  un  tirón  tuerte  á  la 
»piedra,  la  arranqué,  y  quedó  una  abertura  suficiente  para  ver  lo 
»que  dentro  contenía.  Esto  no  lo  pude  ver  en  aquel  momento, 
»porque,  como  digo,  era  de  noche.  .\  la  mañana  siguiente  corrió 
'>la  voz  de  que  del  sepulcro  de  D."^  (iuillerma  con  el  temporal  se 
»había  desprendido  una  de  sus  piedras  y  estaba  abierto.  Fuimos 
»con  otros  monjes  \'  vimos  lo  que  dentro  contenía:  algunos  hue- 
»sos  y  un  cráneo  que  yo  mismo  saqué,  y  todos  convinimos  en 
>que  era  cabeza  de  mujer  y  que  sería  de  D."^  (luilIerma.  Le  ex- 
>traje  ima  muela;  mas  como  después  tuve  que  marchar  al  ex- 
»tranjero,  después  de  mi  regreso  no  he  podido  dar  con  ella. 

»E1  buen  resultado  que   tuvo    mi   curiosidad  despertó  en  mí 


(i)  Verdaderamente  es  el  que  se  presenta  más  perjudicado  por  la  ac- 
ción de  los  agentes  atmosféricos,  á  pesar  de  ser  prol^ablemente  más  mo- 
derno que  otros  de  los  que  le  rodean. 
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»niás  los  deseos  de  ver  lo  que  contenían  los   otros  panteones. 
»Comuniqué  mis  deseos  á  uno  de  mis  hermanos  de  hábito,  y, 
»aceptado  con  valor  mi  proyecto,  pusimos  manos  á  la  obra.  Em- 
pezamos por  el  panteón  del  Rey  Don  Pedro,  lo  registramos  mi- 
nuciosamente, y  de  nuestro  examen  resultó  que  no  había  medio 
de  ver  lo  que  dentro  contenía.  Debo  prevenir  á  usted  que  lo  que 
«deseábamos  y  buscábamos  era  ver  lo  que  contenía,  sin  que  des- 
»pués  se  conociese.  Pasamos  al  del  Rey  Don  Jaime,  y  después  de 
mucho  darle  vuelta,  convinimos  en  que  una  pieza  que  cerraba 
«el  intersticio  que  debía  haber  entre  las  dos  losas  con  las  figuras 
"de  los  Reyes  yacentes,  si  era  de  una  sola  pieza  no  había  caso, 
pero  si  estaba  dividida  en  más  piezas,  sacando  una  podríamos 
-conseguir  nuestro  objeto.  Nos  encaramamos  sobre   el  panteón, 
>  y  con  una  vela  registramos  dicha  pieza,  y,  en  efecto,  no  era  toda 
>uina,  sino  dividida  en  tres,  y  una  de  ellas  como  de  un  palmo  de 
» larga.  ToJo  esto  podíamos  hacerlo  con  toda  calma,  pues  desde 
»las  once  de  la  mañana  hasta  la  hora  de  vísperas,  por  la  tarde,  la 
■iglesia  estaba  sola. 

»A1  día  siguiente,  provistos  de  escoplo  y    martillo,   nos  pusi- 
»mos  á  trabajar,  y  después  de  más  de  una  hora  de  trabajo,  con- 
-> seguimos  sacar  la  pieza,  quedando  una  abertura  de  un  palmo  de 
largo  y  cuatro  dedos  de  ancho.  Con  una  cerilla  prendida  en  una 
'>caña  bajamos  la  luz  y  quedamos  admirablemente  sorprendidos 
al  ver  el  cuadro  que  se  presentó  á  nuestra  vista.  Los  Reyes  ves- 
»tidos  con  las  cogullas  cistercienses  y  sus  rostros  cubiertos  con 
»la  cogulla,   igual  como  enterraban  á  los  monjes.  Las  cogullas, 
blancas  y  tan  bien  conservadas  como  si  acabasen  de  salir  de  la 
fábrica.  Como  muchachos,  no  pudimos  guarchir  el  secreto,  y  lo 
»confiamos  á  los  otros  compañeros  de  hábito.   Otro  día   fuimos 
» ¡untos,  éramos  seis,  provistos  de  un  gancho  para  ver  si  podía- 
'>mos  levantar  la  capilla  y  ver  los  rostros  del  Rey  y  de  la  Reina. 
» Quedamos  también  suspendidos  y   admirados;  estaban  los  Re- 
yes extendidos  sobre  una  tabla  lisa  cada  uno.  Tratamos  con  el 
gancho  de  levantar  la  capilla  del  Rey,  y  haciendo  fuerza,  medio 
»se  levantó,  y  tal  fué  el  susto  que  esto  nos  produjo,  que  no  nos 
^quedaron  ganas  de  hacer  otra  pruel)a.  Colocamos  la  pieza  en  su 
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>lugar,  la  abeguramos  con  yeso  y  (|U('d6  de  la  misma  manera  que 
oslaba  antes. 

»Habiéndonos  salido  todo  tan  bien,  nuestras  conversaciones 
>no  tenían  otro  asunto  que  buscar  medios  para  abrir  otros  pan- 
»teones.  Nos  fijamos  en    el  de  Moneada  (el  de  la  iglesia),  y  des- 
>pués   de   mucho  cavilar  el  modo  de   abrirlo,  concluímos  que 
»el  panteón    debía    tener   bóveda,    y  si  ésta  era  de  piedra,    no 
> había  caso;  pero  si  era  de  ladrillo,  tal  ve/  se  podría  alzar.  Re- 
solvimos averiguarlo,  y  para  subir  arriba,  tomamos  un   arma- 
»toste  que  había  en  la  iglesia  que  servía  para  limpiar  los  altos  de 
la  misma  y  estaba  montado  sobre  cuatro  ruedas.  Lo  corrimos 
»hasta  el  panteón,  y  subiendo  vimos  que  la  bóveda  era  de  ladri- 
llo; horadárnosla,  metimos  una  vela  dentro  y  hallamos  que  para 
ss bajar  á  él  era  necesaria  una  escalera.  Al  otro  día  fuimos  allá  con 
ima,  agrandamos  el  agujero  y   uno  tras  otro  descendiólos.  Ya 
conoce  usted  el  grandor  de  la  arcada  donde  está   colocado  el 
panteón;  pues  bien:  fuera  del  grueso  de  las  paredes,  que  será 
como  de  un  palmo,  todo  lo  demás  está  vacío.  En  el  mismo  cen- 
tro, dos  barrotes  de  hierro  clavados  de  parte  á  parte  sostenían 
el  féretro  de  D.''  Teresa,  forrado  de  terciopelo  negro,  y  dentro 
de  él  otro  de  plomo  con  un  cristal  á  la  altura  de  la  cara,  y  á  su 
»Iado  otro  ataúd  de  grandes   dimensiones,   capaz   de   contener 
dentro  dos  ó  tres  cadáveres  y  que  nosotros  supusimos  que  era 
»ó  sería  el  que  traerían  de  Mallorca  con  los  cadáveres  de  D.  Ra- 
món y  D.  Guillermo  de  Moneada.  Dentro  de  este  ataúd  sólo 
había  trozos  de  correa,  zapatos  viejos  y  algunos  huesos.  En  el 
suelo,  en  la  parte  contigua  al  panteón  del  Rey  Don  Jaime  II  es- 
taban seis  ó  siete  ataúdes  más,  unos  forrados  de  terciopelo  y 
«algunos  de  damasco  carmesí.  Todos  con  su  correspondiente  caja 
»de  plomo  y  su  cristal.  Dos  tenían  rotos  los  féretros,  y  sólo  guar- 
» daban  los  esqueletos.  En  medio  de  todos  había  uno  envuelto  en 
un  hule,  y    cuando    lo  quitamos,  apareció  el  ataúd  forrado  de 
»lama  de  oro  y  tan  brillante  como  si  acabasen  de  enterrarlo.  No 
vimos  lo  que  contenía,  pero  conjeturamos  quesería  una  niña  de 
nueve  á  diez  años.  A  la  parte  opuesta,  una  caja  de  madera  en 
^^su  color  natural,  de  alto  unos  cinco  palmos,  ancha  de  cuatro  y 
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»honcla  de  tres  y  medio,  cerrada  con  llave  y  una  inscripción  en 
»letras  mayúsculas,  claras  y  bien  hechas,  que  decía:  Esta  caja 
^contiene  los  restos  de  D.  GniUenno y  D.  Ramón  de  Mancada,  que 
^> murieron  en  la  conquista  de  Mallorca  el  año  I22g.  En  los  la- 
cios, y  aun  debajo  de  la  caja,  otros  ataúdes,  no  recuerdo 
cuántos. 

«Creo,  pues,  quedará  usted  convencido  de  que  los  restos  de 
■'los  Moneada,  muertos  en  Mallorca,  estaban  en  'e\  panteón  de  la 
»familia  que  está  en  la  iglesia.  Muchos  eran  nuestros  deseos  de 
»ver  lo  que  contenía  la  caja;  pero  como  había  una  tradición  (me 
parece  que  en  la  caja  estaba  consignada)  que  decía  que  los  que 
habían  intentado  abrirla  habían  cegado,  nuestra  despreocupa- 
»ción  no  llegaba  á  tanto  que  desjM-eciásemos  la  tradición. 

»Tocante  á  fecha,  no  extrañe  usted  nada,  pues  parece  que  los 
•Padres  se  cuidaban  muy  poco  de  ellas.  Para  probarlo,  le  citaré 
un  ejemplo.  Desde  que  se  construyó  el  panteón  de  Moneada,  en 
>I755  á  1757,  hasta  el  año  1833,  nadie  se  había  fijado  en  que  en 
»el  epitafio  que  consigna  la  muerte  de  D.  Ramón  y  D.  Guillermo 
»el  año  estaba  equivocado.  Tenía  la  fecha  J220.  Plabiéndolo  no- 
»tado,  lo  consulté  con  el  Sr.  Abad,  y  después  de  registrar  la  his- 
»toria,  y  comprometiéndome  yo  mismo á  enmendarla  fecha,  hice 
»una  cola  al  cero,  convirtiéndolo  en  un  nueve,  que  es  la  fecha 
»de  la  muerte  de  dichos  Moneada.  • 

En  vista  de  semejante  relación,  excitada  en  alto  grado  mi  cu- 
riosidad, y  aun  cuando  sabía  que  en  diferentes  ocasiones  había 
sido  objeto  de  sacrilegas  profanaciones  el  gran  panteón  que  tie- 
nen en  la  iglesia  los  duques  de  Medinaceli,  sucesores  de  la  noble 
familia  de  los  Moneada,  quise  ver  si  por  los  medios  de  que  se 
había  valido  el  curioso  novicio,  podría  yo  reconocer  el  verdadero 
estado  en  que  se  hallaba  el  interior  de  aquel  panteón. 

V,  en  efecto:  en  otra  de  las  visitas  ])or  mí  hechas  á  Santas 
Creus,  en  unión  con  los  reverendos  custodios  de  dicha  iglesia, 
subimos  encima  la  bóveda  que  cierra  el  panteón  expresado,  y 
encontramos  que,  real  y  efectivamente,  era  ella  de  ladrillo,  y  que 
en  ella  subsistía  el  agujero  que  la  tropa  novicial  abriera  allí,  y 
volvió  á  tapar,  aunque  sin  mezcla  alguna. 
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Registramos,  á  la  lu/  de  unas  velas,  aquella  mansión  que  de- 
biera haber  sido  considerada  poco  menos  que  sagrada  por  toda 
persona  bien  nacida,  y  encontramos  que  la  realidad  sobrepujabí 
todavía  lo  que  la  imaginación  nos  hiciera  presumir. 

Cráneos,  canillas,  fémures,  costillas  y  un  esqueleto  entero, 
todo  revuelto  en  confusión  con  algunos  pingos  de  ropas  de 
lienzo  y  seda  y  súculas  de  calzado,  es  lo  que  allí  encontramos, 
pero  sin  vestigio  siquiera  de  objeto  alguno  de  metal,  pues  hasta 
los  barrotes  de  hierro,  que  en  la  relación  transcrita  se  dice  sos- 
tenían el  féretro  de  D.'^  Teresa  de  Moneada  \'  Renavides,  y  cuyos 
puntos  de  apoyo  en  la  pared  se  veían  claramente,  todo  había 
desaparecido. 

¿Cuáles  de  aquellos  cráneos,  pues,  debieron  ser  los  que  pert<- 
necieron  á  los  ínclitos  varones  cuya  muerte  llegó  hasta  á  arran- 
car lágrimas  de  dolor  el  gran  D.  Jaime?  Nadie  puede  decirlo;  lo 
que  sí  parece  poder  deducirse  de  la  relación  del  reverendo  Padre 
Folch  es  que  allí,  y  no  en  el  claustro,  se  hallaban  sepultados 
aquellos  preciados  restos 

Tocante  á  la  enmienda  de  la  cifra  cero  de  la  fecha  I220,  para 
convertirla  en  1 229  en  la  inscripción  del  panteón  de  los  Monea- 
da en  la  iglesia,  se  aprecia  perfectamente,  por  la  forma  y  color 
de  !a  cola  añadida  á  la  expresada  cifra. 

III 

Sobre  las  cuestiones  de  antigüedad  y  procedencia  entre  los 
Monasterios  de  Poblet  y  de  Santas  Creus,  en  una  colección  de 
documentos  procedentes  del  primero  de  dichos  Monasterios, 
existente  hoy  en  la  biblioteca-museo  Balaguer,  en  la  población 
en  donde  escribo,  figura  una  carta  original  del  Rey  D.  Fernan- 
do VI,  dirigida  al  abad  del  repetido  Monasterio,  concebida  en  los 
siguientes  términos: 

<'El  Rey:  Venerable  religioso  y  amado  el  abad  del  Monasterio 
»de  Poblet,  orden  del  Cister  en  Cataluña.  Hallándome  informado 
■>del  reñido  litigio  que  se  ha  seguido  y  sigue  en  la  Corte  romana 
»entre  ese  Monasterio  v  el  de  Santas  Creus  de  la  misma  Orden, 


528  BOLETÍN    DE    LA    REAI.    ACADEMIA    DE    LA    HISTOKU 

»sobre  precedencia  de  sus  abades  y  otras  cosas;  y  considerando 
)que  además  de  turbar  estas  controversias  la  buena  armonía  que 
>debe  haber  entre  dos  casas  tan  recomendables  y  distinguidas 
>por  su  antigüedad  y  su  instituto  y  por  ser  fundadas  y  dotadas 
con  donaciones  y  privilegios  por  mis  Reales  predecesores,  son 
origen  de  graves  detrimentos  á  sus  intereses  por  los   crecidos 
»gastos  que  se  hacen  en   la  prosecución  del  referido  pleito,  pa- 
»sando  este  perjuicio  desde  la  particular  ruina  de  los  Monasterios 
al  daño  común  de  la  causa  pública,  por  la  precisión  de  extraer 
^tan  considerables  sumas  de  estos  mis  Reynos,  y  siendo  asunto 
»tan  digno  de  mi  Real  atención  y  paternal  amor,  no  sólo  procu- 
»rar  la  transacción  de  semejantes  litigios,  sino  apartar  y  remover 
»para  lo  sucesivo  todos  los  motivos  que  puedan  suscitarlos:  He 
resuelto  insinuaros  cuan  de  mi  Real  agrado  será  que  amigable- 
juTiente  transijan  ese  Monasterio  y  el  de  Santas  Creus  la  contro- 
»versia  de  precedencia  y  demás  que  tengan  pendientes,  dando 
»fin  á  tan  reñido  litigio  por  los  medios  más  acomodados  y  opor- 
tunos, ya  formando  alguna  concordia  que  asegure  para  siempre 
la  buena  armonía  que  corresponde  entre  dos  casas  que  por  to- 
»das  sus  circunstancias  deben  ser  inseparables;  ó   bien  compro- 
» metiéndose  á  este  efecto  en  Ministros  míos  que  nombraren  los 
»dos  Monasterios  ó  yo  diga.  Y  á  fin  de  que  por  cualquiera  de  es- 
tos medios  quede  verificada  mi  Real  intención,  espero  de  vues- 
»tro  celo  y  amorá  mi  servicio,  no  menos  que  de  vuestra  pruden- 
>c¡a  y  virtud,  concurriréis  por  vuestra  parte  á  que  pacífica  y  feliz- 
» mente  se  empiece,  prosiga  y  concluya  esta  obra  tan  del  servi- 
cio de  Dios  y  mío:  dándome  cuenta  del  medio  que  eligieseis 
de  todo  lo  demás  que  ocurra  por  mano  de   mi  infrascrito  se- 
/vcretario.  Que  así  es   mi  voluntad,  y  de  ello  me  daré  por  ser- 
»vido.  Fecha  en  Buen  Retiro,  á  veinte  y  ocho  de  Eneró  de  mil 
setecientos  cincuenta  y   uno.=Yo,  el  REY.=Por  mandato  del 
Rey  nuestro  señor. — Andrés  de  Otaniendi.^=A\  Abad  del  Mo- 
»nasterio  de  Poblet  sobre  su  pleito  con  el  de  Santas  Creus.» 

Como  se  ve,  por  el  cotejo  de  las  fechas  que  llevan,  respectiva- 
mente, la  transcrita  carta  y  la  Bula  del  Papa  Benedicto  XIV, 
Laudahile  romanorum  Poi/tificiaii,  etc.,  al  escribirse  la  primera, 
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hacía  ya  seis  días  que  se  había  expedido  la  segunda,  y,  por  lo 
tanto,  claro  resulta  c}ue  no  pudo  surtir  aquélla  efecto  alguno, 
puesto  i\ue  es  nui\-  probable  que,  dado  (d  estado  de  los  medios 
de  comunicación  de  aquella  época,  la  carta  que  se  escribiera  en 
Buen  Retiro  de  Madrid  en  2S  de  Enero  de  1751  llegase  á  Poblet 
casi  al  mismo  tiempo  que  la  Bula  que  se  dictara  en  22  de  los 
mismos  mes  y  año,  y  se  lee  transcrita  en  mi  libro. 


IV 

Sobre  los  beneficios  dispensados  por  personas  Reales  á  Santas 
C'reus,  hay  que  añadir  que  en  una  copia  del  testamento  del  Rey 
1  )on  Alfonso  II,  otorgado  en  el  monasterio  de  Poblet,  contenido 
en  la  colección  de  documentos  que  procedentes  de  este  último 
Monasterio  hemos  dicho  existir  en  laBiblioteca-museo  Balaguer,se 
halla  que  aquel  mismo  Rey,  quien,  según  en  el  libro  Santas  Creiis 
dije,  hizo  donación  al  Monasterio  de  este  nombre  de  unas  casas  en 
Barcelona,  le  legó  1. 000  maravedises  para  la  obra  del  propio  Mo- 
nasterio por  medio  de  la  siguiente  cláusula:  «Dimitto  operae  de 
»Sanctis  Crucibus  mille  morabatinos  ex  modo  quo  jam  statu- 
tum  est  per  meam  cartam  et  exceptis  eis  qui  saluti  tuerint  sol- 
-vantur  ei  operi  mille  morabatinos  in  eo  loco  Montisalbis  et  CL 
.morabatinos  ad  unam  candelom  perpetuo  stabiliendam.-> 


Respecto  de  la  tradición  La  mauo  del  muerto,  el  antes  refe- 
rido P.  D.  Gregorio  F'olch  me  dijo  en  una  de  sus  cartas  lo  si- 
guiente: 

Sobre  la  mano  aparecida,  se  consultó  á  Roma  para  saber  qué 
.culto  debía  dársele,  y  se  contestó  que,  no  sabiendo  á  quién  per- 
tenecía y  no  pudiéndose  negar  su  aparición  milagrosa,  se  la 
»diese  culto  el  día  de  difuntos,  y  en  dicho  día  se  colocaba  en  el 
»altar  mayor;  siendo  tal  vez  única  en  el  mundo  á  la  que  en  dicho 
íidía  se  diese  culto,  pues  está  prohibido  hacerlo  en  tal  día  á  las 
reliquias,  por  la  rúbrica.» 
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VI 

A  propósito  del  abad  IJ.  Juan  Carreras,  que  fué  elegido 
cuadrienal  en  1 628,  bueno  será  que  deje  consignado  que  según 
se  lee  en  otro  de  los  manuscritos  repetidamente  citados,  proce- 
dentes del  Monasterio  de  Poblet  y  existentes  eji  la  Biblioteca- 
museo  Balaguer,  aquel  religioso  había  sido  ya  comisionado  en  161 8 
por  el  Consejo  general  del  Cister  en  España  para  seguir  en  Roma, 
ante  la  Rota,  pleito  contra  algunos  Monasterios  de  la  Corona  de 
Aragón,  que  desde  1607.  ^  con  .ánimo  desasosegado  é  inquieto 
»(dice  el  citado  manuscrito),  quisieron  introducir  para  el  régimen 
'»de  la  Orden  nuevos  modos  de  vivir,  más  por  inquietud  del  áni- 
»mo  que  por  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  fundados  en 
>.segundas  intenciones  é  intereses  particulares,  formando  una 
>especie  de  Congregación  \   eligiendo  un  \  icario  general». 

Vil 

i  ocante  á  la  tumba  del  gran  almirante  Koger  de  Lauria,  debo 
decir  que  al  limpiarse  últimamente  las  dependencias  de  los  que 
fueron  palacios  de  1).  Pedro  III  y  D.  Jaime  ÍI  de  los  escombros 
de  que  estaban  llenas,  se  han  encontrado  tres  pedazos  de  la  parte 
que  faltaba  en  la  lápida  de  la  expresada  tumba,  y  que  en  la  //¿,v- 
toria  de  Cataluña,  del  digno  individuo  de  esta  Academia,  el  exce- 
lentísimo Sr.  D.  \'ícLor  Balaguer,  en  su  primera  edición,  S(^  dice, 
con  referencia  á  datos  recibidos  del  conocido  anticuario  de  Ta- 
rragona 1).  Buenaventura  Hernández  Sanahuja,  que  había  sido 
llevada  por  los  franceses  en  tiempo  de  la  guerra  contra  Napo- 
león, llamada  comúnmente  de  la  Independencia. 

En  dichos  tres  trozos,  que  constituyen  hi  mayor  parte  de  lo 
que  faltaba,  se  leen  las  palabras: 

ASI     ".     JAV     :     LO     :     NOBLE     '.     EN   : 

(aquí  )  ace  el  noble  Donj;  ^igue  una  segunda  línea  de  letras  bo- 
rradas por  medio  de  algún  instrumento  de  percusión,  y  luego  el 
comienzo  de  una  tercera  línea,  en  c]ue  se  lee  tan  sólo: 
ral: 


SANTAS    CREUS  5_^l 

l)v  niaiuT.i  cjiK'  cblc  halla/go  ha  venido  á  comprobaí'  lo  (]uc 
(lije  en  mi  libro  sobre  Santas  Creus,  con  referencia  al  llamado 
tic  Pl'lIjcI,  de  que  al  tiempo  en  que  este  se  escrilíió  (1720)  la 
lápida  tle  Roger  decía  lo  mismo  que  resulta  decir  ahora,  teniendo 
ya  .saltado  (dícese  allí)  el  segiti/i/o  rci/í^lóir,  y  al  propio  tiempo,  ha 
venido  también  á  demostrar  el  mismo  hallazgo  que  estuvo  en  un 
eri'or  el  citado  Sr.  lícrnánde/  al  atribuirá  los  tranceses  del  tiempo 
de  la  guerra  de  la  lnde])en(lencia  el  haber  i'olo  y  llevádose  la 
jjarte  superior  de  la  lápida  de  Roger  en  donde  se  hallaba  la  ca- 
becera de  la  inscripción  con  el  nombre  del  héroe;  pues  no  sólo 
no  resulta  llevada  dicha  parte,  sino  que,  á  datar  de  aquella  época 
Ja  rotura  de  dicha  lápida  y  el  abandono  de  los  trozos  en  algún 
rinciMi  del  Monasterio,  los  monjes  hubieran  debido  dar  con  ellos 
durante  los  muchos  años  que  permanecieron  todavía  allí,  sin  que 
existiesen  los  escombros  que  se  fueron  amontonando  después  de 
su  salida.  Pudiendo  por  lo  mismo  conjeturarse  c[ue,  si  la  envidia 
de  algún  francés  fué  la  que  ])icó  las  letras  de  la  lájiida  de  Roger, 
en  alguna  época  de  revuelta,  para  hacer  desaparecer  el  nombre^ 
del  famoso  almirante,  debió  ser  en  ocasión  de  las  guerras  de 
Felipe  I\^,  ó  de  la  llamada  ih  sucisión,  mejor  tjue  en  la  de  la 
Independencia;  \'  ([ue  la  rotura  y  separación  ¡iosteriores  de  la 
parte  superior  de  la  misma  lápida  debió  también  ocurrir,  mejor 
también  que  en  esta  última  ocasión,  al  pasar  por  Santas  Creus  la 
legión  argelina  en  1 83 5,  cjue  fué,  según  el  expresado  Sr.  Ilernán- 
ílez.  la  que  incendió  la  sillería  de!  coro  y  el  órgano  de  la  iglesia. 
N'ill.iiuicv.i  V  l'ieltrú.  17  de  Xevii-mlirr  de  1885. 

Teodoro  Creis. 
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arauémicos  de  número. 
Señores: 
Marqués  de  Laurencín  íD. ). 
Conde  de  Codillo  (B  ). 
Vives. 

Beltrán  y  Rózpide. 
Conde  de  la  Vinaza. 
Aliolaguirre  (C). 
Pérez    de    Guzmán     y     Ga- 
llo (S.). 
Mélida  (A.;. 
UreSa. 

Novo  y  Colson. 
Blázquez  (V.  A.)- 
Bonilla  y  San  Martín. 
Bécker. 

Barón  de  la  Vega  •le  Hoz. 
Puyol  y  Alonso. 
Lampérez  y  Romea. 
Marqués  de  Foronda. 
Anión  y  Ferrándiz. 
Ballesteros  y  Beretta. 
Tormo  y  Monzó. 
Duque  de  Alba. 
Ibarra. 
Castañeda. 

CORRESPONDIEXTV^. 

Baüer  y  Landauec. 
Cáceres  Plá. 

Campogrande  (Vizconde  de) 
Cuartero  Huerta. 
Escagedo  Salmón. 
González  Simancas. 
Maffiotte. 
Méndez  Caite. 
Riva-Agüero  y  Osma. 
Sánchez  Pérez  (I).  José). 
Torres  de  Trassierra. 
Vales  Faildo. 


La  Academia,  previo  aviso  reg-lamentario, 
celebró  Junta  pública  el  dosiiingo  23  de  Mayo 
de  1920,  para  dar  posesión  de  su  silla  al 
Académico  electo  Sr.  D.  Mariano  Gaspar  )' 
Remiro,  en  la  vacante  del  Excmo.  é  Ilustrí- 
simo  Sr.  D.  José  María  Salvador  y  Barrera, 
Arzobispo  de  Valencia. 

Muy  numerosa  y  escogida  concurrencia 
ocupaba  desde  muy  temprano  el  gran  salón 
de  actos  públicos,  en  la  que  figuraban  mu- 
chas y  elegantes  damas  y  personas  conoci- 
das ^n  la  esfera  de  las  letras.  El  estrado  re- 
bosaba con  los  Numerarios  que  al  margen  se 
expresan,  entre  los  que  se  interpolaban  in- 
dividuos de  otras  Academias,  como  los  se- 
ñores Asín  y  Palacios,  Rodríguez  Marín  y 
Sandoval,  de  la  Española;  Clemente  de  Die- 
go, de  la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  al- 
gunos Catedráticos  de  las  Facultades  de  la 
Universidad  Central  y  otros  Institutos  do- 
centes y  otras  personas  muy  caracterizadas, 
A  las  cuatro  en  punto,  el  Sr.  Director,  Ex- 
celentísimo Sr.  Marqués  de  Laurencín,  ocupó 
la  presidencia  en  el  estrado,  formando  la  Mesa  d  Secretario  per- 
petuo y  el  Sr.  Bonilla  y  San  Martín,  que  había  de  contestar  al 
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r(.'ci[)ieiulari(),  \  Lenirndu  t*ii  los  siliaU'S  ele  la  derecha  al  Censor, 
Sr.  Altolai^aiirre,  y  Sres.  Tormo  \'  otros,  y  a  su  i/c[uierda  al  Aii- 
licuario,  Sr.  Mélida.  y  otros  Xuiiierarios. 

Después  de  exponer  •■!  Sr.  Üirector  el  motivo  de  la  celebra- 
ción solemne  de  esta  junta,  designó  á  los  Sres.  Ibarra  y  Casta- 
ñeda, como  más  modernos,  para  introducir  en  el  estrado  al  se- 
ñor (las])ar  \-  Kcmiro,  el  cual  ocupó  la  tribuna  dispuesta  de  an- 
ticuo para  estos  casos;  y  concediéndole  la  palabra  el  Sr.  Direc- 
tor, dio  lectura  á  su  discurso,  que  había  de  versar  sobre  el  tema 
de  Los  Cronistas  hispano-judíos.  Tras  breve  y  sentida  introduc- 
ción y  elogio  de  su  ilustre  antecesor  ya  mencionado,  dio  breve- 
mente razón  de  la  preferencia  del  tema  que  había  escogido,  é 
hizo  una  compendiosa  y  elocuente  reseña  de  la  Historia  en  la 
lileratura  hispaiio-jiidaica.  demostrando  la  pobreza  de  la  pro- 
ducción histórica  en  los  dos  primeros  siglos  de  nuestra  literatu- 
ra, en  medio  del  creciente  desarrollo  que  en  ella  tuvieron  por  el 
mismo  tiempo  las  otras  manifestaciones  de  la  enciclopedia  lite- 
raria medieval.  Después,  fué  describiendo,  en  rápida  revista 
crítica,  los  nombres  y  las  obras  de  Rabi  Abraham  Ualevi  ben 
1  )avid,  de  Toledo,  en  el  siglo  XH\  Abraham  ben  Salomón  de  To- 
rreutiel,  autor  del  llamado  Libro  dt  la  tradición,  Pshr-Ara.'m.  Zakuth, 
ó  Zacuto,  de  Salamanca,  el  célebre  autor  del  Almanaque  perpe- 
tuo y  del  Libro  de  las  genealogías,  y  de  los  Ben  Berga,  que  en  los 
siglos  XV  y  XVI  se  distinguieron  en  Sevilla,  a  quienes  se  debe  la 
famosa  crónica  titulada  Li  vara  de  Judá.  Todos  estos  tuvieron 
la  gloria  de  ser  los  iniciadores  de  la  restauración  del  cultivo  de 
la  Historia  entre  los  judíos,  señalando  el  camino  á  seguir  á  otros 
cronistas,  la  mayor  parte  nacidos  de  familias  desterradas  de  la 
Península,  y  que  han  florecido  en  Avignon,  Imola,  Candia,  I'raga 
\-  otras  partes  de  Europa,  Asia  y  África. 

El  discurso,  de  gran  erudición  y  novedad,  fué  escuchado  con 
el  interés  que  merecía,  y  al  terminar,  aplaudido  calurosamente 
\)0\-  el  numeroso  público  que  llenaba  la  sala  y  el  estrado  de  los 
Sres.  Académicos. 

Contestóle  el  Sr.  Honilla,  y  consideraiulo  al  Sr.  (iaspar  )'  Re- 
miro, con  su  histt)r¡a,  su  carrera  y  sus  producciones  literarias  en 
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la  esfera  total  de  los  estudios  orientales,  en  que  dejaron  en  nues- 
tros días  nombres  imperecederos  los  Conde,  Simonet,  Codera  y 
kibera,  con  los  Gayangos,  Fernández  y  González,  Lafuente  Alcán- 
tara, Pérez  y  Boigues  y  Guillen  Robles,  que,  perdida  la  vista,  aún 
vegeta  en  su  rincón  natal  de  Andalucía  recordando  los  días  en 
que,  con  plenas  facultades,  prestó  su  concurso  á  la  labor  ince- 
sante de  esta  Academia,  de  que  fué  meritísimo  Numerario,  con- 
<lensó  en  un  espléndido  cuadro  de  conjunto  cuanto  en  su  palen- 
que hasta  aquí  se  ha  hecho  en  España,  y  matizando  con  los  lau- 
ros que  se  le  deben  los  avances  realizados  por  los  orientalistas 
(jue  he  nombrado  y  por  González  (D.  Joaquín),  tluici,  el  malo- 
grado Lahitte  y  Ricard  y  el  mismo  (laspar  y  Remiro,  cuyo  nom- 
bre completa  tan  brillante  pléyade. 

Rl  Sr.  Bonilla  completó  el  pensamiento  antes  expuesto  j^or  el 
Sr.  Gaspar  y  Remiro  sobre  la  pobreza  de  la  producción  histórica 
de  los  hebreos  en  España,  diciendo:  «La  Elistoria  no  puede  flo- 
recer sino  en  aquellos  pueblos  que  poseen  el  sentimiento  de  la 
patria;  por  eso  Grecia  y  Roma,  en  la  antigüedad,  Inglaterra,  en 
los  tiempos  modernos,  han  tenido  los  más  excelsos  historiadores- 
El  pueblo  judío,  desde  la  época  de  su  dispersión,  no  creo  que 
haya  poseído  íntimamente  este  sentimiento.  El  pueblo  judío, 
estimándose  como  eterno  huésped  en  todas  partes  donde  ha 
convivido,  siente  con  vigor  la  raza  \'  la  familia,  pero  no  la  patria. 
Por  eso  no  tuvo  quizá  grandes  historiadores.» 

Cn  gran  aplauso  y  muchas  felicitaciones  fueron  el  proniio  de 
la  interesante  contestación  del  Sr.  Bonilla. 

El  Sr.  Director  impuso  al  nuevo  Académic.3  la  medalla  que  le 
correspondía  y  le  mandó  sentarse  entre  sus  compañeros.  ^  así 
t^jecutado,  se  levantó  la  sesión,  de  que  certifico. 

]r.\\   Pérkz    i)K   GrzMÁx    \    (jali.o. 
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durante  el  segundo  semestre  del  año  1919. 


RK(iALOS  DK   IMPRKSOS 
1)K    SKÑORKS    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO 

lieltrán  y  Rózpide  (líxcmo.  Sr.  D.  Ricardoj.  c  De  Prague  al'Adria- 
tique.  (Jonsidérations  géographiques,  ethniques  et  économi- 
(jues  sur  leterritoire(Corridor)fa¡sant  communiquerlesTche- 
(jues  avcc  les  \'oug'OsIaves».  Avec  4  cartes  dans  le  texte. 
Par  M.  Arlhur  Chorvin.  Paris,  IQIQ. 

Honilla  )■  San  Martín  (fhno.  Sr.  D.  Adolfo).  «Revista  Crítica  I  lis- 
pan  o-. Americana*.  Madrid.  Año  v.  Núms.  1-2,  1919 

Castañeda  y  Alcover  (Sr.  D.  V^icente).  «D.  Eduardo  de  Hinojosa 
y  Aaveros.  Noticias  biográficas».  Madrid,   1919. 

Laiglesia  (Excnio.  Sr.  I).  Francisco  de).  «Estudios  iiistóricos 
'  I  5  '  5-1  55  5)*-    '  f""i^"S  '»  11  y  íii.  Madrid.  1918-19. 

i -amperez  y  Romea  (limo.  Sr.  D.  Vicente).  «La  Catedral  de  Bur- 
gos. Obras  últimamente  ejecutadas».  Madrid,  1918. 

Pérez  de  (juzmán  y  Gallo  (Excmo.  Sr.  D.  Juan).  «Álbum  Alatri- 
tense?>,  por  Leopoldo  l-'au  de  Casajuana.  Madrid.  Cuader- 
nos 5  y  6.  Mailrid,  1916. 
«Autógrafos  de  Morelos>/.  Los  publica  el  Archivo  General  de 
la  Nación  como  homenaje  al  héroe  en  el  CIII  aniversario  de 
su  muerte.  México,  1918. 
«Discurso  leído  en  el  acto  de  la  entrega  de  los  premios  de  la 
clase  de  esgrima  del  Instituto  General  y  Técnico  del  Carde- 
nal Cisneros,  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad,  el  día  30  de 
Junio  de  1919».  por  el  Dr.  D.  \'icente  Gay,  Catedrático  de 
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la  l'^acultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  X'alhidolid. 
Prólogo  del  Excmo.  Sr.  I).  José  Rodrigue/  Carracido,  i'Jec- 
tor  de  la  Universidad  Central.  Madrid,  19 1  y. 

«Génesis  del  Quijote >.  Primer  estudio:  lo  de  «Benengeli»,  por 
Ricardo  M.  Unciti.  Valladolid,  1918. 

«América  Española  ó  Hispano-América.  El  término  «Amérii  .1 
Latina»  es  erróneo  ■,  por  Aurelio  M.  Espinosa,  'Ch.  D.;  tra- 
ducción de  Felipe  M.  de  Setien.  Stanford  University,  Cali- 
fornia. Publicado  en  Madrid,  en  1919,  por  la  Comisaría  Re- 
gia del  Turismo  y  Cultura  Artística. 

«Sin  Réplica  (cartas  diplomáticas)»,  por  el  .'~>r.  D.  José  María 
Barreto,  primer  Secretario  de  la  Legación  del  Perú  en  Bo- 
livia.  La  Paz,  Bolivia,  1919. 

«Museo  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos 
y  Artísticos  de  Badajoz.  Adición  á  su  inventario»,  por  don 
Antonio  del  Solar  y  Taboada,  Conservador  de  dicho  Museo. 
Badajoz,  1919. 

«Retratos  de  personajes  del  siglo  xvi  relacionados  con  la  Llis- 
toria  militar  de  líspaña»,  por  Ignacio  Calvo  Sánchez,  con 
155  ilustraciones  fotográficas  de  M.  ^Moreno.  Madrid,  1919. 
Publicado  por  la  Junta  de  Iconografía  Nacional. 

DE    ACADÉMICOS    HONORARIOS 

Alberto  1.  (S.  A.  S.  el  Príncipe  de  Monaco).  <;Les  Grottes  de  Gri- 
maldi  (Baoussé-Roussé)».  Tome  t.  Fascicule  iv.  Géologie  et 
Paléontologie.  (Fin.)  Par  Marcellin  Boule,  Professeur  au  Mu- 
séum  National  d'Histoire  Naturelle.  Monaco,  1919. 

Medina  (Sr.  D.  José  Toribio).  «Las  monedas  coloniales  Hispano- 
Americanas».  Santiago  de  Chile,  TQI9. 

1)K    COKKKSI'ONlillC.N  l'i;S    XACIONAI.KS 

Alós  y  de  Dou  (Sr.  D.  José  María  dei.   «La  Casa  de  Cartellá.   Su 

historia  y  genealogía   .  Madrid,  1919. 
.\ranzadi  (Sr.  D.  Telesforo  de).  «Exploración  de  seis  dólmenes 
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de  la  Sierra  de  Aizkorri    .  Memoria  presentada  á  la  Rxcclen- 
tísinia  í  ii¡)utac¡(')n  de  ( iuipú/t-oa,  por  I).   I'elestoro  de  .\raii- 
zadi,  Catedrático  de  la  ]\acultad  de  l'armacia  de  IJarcelona; 
I).  José  M.  de  Barandiarán.  Catedrático  del  Seminario  Con- 
ciliar de  \"itoria,  y  L^.   l'-nriqíie  de  líí^uren.    Catedrático   de 
la  Universidad  de  Oviedo.  San  Sebastián,  19 IQ. 
Arco  (Sr.  D.  Ricardo  del).  «El  Real  Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña».  Monografía  histórico-arqueológica,  ilustrada  con 
fotograbados,  seguida  de  un  apéndice  sobre  el  Real  Monas- 
terio de  Santa  Cruz  de  la  Ser(js.  Jaca.  1919. 
<  La  casa  altoaragonesa».  Notas  de  excursionista.  Madrid,  1919. 
Bullón  y  Fernández  (Excmo.  vSr.  D.  Eloy).  «Pedagogía  Nacional. 

La  obra  de  Eloy  Bullón».  Madrid,  1915. 
Caruana,    Barón   de  San  Petrillo    (Sr.  D.  José).  «Cosas  añejas 

Valencia,  IQI9. 
Coll  y  Tosté  (Sr.  Dr.  Cayetano).    «Boletín    Histórico  de  Puerto 
Rico».   Publicación    bimestral.    San  Juan    de   Puerto   Rico- 
Año  VI.  Núms.  2-4.  Marzo-Agosto  de  1919. 
( \itarelo  y  Valledor  (.Sr.  D.  Armando).  «Memorias  de  un  esco- 
lar de  antaño.  1808-1809.  Palladis  Tyrones.  Narración  his- 
tórica». Madrid,  191 9. 
l-'xhegaray  (Sr.  D.  Carmelo!.  «Sociedad  de  Estudios  Vascos.  In- 
forme acerca  de  los   documentos  referentes   á    la    Historia 
Vasca  que  se  contienen  en  Archivos  públicos,  leído  por  don 
Carmelo  de  Echegara)',  Cronista  de  las  Provincias  X'^ascon- 
gadas,  en  la  Junta  permanente  de  la  .Sociedad,  en  sesión  de 
6  de  Septiembre  de  1919».  .San  .Sebastián,  1919. 
h'abo  del  Corazón  de  María,  Cronista  de  la  misma  Orden  (Reve- 
rendo P.  Fr.  Pedro).  «Bibliografía  del  .Sr.  I).  P'r.  Pedro  de 
Santiago,  Obispo  de  Lérida,  de  la  Orden  de  Agustinos  Re- 
coletos». Madrid,  1919. 
«Historia    general    de    la    ( )rden    de    Agustinos    Recoletos». 

Tomo  VI.  Madrid,  I919. 
«Bibliografía  del  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Santiago,  Obispo  de  Lé- 
rida, de  la  Orden  de  Agustinos  Recoletos.  Madrid,  1919- 
«Bibliografía  del  Kvmo.  P.  l-"r.  Mariano  Tk'rnard  del  Pilar,  Su- 
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pc.-i(ir  Cjcneral  do  la  <  )r(lpn  fio  Agustinos  Recoletos».  Ma- 
drid, 1919. 

I-Cniánde/ de  (astro  y  Pedrera  iL).  Rafael).  «Primei'os  civilizado- 
res de  África:  Los  Fenicios».  Coníerencia  solare  la  1  listoria 
de  los  primeros  pobladores  de  la  antigüedad  en  estos  terri- 
torios, publicada  en  la  Revista  O/u //cf na/  de  Melilla.  Año  iii. 
Núni.  40,  correspondiente  al  20  de  Junio  de   IQI9. 

(jóme/  Casado  (Sr.  I).  Panta-león).  «Universidad  de  Palencia». 
Folletón  de  El  Diario  Palcutii/o.  correspondiente  al  mes  de 
Septiembre  de   1 91 9. 

(¡onzález  (García-A  alladolid  (Sr.  D.  Casimiro).  «-Discurso  leído 
por  I"".  Casimiro  (ionzález  (jarcíaA'alladolid  en  el  solemne 
acto  de  su  recepción  en  la  Real  Academia  Provincial  de  Be- 
llas Artes  de  la  Purísima  Concepción  ríe  \"alladolid,  el  día 
23  de  Octubre  de  1919,  y  discurso  de  contestación  al  mis- 
mo ]Dor  el  Académico  Sr.  O.  F>milio  .Sergio  de  Castro».  V^a- 
lladolid,   1919. 

(luliérrez  del  CAuío  (Sr.  D.  Marcelino).  «Monografía  histórica  de 
la  Villa  de  Altea».  Edición  dedicada  á  la  Rc^al  Xcademia  de 
la  Mistoria.  Valencia,  1 919. 

I  lernández-]\acheco  (Sr.  D.  luiuardo).  «La  Caverna  de  la  Peña  de 
Candamo  (Asturias)»,  por  Eduardo  Llernández-Pacheco,  con 
la  cooperación  de  Juan  Cabré  3'  de  F.  Benítez  Mellado  en  la 
parte  gráfica.  Madrid,  1919.  Publicado  por  la  Comisión  de. 
Investigaciones  paleontológicas  y  prehistóricas. 

Iluarte  y  I'xhenique  (Sr.  D.  Amallo).  «Apuntamientos  sobre  el 
Adelantamiento  de  Vucatán».  .Salamanca,  1019. 

Llano  Roza  de  Ampudia  y  de  Valle  (.Sr.  D.  Aurelio  de).  «El  li- 
bro de  Caravia».  (3viedo,"  1919. 

\Jontoto  i.Sr.  D.  .Santiago).  «Tr.^slación  de  la  Imagen  de  Nuestra 
.Señora  de  los  Reyes  y  cuerpo  de  .San  Leandro  y  de  los 
cuerpos  reales  á  la  Real  Capilla  de  la  .Santa  Iglesia  de  Sevi- 
lla, escrita  en  diálogo  por  Francisco  de  SigUenza.  Año  1579»- 
Lo  ])ublica  por  primera  vez  .Santiago  Montoto.  .Sevilla,  1919. 

( ^liver  ('.Sr.  I).  Miguel  .S.)  « ilojas  del  .Sábarlo».  (Aiatro  volúme- 
nes: 1.  Dt   Mallorca.  Barcelona,  I9I<S.  11.   Rivisiotuw  y  Cciiti- 
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i/arios.  r>;;rcel(ina,  lyHJ-  ni.  /.d  hcitiicia  de  Rousseau.  Har- 
celona,  lOIQ.  iv.  Coii/cutivios  dt  ¡^oJtfica  y  patriotisjiio.  Bar- 
celona. lOK).- 

I'aclieco  \-  (U'  Leyva  (.Sr.  I).  I'Jiriciue).  «La  política  española  cu 
Italia.  Correspondencia  dt^  I^.  Fernando  Marín,  Abad  de 
Xájera,  con  Carlos  \».  Tonio  i.  (1521-1524.)  Pul)licado  por 
la  junta  para  .Ampliación  de  l'-studios  (■■  ínvcstitjaciones 
científicas,  Centro  de  lístudios  I  list()ricos.  Madrid,  1919. 

I'ano  y  Ruata  (Sr.  D.  Mariano  fie).  «La  .Sociología-  en  la  Histo- 
ria». Discurso  del  .Sr.  1).  .Mariano  de  Paño  y  Ruata,  en  la 
.\sanihlea  convocada  en  Zaragoza  el  día  28  de  .Septiembre 
de  1919,  para  la  constitución  de  la  l'ederación  diocesana  fie 
.Sindicatos  Agrícolas.  Zaragoza,  IQU). 

.Sáen/  y  l'^ernández  (.Sr.  1).  Lorenzo).  «Memorias  militares  del 
(ieneral  I).  .Miguel  Come/  y  Dama.s.  expedición  carlista  por 
líspaña  en  1836».  Madrid.  1914.  1  Remite  dos  ejemplares.) 

.Sanguino  y  Michel  (.Sr.   D.  Juan).    'Memoria  referente  al  Museo 
■Provincial  de  Bellas  Artes  de  Cáceres>^.  Cáceres.  19 1 9. 

.Saralegui  y  Medina  (L^xcmo.  .Sr.  í).  Manuel  de).  «Menudencias 
históricas.  i\ .  Dos  incidentes  de  la  batalla  de  Pavía».  Ma- 
drid, 1919. 

.Sarthou  Carreres  (Sr.  D.  Carlos).  < Monasterio  de  Piedra».  VsW- 
ción  Aíuseum.  Barcelona,  I9I9- 

Serdán  v  Aguirregavidia  (Sr.   D.  luilogio).    «Historia  del  Monu- 
mento de  la  Batalla  de  \"itoria:.  X^itoria,   I9[6. 
«Rincones  de  la  Historia  Vitoriana».  Vitoria,  1914. 
«Asilo  Provincial  de  Santa  María  de  las  Nieves».  Vitoria,  1907. 

Solar  y  Taboada  iSr.  D.    Antonio  del).   «.Museo  de  la  Comisión 
l-*rovincial  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos    de  Ba- 
dajoz. Adición  á  su  inventario».  Badajoz,  I919. 
«El  Blasón  de  Badajo/».  Ilustraciones  de  Antonio  Blanco  Lon. 
Badajoz,  19 19. 

Crquijo  (l^xcmo.  .Sr.  I),  .\dolfb  (i.  de  Crquijo  é  Ibarra,  Conde 
de).  «Noticias  genealógicas»,  b^emplar  núm.  89.  Bilbao.  No- 
viembre  1919. 

Vergara  \-  Martín  Í.Sr.  D.  (iabrid  María).  «Noticias  acerca  de  al- 
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ganos  naturales  de  la  provincia  de  (iuadalajara  que  se  dis- 
tinguieron en  América».  Segunda  edición,  corregida  y  au- 
mentada. Madrid,  19 IQ. 
Zuazo  Palacios  (5r.  D.  Julián).  «Bibliogratía  Ibérica  sureste  de 
España:  Castellar  de  Meca,  Cerro  de  los  Santos».  Madrid, 
IQI9. 

i)ii  cori<k.^poxdii:ntf.s    extranjeras 

IHanco  Fombona  (Sr.  1).  Rufino).  «Biblioteca  Ayacucho.  Historia 
de  la  Independencia  .Vmericana.  La  Emancipación  del  Perú 
según  la  correspondencia  del  (iencral  Heres  con  el  Liberta- 
dor», por  Daniel  Florencio  O'Leary.  Madrid,  IQIQ. 

Desdevises  du  Dezert  (M.  G.).   «Les  Missions  des  Mojos  et  des 
Chiquitos  de  1767  a  1808».  Paris,  1918. 
«L'Eglise  espagnole  des  Indes  a  la  fin  du  xvui'    si(-cle>'.    Pa- 
ris, 1917. 
«Vice-rois  et  capitaines  géiiérau.x  des  Indes  espagnoles  á  la  ñn 

du  xviii"  siecle».  Paris,  1917. 
«La  Chambre  des  ¡uges  de  l'hotel  et  de  la  cour  en   [745».  Pa- 
ris, 19 1 6. 

Dornellas  (Sr.  AtTonso  de).  «Historia  e  (lenealogía  •  .  Desenhos 
do  mesmo  auctor.  \'  volume.  Lisboa,  1 909. 

bVrnández  (/uardia  (Sr.  D.  Ricardoj.  «Reseña  histórica  de  Tala- 
manca.  .  San  José  de  Costa  Rica. 

I'rankowski  (Sr.  Eugeniusz).  «Polonia  y  su  misión  en  Europa 
(con  cuatro  mapas).-.  Madrid,  1919. 

liarle  (M.  Edouard).  «BuUetin  de  J'Observatoire  du  Pie  du  Midi. 
Partie  historique.  Les  premiers  travaux  de  construction  de 
r()bser\atoire  du  Sommet  du  Pie  duMidi   .  Bordeaux,  1919. 

I'lanas-Suárez  (Excmo.  Sr.  Dr.  Simón).  «Condición  legal  de  los 
extranjeros  en  Cuatemala   .  Madrid,  19 19. 

Romero  de  Terreros  y  \inent,  Marqués  de  San  l'^rancisco  (señor 
D.  Manuel).  «Ex  Antiquis".  Bocetos  de  la  vida  social  en  la 
Nueva  España.  Guadalaxara  de  la  Nueva  (ialicia,  1919. 

Schmidt  (Sr.  Karl).  «Efter  W'aterloo-Fra- Paris  til  .Si.  TIelena>;. 
Odense,  19 19. 
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She]:)h(M-(l  iSr.  W  ¡lliiini  l\.)  I  !u'  Psycholo^y  ol  Llu-  L;itin  .'\nu'- 
rican»  Reprintcd  tVoni  ///e  yonnial  of  Race  í)(  ye/opii/ii/t, 
vol.  IX,  N"  3,  Jiiiuiary,   I<)1<). 

Tavera-Acosta  (Sr.  !>.).  I  a  líalalla  de  Hoyacá  y  su  trascenden- 
cia política  en  la  América  Hispana  >.  C'onlerencia  leída  por 
su  autor  en  la  tiesta  infantil  celebrada  en  el  Consulado  (jC- 
neral  de  Colombia,  en  la  tarde  del  /  de  Agosto  de  KJK),  en 
conmemoraci(3n  del  primer  centenario  de  la  inmortal  jor- 
nada. ("iudad-])olívar;  I0I9- 

m;i,    OOI'IIÍRNO    DE    LA    NACIi)N 

rHrección  ( jeneral  de  Aduanas.  Madrid.  «Estadística  del  Impuesto 
de  transportes  por  mar  y  á  la  entrada  y  salida  por  las  fron- 
teras -.  Núm.  75,  año  1918.  Madrid,  lOlQ. 
Resúmenes  mensuales  de  la  Estadística  del  Comercio  exterior 
de  España.  Núms.  352-354.  Mar/o-Mayo  Í()I7-I9I9.  Madrid, 

1919- 

Memoria  sobre  el  estado  de  la  Renta  de  Aduanas  en  1918. 
Madrid,  1919. 

Producción   y  circulación    de   azúcares,  achicoria,  alcohol  y 
cerveza  en  el  cuarto  trimestre  de  1918^.  Núms.  77-78.  Pri- 
mer trimestre  de  1919.  Madrid,  1919. 
'Estadística  del  Impuesto  de  tonelaje.  Año  I9l8'>.  NCim.  6. 
Madrid,  1 9 19. 

Boletín  internacional  de  Aduanas».  Ejercicio  de  1918-1919- 
Cuaderno  8."  Bélgica.  Sexta  edición.  Bruselas,  Marzo  ce 
I919,  y  cuaderno  2.*^  (jran  Bretaña  é  Irlanda. 

<  Estadística  general  del  Comercio  exterior  de  España  en  1917». 
Partes  primera  y  segunda.  Madrid,  19L8. 
Dirección   General  de  Contribuciones.    «Estadística  administra- 
tiva   de   la    Contribución    industrial   y   de   Comercio.    Año 
de  1916  (edición  oficial)^.  Madrid.  1919. 

'Estadística  de  la  contribución  sobre  las  utilidades  de  la  ri- 
queza mobiliaria.  Año  de  T917  ('edición  oficial) '.  Madrid. 
1918. 
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I  )ireccióii  general  del  Instituto  {jeográfico   \    Kstaclíslico.    '  P)()le- 
tín  (le  Estadística»,  junio  de  ÍQK). 
Estadística  del  suicidio  en  España.  Sexenio  ¡«jiJ-igi/    .  Ma- 
drid, 19 19. 

Ministerio  de  la  (jobernación.  Inspecciones  gei\erales  de  Sanidad. 
«Boletín  n'iensual  de  Estadística  demográfico-sanitaria>>,  Ma- 
drid. Año  X.  Núni.  12.  Diciembre  de  1918.— Año  xi.  Nún\.  i . 
Enero  de  1919. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  'Estadística  de  la  Administra- 
ción de  justicia  en  lo  criminal  durante  el  año  de  IQ15  en  la 
Península  é  islas  adyacentes».  Madrid,  1919. 
•  Estadística  de  la  Administración  de  justicia  en  lo  civil  du- 
rante el  año  191  2  en  la  Península  é  islas  adyacentes».  Ma- 
drid, 1 9 19. 
«Memoria  elevada  al  Gobierno  de  S.  M.  en  la  solemne  aper- 
tura de  los  Tribunales  el  día  1 5  de  Septiembre  de  1 9 19,  por 
el  Priscal  del  Tribunal  .Supremo  Víctor  Covián  y  junco». 
Madrid,  1919. 

1  rilnmal  Supremo  de  justicia.  «Discurso  leído  por  el  excelentí- 
simo Sr.  D.  José  Ciudad  y  Aurioles,  Presidente  del  Tribu- 
nal .Supremo,  en  la  solemne  apertura  de  los  Tribunales  ce- 
lebrada el  15  de  Septiembre  de  1919».  Madrid.  1910. 

DK    GOBIliKXOS     KXTRAXJEROS 

l-'.stadística  Municipal  de  la  ciudad  de    Buenos    Aires.    *Boletíti 
Mensual  de  Estadística  Municipal   de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires».  Año  xxxui.  Núms.   1-4.  Enero -Abril  de  1919. 
Eégation  de  Pologne  a  Madrid.  «Le  Cuestión  ¡uive  en  Pologne», 
par  Stanislaw  Kutrzeba.  Cracovie,  19 1 9. 

'íCe  qu'il  faut  savoir  de  la  Oue.stion  Polonaise  ■,   [)ar  Georges 
Bienaime.  Paris,  1 919. 

«Polonais    et   Tcheques. — Ea    Ouestión  de  la  Silésie  de    iVs- 
chen  •,  par  Henri  Grappin.  Paris,  I919. 

«i /industrie  du  pétrole  en  Galicie  •,  par  la  Délégation  écout;- 
mique  polonaise  de  la  Conférence  de  lái  Paix.  Paris,    19 1 g. 
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«La  ÜLicstiun  ele  la  Silésie  de  Cics¿)n»,  par  |use[)h  lui/ek. 
París,  19 1 9. 

xTerritoires  polonais  en  I  longrie  Septentrionales.  I^aris,  igiu. 

«La  Liante  Silésie:  son  nnion  c'conomiqLie  avce  les  autres  tc- 
rritoires  de  la  Lologncv.  l'aris,  1919. 

«Dantzig».  par  la  Conimission  polonaise  des  I'ravaux  pi-('i)arii- 
tt>ires  au  Congrcs  de  la  Laix.  Paris,  1919. 

«Dantzig  ville  polonaise»,  par  A.  Choloniew  ski.   I'aris,    Hjln. 

«Poionais  et  Ruthenes.  La  üuestion  de  (ialicie  •.  Paris,    [f)ia. 
La  Ijalieie  pays  poionais ->,  par  L  Panenko.  Paris,  igio. 

«Litluianie  et  Buthénie  Blanche>.   V^arsovie,    IQIQ. 

xMémoire  sur  iá  (ialicie   .  Paris,  19 19. 

«üuestions  relatives  aux  territoires  poionais  sous  la  domina- 
tion  prnssienne».  Paris,   1919. 

«Note  sur  la  statistique  démographiques  des  confins  orientaux 
de  la  Pologne».  Paris,  19 1 9. 

iJocuments  Ruthéno-L'krainiens:  1.  Ruthéno-L'krainiensct  Alle- 
niands. — 11.  .Atrocités  conuiiises  parles  Ruthéno-L^krainiens. 
ni    Administration  Ruthéno-L'krainienne  .  Paris.  f()lo. 

sStatisties  of  Galicia  V.  Paris.  Kjig. 
Lithuania  and  \\  hite  Rutlu-nia    .  Paris.   1910. 
Gdansk  (Danzig  or  Dantzick   )  Paris,  1919. 
Ministerios  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  ( )riental  del 
L"rugua\'.  Montevideo.     íioletín».  Año  vii.  fulio   1919.  Nú- 
meros 7-9  Julio-.Scptienihre  de  1919. 
Secretaría  de  Instrucción  Púl)lica  y  Bellas  Artes  de  la  República 
de  Cuba.  «Revista  de  Instrucción  Pública».  Publicación   bi- 
mestral. La  Habana.  Añn  1.  \'ol.    1.   Núm.  6,    Noviembre  y 
L)iciembre  de  1918. 

-Revista  de  Bellas  Artes».  Publicación  trimestral.  Año  1.  \'o- 
lumen  i.  Núm.  3.  Julio-Septiembre  191S. 
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(HIKAS     I<I;M1í  II)  AS     POR     Kl.     (   TKKIM)     1- Ac  TI,  I  Al!  V( )     DK     ARCHU  KKO.S,     151- 

BI.KVrHCARKIS     V    AK(;.Li:«')I,OGOS  ,     DE    ACIERDO    COX     LO     DISPUESTO     EX 

1,A    REAl.    ORDEN    DE     22     Í)E    jn.io     DE     IQIÓ. 

V. La  Ilustrac¡(3n  Española  y  Americana».  Revista  universal  en- 
ciclopédica de  Bellas  Artes,  Ciencias,  Literatura,  Actualida- 
des y  Turismo.  Madrid.  Año  lxiu.  Núms.  23-42.  Junio-No- 
viembre de  1919. 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  .\[useos>.  <  )rgano  del  Cuer- 
po facultativo  del  ramo.  Tercera  época.  Madrid.  Año  xxii_ 
Mayo-z\gosto  1918. — Enero-Junio,  1919.  (Remite  dos  ejem- 
plares de  cada  uno  de  ellos.) 

RKLACrÓX    DE    IMPRESOS    REMrilDOS    l'OR     EL    DEPÓSITO    DE    LIBROS    DEL 

MIXISTERK)     DE     IXSTRUCriÓX    PÚBLICA    V     IlELLAS    ARTES,    PROCEDEXTES 

DEL    CAMBIO   IXTERXACIOXAL 

American    Philosophical    Society.    Philadelphia.      Proceeding». 

Vol.  Lvi.  N"  7.  1917.  — Vol.  Lvi.  N'"  1-7.  1918. 
Connecticut  Academy  of  Arts  and  Sciences.  New  Haven,  Con- 
necticut,  «The  Llistory  of  Early  Relations  between  the  L  ni- 
ted  States  and  China  1784-1844»,  by  Kenneth  Scott  Latou- 
rette.  New  Haven,  1917. 

■'Studies  in  the  Calcite  Group»,  by  W'illiam  E.  Ford.  New  [la- 
ven, 191 7. 
Instituto  Smithsoniano  de  W^ashington.  «.\nnual  report  ot  the 
board  of  Regents  of  the  Smithsonian  Institution  showing  the 
operations,  expenditures,  and  condition  of  the  institution 
for  the  year  Euding.  June  30.  I916».  Washington,  1917. 

«Report  of  the  Librarían  of  Congress  and  report  of  the  Super- 
intendent  of  the  Library  Building  and  Ciround».  June  30. 
Anno  1917. 

•Kutenai  Tales»,  by  Franz  Boas,  together  with  texts  collected 
by  Alexander  Francis  Chamberlain.  Washington,  1918. 

■  Analytical  and  Critical  Bibliography  of  the  Tribes  of  Tierra 
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del  Fuego  and  Adjacent  Tcrrilory*,  hy  John    M.    Cooper. 

Washington,  1917. 
«Cambian  (ieology  and  Palentology».  N"*  4.  Appendages   of 

trilobitps  (With  Plateo   14  to  42),  by  Charles  D.   W^ilcott. 

December,  19 1 8. 
I.ibrary  of  Congress. — -Report  of  the   Librarían    oí    C^ongres 

and  Report  of  the  Superintendent  of  the  Library  Building 

and  Grounds».  June  30,  I918. 
«Smithsonian    Miscellaneous   Collections  >.    W^ashington.    Volu- 

me  67-68.  Numbers  3-8.  September-October,  19 1/. — Num- 

ber  10.  January,  T<)l8. 
Société    des    Antiquaires    de    l'í^uest.     Poitiers.    «VVIémoires » . 

Tome  neuvieme  (troisienie  serie).  Années  1916-1917. 
Société   Asiatique.   Paris.    «Journal   Asiatique*.   Onzieme   serie. 

Tome  v[[.  N"  3.  Mai-Juin,  1916.— Tome   viii.  N°  i.  Juillet- 

Aoút  1916. — N°  2.  Septembre-Octobre,    1916. — N"  3.   No- 

vembre-Décembre,    1916.  —  Tome    ix.    N""'     r-3.  Janvier- 

Juin,  1917. 
Société  de  Géographie.    Paris.    <La   Géograpliie».    Tome   xx\i, 

N''^  4-8.  T917. — Tome  xxxiT.  N""-  I-3.  1918. 
Société   Historique   et   Archéologique  de  Langres,    «Bulletin». 

X"'^  97-103.  I*''"  Février,  1917. — r^' P'évrier,  1919. 
«!\íémoires  ».  Langres.  Tome  iv.  N"  5.  1917. 
L'niversité  de  Toulouse.  ■  Annales  del  Midi  (Revue  de  la  France 

Aléridionale)».  Vingt-huitieme  année.  N'^"'   III   et   i  12.  Jui- 

llet-Octobre,  1916. — Vingt  neuvi^mp  année.  N"  113  et  114. 

Janvier-Avril,  1917. 

DE     ACADEMIAS     Y     CORV^OKAClONES     XACIONALKS. 

Ase  elación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  Barcelona.  «Anuario; 
MCMXíx-'.  Barcelona,  1919. 

Asociación  Fspañola  de  Coleccionistas.  Madrid.  «Coleccionismo». 
Órgano  oficial  de  la  Asociación.  Año  vii.  Núms.  78-83.  Ju- 
nio-Noviembre de  1919. 

Asociación  de  Periodistas  de  Gerona.  «Memorias,  estados  gene- 
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rales  de  cuentas  de  1918,  Juntas  directivas  )'  listas  de  socios 
de  la  Asociación  y  del  Montepío-:.  Gerona,  1919. 

Asociación  de  Pintores  y  Escultores.  Madrid.  «Gaceta  de  la...». 
Año  X.  Núms.  I  30-133.  Madrid,  I."  de  Octubre  á  15  de  No- 
viembre de  19 19. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Mahón.  <J^evista  de 
Menorca».  Año  xxiii  (quinta  época).  Tomo  xiv.  Cuadernos 
6.°-Il.  Junio-Noviembre  I919. 

Ateneo  de  Tortosa.  <  La  Zuda».  Boletín  del  Ateneo.  Año  xn. 
Núms.  75-78.  Junio-Noviembre  de  1919. 

Biblioteca  de  Catalunya.  Barcelona.  «Catáleg  de  la  Collecció 
Cervántica  formada  per  D.  Isidro  Bonsoms  i  Sicart  i  cedida 
per  ell  a  la  Biblioteca  de  Catalunya»,  redactat  per  Joan  Gi- 
vanel  i  Mas,    \'olum    segón.   Anys    1801-1879.    Barcelona, 

1919. 
«ButUetí  d'adquisicions,  1918».  Barcelona,  I919. 

Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo,  Santander.  «Boletín».  Enero- 
Febrero  1919.  Número  correspondiente  á  Septiembre-Octu- 
bre de  1919. 
<  Menéndez  y  Pelayo  y  el  esJ;udio  de  la  cultura  española  en  los 
Estados  Unidos>/,  por  el  Dr.  Rodolfo  Schevill.  Conferencia 
pronunciada  ante  S.  M.  el  Rey  el  día  20  de  Agosto  de  1919. 
Santander,  I919. 

Cámara  de  Comercio  de  Navegagión  de  Barcelona.  «Memoria  de 
los  trabajos  realizados  durante   el    año    1918».    Barcelona, 

1919- 

Cámara  de  Comercio  de  la  provincia  de  Madrid.  «Boletín   Ofi- 
cial». Año  XII.  Núms.  6-lc.  Junio-Octubre  de  1919. 
«Memoria  de  los  trabajos   de   la  Cámara  correspondiente  al 
año  191 8  enviada  á  la  Dirección  de  Comercio   en  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  vigentes».  Madrid,  1910. 

Cartuja  de  Miraflores.  Burgos.  «La  Real  Cartuja  de  Miraflores 
(Burgos).  Su  historia  y  descripción»,  por  D.  Francisco  Ma- 
rín y  Juaneda.  Burgos,  1897. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  « Butlletí -^ . 
Any  xxix.  Núms.  288-297.  (iener-Octubre,  19T9. 
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("entre  I-^xcursionista  de  la  Comarca  de  Bages.  Alanresa.  «Bul- 
lletí».  Any  xv.  N."  73.  (.iener-juny,   1919. 

("entro  Excursionista  de  Terrasa.  >  .Arxiv  .  Any  i.  Segona  Época. 
Xúms.  3-4,  Setembre-Xovembre,  1919. 

("entro  de  Cultura  I  lispanoamericana.  Madrid.  «Cultura  Hispano- 
americana». Año  \iii.  Núm.  84.  15  de  Noviembre,  1919. 

Centro  de  Estudios  Americanistas  de  Sevilla.  cBoletín^ .  Aíio  vi, 
Xúms.  26-29.  Sevilla.  19 19. 
«Relaciones  geográficas  de  Indias  (contenidas  en  el  Archivo 
General  de  Indias  de  Sevilla).  Tomo  iii.  La  Hispano- Jlmc- 
rica  de/ si^/o  x\i.  Colección  y  publicación  hecha  por  Ger- 
mán Latorre.  Sevilla,  1919, 

Comisión  burgalesa  de  iniciativas  ferroviarias.  «Necesidad  de 
conservar  un  solo  ancho  de  vía  normal  en  los  ferrocarriles 
de  la  Península  ibérica».  Burgos,  1919. 

Congreso  Nacional  de  Arquitectos.  Zaragoza.  \'III  Congreso. 
Tema  i.  «Legislación,  inventarios  gráficos  y  organización  de 
los  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  España,  por  Leo- 
poldo Torres  Balbás.  Zaragoza,  1919. 
Tema  11.  <  Industrialización  de  ios  sistemas  modernos  de  cons- 
trucción ,  por  Miguel  Ángel  Navarro  }-  Pérez.  Zaragoza,  1919 
Conclusiones  aprobadas  en  el  VIH  Congreso  Nacional  de  At- 
quitectos  celebrado  en  Zaragoza  del  30  de  Septiembre  al 
7  de  Octubre  de  1919.  Zaragoza,  1919. 

listado  Mayor  Central  del  Ejército.  Madrid.  :  La  guerra  y  su  pre- 
paración ■.  Madrid.  Año  tv.  Núms.  6-1 1.  Junio-Noviembre, 

T919. 
«Extracto  de  organización  militar  de.España  ■.  I."  de  Noviem- 
bre de  1919. 

I'-scuela  Industrial  de  Barcelona.  «Organización  de  la  enseñanza 
de  Directores  de  Industrias  Químicas ».  Barcelona,  1919. 

1-acultad  de  Derecho  y  Museo-Laboratorio  Jurídico  de  la  Uni- 
versidad de  ^Madrid.  «Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  Socia- 
les». Director,  O.  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud,  Decano  ar- 
la P"acultad  de  Derecho.  Madrid.  Año  11,  Núms.  6-7.  Abril-- 
Septiembre  de  1919. 
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Federación  española  de  productores,  comerciantes  y  amigos  del 
libro.  Madrid.  «Bibliografía  Española». Madrid.  Año  xix.  Nú- 
meros 13-23.  Julio-Diciembre  de  1919. 
índice  general  de  la  Bibliografía  Española».  Año  xvin.   Ma- 
drid, 1 9 19. 

Fomento  del  Trabajo  Nacional.  Barcelona.  «Datos  para  el  Estu- 
dio del  Proyecto  de  Arancel  de  1919».  Barcelona,  19 19. 

Institución  Libre  de  Enseñanza.  Madrid.  «Boletín».  Año  i.xiii.  Nú- 
meros 71 1-7 16.  Junio-Noviembre  de  I919. 

Instituto  general  y  técnico  de  Jerez  de  la  Frontera.  «Memoria 
del  Curso  Escolar  de  1917-1918».  Jerez  de  la  Frontera, 
1919. 

Instituto  general  y  técnico  de  León.  «Anales  del  Instituto  de 
León.  Estudio-cultura-didáctica».  León.  Año  xi.  Núm.  ii. 
Octubre  de  1919. 

Instituto  general  y  técnico  de  Teruel.  «Memoria  relativa  al  Curso 
académico  de  I9l7-I9l8'>.  Teruel,  1918. 

Junta  para  ampliación  de  estudios  é  investigaciones  científicas. 
Centro  de  Estudios  Llistóricos.  «Revista  de  Filología  Espa- 
ñola». Madrid.  Tomo  vi.  Cuadernos  2. "-3.°  Abril-Septiem- 
bre 1919. 
«Estudios  sobre  la  publicidad  en  el  Derecho  privado.  í.  Los 
Derechos  reales  en  el  Derecho  privado  Suizo.  II.  Los  pre- 
ceptos de  forma  en  el  Derecho  privado  .Suizo»,  por  Euge- 
nio Huber,  Profesor  de  la  Universidad  de  Berna.  Traducción 
y  notas  de  Enrique  R.  Ramos.  Madrid,  I919. 
«Fuentes  de  la  Plistoria  Española /.  Ensayo  de  bibliografía  sis- 
temática de  las  monografías  impresas  que  ilustran  la  Histo- 
ria política  nacional  de  España,  excluidas  sus  relaciones  con 
América,  por  B.  Sánchez  Alonso,  con  un  prólogo  de  don 
Rafael  Altamira.  Madrid,  1919. 

Junta  Central  de  Colonización  y  Repoblación  Interior.  Madrid. 
«Boletín».  Año  t.  Núm.  2.  Segundo  trimestre  de  1919. 

Junta  de  Ciencias  Naturales  de  Barcelona.  Trcvalls  del  Musen  di 
Ciencies  Naturals  de  Barcelona.  \o\..  \\.  Serie  Zoológica 
núm.  8.  «Les  tortugues  de  Catalunya».   Nota  monográfica 
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per  loaquín  Maluqucr  i  Nicolau,  Regent  de  la  secció  herpe- 
tológica.  I>arceli)iia,  IQIQ. 
Junta  Superior  de  excavaciones  y  .Vnligüedades.  "El  Anfiteatro 
romano  de  Mérida».  Memoria  de  las  excavaciones  practica- 
das de  1916  á  1918,  redactada  por  D.  José  Ramón  Mélida, 
Delegado  Director  de  las  mismas.  Madrid,  igiQ. 
lixcavaciones  en  la  Cueva  y  Collado  de  los  Jardines  (Santa 
Elena.  Jaéniv.  Memoria  de  los  trabajos  realizados  en  la  cam- 
paña de  19 1 8,  practicada  por  los  Delegados  Directores  don 
Ignacio  Calvo  y  Juan  Cabré.  Madrid,  1919. 

juventud  llispano-Americana  de  Madrid.  «Congreso  de  Juventu- 
des Hispano- Americanas».  Madrid,  1919. 

Eiga  Marítima  Española.  Madrid.  «Boletín  oficial.  Año  xix.  Nú- 
meros 1 14- II 5.  May  o- Agosto  de  1919. 
\'¡da  Marítima».  Órgano  de  propaganda  de  la  Liga  Marítima 
Española.  Madrid.  Año  vxiu.  Núms.  629-644.  Junio-Noviem- 
bre de  1919. 
«índice  general  alfabético:  1918-.  Madrid,  1919. 

<  )bservatorio  del  Ebro.  1  ortosa.  «Ibérica».  Revista  semanal. 
Año  \i.  Tomo  II.  \  ol.  xii.  Núms.  285-306.  Julio-Diciembre 
de  1919. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  Históricas  de  Toledo. 
Boletín>..  Año  1.  Núm.  I.  Octubre  de    1918. — Año  ii.  Nú- 
meros 2-4.  Enero-Julio  de  1919. 
Catálogo  de  la  Exposición   de  objetos  artísticos  de  hoja  de 
lata,  celebrada  en  el  Salón  capitular  alto  del  Excelentísimo 
Ayuntamiento  de  loledo  en  Junio  de  1919.  Toledo,   1919. 

Keal-  Academia  de  Bellas  Artes  de  .San  Eernando.  «Boletín».  Ma- 
drid. Tercera  época.  Núms.  49-50.  Marzo-Junio  de  1919. 

Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona.  Memorias. 
Tercera  época.  Vol.  x\ .  Núm.  3-  «El  Cuaternario  y  las  Es- 
taciones de  la  l-.poca  Paleolítica  en  Cataluña».  Memoria 
leída  por  el  Académico  electo  U-  Manuel  Cazurro  y  Ruiz  en 
el  acto  de  su  recepción,  y  discurso  de  contestación  por  el 
Académico  numerario  limo.  Sr.  D.  Luis  ^Mariano  X'^idal. 
Barcelona,  19 1 9. 
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Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  l-"ísicas  y  Naturales.  «Revis- 
ta».   Tomo  x\'ii.   Segundo  de  la  segunda  serie.  \úms.  7-12. 
Enero-Junio  de  1919. 
«Los  progresos  de  la  Construcción  y  de  la  Mecánica  aplicada  v. 
Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  por  el  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Juan  Manuel  de  Zafra  y  Esteban,  y  contestación 
del  Excmo.  Sr.  D.  Amos  Salvador,  Presidente,  el  día  30  de 
Noviembre  de  19 19.  Madrid,  I919. 
Real  Academia  Española.  Madrid.     Boletín».  Tomo  vu.  Cuader- 
nos xx\iii-xxLX.  Junio-Octubre  de   1919. 
«Memorias  de  la  Academia  Española».  Tomos   i-iii.  Madrid. 
1870-1871. 
Real  Academia  Gallega.  Coruña.  «Boletín».   Año  xiv.   Números 
130-131.  Junio-Septiembre  de  1919. 
«Diccionario  Gallego-Castellano».  Cuaderno  1 3.  Coruña,  I919. 
Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  «Resumen  crí- 
tico del  curso  de  1918-1919»,  por  el  Secretario  general  don 
Adolfo  Pons  y  L'mbert.  Madrid,    19 1 9.  (Remite  dos  ejem- 
plares.) 
Real  Academia  de  Medicina.  «Anales».  Tomo   xxxix.    Cuader- 
nos 2. "-3.°  30  de  Junio  de  1919. 
Real   Academia    de  Ciencias    Morales    y    Políticas.    « Averroes- 
Compendio  de  Metafísica».   Texto  árabe  con  traducción   y 
notas  de  Carlos  Ouirós  Rodríguez.  Madrid,  1919. 
Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  «Boletín».  Año  ni. 

Tomo  III.  Cuadernos  9- 1 0.  Junio-Septiembre  de  1919. 
Real  Ateneo  de  X'^itoria.  '^ Ateneo».  Cuarta   época.  Año  vii.  Nú- 
meros 69-74.  Junio-Noviembre  de  1919. 
Real  Sociedad  Arqueológica  Tarraconense.   «Boletín  Arqueoló- 
gico». Tarragona.   Época  II.  Núm.    21.    Octubre-Diciembre 
de  1918. — Época  m.  Núm.  22.  Enero-iNIarzo  de  1919. 
Real  Sociedad  Económica  Matritense  de  Amigos   del  País.     Po- 
nencia, Memorias   y  Conclusiones  acerca  del  programa  mí- 
nimo presentado  al  Gobierno  por  la  Unión  General  de  Tra- 
bajadores». Madrid,  1919.  > 
«Sesión  necrológica  en  memoria  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Mar- 
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tínez  Añíbarro,  Presidente  de  la  Sección  de  intereses  eco- 
nómicos. 5  Abril  19 19».  Madrid,  1919. 

I\eal  Sociedad  Geográfica.  Madritl.    Boletín».  Tomo  i.xi.  Segundo 
y  tercer  trimestre  de  I919. 
<Revista  de  Geografía  Colonial  y  Mercantil «  (órgano  oficial  de 
la  Sección  Colonial   del    Ministerio  de  Estado).  Tomo  kvi. 
Núms.  6-1 1.  junio-Noviembre  de  1919. 

.Sociedad  Castellana  de  Excursiones.  Valladolid.  'Castilla  artísti- 
ca éhistóricav.  Órgano  de  la  Comisión  de  Monumentos  de 
la  provincia.  Año  x\ii.  Núms.  193-198.  Enero-Junio  de  1919. 

Sociedad  Central  de  Arquitectos.  ?^Iadrid.  «Arquitectura».  Re- 
vista mensual  ilustrada,  órgano  oficial  de  la  .Sociedad.  Año  11. 
Núms.  13-16.  Mayo- Agosto  de  1919. 

.Sociedad  de  Estudios  Almerienses.  Almería.  «Revista».  Tomox. 
Cuadernos  2-1 1.  Febrero-Noviembre  de  1919. 

.Sociedad  Peñalara.  Madrid.  «Peñalara».  Revista  de  alpinismo. 
.Año  VI.  Num.  66.  Junio  de  1919. 

.Societat  Arqueológica  Luliana.  Palma.  «Bolletí».  Any  xxxv. 
Tom  xvn.  Núms.  464-468.  Juny- Octubre  de  1919. 

L  niversidad  de  Barcelona.  «Milá  y  F'ontanals  y  Rubio  y  Ors». 
Discursos  escritos  para  la  solemne  sesión  conmemorativa 
del  Centenario  del  nacimiento  de  dichos  ilustres  profesores, 
celebrada  por  la  Universidad  de  Barcelona  el  día  29  de  Ju- 
nio de  19x9,  por  los  Dres.  E).  Antonio  Rubio  y  Lluch  y 
D.  Cosme  Parpal  y  Marqués,  Catedráticos  de  la  Facultad  de 
P"ilosofía  y  Letras.  Barcelona,  19 19. 

I  niversidad -Central.  «Discurso  leído  en  la  entrega  de  los  pre- 
mios de  la  clase  de  Esgrima  del  Instituto  General  y  Técnico 
del  Cardenal  Cisneros,  en  su  Paraninfo  de  la  Universidad 
Central,  el  día  30  de  Junio  de  1919,  por  el  Dr.  D.  Vicente 
Gay».  Madrid,  19 19. 
«Estatuto  de  la  la  Universidad  de  ^Madrid,  aprobado  por  el 
Claustro  ordinario  en  las  sesiones  celebradas  los  días  15,  16, 
17,  18,  19  y  21  de  Octubre  de  19 19,  y  que  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  21  de  Mayo  del  mismo 
año  se  eleva  al  Gobierno  de  .S.  ^I.  >.  Madrid,  1919. 
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«Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  curso  acadé- 
mico de  191 9  á  1920,  por  el  Dr.  D.  Pío  Zabala  Lera,  Cate- 
drático de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras».  Madrid,  1919. 

Universidad  de  Granada.  «Discui'so  leído  en  la  solemne  inaugu- 
ración del  curso  académico  d,e  1919  á  1 920,  por  el  Doctor 
D.  Juan  Luis  Diez  Tortosa,  Catedrático  de  la  Facultad  de 
Farmacia.,  (iranada,  1919. 

L'niversidad  Literaria  de  Salamanca.  «Memoria  sobre  el  estado  de 
la  instrucción  en  esta  Universidad  y  Establecimientos  de  En- 
señanza de  su  Distrito,  correspondiente  al  curso  académico 
de  1917  á  1918.  Anuario  para  el  de  1917  á  1918».  Sala- 
manca, 19 19. 

L^niversidad  Literaria  de  Sevilla.  «Problemas  Universitarios.  Dis- 
curso leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de 
1919  á  1920,  por  el  Dr.  D.  ALguel  Royo  González,  Catedrá- 
tico de  la  Facultad  de  Medicina».  Sevilla,  1919. 

Universidad  Literaria  de  Valladolid.  «Memoria  sobre  el  estado  de 
instrucción  de  esta  Universidad  y  Establecimientos  de  En- 
señanza de  su  Distrito,  correspondiente  al  curso  académico 
de  1917  á  1918».  Valladolid,  1919. 

Universidad  de  Valladolid.  «Discurso  leído  en  la  solemne  inau- 
guración del  curso  académico  de  1619  á  1920,  por  el  Doc- 
tor D.  Enrique  Suñer  )'  Ordóñez,  Catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Medicina».  Valladolid,  19 19. 

Universidad  de  Zaragoza.  «Anales  de  la  Universidad  de  Zara- 
goza. Discurso  de  apertura  del  curso  de  1918-1919,  Memoria 
del  curso  de  1917-1918».  Zaragoza,  Noviembre  de  1918. 

DE  ACAUE>nAS  V  CORPOKACIOXES  EXTRANJERAS 

Academia  de  la  Píistoria.  Habana.  «Anales».  Publicación  bimes- 
tre. Tomo  I.  Núm.  I.  Julio-Agosto,  1919. 

Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.  Habana.  «Anales  .  Año  u. 
Tomo  III.  Núm.  4.  Octubre-Diciembre,  1917.  Año  ni.  Nú- 
mero I.  Enero-Marzo,  1918. 

Academia  Nacional  de  la  Historia.  Caracas.  «Discurso  de  recep- 
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ción  de  Antlrés  l'\  l'ontc,  como  individuo  de  número  en  la 
Academia  XacJonal  de  la  lÜsloria  el  ()  de  Ma)'o  de  IQIQ'. 
Caracas. 
Academia  das  Scir-ncias  de  Lisboa,  «üoletim  da  Segunda  Clase. 
Actas  e  pareceres,  esludos,  documenios  e  noticias».  \'olu- 
me  XI.  Fascículo  n."  2.  Marco  a  junlio,  19 1 7.  Coimhra,  1918. 
Fascículo  n."  3.  Agosto  a  ( )utuhi-o,  1<)I7. 

«Historia  e  Memorias  da  Acaflemia  das  .Sciéncias  de  Lisboa  . 
Nova  serie,  lomo  xni.  Lisboa,  ÍO13. 

^<Subsidios  para  a  historia  militar  das  nossas  Lutas  Civis  (as 
campanhas  de  meu  pai)».  A  Campana  da  Poeira  (1823),  A 
Abrilada  (1824).  De  armas  ensarilhadas  (  1824-26),  \^olu- 
me  II.  Coiml)ra,  1918. 

«Depois  do  I  erremoto.—  Subsidios  para  a  Historia  dos  bairros 
ocidentais  de  Lisboa»,  per  (j.  de  Matos  Sequeira.  Yolume  11. 
Coimbra,  Iyi8. 

jornal  de  SciC-ncias  Matemáticas,  Físicas  e  Naturais.  Terceira 
Serie.  Tomo  1.  Número  3.  Julho  de  10 1".  —  Número  4.  Octu- 
bre de  1918. 

«Crónica  da  ( )rdem  dos  ]-"rades  Menores  (l2O0-i285)> .  Ma- 
nuscrito do  século  XV,  agora  publicado  inteiramente  pela 
primeira  vez  e  acompanhado  de  introdugao,  anotagóes,  glos- 
sário  e  índice  onomástico,  por  José  joaquim  Nunes.  \'^oIu- 
me  i-ü.  Coimbra,  1918. 

«Monumentos  da  Literatura  dramática  portuguesa    .  II.  A  viu- 
garica  de  ^Igaa/t  11011/ .  Tragedia  de  Anrrique  Ayres  \  ictoria. 
Lisboa,  IQ18. 
IL  Auto  do  Físico-,  por  Jerónimo  Kibeiro.  Lisboa,  1918. 

«Boletim  bibliográfico  da  Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa». 
Segunda  serie.  V^olume  u.  Fascículo  n.*^'  I.  Coimbra,  1918. 

«Historia  de  la  Ciudad  de  Ceuta;  sus  sucessos  militares,  y  po- 
líticos; Memorias  de  sus  Santos  y  Prelados,  y  elogios  de  sus 
Capitanes  generales,  escrita  em  IÜ4S  por  D.  [eronimo  de 
Mascarenhas,  publicada  por  ordem  da  Academia  e  sob  a 
dírecgáo  de  Afonso  de  Dornellas.  Lisboa,  1919. 
Académie   des   Inscriptions  et   Belles    Lettres.  Paris.     Comptes 
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rendus  des  séances  de  l'année  I9l8>.  Bulletin  de  Novem- 
bre-Décembre.  París,  IQI8.  — -Comptes  rendus  des  séances 
de  l'année  1919.  Bulletin  de  Janvier-Février,  IQIQ. 

Académie  Royale  d'ArchéoIogie  de  Belgique.    Anvers.    "Bulle- 
tin: T914).  Números  i-ii.  Anvers,  IQI4. 
xAnnales».  6"  serie.  Tome  vi.  F-4''  livraisons.  Anvers,  1914-15. 

Académie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres  de  Danemark. 
Copenhague.  «Bulletin»,  Juin,  1918. — Alai,  1919. 

American  Catholic  Historical  Society.  Philadelphia.  «Records». 
Vol.  XXX.  N°  2-3.  June-September,  1919. 

Archivo  Nacional.  La  Habana.  <Boletín».  Publicación  bimestral. 
Año  xviii.  Núms.  1-3.  Enero-Junio,  1919. 

Asociación  Patriótica  Argentina.  Barcelona.  «La  Argentina».  Re- 
vista mensual  ilustrada.  Año  iii.  Núms.  24-28.  Junio-Octu- 
bre de  I 9 19. 

Associac^ao  Commercial  da  Bahia.  «Boletim>.  Anno  xi.  Nume- 
ro ix.  Bahia.  Setembro  de  19 19. 

Ateneo  Llispano-Americano.  Buenos  Aires.  «Revista».  Año  1. 
Núm.  4.  Junio  y  Julio  de  1919. 

Biblioteca  Comunale  di  Bologna.  KL'Archiginnasio  v .  Anno  xi\. 
Nums.  1-3.  Gennaio-Giugno,  1919. 

Biblioteca  Municipal  de  Quito.  «Boletín»,  lomo  i.  Núm.  I.  24  de 
Alayo  de  19 19. 

i^blioteca  Nacional  de  Llonduras  (Sección  de  Canje).  Tegucigal- 
pa.  'La  P2nseñanza  Primaria».  Publicación  mensual.  Año  vi. 
Núms.  4Ó  y  47.  Marzo-Abril  de  1919. 
«Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Fo- 
mento, Obras  Públicas  y  Agricultura,  presentada  al  Con- 
greso Nacional:   1917-1918». 

Biblioteca  Nacional.  Lima.  «Boletín»,  lomo  i.Núm.  3. Lima,  1919. 

Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  «BoUettino  delle  pubbli- 
cazioni    italiane    ricevute   per   diritto  di    Stampa    .    Firenze. 
Núms.  215-222.  Maggio-Dicembre,  1 919. 
'< índice  alfabético  nel  1918».  Firenze,  1919. 

liibliotlieca  Nacional  do  Rio  de  Janeiro.  •  Boletim  bibliogra))hi- 
co>.  .'\nno  I.  N*^  3.  Julho-vSetembro  de  1918. 
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«A  13iblii)thcca  Nacional  rni  I'HJ. —  l\(-IaLorio  que  ao  senor 
Doctor  Carlos  Maximiliano  Pereira  Los  Santos,  Ministro 
(la  |usli(;a  e  Negocios  Interiores  apresentou  em  31  de  Mar- 
(^o  de  1918  o  Director  geral  interino  Basilio  de  Magalhaes  . 
Río  de  Janeiro,  1919. 
-Annaes  da  Bib'liotheca  Nacional  do  Rio  de  Janeiro-  .  \'olu- 

me  \xx\ii.  Río  de  Janeiro,  1018. 
«l-íelatorio  que  ao  Sr.  Dr.  Carlos  Maximiliano  Pereira  dos  San- 
tos, Ministro  da  Justiga  e  Negocios  Interiores  apresentou  em 
31  de  Mar(;o  de  1917  o  Director  geral  interino  Dr.  Aurelio 
Lopes  de  Sousa».  Río  de  Janeiro,  IQ18. 
«Relatorio  que  ao  Sr.  Dr.  Carlos  Maximiliano  Pereira  dos  San- 
tos, Ministro  da  Justina  e  Negocios  Interiores  apresenton  em 
7  de  Abril  de  igi6  o  Director  geral  interino  Dr.  Aurelio 
Lopes  Sousa».  Río  de  Janeiro,  IQI7. 
Inventario  dos  documentos  relativos  ao   Brasil  existentes  no 
Archivo  de  Marinha  e  Lltramar  de  Lisboa   ,  por  Eduardo  de 
C'astro  e  Almeida.  V.  Bahía  1801-1807.  Río  de  Janeiro,  1918. 
Bibliotheca  Philologica    Batava.    Lugduni-Batavorum.    «Mnemo- 
syne^>.    Nova  series.   \^olumen   quadragesimum    septimum. 
Pars  III.  Lugduni-Batavorum,  1919. 
Centro  de  Estudios  Históricos  de  Manizales.  República  de  Co- 
lombia. «Archivo  Historial».  Año  i.  Núms.  8-12.  Marzo-Ju- 
lio de  1919,  é  índice  de  las  materias  que  contiene  el  tomo  1. 
Manizales,  1919. 
Departamento  Universitario  y  de  Bellas  Artes.  México.  «Museo 
Nacional    de   Arqueología,    Historia   y   l^tnografía».    Méxi- 
co, 1919. 
Det  Kgl.  Danske  Videnskabernes  Selskab.  Historisk-filologiske. 
Meddelelser.  «(joethes  Augen>,  von  Chr.  Sarauw.  Koben- 
havn,  1 9 19. 
.>Eorestillingen  om  .Sjíelen  i  Rigueda»,  af  Poul  Tuxen.  Koben- 

havn,  18  19. 
«Hades's  Munding»,  af  Chr.  Blinkenberg.   Kobenhavn,  1919. 
'Eludes  de  Grammaire  Eran<;aise->,   par  Kr.  Nyrop.  Koben- 
havn, 1919. 
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Dropsie  CoUege  for  llebrew  and  Cognate  Learning.  «1  he  Jewisli 
Ouarterly  Review».  New  series.  V^ol.  x.  N"^'  i.  July,  1919. 

listado  Mayor  del  Ejército  de  Colombia.  Bogotá.  «Memorial  . 
Año  IX.  Núms.  82-87.  Abril-Septiembre  de  1919. 

I  "acuité  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités  de  Midi. 
Bordeaux.  «Ikilletin».  xli  année.  Tome  xxi.  N"  3.  Juillet- 
Septembre,  1919. 

l-"aculty  of  Political  .Science  of  Columbia  University.  New  York. 
«Political  Science  Ouarterly».  Volume  xxxvi.  Number  2. 
June,  1919. 

Institut  Egyptien.  Le  Caire.  «Bulletin/>.  lome  viii.  Second  fas- 
cicule.  Mai,  191  5.    -Tome  ix.  Année  I9I5- — Tome  x.  Pre- 
mier et  deuxieme  fascicule.  Année  1916. — Tome  xi.  Premier 
et  deuxieme  fascicule.  Année  1917. — Tome  xii.  Année  1918. 
>  Mémoires».  Tomes  ^  ni  et  ix.  Le  Caire,  1915-I916. 

Institut  de  l'rance.  Paris.  «Union  Académique  de  recherches  et  de 
publications. —  Compte-rendu  de  la  Conférence  préliminaire 
de  Paris. — Statuts  proposés  par  le  Comité  des  Delegues  >. 

instituto  Histórico  y  Geográfico  del  Cruguay.  Montevideo.  «Es- 
tatutos-Ley de  Subsidiox.  ?\Iontevideo,  1916. 
«Tierra  española»,  por  Gustavo  Gallinal,  Barcelona,   1914. 
«El  dibujante  Juan  M.  Besmes  é  Irigoyen^'.  Conferencia  leída 
en  el  Salón  de  aclos  públicos  de  la  L  niversidad,  el   19  de 
Mayo  de    1919,  por   el  Doctor  J.   M.   Eernández  Saldaña. 
Montevideo,  1 9 19. 
«Fundación  de  Montevideo».  Montevideo,  I9I9- 

Kr.  Hrvatsko-Slavonsko-Dalmatinskoga  Zemaljskog  Arkiva.  Za- 
greb.  ( Vjesnik-.  Godina  xx.  Sveska  I  i  2.  Zagreb,  1918. 

Kungl.  Plumanistiska  Vetenskaps-Samfundet.  L'ppsala.  .Skrit- 
ter».  Band,  17,  18-19.  üppsala,  I9I9- 

Kund.  Vitterhets  Historie  ochs  Antikvitets  Akademien,  .Stock- 

O 

holm.    «Antikvarisk    Tidskrift    fór    Sverrge»,    genom    Emil 
Eckhoff.  Tjugonde  delen.  Andra  háftet,  1919. 
Liga  de  las  Sociedades  de  la  Cruz  Roja.  Ginebra  (Suiza).  -Bole- 
tín».  Volum.  I.  Núm,   especial.  Núms.  2-5.  Junio-Octubre 
de  1919. 
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K.  Accacloniia  \'irg¡liana  di  Mantova.  « Atti  e  Meniorie». 
Ann(í  MCMvx.  Niiova  serie.  \  oí.  viii.  Parten.  Mantova,  IQIQ. 

1\.  Deputa/ione  X'eneta  di  Storia  Patria.  X^enezia.  'Nuovo  Archi- 
vio  Véneto.).  Periódico  storico  trimestrale.  Vene/.ia.  Nue- 
va serie.  N"-  II3-I  14.  (iennaio-Cjiugno,  1919. 

K.  Deputazione  di  Storia  Patria.  Parma.  «Archivio  Storico  per 
le  Province  Parniensi».  Xuova  serie.  Xolume  x\iii.  Anno 
de  1918. 

1\.  Societa  Romana  di  Storia  Patria.  .Arcliivio».  Volumc  xi.ii. 
Fase.  i-ir.  Roma,  IQIQ. 

Koyal  Canadian  Institute.  Toronto.  •  Transactions».  N"  27.  \^olu- 
me  XII.  Part.  I.  May,  1919. 

Royal  Irish  Academy.  Dublin.  «Proceedings».  Volume  xxxv. 
Section  C.  N"  i.  Juli,   1918. — N"=  2-8.  March-May  de  1919. 

Sociedad  de  Arquitectos.  Montevideo.  'Arquitectura».  Año  v. 
Núms.  31  y  32.  Marzo-Junio,  1919. 

Sociedad  Científica  Argentina.  Buenos  Aires.  J  lacia  la  Sociedad 
de  las  Naciones»,  por  el  Doctor  Alfredo  Iludson. 

•Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  Habana.  '«Revista  Bi- 
mestre Cubana».  Vol.  xiii.  Núm.  6.  Noviembre-Diciembre 
de  1818. — Vol.  XIV.  Núms.  1-2.  Enero-Abril,  1919. 

Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos.  Quito. 
<Boletín».  \"ol.  11.  Núm.  5.  Alarzo  y  Abril  de  1919. — 
Tomo  I.  junio-Diciembre  de  1918. 

Sociedad  Geográfica  de  Pima.  rBoletín^).  Año  1918.  Tomo  xxxiv. 
Trimestre  segundo. 

Síjciedad  Jurídico-Literaria.  Quito.  «Revista».  Nueva  serie. 
Tomo  XXII.  Núms.  68-73.  Enero-Junio  de  1919. 

Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística.  México.  •  La  in- 
dustria petrolera  en  México»,  por  el  Ing.  Joaquín  Santaella. 
México,  1919. 
«Boletín   de  la    Sociedad   Mexicana  de   Geografía  y  Estadís- 
tica». 

México.  Quinta  época.  Tomo  vm.  Núms.  I  y  2.  1919. 
«■Índice  general  del  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
graiía  y  Estadística»,  formado  en  la  Biblioteca  de  la  Secre- 


J^^S  BOLETÍN"     OE    I. A     KE.VI.    ACADEMIA     DE    I. \     HISTOUIA 

taría  de  .Agricultura  \'  Fomento,  baje»  la   dirección  del  pro- 
fesor Rafael  Aguilar  y  Santillán.  Aíéxico,   IQIQ. 

Societa  di  Storia,  Arte,  Archeologia  per  la  Provincia  di  Alessan- 
dria.«Rivista».  Anno  xxviii.  Serie  iii.Fascicolo  ix.  l  (jennaio. 
31  Marzo  IQIQ. — Fascicolo  x.  I  Aprile.  30  Giugno,  1919. 

-Societa  di  Storia  Patria.  Xapoli.  Archivio  Storico  per  le  Province 
Napoletane».  Nuova  serie.  Anno  vi.  I"asc.]ii-iv.  Luglio,  19I9_ 

Societa  Storica  Lombarda.  Milano.  «Archivio  Storico  Lombar- 
do». Serie  ^■.  Anno  xiai.  Fase.  i-ii.    1919. — Fase.  iii.  1919- 

Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Poitiers.  «Bulletin».  1°''  tri- 
mestre de  191 9.   I''   fascicule  (séance  publique  du   13  Jan- 
vier  1919). — 2''  fascicule.  Poitiers. 
«Bulletin»  du  4'^  trimestre  de  1918. 
«Bulletin»  du  2'^  trimestre  de  1919. 

Société  Asiatique.  Paris.  «Journal  Asiatique».  Paris.  Onziemc 
serie.  Tome  xii.  X"  3.  Novembre-Décembre,  1 91 8. 

Société  des  Etudes  Juives,  Paris.  «Revue  des  Etudes  Juives».  Pu- 
blication  trimestrielle.Tome  i.xix.  X''^  137-I  38.  Année  1919. 

Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  d'()ran.  «Bulletin  Tri- 
»     mestriel*.  42  année.  Tome  xxxix.  Fascicule  clh  (!'■'  trimes- 
tre). Mars,  I919.--2''  trimestre.  Juin,  1919- 

Société  de  Géographie  de  Ouébec.  «Bulletin  >.  Vol.  13.  X'^""  4-5. 
Juillet-Octobre,  1919- 

Société  Héraldique  Suisse.  Zurich.  «Archives  Héraldiques  vSuis- 
ses*.  Année  xxxiii.  Xuméro  11.  Zurich,  1919. 

Société  Historique  Algérienne.  Alger.  <' Revue  Africaine».  Soi- 
xantiéme  année.  X"  299.  2'^  trimestre,  1 919. 

Société  Xationale  des  Antiquaires  de  l'^-ance.  Paris.  Bulletin». 
Publication  trimestrielle  (4"  trimestre,  19^7). — 1'''-2''  trimes- 
tres, 1918. 
«Mettensia».  VIL  Collections  P^numery  et  CloUet-Buvignie  sur 
l'PIistoire  de  Metz  et  de  la  Lorraine  conservées  a  la  Biblio- 
theque  Nationale.  Liventaire  publié  par  Ilenri  C^lmont.  Pa- 
ris, I919. 

Société  Royale  d'Archéologie  de  Bruxelles.  «Annalesv.  Tome 
vingt-huitieme.  Bruxelles,  1914-I919. 
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The  -Vnu'rican  Associatioii  of  Teachers  ot  Spanisch.  Slanforil 
L'nivcrsity,  Caliiornia.  dlispania  .  A  Onarlely  Journal  cU-- 
voted  to  the  interests  of  Teachers  of  Spaiiisli.  X'olumc  i. 
Nuniber  3.  September,  1 0 10. 

Ihe  Connecticut  Academy  of  .Vrts  and  Sciences.  New  Haven, 
Connecticut.   ,  Transaclions   .  \  olunie  23.  Xovenil)er,   igio. 

The  lÜspanic  Society  of  y\iiierica.  Xew  \ Ork.  Cuhans  of  to- 
day»,  edited  by  William  Ik^lniont  I^arker.  Xew  \'ork,  igici. 

Ihe  Ilistorical  Society  of  Pennsylvania.  Pliiladelphia     TI\e  Penn- 
SN'lvania  Magazine  of  Ilistor)'  and  Biographie».    Pubh"shed  , 
Ouaiterly.  \'ol.  xi.iii.  X"  JJI.  July,  IQiQ. 

IVustees  of  the  Pubh'c  Library  of  the  Cit}'  of  Boston.  «Sixtj'-Se- 
venth  Annal  Report:  1918-1919».  Boston,  1919. 

Lniversídad  de  Honduras.  Tegucigalpa.  «La  Enseñanza  Prima- 
ria». Pubhcación  mensual.  Tegucigalpa.  Año  \i.  Xúms.  46 
y  47.  15  .Marzo- 1  5  Abril,  1919. 
«Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  Desjwciio  de  Fomen- 
to, Obras  Públicas  y  Agricultura,  presentada  ai  Congreso 
Xacional:  1917-1818   .  Tegucigalpa,  1919. 

L'niversidad  Maj'or  de  San  Marcos.  Lima.  «Revista  Universita- 
ria'). Lima  (Perú).  Año  x\i.  \'ol.  1.  Primero-segundo  trimes- 
tres de  19 19. 

L'niversité  de  Lund.  Suí-de.  «Acta  L'niversitatis  Lundensis  •. 
Xova  series.  Lund  L'niversitets  Arsskrift  ny  Forljd.  Forsta 
y\fdelningen.  X""  xi.  Lund,  191 5.— X"  xii.  Lund,  1916. — 
N"  XIII.  Lund.  191 7. 
«F'estskrift  utgiven  av  Lund  L'niversitet  vid  dess  tvahundra- 
fenztivarsjubileum» .  P'orsta  avdelningen  Teologi,  juridik 
och  Humanistiska  Amnen.  N^'M-ii.  Lund,  1818. 

Lniversity  of  Toronto  Studies.  «The  ALiseres  Letters  1 766-r768». 
Toronto,  mcmxix. 
«Review  of  Mistorical  Publications  relating  to  Canadá»,  edited 
by  Oeorge  AL  W'rong.  M.  A..  Professor  of  History  in  the 
Universitv.  Toronto,  1919. 
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Alcover  (Sr.  D.  Antonio  María).  'El  latín  como  punto  de  parti- 
da para  el  estudio  científico  de  las  lenguas  romances».  ^la- 
drid,  19 1 9. 

-Vyneto  (M.  I.  Sr.  D.  Juan).  «Rey  muerto  y   Rey  puesto.  D.  Pe- 
dro Atares  y   las  Cortes  de  Borja  en  el  año   1 1 34.  Drama 
histórico  en  prosa».  Lérida,  1918. 
«El  Sitio  de  Lérida  en  el  año  1646  llamado  Sitio  de  Santa  Ce- 
cilia». Lérida,  191  5. 
«La  Reconquista  de  Lérida  y  su  X^irgen   Blanca».  Novela  his- 
tórica. Lérida,  1819. 
«La  Reconquista  de  Lérida  y  su  Virgen  Blanca.   Una  historia 
del  siglo  x[[  y  una  profecía  del  siglo  x[x^>.  Novela  histórical 
Lérida,   1919. 

Batlle  (Sr.  Joan  Bta.).  «L'Arxiu».  Llibreria  de  Joan  Bta.  Batlle- 
Catálech.  N.''  3.  Barcelona,  19 19. 

Benavente  y  Eeliú  (Sr.  D.  Ricardo).  «Las  Catedrales  de  España 
principales  ('románicas  y  góticas).  Ensayo  crítico  y  des- 
criptivo precedido  de  un  estudio  sobre  el  poder  expresivo 
de  la  Arquitectura  y  de  un  cuadro  comprensivo  de  las  ma- 
nifestaciones artísticas  que  distinguen  á  España  religiosa  y 
civil».  Valencia,  1913. 

Cabello  Lapiedra  (Sr.  D.  Luis  María).  «Cisneros  y  la  cultura  es- 
pañola'>.  Madrid,  1 91 9. 

Cavestany  (Sr.  D.  Jenaro).  «Reverente  h^xposición  á  S.  M.  en 
cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  1 1  de  Abril 
del  corriente  año,  expedida  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
.Marina  acerca  del  proyecto  y  presupuesto  para  celebrar  el 
IV  Centenario  del  Descubrimiento  dfd  Estrecho  de  Maga- 
llanes y  primer  viaje  de  circunnavegación  á  nuestro  plane- 
ta». Sevilla,  1919. 

Con  y  Tres,  León  de  Enol  (Sr.  D.  Elias  José).  «La  Victoria  de 
Covadonga.  (Mil  doscientos  años  después)».  Madrid,  I9I9' 

Crespo  de  Lara  (Sr.  D.  Felipe).  «Los  juegos  ilícitos  ante  las  le- 
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yes  Vigentes,  la  crítica  y  I;)  (l(^m()cr:)ci;i  (los  tahúres  y  sus 
trampas)».  Madrid,  igic;. 

I'aii  de  C'asajuana  (Sr.  U.  Leopoldo).  '(Alhuní  Matritense).  Ma- 
drid. Cuadernos  1-6.  IQI9. 

Fernández  Núpez  (Sr.  D.  Manuel  F.).  «Apuntes  para  la  I  listoria 
del  Partido  judicial  de  La  Hañeza».  La  Bañeza,  1919. 

(iamoneda  (Rxcmo.  Sr.  I).  Antonio).  «Secretaría  del  Congreso 
de  los  Di]:)utados.  l^oletin  analílico  de  los  principales  docu- 
mentos parlamentarios  recibidos  en  la  misma».  Tomo  xv. 
Año  X.  Núms.  100-103.  Junio-Octubre,  IQIQ- 

Garrachón  Bengoa  (Sr.  D.  A.\.  '<(ilorias  Palentinas».  Palencia, 
igig. 

(larzón  (Sr.  D.  Kugenio).  «üiscours  prononcés  en  l9i4aRio-de- 
janeiro,  Montevideo  et  Buenos  Aires».  Traduction  et  préfa- 
ce  de  M.  Patrice  Contamine  de  Latoiir.  Paris,   1918. 

González  Font  (Sr.  D.  José).  «Escritos  sobre  Puerto  Rico.  Noti- 
cias históricas,  poesías,  artículos  y^  otros  datos».  Barcelona, 

1919- 
«La  evolución  ¿es  la  realidad  de  la  vida.'^  F^l  hombre  y  el  mono», 
por  el  Marqués  de  Nadillac.   I  omos  i  y  íí.  Barcelona,  1903. 
«La  educación  superior  de  la  mujer»,  por  Monseñor  Spalding, 
Obispo  de  Peoría  en  los  Estados  Unidos.   Primera  versión 
castellana.  Barcelona,  1 903. 
«¿Por  qué  la  novela  que  está  á  la  moda  es  inmoral?  ¿Por  qvié 
la  novela  moral  no  está  á  la  m-oda.?»  Estudio  social  y  litera- 
rio, por  G.  d'Azambuja.  Primera  versión  castellana  de  la  ter- 
cera edición  francesa.  Barcelona,  1903. 

(rrinda  (Excmo.  Sr.  Dr.  D.  José).  «Apuntes  de  (reografía  árabe 
de  España».  Obra  manuscrita  original  del  Excmo.  señor 
D.  Eduardo  de  Saavedra. 

(jruichot  (Sr.  D.  Alejandro).  «Breves  indicaciones  acerca  de  la 
Llistoria  delPensamiento  Cordobés».  Córdoba,  1919. 

Ispizua  (Sr.  D.  Segundo).  «Los  Vascos  en  América».  Historia 
de  América.  Vol.  vi.  Venezuela,  lomo  111.  La  ascendencia 
vasca  di  Sifmh/  Bolívar,  Libertador  de  America.  Madrid, 
1919. 
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Lencina   (Sr.  I^.  Francisco).  «The  Linograph  Company».  Daren- 

porl,  lowa,  U.  S.  A.  Madrid,  1919.  - 
López  de  Avala  (Sres.  D;'  Joaquina  y  D.  José).  «De  Historia 
contemporánea.  Los  sucesos  de  Cádiz  en  la  Revolución  de 
Septiembre  de  1 868  referidos  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín 
de  Bouligny,  Gobernador  militar  que  fué  de  aquella  plaza 
en  la  misma  fecha».  Madrid,  I918. 

Maldonado  (Sr.  D.  Luis).  «Oración  inaugural  del  curso  de 
IQIQ  á  1020  en  la  Universidad  de  Salamanca».  Salaman- 
ca, 1919. 

Méndez  Bejarano  (linio.  Sr.  D.  Mario).  «Idealismo  jurídico-poli- 
tico  é  Historia  interna  de  la  Revolución  de  Septiembre  de 
1868».  Conferencia  pronunciada  en  la  Real  Academia  de 
lurisprudencia  y  Legislación  en  12  de  Abril  de  1919.  Ma- 
drid,  1919. 

Menéndez,  Presbítero  (Sr.  f).  José  F.).  «Apuntes  para  la  Historia 
del  Arte.  La  Basílica  de  San  Salvador  y  la  Iglesia  y  Monas- 
terio de  Santa  María  la  Mayor  de  Val-de-Dios. 

Moran  Bardón,  Agustino  (Sr.  D.  L.).  «Investigaciones  acerca  de 
Arqueologú^i  y  Prehistoria  de  la  región  salmantina».  Sala- 
manca, 1919, 

Pasant  y  Arús  (Sr.  D.  Rafael).  «Crítica  de  las  cuentas  municipa- 
les de  Mataró,  correspondientes  á  los  años  1916  y  1917». 
■    Octubre  de  1919. 

Rivero  (Sr.  D.  Casto  María  del).  «El  Ingenio  de  la  Moneda  en 
Segovia.  Monografía  numismática».  Madrid,  1919. 

Sánchez  Martín  (Sr.  D.  Emilio).  «Vida  Eucarística  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús».  Avila,  1919- 

Sanz  Martínez  (Sr.  D.  Julián),  «Rincones  de  España  la  Vieja. 
Provincia  de  Madrid:  Mejorada  del  Campo.  Ribas  de  Jara- 
ma».  Prólogo  de  Francisco  Gómez  de  Mercado.  Ilustracio- 
nes de  José  Robles.  Madrid,  Í9I9-' 

Sebastián  y  Bandar.in  (Sr.  D.  José).  «La  Virgen  de  la  Antigua  y 
la  Fiesta  de  la  Raza».  Sevilla,  12  de  Octubre  de  1919- 

Tapias  Navarro  (Sr.  A.).  «P\mción  social  del  ahorro  y  del  segu- 
ro^'.  Madrid,   1919. 
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\'ií/x[iie/  Núñez  (Rvdo.  P.  Dr.  Fr.  duillermoi.  «D.  Diego  de  Mu- 
ros, Obispo  de  I'úy  y  de  Ciudad  Rodrigo,  de  la  (')rden  de  la 
Merced  (1405  (?)   1492)».  Madrid,  IQIQ- 
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Alvarez  (Sr.  I)r.  Juan).  «Valores  aproximados  de  algunas   mone- 
das hispano-aniericas  (1497-1771).»  Déla  Rt'^Hsfa  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires.  Tomo  xxxv.  Buenos  Aires,  1917. 
Mstudio  sobre  las  guerras  civiles  argentinas»,   líuenos  Aires. 
1914. 
•  Buenos  A¡res;>.  Buenos  Aires,  1919. 

]3eyer  (Sr.  Hermann).  «líl  M('xict)  Antiguo>'.  Disertaciones  sobre 
arqueología,  etnografía,  folklore,  prehistoria,  historia  antigua 
y  lingüística  mexicanas».  Tomo  1.  Xúm.  2.  Agosto  de  1919. 

Boman  i^Sr.  Kric).  ^Proyecto  de  leyenda  uniforme  para  mapas 
arqueológicos  de  la  República  Argentina  y  de  la  América 
del  Sud  en  general»,  por  los  Sres.  Rric  líoman  y  Luis  Ma- 
ría Torres.  Buenos  Aires,   1919. 

Bonnecorse  Lubieres  (M.  le  Comte  de).  «Académie  des  Scien- 
ces, Agriculture,  Arts  et  Belles  Lettres  d'Aix.  Discours  de 
reception  prononcé  le  lO  Décembre  19 1 8  par  M.  le  Docteur 
V.  Latil. — Le  Barón  Charles  de  Tourtoulon. — L'ídée  Lati- 
ne:  1836-1913».  Aix  en  Provence,  1919. 

Cantón  Rosado  (Sr.  D.  h^rancisco).  «Dos  \'¡das  l^jemplares.  En- 
sayos biográficos  del  limo.  .Sr.  Obispo  de  \'ucatán,  D.  Cres- 
cencio  Carrillo  y  Ancona,  y  de  Monseñor  Xorberto  Do- 
mínguez», por  los  Licenciados  D.  José  D.  Rivero  Figueroa 
y  D.  Francisco  Cantón  Rosado.  Habana,  I9'8. 

Carbia  (Sr.  Rómulo  D.).  «Origen  y  patria  de  Cristóbal  Colón. 
Crítica  de  sus  fuentes  históricas».  Publicado  en  la  Revista 
de  la  Ui/iversidad  de  Buenos  Aires.  Tomo  xr,,  págs.  131  >' 
siguientes.  Buenos  Aires,  19 18. 

Coelho  (.Sr.  José).  Escorgo  de  Chorograhía  de  Parahiba  .  Parahi- 
ba,  1919. 

Davray  (Mr.  Henry).   -l/íruvre  et    le   prestige  de  Lord   Kitche- 
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ner-,  avec  une  lettre-préface  de    Paul    Canihon,   Ambassa- 
(leur  de  France  en  Anglaterre.  Paris,  IQI7. 

Foulché-I  )eIbosc  (M.  R).  «L'authenticité  de  la  (¡nena  de  Gra- 
nada  .  Paris,  1915- 

García "(Sr.  Jacinto  Sixto).  «San  Martín,  Bolívar,  (jamarra,  Santa 
Cruz,  Castilla  y  las  Constituciones  del  Perú.  Anotaciontis 
históricas)/.  Lima,  IQIQ. 

Gouin  (M.  Gustave).  «Autour  de  la  C'onférence.  Pourquoi  la 
Chine  n'a  pas  signé  la  Paix.  Le  Traite  secret  Japonais-Alle- 
mand. — La  Ouestion  du  Chantoung   ,  Paris,  1019. 

Henriquez  L'reña  (Sr.  Marx).  «Los  Estados  Luidos  y  la  Repú- 
blica Dominicana.  La  verdad  de  los  hechos,  comprobada 
por  datos  y  documentos  oficiales».  Llábana,  1919. 

Kleijntjens  (Sr.  L).  «Léerboek  der  Algemeene  Geschiedenis  . 
Tweede  deel.  Zevende.  Herziene  Druk.  Antwerpen  ( Ams- 
terdam),  I919. 

Lagarrigue  (Sr.  D.  Juan  Enrique).  «Lettres  a  Clemenceau  et  a 
Lloyd  George».  Santiago  de  Chile,  19 19. 

Levillier  (Sr.  D.  Roberto).  í^ Colección  de  Publicaciones  Históri- 
cas de  la  Biblioteca  del  Congreso  argentino.  La  Audiencia 
de    Charcas.    Correspondencia    de   Presidentes   y   Oidores- 
Documentos  del  Archivo  de  Indias».  Publicación  dirigida 
por  D.  Roberto  Levillier».  Tomo  i.  Prólogo  de  D.  Adolfo 
Bonilla  y  San  Martín.  1501-1579.  Madrid,  1918. 
«Gobernación  de  Tucumán.  Correspondencia  de  los  Cabildos 
en  el  siglo  xvi.   Documentos  del  .\rchivo  de  Indias».  Ma- 
drid, 191 8. 
El  Licenciado  Matienzo  (Oidor  de  la   Audiencia  de  Charcas, 
1561-1579).  inspirador  de  la  segunda  fundación  de  Buenos 
Airesv.  Madrid,  1919. 
«Publicaciones  históricas  de  la  Biblioteca  del   Congreso  Ar- 

gfMitino.  Madrid,  1919. 
<- Santiago  del  Estero  en  el  siglo  xvi».  Madrid,  1919. 

Lourefla  (Sr.  D.  Ignacio).  «Elementos  de  Historia  de  Méjico». 
Méjico,  19 19. 

Meléndez   (Sr.  Manuel  A.j.      Historia    Patria.    Límites    Larenses 
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(Contiiuiación   del   libro  Orígenes   Larei/ses,  en    el  cual  se 
contiene  la  Historia  de  Venezuela  hasta    1 628)».  Barquisi- 
meto,  191 1. 
«Orígenes  Larenses>.  Barquinisnio.  Marzo,  1907. 

Molins  Sr.  W.  Jaime).  «Selva  y  montaña.  Cuentos  americanos». 
Buenos  Aires,  19 1 8 

Moneada  (Sr.  D.  Francisco  dej.  «I^mpresas  y  v¡ctt)rias  alcanzadas 
por  el  valor  de  pocos  catalanes  y  aragoneses  contra  los  im- 
perios de  turcos  y  griegos».  París,  19 19. 

Ponte  (Sr.  Andrés  F.V  «Discurso  de  recepción  de  .Andrés  F.  Pon- 
te, como  individuo  de  número  en  la  Academia  Nacional  de 
la  Historia  el  9  de  Mayo  de  1919».  Caracas,  1919. 
«Bolívar  y  otros  ensayos- .  Caracas,  1919. 

Rodríguez  del  Busto  (Sr.  D.  A.).     Fl  Rey  Don  Pelayo  y  el  Fikmo 
de  Sobrarbe».  Madrid,  1919. 
«Fray  Fernando  Trejo  no   fué   fundador  del  Colegio   ni  de  la 
Universidad  de  Córdoba  (Argentina)».  Madrid,  1919. 

Rodríguez  García  (Sr.  D.  José  A.).  «Cuba  Intelectual».  Habana. 
Epóca  segunda.  Año  x.  Núms.  59-6o.  Octubre-Diciembre 
de  1918. — Año  XI.  Núms.  61-62.  Serie  de  1919. 

Rondel  (M.  Auguste).  «Commémoration  de  Moliere,  Racine. 
Corneille,  Shakespeare  et  Cervantes  a  la  Comedie  Frangai- 
se».  Paris,  1919. 

Sánchez  Pesquera  (Sr.  D.  Miguel).  cEl  verdadero  j^rofeta  del  I  ío- 
rassan.  Primera  leyenda  del  poema  Lalla  Bookb  de  Tomás 
Moore*,  traducida  por  Miguel  Sánchez  Pesquera.  Ilustración 
de  José  Cuchy.  Puerto  Rico,  1892. 

Santarem  (Sr.  Visconde  de).  «Correspondencia  do  2."  Visconde 
de  Santerem,  coUigidji,  coordenada  e  com  annotagóes  de 
Rocha  Martins  (Da  Academia  das  Sciencias  de  Lisboa)». 
Publicada  pelo  3."  \  isconde  de  Santarem.  \  olumes  i-\  iii 
(1827-1855).  Lisboa,  1918-1919. 

.Sijthoff's  (M.  A.  W.).  <AIuseum  .  Leidem.  26^'"  Jaargang.  N"~  lO- 
12.  July-September,  1919. —  2']':^''  Jaargang  N'"  I-3.  (^cto-- 
ber  December,  1919. 

Sosa  (Sr.  Juan   B.).    «iWy.    Panamá    la  «Vieja   con    motivo   de 
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ciiartí)  Centenario  de  su  fundación».  Edición  oficial.  Pana- 
má, 1919- 

Thaver  Ojeda   (Sr.  Luis).     Razas  primitivas  de  le  Penínsnla  ib('- 
rica».  Santiago  de  Chile,  1919. 
«Elementos  étnicos  que  han  intervenido  en  la  población  de 

Chile».  Santiago  de  Chile,  I()i9  (Remite  tres  ejemplares). 
•< Cuestiones  relacionadas  con  la  hipótesis  de  la  formación  del 
Mediterráneo.  Santiago  de  Chile,  1919- 

Zelaya  (Sr.  Ramón).  «Una  prisión  honrosa.  Bocetos  raros   ,  S;  n 
José  de  Costa  Rica,  1919. 
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«Anacta  Montserratensia».  Aíonestir  de  Montserrat.  Volunie  11. 
Any  19 1 8. 

f^ Archivo  Ibero-Americano*.  Publicación  bimestral  dejos  Padres 
Franciscanos.  Madrid.  Año  vi.  Núms.  32-33.  Marzo-Junio 
de    1 919. 

'< Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Burgos.  Año  xxi.  Númf- 
ros  9-12.  Julio-Octubre  de  1919.  Año  xxn.  Núm.  i.  No- 
viembre de  1919. 

«Don  Lope  de  Sosa».  Crónica  mensual  de  la  provincia  de  Jaén. 
(Órgano  de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Ar- 
tísticos y  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País).  Año  vil.  Núms.  78-83.  junio-Noviembre  de  IQIQ. 

'íEl  Archivo  de  Alcoy».  Revista  de  Ciencias  Históricas  y  Boletín 
del  Excmo.  Ayuntamiento.  Tomo  1.  Cuadernos  I-5  Junio- 
Octubre  de    191 9. 

«El  Monasterio  de  (iuadalupc.  Revista  quincenal  ilustrada,  pu- 
blicada por  los  Padres  Franciscanos  del  mismo  Monasterio. 
Guadalupe  (Cáceres).  Año  iv.  Núms.  73-84.  Julio-Diciem- 
bre de  19 1 9. 

"España  y  América».  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  xvn.  Nú- 
meros 13-23.  Julio-Septiembre  de  1919. 

«Plstudios  Franciscano»».  Revista  mensual   dirigida   por  U^s  Pa- 
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dres  Capuchinos.  Sarria    (Barcelona).  Año  xiii.   'lomo  xxii. 
Núms.   145-149.  Juniü-()ctubre_de  IQIQ. 

luiskalerriaren  alde>'.  Revista  de  cultura  vasca,  pulilicada  bajo  el 
patrocinii»  de  la  l^xcnia.  Diputación  de  Guipúzcoa.  .San  .Se- 
bastián. .Año  IX.  Tomo  IX.  Núms.  186-191 .  junio-Noviembre 
de  1919.     ' 

i. a  Alhanibra.  Revista  quincenal  de  Artes  y  Letras,  (iranada. 
Año  xxn.  Núms.  511-521.  ¡ulio-Diciembre  de  1919. 

l.;i  Ciencia  Toniista  •.  Pliblicación  bimestral  de  los  Dominicos 
Españoles.  Madrid.  Año  xi.  Núms.  58-60.  Julio  Diciembre 
de  1910. 

La  Ciudad  de  Dios».  Revista  religiosa,  filosófica,  cientíñtja  y  li- 
teraria, publicada  por  los  Padres  Agustinos.  Madrid. 
Año -xxxix.  "\^olumen  cxviu,  Época  tercera.  Núms.  1.107- 
I.1 16.  Julio-Noviembre  de  1919. 

La  Revista  Uuincenal».  Barcelona.  Año  in.  Núms.  61-68.  Junio- 
Octubre  de  19 19. 
«Memorial    de    Artillería*.    Madrid.    Año    i.xxiv.    .Serie    sexta. 
Tomo  x\-.  Entrega    6."''  Junio  de    I919.  Tomo   xvi.   Entrega 
I. ''-4.'' Julio-Octubre  de    1919. 
Memorial  de  Infantería».  Toledo.  Año  \iii.   Tomo  xvi.  Núme- 
ros 90  95.  Julio-Diciembre  de  1919; 
«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid,  Año  lxxiv.  Quin- 
ta época.  Tomo  xxxvi.  Núms.  6-10.  lunio-Octubré  de  1919. 

Monumenta  histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusden  Socie- 
tatis  edita ^>.  .Matriti.  Annus  xxvi.  Fase.  301-304.  Januario- 
Aprili,   1919. 

Nueva  Academia  Heráldica..  Archivos  históricos  de  denealo- 
logía  y  Heráldica.  Madrid.  Tomo  vii.  (Segunda  época). 
Mayo  Julio  de  1919. 
«Nueva  Etapa».  Revista  mensual,  redactada  por  los  alumnos  de 
la  Universidad  libre  de  El  Escorial.  Época  xxiii.  Números 
1-2.  Noviembre-Diciembre  de  1919. 
«Razón  y  Fe  >.  Revista  mensual,  redactada  por  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Madrid.  Año  xvni.  Núms.  2  I  5-2 19.  Ju- 
lio-Noviembre de  1919. 
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«.Revista  Andaluza».  Jerez  de  la  Frontera.  Año  i.  Núms.  2-1 1.  Fe 

brero-Noviembre  de  19-19. 
«Revista  Castellana  >.  V^alladolid.  Año  \ .  Xúms.  33-38.  Junio-No- 
viembre de  19 19. 
'  Revista  general  de  Marina».  Madrid.  1  orno  lxxxiv.  Cuaderno  vi. 

Junio   1919.  Tomo  lxxxv.  Cuadernos  i-v.  Julio-Noviembre 

de  1919. 
«Revista  de  Historia  y  de  Genealogía  Española   .  Madrid.  Año  vui. 

Niíms.  5-6.  Mayo-Junio  de   I919. 
«Revista  de  Morón  y  Bético  Extremeña  .  Morón  de  la  Frontera. 

Años  ui-vi.  Núms.  34-72.  Octubre  I9l6-D¡ciembre  1919. 
«Toledo»  Revista    ilustrada  de  Arte  y  Turismo.  Toledo.  Año  v. 

Núms.  120-133.  Abril-Noviembre  de  1 919. 
Ultreya».    Revista   quincenal    de   cultura   galaica.  Santiago   de 

Compostela.  Año  i.  Núms.  l-ll.  Mayo- [diciembre  de  1919. 

PUBLICACIONES  EXTRANJERAS   RECIBIDAS   POR   (ANÍBIO  CON   EL    «BOLKIÍX 

«A  Aguia».  Órgano  da  Renascen(;a  Portuguesa.  Porto.  Vol.  xw 
2.'''  serie.  Num.  85-QO,  1919. — Vol.  xvl  2.'''  serie.  Julho-l)e- 
zembro  de  1919. 

« Al-Machriq».  Revue  Catholique  Oriéntale  mensuelle,  publié  sous 
la  direction  des  Peres  de  l'Université  Saint  Joseph.  Beyrouth 
(Syrie).  xvii  e  annés.  N°  I  O.  Octobre-Decembre  I9T4. 

«Archivum  Franciscanum  Historicum».  Periódica  publicatio  tri- 
mestris.  Firenze.  Annus  xi.  Fase,  i-n.  lanuarius-Aprilis,  1918. 
Fase,  iii-iv  lulius-October,  191 8.  Annus  xii.  F"asc.  i-il  lanua- 
rius-Aprilis, 1919. 

«Félix  Ravenna».  Bollettino  storico  romagnolo  edito  da  un  grupo 
di  studiosi.  Ravenna.  Fascicolo  xxviii.  Ottobre-Dicembre, 
1917. 

«I.a  Civilta  Cattolica».  Koma.  Anno  70".  Vol.  n.  Quadernos  1657- 
1668.  Luglio-Dicembre,  1919. 

■  La  Kassegna»,  giá  Rassegna  bibliográfica  della  Lettereratura  ita- 
liana fondata  da  Alessandro  d'Ancona.  Firenze.  Anno  xxvii. 
\'olump  i\ .  Num.  3.  Giugno,  1919. 
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<.Lusa»,  \  iana-(lü-Castelo.  Ano  ii.  N"^  45-4Ó.  Jan.-Fev.  de  1919. 

Ano  lu.  N"*  47-49.  Julho-Setembro  de  1919. 
«Madonna    V'crona».    Bollcttino    del    Museo    Civico  di    X'^erona. 

Anno  XI.  Fascicolos  42-44.  I  .uglio-Dicembre,  19I  /,  Annoxii. 

Fascicolos  45-4Ó.  Gennaio-íjiiugno,   1918. 
t()    Instituto».    Revista   scientifica    e   literaria.    Coimbra.    Volu- 

me  [,x\  1.  N"'   5-10.  Maio-Octubro,  19 19. 
«()  Oriente  Portuu^ucs».    Revista  da   Comissáo  Arqueológica  da 

India   Portuguesa.    Nova  (joa.   Vol.  xvi.    Ano  xvi.  N'"^  1-8- 

Jan- Agosto,  19 19. 
<Polybiblion*.  Revue  bibliographique  universelle.  Paris. 

«Partie  Littéraire*.  Dcuxirnie  serie.  Tome  ([uatro-vingt-huitie- 

me.  cxi.\'  de  la  collection.  Cinquiéme  et  sixienie  livraisons. 

Mai-Juin,   1919. — Tome  quatre-vingt-neuvieme.   cxi.vi  de  la 

collection.  Premiére  livraison.  Juillet,   1919. — Deuxieme   et 

troixieme   livraisons.    Aoüt-Septembre,    1919.— Ouatrieme 

livraison.  (^ctobre,  IQlo. 
«Partie  technique».   Deuxieme  serie.  Tome  quarante-cinquié 

me.  cxLvii'"  de  la  collection.  Cinquiéme  et  sixieme  livraisons. 

Mai-Juin,  1919. — .Septieme  livraison.  Juillet,  1919.  -  liuitié- 

me  et  neuvieme  livraisons.  Aoüt-Septembre,  1919. —  Dixie- 

me  livraison.  (Jctobre,   I919. 
«Revue  (Jeltique».  Paris.  \^ol.  xxxvii.  N"    I.  Paris,   1917-1919. 
«Revue  Hispanique».  Recueil  consacré  a  l'étude  des  langues, 

des  littératures  et  de  l'histoire  des  pays   castillans,  calalans 

et  portugais.  Paris.  Tome  xliv.  N^  106.  Décembre,  1918. — 

Tome  XLV.  N**^  107- lOS.  Février-Avril,  1919. 
«Rivista  vStorica    Italiana».    Publicazione   trimestrale.     1  orino. 

Anno.    XXXVI.    Vol.    xi.    base.    2.    Aprile-íiiugno,     1919.  — 

]-^asc.  3,  Luglio-.Settembre,  19 19. 
<-  ¡he  English  1  iistoricíil  ]'í<nie\V'i>.  London.  \'oI.  \xxiv.  X°  1,^6. 

(  )ctobí'r,   1919. 
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l)K      LAS      KKD  AlClOXI'.S     V     l'dK     ((»KI<i;0 

■  Archivo  Bibliográfico  Mispano-.Xmericano».  Publícalo  la  libre- 
ría general  de  V^ictoriano  Siiárez.  Preciados,  48.  Aíadrid, 
Tomo  i\.  1918. 

«Ateneo  de  1^1  Salvador  .  Kevista  de  Ciencias,  Letras  \'  Artes. 
San  Salvador.  Año  vi.  Núnis.  57-58.  línero-Dicienibre  íle 
I918. 

«Bibliogralía».  Barcelona.  Año  1.  Núm.  4.  lulio-Agosto  de  IQIQ. 

«Boletín  oficial  de  ios  territorios  españoles  del  Golfo  de  Gui- 
nea». Santa  Isabel.  Año  xm.  Núm.  16.  i  5  de  Agosto  de  1919. 

«BoUetí  del  Diccionari  de  la  Llengua  Catalana».  Tom  x.  N."  IJ. 
Juliol-Setembre  de  IQIQ. 

«Construcción  .Arquitectónica».  Año  11.  Xúni.  13.  .Madrid,  3 1  d" 
Abril  de  19IC). 

'Contributo  alia  Bibliographia  .Storica  Napoletana,  Libri  ed 
opuscoli  su  .\apoli  e  fanticcí  Reame  delle  Due  Sicilie^,  Na- 

poli,   -MC.MXIX. 

«El  Archivo  de  .Alco\  ;^.  Re\ista  de  investigación  histórica  local. 
Tomo  1.  Cuadernos  2-().  julio-Noviembre  de  1919. 

-El  Comercio».  Madrid.  Año  \  1.  Núm.  18.  16  de  Junio  de  1919. 

«El  Cronista».  Revista  quincenal.  .Serradilla.  Año  iv.  Núms.  85- 
96.  Julio-Diciembre  de  I919. 

«El  Ideal  (jallego  .  La  Coruña.  Año  ni.  Núms.  7/1  879.  Agos- 
to-Diciembre de  1919. 

'<K\  Magisterio  Español».  Periódico  de  Instrucción  pública.  Ma- 
drid. Año  LUÍ.  lípoca  cuarta.  Núm.  5.691.  25  de  Septiem- 
bre de  191 9. 

«España  )■  América   .  Revista  extraordinaria,  dedicada  á  la  F'ies- 
ta  de  la  Raza.   Número    único.    Ciudad    Bolívar.  \  enezuela, 
12  de  Octubre  de  1019. 
Juventud  Española^;  Madrid.  Año  vi.   Núms.  9I-95.  F^nero-l''e- 
ro  de   1919. 

«La  Calle>'.  Madrid.  .Segunda  épcjca.  .Año  lu.  Núms.  27-28.  Julic» 
de  1919. 
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I  ,a  Rosa  de  Tepeyac».  Revista  mensual.  M('\ieit.  Año  i.  N'únv- 
ros  3-7,  Julio-Noviembre  de  IQIQ. 
<  La  Yo/,  de  dalicia».  .Año  x\\\  :n.  Ni'ini.  12.530.  19  de  .Septiem- 
bre de  1919. 
V  L'I'^spague».   Organe    hebdomadaire  des   Iiit(''réts  espagnols  ct 
hispano-américains.   París.  Seyítiemc   année.   N"*    I4-16.  jui- 
llet-Septembre  IQI9. 
«.Revista  de  Costa  Rica».  Publicación  mensual.  .San  Josí'.  Año  i. 

Núms,  1-3    Septiembre-Noviembre  de  1919. 
«Revista  Económica -.   Madrid.  Año  \ii.  Núms.    I43-15J.    lulio- 

Noviembre  de  1 9 19. 
>  Revista  de  Obras  Públicas».  Madrid.  .\ño  i.x\  ni.  Núms.  2.283- 
2.304.  junio-Xoviembre  de  1919. 
The    Louisiana   Historical    Ouarterl}-   .    New    Orleans.    \'ol.   1. 

N"  3.  January,  1918.  \"ol.  11.  N''  I.January.  1919. 
L  nión  Ibero-Americana».   Madrid.   Año  xxxiii.  Núms.  4-7.  ju- 
nio-Septiembre de  1919. 

«Conferencia  por  1).  Manuel  Caballero,  leída  en  el  acto 
literario  musical  celebrado  el  día  2/  de  Octubre  de 
1919  en  el  Teatro  Español,  bajo  los  auspicios  de  la 
Unión  IIjero-Americana».  ?\Iadrid,  1919. 
A^oluntad».  Madrid.  Año  1.  Xúni.  I.  Madrid,  día  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar.  1919. 


1>(I|{    SISCKII'CION    ^     (UMl-K-  \ 

iMicyclopédie  de  l'Islam».  Dictionnaire  (jéographique,  Ethno- 
graphique  et  Biographique  des  peuples  musulmans,  pubüé 
avec  le  concours  des  principaux  orientalistes,  par  M.  Th. 
Houtsma,  R.  Basset,  T.  W  .  Arnold  et  II.  Hauer  (Ouvrage, 
patronné  par  I'A^sociation  inlernationale  des  .Académies). 
25''  lixraison.  Eeyde,   I919. 


NOTICIAS 


Para  solemnizar  t-l  CLXXXII  aniversario  de  la  fundación  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  el  Correspondiente  limo.  Sr.  D.  Ignacio  Baucr 
y  Landauer  hizo  un  espléndido  regalo,  deseando  contribuir  al  mayor  es- 


I.SI'H-XDIDA  KSCRIBANIA  Dh.  PLATA  COX  LOS  ATRIBUTOS  HERÁLDICOS  DK  LA  REA  I 
\CAi)E.MIA  DE  LA  HISTORIA,  CONSTRUÍDA  EN  LA  JOYERÍA  DEL  SR.  ROZANÉS  Y 
KEGALADA    A    AQUEL    CUERPO    POR    SU    CORRESPONDIEXTK    EL    IL.MO.    SR.    D.    IGXACIO 

i;\i  i;r  y   lan'dauer  el   i8   de  abril  de    1920,  para  conmemorar  el  clxxxii 

ANIVERSARIO    DE    SU    FUNDACIÓN     EX     I738 


plendor  de  sus  actos  públicos.  Este  regalo  ha  consistido  en  una  magníUc.i 
<  scribanía  de  plata,  dos  candelabros  del  mismo  metal  y  un  tapete  de  ter- 
1  iopelo  de  seda  grana,  bordado  en  tisú  de  oro,  con  un   medallón  en  el 
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«entro  pintado  al  óleo,  y  <|ue  representa  el  esciulo  heráldico  del  ("uer|)o. 
todo  labrado,  con  sumo  primor,  en  Iri  joyería  del  Sr.  Rozanés. 

La  cscrihani'a  tiene,  en  la  parte  i|ue  da  frente  al  sal<')n,  una  ingeniosa  v 
artística  lacería,  de  estilo  Luis  X\'l,  y  de  la  (¡ue  ])enden  tres  medallones. 
Kl  central,  de  oro  y  esmalte,  es  copia  exacta  de  la  medalla  <|ue  des- 
de 1847  usan  los  señores  Académicos,  con  el  escusón  de  las  armas  de 
P'spaña,  conv.  en  éstas  se  usa.  Rl  medallón  de  la  derecha,  sobre  esmalte 
negro,  tiene  una  leyenda  (jue  dice:  A  i..\  Rkai.  Ac.\diími.\  dk  la  Hi.storia, 
Ir.NACio  Bai  KK  Y  Landacer;  y  el  de  la  izquierda,  del  mismo  tamaño  y 
estructura:  ¡S  pe  Aiíril  iik  1920:  CLXXXII  amversario  dk  sr  iindackín 
EX  1738. 

I>os  candelabros,  de  cinco  luces,  son  también  de  estilo  Luis  X\  1. 

En  la  solemne  sesión  pública  <pie  la  Academia  celebró  en  la  fecha  re- 
ferida, estas  joyas  fueron  estrenadas. 


Kl  Académico  de  número  .Sr.  Herrera,  en  la  sesión  ordinaria  del  día 
4  de  Mayo,  hizo  donación  á  la  Real  Academia  de  las  veinte  planchas  qu<- 
contienen  grabada  la  interesante  partitura  del  Auío  l/i  ico-religioso,  de  re- 
mota antt'^iieiiad,  que  se  representa  todos  /os  años  en  la  iglesia  parroquial 
de  Santa  Aíaría.  de  FJclic.  los  días  I -i  \  tj  de  Agosto,  y  del  que  no  se  ha 
hecho  más  etiición  <iue  laqueen  1905  efectiu')  la  Biblioteca  Marítima  Na- 
cional (Santa  Pola,  AlicanteV  á  pesar  de  lo  (¡ue  de  él  han  dicho  historia- 
flores.  ar<iueólogos  v  artistas. 


Con  sentida  carta,  dirigida  al  Mxcmo.  Sr.  D.Juan  Pérez  de  Guzmán, 
Secretario  perpetuo  de  la  Real  Academia  de  la  Histoi'ia,  el  President<- 
del  Consejo  del  servicio  geográfico  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico, 
Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Alvarez  Sereix,  ha  hecho  donación  á  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  de  varios  tomos  de  cartas,  volantes  y  otros  docu- 
mentos que  contienen  Hrmas  autógrafas  de  multitud  de  personajes  ilus- 
tres contemporáneos.  La  Academia,  á  fiuien  se  dio  cuenta  de  esta  car- 
ta en  sesión  del  viernes  28  de  Mayo,  aceptó  con  unánime  agradecimientri 
esta  preciosa  colei'ción. 


Nuestro  Correspondiente  en  Huesca,  Sr.  D.  Ricardo  del  Arco,  remite 
el  artículo  que  ha  escrito  en  el  número  de  El  Diario  de  Huesca  del  día  2b 
de  Mayo,  acerca  de  los  hallazgos  arqueológicos  que  recientemente  ha 
descubierto  D.  Rafael  Gúdel.  beneficiado  de  Ja  iglesia  parroquial  de  Sena. 
«■n  las  proximidades  de  este  pueblo.  Consisten  en  una  serie  de  poblados 


574  boletín'   ue  la   keal  academia   de   la  historia 

prehistóricos  situados  á  una  y  otra  orilla  del  Alcaoadre,  en  los  cerros 
denominados  San  liias.  Sittrra  Morena.  Cajal,  Las  Valletas,  La  IMora  y 
Sisallar. 

En  el  cerro  ó  colladu  de  San  Blas  han  aparecido  numerosas  lascas  de 
pedernal,  en  evidente  aspecto  de  utilización;  en  el  cerro  Sierra  Morena, 
hermosos  silos  tallados  y  hachas  pulimentadas;  en  las  Valletas,  hachas 
neolíticas  de  gran  tamaño,  enteras  y  partidas,  medias  mazas  y  puntas  de 
pico;  en  San  Blas,  un  fragmento  de  cerámica  agujei'eada,  análogo  al  halla- 
do por  el  Marqués  de  Cerralbo  en  Mantuenza.  etc. 

Los  objetos  hallados  se  han  remitido  á  ¡os  Museos  de  Huesca  y  Zara- 
goza: del  mismo  modo  que  el  párroco  de  Cashás.  D.  Julián  Abellanas. 
que  también  ha  donado  al  de  Huesca  varios  fragmentos  de  cerámica. 
l)rocedentes  del  poblado  ibérico  de  Bascués. 


El  primer  díjcumenlo  en  papel  que  se  conserva  en  los  Archi\os  di-  Si- 
cilia, y  que  hasta  ahord  ha  permanecido  ignorado  para  las  ciencias  pa- 
leográficas  é  históricas,  ha  dado  tema  al  caballero  palermitano  Sr.  Giu- 
seppe  de  Montia  para  un  estudio  crítico,  (jue,  con  el  título  de  //  primo 
iíocumenio  in  carta,  ha  sido  publicado  en  Palermo  en  1908. 

Este  estudio  se  completa  con  el  facsimil  del  documento  en  cuestión' 
cuj-a  antigüedad  se  remonta  á  1  109.  y  tiene  la  lirma  de  la  Condesa  Ade- 
laida. Dicho  documento  es  bilingüe:  en  lengua  )•  caracteres  griegos  la 
parte  superior  y  en  árabe  la  inferior.  La  firma  de  la  Condesa  dice  así: 
KoiJ.rjTriíjarj ;  ao'.Xai'.a;. 

Hasta  aquí,  dice  el  Sr.  Montia,  el  documento  más  antiguo  en  papel  qu<- 
se  conocía  era  un  Registro  de  1237  del  Rey  Jaime  I  de  Aragón,  )•  se  en- 
cuentra en  el  archivo  de  dicha  Corona,  y  de  él  se  habían  ocupado:  Bri- 
quet,  en  í^alegcn.lc paléographiquc  du papier  de  cotón.  (Genéve,  1884);  Paoli. 
en  su  Programma  di  paleografía  ¡atina  e  di  diplomática  (Firenze,  1892). 


Como  homenaje  á  la  memoria  de  su  ilustre  fundador,  el  sabio  sacei- 
dote  y  poeta  D.  Manuel  María  de  Arjona,  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias, Bellas  Letras  y  Nobles  Artes,  de  Córdoba,  ha  organizado  un  Con- 
curso literario,  que  se  ha  de  celebrar  en  af|uella  capital  el  próximo 
día  25  de  Julio  del  año  actual,  en  (¡ue  se  lumple  l;i  fecha  centenaria  de 
su  muerte. 

Cinco  temas  y  otros  tantos  premios,  á  los  (|ii<-  nu-jor  los  interpreten, 
constituyen  el  programa  de  esta  solcinnidrul.  ios  temas  son:  i ."  Bio- 
bibliografía  de  D.  Manuel  .María  de  Arjona;  2."  <  ¡énesis  de  la  Academia 
Cordobesa   y  labor  académica    de  Arjona;  3."  Juicio  crítico  de   algunas 


«.omposiciones  ¡joéticas  suyas,  que  se  deteniiin;iir,  4."  Arjon.i  durante-  la 
invasión  francesa  en  Córdoba,  y  5."  Gratitud  <|ue  delícn  los  cordolx'scs 
á  su  memoria. 

C<in  mf)tivo  del  segundo  Congreso  de  Estudios  N'ascos,  cpnvoeado  en 
Pamplona  para  el  jíróximo  mes  de  Julio,  la  Comisión  de  M(tnument()> 
Históricos  y  Artísticos  de  Navarra,  por  medio  de  una  Comisión  organiz;:- 
«lora,  ha  proyectado  una  Exposición  de  Arte  retrosprrfivo,  que  se  instalaiá 
en  los  claustros  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

La  Exposición  estará  subdividida  en  trece  seccioiu--.;  la  primera  desti- 
nada á  objetos  de  la  Edad  prehistórica;  la  segunda,  á  Pintura;  la  tercera, 
á  Escultura;  la  cuarta,  á  Metales  trabajados;  la  quinta,  á  Cerámica  y  Es- 
maltes; la  sexta,  á  Nobiliario;  la  séptima,  á  Heráldica;  la  octava,  á  Tejidos; 
la  novena,  á  Bibliografía  y  Xigilografía;  la  décima,  á  Documentación  his- 
tórica; la  undécima,  á  Armería;  la  doudécima,  á  Numismática,  v  la  décimt - 
tercia,  á  Diversos. 

La  Comisión  organizadora  está  formada  por  los  Sres.  D.  Arturo  Cam 
pión.  Presidente;  D.  Julio  Altadill,  Vicepresidente;  Vocales,  el  Cf)nde  c'e 
Guendulaín  y  los  Sres  Carceller,  Marichalar  y  Moya,  y  Secretario  D.  San- 
tiago Bengoechea.  .A  esta  Comisión  van  unidos  el  Vicepresidente  de  la 
Diputación  foral  y  provincial,  Sr.  Oroz;  el  Alcalde  de  Pamplona,  D.  Jos.' 
María  Landa;  el  Director  del  Instituto,  .Sr.  Irigoyen;  un  Delegado  del  se- 
ñor Obispo,  D.  Onofre  Larumbe;  el  Anjuitecto  provincial,  .Sr.  Ruiz  de  la 
Torre,  v  el  municipal,  D.  .Serapio  Esparza. 


Nuestro  Numerario  el  Sr.  Conde  de  la  Moriera,  D.  Gabriel  Maura  y  Ga- 
mazo,  ha  sido  elegido  Director  de  la  Real  .academia  Hispano-.Vmericana, 
de  reciente  creación.  El  viernes  23  de  Abril  tomó  solemnemente  pose- 
sión de  dicho  cargo  en  el  loca!  de  !a  Real  .Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación. 

JiAN   Vfm-.y.   \'\    Gi:z>i.\N  y  G.XLr.o. 
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